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SOBRE  LA  POESÍA  POPULAR 


con  muestras  de  romances  catalanes  inéditos. 


I. 


OBSERVACIONES  GENERALES. 


Tan  fácil  es  tlisunguir  y  señalar  los  punios  centrales 
de  un  leirilorio,  como  costoso  las  más  veces  fiJHr  los 
lindes  que  deben  separarla  de  los  lerreaos  vecinos;  así 
es  que  no  sin  dificultad  probaremos  á  descifrar  los  lítní- 
ics  del  nuesiro,  que  con  oíros  muchos  confina  por  va- 
rios lados  y  con  diversas  condiciones. 

El  genero  que  nos  ocupa  comprende  las  poesías  que 
para  5u  uso  componen  ó  mudiñcan,  ya  c[  mismo  pue- 
blo, ya  los  poetas  que  á  él  se  dirigen,  con  tal  que  éstos 
no  crean  achicarse  ó  descender  de  su  jerarquía  al  com- 
poner la  obra,  sino  que  á  ella  apliquen  de  lleno  cuantas 
facultades  poseen.  El  úllimo  requisito  excluye  á  los  que 
piensan  hacerse  populares  adoptando  un  lenguaje  llano 
y  afecifldamenie  sencillo,  así  como  no  se  halla  la  condi- 
ción de  dirigirse  única  ni  principalmente  al  pueblo  en 
los  poetas  artísticos,  que  por  elección  voluntaria,  si  bien 
con  seriedad  estética  y  plenitud  de  inspiración,  han  es- 
crito poesías  imitadas  de  las  populares. 

Para  que  á  esta  clase  pertenezca  una  obra,  debe  tam- 
bién, adeniás  de  vulgarizada,  ser  poesía,  no  precisamcn» 
te  por  el  mérito  particular  y  aislado  que  la  recomienda, 
iiao  por  cí  sistema  ó  coniunio   á  que  pertenece,  Sepa- 
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ranse  con  esto  mil  composiciones  fútiles  por  demás  que 
alcanzan  valimiento  entre  el  vulgo,  pero  que  no  se  dis- 
tinguen en  lo  esencial  de  las  más  rastreras  concepciones 
del  habla  ordinaria;  y  no  salen  tampoco  mucho  mejor 
librados  varios  poemas  políticos,  que,  merced  al  interés 
vivo,  aunque  perecedero,  de  las  alusiones  que  entrañan, 
adquieren  curso  general:  poemas  siempre  apreciables 
para  el  historiador,  pero  de  poca  valía  literaria,  cuando 
el  fondo  político  no  se  halla  enlazado  con  el  sistema  de 
concepciones  poéticas  de  un  pueblo,  empapado  en  su 
espíritu  nacional  ó  elevado  á  la  esfera  más  permanente 
é  ideal  de  Ib  bello. 

Finalmente  el  precioso  timbre  que  distingue  y  acredi- 
ta la  verdadera  poesía  popular  se  ha  de  buscar  en  la 
tradición.  Eventual  puede  ser  la  conservación  ó  perdida 
de  una  obra  determinada;  mas  si  se  atiende  al  conjunto, 
la  transmisión  lenta  y  continua  de  generación  en  gene- 
ración, la  tradición  oral,  cantada  y  viviente,  son  el  más 
claro  testimonio  de  lo  eficaz  y  verdadero  de  ]a  poesía 
conservada  y  de  que  el  pueblo  la  ama  de  veras  y  ve  en 
ella  consignados  sus  más  interesantes  recuerdos  y  lo 
más  expresivo  de  sus  afectos. 

Si  ahora  nos  empeñásemos  en  averiguar  el  origen  de 
este  género  poético,  ocioso  fuera  nuestro  afán,  por  cuan- 
to su  existencia  es  un  hecho  sobremanera  natural  y 
concebible,  que  como  fundado  en  las  mismas  propen- 
siones y  facultades  que  han  producido  las  demás  clases 
de  poesía,  tiene  lugar  aun  entre  los  pueblos  más  incul- 
tos y  degenerados;  pero  al  propio  tiempo  cabe  muy 
bien  que  circunstancias  especiales  modifiquen  esta  poe- 
sía en  determinados  períodos,  y  á  lo  menos  por  lo  que 
toca  á  la  de  la  mayor  parte  de  modernos  pueblos  euro- 
peos, puédense  investigar  las  causas  del  temple  que  la 
distingue,  de  las  analogías  que  reinan  entre  las  de  varios 
países,  de  sus  bellezas  habituales  y  de  su  fecundidad 
extremada.  Domina  eñ  todos  ellos  el  canto  narrativo 
que  se  apellida  con  el  nombre  general  de  canción,  ó 
con  el  de  romance,  tomado  del  que  designaba  las  len- 
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guas  motlernas  en  su  Infancia,  y  las  composiciones  que 
ca  ellas  se  escribían;  ó  bien  coi:  el  de  balada  [i)i  en 
acepción  procedente  de  la  unión  de  la  danza  con  la  pee- 
sfa  parji  nnimsr  3a  primera,  ó  para  regular  y  facilhar  la 
improvisación  de  la  sej^unda,  y  que  se  hn  de  dislinguir 
de  la  semi-dramácica  bailada  de  los  provenzalcs,  y  la 
simplemenie  lírica  bátala  de  Ie}<í  itülíanos.  V[:rdad  es 
que  el  rico  repertorio  de  la  poesía  popular  moderna  na 
se  ciiíe  únicamenie  a  canciones  narrativas  y  consta  tam- 
bién de  efusiones  líricas :  mas  pronio  se  ech;j  de  ver  una 
hermandad  íntima  en  los  giros  c  imágenes  habituales  de 
unas  y  otras,  hastu  e!  punto  Je  que  el  canto  uíirrativo 
coniienc  en  la  parte  monologa  c3  dialogada  el  germen 
de  las  demás  composiciones  que  son  por  entero  líricas  ó 
expansivas. 

Ahora  bien,  el  principio  igual  ó  semeíante  de  estas 
poesías  délos  pueblos  de  Europa,  los  manantiales  del 
fugo  que  les  ha  dado  tanta  vida  y  tantos  medros,  deben 
buscarse  principalmenic  en  otras  poesías  que  fueron 
antes,  no  eruditas  y  extra-populares,  sino  populares  y 
¡erárquicas  ¿  la  par,  y  que  interesaban  á  todos  ó  á  la 
mayor  parte  de  esiados  de  la  sociedad:  las  cuales  que- 
daron olvidadas  después  por  las  clases  superiores  y  aban- 
donados en  manos  del  pueblo  y  de  sus  rústicos  rapsodas. 
Por  manera,  que  á  ser  completamente  cierta  esta  opi- 
nión, la  poesía  popular  de  dichas  naciones  derivaría, 
no  por  cierto  en  la  mayor  pane  de  composiciones  que 
comprende,  sino  en  su  forma  originaria,  en  sus  más 
antii;uos  fragmentos,  y  también  por  lo  que  podemos 
juzgar  acerca  de  la  de  los  idiomas  romances,  en  su  ver- 
sificación, de  Otra  poesía  más  ilustre  y  respetada,  enla- 


(t]  V.  Duran.  Rvm.,  toiii.  1,  |>¿(;.  LXUl  y  LXV,  tobre  la  tlan~ 
xti  itsturuina.  y  ViUcmavque,  Cantos  bretOMs,  toco,  U,  en  la  poísítn 
Lutitulsda  :  «El  li^mpr.  pasudo.s  que  este  excelente  colector  vio  im- 
proviiar  por  ntgimi>«  alilraiioíi  que  danzaban  en  el  otero  de  una  cu- 
piUa,  la  vispcru  *k-  la  rii.>sLii  qui;  ea  vlla  so  celebra.  Ks  venljJ  que 
oaila  sf>iiiejBnte  vemos  indicado,  si  bícD  algo  puede  prüsuuiirec,  ea 
Im  pueblos  del  Norte  quo  so  sirven  df  la  voz  balada  on  el  sentido  de 
Casciún  narrativa. 
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emblema  sensible  de  esta  degradación  de  un  antiguo 
orden  de  hechos  en  la  poesía  popular,  se  hallaría  en  los 
instrumentos  con  que  en  algunos  pueblos  ella  se  acom- 
paña, tales  como  la  zampona,  la  guzla  (i)  y  la  lira  de 
una  sola  cuerda,  sustituidas  á  la  noble  arpa  ó  á  la  cítara 
de  cuatro  nervios. 

Mas  ¿cómo  tales  rapsodias  é  imitaciones  de  rapsodias, 
con  su  poca  extensión  y  menor  grandeza  de  plan,  son  4 
menudo  superiores  á  los  largos  poemas  que  les  damos 
por  origen  y  modelo?  ¿por  qué  los  restos  del  edificio 
han  de  vencer  en  belleza  el  antiguo  y  suntuoso  con- 
junto? 

Nótese,  en  primer  lugar,  que  así  lo  limitado  de  las 
fuerzas  humanas  al  componer  las  obras,  como  lo  ilimi- 
tado de  sus  tendencias  y  aspiraciones  al  apreciarlas, 
contribuyen  de  consuno  á  que  nos  mueva  más  el  frag- 
mento que  nos  hace  adivinar  el  todo,  que  el  todo  mis- 
mo, aun  cuando  sólo  en  éste  quepa  reconocer  la  unidad 
superior,  lo  grandioso  del  diseño  y  la  graduación  de  las 
partes.  Como  además  los  poemas  heroicos  á  que  aludi- 
mos, se  distinguiesen  mayormente  por  bellezas  parciales 
que  por  la  disposición  artística  del  conjunto,  prestában- 
se buenamente  á  ser  fraccionados,  y  trabajando  entonces 
los  poetas  populares  en  más  reducido  espacio,  pudieron 
abarcar  vigorosamente  el  hecho  y  exponerlo  con  más 
decisión  y  seguridad.  Así  también  cada  verso  fué  adqui- 


nes relativas  &  la»  hadas,  vestiglos,  etc.,  deben  en  Europa  su  pri- 
mero y  principal  origen  á  las  divinidades  germánicas  y  célticas  que 
se  han  confundido  después  con  sus  sacerdotisas.  De  ahí  los  restos  de 
poder  y  de  belleza  de  las  primeras  y  bu  aversión  al  culto  cristiano. 
Como  por  otra  parte  las  supersticiones  indígenas  se  enlazaron  con 
las  de  la  mitología  clásica  (así  en  una  inscripción  de  España  vemos: 
Baudw — divinidad  del  país — Mariis  socio],  los  genios  de  las  fuentes 
y  otros  recibieron  el  nombre  romano  de  Faía,  del  cual  se  formó  en 
castellano  el  de  fada  6  hada,  y  en  la  lengua  de  oíl,  como  ha  notado 
A.  Maury,  los  de  /ee  y  faerie,  como  de  pratuní  praé  y  praerie.  Tam- 
poco en  las  modernas  supersticiones  han  desaparecido  enteramente 
las  divinidades  clásicas,  como  se  ve  v.  gr,  en  ciertas  tradiciones  ale- 
manas sobre  una  montaña  de  Venus,  etc. 

(1)     Sencillo  instrumento  popular  de  los  eslavos. 
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riendu  más  peso,  regularizáronse  más  y  más  las  estan- 
cias y  la  expresión  pudo  ser  más  esmerada.  Influyeron 
xambicn  á  ve^es  el  contacto  más  habitual  con  la  natura- 
leza, un  seniimiento  más  vivo  de  la  vida  riisiica  y  cam- 
pestre y  la  natural  manitcstación  de  los  aíecíos.  FinaU 
mente,  la  composicióti  fué  adquiriendo  un  movimiento 
animado  y  de  cada  vez  más  lírico,  revistióse  de  mayor 
simeiría  en  las  formas,  reclamó  tonos  más  varios  y  me- 
lódicos, dio  más  cabida  á  la  parte  expansiva^  y  admitió 
á  menudo  el  estribillo  ó  ritornelo  que  es  una  especie  de 
marco  faniástico  que  rodea  el  cuadro,  ó  follaje  lírico 
que  lo  envuelve  y  engalana. 

De  esta  suerte  se  iransfornió  en  popular  la  poesía 
^heroica,  no  sin  que  á  trueque  de  mayores  halagos  y  de 
nuei'as  bellezas  perdiese  un  tamo  Je  su  simplicidad 
grandiosa.  Este  carácter  distingue  todavía  á  muchos 
cantos  heroico-populares  que  se  recogieron  en  la  tradi- 
ción oral,  la  que  acaso  los  haya  ya  olvidado  en  los  tálti- 
mos  licmpos  (i).  Kl.  fondo  del  argumento  de  tales  com- 
posiciones suele  ser  misterioso  y  sobrehumano,  y  los 
personajes  que  en  ellas  intervienen,  conservan  el  ímpetu 
y  Ja  decisión,  y  á  veces  la  fucrzd  destructora  de  los  ele- 
mentos de  la  naturaleza  ;  ora  inflexibles  en  sus  varo- 
niles determinaciones,  ora  ciegos  y  desapoderados  ins- 
trumentos de  una  pasión  frcn<iiíca.  Las  ñguras  son 
gigantescas,  las  acciones  bárbaras^  el  dibujo  sobrema- 
nera sencillo,  el  tono  propio  de  la  verdadera  epopeya. 
Costumbres  patriarcales  y  maneras  y  creencias  infantiles 
templan,  sin  embargo,  la  impresión  de  tales  escenas, 
que  por  su  fiereza  repugnan  frecuenicmenle  no  sólo  al 
ínmuiable  sentido  moral,  sino  al  sentimiento  de  la  be- 
lleza, más  indulgente  y  contentadizo. 

Como  los  cantos  heroico>popalarcs  se  fundan  muchas 


(1)  Aludimos  piincipalmcntc  á  loi  antiguos  rantos  ¿(i\  Norte, 
cnmo  loa  óü  (írudinui,  de  Dielrih  de  Oema,  etc.  Lai^priiniÜvBB  poe- 
kíiu  c<i«l«1litiiiis  y  bi€luDaií  y  en  Kencrnl  los  tnií»  uiiti^uos  caiitoo  bi«- 
IÓJÍCU&,  participan,  en  cierta  [iiaiicra,  de  !os  (-aroclcrcsdc  los  rcla- 
tus  bar  bato- bciti  icos. 
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veces  en  hechos  posiiivos  y  Jos  hay  también  cuyo  fondo 
es  contemporáneo  á  su  argumenlo,  no  pot:ii  tlificultad 
ofrece  distinguirlos  claramente  de  los  históricos.  Suelen 
piniar  los  úllimos  una  sociedad  más  constituida,  hábitos 
m&s  humanas  y  hechos  más  recientes.  A  vueltas  de  ás* 
peros  resabios,  íigurun  en  ellos  personajes  ya  depurados 
por  la  elicaz  influencia  del  cristianismo  ó  por  ia  menos 
íntima,  auni^ue  más  fácilmente  aceptada,  de  las  ideas 
caballerescas;  dechados  de  virtudes  monárquícus,  de 
noble  entereza,  de  lealtad  á  toda  prueba,  de  acendrado 
patriotismo  [e].  Poco  menguan  entre  tanto  los  odios  de 
raza,  y  si  una  cae  bajo  el  yugo  de  su  enemiga,  celebra 
entusiasta  ü1  impávido  forajido  cuyas  fechorías  mira 
con  harta  complacencia  el  ojo  indulgente  ó  interesado 
del  oprimido  y  del  patriota  (2].  Y  aun  á  veces  se  rebaja 
la  poesía  del  puebla  A  cantar  el  denuedo  y  la  indepen- 
dencia selvático  sin  objeto  y  sin  excusa  en  la  persona  de 
sus  bandidos,  y  entonces  «al  abrigo  de  la  musa  medran 
acá  y  allá  en  un  terreno  inculto  algunas  ñores  que  son 
en  sí  mismas  inútiles  y  silvestres  (3).)> 

Mas  no  se  crea  que  Ja  poesía  popular,  expresión  de 
los  variados  sentimientos  que  Inñaman  á  un  pueblo.,  se 
limite  á  cantar  las  sangriienlas  lides,  pues  aplicó  muy 
temprano  la  tradición  de  la  forma  heroica  á  relatar  las 
pacíñcas  luchas  de  los  que  fueron  portentos  de  humil- 
dad y  abnegación.  En  la  gravedad  á  intención  seria, 
manifiestan  alguna  vez  su  procedencia  clerical  las  le- 
yendas versificadas,  al  paso  que  muchas  respiran  toda  la 


(I)  V.  murboa  i-omances  del  Cid  v  los  de  Bcontecim cenias  poste- 
rioies,  vaiioK  caatos  bi^tones  deede  el  &igla  xiit  ó  xiv,  algunos  ia- 
glesea,  etc. 

(2¡  Ahí  sucede  todavia  ú  Ua  sareilido  cu  iiui'jitm  siglo  en  la  poe- 
sía popular  grit'ga  cuanrlo  ha  celebrado  los  hliphtas  y  en  la  Snrvia 
cuantío  cania  los  íttidacvs,  unos  y  olioi  caudillos  inde|it.'H<Hentc^,  de 
vida  airada  y  azote  de  los  turcos;  y  asi  sucedió  od  la  [:ioc«ia  inglesu 
cuando  cantó  los  míftaa-n  >'  í'iimjidfls,  enemigos  de  los  dominadores 
DüititandoB  El  mismo  Rubín  Jlocpd,  veidadeio  bandido,  ali'aiixd 
celebridad  sin  igual,  merced  pnacipalmenlu  ú  la  avi.-tsi[3u  u>nU'u  el 
gobierno  constituido, 

[3;     \S.  Stolt,  Rohvhy. 
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frescura  ele  las  narraciones  populares.  AJeniás  He  los 
relatos  religiosos  propiamente  dichos,  hallomas,. aunque 
con  menos  frecuencia,  la  poesía  simbólica,  la  balada 
mísiica,  y  enionces  sobre  su  materia  tcrrcsirc  desciende 
un  ríiyo  de  fulgor  célico  que  la  alumbra  y  transfigu- 
ra (i).  Otras  baladas  son  el  viviente  emblema  de  un 
recóndito  pensamiento  general,  y  de  ahí  el  interés  pe- 
culiar de  algunos  argumentos,  comunes  á  varios  poesías 
y  que  sólo  se  diferencian  en  los  accesorios  (2).  Emblema 


(1)  A  «ata  clase  pertRneco  La  noche  bufaa.  del  niño  foresiero, 
|lKha  lirio  Imitada  en  algunos  cuentos  luodeinos,  El  aíno  forastero 
fB  lament')  de  quo  turlus  In3  Dinoii  teiigun  su  7iilinlil1i>  cnn  tuoes  ^  dn 
liallarBe  90I0  y  tiiitatitlo  de  fn'o  en  medio  do  la  callü.  «Ho  aquí  quit 
se  adelacta  cua  una  lux  en  la  iimuu  utto  níiío  vestido  de  blanco; 
ac^Tcane  á  M  y  K>  dico  ron  lo«  mft»  dulces  snní's:—  Yo  my  fi  SarLo 
Cristo. D...X El  niño  txti-anji?rn  bu  vU4.'1to  ñ  su  pafa ;  allí  tm  C4'kbrado 
»u  santa  Navidad  y  olvida  iVipilmcnie  Uidns  loa  doiisa  dt-  lu  tifirra.u 
Bulada  uiistiea  es,  la  de  Lii  hita  del  sitUán  y  el  sruar  tlr  tas  /¡ures. 
La  hija  del  mltiln  dpBca  coiirtCftr  al  señor  d<'  las  flores,  Apar^co  ísTb 
y  lu  uicc:  «Mi  corazún  urd«  yov  tí,  por  tí  Ik-vo  (.>»tas  moas,  que  fogí 
en  la  niuorta  do  amoral  dt'iromar  en  ella  mi  sangre. —  Mi  padio  noa 
lama.  Piepiíatt^,  dcKponada;  detidv  lar^'O  tt(^u¡>o  eies  mía. —  Ella 
Wnfiíi  en  el  amm' de  Je»i'is  y  tieTiítíscl*  una  rorona.  »  —  Portalada 
le  la  misma  clase  tenemos  el  romance  de  El  conde  Atnaldoa  qoo 
sr  cierto,  sealn  rt  no,  bien  merece  reenrdai'se. 

QuieQ  hubieRe  tal  ventura — sobre  las  aguas  del  mar 
Como  tuvo  el  conde  Ara&ldos— la  mañana  de  San  Juan. 
Con  un  fatc6n  i-n  1»  itmno— la  caza  iba  á  caxiir, 
Vio  venir  una  galera — qiif?  á  tierra  quiero  llegar. 
Las  veUs  ti  ata  de  suda— la  jüreía  du  un  cündal , 
Marinero  que  la  manda — diciendo  viene  uu  cantar. 
Que  la  mar  ponía  en  eulma— toíi  vientim  litir-e  amiiinar, 
L03  |HN-e9  que  andan  al  hotidíi — aiiíha  Ion  lifiee  andar; 
Las  avescjue  andan  vuUndn — las  liace  á  el  mistil  posar; 
«Oftleía,  la  m!  gnl.Ma— Dios  Ce  me  ¡jiifirde  de  mal. 
De  los  peligros  dt'I  mundo — sobre  las  ngiiti»  del  innr; 
De  los  llanos  de  Almería,— de  las  rostas  du  Gibraltar, 

Y  del  f-olfo  de  Venm-ia — ^y  do  Ion  baiu'os  de  l'laadea, 

V  dpi  gnlíWde  T.crín — donde  svielen  [M-Iigrar.u 

Allí  hdblí  el  conde  Arnaidoü — bien  «íivíb  íu  qaií  dirá: 
1  P(ir  Dios  te  runfio  inarini'rfi — digasnii)  ora  i'bIí;  eanUr.a 
Responditjle  el  mariuer» — tal  i-enjmesta.  le  l'ué  á  dar: 
«Yn  no  digo  esta  caacidn — sino  á  qi,iíen  ronmigo  va. 11 

(3)     Pueden  punerae  por  ejemplo  las  varias  poeiíaa  alctnanDi  re- 
reteate>5  á  caballeros  raptores  y  asesinos  de  doncellas.  Intenciones 
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Dr.  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals. 
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No  carece  de  defectos,  tales  como  la  imperfección 
frecuente  del  metro  que  disfrazan  con  la  música  los  can- 
tores, si  bien  muchas  veces  debe  atribuirse  á  la  infideli- 
dad de  su  memoria;  ta  incoherencia  de  ideas,  la  mono- 
tonía en  la  expresión  y  en  los  pensamientos,  alguna  vez 
la  trivialidad  y  la  bajeza  ;  mas  ¿dónde  se  hallarán  aque- 
lla sencillez  pintoresca,  aquel  adivinar  lo  más  preciso  y 
significativo  de  una  situación,  aquella  sabrosísima  unión 
del  giro  familiar  con  interesantes  y  tal  vez  sublimes 
conceptos?  Por  lo  que  hace  á  la  semejanza  de  asuntos 
que  se  adivinan  desde  los  primeros  versos,  á  la  simétrica 
repetición  de  palabras  ó  de  estancias  enteras,  á  las  obs- 
curas elipses  poéticas  en  la  exposición  del  argumento, 
al  uso  de  frases  convenidas  y  aun  de  versos  ó  hemisti- 
quios enteros  que  ocurren  á  cada  paso,  son  propios  dis- 
tintivos de  la  poesía  popular  y  no  sabemos  si  calificar- 
los de  defectos  ó  de  gracias. 

No  se  busquen  en  ella  las  dotes  de  un  espíritu  culti- 
vado, la  riqueza  de  pensamientos,  la  variedad  calculada 
ni  los  objetos  hábilmente  contrapuestos,  pues  el  idioma, 
las  pláticas  y  la  poesía  del  pueblo  se  hallan  circunscri- 
tos en  un  círculo  estrecho,  adaptado  al  de  sus  ideas  y 
sentimientos,  lo  que  no  daña  por  cierto  á  su  fuerza  é 
intensidad  de  los  afectos,  si  bien  excita  un  sonrís  desde- 
ñoso en  los  labios  de  las  personas  instruidas.  Si  éstas, 
sin  embargo,  no  se  hallan  enteramente  ajenas  á  las  an- 
tiguas costumbres,  si  en  los  hechos  de  sus  próximos 
antepasados  ó  en  la  voz  de  sus  nodrizas  han  oído  los 
últimos  acentos  de  las  épocas  fenecidas,  mal  que  pese  al 
orgullo  de  sus  adelantos,  acogerán  gustosos  los  cantos 
de  sus  abuelos  y  aun  percibirán  en  ellos  la  magia  de  un 
sueño  feliz  y  el  sabor  de  un  recuerdo  grato  al  alma.  Al 
pronunciar  sus  frases  sencillas  les  parecerá  que  dispierta 
una  fibra  dormida  en  lo  interior  de  su  corazón  y  que 
éste  se  descarga  del  peso  de  la  experiencia  y  de  los  ne- 
gocios positivos,  para  entregarse  enteramente  á  aquellas 
impresiones  con  infantil  interés. 

Tal  es  el  valor  poético  de  los  cantos  populares;  lam- 
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De 


ellos 


:o  es  escaso  el  histórico.  De  seguro 
los  hechas  se  han  de  creer  siempre  exactamenie  reirata- 
dos,  pues  pudieron  adulterarlos  ]<is  pasiones,  ó  Ja  ima- 
ginación de  los  coniemporáneos  6  los  sucesivos  anacro- 
nismos y  alteraciones;  ni  se  han  de  buscar  los  daios 
fijos  de  un  documenlo  diplomático,  sino  algo  más,  es 
decir,  cuadros  de  cosiumbres,  el  espíritu  de  los  tiempos, 
los  secretos  móviles  de  los  hechos  y  el  reflejo  de  estos 
en  los  ánimos.  Tampoco  es  decir  que  los  cantos  popu- 
lares contengan  una  historia,  si  bien  poética,  seguida  y 
completa,  pues  además  de  los  vacíos  que  debe  haber 
dejado  la  tradición  oral,  hay  siempre  una  parle  capri- 
chosa é  inexplicable  en  la  elección  de  asuntos,  y  no  to- 
dos los  aconiecimienios  tienen  á  los  ojos  de  la  poesía  ó 
de  los  contemporáneos  el  mismo  interés  que  les  da  la 
posteridad  escudriñadora.  Y  csio  es  tan  así  que  los  pue- 
blos más  ricos  en  cantos  históricos  presentan  sólo  he- 
chos ó  grupos  aislados,  cuando  no  se  han  completado 
posteriormente,  según  ha  sucedido  en  Espaíia,  en  vista 
de  la  historia  formal  y  escrita  (i). 

Coniribuye  al  embeleso  que  producen  las  obras  de 
este  genero  poético,  la  ausencia  de  todo  nombre  de 
cantor,  por  la  cual  parece  que  sea  obra  de  todo  un  pue- 
blo, 6  más  bien,  una  propiedad  natural  al  mismo  país, 
no  menos  que  los  árboles  y  las  montañas.  Mas  la  crítica 
se  ve  empeñada  en  deshacer  esta  ilusión,  investigando 
cuáles  han  sido  los  autores  de  las  composiciones  popu- 
lares:  punto,  sil]  embargo,  de  difícil  averiguación  ex- 
cepto en  rarísimos  casos  (í>).  Hechos  hay  que  atestiguan 


(1)  Con  Ei's^nrtu  at  valor  bíatóncu  uxistcn  dirurencias  notables, 
naciJus  probable  mentí}  de  la  iiiipurta.uci<t  i^ue  ■.-ada  puebla  ba  dudo  A 
nxu  iradtciones-  Ofupati  «1  puesto  mil*  avoiHajado  |o»  castcUantMi , 
brvli)ii4M.  Ingltses  y  siüvÍos,  mictiiui»  Ins  rujwis,  ncgúti  C,  Robcrt 
\Bevista  de  lus  dns  tnundoi],  con  ser  de  ta  tnisira  i'aza  (jue  loa-iilti- 
bos,  poseen  tradkíociei  liist^ilcas,  peiu  suiíiaiiienii!  rtívuelto»  y  |>l4- 
kdax  d<-  n narro niamoa.  Los  aleniane».  ífgiiii  parf-c*'.  y  lo*  i,'ala!anp» 
"^tnsi-rviiii  hMo  escasos  veslt(>ios  liísiúricos  en  tnodio  dü  lo  i  omanccaco 
y  doin"?fitico. 

(¿}     £1  Sr.  Villemarquo  ha  distinguido  en  Bretaña  toK  hloars  6 
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que  hubo  poetas  de  profesión  y  que  éstos  fueron  casi 
siempre  la  misma  persona  que  el  cantor  ambulante. 
Pero  existieron  los  que  podemos  calificar  de  poetas  afi- 
eionados  sin  otros  maestros  que  tos  modelos  anteriores 
que  conservaba  su  memoria.  El  soldado,  cuya  fantasía 
encendieron  los  hechos  en  que  tomó  parte,  los  transmi- 
tió á  los  venideros  (i).  El  mancebo  exhaló  sus  afectos  ó 
refirió  sus  desventuras.  El  observador  cáustico  dejó 
sátiras  morales  ó  políticas.  Las  abuelas  y  nodrizas,  pú- 
blico predilecto  y  supremo  tribunal  de  la  poesía  dé  tra- 
dición, pudieron  sin  grande  esfuerzo  cultivar  algunas 
flores  domésticas.  Y  en  suma,  todo  el  pueblo  toma  parte 
enia  composición,  ora  dando  variadas  versiones  {cuya 
existencia  debe  acaso  atribuirse  algunas  veces  á  las  riva- 
lidades de  los  cantores  de  profesión),  ora  disponiendo 
como  de  un  patrimonio  común  de  las  frases  habituales 
y  cómodas  variantes,  ora  zurciendo  retazos  de  diferente 
procedencia. 

Si  estos  autores  fueron  ó  no  contemporáneos  á  los 
acontecimientos  que  narraron,  cuestión  es  que  interesa 
sobremanera  á  la  apreciación  de  las  poesías  populares, 
ó  cuando  menos  á  la  de  su  valor  histórico,  y  que  en 
nuestro  concepto  no  cabe  resolver  de  una  manera  abso- 
luta. Claro  está  que  un  hecho  que  merezca  llamar  la 
atención  de  la  posteridad  difícilmente  se  escapará  á  la 
de  los  contemporáneos,  y  que  las  condiciones  é  intere- 
ses que  lo  acompañan  cesan  ó  se  modifican  con  el  trans- 
curso de  los  años  :  además  de  que  quien  acuda  á  la  his- 
toria escrita  en  demanda  de  acontecimientos  para  la 
poesía,  trabajos  tendrá  en  acordar  su  narración  con  el 
tono  del  pueblo  y  en  lograr  que  éste  la  admita  como 
suya.  Razones  generales  y  el  examen  histórico  de  las 


estudiantes,  autores  de  poesías  eróticas,  los  bars  ó  cautores  de  pro- 
fesión, y  los  molineros  y  oLros  oficiales  ambulantes,  sin  contar  los  de- 
más poetas  aficionados,  Entre  los  griegos  modernos  es  muy  común  el 
don  de  improvisar,  el  cual  se  pone  en  práctica  en  circunstancias  so- 
lemnes, especialmente  por  las  viudas  en  sus  cantos  funerarios, 
(1)     As[  hay  cantos  históricos  de  ciudadanos  soldados  de  Suiza. 


LA  ?OSSfA  POniLAR.  l5 

diversas  poesías  de  tradición  no  consienten  que  se  ad- 
miía  la  hipótesis  de  una  poesía  popular  fraguada  de 
rcpcnie  y  sin  anteriores  disposiciones  en  la  muchedum- 
bre. Aun  miitrlios  pncmas  de  forma  reciente,  luvierotí 
ames  otra  ú  otras  diversas  que  por  medio  de  un  liilo 
invisible  conducen  á  tiempos  allegados  al  suceso,  Pero 
por  oira  pnrte  nos  parece  Aventurado  dar  por  segura  lu 
contemporaneidad  de  loda  poesía  popular.  Mil  héroes. 
mil  acciones  han  ido  creciendo  al  paso  de  los  años  y  la 
tradición  na  redactada  debió  preceder  en  muchos  caaos 
&  la  en  verso  y  cantada.  Es  muy  hacedero  que  se  inven- 
ten hechos  ó  se  connpon¡;an  cantos  análogos  á  los  cono- 
cidos, y  que  la  vanidad  de  una  ilustre  familia  procure 
dar  curso  A  una  página  de  sus  anales  abultada  y  embe- 
llecida. Por  manera  que  sólo  granjeará  una  completa 
certeza  en  este  punto  c!  examen  ile  los  datos  que  ofrezca 
el  contexto  de  la  composición,  sin  desatender  tampoco 
las  circunstancias  exteriores  que  le  dieran  oportunidad 
en  época  determinada,  y  sin  que  destruyan  su  presunta 
aniigíiedad  los  pormenores  que  se  han  alterado  ó  aña- 
dido ( I ). 

(Cómo,  finalmente,  se  dará  razón  de  las  singulares 
analogía»  que  tanto  sorprenden  al  que  coteja  los  cantos 
délas  diversas  naciones?  <Se  acudirá  á  la  explicación 
histórica  de  una  transmisión  real  si  bien  desconocida,  ó 
á  la  explicación  psicológica  de  la  semejanza  de  acios  del 


(1)  AÜKDzántluei:  ^'ik  la  autoriilad  da  los  cflebrttii  honnanoa 
Orimm,  o^tÍDa  el  Si*.  Villemaiqui^  que  las  poesías  [jD|mlares  son  to- 
das contíin  por  fincas  fl  Ias  hrclioa  qup  líriPien,  6  Im^n  (lo  c\ue  limita 
y»  muy  riinrho  U  proprisicirtn)  »  lis  orcoTinas  <•  íiiu-icícit  tjiii!  expre- 
san: y  fiiguicndo  cüLa  idc-a  lia  fij^o  can  mucba  piaba bilitUitl  las  di- 
veisas  TechiiB  de  las  poesías  bretoass.  Poi  el  cuntratio,  de  las  notas 
de  W.  Prott  lí  If>s  C'H'fos  frnitíenzos,  «»•  deaprpnrtí«  ^p.  algiina*  de 
Ifts  má4  antl[;iiiL!i  poosfi»)  tiJK&pfiras  i^sccir'fHae  sun  iilgo  pu«t4--rinre«  al 
acuatnümi'Mltu.  htiftiua  lomaiicc»  raBtellanos  y  aun  episuilioa  «ntnros 
de  ciertos  ciclos,  como  el  del  Cid.  son  de  é^iocu  rvcteute.  pero  falta 
averiguar  si  w  pnpu1ariziiiv)n.  Kl  fmgmfnto  &  fi6ntr.a  rimgda  df 
Alfonan  Xf  pri'jorilii  «IgniiRH  Kquivomrioni's  liístüitc^x  i{ur  ar;^ym 
la  postorioritlad  do  bu  cotniMísición.  V.  nuestra  reimpresiiin  dt-  El 
conde  Lucanor,  píg.  XX,  nota. 
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humano  csptriiu  cuando  obra  en  medio  de  circunswn- 
cias  parecidas?  L.\  necesaria  simplicidad  de  la  poesía 
popular,  la  igualdad  de  situaciones  y  espectáculos,  bas- 
taron para  producir  giros,  imágenes  y  colorido  seme- 
jante. Ciertos  argumentas  han  nacido  do  quiera  de  su- 
cesos que  do  íjuiera  presenta  la  historia  real :  baste  citar 
los  cantos  de  bandolc:ro:t  c|uc  ningún  pueblo  tía  tenido 
[a  dicliu  de  haber  de  tomar  de  otro.  Las  supersticiones  de 
las  hadas  dimanan  de  creencias  remotas  pero  comunes, 
cuyos  vestigios  se  han  conservado  con  tamo  mayor 
ahinco,  cuanto  corresponden  á  nativas  propensiones  de 
nuestro  ánimo.  Y  en  un  orden  de  ¡deas  muy  distinto, 
las  leyendas  antiguamente  diseminadas  explican  la  iden- 
tidad de  mil  ideas  y  hechos  parciales  (i).  Mas  no  cabe 
duda  que,  como  un  eco  lejano,  repiten  las  reglones  más 
apartadas  tradiciones  tinálogas  que  han  traspasado  im- 
perceptiblemente los  ríos,  los  montes  y,  lo  que  es  más, 
las  lenijuas  más  diversas.  Como  fecundantes  semillas 
llevadas  por  el  viento  ó  como  una  disposición  endémica 
transmitida  por  ia  atmósfera,  han  pasudo  á  menudo  las 
ficciones  poóticas  sin  dejar  rastra  en  los  puntos  interme- 
dios. Pueblos  los  más  extraños  por  hábitos,  trajes  é 
idiomas  se  saborean  con  idciitícas  narraciones  [2).  ¿  Qué 
Otras  causas  podrán  asignarse  sino  una  anticua  poesía 
común  ó  transmisiones  parciales  tan  imposibles  de  ne- 


{])  Así  hay  a^üiilos  piadosos  aL-iiirj!ttit<;s,  wm»  los  de  ptuic^-sae 
quiiáurreri  el  inai-Lliio  para  conservar  su  pureza,  etc.  De  una  crancia 
seriK'juntc  ai>  puedo  explicar  u'l  Uwhn  muy  divulgado  de  dos  taTnits 
que  ee  enlazan  xobie  U  imiibu  ilit  iliis  animiteti  y  que  pmyienu  tega- 
ríLtneute  del  puismu  duTiistíii  e  IsolJa. 

(3)  No  sólo  en  la  poesía  popular  sino  en  otras  tradiciones  y  muy 
cspefialmciiii'  eo  l()3  cuenius,  ««  notan  ealits  semejanzas:  V,  má» 
adüLünte  cuHuins  infantilex  f.a  CatuKiííu.  Cmnii  linlitiljií*  ñv.  «r|ri)iiutii- 
to  Í|$ual  ó  iiuiiittjant,(;  LitaicEiius  laif  EiguicntL-s  :  Muert'»:  que  sl-  llijvan 
&  sil  dí'spoMfb,  eomo  ch  El  ht-rmunü  Hi  hcfte  de  loa  brctonefi.  la 
Iteunora.  de  Ilís  aleniaiiea  y  en  la  de  ('oastanlina  de  loa  griegos  roo- 
detnos.  ICüposm  (\\iti  lli-gan  al  c'Usíhsf;  hhs  imiji.nf»  ;  li  iiU-inanu  del 
Noble  Marinyer:  vaiiuB  ronmuecs  ua^JiíñolLS  y  muclios  tiadiciones 
locales.  V.  además  cntvc  Us  canciones  fatalana»,  Santa  Quitaría, 
D,  Guiileriit»,  El  Biirquerilln^  Blaitrnflor ,  ¡m$  presas  y  el  Re- 
mero, etc. 
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gar  como  difíciles  de  concebir?  Mas  en  este  pumo,  y  no 
hay  que  sentirlo,  quedará  siempre  algo  misterioso  é 
indescifrable  en  la  historia  de  la  poesía  popular. 

Vacíos  presenta  tal  historia  por  haberse  pensado  muy 
tarde  en  encomendarla  á  la  escritura,  si  bien  antes  de  la 
última  restauración  de  la  literatura  romancesca  se  hicie- 
ron ya  esfuerzos  aislados  en  pro  de  la  poesía  tradicional. 
Cuando  el  mayar  entusiasmo  por  la.  antigua  no  logró 
acabjrcon  la  afición  á  las  cosas  modernas  y  caseras,  á 
principios  del  siglo  xvt,  se  aplicó  á  la  conservación  de 
los  Cantos  populares  la  reciente  invención  de  la  ímpreH' 
ta,  publicándolos  en  pliegos  sueltos  en  Alemania  y  Es- 
paña. En  la  iJliima  se  incluyeron  también  varios  ro- 
luances  en  medio  de  Jas  composiciones  líricas  y  cortesa- 
nas de  los  Citncioiteros,  hasta  que  en  r55o  en  el  llamado 
también  Cattcionero  de  An:beres  y  en  la  Silva  de  ro- 
mances de  Zaragoza  ac  d\ó  Á  luz  por  primera  vez  una 
colección  completa  y  exclusiva  de  cantos  narrativos 
populares.  SI  en  i  Sgt  Wedcl  publicó  los  de  Dinamarca 
recogidos  con  una  mira  histórica,  ninguna  nación,  ex- 
cepto Espaiía,  perseveró  en  la  piiblicación  de  nuevas 
colecciones  ni  adivinó  el  partido  poético  que  de  ellas  se 
podía  sacar,  dando  un  nuevo  y  fecundo  ramo  á  la  lite- 
ratura patria. 

Además  de  los  nuevos  romances  españoles,  produjo 
Ciro  efecto  en  la  literatura  moderna  la  poesía  del  pue- 
blo. Entre  los  varios  nuinamiales  en  que  bebió  el  drama 
histórico  (pues  no  había  un  caudaloso  río  homérico  á 
que  acudiesen  para  formar  su  tragedia  los  nuevos  Es- 
quilos  y  Sófocles)  no  se  olvidó  aquel  fresco  y  apacible 
arroyo.  No  menos  que  de  las  crónicas,  tomó  el  teatro 
español  de  los  romances  los  asuntos  y  el  espíritu,  y  sólo 
de  los  últimos  podía  recibir  el  octosílabo  asonantado  y 
el  accmo  poético  nacional  (t).  Shakespeare,  que  renovó 


(1)  Entvo  hy%  iDUL'lios  <)iatnii  espaÚoles  -^ue  esMn,  si  así  sufre 
(lecirM,  iiHprcgoados  do  Ifi  uik^íía  dn  In»  ríimann^i,  pueden  citarae 
los  tlo3  Cides  ds  GuillcQ  do  Castru.  Yu  Juna  di;  In  Cuo^va  hubi'a  he- 
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el  mundo  de  las  hadas,  no  menospreció  los  cantos  agres- 
tes y  patéticos  de  su  patria.  Como  expresión  del  desva- 
río de  una  alma  inocente  se  valió  principalmente  del 
recuerdo  de  las  poesías  infantiles.  £1  repartimiento  que 
al  comienzo  del  Rey  Lear  hace  este  monarca  de  sus 
Estados  y  la  respuesta  de  sus  tres  hijas,  tienen  todo  el 
aire  de  una  balada  ;  y  en  una  de  las  situaciones  más  trá- 
gicas que  se  han  creado,  hizo  sonar  el  gran  poeta  como 
un  eco  plañidero  de  los  antiguos  tiempos  las  sentidas 
estancias  del  Sauce  puestas  en  boca  de  la  desventurada 
Desdémona{[]. 


cho  oir  en  su  Cerca  de  Zamora  aquellos  versos  Jley  don  Sancho, 
rey  don  Sancho^  no  dirás  que  no  te  aviso,  etc.  Luis  Vélez  de  Gue- 
vara usó  y  conservó  preciosos  fragmentos  en  su  Reinar  despuéi  de  la 
muerte. 

i  Dónde  vas  el  caballero— dónde  vas  triste  de  tít 
Q,ue  la  tu  querida  esposa — muerta  es,  que  yo  la  vi'. 
Las  señas  que  olla  tenía — yo  te  laa  sabré  decir: 
Su  garganta  es  de  alabasti'O  —y  sus  manos  de  mar&l... 
— Por  los  campos  del  ¡Uondego — caballeros  veo  asomar, 
Y  según  he  reparado — se  van  acercando  acá, 
Armada  gente  les  sigue — ¡  válgame  Dios,  qué  será !  etc. 

Estos  últimos  versos  en  boca  de  la  heroína  y  en  situación  solemne 
debían  de  producir  el  mayor  efecto  en  el  público  que,  según  supo- 
nemos, los  conocía  ya.  Hasta  el  romance  de  Góngora,  y  como  tal  de 
la  última  época,  Entre  ¡os  sueltos  caballos,  etc.,  vemos  oportuna- 
mente glosado  en  el  Principe  Constante  de  Calderón, 

(1)  La  traducción  de  Hamlet  por  Moratín,  nos  ha  famiiiarizad» 
con  loa  versos  populares  que  canta  Ofelia : 

De  San  Valentino — la  fiesta  es  mañana : 

Yo,  niña  amorosa, — al  toque  del  alba, 

Haré  que  me  vean — desde  la  ventana,  etc. 

Blancos  paños  le  cubrían — como  la  nieve  del  monte,  etc. 

De  la  canción  del  Sauce,  que  después  de  Shakespeare  ha  inmorta- 
lizado Rossini,  pueden  dar  uoa  idea  las  siguientes  estancias: 

Al  pie  de  un  sauz  llorando  cada  día, 
El  corazón  henchido  de  amargura, 
La  faz  caída,  en  lánguida  postura, 
Llorar  su  amor  contino  se  la  vía. 
Cantad  el  sauce  y  su  dulce  verdura. 

Y  mientras  tanto  el  líquido  arroyuelo 
De  sus  suspiros  en  unión  murmura; 
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Siguieron  tiempos  en  que  los  más  exquisíios  primores 
de  la  poesía  popular  se  hubieran  lomado  por  fallas  de 
delicadeza  y  de  buen  gusto;  pero  al  mismo  Addisson» 
que  se  empeñó  en  iniroducir  en  su  patria  el  gusio  fal- 
samente severo  de  los  franceses,  se  debe  el  haber,  por  la 
vez  primera,  buscada  el  oro  puro  de  la  poesía  en  los 
cantos  populares  históricos  (r).  Percy  fué  el  primer 
colector  moderno  en  sus  Restos  de  la  antigua  poosía 
inglesa.  No  se  tardó  desde  entonces  en  considerar  los 
cantos  populares  como  objetos  superiores  á  los  de  pura 
erudición.  Ya  el  clásico  Blair  cita  con  aprobación  el 
dicho  algo  enfático  de  cieno  sabio  que  hubiera  preferi- 
do ser  autor  de  Us  cantigas  de  un  puebla  á  serlo  de  sus 
leyes.  Por  fin,  Herder  dio  cima  á  todos  los  ensayos  y 
fijó  las  ideas  en  su  colección  universal  de  cantos  nació* 
nales,  que  consideró  como  vo{  t/e  los  pueblos,  archivo 
de  sus  Tradiciones,  tesoro  de  su  ciencia  y  expresión  de 
sus  alegrías  y  de  sus  lágrimas,  Desde  aquel  punto  se 
multiplicó  el  número  de  infatigables  colectores  que  han 
desenterrado  perdidas  joyas,  contribuyendo  con  ello  á 
impulsar  la  época  de  creaciones  poéticas  que  de  poco 
acá  ha  fenecido.  Tuvo  ya  predecesores  Burger  cuyas 
baladas,  al  menos  la  Leonora^  se  han  hecho  célebres 
cual  ninguna,  por  más  que  se  haya  qi^erído  notar  su 
eslilo  de  más  villanesco  que  popular.  Siguiéronte  Goethe 
y  Schiller  y  á  éstos  Uhland  que  se  entregó  en  cuerpo  y 


Su»  trislRs  nJDR  lloran  sin  mesuia 

Y  d«  á  \*t  punas  cu[ii¡)a!tiOii  au  duelo. 

Cantad  ol  sauce  y  su  du!f«  verdura. 

,0  vnrde  aouz,  (i  verde  sauz  querido! 
Tú  aduriiaiiitt  lui  uistu  vosLidura... 
Mu  It  tiulpeit  de  mi  cruel  veotura 
Pues  yü,  cuitada,  su  traicldo  olvida  ; 
Cantad  el  lauce  y  su  dulce  verdura. 

(1}  Exprt^tiúade  NiL-butir,  el  cual  se  «xlraíía  (le  que  antcrior- 
meate  ú  la  obsci-vaci<ÍD  de  Addls^oa  pudk'sc  Pcriionius  concebir  las 
mismas  ideas  que  «1  propio  desenvolviú  {coa  liarta  c-xageraciún  s«>- 
gún  })art^ür  de  loa  ductuid)  acerca  de  la  inlluencia  úa  Iub  caiiios  ni- 
irativos  en  U  primitiva  bitttoriii  rom&Dft. 
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alma  á  este  género  de  composición,  logrando,  según  se 
dice,  popularizarlo  de  nuevo  y  dando  de  él  muestras 
que  sólo  por  el  mayor  arte  se  diferencian  de  las  anti- 
guas (r).  Ya  anteriormente  el  sin  par  Walier  Scott  se 
había  inspirado  de  las  baladas  fronterizas  no  sólo  para 
las  que  modestamente  intituló  Imitaciones  modernas^ 
sino  para  sus  poemas  tan  injustamente  olvidados,  y 
hasta,  según  nota  Hallam,  para  las  novelas  del  género 
histórico  por  él  inventado  :  en  tales  composiciones  debe 
buscarse  el  verdadero  cultivo  de  la  poesía  de  los  anti- 
guos tiempos,  sin  que  se  les  tribute  un  culto  excesivo 
ni  se  consagren  sus  errores.  Poco  se  han  esmerado  en 
la  balada  los  modernos  pueblos  meridionales  (2);  sólo 
en  nuestra  modesta,  y  que  bien  podemos  llamar  mala- 
venturada escuela  provincial,  han  medrado  escasas  pero 
entre  ellas  delicadas  ñores  de  este  género. 

Verdad  es  que  graves  críticos  aseguran  que  pasó  ya  la 
época  de  la  poesía  popular  y  heroica  y  que  se  debe  ape- 
tecer otra  menos  ligada  con  los  transitorios  hechos  de  la 


(1)  Como  ejemplo  de  esta  clase  de  poesía  en  la  moderna  escuela 
alemana,  puede  citarse  el  Ret/  de  Tute  de  Goethe,  de  que  da  una 
idea  la  siguieatc  traducción: 

Hubo  en  Tule  un  rey  constante         En  castillo  levantado 

En  amar  mientras  vivió;  De  la  mar  en  el  confín, 

Al  morir  su  fiel  amante  De  sus  ñeles  rodeado 

Áurea  taza  le  donó.  Celebró  regio  festía. 

Sin  la  copa  tan  preciada  Allí  vióse  al  buen  anciano, 

Nunca  plugo  al  rey  comer,  La  postrer  gota  apurar, 

Mas  su  faz  era  surcada  Y  lanzar  con  débil  mano 

De  una  lágrima  al  beber.  La  sagrada  copa  al  mar. 

En  sus  días  postrimeros  Caer,  llenarse,  perdida 

Sus  ciudades  numeró,  f^n  las  olas  la  miró 

A  una  y  otra  dio  herederos,  Y  en  sus  ojos  no  hubo  vida 

Mas  la  copa  conservó.  Y  á  beber  jamás  tomó. 

(2)  A  pesar  de  que  V.  Hugo  intituló  una  de  bus  primeras  y 
mejores  colecciones  Odas  y  baladas,  se  atuvo  poco  &  la  forma  pro- 
pia de  éstas.  De  Martín,  traductor  de  los  poetas  contemporáneos  de 
Alemania,  hemos  visto  una  hermosa  balada  de  asunto  escandinavo. 
Distinguidos  poetas  espaiíoles  de  nuestros  días  han  escrito  muy  bue- 
nos romances,  pero  siguiendo  el  estilo  de  los  de  la  segunda  época. 
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hisioria  y  más  sfianzada  en  los  profundoá  y  recÓDclitos 
misterios  del  alma  humana.  Ensayos  más  ó  menos  fe- 
lices se  han  hecho  en  esta  dirección ;  pero  olvidados 
éstos,  olvidada  la  poesía  de  los  tiempos  pasados,  tan 
sólo  les  ha  sucedido  la  mala  poesía  de  monstruosas  no- 
velas... cuando  no  el  silencio. 


POESÍA  POPULAR  LATINA. 

Las  rencillas  atue-hisiúricas  entre  asiáticos  y  europeos, 
remota  ó  próximümente  productoríis  del  sitio  de  Troya, 
de  las  guerras  médicas,  y  por  Hn,  de  Us  victorias  de 
AIe)andro  que  cambiaron  la  faz  del  universo  culto, 
derivaban,  á  decir  de  Hcrodoto,  de  raptos  recíprocos  de 
mujeres,  de  Europa,  de  Medca  y  de  la  tan  fumosa  He- 
lena. Con  la  narración  de  estos  hechos  y  de  una  manera 
enteramente  popular  principia  el  padre  de  la  historia  la 
suya ;  pero  nos  dice  que  se  referían,  mas  no  que  se  can- 
tasen. Como  en  la  artística  nación  de  los  helenos  no 
existía  al  parecer  la  distinción  entre  poesía  popular  y 
literaria,  podríanse  buscar  ejemplos  de  la  primera,  no 
tan  sólo  en  Ins  grandes  epopeyas  homéricas,  sino  en  los 
variados  cantos  de  la  lira  griega:  no  es  esto,  empero,  lo 
que  al  presente  buscatnos,  y  sí  más  bíen  breves  narra- 
ciones de  asuntos  especiales.  ¿Hallaremos  acaso  estas 
condiciones  en  los  reíalos  poéticos  t]ue  introducía  Pín- 
daro  en  los  ricos  planes  de  sus  ditirambos?  A  lo  menos 
en  las  imitaciones  de  la  poesía  lírica  griega  que  pode- 
mos juzgar  más  de  cerca,  en  algunas  de  las  odas  de 
Horacio,  se  leen  estancias  en  que  se  nos  ügura  distin- 
guir el  carácter,  &i  así  cabe  decirlo,  de  una  balada  anti- 
gua:  cl  rapto  de  Europa,  de  Aquella  princesa  que  se 
afanaba  en  coger  flores  en  los  pr.^dos  y  en  preparar 
una  corona  para  las  ninfasy  que  luego  sólo  percibe  olas 
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y  estrellas  y  exhala  sus  lamentos  al  llegar  á  Creta  pode- 
rosa por  sus  cien  ciudades  (r),  nos  parece  ofrecer  algo 
semejante  á  los  contrastes  habituales  y  al  aire  misterioso 
de  las  narraciones  populares;  y  la  del  crimen  de  las 
hijas  de  Danao  presenta  en  el  mismo  poeta  las  dimen- 
siones y  la  rapidez  de  una  balada  [2).  El  mismo  Hora- 
cio nos  da  en  la  primera  de  sus  odas  relativas  á  Cani- 
dia  (3)  un  horrible  cuadro  de  hechicería,  más  grosero  y 
material  acaso  que  los  imaginados  por  las  naciones  del 
Norte,  pero  en  que  no  puede  desconocerse  una  herman- 
dad nativa  con  las  ideas  supersticiosas  de  las  últimas. 

Dado  que  el  pueblo  romano  conservase  las  supersti- 
ciones que  con  tanto  vigor  describe  Horacio,  se  tomaría 
ésta  por  poesía  popular,  pero  avisa  que  no  es  tal  el  ver- 
so jámbico,  tomado  de  la  poesía  satírica  del  griego  Ar- 
quíloco,  en  que  la  composición  está  escrita.  En  efecto, 
como  la  actual  lengua  castellana  y  aun  la  italiana,  el 
idioma  usado  por  el  pueblo  de  Roma  prefería  por  más 
natural  y  más  adaptado  á  la  tendencia  musical  indígena, 
e!  metro  trocaico,  es  decir,  aquel  en  que  el  acento  (que 
se  confundía  en  ciertos  casos  con  la  cantidad)  carga  en 
las  sílabas  impares  y  da  por  resultado  un  verso  de  un 
número  par  de  sílabas,  es  decir,  un  metro  cuyo  movi- 
miento se  asemejaba  al  de  nuestro  octosílabo  ó  redon- 
dilla. A  él   pertenecen   el  conocido  cántico  intitulado: 


(!)  Nuper  in  pratis  Gtudiosa  ñorum,  et 

DebilEe  nymphis  opifex  coronse 
Nocte  sub  lustii  nihil  astra  preeter 
Vidit  et  undaa 

Q,uíE  simul  centum  tctigit  potentem 
Oppidis  Creten  :  Pater  o  relictum 
Filiíe  nomen  etc  (Impíos  parrEC) 

(2)  Impia?!  nam  quid  potuere  majus 

Impiret  sponsos  potuere  duro 
Perderé  ferro. 
Una  de  multis  face  nuptiali 
Digna  perjurum  fuitin  parentem 
Spiendide  mendax  et  in  omne  virgo 
Nobilis  Eevum,  etc.  (Mercuri  nam  te) 

(3j  At  o  Dcorum  quisquis  in  ccelo  regis,  etc. 
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Pervigitium  Venerts  y  e!  más  conocido  todavía  de  los 
soldados  de  Aureliano  que  coniienc  los  nes  siguientes 
versos,  los  cuales  pueden  ahorrarnos  largas  citas: 

Mille,  millc,  miUe,  mille— mille  decoHavirous. 

Uaus  homo  miile,  milU— mtlle  «decolbvimus 

Taiitum  vini  Iiabet  nemo — quantum  fudit  sanguinis, 

No  tan  sólo  el  ritmo  es  de  la  misma  naturaleza  que  el 
de  nuestros  versos  de  un  número  par  de  sílabas,  sino 
que  si  cargamos  el  acento  en  la  uliima  sílabu,  contio 
suele  hacerse  al  entonar  algunos  cánticos  sagrados  es- 
critos  en  el  mismo  metro,  resultarán  dos  hemistiquios  ó 
versos  de  oclio  f-ílabas,  el  primero  grave  y  c!  segundo 
agudo. 

Una  de  las  pruebas  de  cuan  popular  era  esta  clase  de 
versificación,  se  hulla  en  su  adopción  en  muchos  cantos 
eclesiásticos  de  los  primeros  liempos;  ya  San  Agustín  lo 
usó  en  una  composición  contra  los  donailstas  que  escri- 
bió al  intento  de  que  el  pueblo  la  cantase.  Otra  nove- 
dad  se  repara  en  ella,  y  es  que  iodos  los  versos  terminan 
en  e:  hallamos,  pues,  en  tan  remota  cpoca  Indicios  del 
uso  de  la  rima  más  ó  menos  perfecta. 

Pasando  más  adelante  llegamos  al  principal  punto 
que  nos  hemos  propuesto:  además  de  las  poesías  pro- 
piamente eclesiásticas  que  no  deben  entrar  en  nuestro 
^examen,  hallamos  en  la  Edad  media  un  gran  número 
rde  composiciones  latinas,  por  lo  general  de  lenguaje 
poco  puro,  sujetas  á  la  moderna  medida  del  niimero  de 
sílabas  y  no  á  la  cantidad  del  anticuo  verso,  y  rimadas, 
ya  en  verdaderos  consonantes,  ya  más  frecuentemente 
en  variadas  combinaciones  de  asonantes  de  una  especie 
particular^  ó  sea  terminaciones  iguales  de  las  últimas 
letras,  sin  comprender  la  vocal  acentuada.  Ahora  bien; 
¿cabe  ahrmar  que  estas  composiciones  formasen  el  fon- 
do de  la  poesía  popular  de  la  Edad  media,  á  excepción 
de  sus  tres  ó  cuatro  últimos  siglos?  A  esta  opinión  pa- 
rece inclinarse  el  Sr,  E.  du  Mcril  que  ha  recogido  un 
gran  número  de  ellas,   las  cuales,  á  decir  verdad,  no 
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contienen  por  lo  común  mucha  poesía,  y  gran  parte  á 
lo  menos  tienen  visos  más  bien  de  monacales  y  eruditas 
que  de  verdaderamente  populares.  Sin  embargo,  no 
puede  dudarse  que  el  pueblo  acostumbrado  á  los  cánti- 
cos religiosos  en  lengua  latina,  se  avino  con  mayor 
facilidad  de  lo  que  á  primera  vista  se  creería,  á  cantar 
en  la  lengua  y  en  el  metro  de  los  mismos,  poesías  de 
diferentes  asuntos;  que  éstas  y  semejantes  composicio- 
nes influyeron,  á  lo  menos  en  el  género  lírico,  en  la 
forma  de  las  primeras  obras  poéticas  en  lenguas  vulga- 
res; que  cuando  las  mismas  lenguas  no  estaban  todavía 
bien  formadas  lograban  suma  popularidad  ciertas  com- 
posiciones en  latín  bárbaro,  como  el  canto  que  empieza: 
De  Clotario  est  canere  rege  Francorum,  que  hasta  las 
mujeres  entonaban  en  sus  danzas  circulares;  y  que, 
finalmente,  se  verificaba  todo  esto  no  tan  sólo  en  los 
países  de  lengua  neo-latina,  sino  en  los  de  idioma  ger- 
mano. Entre  tales  cantares  los  hay  evidentemente  deri- 
vados de  la  antigüedad  pagana,  como  ciertas  poesías 
epitalámicas,  eróticas  y  báquicas,  á  las  que  anatematizan 
los  concilios,  y  como  ciertas  endechas  funerales  de  que 
se  hace  mención  en  diferentes  países  y  que  por  el  testi- 
monio de  S.  Isidoro  de  Sevilla  sabemos  existían  en  Espa- 
ña en  su  tiempo:  Adhibebantur  aiitem  funeribus  atque 
lamentis:  similiter  et  mine  (Originum  lib.  I,  vocabulo 
Threnos)  (i).  A  éstos  se  allegan  los  cantos,  para  nos- 
otros históricos,  que  lamentan  la  muerte  de  un  magna- 
te. Hubo  también  poesías  latinas  infamatorias  que  se 
cantaban  por  plazas  y  calles,  y  además  canciones  mili- 
tares que  debemos  suponer  destinadas  á  los  soldados,  y 
cánticos  de  Ultreya,  es  decir,  de  tránsito  ó  de  peregri- 
nación, ya  para  los  cruzados  que  se  encaminaban  á  la 
Tierra  Santa,  ya  para  los  pacíficos  peregrinos  de  Corn- 


il) Por  el  Sínodo  toledano  tercero  celebrado  el  año  4.'  del  rei- 
nado de  Recaredo,  vemos  que  en  España,  como  en  otros  países,  se 
habían  introducido  danzas  y  cantos  profanos  en  las  fiestas  religio- 
sas ;  Ut  ballemacie  el  turpes  caníici  prohibendi  sint  tn  íanctorum 
sollemnitalibus.  Villanueva,  Viaje  liteTario,  tom.  XI. 
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postela.  Como  sea,  no  nos  es  dudo  ver  en  las  diferenics 
clases  de  poesía  que  acabamos  de  mencionar,  el  origen 
de  la  verdadera  poesía  popular,  moderna  y  romancesca, 
debida  mi'is  bien  á  l.i  influencia  de  los  poemas  caballeres- 
cos, al  sentimiento  de  las  costumbres  locales  y  á  la  efi- 
cacia de  los  generales  afectos. 

Valiéndonos  de  la  libertad  de  colector  que  permite 
reunir  las  composiciones  de  asonco  é  índole  más  diver- 
sos, transcribimos  en  todo  ó  en  parte  (sin  calificarlas  de 
absolutamente  populares)  dos  poesías  que  por  diferentes 
títulos  nos  parecen  ofrecernos  sumo  interés.  La  primera 
es  el  canio  de  peregrinación  de  los  que  acudían  á  nues- 
tro país  para  venerar  el  santuario  de  Santiago;  la  se- 
gunda, cuyas  bellezas  son  más  para  sentidas  que  para 
explicadas  y  que  es  más  fácil  comprender  que  trasladar 
á  nuestro  idioma,  es  un  verdadero  canto  de  cuna,  pero 
de  argumento  sagrado,  de  exquisita  dulzura  y  de  aquel 
embelesador  carácter,  entre  míslico  y  natural,  que  ofre- 
cen también  otras  composiciones  de  la  misma  clase. 


I. 


CANTO  De  DLTRCYA  DE  LOS  ROMEROS  DE  SANTIAQO  (t). 

Ad  honorem  Regis  summi — qui  condídit  omnia, 
Venerantes  iubilcinui — Jacobí  magnalin; 
De  «quo  gaudent  celí  cíuef^ — \n  suprema  curia, 
Cuius  fcstíi  gltiriosa — mcminit  Eclcsla. 
Super  marc  Galilee — omnia  postposuit; 
Viso  rege,  ad  mundana— rediré  non  uoluit; 
Sed  posl  ¡Uum  se  uocantuní — pergere  disposjit. 
El  precepto  eius  sacra — predicare  gtuduit, 

Fiat,  amen  allcluia-^icamus  soietnniter, 
E  Uttreia  e  sus  eia — decjnTcmus  iugiter  (2). 


(11      Hishria  lileritría  fíe  Franrüi,  lorti.  XXI  (bí^Ici  xih), 
(2)     Un  rroiiisU  miluiiiis  del  eí^-Io  xu  riii-Dt-iijim  un  canto  popular 
de  las  gucims  íanlas  cud  el  nombie  de  canto  d«  CUi-«ia  {can(in«¡am 
def'ítreia,  Ultreia,  cantaventní) .  y  ^"ü  unos  antiguos  versos  riancesc:» 
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II. 

CANTO   DE    CUNA   DEL   NIÑO  JESÚS  (l). 

Dormi,  fili,  dormí!  mater 

cantat  unigénito: 
dormi,  puer,  dormi,  pater, 

nato  clamat  párvulo : 
Millies  (2]  tibi  laudes  canimus 

mille,  mille,  milÜes. 

Lectum  stravi  tibi  soli, 

dormi,  natc,  bellule! 
Stravi  lectum  foeno  molli: 

dormi,  mianimule!— Millies  etc. 

Dormi,  decus  ct  corona! 

Dormi,  ncctar  lacteum ! 
Dormi,  mater  dabo  dona, 

dabo  favum  melleum.— Millies  etc. 

Dormi,  nate  mi  mellite! 

Dormi,  plene  saccharo; 
dormi,  vita  meie  vitíe, 

casto  nalus  útero. — Millies  etc. 

Quidquid  optes,  voló  daré, 

dormí,  parve  pupule! 
Dormi,  fiü!  dormi  carx 

matris  deliciolee! — Millies  etc. 


relativos  á  una  cruzada  se  ve  tambiéD ;  Diexl  quant  crieront  Oultréet 
— Sire,  aidiéx  au  pelerin,  etc.  En  el  célebre  apóloga,  ó  epopeya  sa- 
tírica de  la  zorra  {Renard],  se  pone  irónicameate  esta  aclamacíóa  en 
boca  de  una  comitiva  que  se  decide  á  volver  atrás:  «  lorí  ont  trié: 
Oultréet  Ot¡tlrée!}>   Como  es  de  ver,  esta  palabra  deriva  de   Ultra 

Íá  la  otra  parte,  allende)  y  signiñca  adelante  ó  marcliemos.  (V,  Hití. 
ii.  de  Fraile. ,  tom.  XXI.)  En  cuanto  á  la  otra  exclamación  e  sus 
eia,  nos  hemos  atrevido  á  separar  la  primera  palabra  que  creemos 
simplemente  una  copulativa,  como  la  que  precede  á  XJltreia.  En  el 
antiguo  poema  francés  ó  Canción  de  Antioquia,  se  halla  este  verso: 
Quant  se  furent  segnié — Si  crierent:  Suséel  La  eignificación  de 
esta  palabra  nos  parece  ser  simplemente  la  de  sut  ea  en  castellano. 

(1)  Lo  tomamos  de  E.  du  Méril;  obsérvese  la  semejanza  del 
estribillo  con  el  canto  militar  de  Aureliano. 

(2)  I  Debe  acaso  decir  niiile? 
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Dormí,  cor  et  meus  tlironus ! 

Dornii  malris  ¡ubilurnt 
aurium  ccclesiis  sonus 

et  suave  sibilum. — Millies  etc. 

Dormí,  Hli!  dulce,  mater, 

dulce  nielos  concinam : 
dormí,  aatc!  ^fiuve,  pater, 

suave  carmen  accínam, — MilIíes  etc. 

Ne  cjuid  iIc5Ít.  srcniam  rosís, 

sternam  fcLUuní  violis, 
pavimencum  hy.icinthís 

ct  priBsepe  lilíís. — MíItíeselC. 

Si  vis  musicaTc,  pastores 

convooabo  proTÍnus : 
illis  nuiíi  sunt  priores, 

iiümü  cynit  castius. 
Millíes  tibí  laudes  cfinimus 

mílle,  millc,  millies. 


*r 


111. 


POESÍA  POPULAR  FRANCESA. 

Escasísimos  son  los  restos  generalmente  conocidos  de 
la  poesía  popular  francesa,  y  no  se  ha  hecho  todavía, 
que  sepamos,  colección  formal  de  este  ramo  de  literatu- 
ra; mas  como  no  es  de  creer  que  haya   motivado  tal 

'Carencia  la  escasez  de  materiales,  nos  prometemos  la 
íulquisición  de  escondidos  tesoros  pnra  cuando  llegue  á 
cumplido  efecto  la  orden  dada  por  el  actual  ministra  de 
Instrucción  pública,  de  que  en  todas  las  provincias  de! 
vecino  Estado  se  coleccionen  y  se  publiquen  los  diversos 
cantos  tradicionales,  mientras  se  cuide  mucho  deasegij- 

,  rar  su  auienticidad. 

I  A  lo  menos  la  nación  donde  mayormente  floreció  la 
epopeya  caballeresca  meridional  (y  el  nombre  de  epope- 
ya podría  justificarse  por  medio  de  una  detenida  com- 
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paración  de  los  poemas  de  esta  clase  con  los  cantos 
homéricos)  es  la  que  más  claros  testimonios  nos  ofrece 
de  la  influencia  de  la  misma  en  la  canción  narrativa; 
por  manera,  que  éste  nos  parece  el  lugar  propio  para 
explicar  el  sistema  métrico  seguido  en  los  antiguos  poe- 
mas épicos  franceses  y  provenzales  y  su  fácil  aplicación 
á  la  poesía  popular. 

Insinuamos  que  la  latina  de  los  bajos  tiempos  influyó 
en  la  versiHcación  de  los  poemas  líricos  modernos;  ésta 
se  perfeccionó  más  adelante,  especialmente  en  Provenza, 
donde  llegó  al  mayor  grado  de  artifício  la  combinación 
de  diferentes  versos  y  el  cruzamiento  de  rimas,  y  á  su 
vez  se  abrió  paso,  aunque  con  poca  frecuencia,  en  la 
poesía  popular. 

Pero  el  sistema  de  versificación  que  se  advierte  desde 
el  cantar  de  gesta  de  Rolando  (acaso  el  más  antiguo 
conocido)  hasta  los  últimos  romances  castellanos  y  cata- 
lanes de  nuestros  días,  se  distingue  por  los  dos  caracte- 
res siguientes: 

i,°  El  monorrimo  que  se  extiende  á  series  de  versos 
de  número  indeterminado  en  las  gestas  y  en  los  más 
antiguos  romances  castellanos;  á  estancias  de  número 
igual  en  las  antiguas  canciones  artísticas  francesas  y  en 
los  poemas  tetástrofos  españoles  (como  los  de  Berceo); 
y  á  toda  la  poesía  en  la  mayor  parte  de  las  populares. 

La  rima  usada  fué  al  principio  el  asonante  de  una 
manera  muy  aproximada  á  la  que  se  observa  en  los 
romances  españoles  desde  últimos  del  siglo  xvi  hasta  el 
presente.  Algunas  veces,  es  verdad,  se  hallan  mezclados 
en  los  más  antiguos  poemas  consonantes  perfectos;  pero 
ésta  era  tan  sólo  una  excepción  fácil  de  concebir  y  de  la 
cual  costó  desprenderse  más  tarde  á  los  romances  caste- 
llanos. La  regularidad  común  de  los  asonantes,  no  per- 
mite admitir,  como  ha  supuesto  el  gran  crítico  Dozy^ 
que  se  usasen  únicamente  como  rimas  imperfectas  ó 
aproximativas. 

En  el  poema  y  en  la  crónica  rimada  del  Cid  y  en  los 
primitivos  romances  españoles  se  notan  asonantes  agu- 
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los  mezclados  con  otros  graves,  y  acaso  fué  ésta  una 
imperfección  común  aun  en  Francia  en  época  remoiísi- 
ma  á  todos  los  monorrimos. 

En  el  siglo  xni  en  Francia,  y  en  España  en  los  poe- 
mas teiásirofos,  y  en  los  romances  más  cultos  del  siglo  xv 
se  trató  de  sustituir  verdaderos  consonantes  á  los  aso- 
nantes, los  cuales,  sin  embargo,  han  coniínuado  siempre 
en  la  verdadera  poesía  popular  (r). 

2."    Los  dos  hemistiquios  de  cada  verso. 

La  versifícáción  de  los  citados  poemas  del  Cid  es  su- 
mamente imperfecta  en  este  particular,  como  que  los 
hemistiquios,  y  por  consiguiente  el  verso,  constan  de 
número  indeterminado  de  sílabos;  pero  si  poseyésemos 
mayor  número  de  gestas  españolas  veríamos  acaso  que 
el  lipo  constante,  aunque  mfil  seguido,  de  su  versifica- 
ción, era  el  de  dos  hemistiquios  de  siete  sílabas.  Estos, 
en  efecto,  formaban  el  verso  dominonte  en  los  poemas 
más  cultos  del  siglo  xni,  y  abundan  además  en  las  dos 
composiciones  que  acabamos  de  mencionar  junio  con 
otros  de  5,  de  9  y  de  S;  los  últimos  por  la  natural  ten- 
dencia de  la  lengua  castellana  desde  que  escasearon  más 
y  máis  en  ella  las  terminaciones  agudas,  y  acaso  tam- 
bién con  el  auxilio  de  los  octosílabos  usados  anterior- 
mente en  la  poesía  lírica,  acabaron  por  constituir  el 
verso  propio  de  los  romances  ó  poesía  popular  castella- 
na. Si  en  ésta  (como  también  en  la  catalana)  se  observan 
algunas  imperfecciones  de  versificación,  no  es  porque 


(I)  Kl  us(]  del  aeuiiaitte  [lurut'B  tutnbióii  pru[)iu  de  U  poesía  |iüpu- 
Ixr  de  ¿Igunaü  leaguait  uo  Dculatiaas,  como,  pm"  ej«mpli^,  do  la  n^pr- 
laodesa.  Vn  CJiballflro  ruso  nos  lo  hiío  observar  en  alguns  canción 
de  n  paíR  Al  misino  ficbí-mins  U  RÍguiciitií.  que  por  sel-  tradiicriún 
direcUL,  y  acjieu  de  oviginal  iniiililo,  uiderUnibs.  Su  petnianiieutt)  es 
tnuy  parecido  al  de  otras  canctunaa  servias.  "Un  cuorvo  vu«la  hacia 
uo  cuervo,  el  cuen'o  al  cuervo  grita:  niervo,  ¡oámo  podría  saberse 
dóndp  liay  H*;  qii¿  comer  t  Era  ct  camiM>  desnudo  y  tendido  debajo 
de...  (ciurtu  árbul  de  cgtDpa)  yaco  muilrtu  un  iitozn  gallardo.  La  san- 
gre mauadesus  heridas ^  ties  mujeres  lloran  sobr*  el  cndüvf.v. — 
Llora  la  maflre:  tat  corre  un  río  al  rnar.  Llora  la  hci-mana:  tal  fluye 
on  afriijo.  Llont  la  viuda  :  lal  cae  el  ropio  ;  que  salga  el  sol  y  so  so- 
cará el  rocío,  u 
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sea  indeterminado  el  número  de  sílabas,  sino  sólo  efecto 
de  una  excepción  de  la  regla  general  á  que  deben  suje- 
tarse todos  los  hemistiquios. 

Volvamos,  empero,  á  los  tipos  más  perfectos  de  la 
versifícación  heroica,  es  decir,  á  los  antiguos  poemas 
franceses  y  provenzales,  cuyos  versos,  con  rarísimas 
anomalías,  están  todos  formados  de  una  de  las  tres  si- 
guientes combinaciones  de  Iiemistiquios  de  7  (es  decir^ 
cuando  la  última  tina!  es  grave  ó  de  6  cuando  aguda)  y 
de  5  (cuando  la  final  es  grave  y  de  4  cuando  aguda). 

/.'  combinación:  dos  hemistiquios  de  7. 
r."  de  6  agudo  : 

Or  est  mor  Ganelons, —  qui  la  dolor  ot  grant. 
I.*  de  7  grave: 

Lendemain  se  départent — par  le  Chalón  comant. 

Este  es  el  metro  llamado  alejandrino  conservado  por 
la  poesía  francesa  y  seguido  también  en  nuestros  anti- 
guos poemas  letástrofos. 

2."  combinación:  primer  hemistiquio  de  5,  segundo  de  7. 
1."  de  4  agudo: 

Karles  li  reis — nostrc  emperere  magne. 
I."  de  5  grave: 

II  en  apelet — e  ses  dux,  e  ses  cuntes. 

Este  verso  corresponde  al  actual  decasílabo  de  los 
franceses  (entre  los  cuales  se  usa  todavía  en  canciones  y 
complaintes  vulgares)  ó  al  endecasílabo  español  de  acen- 
to en  la  cuarta  y  octava. 

3."  combinación :  primer  hemistiquio  de  7,  segundo  de  5, 

I.**  de  6  agudo: 

Membrete  del  pro  hom — de  ton  avio!. 
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!.•  de  7  grave: 

La  batalha  tb  faila — sotz  Pcira  Ñausa. 

Esta  combinación  tiene  el  movimiento  del  endecasí- 
labo español  con  acenio  en  la  sexta  (i). 

De  la  unión  de  dichos  hemistiquios  puede  resultar  la 
siguiente 


1/ 


4^  combinación :  dos  hemistiquios  de  S. 
de  4  agudo : 

Qui  veult  oír — qui  veuli  scavoir 
(te  5  grave: 

Oit  varones— una  razón. 


■       Esta  combinación  puede  explicarnos  el  origen  de  los 

H   versos  octosílabos  franceses  fpara  nosotros  serían    de 

nueve  sílabas)  que  muy  antiguamente  hallamos  en  mo- 

.       norrimo,  pero  que  después  se  usaron  con  consonantes 

H  pareados  en  muchas  novelas,  leyendas,   cuentas,    ele; 

^  pero  debemos  confesar  que  si  se  hallan  muchos  versos 

como  el  penúltimo  citado,  gran  número   de  octosílabos 

franceses   no  pueden  dividirse  en  dos  hemistiquios,  y 

que  para  buscar  un  ejemplo  en  que  el  primero  íuese 


(1)  La  antigua  poesía  üaittcllaiia  dos  iiiuestiü  el  uadecasílabo  pq 
AlfoDso  el  Sabio:  Non  C/itsdes  á  como  píqitei  greu ;  en  D.  Juan 
Manoel:  Non  (tcenturet  wmeíu  fu  riquexa :  eo  el  Arcipi-esi*  de  Hita: 
Quiero  ¡wgttir  á  (t,  fiar  dé  las  ¡lores.  Posteriormente  lo  tomamos  de 
los  ttaltanas  que  |jrobableinE!iite  l!>  Imbiiin  veribidú  i\ñ  \oa  pioveaza- 
tes,  flicado  dudoso  si  La  pOE?am  lírica  úm  los  i'iUimns  einpezú  por  bd- 
mutiquío*.  6  bien  si  lo  ton\$  del  sálico  ó  del  Jámbico  senario  de  los 
latinos.  La  tnrétrica.  espufíola  pcrfeceionú  el  eadecusilabu  aoa  an&Tiio 
on  la  cuarta  acumpafiiíndula  aiempro  con  el  mismo  acento  en  la.  octa- 
va. Nuestros  clásicos,  sin  embargo,  usaron  ca5i  siempre  oí  du  acento 
en  la  sexta,  y  »<JIo  úUimamente  so  han  muUiplicado  los  de  cuarta  y 
octava  llamndns  sáficos.  Los  primeros  por  su  majestad  y  los  segun- 
den por  su  uleg^ncia  pueden  compararae  respectívamenlH  al  oi'den 
dórico  V  al  coüntio. 
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grave  de  5  sílabas  se  ha  tenido  que  acudir  á  uno  de  los 
poemas  castellanos  publicados  por  el  Sr.  Pida!,  que 
probablemente  es  versión  del  provenzal  ó  lemosín,  y 
diría :  qyat:{  varons — una  ra\ó. 

En  la  poesía  popular  francesa  hallaremos  muestras  de 
la  primera  y  segunda  combinación.  En  la  catalana  las 
hay  de  la  primera,  tercera  y  cuarta:  y  aun  de  la  segunda 
en  algunos  estribillos 

I."  Al  hostal  de  la  Peyra — tres  ninas  van  ana 
2."  Ay  que  no  n'  sap — de  viure,  viure,  viure. 
3.*        A  la  bora  del  mar — n'  hi  ha  una  donsella. 

Tira  una  pedra  al  aigua — toca  1'  amor. 
4.*        Un  pomaret — n'  hi  tinc  plantat 

Que  de  pometas — n'  es  carregat  {1). 

Véase  para  concluir  el  extracto  de  un  monorrímo  del 
poema  de  Rolando: 

Lí  nies  Marsilie— il  al  num  Aelroth 

Tut  premereins — chevalchet  devant  1'  ost, 

De  noz  Franceis — vail  disant  si  mals  moz: 

Feluns  Franceis — hoi  justerez  az  noz  ; 

Trait  vos  ad — ki  á  gunrdar  vos  out. 

Fols  est  li  reís— ki  vos  laissat  as  porz,  etc. 

Bastan  estos  versos  para  comprender  la  identidad  de 
su  metro  [excepto  la  regularidad  de  las  estancias)  con 
las  canciones  narrativas  de  corta  extensión  que  se  culti- 
varon en  Francia  á  últimos  del  siglo  xn  y  á  principios 
del  siguiente.  De  buena  gana  insertaríamos  íntegras  las 
tres  de  que  vamos  á  copiar  algunas  estancias,  y  que,  con 
otras  de  igual  clase,  publicó  P.  Paris  en  su  Romancero 
francés.  No  vacilamos  en  comprenderlas  entre  lo  más 
exquisito  que  produjo  el  arte  de  ia  Edad  media  y  en 
presentarlas  como   argumento   convincente   á    los   que 


(1)  Hallamos  también  el  verso  formado  de  un  hemistiquio  de  8 
con  otro  de  5  de  que  es  ejemplo  el  Comte  í'  Arnau  cataláo,  y  de  9 
y  5  como  la  Canción  del  caramillo  patuesa,  y  la  combinacióo  de  los 
hemistiquios  de  6  en  algunos  romancillos :  Loa  comendadores — por 
mi  mal  os  ví.~~Minyons  si  hi  aneu — al  pía  de  Gervera. 
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niegan  que  los  <;éiieros  poéticos  de  aquella  ¿poca  eran 
susceptibles  de  un  cultivo  propio  y  de  natural  mejora. 
Su  forma  se  acerca  en  gran  manera  á  la  perfección,  y  el 
candor  en  la  expresión  (así  lo  hubiera  siempre  en  el 
fondo)  es  sin  iifual.  Sólo  es  dado  compararlas  digna- 
mente á  las  ingenuas  y  delicadí-'^imas  figuras  que  un 
siglo  más  tarde  animó  el  pincel  italiano.  Se  dirá  que  no 
están  aquí  en  su  lugar  por  no  ser  verdadera  poesía  del 
pueblo,  y,  en  efecto,  más  bien  debieron  de  ser  cantadas 
ne  los  solones  feudales  que  en  las  aldeas  ó  en  la  plazíi 
pública  y  constituyen  una  especie  de  balada  aristocrática 
ó  artística ',  pero  al  propio  tiempo  mis  análoga  en  reali- 
dad á  la  canción  narrativa  popular  lal  como  la  hemos 
imaginado  que  muchas  composiciones  que  en  ciertos 
casos  han  logrado  favor  entre  el  pueblo. 

BELE  EREUBOEIS  (l). 

Quant  viem  en  nni, — que  1'  on  dit  as  lons  ¡ors, 
Que  Frans  de  France — repuircñt  de  roi  cort  (2), 
Keynau2  repairt — devnnt,  el  primer  íVont. 
Si.  s'  en  passa— les  lo  meis  Arenbor  (3), 
Aias  ac  dcngna— le  chícf  drccícr  A  mont  (4), 

E  Rtiynnus,  amis. 
Bele  Erembors— ú  U  fencstrc,  au  jor, 
Sor  sos  geaoz — tieni  paile  ib)  de  color; 
Voit  Fr.TTisde  France — i^ui  rcfiaircnl  de  cort, 
El  voii  Rcynaut — Jcvant,  el  premier  front  'j6). 
E.Ú  haut  parole — si  a  dJt  sa  raisoil  : 

E  Reynaus,  amis. 
«Amis  Rcynaus^ — ¡'  ai  ¡a  vea  ccl  jor» 


(It  P.  París  oee  anterior  a  los  últimoa  años  del  ei^lo  xii  esta 
canción  de  autar  desconocido  y  dícc  que  se  habla  aquí  de  ciertas 
aadienoios  g^nerak-j  {hns  ¡ors,  dws  mai;nfis]  &  Un  cuatcH  iiisisti'un  los 

rvn,  ó  batouuH,  6  fi-aiitoi  Jo  Frantna.  Rett!  nombre  y  l>1  temple  de 
composición  parece  qMs  nos  trasladan  á  la  época  <¿ü  que  lus  aoti* 
gtios  conqnisiadoTCS  eran  todavía  medio  germanos. 
12)     Vuelven  de  ¡a  curie  del  ratf. 
(3)    Junto  á  la  casa  de  Ereiiibur. 
14}     AUar  la  cubextt 
(5)     E»  decir,  tteiixn,  de  pnlium. 
(O)     E»  la  primera  fila. 
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Se  paisissois— seion  mon  perc  lor  (.)» 
Dobns  fu<.sies — se  ne  parlasse  á  vos.» 
—  o  Jcl  mctTaiics, — tille  ti'  cmpcreor  (a); 
Autrui  amastcs,  -  si  obliastes  nos.» 
E  Rcynaus,  amis. 
■  Sirc  Rc)'nau5, — je  m'cn  cscondirai  (3); 
A  cent  pucelcs— sor  sains,  vos  )urerai, 
A  trente  dames— que  aveuc  nioi  menmi, 
C  anques  mil  hom— fors  vostrc  cor  n'  aimai. 
Preñes  1'  enmendé,  etc. 


BET.R    liOETTE. 

Esta  caticián  recuerda  la  de  Mambrü : 

Bele  Etoetie, — as  fencstres  sean, 

Lit  en  un  livre — niaU  au  cuer  ne  1*  entent ;... 

Llega  un  escudero;  pregúntale  la  dama  por  su  señor: 

Gil  ot  tel  duel— {4)  que  de  pitié  plora ; 
Bele  Doeite, — niaíntenant  sí  pasma. 

Finalmente  responde  el  escudero: 

— «En  nom  Deu,  dame, — nel  vous quíer mais  celer  (51, 
wMors  es  mes  sires, — oc¡s  fu  au  ¡oster.» 

Or  en  íii  dol. 
Bele  DoeTte — a  prís  son  ducl  á  faire : 
uTan  mari  fustes— (ó)  quens  Do,  frans,  debonairel 


(1)  El  día  en  qite  si  hubieseis  pasado  jimio  á  la  iorre  de  mí 
padre. 

(2)  P.  Paria  anoia  como  obscuro  esto  voreo  que  parece  también 
mal  medido,  y  lo  pone  con  el  siguiente  en  boca  de  la  misma  Evem- 
bof  y  ]r>  traduce  ■corijeturaltneni.e:  pnr  mí  hubierais  despreciado  á 
una  fiim  ite  emperudar.  Aventuiamus  ntro  ariegln  de.  diillugu  y  por 
consiguienls  otro  sentido  que  dos  parece  tnás  natural  y  relacionado 
con   la  estancia  aif-uiciitc  .  Yo  soy  el  agraviadiy,  bija  de  empetaáor, 

(3)  Ya  me  dinculpfirí! :   yo   as  jurara  sabré  las  reliquias  de  los 

santos  con  cien  drmi:fílliix  y  treinta  Jaiiuis  que  ifecare'cunmigo 

Obsérvase  la  síngulunsima  ceremonia  p&ralajustilicacii^nií  üeeagra- 
vio  {ennifttde], 

(4)  El  escudero  iuvo  ionio  duelo. 

(5)  No  os  lij  quiero  ocutiar  ■«tas :  viaerío  es  im  señor ,  perdió  la 
Pida  en  ¡a  pelea. 

(6)  En  »ra!  hora  allí  estuvisteis:  expresión  fonsagrada  en  se- 
mejantes circunstancias  y  que  iba  seguida  de   la  alabauzA  del  di- 


LA  POKSrA  POPULAR.  35 

!r"vostrcamor— vcstciai-ie  la  luiré  (t), 
'  Nc  sor  mon.  cor  — n^  aura  pclice  vaii'e. 
Or  en  ai  dol,  etc. 


ABO  ENTINE. 

Au  novel  icms  pascour— que  florint  1'  auhcpine 
Efpousa  li  tuens  Gnis — la  bien  faile  Ar^t-iitine... 

Qui  convcnt  a  á  mili  mari  [i) 

Souven  s'  en  pare  á  cuer  marri. 

Argente  s'  cst  en  pié — voussit  ou  non  (3).  diecie, 
En  ploran!  prenE  conyée. — dolente  et  corroucic, 
De  SC5  cnlanü  aidier— tos  les  barons  emprie  (4), 
Puis  les  baisc  en  plorant— et  il  I'  ont  embracie. 
Quant  partir  !'  en  canvit;nt — a  pou  n'  csi  enroyic  (5). 
Qui  convenc,  eic. 

La  dame  al  dcul  qu'  ele  at— e«  cbaíe  sovine. 

Quatit  se  pot  rcdrecier — dolante  &'  ichemintí; 

Del  cuer  va  sospirant  -  ex  de  plurer  ne  fine. 

Les  larmcs  de  son  cucr  — corrcnt  do  tcl  ravine  (ó) 

Qüú  ses  mantiaus  en  mueille — et  ses  bliaus  d'  crmine,  ele. 

Explicada  la  procedencia  que  de  los  antiguos  cantos 
heroicos  se  advierte  en  la  canción  narrativa  de  breves 
dimensiones,  podrá  parecer  manifiesta  ya  la  de  la  nnrra- 
ción  poética  popular;  pero  ésta  no  fué  en  realidad  un 
renuevo  de  la  arustica  y  aristocrática,  sino  una  nueva 
rama  nacida  del  tronco  de  la  anticua  epopeya. 

Un  fragmento  de  un  poema  compuesto  de  una  o  de 
dos  estancias  monorrimas  que  se  cantase  aisladamente, 
5C  convenía  ya  en  una  poesía  corta  pero  completa    Dará 


funto.  Esta  uso,  por  eí  solo,  oos  traslada  &  los  ííeDúpos  heroicos  y 
primitivos 

(1¡     Vestir 4  el  cilicio  y  no  se  verá  piel  con  veros  sobre  mi  persona. 
¡2]     Qitien  ha  de  tratar  con  mal  tuarido  sale  á  menudo  con  el  co- 
rasc/N  latíimado. 

(3)  Quieras  ^ue  no, 

(4)  Hueja  á  todos  ¡os  varones  jue  auxilien  á  sus  hijos. 

(5)  Por  puco  no  se  enfurece. 

(ti)     Las  táíjnmas  de  su  corasón  corrm  cwt  taala  abundancia  que 
moja  con  311  Manto  su  briol  rie  nrruno. 
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el  que  ignorase  lo  restóme,  si  al  mismo  tiempo  tenía 
una  idea  suíícienie  del  ssunto  general.  Así  en  la  novela 
de  Gerardo  de  Nevers,  disfrazado  esic  personaje  de  ju- 
glar, se  íniroducc  en  la  sala  del  castillo  de  Metz  donde 
cania  unas  veinie  líneas  rimadas  en  on  del  poema  de 
Guillermo  de  Orange  y  añadic5.  scüún  el  narrador,  hasta 
iiualro  estancias  (j).  Fragmentos  de  esta  clase  debieron 
conservarse  mucho  tiempo,  pues  terminado  el  siglo  xiv 
se  cantaban  todavía  en  las  plazas  historias  de  antiguos 
seriores  [ij, 

De  esta  suerte  se  difundió  la  narración  caballeresca  y 
su  sistema  métrico  por  el  pueblo  que  la  conservó  con 
n:iás  ahinco  que  las  clases  á  que  principalmente  se  desti- 
nara. Pocos  ejemplos  cabe  citar,  según  ames  se  ha  di- 
cho, de  poesías  populares  francesas;  pero  entre  ellos  se 
hatEan  algunos  que  atestiguan  su  primer  origen.  Así  la 
licenciosa  canción  del  Conde  Ory  está  escrita  en  versos 
ende:casílabos  almin  tanto  irregulares  cuyo  primer  he- 
mistiquio es  siempre  aj^uJo  de  cuatro  ú  grave  de  cinco 
sílabas:  Le  comte  Ory,  Qiiil  voitlait  preñare,  etc.  Las 
estancias  son  monorrimas  de  tres  versos: 

Ce  comte  Ory— chalclnin  redoute 

Aprcs  la  chassc — n'  aimait  ríen  que  la  gait¿, 

Que  la  bombaace— les  combáis  et  la  beauté, 

y  se  suceden  además  varias  estancias  con  el  asonante  é. 
Mas  en  canción  alguna  se  observa  más  marcado  el 
carácter  que  señalamos,  que  en  la  interesaniísima  de 
Mambrú  ó  Malbrough  (nombre  contracto  de  Malbo- 
rough  para  aJLstarlo  a]  meiro)  cuya  popularidad  es  tan- 
ta en  su  país  natal  y  en  otros  muchos.  Kn  nuestro  dia- 


[\)  Ensi  lor  dic  vers  dusqu'a  quatre.  Citado  por  P,  París  ¡cartJi 
&  Monmei-qué)  para  (jrobar  que  loa  anligüüs  poeiiUB  oaballRrtiiH-oi  te 
cantaban  por  f'ragmfüUos .  lieclio  evidente  y  ya  de  todos  admitido 

(2)  En  1401  se  dítS  cu  el  conc-ejo  de  Abbevilltt  ciiifu  sueldos  á 
Jebaa  Torne,  cfiaíiteur  en  place...  pour  [a  patne  el  Iratiaíl  qu'  il  evt 
de  cante}'  en,  sen  romam  dv  hísCoireS  de  seigneurs  auchiejts.  [V.  /Iff- 
iand,  por  IM.  Michtil,  (j.  XII,) 


lecio  provincial  se  caata  iudistlniamente  con  las  más 
populares  que  á  él  perienecen;  en  lengua  castellana  no 
sólo  está  en  boga  una  traducción  más  ó  menos  libre  de 
la  letra  Jrancesa,  sino  que  en  una  imitación  hecha  en  el 
siglo  pasado  y  con  referencia,  según  se  dice,  á  la  guerra 
de  sucesión,  del  antiguo  romance  Caballero  de  lejas 
tierras  y  en  que,  como  en  ésie,  se  presenta  de  incógnito 
un  guerrero  para  probar  la  fidelidad  de  su  esposa,  se 
llama  el  héroe  Mambrij  y  aun  se  indica  la  popularidad 
de  la  otra  canción  : 

Este  es  el  Manibrú,  señores — que  se  canta  de]  revés 
Y  una  gitana  lo  canta— ea  la  plaia  de  Aranjuez; 

del  revés,  es  decir,  á  lo  que  emendemos,  con  un  desen- 
lace feliz  y  contrario  al  de  la  canción  común. 

En  nuestra  misma  nación  se  canta  además  en  otro 
idioma,  si  este  nombre  merece  el  habla  de  los  gitanos. 
Según  Sirufford  [Hist.  de  la  música)  es  la  única  melodía 
extraña  que  se  ha  mezclado  con  ias  populares  de  los 
griegos;  un  viajero  alemán  la  da  como  la  preferida  de 
los  moros,  y  ha  sido  reconocida  hasta  en  Egipto.  Todos 
los  pueblos  que  han  adoptado  esta  composición,  la  con- 
sideran como  lastimera  por  su  argumento  y  su  melodía, 
y  sólo  sus  autores  los  franceses  que  la  han  aplicado  á 
Molborough,  general  inglés  de  principios  del  siglo  pa- 
sado, la  miran  como  una  canción  burlesca  y  han  añadi* 
do  un  tinal  ajustado  a  e^ie  pumo  de  vista.  Sin  esta  tiiía- 
didura  inoportuna,  la  copiamos  en  seguida  (i) 


[1)  Véane  F.  Cenin  {Vtiiialifíns  íff  !a  Invijue  {ratiptist).  E«te 
autor.  Piltre  «tros  ast-rtüs  más  cut'Btionablea.  ha  pratado  l;i  antigüe- 
dad Dt>  sdlo  del  mctio,  6Írio  del  sistema  gramatical  de  osla  caiir-¡6n; 
copia  ad«irráa  otra.  mu,v  pmetiiiii  ('üf]lpuel^ta  á  la  mueite  del  Duque 
de  Guisa,  y  furnia  cíímn  híib¡i?ndo  otVin  Mniiu  Antoniívta  d*  una 
nodriza  del  Di-lfiti  In  i\>.-\  Mamlirú  ü  Malbrough,  la  piisn  en  toga  en 
su  tietn|]o,  vn  C|ue  se  siistituyVi  vi  última  -ücurbie  al  del  antigu(j  horno 
que  acaso  era  Memlrú  (ol  mombindu  ó  «1  e&rúrxadnf,  rombre  usada 
como  ralilirattvn  en  lo»  anllgUDí  jiíieiraa.  V'^rnsfmil  e«  U  aupíwiriín 
de  Mr.  Oenin,  piu"»  rn  uiii-stru»  tLimaiiec's  del  Cid,  vl'Iiuib  (|U«*  del 
.adjetivi)  lozana  gc  h\z<¡  un  nombre  piopio  en  el  Conde  Losano. 
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Malbroui^h  s'en  va-i-cn  gücrrc, — ne  sait  quaod  rcvíeodra. 

II  rcviendra  z'k  Piques— ou  á  la  Trinitc. 

La  Trinitc  se  passt— Malbrou>íh  tic  rcvicni  pas. 

Madame  Íi  sa  tour  monic — si  haut  qu'ul'p^ul  monter. 

ElVoít  venir  son  pagc — tout  de  noir  hnhillé: 

— tBcau  page,  mon  bcau  pagc — qucrnovcllc  apportcr? 

— Au\  novcll's  que  j'npportc — voí  heaux  yeux  vout  plcurcr: 

Monsieur  d'Malbrough  csi  mon  — est  mort  t-t  cnlcrré. 

L'ai  vu  porter  en  ierre— par  quatrc-s  oflicicrs ; 

L'un  pnrtail  sa  cuirassc — 1'  autre  son  bouclier. 

A  V  entour  de  sa  tombe — romarin  fui  planté. 

El  esiribillo,  como  muchos,  sin  sentido,  que  se  cania 
después  del  priiner  hemíslfqiiio,  es  mirotiton,  miroitíon, 
mirojiténe;  ¡veremos  en  el  una  derivación  de  Masurah! 
Masurah !  como  los  que  creen  que  la  tonada  es  árabe  y 
fue  traída  por  los  soldados  de  San  Luis?  Creemos  úni- 
camente que  la  melodfii  de  la  antigua  composición  fran- 
cesa es  sencilla  como  todas  las  populares,  sean  ó  no 
árabes,  y  en  cuanto  á  su  propagación  por  Kuiopa  y 
África  tal  vez  sea  reciente  y  debida  á  U  boga  que  á  últi- 
mos, del  siglo  pasado  adquirió  en  Francia  (]]. 

Puede  haberse  observado  el  uso  del  asonante  en  la 
mayor  pane  de  versos,  que  es  verdad  se  convierte  en 
consonante  en  la  pronuncjacíón ;  de  ¡a  misma  clase  es 
la  lima  de  líi  canción  del  Duque  de  Guisa.  Asuenan 
también  los  versos  de  otra  sobre  el  Condestable  de  Bor- 
bón,  y  en  la  siguienie  (an  conocida  y  cuya  donosa  me- 
lodía está  también  muy  generalizada  en  nuestro  pais, 
puede  observarse  la  asonancia  de  mié  y  ville: 

Si  le  ruy  m^avait  donnc 

París  sa  gran  ville 
Ej  qu'il  me  falUu  quiíter 

L'araour  de  nía  niic. 


(I)  En  iivipfiLra  pmvLnc;a  rfnicis  quo  ton  tnucli;i  tapiile2  s«  po- 
puliirízi5  hasta  el  punto  de  sei  canta^ti  por  las  niiles  «d  sus  juegos, 
un  motiro  de  ona  ópera  de  Quinault: 


Ln  biiu1ang¿i'u  a  il<<s  amana 

Huí  n-i  l'upousííiii  gutiie,  «te. 


LA  POSSfA  papvi.AH.  i^ 

J'aurai  dit  su  roy  Henry  : 

Reprenez  votre  París, 
J'aime  micux  ma  mic  o  gu¿  [o  gaia?) 
J'aime  míeu\  ma  mic. 

En  otras  canciones  trjvjalss  francesas  pueden  recono* 
ccrse  vestigios  del  antiguo  s.istcma  de  versificación: 

il  ctaii  une  bergere— [Eh!  ron,  ron,  ron,  peiit  patapon} 

II  eiüit  une  bergere — qui  gardait  ses  moutons. 

Elle  fit  un  fromsge  — du  IíjíT  de  ses  moutons, 

Le  chat  qui  la  rcgarde^d'un  peiii  air  Tripón, 

Si  Tu  y  mcTs  la  patie — m  auras  du  báton. 

Y  n'y  m¡t  pus  la  paiie.^íl  y  mil  le  mentón. 

La  bcrpí;re  en  colérc — tua  son  p'tit  cK;.iton, 

Elle  fut  a  confcsse — pour  demandcr  pardon,  etc. 

Quei'as  de  belles  íilles-^Giroflé,  giroílá) 

Que  t'as  de  belles  fliles  -  (l'amour  m'y  compire),  etc. 

Otras  están  en  metros  propios  de  la  poesía  lírica,  como 
en  la  siguiente  que,  d  lo  que  se  dice,  caninban  los  realis- 
tas en  muestra  de  lealtad  al  ir  á  la  guillotina,  y  que  por 
cierto  no  parece  bastante  grave  para  el  caso: 

Vive  Ilcnri  quatrel 
Vive  ce  roí  vaíllaot ! 

Ce  diablc  :i  quaire 
A  le  triple  taleni 

De  boire  et  de  baltre 
Et  d'cire  vert  galant. 

Chantons  l'anlienne 
Qu'on  chani'ra  dnns  müIe  ans: 

Que  Dieu  maniiennc 
En  paix  ses  descendants, 

Jusqu'á  ce  qu'on  prenne 
La  lune  avec  les  dents^  etc. 

O  como  en  la  del  Judío  errante,  indigna  de  la  bellísi- 
ma tradición  que  cuenta  y  de  que  tan  desgraciado  uso 
se  ha  hecho  en  nuestros  días. 


Est*Íl  rien  sur  la  icrrc 
Que  soit  plus  surprenant 
Que  [a  grande  lülsére 
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Du  pauvre  Ju¡f  errant  ? 
Que  son  sort  malheureus 
Parait  triste  ct  fácheuxl  etc. 

Las  dos  siguientes  canciones  se  hallan  en  la  obra  so- 
bre los  Cantos  del  Norte  de  Mr.  Marmier,  y  son  tra- 
ducciones del  dialecto  del  Franco-Condado. 

Dans  l'enclos  de  mon  p¿re, 
(Volé,  mon  coeur,  volé.) 
II  y  a  un  pommier  doux, 
Tout  doux. 

Trois  belles  princesses, — sont  couchées  dessous. 
Las!  dit  la  premicre, — je  crois  qu'il  fatt  jour. 
Las!  dit  la  seconde — j'entends  le  tambour. 
Las!  dit  la  troisi¿me — c'est  mon  ami  doux, 
S'il  gagne  bataille — Íl  aura  mes  amours 
— Qu'il  perde  ou  qu'il  gagne— il  les  aura  toujours. 


Qui  veut  ouír  une  chanson, 

Une  chanson  nouvelle, 
C'est  la  filie  d'un  geolter 
Qui  es  amoureuse  d'un  prisonnier. 

De  grand  matin  s'étant  levée, 

S'en  va  trouver  le  juge, 
A  ses  genoux  s'etant  jetee : 
Ayez  pitié  du  prisonnier. 

Le  juge  la  prend  par  la  main  : 

— Relevez-vous,  la  belle. 
Le  prisonnier,  vous  ne  l'aurcz  pas; 
II  est  jugé  et  mourra. 

La  belle  s'en  est  retournée 

Au  logis  de  son  pére. 
Sous  le  traversin  de  son  lit 
Les  clefs  de  la  priscn  a  mis. 

Les  clefs  de  la  príson  a  mis, 

A  son  amant  les  porte; 
—  Ami,  sortez  de  la  prison, 
Voilá  les  clefs  a  l'abandon. 


La  poksía.  POPur.Aíe. 

—  De  la  prison  nc  sortirai, 
M.1  tan  joüc  tnaiiresse, 
Otcz  moi  cet  anneau  du  doÍ¡íT, 
Eí  fiiitcs  un  autrc  amant  que  moi. 

Un  autre  nmant  ne  fcrni  pns, 

Je  Is  protesit  et  jure. 
Je  m'cn  irai  daos  un  couTcnt 
Y  prier  Dicu  paur  mon  ütnant. 


4< 


IV. 


poesía  popular  provcnzal. 

Poco  popular  fué  en  renlidad  la  poesía  de  los  troTa- 
dlores  provenzales,  de  los  Puys  (i]  y  délas  Cortes  de 
amor,  protegida  y  cultivada  por  los  príncipes  meridio- 
nales de  Francia.  No  tratamos  aquí  de  la  recitación  de 
poemas  caballerescos  que  tuvo  lugar  en  las  regiones  de 
lengua  de  oc  con  más  ó  menos  extensión  y  en  composi- 
ciones más  ó  menos  originales,  sino  del  género  lírico 
que  fué  el  más  solíciíamente  culiivado  en  Provenza.  A 
tal  punto  llegó  su  apartamiento  de  todo  destino  popu- 
lar, que  Geraldo  Borneil  (2),  conceptuado  por  príncipe 
de  los  trovadores,  tuvo  que  excusarse  de  escribir  com- 
posiciones inteligibles  para  todos  y  capaces  de  ser  apre- 
ciadas y  cantadas  por  los  no  iniciados  en  el  sutil  lengua- 
je de  la  galaniería  caballeresca. 

A  penas  sai  comcnsar 
Un  vers  i]ue  vuelh  lar  leuglcr. 


jlj  Espacie  dff  fieatsaquc  parlícipaban  del  «rácterrie  Bcademia 
y  de  rcunicn  feudal  y  rnrtesanjt. 

(2)  Demuiitlr»  I»  ti-tidi-ncia  arlificíuaa  de  la  poesía  provcnzal  «1 
que  ceLc  ticvailur  ^ta^asii  todu  el  invierno  «Bludiuiido  a»Ídi]Bmcnte: 
E  la  sr*o  vidíi  ti  era  aitals  que  lot  V  ivatn-  estnra  á  xrola  eí  afjren- 
día,  c  tfifa  ¡a  estati  tiviiva  per  cotU  e  menava  ab  se  das  canladors 
uve  caniatan  las  tims  cansos. 
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E  si  m'ai  pessai  des  icr  (i) 
Qu'c]  fezes  de  tal  rasó 
Que  L'cntendu  Cuta  gcns, 
E  qu'el  fassa  leu  (a)  chamar 
Qu'icu'l  fai  per  leu  «icporiar. 

Be'il  saupra  plus  cuben  (3)  far 
Mas  non  a  chan?*  prciz  inricr 
Quan  tu^  non  son  parsonícr  [u\  { 
QiiL  que  s  n'azir.  dii  sap  bo  (5) 
Quant  aiig  dirc  per  conU-ns 
Mo  sonct  r<iiiquct  c  ciar, 
E  l'aug  a  la  I'ont  portar. 

Los  significativos  versos  que  terminan  la  segunda  cs- 
lancin  indican  que  las  poesías  cortesanas  de  Jos  trovado- 
res lograron  á  veces  cierta  popularidad  eventual  y  tran- 
sitoria (G),  y  mayor  debió  de  ser  todavía  la  de  los  ser- 
vencesios  políticos  y  guerreros  y  en  especial  de  los  cantos 
en  que  se  incitaba  á  tomar  parte  en  las  cruzadas,  que 
en  algunos  casos  se  cantaron  públicamente  y  con  cieru 
solemnidad  y  aparato.  En  otras  composiciones,  como 
en  las  albadas  ó  canios  de  alborada,  en  las  bailadas  ó 
poesías  representativas  acompaiíadas  de  la  danza,  en  las 
paslorellas  o  diálogos  entre  un  trovador  y  una  pastora, 
cabe  reconoL-er  un  origen  popular  y  aun  cierta  precisión 
y  claridad  de  lenguaje  propios  de  esta  poesía.  Juzgúese 
por  las  dos  siguientes  estancias  de  una  albada  : 

Doussa  res,  leu  Tcnc  ma  vía^ 
Vostres  soi  on  quez  ieu  sia 
Per  dieu  no  ni'oblidetz  mía, 
Que'L  tor  del  cors  retnau  sai , 
Ni  de  vos  niais  no  m  partrai. 

Ail 
QüUeu  Bug  que  lí  gaita  cría: 


U)  Y  Ae  -pentado  desde  ayer. 

(2|  Libero  ¿fácil. 

(3)  Obscuro,  dífkii. 

(4)  Pi¡r!ici¡ies. 

(5)  Eiió}^$e  quien  quiera,  me  $rtbe  íiiVn  rtínmío  «igo  rfcitar  S 
povfla  mí  canto  con  vos  ranea  pero  clara  y  la  oiijo  /levar  á  ¡a  fuente. 

(6)  Lo  tniemo  gg  ve  en  el  caso  á&\  trovadoi  perpüiaucs  y  del  !&• 
[latera  que  esti opeaba  sus  veisos,  referido  por  D.  Juan  Manuel. 


Vi.i  sus,  qu'ieu  vei  !o  jorn 

Venir  aprcs  V  alba. 
Dou^sa  res,  s'íeu  no  us  vezia 
Breumens,  cpezatz  que  morria  , 
Quc'l  gran  dczirs  m'auciria; 
Per  qu'ieu  tosí  rülornarai, 
Que  ses  vos.  víJn  non  ai. 
Ail  etc. 

Otras  veces  se  adviene  que  la  composición  ertí  canta- 
da en  presencia  de  muchas  personas  y  que  éstas  debían 
repetir  el  esiribíllo,  como  por  ejemplo,  en  Jas  siguienies 
estancias  políticas: 

Ríe  socors  aurcm 
En  [>eu  n'fii  fianza , 
Don  gazagnarem 
Sobre  seis  de  Krans.i. 
D'osl  que  Deu  no  tcm 
Pren  Deiis  tost  venjanza  — 
SegLtr  esleiti,  scignurs, 
E  ferms  de  rjc  socors. 

Esi  Fretlericz 

Qu'es  reis  ti"  Aiemaigna 

Soffrfi  que  Loics 

Son  empL-ri  frapna 

Ben  será  enics  (i) 

Lo  rcia  pait  Brctaihna  — 

Sepur  esiem,  scifítiors, 

E  ferms  de  ric  socors. 

Consérvanse  varias  leyendas  en  verso,  destinadas  pro* 
bablcmcnte  á  la  recitación,  y  tal  vez  al  canto  público, 
como  las  da  Santa  E>iiinia,  San  Alejo,  San  Hunorato 
í/f  ¿tf/'/fií,  etc.,  publicadas  por  Mr.  Raynouard.  Menos 
conocida  es  al  presente  una  de  Santa  Fe  {distinta  de 
oira  leyenda  del  mismo  nombre  que  luego  se  citará)  que 
publicó  Catel  en  su  hisioria  de  los  Condes  de  Tolosa. 

Tot  Iiom  es  cengui  de  mostrar 
Lo  be  quond  lo  sap  ensenhar. 


1 1)     Bim  $«  enofará  el  rey  de  la  parir  de  Bretaña  (es  decir,  de 
Inglaterra). 
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Cuenta  cómo  la  esposa  de  Guillermo  III,  conde  de 
Tolosa,  que  vivía  á  principios  del  siglo  xi,  poseía  unas 
margas  (acaso  marjas,  por  envoltorio,  orlas,  etc.)  muy 
ricas,  labradas  de  oro  y  que  llegaban  hasta  el  suelo; 
luego  á  la  Condesa  : 

Un  ser  quand  se  iay  en  son  liech, 
Li  veng  per  somne  davant  se 
La  gloriosa  sancta  Fe; 
Mas  no  1'  ha  ges  reconeguda, 
Car  sancta  Fe  li  es  venguda 
En  semblanfa  d'  una  Pieuzella 
E  fos  molt  resplendcn  e  bella. 

La  Comtesa  la  rcgardet, 
E  en  apres  li  demandet: 
R  Dona,  dígatz  me  si  vos  plats. 
n  Qui  es  vos  qui  davan  mi  estats.» 

—  «Comtcsa  yeu  som  sancta  Fes.o 

—  Dona  (á  que  far  say  venguets 
Aquesta  peccairís  vezer? 

E  sancta  Fe  ti  diis  per  ver: 
«Gomtesa,  yeu  veits  qu'em  donetz 
Las  margas,  e  que  las  portez 
A  Conquas,  sus  el  mieu  Moslier, 
Que  á  me  Iay  an  gran  meslier. 
Sobre  1'  altar  sant  Salvador 
Las  me  pausnts  am  grand  honor. 

La  Comtesa  li  ha  respondut; 
Dona,  ben  será  atendut 
Aquesi  don  que  vos  me  queretz: 
Car  vos  ausí  las  dcmandetz. 
Mas,  dona,  ieu  vos  vueílh  pregar 
Que  un  fils  me  denghcs  donar.,. 

La  Condesa  va  á  Conquas,  depone  las  margas  en  el 

altar : 

Tot  lo  iorn  de  la  Pasca  estet 
A  Conquas,  apres  s'  en  lornet 
A  Tolosa  e  mantenen 
Attendet  li  son  convinen 
Sancta  Fe,  car  prens  fo  d'  un  filh 
La  Comtesa,  e  sens  perilh 
Hac  lo,  quant  fo  pres  d'  enfantar. 
Ben  dec  pueys  sancta  Fe  lauzar, 
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E  lo  preyre  qu'  el  baieghct 
Sapiats  que  Knimon  P  apellet... 

Lo  paire  s'  en  lene  per  mol  ric. 
Ainsin  aítendel  la  promesa 
Siinct;i  Fe  ben  a  la  Comtesa. 
Sánela  Fez  en  sia  busaJa 
Grasida  ¿  {glorifica  Ja, 
E  nos  doni:  aver  s'  amor 
E  de  Dicu  nosire  Creator. 

Relativamente  á  la  verdadera  poesía  popular  tradi- 
cional, Malievillc,  según  nos  dice  Fauriel  en  su  crónica 
de  Quercy  escriu  4  principios  del  siglo  xvn,  menciona 
los  cantos  históricos  que  se  conservaban  oralmente  en  su 
país  y  cita  el  agraciado  y  pintoresco  comienzo  de  uno, 
cuyo  asunto  asciende  ul  siglo  xtti.  Desconocidos  nos  son 
estos  canios  populares;  fácil  sería  recoger  como  tales 
muchos  composiciones  _píííUL'Síiir  que  son  ó  imilaciones 
degeneradas  de  la  poesía  artística,  ó  centones  de  modis- 
mos locales  puestos  en  verso;  pero  conducentes  á  nues- 
tro objeto,  sólo  recordamos  dos  muestras  que  sin  duda 
escribiremos  muy  mal : 

CANCIÓN   PARA   CAS^MILtO. 

Quant  je  n*  erí  petxot  garcotí — co  de  mon  pere 
M'  en  fese  garda  los  brevis — ab  as  bcrgeres. 
A  l'ombrcla  de  aquel  castcl— le  m'cn  aneri. 
Je  ni'en  arranqui  el  Hageolct — e  le  soneri. 
Toutcs  les  Jaiiips  del  cnstcl — nc  sortj^ucrcn  : 
<  Soné,  sont  le  tla^colcT — pctxot  bergcrc.» 
—  (iMcsJamcs  le  fl-igetíU-t— ¡e  'n  sonnerie, 
Si  m*  en  donncscn  un  besé — de  la  plus  |cune.n 
Prenrc-t-en  un,  prente-t-ea  dos — déla  chambriere. 
iM'  atlimaria  niais  de  vos— madamiisele.» 
— «Ay  garaboc  d'  iiquet  drolot — que  si  me  charmo, 
Que  mai  ni  coente  ni  barón— m'a  plus  cbarmado 
Com  un  geniil  p.i!>torclIet— la  maítinudo.s 

CANCIÓN    SEUtNESA. 


Aus  Icrmis  de  Toulouse — un  fontan  clara  hi  ha  ;  (es?) 
Baíiaos'hi  palomitas — au  nombre  son  de  tres. 
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Tan  sí  son  hüñaJclns— pcnd:inideu<i  ou  tres  mes, 

Qu'an  pris  ia  voladeía — tot  haut  de  Cottereis. 

«  Digasmi,  paluinetas:— ;i)ui  ht  ha  i  Cottereu?» 

Lo  rei  (i  la  reint-Ia — baiiuns'hi  ab  nanircs  ircs. 

Lo  rei  qu'  ha  una  cnbana— coubena  qu'ai  de  llous; 

La  reina  qu'  en  ha  ua  ;iltra — couberta  qu-  ai  d'  amours. 


V 


POESÍA  POPULAR  CASTELLANA. 

De  ninguntt  manera  nos  proponemos  entrar  sn  el  es- 
tudio de  esta  materia  que  no  cabria  tratar  con  el  espacio 
y  detenimiemo  de  que  es  digna,  y  ni  siquiera  imenia- 
mos  resumir  los  grandiosos  trabajos  con  que  eminentes 
críticos,  nocionales  y  extranjeros,  han  ilustrado  este 
importaniísimo  ramo  de  nuestra  literatura;  aun  cuando 
debiésemos  hacer  hincapié  en  el  asunto,  trataríamos 
más  bien  de  sus  primeros  y  obscuros  orígenes  quede 
sus  épocas  más  recienies  y  niagistialmenie  estudiadas. 
Por  de  pronto  nos  contentaremos  con  exponer  alguna 
conjetura  no  del  todo  acorde  con  las  aseveraciones  ex- 
presas ti  implícitas  de  los  que  debemos  recooccer  como 
maestros  en  la  materia,  pero  que  tal  vez  nuevos  estudios 
confirmen  ó  modifiquen. 

Sin  temor  de  que  nos  obceque  una  leoría  sistemática, 
pensamos  que  nuestros  primeros  romances  dimanaron 
de  los  cantares  de  gesta  ;  que  estos  son  del  mismo  genero 
de  los  franceses,  como  sería  fácil  demostrar  por  medio 
de  la  comparación  de  pasos  análogos,  como  por  ei'em- 
plo,  de  las  descripciones  de  batallas ;  que  no  hubo  en  el 
origen  poesía  especial  y  exclusivamente  popular,  puesto 
que  los  más  antiguos  cantos,  tales  como  los  que  cele- 
bran ul  Cid  poco  tiempo  después  de  su  muerte,  debían 
de  interesar  igualmente  que  al  pueblo  á  las  altas  clases 
iletradas  y  guerreras;  que  si,  según  parece  más  natural, 
ios  largos  cantares  de  yesta  ae  íuadaron  sobre  poesías 
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más  cnrtas,  ésias  quedaron  absorbidas  por  los  mismos; 
que  el  nombre  de  rontance  no  se  aplicó  espccíficamenie 
hasta  muy  larde  á  Ib  clase  de  poesía  que  después  ha  de- 
ilgnado;  que  los  primeros  romances  fueron  frügmentos 
de  las  gestas  de  las  que  se  lomabau  una  ó  más  sericx 
monorrimas,  y  así  muchos  romances  primiiivos  perie- 
necen  á  ciclos  generales,  al  de  Beraardo  del  Carpió,  de 
Fernán  González,  de  loa  siete  infames  de  Lara,  del  Cid, 
sin  contar  el  carolinglo  de  origen  francés. 

Para  precisar  el  sentido  de  estas  conjeturas  añadire- 
mos que,  salvo  la  extensión,  no  había  diferencia  alguna 
entre  los  cantares  de  gesta  y  los  romances,  y  valiéndonos 
de  las  palabras  de  una  .-luiorídad  que  respetamos  sobre- 
m;nicra,  que  iio  es  cierto  que  en  el  pnema  liei  Cid  se 
hallan  romances,  sino  que  es  una  serie  de  romances  ó  si 
se  quiere  un  largo  romance. 

Hubo,  á  no  dudarlo,  una  poesía  heroico-popu/ar 
abandonada  por  la  nobleza  cuando,  más  allegtula  ésta  á 
los  monarcas,  í  los  letrados  y  á  los  eclesiásticos  latinis- 
tas, é  inspirada  al  propio  tiempo  por  las  tradiciones  de 
la  lírica  provcnzal,  cultivó  la  poesía  escolástico-corte- 
sana,  dejando  al  pueblo  la  narración  de  antiguas  y  nue- 
vas glorias  que  puso  entonces  á  ser  popular  de  veros, 
ha.sta  que  posteriormente  y  amalgamados  todos  los  ele- 
mentos, si  bien  dominados  por  el  primitivo  espíritu 
épico,  se  constituyó  la  poesin  nacioiieii. 

Entre  otros  muchos  problemas  que  el  estudio  del 
romance  español  puede  promover  ó  resolver,  da  margen 
á  algunos  un  hecho  importante  que  á  primera  vista  pa- 
rece enteramente  contrario  á  la  confianza  que  excelen- 
ics  críticos  ponen  en  la  antigüedad  y  en  la  contempora- 
neidad de  los  cantos  populares  con  respecto  á  las  accio- 
nes que  reproducen,  ó  d  lo  menos  con  respecto  á  los 
intereses  y  á  las  situaciones  íundamcntales  en  que  estas 
acciones  se  apoyan;  liublamos  del  período  artístico  ó 
literario  de  nuestros  romances,  al  cual  pertenecen  el 
mayor  niámero  de  los  conservados  y  los  que  general- 
mente 5c  tienen   por  mejores.  Este  período,  como  es 
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sabido,  tuvo  lugar  á  últimos  del  siglo  decimosexto  y 
principios  del  siguiente,  en  que  después  de  muchas  ten- 
tativas y  ensayos  incompletos  se  entró  de  lleno  en  la 
antigua  inspiración  y  se  adoptó  el  antiguo  tono,  aspi- 
rándose al  tni&mo  tiempo  k  mayor  corrección  y  gracia 
en  las  formas.  La  primera  cuestión  que  aquí  se  ofrece 
es  más  bien  de  crítica  general  que  de  historia  literaria: 
¿tuvieron  efecto  estos  ensayos?  ¿se  coní'iguió  esta  res- 
tauración? ¿fui  posible  á  los  ingeniosísimos  y  traviesos 
poetas  del  siglo  decimosexto  continuar  la  inspiración  de 
los  rudos  é  ínLjenuos  cantores  de  la  Edad  medía?  ¿La 
España  que  mandaba  á  dos  mundos,  pudo  interesarse 
en  las  obscuras  reyertas,  en  las  costumbres  rústicas  de 
los  antiguos  adalides  montañeses?  A  pesar  de  los  que 
creen  que  loa  argumentes  de  la  poesía  cambian  cada 
cincuenta  ai'ios,  que  juzgan  inimitable  lo  ingenuo  y 
consideran  como  simple  punto  de  arqueología  toda  res- 
tauración poética  de  épocas  fenecidas,  no  cabe  duda  en 
que  la  tentativa  obtuvo  un  éxito  brillante,  nuestras  le- 
tras se  enriquecieron  con  preciosísimas  obras,  y  además 
de  los  nuevos  asuntos  que  entonces  se  trataron,  se  com- 
pletaron los  ciclos  históricos  en  los  puntos  que  U  anti- 
gua poesLu  había  descuidado  ó  bien  había  olvidado  la 
tradición  oral.  Los  primitivos  romances  conservan,  es 
verdad,  en  medio  de  su  incorrección  y  barbarie  ciertas 
bellezas  que  no  pudieron  eclipsar  los  de  ¿poca  más  arti- 
ficiosa ;  pero  al  propio  lienipo  se  logró  conservar  el  lono 
de  los  mismos  hasta  el  punto  de  no  discordar  en  las 
colecciones  los  de  uno  y  otro  período.  Y  no  sólo  el  en- 
tusiasmo bálico-religioso  que  en  circunstancias  diversas, 
menos  intercsaiiies  y  legítimas,  animaba  todavía  á  nues- 
tros españoles  del  siglo  decimosexto^  no  sólo  la  ento- 
nación grave  y  robusta  y  el  carácter  severo  de  la  parte 
histórica  di  los  antiguos  rouiances  supieron  adoptar 
nuestros  poetas  cultos;  sino  que  al  candor  verdadero  y 
como  tal  espontáneo  de  la  antigua  poesía,  sustituyeron 
una  ingenuidad,  si  bien  voluntaria,  muy  en  su  punto, 
entre  la  cual  se  vislumbra  á  veces  una  lina  malicia  en 
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ninguna  manera  anti-poctica  y  que  en  nada:  daña  al 
fondo  épico  Je  las  iin  nación  es- 

Pero  ¿se  creó  entonces  una  poesía  popular?  ¿de  las 
historias  escrilas,  de  Kns  reglones  de  la  erLidición  h.njó  ni 
pueblo  una  poesía  hecha  de  interno  y  ia  aceptó  éste 
como  suya  ?  Se  ve  desde  luego  que  no  puede  tener  lu- 
gar una  contcsiación  completamente  atirmatlvaf  la  que 
sólo  sería  oportuna  en  el  caso  de  una  entera  ausencia 
de  otra  poesía  popular  genulna  y  anierior,  y  que  lo  que 
en  todo  Cíiso  pudo  hacerse  fué  aprovechar  la  corriente, 
engrosarla  tradición  que  ya  existía  é  injertar  nuevas 
ramas  en  el  tronco  de  ]u  poesía  popular.  Pero  iií  aun 
esto  se  logró  del  todo  á  pesar  de  un  medio  de  iransmi- 
sión  desconocido  en  épocas  anteriores,  del  medio  de  la 
imprenta,  el  único  cuyo  poderío  podía  equivaler  al  de 
las  cien  bocas  de  la  tradición  y  que  vino  entonces  en 
auxilio  de  los  poetas  artísiico-popularcs.  Aun  los  ro- 
mances primitivos  contribuyó  la  imprenta  á  que  se 
propagasen,  como  es  de  ver  por  los  tnuchos  pliegos 
sueltos  publicados  desde  principios  del  siglo  decimosex- 
10  y  antes  de  que  á  mediados  del  mismo  comenzase  la 
impresión  de  los  romanceros  formales ;  pues  si  aquéllos 
se  publicaban  era  para  que  fuesen  comprados  y  debieron 
comprarlos  los  que  no  conocían  su  contenido  por  oíros 
medios.  En  esta  época  sospechamos  que  pasaron  á  Ca- 
taluña, y  lo  mismo  sucedería  en  otras  provincias,  mu- 
chos romances  primitivos  que  han  conservado  posie- 
riarmentc  ya  nuevas  publicaciones,  ya  iónicamente  Ja 
tradición  oral.  La  imprenta  pudo,  pues,  servir  de  la 
propia  manera  para  la  difusión  de  los  romances  nuevos; 
pero  según  nos  dice  el  Sr.  Duran,  uno  se  propagaron 
en  general  entre  el  vulgo,  sino  en  corto  número.»  Eo 
efecto,  á  pesar  de  todo  su  primor,  no  eran  ya  poesías 
verdaderamente  populares,  y  exceptuando  los  trozos 
que  no  son  sino  imicación,  y  acaso  copia  perfeccionada 
de  los  antiguos,  están  generalmente  desprovistos  de  la 
precibión  y  claridad  plástica  de  estos.  Tienen  un  no  sé 
c^ué  de  artificial,  una  complicación  de  clausulas  y  tra- 

4 


?0  OBSKRVAOOMSS   SCRRC 

ses,  unn  trabazón  de  ideas,  iodo  ello  excelente,  pero 
que  arguye  una  procedencia  no  popular  y  que  no  eran, 
por  decirlo  así,  pura  el  paladar  del  pueblo. 

El  sentimiento  de  la  historia,  y  el  de  un  orden  de 
costumbres  y  si'.uaciones  particulares,  más  que  el  de  la 
naturaleza  cxierior  y  más  todavía  que  el  de  lo  maravi- 
lloso, distingue  á  nuestra  poesía  popular.  Exceptuando 
algunos  délos  más  antiguos  y  sueltos,  hállanse  en  ella 
menos  que  en  la  de  otros  pníscs  el  habla  infantil  y  la 
imaginación  ccprichosa  y  vagabunda.  Esto  se  echa  de 
ver  aun  en  el  menos  frecuente  uso  de  los  estribillos  que, 
sin  embargo,  existen  iilguna  vez,  como  en  el  siguiente 
romance  amatorio,  que  recordamos  haber  leído  en  el 
cancionero  que  más  abajo  citamos: 

De  velar  viene  la  niña. 
De  velar  venía. 

aDimc  tú,  hucn  ermitaño — así  Dios  re  de  alegría. 

Si  has  visto  por  ahí  pasar — la  cosa  que  nids  quería,»  etc. 

«Por  mi  fe,  buen  cnliallí^ro — ^la  verdad  yo  le  dirín  ; 

La  he  visto  por  ahí  piísar — dos  honi'í  ames  del  día,  etc. 

Lloraba  Je  los  sus  ojos — de  ¡a  su  boi;ii  dtcía ; 

M,tI  hay,i  el  enamoraJo — que  su  íc  no  mantenía,  etc. 

Y  maldito  sea  aquel  hombre — que  «u  palabra  rompía 

Más  que  más  con  las  mü¡eres— a  quien  más  era  debida,  eic 

y  malditü  SC.T  Li  humhra — la  que  en  los  honihres  se  fía 

Porqucaquella  es  engañada — la  que  en  palabras  confía,»  etc. 

Además  de  los  romances  épicos  contiene  nuestra  lite- 
ratura  un   riquísimo  minero  de  poesía  lírica  nacional 

en  sus  diversas  canciones  conocidas  con  los  nombres  de 
romancillos,  le  Iras,  letrillas ,  villancicos,  coplas,  etc. 
Este  género  ha  sido  siempre  popular  y  es  aun  vulgar  en 
e!  día  :  pero  muy  temprano  fué  perfeccionado  por  los 
poetas  de  profesión  y  llega  á  confundirse  en  algunos 
puntos  con  los  productos  de  la  escuela  cortesana  del 
siglo  XV :  son  las  poesías  de  estit  cluse  á  cual  inás  lindas 
y  sabrosas,  altamente  cantábiles  y  cautivadoras,  y  las 
hay  también  tiernas  y  sentidas.  Mas  para  considerarlas 
como  realmente  populares  les  sobra  en  general  iiígenio 
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y  finura  y  les  falta  cierta  plenitud  de  imaginación.  No 
obstante  hay  estribillos  lÁn  singular  viveza, 

A  coger  el  Irebo!,  damas, 
La  monana  de  San  Juan. 
A  co£íLT  el  trébol^  damus, 
Que  Jt'spuL's  no  habrá  lugar,,. 
No  son  todo?  ruiseñores 
Los  que  canl.Tn  entre  llores, 

Sino  campanilQS  de:  plata 

Que  tocan  al  alba, 

Sino  rrompcrÍL-as  de  oro,  etc. 

Mencionaremos  lambiiin    el    precioso  villancico  de 
Lope  que  recuerda  el  Dnrmi  fiti : 

Pues  andiSi:;  en  Iss  palmas 

Angeles  santos, 
Que  se  duerme  mi  niño 

Tened  los  ramos,  etc. 


VI. 


POESÍA  POPULAR  CATALANA-ESCRITA. 

Como  de  la  verdadera  poesía  tradicional  que  sólo  se 
conserva  en  boca  del  pueblo  apenas  se  hallan  otros  da- 
los que  los  que  ella  por  sí  misma  suministra,  y  éstos 
suelen  ser  de  suyo  poco  concluyentes,  cobran  un  interés 
particular  todos  los  pumos  de  historia  literaria  que  más 
ó  menos  próximamente  atañen  á  la  poesía  compuesta 
para  el  pueblo  ó  de  él  conocida  y  cantada. 

Por  esto  reunimos  con  el  nombre  de  poesía  popular 
escrita  algunas  indicaciones  que  si  no  pertenecen  direc- 
lamente  á  la  poesía  tradicional  de  nuestro  principado, 
además  de  tener  un  valor  propio,  pueden  contribuir  á 
esclarecerla. 

Anteriores  y  contemporáneos  a  los  primeros  indicios 
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en  lengua  vulgar  nos  «ilcn  al  paso  algunos   fragnientos 

laiinos;  entre  ellos  es  el  primero  y  el  más  notable  el 
canto  fúnebre  á  Id  mueric  del  conde  Ramón  Borrell  III 
acaecida  en  lOiS  (ij : 

Ad  carmen  populi  ftebíle  cuncti 
Aurís  nunc  animo  ferte  benigno, 
Quot  pangtt  mcritts  vívcrc  líiudcs 
Raimundi  prui^ris  patris  ct  n!mi,  etc. 

Los  dos  primeros  versos  denotan  el  carácter  popular 
de  la  composición  [carmen  populi],  que  ul  vez  debía  ser 
cantada  públicnmente. 

Existe  también  una  canciún  del  Cid  6  mejor  un  frag- 
nienTü  que  dL-*be  creerse  compuesto  en  Caialuíia,  ya  ei 
razón  de!  manuscrito  en  que  se  halla,  ya  por  la  inncce^l 
saria  mención  que  hace  de  las  huestes  de  Lérida,  ya 
principalmente  por  el  sentido  de  tierra  de  moros  (y  no 
de  Castilla,  como  cree  du  Mcril}  que  se  da  á  la  palabra 
Híspanla,  según  el  uso  de  Cataluña,  y  por  los  dictados 
honoríficos  con  que  se  menciona  al  Conde  de  Barcelona, 
inoportunos  íí\  parecer  en  una  caoción  en  que  se  traía 
de  celebrjr  á  su  enemiga  (j). 


Mine  ca:ptt  ipse  Mauras  debcUare, 
Hispaniarum  pairius  vastar^e , 

Urbes  delcre... 
Marchio  nainquc  comes  BarchinonDc, 
Cui  tributa  dunt  MíkILiiiíix 
Simul  cum  eo  Alfagib,  llerdx 

Juiíjtiis  cura  hosle. 


I 


No  sólo  la  general  celebridad  del  Cid^  como  campeón 
de  los  cristianos,  la  cual  era  tanta  que  se  halla  mencio- 


(I)     Puedo  verse  en  Marca  y  en  Bofarull,  Condes,  I.  Se  echa  de 

tnoaos  c>n  K.  du  Moril. 

(S)  £J  sefiüt'  du  iMeril  cita  varias  puesias  ib ispaao- latinas  para 
probar  que  la  üsUnr-Ía  síLíic'a  se  había  aclimatado  en  nuestro  {jais: 
podrían  aiíadirüo  niguiios  himnoa  que  se  hallan  ún  Villarttifivtt  per- 
ioaccisiiti-'s  al  r€Zo  particular  de  ulgLiiio^  suiítiía  de  tniestra  provin* 
cia.  escritos  en  el  mismo  metro  y  ton  gian  liijo  dií  rimas  ciu/aifas  i-n 
tes  finales  de  verso  y  di?  brintsliquios. 
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nada  .su  muerte  en  un  cronicón  del  Mediodía  de  Fran- 
cia, sino  también  y  en  especial  el  casamienio  de  don 
Ramón  Berengucr  III  con  M^ría  Ruderich  {según  to- 
das Jas  apariencias  hija  de  Rodrigo  de  Vivar,  V.  Bofarull 
Cond.  II)  nos  explican  por  qué  se  compuso  en  Cataluña 
una  canción  en  honor  del  Cid. 

Por  lo  demás  la  creemos  en  parte  resumen  y  en  parte 
traducción  de  otra  poesía  más  popular,  probablemenic 
castellana.  Se  dirige  á  la  muchedumbre  {populi  caierya') 
para  que  oigan  el  canto  del  Campeador  [  Campi-Docto- 
ris  hnc  carmen  aiidile),  y  en  especial  á  los  que  habían 
disfrutado  de  sus  auxilios,  y  por  otra  pane  habla  de  los 
hechos  como  acaecidos  en  tiempo  algo  lejano; 

CarsarauguRtie  obsidebont  castrum 
Quod  adhuc  MaLri  vocant  Almcnaram... 

En  el  primer  coso,  el  autor  de  esta  canción  traduciría, 

y  en  el  segundo  hablaría  por  su  cuenta.  Además  de  esto 
las  primeras  estancias  no  pueden  ser,  por  lo  áridas,  sino 
un  extracto  de  otra  composición  más  extensa  :  hsbla 
brevemente  de  la  nobleza  del  Cid  ;  de  su  victoria  sobre 
el  rey  de  Navarra,  la  que  le  valió  el  título  de  Campea- 
dor; de  la  muerte  del  rey  D.  S,incho;  Insiste  algo  más 
en  In  envidia  de  los  cortesanos  de  Alfonso  que  lograron 
su  destierro,  y  vuelve  luego  á  tratar  con  suma  rapidez 
de  las  proezas  del  Cid  contra  los  moros,  de  sii  victoria 
en  el  castillo  de  Cabra  (Caprca)  contra  el  conde  García, 
y  pasa  finalmente  á  hablar  del  cerco  del  castillo  de  Al- 
menara, sostenido  por  el  conde  de  Barcelona  y  Alfagib. 
Aquí  cesa  el  resumen  y  comienza  una  detenida  descrip- 
ción dei  armamento  del  Cid  traducida,  ó  cuando  menos 
imitada  de  un  poema  caballeresco: 

Primiis  et  ipse  indutus  lorica, 
Ncc  iiieliortin  homo  vídit  illaj 
Romphxa  cinctus  auro  fabrcfacta, 

Miuui  nmgisiru. 
Accipit  hastam  mirifice  faciam, 
Núbilis  siho:  fraiinodoliitam, 
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Quam  ferro  forti  fccerat  limatam 

Cúspide  rectam. 
Clypeum  gestar  brachio  sinísiro, 
Qui  totus  erar  íiguratus  aoro; 
In  quo  depictus  í'erus  eral  draco, 

Lucido  modo. 
Capur  munivir  ijaleam  (1.  galeaí  fulgenri 
Quam  dccoravil  lüminis  aigcnti 
Faber,  ct  opus  apravit  electri 

Giro  circinni. 
Equum  asccndit  quem  trans  mare  vexit 
Barbarus  quidam.  nec  ne  coiii(m)utavit 
Aureismille  (j  ];  etc. 


(1)  La  poesía,  caballeresca  expresaba  con  la  sola  palabra  misol- 
dor  (caballo  de  valor  de  mil  sueldos  de  oro )  lo  que  aquí  está  tradu- 
cido en  dos  hemistiquios. —  Publicó  este  fragmento  E.  du  Meri) 
[Poes.  pop.  lat.  de  la  Edad  media)  junto  con  oíros  y  el  título  de  va- 
rias escrituras,  todo  lo  cual  ha  sacado  de  un  manuscrito  que  perte- 
□eció  indudablemente  al  venerable  munasterio  de  Ripoll  y  fué  tras- 
ladado á  París  por  Marca  ó  Balucio.  Hállase  el  principio  de  otro 
canto  histórico  sobre  la  muerte  de  un  conde  (Ram<5n  Berenguer  IV  t) 

Mentem  raeam  leedit  dolor.... 

Magnus.  inquam,  comes  ille, 

Qui  destruxit  seras  mille 

Mahumeli  cxde  gentis 

Genu  nobis  jam  flertentia , 

Sesit  Lorcha  (ciudad  de  la  piov.  de  Murcia]  virum  tantum.,.. 

Hay  alguna  otra  poesía  latina  de  asunto  concerniente  á  nuestra  Iiis- 
toria.  Villanneva  (toin.  vni)  copió  unos  exámetros  sobre  ciertos  des- 
afueros cometidos  en  1251  en  el  monasterio  de  Serrateix  (tom.  xiv) 
y  el  siguiente  fragmento  en  elogio  de  Ramón  Berenguer  IV  que  se 
conservaba  en  un  códice  del  monasterio  de  Roda,  del  siglo  xtl. 

Fulgent  nova  peí  orbem  gaudia 

nova  mundiim  replet  letitia 

unde  Chrísto  icgi  sit  gloria. 
Novus  solis  emicat  radius 

nitens  omiii  sidere  clatius 

cui  non  cst  similis  alius. 
Cedent  ecce  falanges  hostium 

nuUus  pavet  hostilem  (gladiuml) 

tempnic  quisque  sibi  contrarium. 
Fracta  cadunt  seplies  (1.  sopta)  gentilium 

solidantur  signa  ñdelium 

per  te  Comes  Darchinonensium. 
ídem  Princeps  Aragonensium 
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Hacia  In  misma  cpoca  en  que  debieron  de  ser  compues- 
is  estas  canciones  se  propagó  el  uso  de  la  poesía  vulgar, 
nacida  del  empleo  de  la  lengua  moderna  en  los  himnos 
y  narraciones  pindosas.  A  mediados  del  siglo  xn,  lo  más 
larde,  se  airibuye  una  leyenda  versificada  sobre  samo  Fe 
de  Agen,  de  que  el  presídeme  Fauchet  nos  conservó  el 
inicrcsaniísimo  comienzo. 

Cancson  audi  que  bellantrescn  (t) 

Que  fo  de  rasotí  íi)  Espanesca, 

Nnn  To  de  ptinmtia  grczesca 

Ne  de  ien^uii  Síiresiuesca  ; 

Dols  e  suavs  es  plüs  que  bresca 

F.i  plus  qiií;  nuts  pímcms  qu'oíD  mesca; 

Qui  bcn  la  dis  a  leí  Franccsca 

Cug  m'en  que  sos  gran  pros  Ten  cresca, 

liqíi'  en  cst  scglr  l'cii  paresca. 

Tota  Basconn'  (3)  ct  Aragón 


Dux  Tnitofir,  Rux  Illerdensiuin 

puiietruKli  ti.'<;alo  sohiii». 
Paallai  Dt:o  ca'li  iiúliLia 

<|uocl  nirquii  humana  facundia 

snkat  Cliri.itn  coeluglts  curia. 
O  quam  mua  Di?í.... 

CiinsérvansD  to>(lavíiL  cu  Suai.  Cugul  cii  unit  tablilliL  jualo  al  sepul- 
rrrit  Ins  vei.soit  fiublicailos  por  Marca  sobre  el  abad  OJOa,  muerto  un 
la  «x|jtt<ii<'i>Jn  dñ  CórOuba.  que  (jebicrun  deüur  roiiipuentoK  toa  poi- 
teríonclAtl  al  aroiUüciniicnto. 


Iii  liar  urnajaoi'l  Olho 
Quuddaiii  übbaii  iucütus  etc. 

El  metro  He  f.itci%  vcruns  qup  es  ci  ápl  {'ervit/iHum,  del  cacito  de 
Uitreia,  del  líormi  {iH  utv.,  nu  vm  iil  [larvoi-r  lan  general  i-n  Ca- 
taluña como  en  otios  punios .  peto  &e  halla  algi'm  otro  4>jenipla  no 
YiUanueva  [tam.  xiv),  Y  linalmente  en  poder  de  D.  Prúsp<-i'u  de 
llofarull  existen  iinfi»  exfltwí'tro»  leonino*  ibéditos  en  alabanza  de 
Jaimu  111  i'tr.  No  hnblainuit  de  Ins  curiosas  proferJiíH  liistúrifas  atri- 
buidas á  l^&toban,  abad  do  PobloL,  }¡m  rreeiias  aptWrriros,  Fueden 
verse  eu  la  htíloiia  del  monaateiio  por  FincMres. 

(I^  Ravnouaid  lee:  <¡u'  fs  ttW  aniresca  y  tiaduce:  de  billa 
composir.ióit .  Diríu  ara«i:  qu'  i'h  bt-lta  e  fresca! 


(3)    Es  decir  ;  asumo,  argumeuto. 
(3)     " 


Por  c«ta  palabra  d«bc  al  paiocer  eabentieme  Vizcaya  O  pxi» 
de  tos  vascos  y  no  de  hx  (}aKo»''x, 
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E  renconirada  deis  g^iscoos 

Snhen  quiíl  est  nijiiisi  canzans 

E  s'cs  bcn  vera  sia  razons. 

Bu  l'iiudí  (i)  Icgir  a  cli-rczonH 

Ht  a  gramadís  a  molt  bons 

Si  qu'oni  (com>)  o  tno^tra  '1  ps'^sions  (i) 

En  que  om  lif;  Cüla  Iciczons; 

E  si  vos  pliii  isi  nostrc  suns  (3) 

Aissi  co  'I  puida  '¡  prímeps  lons 

Eu  lu  vos  cnntarei  en  liuns. 

Los  comentarios  é  mierpreíacíones  que  pueden  ha- 
cerse de  estos  versos,  son  en  razón  de  su  misma  breve- 
dad, pero  á  lo  menos  nos  dicen  claríiniciiic  que  en  tan 
rciroia  época  tenía  lugar  la  propagación  de  unos  mis- 
mos cantos  de  asunto  religioso  en  varios  punios  del 
norte  de  España  y  del  mediodía  de  Francia.  Los  Lamen- 
ifis  ú  Píanc hs  lie  Kan  Esteban  se  han  conservado  lam- 
bién  igualmente  en  los  pueblos  provenzaks  de  Agen  y 
de  Ais  como  en  el  nuestro  de  Vich  (4),  donde  se  canta- 
ban como  en  los  demás  puntos  durante  los  sagrados 
oficios  el  día  de  la  ft!siividad  del  Sanio.  En  la  versión 
conservada  en  Vich  alternan  las  estancias  monorrimas 
con  el  texto  latino: 

Esta  lisso  qne  legirem 
Deis  fayis  deis  oposlols  la  traurem 
Lo  dil  seni  Lucli  rvcompUircm 
De  stnt  Estcvc  parlarem,  etc. 

De  la  misma  ¿poca,  es  decir,   anterioi^s  al  siglo  xiir. 


(1/  Aítuí  ae  Te  que  el  primer  audi  «ignificci  oí  y  no  oid  como  eo- 
ti^Rdlo  alguno. 

(2]     Siír»  sin  duda  un  tiuitirologlo. 

(S)  lUbtü  aquí  tlc-l  tono  á  música  que  ha  empoü^do  A  adnptav 
Pti  las  primoins  estancias. 

[4]  PultliPBfloa  jifir  Villanunva;  en  la  A'^ííci»  ilf  la  fítfjfiot/i^qui 
de  Aix  w  hriliiin  las  dos  vci  siurií-s  ile  Aix  y  de  Agen  y  una  badur* 
C\&n  patuesa  dA  siglo  xvii  que  loJavia  e«  ratila  tn  Aix.  Lo  niÍB 
pEkrticulnr  ct  que  óf  tieTtipon  muy  antigutis  <\e  la  (;t>f6ti*  fiaiiceM  U 
coHBPrvan  uiuh  vfisds  niiiy  aoitu'jarií's  en  qiip,  rom<i  rn  \n  iinteHor 
leyenda  ile  Sania  Vv.  ludavia  tío  sv  lj;iii  rcgulanziicSíi  los  moiiorrimo* 
CD  estancias  de  cuutiu  vci-aos  (Y.  P.  Pxiis,  niS.  tie  la  Bib.  de  Pañi). 


son  las  siguienles  sentidas  Lamentacionex  de  ¡a  Virgen 
que  sólo  hallamos  en  nuestra  líieraiura  provincial,  y 
que  copió  Villaaueva  de  un  manuscrita  de  la  iglesia  de 
Agcr,  al  parecer  incorrecto,  si  no  mal  leído: 

Auyais,  Seyos  (i)  qui  credets  Deu  lo  payrc, 
Auyats  si  us  pl.iu,  de  Jcshiis  Ui  salvayre, 
Sus  en  la  creu  on  lo  preygct  lo  layrc, 
E  l'ach  mcrce  axi  com  ó  det  fayre. 

Oy  bcls  fyls  cars, 

Múl[  nü'es  lo  íorn  dolores  e  acnnrs. 

Auyits,  barón?,  qui  pnsats  per  la  via» 

Si  L's  dolor  tan  pran  com  es  la  mía. 

Del  mcu  car  fyl  que  £>i;us  donat  m'  avía, 

Qu'  el  Vfy  morir  á  morí  tan  descausida; 

Mort,  com  no  m  prens?  Volenrera  moría.— Oy  beis  etc. 

m  apclavan  María, 

Or  me  scamíats  mo5  m)m!i,  las.i,  esmarida. 

Que  mariment  n'  aurouy  ay  (2)  mais  cascun  dia 

Del  rocu  fyl  car  mon  conort  que  havía. 

Jucus  1'  han  pres  scns  türt  que  no  'Ls  tenia  : 

La  un  lo  bai,  e  1'  altre  vey  qu'  el  lia.  —  Üy  bels  etc 

Tots  lemps  )'  irñy  doleoia  e  smarido^ 

Car  ia  quel  gaugs  que  eu  aveí'  solia^ 

Cir  m'  es  tornáis  en  dolor  c  en  tra 

RegiirJaní  fyl  qu*  el  cors  m'en  pariiria.  —  Oy  bels  etc. 

Aras  dublcn  les  dciós  a  Murin 

E  diu  ploran  que  sofrir  no  u  [lal  vez  non]  poria 

Qu"  el  gliidi  [fiilta  ^reu?)  que  Simeón  deia 

Que  de  dolor  lo  cort  me  partiria 

Car  be  no  say  qu'  cm  dia  (a).— Oy  bels  etc. 

Molí  me  pesa  lo  greu  mnl  qu'  el  vey  trayrc. 
Ay  t  qu'  es  fara  la  via  (4.)  la  sa  mayre. 
Tu  vas  morir,  que  es  mua  íyl  c  mon  payrc, 
De  tot  lo  mon  es  apcHai  salvayre. — Oy  bcls  ctc. 


(1)  Diría  Sen¡/oí. 

[U]  Habrá  pMit  palabra  parad  verso. 

(3j  Verso  lie fcc-t lioso. 

(4)  Ac«s«  ia  cia,  el  camino  de  tu  madrei 
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Cascunes  pens  si  sol  un  fyl  avia, 

Si  auria  dol  si  penyar  lo  veya. 

Dones  io  lasa  qu'  el  fyl  de  útu  noyría, 

Ben  dey  plorar,  uy  niüys  (i)  (la  nuit)  e'l  dia.— Oy  bels  etc. 

Mayre,  dix  Dcus,  no  us  doñee  maravcyla, 
Si  eu  vuyl  morir  ni  sofrir  tiin  gran  pena ; 
Que'l  mal  qu'  eu  hay  á  vos  gran  gaug  amena, 
De  paradis  5019  dona  (2)  e  regina.— Üy  bels  etc. 

Cant  au  Jhesus  las  dolos  de  sa  tnayre, 
Clamei  Johan  axi  com  ó  pot  fayre: 
Cosin  Johan,  a  vos  coman  ma  mayre, 
Qu'  el  siats  fyl,  e  cía  a  vos  mayre, 
Om  paradis  abduy  ayars  repayre. 

Oy  bels  fyls  cars, 

Molt  m'es  lo  ¡orn  dolores  et  amars  (á). 


{1)     Ve  hoy  más, 

(2)  Señora. 

(3)  En  la  Natice  de  la  Bihliotheque  de  Aíx  se  liBllaa  otros  la 
mentos  de  la  Viígen. 

Pianch  sobre  planch,  dolor  sobre  dolor, 
Car  cnl  e  torra  an  petdut  lur  senhor 
Et  yuu  imm  filli,  ol  aolelh  sa  clarthor 
Car  sen  razoa  V  an  inott  Juzieu  trachor. 
Dieus!  com  mottal  dolot' !  etc. 

Citaremos  únicamente  por  sfiv  inéditos  algunos  versos  de  una  in- 
correctísima, composición  á  la  Virgen  conservados  en  el  Arcbívode 
Aragi^n : 

Sánela  María  Verge  puelia 

Done  gloriosa  e  bella 

Regina  casta  ot  cara  et  puré  .... 

Lo  primer  goy  que  ue  ageta 

Del  vostron  car  fi!l  lo  aquest. 

Lo  segon  fo  cant  vcnch  en  vos 

Cel  que  per  vos  fo  mes  entro  nos 

III  (ó  bien  E'll  ó  mejor  E  lo)  dona  cant  neaqué 

Cell  qui  tot  lo  mon  rescmé. 

Al  quant  (El  quarl)  fo  dolce  regina 

Car  los  tres  reys  ab  goy  iiasens  [\ ) 

Gaspar,  Meixiov,  Baltasar 

Mire  e  anseiis  et  aurau  laur)  ciar 

Vengaren  allferir  (ó  auferir)  de  jonoUons  {jonolloti) 

A  vostron  car  fill  glovios, 

EU  qui  fu  tan  rich  et  agúales]  (sería  una  palabra  en  ot). 
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\o  debieron  de  ser  menos  aniíguas  lus  composiciones 
profanas,  pues  de  tiempos  anteriores  á  todo  documento 

¡"literario  conocido  y  en  que  no  es  probable  que  sintiese 
todavía  nuestra  provincia  la  influencia  provenza],  sabe- 
mos por  un  curioso   lesnmonio   (.juc   esislía  ya  alguna 

,  melodi'j  popLiUr  ajustada  ¿  un  metro  bastante  artilicíoso 
y  agradable.  Esto  es  lo  que  se  desprende  de  la  siguiente 
estancia  de  Guillermo  de  Bergadán,  contemporáneo  de 
Alfonso   n   de  Aragón,   trovadores  entrambos  los  más 

•  antiguos  de  España. 

Chnnson  ai  comensada 
Que  será  lúiiig  chantada 
En  est  son  vclti  nntii; 
Que  fcjti  N'Ot  de  Moneada 
Aiuz  que  peíra  pausada 
Fos  el  cloqucrde  Vích. 

Canción  he  comeu^aiio  que  será  ¡ariamente  cantada 
en  esie  son  (tono  ó  melodía]  viejo  añejo,  qite  hi^o  don 
Odón  de  Moneada  antes  que  fuese  puesta  la  primera 
piedra  en  el  campanario  de  Vick. 

H     Suponemos  que  al   recomendar  sus  versos  infamato- 
1     ríos  á  un  antiguo  aire  de  música  se  proponía  liergadán 
darles  cuanta    popula ridud  c;ibia.  y    no  podemos  dudar 
que  algunos  de  los  suyos  la  consiguieron,  según   la   lla- 
neza  de   lenguaje,    lo    marcado  del    ritmo   y   la   energía 
f^ar  del  estribillo,  como  se  ve  en  la  siguiente  canción 
tra  el  marqués  de  Mata  plana: 


ChansüDct-i  leu  c  plana  fi) 
Lcugcrcta  sos  ulana 

Uueiie  iQuíqI)  nuil  hoiii  allre  no  yol  ssinur 

Buque  'in-  n-"  coi  pensar. 

Sil  lii  mtit  f(i  i'csucUat 

Iv»  vosíi-on  (ill  bi?ii(!nyÍrol, 

Lu  VI  l'<J  caut  \(it(  líe  vis 

Pugav  voítron  lili  Jliesu-Chvisl 

Film  al  ce!  ul  su«))iru  tiu  (r»  dcf  tr  a)  trono  superior)  etc. 


^l)    Cancioncita  fácU  y  liarm,  ligenta  y  smvfan-ia./iaré.yterá 
'<f#  mi  tHin^ués... 
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Farai  c  de  mo  marques 

Del  [rjcior  di:  MmapUna 

Quc'c's  il'cngan  írazits  e  pies. 

A  marqut-s.  marques,  marques 

I)^  eti^jn»  es  frazils  e  pies... 

T)cl  hrat/  no  us  prvtx  unu  6ga  (i) 

Que  cabrella  por  de  biga 

E  iKjrlat;:  lo  m;il  eslcs; 

Obs  i  imrcu  urljga 

Qu"  el  ncrvi  vos  efuenJes. 

A  marques,  marques,  marques,  etc. 

Con   más   nobles   ucentüs    lloró  después  el   poeía   la 
muerte  de  su  enemigo: 

(2)  Cossiros  canr  e  plang  e  plor 
Peí  tlol  t¡ue  m'ii  sjizit  e  prcs 
Al  cor  por  la  mort  mon  marques 
En  Pons  lo  pros  de  Mataplaka, 


(1)  Vuestro  hraxa  «o  eiprfcio  en.  tin  hig/>.  puet  paree*  eobrial  de 
viyi  y  io  (hrüi.i  pnran-'Jtiio!  afcrsurm  tit  fuera  «iif¡  oTtir¡a, 

(2)  ÍAvno  de  cuita  wf  itinientv  ¡f  ihr»  ú  causa  dvi  duelo  que  tte 
mí  comzdn  ni?  /la  apo'tpmdo  jutr  la  vwfrtf  dt  mí  »iarqit¿s  li,  Ptms 
él  vatienie  de  Mataplana:  jjues  era  fravcn,  iiberaf  y  curtes  y  dota- 
do de  todos  !ns  b-uvnus  húhilux  y  tmnlu  j'iir  uno  de  las  mejoret  gn* 
fiuhíeJie  desde  S.  Martin  de  Toutx,  fitulii  Verdona  ^  fu  (ter^allaHS. 
Larga  cuita  v  iirare  dolor  ha  dejado  ¡/  á  nuestro  pt'is  sin  ronsiteló 
{pnes  tío  pufilf  hi^tinnr)  ¡>.  ¡'/-ns  fl  i-nhe/ite  de  filataplanu.  Paga 
nos  te.  fitiií  vinrrfii,  pero  IHnn  xe  lo  ha  ileviido  cnsiyo  ¡/  te  perdonará 
tos  grandes  defilits  y  los  menores.,  fiui-m  los  áni'€Írj¡  /tltrCñ  Stts  pú- 
drinos.  p<.>r  haber  defendido  la  ley  enslitna  ■'Mnrqfi¿s.  si  yo  acerca 
de  tas  ¡iifc  líjf^ura  atijuna  ó  ¡itilahnis  tiilunas  y  poco  cururdidas, 
todo  fui'i  jHeiiiit't  f¡  fJTtir,  purs  dpsde  rf  tífjapu  rn  qne  Dios  constrv- 
y'i  á  A'ftiiiipliiiui  no  huta  en  Pifp  casíillo  raiuiiteru  de  tul  valia,  m 
fn?i  rtí  ]ii-tí  nt  etforxado,  ni  tan  honrado  soiire  los  i""s  altos,  j>cr 
mu^ho  que  vniiesen  nifutros  atiieresotes  y  no  In  dujo  en  inuaera 
alguna  par  oílfni'riir^H.  /Itari¡«('í¡,  nvi'nír't  eneviisiad  y  el  rencorqnt 
mediaba  i:nire  ¡os  dos  timchu  ijuisiera,  si  á  íMvs  hubiese  agradado, 
gttp  hwtiiesf  covtérl'do  t»  jmx  coa  bveva  fe  itntn  qtte  safirseie  de 
/Haiaplana ;  de  suerte  que  el  corarrhi  ienigo  friitle  y  me  duele  de  nu 
haber  arudiáo  «  rueilfi  kucotto,  pues  nu  ve  hahiera  detenido  eí 
temor  al  tratar  dr  vatert'í  conlra.  la  yriili-  jko/íííÍ'i.  Eh  el  parniso, 
en  el  lugar  fisejor  atli  donde  tt  haJln  rí  liiim  rry  de  Francia  [Caih' 
magtio]  junio  á  Rohvdo  ai  que  tsiá  el  olma  de  vos,  t)  mtirtjiu's  di 
Mataj'iana  i  y  inmbirh)  mi  fv/jlitr  de  RtpoUe'x  y  imnbitn  mi  StibütS 
aco-oipa nados  dr  ("S  unís  ytniihs  dniínts  sithre  Henm  lubierfo  de 
Jlaj-en,  rfíhe  ú  Oliveros  de  Laiisavn.  Obsiétvese  !a  idea  q_u&  ae  for- 
«jaba  clvl  parttiso  nuL'Btru  [loctusL-mi-ljáiburo. 
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ie  z  crn  fnincs,  iRrcs  a  cortes, 
El  flb  tot/.  bos  capienemcns; 
E  tcngutz  per  un  Jcls  miUors 
Que  fos  de  San  Marti  dü  Tors 
Tro  Cerjiíi'  e  lo  lerrít  plana. 

Loncs  cossiricrs  ah  grcu  dolor 
A  laissat,  u  nosire  paes 
Scs  crtnort,  que  non  i  a  y¡ts. 
En  Pons  lo  pros  dL-  MATAriANA. 
Píigans  i'üo  mort  o  mas  iJicu  l'a  prcs 
A  sa  pürt,  que  '1  surX  fíarcns 
Deis  grans  forfjgz  e  deis  mcnors; 
Que  *ls  aiigcls  li  foron  au:ors 
Quar  mnnii:nc  la  Ici  crislianü. 

Marques  s'  isu  dis  de  vos  folor 
Ni  niúu  vilans  ni  mal  apres, 
De  tot  ai  mcntii  c  mc^pres. 
Qu'anc  pos  Dieus  biisti  Mataplama, 
No  i  ac  Viis^al  que  tan  v;i!^ucs 
Ni  que  Jan  fos  prtis  ni  viiltns, 
Ni  tan  onratz  sobre  'Is  aussors, 
Ja  *s  fosso  rtc  voslr'anccssors: 
E[  non  o  <iic  g¡;s  púr  ufana. 

Marques  la  voscra  desamor 
H,  l'ira  que  é  nos  dos  se  mes 
Volara  ben,  se  a  Dieu  plagues, 
Ans  qu'eissiseiz  de  Mavai'i.ana, 
Fus  del  lot  patz  per  bona  les. 
Qu'  el  cor  n'ai  irist  e  vauc  doiens 
Quar  no  fui  al  voslre  secors, 
Quar  ja  no  mVn  tengra  paors 
No  \]$  valguís  de  la  geni  irufana. 

En  parmlis  t\  loe  meillor 
Lai  o'l  hon  rci  dt  Franca  es, 
Ppop  de  Uotlan  sai  qac  l'arm'es 
De  vos  marquen  de  ^Iaiai-lana  ; 
E  mon  ¡oplar  de  Kipoks 
£  fflon  Sabata  eissaniens 
Están  ab  las  donas  ^ensors 
Sobre  pali  eubt:ri  dt  liors 
Josia  'n  OHvicr  de  Luusana. 

Desde  los  tiempos  del  fecundo  y  vigoroso  pero  alta- 
lentc    procaz   üuíliermo   de    Bcrgadan,    hallamos    ya 
aclimatada    en  Cataluña   la   poesía   provenzal,  decidida- 
lente  cortesana  y  galante,  bien  que  aun  no  hubiese 
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roto  toda  comunicación  con  la  popular.  Por  la  misma 
época  se  difundió  también  la  poesía  narrativa  caballe- 
resca que  se  cantaba  para  el  pueblo  así  como  para  los 
grandes  y  á  la  cual  aquí  como  en  los  demás  puntos 
atribuímos  los  primeros  gérmenes  de  las  canciones  tra- 
dicionales. Geraldo  de  Cabreira  ó  Cabrera  que,  según 
se  cree,  es  el  magnate  catalán  del  mismo  nombre,  en- 
carga especialmente  á  su  juglar  el  conocimiento  de  mu- 
chas narraciones  de  caballería.  Con  los  héroes  de  las 
mismas  compara  frecuentemente  Muntaner  á  los  perso- 
najes de  su  tiempo  (i).  No  menos  que  los  demás  países 
de  la  lengua  de  oc  se  hallaba  Cataluña  atestada  de  ju- 
glares ambulantes,  como  demuestran  las  leyes  dirigidas 
á  coartar  su  número  ó  á  sujetarlos  á  la  dependencia  de 
los  nobles  (2). 


(1)     Del  histnriador  Muntaticr  es  digno  de  muy  especial  meociÓD 

el  Sfrni'i  inserto  eti  su  Clónica  y  esi-ritit  en  alejandrinos  monorrímos 
de  eerie»  dcsiguuUis  cumo  inuclios  poemas  tVanceses: 

En  noiii  á'  aj'ceU  ver  Deus — que  feu  el  cel  e'l  ihvo. 

En  so  (metió  !i  de  geneiitul  ( !] — faiay  un  bell  sermó,  etc. 

(3)  Cnnstitutiones  pacis  ct  trcugie  a  Jacobo  I  lege  Arag.  editEe 
(año  12:14  en  Tíuragona  antes  de  pasar  á  Mallorca):  item  statuiwua 
quod  710S  }>ec  aliqíns  aliiis  homo  nec  domina  demus  aliquid  aliai 
iuculttlori  reí  ¡'¡•:itlalrici  site  soldatfiTíit  site  militi  salpatje;  led 
nos  vel  iliits  nobílis  possit  eligere  et  habfre  ac  ducere  secum  umbi 
joculatoi'em  el  dari  sihi  quod  rohierit  (Marea,  col.  1430).  Eo  las 
mismas  constituciones  se  icen  otros  decretos  concernientes  i  los 
juglares,  á  los  caballeros  salvajes,  á  los  trajes  de  los  nobles,  etc.  Es 
bastante  frecuente  la  monciún  de  jngtaies  en  ta  misma  época  y  aun 
des]jués.  Kl  sínodo  de  Urge!  de  l"i77  prescribe  á  los  clérigos:  joat- 
latoi'ihus  mimis  et.  isl rionilnts  non  iiiíendan,  lo  que  repite  el  de  1364 
(Villanueva,  tom,  Xí),  En  una  ordenanza  de  D.  Pedro  el  Ceremo- 
nioso se  habla  de  los  juglares  de  la  armada  que  tocaran  a  la  taula 
n  méire  e  a  levar,  go  ts  dos  íroinpadors,  tina  trompeta,  una  coma' 
musa  e  un  tahalnr ;  se  ve  que  los  mismos  hae/an  cridas  en  lat  ciu- 
tuts  o  loes  y  tocaban  al  estandart  y  á  benekin  eran,  pues,  éstos, 
simples  músicos,  (nofarull,  documentos,  VI,)  Las  constituciones  de  1& 
Universidad  de  Lérida  de  1300  mandan  Á  los  estudiantes:  m^mtf, 
¡oculato/ibus,  mütlibas  qui  dfcuntiir  snlvatjes^  caterisque  truffato' 
ribua  sen  bar.calla.riis  civibus  reí  extrañéis,  vestem,  civatam,  peeu- 
niim,  vel  aliquid  aliad  de  suo  dum  in  studio  fuerint  donare  *on 
audeant,  nec  ac  comedendam  invitantibtis  daré,  nec  ipsos  etiam 
invitare  per  se  ipsos  vel  faceré  dari,_  prceterquatii  diebus  ainguliM 
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A  fines  de  1284  ó  principios  de  I2S5  tuvo  lugar  una 
interesaniísima  aplicación  de  U  poesía  de  los  trovadores 
á  un  nconiecimienio  de  nuestra  historia.  Aprestándose 
estaba  el  rey  de  Francia  para  invadir  el  reino  de  Ara- 
i(óxi,  cuya  investidura  se  hjibíii  dado  á  su  segundo  hijo 
Carlos  de  Valois,  y  preparaba  Pedro  IIl  la  heroica 
resistencia  que  se  efcctijó  en  breve.  Compuso  entonces 
y  publicó  nuestro  monarca  la  siguiente  poesía  que  diri- 
gió á  Pedro  Salvatge,  sin  duda  su  trovador  familiar,  y 
con  la  cual  retaba  á  sus  enemigos. 

(1)  Peire  Sal  va  tg'.  en  greu  pcssar(2l 

Me  fiín  esWr 

Din'i  nm  n:¡iiz<i 
Las  Aocs  que'  say  volon  passar, 

bienes  ^LL.trdar 

Dri;.;  ni  nizti; 
Don  prcc  assclK  de  Careases  (3) 

E  d*  Ajanes, 
El  ais  Guüscos  prec  que  lor  pes, 
Si  flor  mi  Tan  mermar  de  lua  tenensa. 


íantuM  in  fettítiCatihus  Natalis  Domiui,  Pascha  tt  Peníecosteiii 
ve/  qu<infio  tioctnrcs  vel  iria<¡istti  in  scit^nliis  erealiimlui-...t>  En  In 
misnia  en  I3J7  loa  \^av\'^ njiímiverunt  in  ytciilaUírea  (sil-  y  corregido 
míniifos)  SimoTiftii  cieOrietja  et  Ajipantium  dp  Ptrpinyá  t/  en  l-iS? 
/'o  afermat  par  Iv»  dits  -¡¡ners  R-jwwi  .Ifiirti  apellut  t'vi-aamasa  en 
joglar  de  hi  eiuUtí  V.n  lIíHO  «c  Warna  ya  i^muiu  (prffgonei'o)  el 
raismo  emploo  (ViltiinuL-vn,  Lorii.  XVIk  Kíi  U.-irfL-Uinii  ha  ruííscrva- 
do  una  ralÍR  «I  nomliii*  do  cancr  d'  i<ii  .lurh'i,  Vt>imis  ni  mitiiiin  dic- 
tado u«aüu  vn  ««iitiilo  bonvoso  por  e\  P.  Muniil>  al  Uaniai  á  ^an  \i<ev 
nordo /o  gJoñot  <loe<or  jtí^Car,  (Diccionario  <je  autores  cataluncs. 
pág,  :í3!>.) 

(1)  KeiinininH  estas  pooaías  quo  xc!  Imllan  t'sparridaü  <m  1»^  to- 
mos IV  y  V  Jtt  Rayiiouarii,  y  utiiJa»  Id»  dii»  pjiíiieías  y  prinfipio 
de  la  tercera  cu  Rorhcgiul*.  Kl  ])r¡inero  ■•«inrunilft  6  P¿lro  III  el 
Grande  ü  de  los  franci-ius  con  el  U  ó  fl  Catúlico,  y  lc9  da  la  blugra- 
fia  provcnznl  correBfioiidifintB  &  Alfonso  II. 

(2)  Pedro  Hulvaíje  íaca«o  tira  un  ajioilo  ó  p«rtca«cfa  Pedro  á  la 
claac  de  los  rabaiti-ms  »alvaj<'*t  c»  aravit  pensamiento  me  hñCfu  t.8' 
tar  tSeutro  de  mi  rasa,  tas  flores  {¡as  flores  de  lis  ¿  Flor  de  ¡¿yes, 
inai^ia  di^  Uis.  i'cye3  ác.  Francia)  que  ncii  quieren  pasa}\  sin  guardar 
derecho  ni  razón. 

(3i  Por  lo  lUfil  rutijo  -i  leía  de  (Jareases  \i> distrito  de  Carcasona^ 
á  itm  de  Aifen  y  á  tita  gaaconca  que  tea  pese  ai  ías  ¡lores  {6  fioncesRs) 
me  hacen  taentjunr  en  nu  poderío. 
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Mas  tal  cuJa  sai  ^azanhar  perdó  (i) 
Qu'  el  perdos  1'  er  de  gran  perdició. 

E  mos  neps  (2)  que  sol  flcrs  portar, 
Vol  cambiar. 
Do  no'm  sab  bo, 
Son  senhal  (3);  et  auzem  comtar 
Que's  fai  nomnar 
Rey  d'  Aragó ; 
Mas  cuy  que  plays,  ó  cuy  que  pes  (4) 

Los  mieus  jaques 
Se  mesclaraii  ab  lor  tornes, 
E  plass'a  Dieu  qu'  el  plus  dreyturiervensa^ 
Qu'ieu  ja  nulh  temps,  per  bocelh  de  Bretó, 
No  laysarai  lo  senhal  del  bastó. 

Si  mi  dons  que  z  a  cors  cortés  (5), 
Pies  de  totz  bes, 

Salvatge,  valer  mi  volgués, 
E  del  sieu  cor  me  fes  qualque  valensa, 
Per  enemicx  no'm  calgra  (6)  garnizó, 
Ab  sol  qu'  íeu  vis  la  sua  plazen  faissó. 

Contestó  á  su  monarca  Pedro  Salvatge: 

Senher.  reís  qu'  enamoralz  par 
No  deu  estar 
Ab  cor  feló 


(1)     Mas  tal  cura  [ú  piensa)  aquí  ganar  ■perdón  (Ó  indalgencia), 
que  su  perdóa  se  le  converth-á  en  completa  perdicida, 
{2|     Mi  sobrino,  es  decii-,  Carlos  de  Valois. 

(3)  Su  insignia. 

(4)  Mas  á  quien  quiera  agrade  ó  á  quien  quiera  pe»*,  mis  ja- 
queses  (alude  á  las  monedas  de  Aragón  llamadas  jsqueaaa  de  Jaqu* 
ó  Jaime)  se  viezclarán  con  sus  loraeses  (monedas  tornesaa,  de  Totira). 
Y  ■plazca  á  Dios  que  et  más  lleno  ds  derecho  (ó  derecherero)  vetuál 
Que  yo  en  ningún  tiempo  por  bocado  de  bretón  dejaré  la  inngnia  de 
mi  bastón  [señal  de  dominio).  Eia  proverbial  lo  vano  de  la  espfl' 
ranza  de  los  bietimes  [esperanza  bretona)  que  estaban  aguardando  la 
vuelta  del  rey  Aitus. 

(5f  Si  mi  dama  que  tiene  coraxóa  cortas...  La  s  es  euRJaíca. 
Este  arranque  de  galantería  es  como  una  muestra  de  desprecio  i  an» 
enemigos. 

(6)  No  me  seria  necesaria  {de  caler).  Ahora  diríamos  en  catalán 
no  '¡>i  caldria. 
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Contra  flors,  ans  dciiarbirarfij 
Com  posea  far 
Áh  bon  ressó 
Cuihir  las  flors  en  aquel  mes 

On  r  esiiu  es 
E  las  ñors  naJson  plus  cspes. 
E'ls  culhidors  sian  de  aital  valciisa, 
Qu'  en  poig  ni  plan,  en  selva  ni  boissó, 
Nolüisson  dor  de  sai  Moncanegó  (2). 

Recogió  el  guarne  el  conde  de  FoÍx,  Roger'Bernar- 
do  ni,  desde  mucho  tiempo  enemigo  del  rey  D.  Pedro, 
aliado  de  los  barones  catalanes  rebeldes,  y  vencido  y 
preso  en  Balaguer  (3).  Coniestó  siguiendo  el  mismo  tono, 
la  misma  versíñcación  y  hasta  los  mismos  consonantes: 

Mas  <jui  á  flor  se  vol  mcsclar 

Ben  deu  gariiar 

Lo  sieu  bascó  (4), 
Car  francés  sabotí  grans  colps  dar 

Et  albirar 

Ab  lor  bordó  (b). 
E  no  "US  fires  en  Careases 

Ni  Ajenes  (6] 
Hl  en  Gascón,  quar  no  V  amoa  de  res 
De  pos  vas  mi  ai  faita  la  falbcnsa  (7}. 


(I)  jinlt»  bien  dthépennav  (d«>  arhitrari  y  <mi  sontído  mds  latn: 
mani^jarsi;,  buscar  medio  pura  una  cosii,  snlic-Hu  (te1  pasn)  dmo  pueda 
hacer  con  l/tio»  et(T¿pita  otfer  lar  flarts  en  el  mes  de  verariQ... 

(3)     Sustitaúaos  este  nombre  á  MonmcUiS. 

(3)  Una  historia  tic.  \n»  c^mdes  de  Foix  (Parií,  J840  par  nn 
Préírf,  ele.)  iiu]}0»e  que  D,  Pedio  ua  solió  al  conJií  do  Folx  hasta 
que  el  rey  de  Francia  le  derlarA  la  guerra ;  idíb  vuiosímii  es  lo  que 
vemos  «□  Zurita,  quion  cucuta  que  por  las  atucaazos  que  bacía  el 
prisinnero,  el  rey  le  manci-'i  aherrojar  en  e!  raaUllo  de  Ciurana,  si 
bieo  le  df¿  luego  libertad  por  iati;i'c>>-!iión  do  la  loitia  de  Mallorca 

(4)  PoDomos  La  termínarión  o  por  on,  quo  gou  iiidifvreiites,  para 
que  se  note  mejor  la  igualdad  de  timas  en  laa  cuatro  composícioaes. 

(6)  Borii'Sii,  porque  lo»  francpncii  «e  cruJiUderaljaE  como  peregri» 
nos  6  crutados. 

(Q)  Dice  el  texto  de  UayDouard  y  Rix-begude  En  Ganes,  ■pwo 
por  lo  de  D.  Pedro  3«  ve  que  debe  leei-se  como  arriba. 

(7)  Oetilf  quv  coamiga  hn  fallado  á  la  jtrtlnbra.  Hiiblavá  sin 
rluda  por  el  pniyerto  de  raumiünlo  que  habin  tenido  Lugar  entre  UD 
hijo  Uel  rey  y  la  Uija  del  ronde  de  Foix  y  que  no  ae  efectuó  110  aa> 
bemos  por  culpa  de  quién. 
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En  breu  de  icmps  reírem  mos  Brogoigaó 
Cridar  Montjoi^  e'l  criden  Aragó. 

(i)  Salvatge,  tuiíz  auscm  cantar  (2) 
Enamorar 
Reis  de  Aragó; 
Digas  me  se's  poria  tan  far, 
C'a  mi  no  par, 
Ses  lo  lió 
(^ue  sia  ensemble  en  tota  res 

Contra  'I  Franciís, 
Si  qu'el  sieu  aíar  sia  gcs; 
E  car  el  dis  qu'el  plus  dreyturier  vensa, 
De  faillir  lot  á  cascun  la  razó; 
Pero  sapchaz  qu'eu  deteng  Castelbó. 

Finalmente,  Bernardo  de  Auríac,  llamado  el   maestro 
de  Eezlers,  dio  la  última  poesía  de  este  reducido  ciclo 


(1)  Esta  estancia  se  halla  en  Toa  MS.  que  copirt  Kaynouatd  en 
nombre  del  rey  Pedro  ¡  pero  ae  ve  fp]»  en  rimtinHaf  iñn  y  acaso  prin- 
cipio de  la  pciRBi'a  dirl  i-unili,'  do  Fiiix.  El  mismo  Raynuuard  transcrj- 
be  «I  principio  de  otra  campoticián  del  mumo  rondi?  que  parece  algo 
corrompida, 

Franoée.  qu'  al  mon  de  gran  cor  noaa  par 
E  de  sttSer,  de  forz'  e  Borgoignon 
Loa  Paterin  n  Hnnia  aman  menar  ; 
lí  qui  clamar  si?  taiá  d'  Arafjon 
A  lo  gran  foc  seían  menatz  apres. 

Com  TR&on  ca, 

E  tuit  bi-ulsat  aeran, 
E  lar  senes  gilad'  al  veat. 

(SJ  Sahatje  (en  Raynouard  se  lee  Salras)  (fulos  osamos  can  f  ar  if 
el  rey  de  Aragón,  (osa)  enamorar;  pern  deridme  cómo  padria  hacerse, 
que  «  vü  no  me  parece  (hacedoro)  sin  ti  aaniio  del  ¡ron  (del  rey  <le 
Castilla  que  había  prametldo  auxilio  al  de  Ar&g'ln  y  después  so  lo 
negú),  el  cufít  fprfn  sí  le  tma  en  todo  eoti.(ra  el  francés;  (como 
podría  liacerae  dlgul,  <jhp  su  negocia  Juese  nada  [en  Raynniiard 
gens};  tf  -pues  él  dice  tjnv  ti  más  áfrecherero  venza,  Citne  cada  uno 
motivo  áe  faltar  én  todo  (en  Hüynouard  dice  el  verso:  Üe  faíUir 
tot  á  caicim  de  tai  raíon,  que  es  largu  y  no  puede  signíñcar  nada; 
(Kaao  diría  M:  qaita]  por  esfr»  sabed  que  yo  cnnserrro  Castetbó. 
Ealo  vizcondadii  hab;a  sido  señalado  en  dule  4  su.  bija  por  ol  conde 
de  Fois.  cuando  »&  trataba  dt:l  casamiento.  Eo  él  y  en  los  vallí-s  de 
Arín  y  de  Andorra  sf  publieó  la  sentencia  de  privación  de  los  seño- 
ríoa  del  rey,  etc.  [V.  Zurita  y  Bofarull,  Docutnenioí,  tomo  IV,  alo- 
cución del  rey  en  Diciembre  de  13ÓI3  á  tos  dtl  úlíimo  íatle}. 


t^  POSSfA  POPDLAR. 
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SS  como  el  canto  de  guerra  de  los  franceses,  y  donde 
vemos  que  por  una  extraña  contradicción  la  lengua  pro- 
Tcnzal  celebra  por  primera  vez  su  propia  decadencia  y 
la  invasión  de  la  firíinccsa. 


Nostre  reis  qu'es  d'onor  ses  par 
Vol  desplegar 
Son  gamfanó, 
Don  veirtni  per  tcrra  é  per  mar 
Las  Hors  anar ; 
E  sap  mi  bo, 
Qu'eras  sabrán  Aragonés 
Qui  son  Francés; 
E*ls  Catalans  estrcgs  corles  [ij 
Veyran  las  Flors,  fiors  d'onrada  scmcnsa, 
Et  nuziran  díre  per  Aragó 
On.  t  NKNiL  en  luce  d'  oc  e  de  no  (2). 

E  qui  vol  cullir  ní  troncar 
Las  dors,  bem  pnr 
No  sap  cuiíls  so 
Li  ortolá  (3)  que  per  gardar, 
Fiín  ajustar 
Tan  ric  baró, 
Quar  li  orlóla  son  tais  tres 

Que  quascus  es 
Reys  plus  ricx  qu'el  Barsaloncs; 
E  Dieus  e  fes  es  ab  lur  c  crc^cnsa; 
Tionc  quan  serán  oulm  Moncaoegó, 
No  y  laison  Tor  ni  p«lays  ni  maisó. 
Cátala^  no  us  dcspldssa  gcs 

Si  '1  reis  francés 
Vos  vai  vexer  ab  beis  ames, 
Qü'  apendre  vol  de  voslra  captenensa  (4}, 
Et  abzolver  ab  lansa  et  ab  bordti, 
Quar  trop  estaiz  en  1'  escominió. 


(1)     Sí  nos  nicgu  i  los  üatAlaaes  la  lLbei'alida.d  aos  concede  i  lo 
menos  la  corteaia. 

(3)  Si  y  ko  en  francas  «□  lugar  de  &s  y  KO  en  pTOvenzal  6  ca- 
talán. 

(3}     Estos  tres  hortelanas  do  las  floiea  de  lis  serian  el  rey  de 
Francia,  gI  de  Navarra  y  arann  el  Süiuo  Pontífice. 

(4)  Quiere  saber  noticias  de  vuesifo  comportamiento  y  absotí^- 
roa  con  tanxa,  etc. 
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Brillanie  j  animada  poesía,  que  á  pesar  de  la  publici- 
dad que  debió  akanzor,  no  fué  scgaramenTC  la  propia 
del  pueblo. 

Hallamos  sobre  la  úUIma  una  indicnclón  formal  en 
cierta  anécdoia  de  la  vida  de  Pedro  IV  que  consigna 
este  monarca  en  su  crónica  y  nos  le  presenta  un  tomo 
acreedor  al  dictado  de  Cruel,  que  alguna  vez  se  ha  unido 
á  su  nombre.  Después  de  contarnos  cotno  apaciguada  la 
rebeldía  de  Valencia,  amnistió  á  los  culpablef,  enumera 
los  que  quedaron  excepiuados  de  la  gracia,  en  especial 
cierto  barbero  üamado  Gonzalbo,  cuya  insoletite  fami- 
liaridad con  él  y  con  la  reina  había  antes  referido. 

....  Entre  los  quals  hi  hac  un  barber  qui  havía 
nom  Gonsalbo,  ab  cuatrc  CCCC  tiomcns  de  sos  sccaccs, 
vcnch  bailar  ob  trompes  é  ab  labals  al  nostre  real,  e 
volgucsscm  o  no  hagaem  á  bailar  ab  ells  Nos  é  la  Rey- 
na.  E  lo  dii  Gonsalbo  mese  en  mig  de  Nos  y  de  la  Rey- 
na  e  dix  aquesta  cansó  : 

Mal  aja  qui  s'en  yrá 
Encara  ni  encara,.. 

c  Nos  diguemli,  com  haguem  donada  la  sentencia: — Vos 
nos  dignes  V  ahre  jorn  con  vingucs  bailar  al  nostre  real 
tal  cansó,  so  es : 

Mal  aja  qui  s''en  yrá 
Encíira  ni  encara,,. 

A  la  cual  cansó  lavors  no  us  volguem  respondre,  mas 
aro  responemvos; 

E  qui  no  US  rosegará 
Susara  c  susara  (i). 

Sabido  es  que  los  títulos  que  acreditan  de  poeta  al  rey 
Ceremonioso,  no  se  cifran  únicamente  en  la  anterior 


(1)  Este  precioso  paeaje  que  liabía  ya  notado  Biüaern  en  mi 
Cruxca ,  [>uede  vei-se  eti  ta  edición  ó  mi-jin-  rt.-staarac¡¿n  de  la  crdaicu 
de  D.  Pedro  IV,  por  D.  Antonio  de  BofaruU. 


LA  POB&ÍA  POPULAR.  6^ 

"parodia  de  la  canción  popular  y  sin  citar  las  nobles 
coplas  ó  consejos  á  ios  caballeros  noveles  que  empiezan: 
Vetlanel  lit  suy  rCunpenser  casut,  cabe  preseaiar  otra 
muestra  en  que  enojado  D.  Pedro  por  el  casamiento  de 
su  hijo  D.  Juan  con  D."  Violante,  adoptó  sin  duda  el 
tono  y  las  maneras  de  la  poesía  vulgar  de  $ii  tiempo: 

Mon  car  fill,  per  Sent  Anihoni 

Vos  ¡uram  qu'  cts  mal  conselUt. 

¡  Coni  la\i)ts  líiL  nialrimoní 

En  que  us  dan  un  hon  regnat, 

Equ'  en  liciiíits  allre  fcrmat: 

En  imfern  ah  lo  dimoni 

Sie'n  breu  í;uí  us  n'  ha  'nganatl  etc.  (i) 

lin  el  reinado  de  D.  Juan  I,  el  amador  de  cortesía, 
fueron  trasladados  á  Cataluña  los  juegos  florales  de 
Tolosa,  recibiendo  eJ  nuevo  nombre  de  Consistorio  del 
Gay  Saber.  Tales  academias  marcan  una  nueva  época 
de  la  ya  decaída  poesía  provenzal,  en  que  ésta  se  pre- 
senta más  grave  y  mesurada,  pero  menos  variada  y  es- 
pontánea que  en  el  primero  y  más  fecundo  período. 
Quedó  desde  entonces  rota  toda  hermandad  con  Ja  poe- 
sía popular,  pues  no  hubo  ya  trovadores  feudales  en 
cuyas  composiciones  lanzan  imicamenie  las  letras  y  la 
erudición  un  indirecto  y  pálido  reflejo,  sino  poetas 
eruditos  dirigidos  por  doctores  en  derecho  y  en  teolo- 
gía, y  que  consideran  la  poesía  cerno  una  ciencia,  sí 
bien  mas  alegre  que  las  otras,  A  esta  escuela  debe  mu- 
cho nuestra  literatura,  y  con  su  intiuencía.  no  menos 
que  con  la  de  Petrarca,  se  formó  Ausias  March.  Mas 
hacia  el  mismo  tiempo  se  hallan  con  más  frecuencia 


(l^  Ambu  poesías  fueron  publicadas  en  la  obis  clásícK  ya  citada. 
Los  condes  de  Barcelona  tinatca*Íos.  Hállanc  de]  tniümo  monarca  la 
scDtenría  en  la  TéníHÍn  6  Dfpartimen  dfl  Ksiiv.  y  del  Iperni,  entre 
D.  JüLiiic  MaiT-li  y  el  vizroude  áv  Rot-abeni  :  la  hu  cun&crvado  ud 
precloío  MS.  que  conlinDe  aijpniÍB  tlu»  lítuciaB  ^.omposJcioaeB  de  Lo- 
renzo Mallo]  (una  muy  «cmrjnme  i  otra  d*  Petrarca,  imitadas  am- 
bas p[obabÍem«n(.e  de  Beitráo  de  líorn]  y  otra  wñ»  seuiíila  e«ciltB 
por  una  inuj«r.  (V.  Oicciunario  de  autores  calahines.] 
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indicaciones  escritas  sobre  los  cantos  del  pueblo  aun* 
que^  desdeñados  por  las  personas  cultas,  sólo  se  men-' 
clonan  cuando  las  Jeyes  atacan  sus  excesos.  En  lérminos 
muy  parecidos  á  los  que  emplean  los  concilios  de  los 
más  remotos  siglos  de  la  Edad  media,  prohibe  el  Sínodo 
de  Lérida  de  iSii,  los  coros  y  cantos  profanos  en  las 
iglesias  y  cementerios  (i),  y  en  el  mismo  siglo  se  procuró 
que  los  visitadores  del  monasierlo  de  Monserratese  abs- 
tuviesen de  todo  cantar  que  no  fuese  devoto  (a).  A  este 
fin,  se  compusieron  algunos  cánticos  como  el  siguiente 
virotay  que  es  desgraciadamente  el  único  que  poseemos: 

Virolay  de  Madona  sánela  María. 
Rosa  plasent,  soléyl  de  resplandor, 
Slela  lusent,  yohell  de  sanct  amor, 
Topazis  casi,  diamant  de  vigor, 
Rubis  millor,  carbonclc  relusent. 

Lir  inscendenl,  sobraní  lot  oltre  flor. 
Alba  jauscni,  claredat  sens  fuscop. 
En  tot  contra&t  ausist  li  pecador, 
A  gran  niaror  tsi  pon  de  salvaraent. 

Aygk  capdal,  volaní  pus  altament, 
Cambra  reyal  del  ^ran  omnipoient, 
Parfaitninent  auyats  moa  devoi  chaní, 
Per  lois  prianr  siatsnos  defendent. 

Sacrat  portal  del  Temple  perniancnt, 
Doi  Virginal,  virtul  sóbrese  11  en t, 
Qu'  eloccidentque  "ns  va  totsiornsgaítant 
No  puxe  tant  que  *ns  face  vos  abscnt. 

No  debemos  tampoco  olvidar  una  obra  muy  distinta 


[1]  Qnod  in  ecchsia  vel  cét¡i€nteriis  caree  peí  ¡uái  non  fioñt.,. 
quia  plerique  in  festoTiim  BÍyi/iis  et  ipxis  festis  ac  tíiebns  tJamijti' 
da...  non  vcrgnlur  ín  ipsis  earvmque  nemenleriia  corean  faceré  dt- 
tolutas,  et  ihteTÜum  canere  cantiitaas  ac  mvitas  insuíentias  per- 
petrara. «Constituciones  del  obispo  Aranyó  de  I^rída  en  el  Sínodo 
de  1321.1)  Villanueva,  lomo  XVU. 

(2)     Quia  inCerdum  peregrini,  quando  vigiionl  fn  eccieaia  Beata 
JHaTiíB   de  Monsetrato,  vaiíunt  cantare  el   Irepttdiare  et  eliam  la 
platea  de  dip^  et  ibt  non  deheant  nisí  honestnt  et  denota*  r.antilfna$ 
canl'tre:  idcirco  supirius  ac  inferius  altqvo^  svnt  scrípí^.   Cúdicej 
del  «iglü  XLV  que  tonticne  varias  poesías  temosinas  con  canto.  Villi 
nueva,  tomo  VII. 
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fe  las  canciones  populares,  pero  de  lectura  lan  común 
en  nuestra  provincia  que  varios  de  sus  dichos  se  han 
convenido  en  proverbios,  y  que  con  ella  deletreaban  no 
ha  muchos  años  los  niños  de  nuestros  labradores:  ha- 
blamos del  libro  de  consejos  mdrales  escrito  por  el  fa- 
moso Fray  Anselmo  Turmeda  (i).  Citaremos  dos  es- 
ta acias; 

Y  no  )'  he  dictat  en  Uetí 
Pcrqvic  lo  vell  y  lo  fddrl 
L'  cstranger  y  lo  cosí 

Enteildre '1  puguen 

AssD  fou  fet  lo  mes  de  abril 
Temps  de  primavera  gentil 
Noraiita  set  trecents  y  mil 
Llavars  corrien. 

Con  el  libro  de  Turmeda  se  imprimen  unas  notables 
estancias  sobre  el  juicio  final,  que  si  no  son  del  mismo 
autor  pertenecen  á  su  época: 


(1)  Viva  se  hñ  conaervado  In  ti-adici6n,  á  1ü  menoe  en  los  pafaea 
vccido»  &  8U  resiiiencja,  di;  este  pciBonaie  y  de  su  cumparUiro  Fray 
Juan  Marginct.  Fuu  el  pvimeici  íiú'úe  íiancisfo  de  Alonlblanch  y  ul 
seguado  luoQJe  de  Poblet,  y  aegua  so  cuenta,  dejaron  sus  ccWaa  eo 
compaüift  de  ría  Alicnor.  monja  del  convento  de  Santu.  Clara,  inme- 
diato á  Munlblaneli.  Fray  Anselmo  Uegií  hasta  á  ren'O^ar  y  á  tomar 
c-ntri.-  los  niiiBultnanes  el  nonibre  de  Abdaüa;  peto  anepientido  des- 
pués padeció  martirio  ¿n  Argel ;  en  el  intennedio  de  eu  conversión 
y  »o  muerte  áehió  componer  su  libro  de  ronsejoa  y  acaso  otro  men- 
cEonado  en  los  mdiires  expuvgataríos  y  que  cunsiEte  en  un  diillogt) 
entre  un  hombre  y  un  asno,  dt'l  cual  paiece  exiktc  una  traducciúa 
francesa.  Bcspec-to  á  Maiginct ,  ae  eonscrvaion  en  el  monasterio, 
segi'in  puede  verse  en  la  historia  dt-l  P,  Fiíicsties,  memoms  de  la 
veneraclún  con  que  l'ué  luiíado  en  sue  iiltimoe  ailos  y  de  su  austera 
penitencia  Aííaden  (jue  habíendnsele  presentado  inútilmente  con 
varios  aspecto»  el  demonio,  ei»  la  cuev»  donde  poco  buce  había  la 
efigie  de  Marginct,  lomó  tinalmeiitu  ta  forma  de  asno,  pero  que  co> 
norléndole  el  penitente  le  sujeti*'  con  su  eordón  ó  cinta  y  le  obligtS  & 
acarrear  piedia  de  ua  tovr«»Ce  seca  Lnmediato  para  levantar  cierto 
moro  exterior  que  todavía  existe:  designase  adoniáa  un  portal  bajo 
que  era  el  de  la  estancia  donde  se  urtetiduba  al  Hupueato  animal. 
Dicen  que  s.a  presento  Hcialniente  una.  legitkn  infernal  en  Cigura  de 
comuaidad  y  iiiaiidO  ú  Maiglnel  que  soltase  al  asno,  y  «d  cuanto  la 
lograron,  se  düspidiema  eon  grande  estrepito  y  llamarada».  Presen- 
tase luego  el  espíritu  á  alguniis  aldeanos  y  les  habló  así:  a  Digucu  & 
Fra  Marginet  que  no  tornará  i  agafil  el  Diablc  en  el  basch  de  Poblet. » 


73  (jBSERV ACIÓN RS   SOBRE 

Un  rey  vindrá  perpetual 
Vcstit  Je  nrjstra  carn  mortal. 

Un  rey  vindrá  lot  cenament 
A  fer  del  scglc  iuijcmcnt,  cic. 

Mencionaremos  otro  librito  de  lectura  piadosa,  poco 
poeiico  tn  reaHdad,  pero  no  enteramente  desprovisto  de 
interés  para  la  historia  literaria,  y  cuya  primera  redac- 
ción puede  presumirse  ser  del  siglo  xiv,  pues  los  versos 
con  que  principia  parecen  aludir  al  primer  jubileo 
de  i3oo  ó  al  segundo  de  i  35o: 

lu  jubileu 
aqucll  gran  be  que  ab  poc  preu 
guanyara  ara,  etc. 

No  tarda  en  hacerse  alegórico  el  viaje  del  Devot  pelC' 
grt;  hállase  solitario  en  una  noche  icmpesluosa  y  ro- 
deado de  ñeras,  aparece  un  alma  que  reñere  la  causa  de 
sus  penas,  introdúcese  un  diálogo  entre  la  misma  y  la 
muerte,  etc. 

En  nuestra  patria,  no  menos  que  en  otras  naciones. 
abundan  las  épocas  en  que  la  historia  e5  más  poética 
ijue  la  poesía,  pero  &  veces  en  algún  fragmento  de  la 
liltima  asoman  los  s,enitmientos  que  dan  grandeza  á  la 
primera  y  que  enardecieron  el  pecho  de  nuestros  proge- 
nitores. En  los  acentos  que  consagró  la  musa  catalana  á 
la  prisión  y  á  lo  muerte  del  amadísimo  príncipe  Carlos 
de  Viana,  cuando  no  otros  méritos,  se  hallará  á  lo  me- 
nos el  de  un  entrañable  afecto  y  el  de  un  sincero  y  vivo 
entusiasmo.  Juzgúese  por  las  dos  siguientes  muestras: 

Roman^  (i)  fet  per  Joan  Fogassot,  nolari,  sobre  la 
presó  ó  detenció  del  Illustrissim  senyor  don  Caries 
princep  de  Viana  é  prtmogenit  d'  Aragó  etc.:  lo  cual  fou 


(L)  El  nombrp  dft  Romaní,  limitado  ja  ni  paríCíT  i  1«  relación 
veTBÍ6radade  un  aconteciraiL'nto  rontemporáneo,  bdllasn  también  en 
el  cancionero  de  Zaragoza  (Tickrini-,  notas  d&  Im  Liadui'Loies]  apli- 
cado i  una  poesfi  d«  Francisco  Ferrer.  La  7eriifictci4!Q  de  las  dos 
poesías  nada  tiene  f]vtv  ver  i-f>n  (a  dcL  rontance  cRstcilano. 
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'ct  en  In  vila   de  Bniselles  del  ducnt  de  Brabant  en  lo 
pnes  de  fabrcr  any  mil  GCCCLX  hu, 

Ab  gctrechs  grans  plorse  sospirs  tnonals 
Sentí  les  gens  dalres  per  Íes  carreres  (i) 
Pliissts,  cnntons  en  diversas  maneres, 
Los  uylls  prosirats  estaní  com  bcíuals: 
Dones  d'  estat  viu  estar  de^fressaJes 
Lagremciant  ¿  haicntse  los  pits. 
Los  ififans  pochs  criden  á  cruels  crits 
V'eheat  estar  lurs  innres  ítllerades, 
O  Irist  de  mi  ¿tj^uiíi  feí  pot  ser  aqueüil  * 
¿Oe  cuan  enssa  está  aixi  Barcelona?  cic, 

Complant  fet  per  Guillem  Gibert  de  Barcelona  sobre 
la  more  del  primogenh  d^  Aregó  don  Caries: 

Ab  dolar  gran  é  lora  de  mesura 
Vull  jo  dir  par:  d"  una  irista  mort, 
Ab  dolor  gran  abundes  en  tristura 
Vos  dcnunciu  aquesta  tnalu  suri. 
Ab  dolor  gran  passá  de  aquesta  vida 
Al  Uoch  ctern  Lo  princep  d'  Aragó; 
Ab  dolor  gran  lo  pubit*  tots  ¡oms  crida 
Mok  l'ort  ploraní  dlent :  Deu  lo  perd¿. 

Ans  que  morís  espay  de  gran  cslona 
Eli  parla  ciar  ab  un  aire  plasent, 
Ans  que  moris  á  tais  de  Barcliinona 
Rccomaná  son  liltet  á  sa  gent  : 
Ans  que  morís  en  gran  humílitai 
Volgué  pregar  tot  hom  [i  perdonas; 
Ans  que  morís  prcs  derrer  cornial 
A  lois  dicDi  que  algú  no  ploras. 

Aprüs  d'  assó  son  cap  va  inclinar 
Junctes  las  mans  loan:  lo  criador; 
Aprés  d'  assó  los  ulls  li  viu  tancar 
Ab  un  suspir  ¡pensau  quina  trisior! 
Apres  d'  assó  1'  ánima  s'apacti 
Oexaní  lo  cor  ¿  montantsen  á  Üeu, 
Aprés  d'  assú  tol  hom  Jesús  prega 
Dient:  Senyor  es  lo  servidor  leu,  ctc, 


(I)     CarvfTti  fOffarrfi'x,  Lfllla&e  en  MunUner,  fol.  83. 
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En  ei  siglo  svi  se  introdujo  ya  en  las  composiciones 
líricas  iJc  nucsira  provincia  la  forma  de  las  letrillas  cas- 
tellanas, según  puede  observarse  en  las  poesías  de  Serafí. 
En  un  cancionero  de  últimos  del  mismo  que  probable- 
mente  es  el  de  Juan  de  Llnüres,  junto  con  muchos  ro- 
mances castellanos  ícense  algunas  poesías  de  las  que 
ahora  se  llamarían  de  salón  ó  sociedad,  y  que  no  tienen 
otro  interés  que  el  darnos  una  idea  del  tono  dominante 
entre  la  gente  cortesana  de  nuestro  país  en  aquella  épo- 
ca. Véanse  los  siguientes  estribillos  que  recordamos 
haber  leído  en  esta  obra  y  que'  encabezan  otras  tantas 
letrillas: 

Be  es  orada  la  donsella 
La  qu'  en  jovcs  posa  amors 
Puig  que  son  disíamadors.  . 
Aquest  ¡ove  qu'ara  baila 
Ab  sas  repicados  botes 
Pareix  festeixnLas  totes... 
No  5c  quin  reracy  s'  espera 
Qui  serveix  dona  somera. .. 
D'  ahoni  sou  que  lan  alt  veniu 
Don  PipiripJQ. 

Debemos  pasar  sin  transición  el  espacio  de  más  de  un 
siglo  y  trasladarnos  á  principios  del  xviii  en  la  época  en 
que  una  lucha  heroicamente  empeñada  obligaba  &  em- 
plear la  lengua  catalana  en  asunios  más  graves  que  los 
de  frivolas  letrillas  galantes.  La  guerra  de  sucesión  en 
que  nuestra  pobre  provincia  gastó  inútilmente  como 
otras  tamas  veces,  sus  alientos,  sus  fuerzas  y  su  sangre, 
debió  producir  innumerables  composiciones  válidas 
entre  el  pueblo  y  traslado  de  los  pijblicos  afectos.  Con- 
sírvanse  algunos  romances  líricos  de  carácter  no  más 
poético  que  verdaderamente  popular,  que  sin  embargo 
pueden  servir  para  la  historia  como  testimonios  del 
estado  de  los  ánimos  y  de  las  ideas  (i).  Por  la  concep- 
ción y  por  el  tono  nos  parece  más  allegada  á  la  poesía 


(1)     y .  Diccionaiia  de  icutorcd  catalanes,  an^Dimos. 


^^^m                         LA  possIa 

IK^PtJLAit.                                                                   ^^^^H 

tradicional  la  síguienie  com 

posición  de  la  misma  época                    ^^H 

^  que  consideramos  digna  de 

insertarse  íntegra  (1):                                   ^^H 

Bonavenlura  que  digué  \a 

L  gitana  itnaginaria  al  ducde                    ^^^^^ 

Anjou  al  partirse  de   París 

per  lo  regnat  de  Espanya.                  ^^^^| 

(Barcelona  per  Joseph  Llopis  a  la  plassa  del  Ángel,  1707).                    ^^^H 

Digué  una  gitana 

Una  saboyana                                            ^^^| 

Al  nct  de  Lluis 

Com  lo  so!  hermosa                                          ^^^| 

La  bonavenxura 

Penar  te  fará                                                  ^^H 

Eixint  de  París; 

Y  será  ta  esposa;                                               ^^^| 

Y  li  dona  avís 

Viva  y  generosa                                                 ^^^| 

Segons  oirás: 

Cert  la  encontrarás,  etc.                                 ^^H 

A  Deu  duc  d'  Anjou 

Cara  de  angelito,                                           ^^^| 

Fins  que  tornarás. 

En  ta  ma  una  barra                                          ^^^| 

Digué  en  ei\a  ma 

Novas  pronostica                                          ^^H 

Endevinaré 

Certas  las  en  barra  ;                                          ^^^| 

Tot  lo  que  se  ha  vist 

Gafarás  paparra                                                 ^^^| 

Tot  lo  que  sabré; 

Quant  las  chiras,  etc.                                    ^^H 

Y  pensar  podré 

Te  vindrá  noticia                                               ^^^| 

Que  tú  pasarás;  etc. 

En  certa  círnat                                                   ^^^| 

De  las  ratUas  vets. 

Qu'el  regne  de  Nápols                                 ^^^^k 

Una  travesera 

Per  rey  ha  cridat                                          ^^^^H 

Grans  iraballs  indica 

A  Carlos  Ainnt                                           ^^^H 

QueU  darán  quimera 

Ahí  que  ho  sentirás,  etc.                              ^^^^H 

Y  rodtint  la  esfera 

Passarás  el  mar                                         ^^^^H 

Sufrirlos  haurás.  etc. 

Molt  en                                                      ^^^^H 

Per  fas  0  per  nefas 

Al  rcgne  de  Nápols                                      ^^^^H 

Te  vcus  clcgit 

Sossegar                                                         ^^^^^| 

Rey  de  las  Espanyas 

En  aquell  frangcnt                                       ^^^^| 

De  molts  noaplaudit; 

Ho  conseguirás,  etc.                                     ^^^^H 

Miro  que  aturdir 

Dirás  a  ta  esposa:                                             ^^^H 

Ho  abandonarás,  etc. 

fi  Prenda  del  meu  cor                                        ^^H 

Ten  vas  ú  Madrit 

(Lo  gran  Den  legardc)                                     ^^^| 

Luego  á  Catalunya 

Men  vatx  ab  dolor;                                            ^^^| 

Ahoni  tindrás  corts 

Ay  lo  mcu  amor                                             ^^H 

Y  veurás  que  empunta 

Dur  es  aquest  cas,»  etc.                                    ^^^H 

Armas  que  Gascunya 

Una  gran  batalla                                       ^^^^H 

Tcms  y  temerás,  etc. 

Hn  lo  moa  notoria                                 ^^^^| 

ormn  parte  de  la  interesante  UÍ'                       ^^^^^H 

(1)     HíIIrs«  en  «n  folleto  que  f 

blíolcca  hitilóni'ii  de  los  señores  du 

:  BoíxruU-   La  po^gía  vcrdu^Jcra-                        ^^^^^| 

mente   popular  na  hubiera  fintjido   aino  en   todo  caso  sapufiío   ta                        ^^^^H 

extitencia  tic  la  gitana,  ni  se  hubiera  permitido  la  fría  chanza  de  los                     ^^^^H 

Teños  que  empiezan:  Pranosticnr  falta.                                                                     ^^^^^| 

■ 
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^^^H 

Perdris  en  Milá, 

ric  Kulnria  y  Madrona 

^^^^^1 

Y  TÚ  per  victoria 

Vctx  te  espantarás, 

^^^^H 

En  Ilibrcs  de  historia 

Que  fugint  en  Fransa 

^^^^^M 

Escriurer  farás,  etc. 

Tot  ho  deixarás. 

^^^^M 

Un  rey  y  un  duch 

Rcunint  las  tropas 

^^^^^B 

Te  farán  j^ran  guerra 

En  Guadalajara 

^^^^^P 

Ais  cuals  tú  lindrás 

A  Carlos  tcrciT 

^^^^H 

Amichs  CQ  la  ierra 

Voldrjs  fer  tú  cora. 

^^^^^F 

Junts  ab  Ingluierra 

No  $erá  hora  encara 

^^^^m 

Despucs  los  veurás,  etc. 

De  tornar  atrds,  ele. 

^^^H 

Tornai  lú  á  Madrít 

Perqué  lo  rey  Carlos 

^^^F 

Ta  esposa  ab  prc&teta; 

Per  total  corona                     ^J 

^^H 

Tindrá  Ue  sa  parí 

Ab  pólvora  y  balas               ^^| 

^^H 

La  major  noblesa. 

Cerca  de  Pamplona             ^^M 

^^H 

La  sua  vivcsa 

Billar  la  chacona                  ^^M 

^^^L^ 

Tambe  alabarás,  etc. 

Te  fará  ben  ras,                     ^^ 

^^^H 

Mes  de  ta  muller 

Que  fins  á  Versnllcs 

^^^^' 

La  ingcnÍDüii  manya 

No  te  aturarás. 

^^H 

No't  podril  valer 

Pronosticar /alta 

^^^^E 

Per  ser  rey  d'  Espanya; 

Dcíls.'inys  de  ta  vida: 

^^^^H 

Un  de  la  Atemanys 

Dich  >^cri  tan  Itarga 

^^^^H 

Ho  será  en  est  cas,  etc. 

Com  será  ta  mida ; 

^^^^H 

Los  (uitalans  guapos 

Scni  dinc  nicntíJa 

^^^^V 

Lo&  primers  serin 

Estos  anys  viurás,  etc. 

^^^K^ 

Que  Á  C:WIos  tercer 

Disposar  podrás 

^^^^^h 

Per  rey  loRrarin 

En  lo  testamcnt 

^^^^^1 

Y  lo  mantindrán 

Dl-1  ducat  d'  Anjou 

^^^^^1 

Ab  poderos  bras,  etc. 

Y  son  contineni, 

^^^^P 

Castigar  voldris 

També  del  argent 

^^^^F 

.\h  Qiúl  fr^inces 

Y  dt-'l  que  tindrá<;,  etc. 

^^^^^L 

La  gent  cutaiana, 

Estas  son  las  cosas 

^^^^H 

Y'l  barcelonés; 

De  que  tioch  scíencia          ^H 

^^^^H 

Te  eixir¿  al  revés 

Que't  donará  Espanya          ^^^ 

^^^^^1 

Dci  que  ¡lensal  has,  cic. 

En  su  gran  regencia;            ^^M 

^^^^^P 

Per  mar  y  per  térra 

Sois  Cita  Si  la  herencia        ^H 

^^^^F 

Devanl  Barcelona 

Que  I*  en  portarás.                 ^^| 

^^V^ 

Unirás  las  forsas 

A  Deu  duc  d'  Anjou            ^^m 

^B 

Ab  furia  oerona; 

Fins  que  tornarás.               ^H 

^^ 

La  poesía  popular  impresa  de  nuestros  días  compren- 

^^^y 

de  composiciones  de  varios  asuntos  y  en  especial  hechos 

^^^H 

ó  pláticas  edificames,  pinturas  de  costumbres,   sucesos 

^^^^ 

ruidosos,  e:c.;   por  lo  general  es  enteramente  vulgar  y 

^^^H 

de  muy  mal  gusto,  y  por 

ella  sería  difícil    adivinar  la     1 

^^^^^^^B ) 

existencia  de  otra  poeíía  p 

Dpular  inédita,  y  por  decirlo   J 
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así,  latente.  Aquella,  no  menos  que  esta,  es  por  lo  co- 
mún anónima,  y  alguna  vez  insisie  sobre  esie  parlicu- 
lar,  como  por  ejemplo  en  una  canción  saiírico-moral 
conira  tas  costumbres  de  algunas  niñetas: 


No  sabreu  pas  qui  1*  ha  treta — aquesta  cansa. 
Si  es  del  art  de  la  ierra — ó  del  coló; 
Eli  no  siip  gola  d'  escriure — ni  de  llegí, 
De  mcnooria  1'  ha  Jictada — com  se  j>ot  di. 


VIL 
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■  Sin    antecesor   alguno  en    esta  materia,   irntando  de 
'  composiciones  inéditas  y  más  que  desdeñadas  descono- 
cidas, que  por  su  propia  naturaleza  carecen  de  todo  in- 
dicación de  fecha  y  de  autor  y  cuyo  lengufl)c  se  modífi- 

tca  conforme  al  habla  de  quien  las  pronuncia,  debemos 
ceñirnos  á  exponer  algunas  deducciones  de  vagos  y 
débiles  indicios.  A  las  causas  generales  que  dificultan 
semejantes  investigaciones  se  añada  la  de  que  nuestra 
poesía  tradicional  es  popular  en  todo  el  rigor  de  la  pa- 
labra, pues  ni  la  escritura  ni  la  imprenta  la  conservan, 
ni  los  anales  políticos  ó  literarios  la  mencionan,  ni 
cantores  estipendiados  la  custodian  ni  la  propagan.  Los 
ciegos,  que  son  los  aciúalcs  cantores  de  profesión,  la 
olvidaron  completamente  por  coplas  modernas,  vulga- 

■  res  y  faltas  de  valor  potiitco  :  sólo  de  algunas  mendigas 
'    hemos  sabido  que  al  mismo  tiempo  que  de  recitaciones 

piadosas  se  ayudaron  de  dos  ó  tres  cantos  populares 
para  excitar  y  recompensar  la  hospitalidad  de  las  wuisj'íW. 
Aun  más  que  popular  es  dicha  poesía  infantil,  pues  sí 
los  campesinos  suelen  silbar  ó  tararear  sus  tonos  y  can- 
tan con  alguna  frecuencia  las  canciones  más  modernas, 
no  sólo  para  sí^  sino  á  veces  en  coro  y  ocompañándose 
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con  el  agudo  son  de  U  dulzaina  (t);  si  las  mujeres  en 
especial  recuerdan  las  canciones  con  singular  compla- 
cencia, habiéndolas  que  se  envanecen  del  crecido  núme- 
ro que  conserva  su  memoria  {2),  comunmente  sólo  se 
les  da  importancia  para  entretener  á  los  niños,  siendo 
las  generaciones  infantiles  las  que  se  las  transmiten,  y 
sonando  comprendidas  á  medias,  en  sus  labios  inocen- 
tes, que  puriñcan  !o  que  aquellas  poesías  pueden  tener 
de  sobrado  ingenuo  ó  desnudo. 

A  primera  vista,  y  con  aparente  razón,  se  diría  que 
nuesirü  poesía  popular  debió  su  origen  á  los  romances 
castellanos,  ya  que  éstos,  si  bien  en  lenguaje  corrompi- 
do, alternan  indistintamente  con  los  nuestros  provincia- 
les, ya  que  aun  muchos  de  los  ijltimos  están  salpicados 
de  palabras  del  habla  nacional,  y  ya  que  en  todos  se 
usa  el  asonante  y  en  varios  el  octosílabo  y  giros  poéticos 
muy  parecidos  á  los  de  la  poesfa  popular  castellana; 
mas  no  es  difícil  aminorar  la  fuerza  de  estos  reparos, 
Simando  desde  luego  que  se  conservan  en  Cataluña  anti- 
guos romances  de  Castilh  (V.  los  ues  inclusos  en  nues- 
tro romancerillo).  La  inüuencla  de  los  mismos  y  más 
que  lodo  el  deseo  de  dar  á  los  relatos  un  aire  heroico  y 
peregrino,  motivaron  la  introducción  de  algunas  pala- 
bras castellanas,  la  cual  es  las  más  veces  accidental  y 
arbitraria  y  no  constante  en  todas  las  versiones  de  una 


(1)  Tciruta  y  doUaina  i>  principalmente  f/ralta,  son  los  aorabrcf 
de  dos  i^spmes  de  eUiines  ú  chirimi'as,  sumatnrnte  papulares  y  que 
aniíoan  las  licatas  mayotea,  así  como  se  bart  imado  Cambien  con  éxito 
«Q  las  ^é^'Uait4s  para  alistai-  geat«.  El  último  nombre  es  el  u»ado  en 
el  campo  de  Tarragona  y  le  conviene  sobiR  manera  por  el  tono  chi- 
íldn,  pues  deriva  del  latín  graciüs  (agudo).  En  los  antiguas  poemss 
franceses  se  mitincrioQBD  tVeru  ente  mente  los  graisles  como  iiislrumen- 
tos  militaies.  Unu  muy  papular  en  Cataluña  y  que  además  de  las 
musitas  del  baU  pta  (el  cual  desgraciadamente  va  olvidindoH  eo 
algunos  punto3|  ejecuta  i-  veces  los  tonos  de  canciones  narrativas,  es 
la  gaita  gitlega,  llamada  manía  lorrega,  sach  dtU  gemechs,  y  aun 
alo  antiguo,  coritantiuu. 

[2)  Como  ejemplo  de  memoria  digna  de  un  rapsoda,  podemos  d* 
tar  la  de  una  buena  mujer  de  La  Espluga  de  (-'rancoli  «[uc  no3  redtó 
unas  cuarenta  canciones,  y  sabia  apiernas  un  gran  mim«ro  da  recita- 
ciones piadosas,  e)  baile  ó  danza  dramilica  de  la  Bosaam,  etc. 
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misma  composición,  mieniras  que  en  algunas  otras  se 
perciben  cienos  resabios  de  lengua  francesa.  En  tales 
materias  antes  deben  admitirse  el  contacto  y  la  mezcla 
de  dos  poesías  que  la  producción  de  una  por  otra;  y 
semejantemente  se  podría  notar  en  los  más  antiguos 
romances  castellanos  algún  vestigio  de  lengua  francesa 
ó  provenzal,  sin  que  por  csio  sean  menos  españoles.  La 
semejanza  de  maneras  y  giros  poéticos  no  es  tanta  que 
no  quepa  reducir  buena  parte  de  ella  á  las  comunes 
analogías  del  género;  el  asonanie  debió  nacer  allí  como 
aquí  del  antiguo  sistema  de  versificación  monorrima,  y 
el  octosílabo,  si  no  es  tan  esencial  á  la  frase  catalana 
como  á  la  castellana,  en  manera  alguna  repugna  ñ  lu 
primera,  existiendo  de  la  época  provenzal  algunos  ver- 
sos con  el  aire  y  brío  de  nuestras  redondillas  nacionales. 
A  más  de  que  tenemos  en  Cataluña  muchos  romancillos 
de  hemistiquios  de  seis  y  siete  sílabas  (poco  comunes 
los  primeros  y  enieramente  extraños  los  segundos  á  la 
poesía  popular  narrativa  castellana),  monorrímos  de 
nueve  sílabas  y  otras  combinaciones  de  hemistiquios, 
derivados  según  lodos  los  visos  de  ia  versificación  de 
los  poemas  heroicos  y  de  las  que  dista  poco  la  del  Ma¡ 
haja  qui  s'  en  irá  —  encara  ni  encara  del  rey  Ceremo- 
nioso. Y  nótese  que  como  en  tiempo  de  Bergadán  y  de 
este  monarca  se  llama  todavía  cansó  toda  poesía  cantada 
y  tradicional,  reservándose  el  nombre  romance  {roman- 
so)  para  los  plieyos  vendidos  por  los  ciegos  y  en  las 
esquinas.  Por  fin,  en  nuestras  composiciones  populares 
se  respira  indudablemente  el  aire  provincial,  y  sin  que 
estén  recargadas  de  modismos  y  giros  locales,  ostentan 
el  corte  y  las  maneras  de  decir  propias  y  distintivas  del 
habla  á  que  pertenecen. 

El  aire  provincial  y  el  carácter  del  país  animan  tam- 
bién su  música,  es  decir,  los  tonos  ó  melodías  con  que 
se  acompañan,  y  ellas  solas,  cuando  no  hubiese  oira 
prueba,  nos  la  darían  completa  de  la  existencia  de  una 
poesía  origina!  é  indígena.  Que  estas  melodías  son  del 
todo  provinciales,  lo  aseguran  no  sólo  las  indescitrables 
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armonios  que  existen  entre  el  temple  de  una  música  y 
b  manera  de  sentir  de  un  pueblo,  sino  también  caracte* 
res  no  más  reales  pero  más  fáciles  de  señalar,  es  decir, 
la  conveniencia  del  corte  musical  con  la  forma  prosódi- 
ca de  las  palabras,  con  la  entonación  general  de  una 
lengua  determinada  y  con  las  ínHexiones  especiales  de 
que  se  vnle  cada  pueblo  para  expresar  los  diversos  senti- 
mientos. Nuestras  melodías,  sobrc  ser  propias  del  país, 
son  felice*:,  expresivas  y  variadas,  y  las  hay  de  iodo 
punto  bellas.  Kecucrdcn  sí  no  quienes  las  conozcan,  la 
esplendida  al  par  que  elegiaca  de  El  hijo  del  rey,  la 
aérea  y  sumamente  agraciada  de  La  aveciUa,  la  épica  y 
solemne  de  Las  estudiantes  de  Toiosa,  las  varias  con 
que  se  acompaña  La  dama  de  Aragón,  la  agreste  de  Las 
montañas  de  Canif^j,  la  sumamente  viva  y  precipitada 
del  Hostal  de  la  Peyra,  la  de  los  Presos  de  Perpiñá/i,  y 
muchas  otras,  aun  de  las  emparejadas  con  insigniñcan- 
les  poesías.  Extremo  parecerá  decirlo,  mas  para  los  que 
desde  la  infancia  han  saboreado  estas  sencillas  melodías, 
no  tienen  efectos  comparables  la  música  de  los  italianos, 
ya  grandiosa,  ya  idealmente  sentimental,  ni  los  donosos 
y  lánguidos  cantares  de  Andalucía,  tenidos  por  una  de 
las  glorias  nacionales.  No  parece  sino  que  se  renueva 
ta  vida  de  quien  tales  melodías  escucha;  que  los  objetos 
que  indica  la  letra,  ennoblecida  é  idealizada  al  enlazarse 
con  ellas,  se  alzan  frescos  y  bellos,  cual  si  se  viesen  por 
Is  vez  primera  ó  velados  con  los  mágicos  celajes  de  la 
infancia.  Si  íior  inmarcesible  hubiese  en  el  jardín  de  la 
Estética,  serían  tules  impresiones:  las  demás  se  amorti- 
guan y  mueven  á  desear  otras  nuevas,  aquéllas  solas  se 
mantienen  cual  sí  formasen  parte  de  ni:estro  aliento  [t). 


(1)     El  ma-logrado  Piferrer,  i  quioo  Uúvaa  í  la  vez  k  historia,  la 

Soesi'a  y  U  crítica  y  coa  quien  convenímoft  en  upa  .-intiguit  afición  í 
¡9  raiiciones  y  inLldJias  populares  y  noa  pii^poníamoa  la  publicación 
común  (le  un  Kornincevu  t-ataláci,  vertió  algUDU  ideas  Un  sentida» 
como  científicas  sobie  dicEías  melodías  ett  un  articulo  Decrolúgko  sck 
bre  e[  pianista  Rílieía,  publicado  por  toa  añoi  de  1&J3  en  Ib  Corona 
y  en  algiín  otro  periódico 
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Mas  e]  mérito  singular  de  los  aires  <i&  música,  no  ha 
de  inducirnos  á  tener  en  poco  las  composiciones  poéti- 
cas, que  si  probablemente  han  llegado  á  nuestros  días 
alteradas  y  empobrecidas,  pueden  algunas  de  ellas  com- 
pararse sin  desventaja  á  las  mejores  muestras  del  géne- 
ro, mientras  otras  más  desigusles  tienen  á  menudo  tro- 
zos de  resallo.  Entre  las  inás  modernas  de  costumbres 
abundan  las  de  ejecución  correcta  y  agradable,  sin  otro 
defecto  que  la  monotonía,  la  cual  nos  ha  hecho  esi^uivar 
muchas  que  miradas  en  sí  mismas  merecieran  mejor 
acogida. 

Tratemos  ya  de  presentar,  si  no  un  cuadro  tijo  y  exac- 
to de  la  formación  y  vicisitudes  de  nuestras  canciones, 
&  lo  menos  algunas  conjeturas  derivadas  de  los  cscasísi< 
mos  datos  que  poseemos  y  mayormente  del  contenido 
de  los  poemas.  Según  aquellas,  la  historia  de  la  poesía 
popular  catalana  se  divide  en  tres  períodos:  j."  ó  época 
de  los  juglares — siglos  xiv  y  xv.  —  Corriendo  éstos,  los 
juglares  debieron  de  conservar  fragmentos  anteriores, 
componer  otros  nuevos,  ó  acaso  tomar  asuntos  de  otros 
países,  y  si  no  inventar  las  melodías  existentes,  propa- 
gar los  principales  tipos  de  miisica  catalana.  La  muestra 
de  una  canción  de  esta  época,  ia  mención  asaz  frecuente 
de  juglares,  la  de  poesías  profanas  carnadas  por  los  visi- 
tadores de  Monscrrate,  ss  han  visto  en  el  anterior  artí- 
culo. De  esta  época  deben  haber  quedado,  aunque  con 
cambios  parciales,  las  canciones  compuestas  en  metros 
distintos  del  romance  castellano,  ó  cuando  menos  la 
tradición  de  estos  metros:  al  par  que  algunos  de  los 
pocos  vestigios  históricos  que  no  se  han  borrado  de 
nuestra  poesía.  2."  ó  época  de  la  influencia  de  los  ro- 
mances castellanos  —  siglos  xvi  y  xvii.— .En  ésla  debió 
generalizarse  el  octosílabo  y  componerse  los  romances 
en  que  se  distingue  un  corte  muy  semejante  á  los  de 
Castilla,  asi  como  los  que  hablan  de  cautivos,  de  reco- 
nocimientos de  hermanos  en  tierra  de  moros,  etc.  Per- 
suaden razones  particulares  que  en  esta  misma  época  se 
compusieron   las  canciones  de  San  Raimundo,  de  San 
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Isiiiro,  de  La  prisión  del  rey  de  Francia  y  de  Serra- 
llonga.  Según  buen  discurso,  los  poeías.  los  ciegos  y  e! 
público  de  esie  tiempo  lenían  instintos  más  poéticos  que 
los  presentes,  y  alcanzaban  todavía  el  favor  común  las 
poesías  realmente  populares,  coa  especialidad  si  se  apo- 
y^iban  en  hechos  ó  intereses  contemporáneos.  3."  ó  ¿poca 
eminentemente  popular— siglo  xvm  y  en  parte  el  pre- 
sente, — 'á  que  pertenecen  las  de  costumbres,  jnclusJis  las 
de  bandoleros,  como  demuestran  en  unas  la  fecha  de 
tos  íiconiecimientus  y  en  otras  las  dcscripcioacs  de  tra- 
jes, I-'ué  fértil  este  período  en  canciones  domésticas  y 
amatorias,  y  á  el  tal  vez  se  han  de  atribuir  algunas  pia* 
dosas.  como  la  de  La  intercesión  de  ¡a  Virgen  y  la  del 
Castigo  del  ciclo.  El  uso  constante  de  cantar  las  dema- 
sías y  muerte  de  los  bandoleros,  y,  cuando  ocurrieron, 
los  hechos  históricos,  como  los  de  la  revolución  de 
Francia,  la  guerra  de  lo  Independencia,  )a  de  los  siete 
años,  ele  ,  arguye  para  tiempos  anteriores  y  más  dados 
á  la  poesía,  cantos  históricos  que  se  han  olvidado.  Los 
modernos  que  pertenecen  á  esta  clase  tocan  en  lo  vulgar 
y  son  descoloridos  y  prosaicas  cuando  dejan  la  versifi- 
cación del  romance,  mientras  si  la  adoptan,  aunque  ca- 
recen de  mérito,  conservan  á  lo  menos  la  marcha  viva  y 
rápida  y  la  intención  pintoresca.  Lo  propio  sucede  en 
los  romances  más  recientes  que  se  componen  para  can- 
tados y  no  para  impresos,  pues  los  últimos  pertenecen 
casi  sin  excepción  á  la  poesía  vulgar,  es  decir,  á  la  que 
más  rastrera  y  al  mismo  tiempo  menos  ingenua  que  la 
popular  descubre  pretensiones  de  ingenio  y  de  artificio, 
y  adolece,  ora  de  completa  idiotez,  ora  de  enfadosa  pe* 
damería.  Creemos  que  al  presente  no  produce  Ja  popu- 
lar más  que  algunos  romances  satíricos  ó  de  afectos  ó 
sucesos  amatorios  debidos  á  veces  á  las  personas  intere* 
sadas  (i),   a  más  de  estos  romances  sólo  circulan  de 


11)  Corkocimos  i  una  seiloT*  oairipMÍiM.  á  quien  á  prinripío  dol 
siglo  se  dirigió  un&  canción  satírica  que  Lodaria  se  recuerda  y  que  se 
■aponía  compuesta  por  un  pretendiente  desairado.  No  hemos  tvDÍdo 
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nuevo  los  pliegos  que  los  ciegos  expenden  d  malas  co- 
plas casleljanjs. 

Todas  las  poesías  cantadas  se  propagan  rápidamente 
y  utin  las  más  modernas  se  lialhin  por  do  quiera,  sín 
exceptuar  las  que  mencionan  el  lugar  de  la  acción,  se- 
gúa  poética  usanza,  sí  bien  las  hay  de  un  interés  tan 
loca]  que  no  es  de  pensar  se  C;inten  fuera  de  su  tierra, 
coniQ  la  del  Alaj'-o  de  AIbí  y  hi  de  la  Virgen  del  TaUat^ 
en  que  se  enumeran  los  apodas  de  varios  pueblos  veci- 
nos de  esia  ermita  (i). 

El  lenguaje  de  nuestra  poesía  tradicional,  así  como  se 
modifica  seyún  los  distritos,  no  suele  dísiinguirsc  del 
más  ordinario  de  la  conversación,  lo  que  no  obsta  para 
que  se  adiniíu  la  antijiücdad  que  se  ha  establecido,  pues 
otro  tanto  acaece  en  los  cantos  populares  de  otras  nacio- 
nes. Consérvase  en  los  nuestros  alguna  dicción  oaii- 
cuada,  como  nina  y  aymcir,  aymaJor,  en  lo  cual  puede 
notarse  cierto  resabio  provenzal. 

Y  sin  embargo,  por  innegable  que  sea  la  antigüedad 
de  alguna  canción  segün  se  ha  dicho  y  sobradamente 
mostrará  nuestro  romanccrillo  aun  cuando  se  haya  de 
suponer  muy  incompleto,  son  muy  escasos  los  elemen- 
tos históricos  que  comprende.  No  es  este  e]  único  caso 
en  que  para  reunir  cuanto  interesante  y  poético  dio  de 


el  guato  ilt-  conocer  poetas  populares;  los  hay  »i  in&H  lüídua  que 
componen  vpi'soa  sauVkos,  i  vec€s  iiifainatarioa.  ú  dñ  coatumbrea 
vulg<it'L>ii  y  do  ciri'un&lain-ijs  |Jolitirus  y  crvim  los  ürauta:»  ejucutados 
en  los  baücs  6  iaatm.  L^ptís  de  esta  cat-uela  ó  pnetas  de  pif>fí!*n3n 
(ó  sin  profesión)  hornos  visto  que  ae  preciaban  de  má*  Lni^üiiia  qvie 
arte  y  de  suino  presLigio  entre  los  niiisicos  de  raiidil  y  caiitotL's  tic 
serénala.  Extus  pvutaü  pruducroi  i.*a(lu  sümcstri:  uua  cann^ii  vulgar 
que  s&  vorifurA  por  las  callos  do  Barccliina  y  <íf  ^lUs  ko  piopaga 
por  la  pruvinria.  Algunas  de  astas  cancioncB  no  están  Juspiuvisias 
de  rieita  vena  fhocaiTííia.  niino  una  cuyo  autor  ignorainns,  en  que 
suponiendo  quti»e  rtt^viuba  4  Iiis  ejércitos  de  la  Reina  y  ctcl  Fceten- 
dtentft  cuando  oslaban  A  punto  du  topars*;,  sf-  añadía  el  estribillo: 
Felc^rina  pana  aU&.  aludiendo  ft  la  vdz  que  dan  los  mayoriiU-s  pura 
desenredar  las  eaballenas  Aq  dos  carmaji's  quo  se  estorban  el  paeoa 

(1}    Mare  de  Deu  del  Tallat— vos  qu'  en  sou  oqut  tan  atla 
En  vista  de  tol  I'  Urgell — de  tot  \'  Urgell  y  Scgarra,  ele. 
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31  un  pueblo,  se  ha  de  acudir  i  U  vez  á  sus  cantos, 
conocimiento  de  su  pnís  y  de  sus  costumbres  y  á  su  his- 
toria escrita.  Si  bien  respiramos  en  nuestra  poesía  de 
iradii:ión  el  aire  de  la  püirís  y  raros  nombres  y  alusio- 
nes recuerdan  sus  tiempos  pasados,  sorprende  y  des- 
agrada  (|ue  ni  de  una  de  tantas  antiguas  glorias  se  haya 
conservado  un  cuadro  completo.  Nada  de  los  antiguas 
cundes  de  ñ^onomía  tan  franca  y  tan  nacional ;  poijuísi- 
mo  de  lus  reyes  de  Aragón  cuya  historia  rompe  el  pri- 
mer esircchu  horizonte  pura  extenderse  por  espléndidas 
y  afamadas  regiones.  Poseemos  en  nuestros  cantares  el 
espíritu  provincial,  mas  sin  los  hechos  y  las  imágenes. 
Con  raras  excepciones  {1)  lanipocc  contienen  estos 
cantes  las  más  bellas  tradiciones  de  nuestra  tierra :  ni 
ios  castillos  y  ruinas  frecuenifldos  por  espíritus,  niel 
misterioso  la^o  del  Canifió  (2!,  ni  el  cazador  errante 
cuyos  aullidos  se  perciben  entre  el  mugir  del  viento  (3], 
ni  Oigcr  y  sus  nueve  barones,  troncos  de  ilustres  fami- 
lias y  restauradores  de  nuestra  patria  (4),   ni    la  historia 


(1)  Como  la  del  Comle  l"  Artau,  la  <3e  Li  lámpara  dei  rey 
moi'o  y  «CASO  uiirbii^n  la  de  la  danva  aérea  á  que  están  cnnrleniidiB 
Iu«  II'.TodiadaH  por  la  muerte  del  Buulislii.  »<>hve  las  cuiiIvjí  bOilo  rn- 
iiureiiitiB  i'\  (lifhíi  cimiiüii  que  jiaiBPc  priiirípio  liit  una  canfión.  Las 
filias  tic?  rer/  Ilerudrs  -  bailnn  (juf-  wes  briltaTÚn. 

(Í3)  V.'a»i>  i'sta  tradn-Són  en  Pujado»,  iib  I.  rap.  IV.  Cítala  W. 
ScotL  L-utno  iiiiu  do  laa  vorins  rclniív»^  &  I08  lii^ux. 

(3)  Ha^i  un  viento  patl.irular  llamíido  ei  nenia  i¡et  catador  por 
nuestros  aldeanos,  taii  íntinuí mente  p^inuadidos  de  la  voidad  do] 
raRtigo  iin^iii^^U)  í  osti^  pi^rjionají^  cnma  dt>t  de  las  Hf^nidiadas.  Ka  U 
misma  tradiciúii  dü  que  »«  üjjmvwhtí  BurgtM'  jjaia  »u  fríruz  r»»ad<ir. 
y  (¡uf?  3'a  en  su  tiempo  liaU'a  obsi-ivadti  el  miDietro  Sully  uutre  lo* 
cBiiipii-^iuoddtf  Fonlttiiioblcau. 

(■í)  El  primero  ciwe  hiatnrió  i^-sla  fjíbuU  heroira  fué  Tomioh  en 
«US  C/i>iiniqnes,  y  auinjuc  str  siipuíii  t\iui  la  ¡nvi-niM  para  halagar  & 
una  de  las  nuove  familias,  es  do  crcrr  que  cxislirEe  ante«  y  que 
había  sido  foijada  poi  \o^  juglares  ó  por  los  hcialdos,  íAtaso  d 
nombrí"  de  Otjjpr  «e  tnm<'>  dfl  íií'-roe  de  hinantarfa,  casi  tan  afamado 
(NMnii-  f'l  d(!  Kiibindo,  y  qui*  w  aiipiiBii  trufa  t'oMiii'i  en  Caialuiíal  To- 
niich  L-Eilaza  su  duti'iiida  relaciún  de  la  entrada  du  auotius  restau* 
radoics  ron  la  no  menos  fabulosa  crónica  del  monastctio  de  Grassa, 
atribuida  á  I'iliirni'iia.  iiu]iiii'sio  aeiietario  do  Carlnmai^no,  y  de  la 
cual  exilie  ini.t  voisuíti  latina  publicada  eu  Italia  y  otra  piovonzal 
ÍD¿dit«.  Ptisterloimcntv  el  mal  afamado  BarreUas  dio  mucho  cqsíui* 
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de  Wifredo  el  Velloso  y  la  princesa  ¿e  Flandes(i),  ni  el 
conde  libertador  de  la  calumniaJti  cmperíiiriz  (2),  ni  ei 
sallo  de  ia  reina  mora  de  Ciurana  (3).  ni  el  altnirnnte 
Pinos  >' su  íompañero  San  Cerni'n  mílagrosnmente  re- 
dimidos (4),  ni  el  vencedor  del  Drach  ó  Drtig<3n.  icrror 
de  nuestras  comarcas  (5),   ni  wmias  otras  leyendns  de 


cIk  i  eslas  TAbuIas ,  consultando,  ya.  %<a  iniagínníiiÍTi ,  ya  nntigtioB 
inu&(-ritu8 ,  svgúii  emanios  sigurog  de  haber  Im'tlo,  (turo  &iii  püdflc 
BCOtdav  dóadc. 

(1)  Toda  k  historio  de  Wifredo  el  Velloso,  su  crianra  rn  ■?!  pa- 
lacio dc-1  conde  de  Flandr».  su  llcKiidu  á  BarrL-loiin,  la  iiiancín  <iiu 
que  le  reconorii  su  madíc,  el  raetigo  Ae\  UHiiipador  Salonii^ii ,  talea 
como  te  tiallau  ivr«ridus  en  el  (Jesla  CaniHnm,  tiene  visos  do  liabcr 
«ido  una  nat'iacii>u  poiHica.  A  esto  anádasc  lo  de  Fra;  Gann  y  I»  de 
las  LniT»!(  tutaluiiiiH. 

(2)  Da  «ata  hazaña  de  Ramún  Bi^renguer  III  o  IV,  quo  menrio- 
naii  !a  mayor  paite  de  nuestro»  iioiiistas,  existe  uti  legulav  luioance 
castellano  anterior  t  la  época  literaria 

(3j  Se  miponi;  niii;  ai  sitiar  Rainí'm  KcrL'ngucr  IV  el  cantillo  de 
Ciurana ,  última  í<.'tugio  de  las  mai  oh  en  Cataluña ,  1h  reina  qtio  lúa 
capitaneaba  se  ai  rojo  con  au  cuballo  desde  aquel  «levado  peñL>ti  al 
profundiümo  toirence  de  Tebló,  y  se  muestia  todavía  la  huella  del 
casco  'li-1  brut'i  y  el  ai-pulcrn  de  U  reinu,  qui'  así  se  Hhiiiíi  iin  grande 
ataúd  ari'iinado  ú  au  antiriui^iina  iglesia  Mzaiitina  Es  un^  tniiiiciún 
que  vívu  todavía  en  aquvllus  luiilunios  pero  si  bien  al^ufii>  Iili  iiiji- 
'.-ado  que  exttie  una  c;tnci>!>n  eobie  el  tnitiniCH  nsunio,  svguraiiu-nli^  f* 
equivoraciún  ó  supoHiclón  gratuita. 

(4)  Oe  este  hnllo  episodio  íIpI  cerro  df  Almería  por  nueHtrn  i'ilti- 
mo  Condo.  natiadu  dotimídiiniotitu  ptii'  Puju'les  y  Manescal,  ba  pu- 
blicado el  -St.  Duiíin  tres  romances  caslellaiHiti. 

(6)  Esta  tradifiOn  es  lu  más  general  y  variada  del  Principado: 
aaestroa  nionumeiiloa  la  recuerdan,  ai^giin  parece,  IVecueri  temen  te. 
como  que  una  lurba  de  un  guerrero  vuu  un  vestiglo  está  i-epreaei\- 
tada  por  trM  vcct's  en  un  relieve  de  1a  Catedrul  de  «sta  ciudad  qua 
perteoeciii  al  anterior  edifirin,  pr>r  dos  veccs  en  uno  do  loa  capiteles 
del  claustio  de  San  Cjf;(it  drl  Vnllés  y  aiieniiia  en  otras  del  aiUiquí- 
simo  de  San  Pablo  y  de  la  puerta  dorada  de  Poblet.  K[i  Villat'iancft 
del  Paiiftdi'g  el  Drag'^n  cu  requisito  indispensable  d<t  cualqui>rr  fiesta 
i>  solemnidad,  y  Temos  ya  en  la  protesióo  de  San  Raimundo  di:  Pe- 
ñafort  en  1601: 


Cena  primera 
Viu  que  venía 
De  c't^nipanyia 
Ab  avalots 
Cinch  diablots 
Un  bell  diaráK 


Co  boca  y  naa 
Llansaha  foeh 
Balldui  uEi  puch 
Tots  sia  plogats 
Ben  enramats 
Totsde  euets... 


ciertas  tradícianes  fué  un  eondo  ^Wifredo  lá  B«is<>a  B«- 
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diversa  naturaleza  y  orii^en  que  cngalaaaa  nuestra  his- 
toria ó  acrecientan  con  su  magia  ¡nvi&ible  los  naturales 
halagos  de  los  paisajes  de  Cataluña,  recibieron  ó  i  lo 


TcnguiM-  III)  el  que  venrl^  al  Drag<ín  que  los  moros  soluron  para 
vongarae  ilo  Ibs  vtctoiías  de  los  cristiaiK».  y  lu  logró  ya  por  medio 
de  utiA  at madura  cubierta  de  e*pejos  qae  atrnaiou  al  Diagún  te- 
producictido  su  moastnioüB  ligut«.  ya  por  medio  de  un  cscondiijo 
príiadn  d«  puntns.  Ia  ti-ndtrii>n  nral  mis  oxtMidiHa.  que  «s  la  dd 
Vallós,  ruHtita  qni'  di'spUL-a  de  habrr  hcndo  el  eondH  en  San  LarvDza 
de  Muitt  al  vesti|{Iú,  echó  e«:e  i  votar,  p«ro  «1  conde  w  asió  de  una 
de  *u»  paUjí  y  le  fue  hiriendo  durante  el  vuelo  haMa  que  los  doi 
cayeron  en  el  punto  donde  fl  vencedor  hiio  levancir  ilt'Hptiés  la 
papilla  del  Puig  ile  la  Crm:  muestraso  tvJavia  la  guarida  del  dra- 
gón. Otra  tradición  ee  la  df  Soler,  «eciao  de  la  aldea  de  Vilaidell, 
cerca  de  Sao  Cclooi.  a  quien  un  mendigo  milagroso  dejó,  para  Ten< 
ccr  al  drag<tn,  una  «»pada  de  rortstelarÜn  y  di-  virtud.  8Íi*ndo  la  his- 
toria de  osta  espada  lo  mis  aitt^'ntiru  del  cuento.  D.  Pvdra,  hijo  de 
D.  Jaime  I,  ofi-eció  por  ella  AW  lueldoa  barcdone^es  de  temo  de 
renta  perpetua  á  su  dueño,  pero  el  poseedor  no  la  quiso  vender, 
anira  la  rineulá  en  tu  tesiamentn,  pero  Tue  prestada  ategurindola 
eii  700  morabatinctt  &  Bernardo  de  Centellas,  que  veneió  ina  un 
duelo  á  Al  naldo  de  Cabrera  con  au  auxilio,  con  el  de  cierta  camisa 
del  prior  de  San  Pablo  y  coo  piedras  preciosas  y  de  virtud,  según 
eonxu  par  la  sentencia  cun  que  en  12%  deetan)  I).  Jaime  I  inválido 
el  duelo,  y  en  la  «lol  se  dice  que  entre  otias  viitudt.-s  tenia  aqudla 
espada  la  de  ponerte  por  si  misma  del  modo  correspocdientc .  aun- 
que se  la  dejas*  «I  rev^'s.  Kl  inranleD.  Alonso,  bija  de  D.  Pedro  IQ, 
la  poseía  ya  en  la  expedk'i<!n  de  la  isla  de  Cerdeña,  donde  en  un 
lance  apuiado  \e  debió  la  vida  y  la  victoria,  y  en  12Ü3,  aüo  en  que 
entU'Ji  reinar,  mandú  pagar  i  Bereoguer  de  Vilardell  3.0-10  mora- 
batin<>s,  que  es  lo  que  faltaba  para  la  compia  de  la  espada,  D.  Pe- 
dro IV  exclama  en  una  poesía  ya  citada;  «Peí  \aleiit  de  San  Celo- 
ni>,  y  en  un  testamento  enumera  trnire  Us  joyas  que  s«  ban  de 
conservar,  las  tapadas  de  San  Martlti,  Tilaidel),  Tisón  (la  del  Cid), 
Triueta  y  Oareta,  Su  ci^ntemnoráneo  Eximenis  habla  de  la  espada 
CODO  rotnervada  eo  los  arcbivos  regios,  y  menciona  el  hecho  de 
San  Celoni,  Como,  princip,,  Crdnica  de  Prdro  IV.  pág.  48: 
Moofar.  Condn  at  Irgel.  cap.  LX,  y  además  el  curiosísimo  do- 
cumento que  cita  Vanesral,  Strwtó  dil  rty  t).  Jaumt;  Feliu.  I, 
pág.  SíS;  Piferrer.  B^UfeoM  y  rmtrrrfoj,  píg.  74.  Se  ha  toapcchado 
si  t'l  Oragv'in,  para  otros  murciélago,  de  la  cimera  de  los  reyes  de 
Arapín  aludía  a  este  bocho.  Aunque  se  nos  ha  asegurado  que  hubo 
unsL  i:»nci<te  r«latit^«  al  mismo,  do  conivemos  otia  que  no  romance 
%t)l(:ar  sobre  na  dragdn  muerto  en  Jerusaleo  por  un  í^ildado  á  prio- 
cipios  de  este  siela.  ndemis  del  ÍMicA,  se  habla  también  en  nuestra 
ptuvincia  de  la  fii¿ria  (d«  Ilidn !).  Sabido  es  que  aoa  generales  se- 
mejautes  narraciODe*.  ya  tüstúricma,  ya  «imb^licas,  y  entre  ellos  la 
mis  fañosa  la  del  DrajgAa  de  Rodas  — La  tetaría  de  la  espada  de 
Saa  Martín  puede  *«r«e  en  CarboocU.  f.  ZXXXn. 


LA  POESÍA  POPULAR.  S? 

menos  conservaron  el  lenguaje  de  la  poesía  y  del  canto. 

En  nuestros  tiempos  se  quisieran  ver  concentrados  en 
una  sola  composición  iodos  los  rasgos  poéticos:  los 
antiguos  recibían  gustosos  las  tríidiciones  bajo  formas 
distintas  y  variadas. 

Atiénduse  empero  que  además  de  haber  llegado  muy 
larde  á  recoger  Us  antiguas  poesías,  hemos  carecido  de 
la  feliz  decisión  y  pacienlísima  perseverancia  necesarias 
parü  dar  algo  más  que  un  fragmento  del  genero  á  que 
aquiillos  pcriciiecen.  Añadiremos  que  de  la  mayor  parte 
hemos  podido  comparar  seis  ó  más  versiones,  mientras 
de  oirás  nos  hemos  debido  contentar  con  una  sola. 

Salen,  pues,  á  ver  la  luz  pública  estas  modestas  crea- 
ciones de  la  fantasía  y  de!  sentimiento  de  los  catalanes: 
así  se  arranca  una  ñor  del  fondo  del  valle  i  cuya  sombra 
la  alimentaba  el  rocío,  para  que  pague  el  irlbLita  de  su 
aroma  y  se  marchite  lejos  de  su  tallo.  De  los  sencillos 
labios  que  las  pronunciaban,  de  los  rúsiicos  oídos  que 
Ias  escuchaban,  pasan  á  las  frías  páginas  de  un  libro  y  á 
los  ojos  de  los  críticos,  de  los  iiüetiantcx  y  de  los  indi- 
ferentes. No  debe  olvidarse  que  todas  las  poesías  pier- 
den buena  pane  de  su  agrado  al  aglomerarse  en  una 
colección,  y  que  éstas  principalmente  deben  oírse  auxi- 
liadas del  canto,  pronunciadas  con  el  robusto  y  expresi- 
vo acento  y  con  las  indeHnibles  inflexiones  del  habla 
provincial,  y  entre  el  ambiente  de  Iii  campiña  y  el  es- 
ircmccimienlü  de  las  ramas,  ó  á  los  compases  de  la  cuna, 
6  al  rumor  de  los  husos  y  cabe  el  ahumudo  escaño  del 
hogar  rústico. 
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O    MUESTRAS   DE    CANCIONES   TRADICIONALES. 


CANCIONES  ROMANCESCAS. 

1. 

La  avecina^ 

Aquí  á  dalt— en  aquest  prat 

Un  pomeret— n'hi  tinc  planrat, 

(Ay  que  no'n  sap — de  viure,  viure,  viure, 

Ay  que  no'n  sap — de  viure  y  aymar). 

De  pomeretas — n'es  carregat, 

De  vermelletas — mes  que  cap, 

Blancas  y  grogas — la  meitat ; 

Un  aussellet — s'hi  ha  ajutat 

Que  te  lo  bec — sobredaurat, 

De  las  aletas— la  meitat, 

Y  la  cüeta— de  cap  á  cap. 

Un  cassador — 1Í  ha  apuntat; 

«Aycassador — no'm  tiris  pas, 

Que  del  rey  so — enamorat 

y  de  la  reyna — mes  que  cap; 

Menjo  y  bec — á  son  costal, 

Dormo  ab  un  Hit— encortinat.» 

El  cassador— li  ha  tirat, 

Els  mariners — están  crídant: 

■  Ay  ¿d'  ahont  ve — aquesta  sang. 

Ve  de  la  guerra — ó  del  camp, 

Ve  de  la  térra — ó  de  la  mar 

O  es  la  del  aussellet  galán? 

Ay  quant  el  rey — aixó  sabrá, 

Al  cassador — fará  matar.» 

Las  canciones  romancescas  participan  del  carácter  de  las  heroicas, 
de  las  históricas  y  de  las  maravillosas  sin  presentar  uaa  direccitÍD 
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dirlenuinada  ;  parece  fjuo  «u  acci<íii  no  pertenece  á  pafsni  á  tiempo 
fijo,  Bino  s6la  al  país  y  al  liompii  de  Ins  mindiiriís  y  rariciorn*».  Sue- 
leo abaad^r  en  los  pueblos  ijuo  han  prntlulu  \x  cduc-íkiicíii  úe  &u  hÍB- 
toi'ift.  Mucha»  de  laa  (liic  dignen  púdiían  HaiTmrs»  roinances  caballfl- 
lescM  y  prvseiiUiii  suma  iLnalogiH,  cuiíndo  no  igualijad  áe  origen, 
ron  los  castellanos  dn  igual  clase. 

Niula  míi  aéreo  y  fitilástk'o  que  la  íandóD  ñe  La  avecilla  á  no 
ler  lü  lindísima  Tni-ludia  con  quo  so  arompaña.  Aquélla  [^nrece  obia 
do  un  poeta  infantil  y  producto  irás  bion  do  una  imaginaclún  snlíta- 
ría  y  rapnihasa  que  cocnpoHción  destinada  á  la  fiiufheduinbre.  Pue- 
de obcervai»c  cu  iiUa  cX  tnonotiiino  tuii  dos  lieirÚBliquius  do  cinto 
sHabaí .  quo  talo*  son,  sin  exceptuar  *1  verso  Sü,  cuyas  mitades  se 
aeparan  eo  el  canto. 

En  cuanto  á  la  ui  lograíia  con  quc!  bornes  Gscrlto  estas  cancinnca, 
dcipaóa  de  mticbas  dudatt,  h«mos  piocuiadn  acerrarnos  á  la  adutíLída 
6  académica.  *\  \ñ<i\\  a#>  notará  algunu  indecisión  y  contradi ccion es 
necesoTios  :  asi  ulgunas  vecca  eHLTibimos  en  ar,  er,  ir  lo  que  otras 
en  á',  é',  i".  Las  Leyes  quo  sigue  la  proiiunciacÍiii\  común  ,  eapeelal- 
mente  en  las  vocales,  pensanK'S  explicarlas  en  los  Estudios  sobre  ¡a 
lengua  y  la  poesía  provenfal  íjue  licmoB  empezado  á  publicar  en  la 
Gaceta  de  Barcelona- 


s. 

El  hijo  del  Rer. 

Al  castcH  de  Us  niñetas — {mes  uy)  tres,  eran,  tres: 
L'una  en  renta  bugada — (mes  ay)  l'altre  l'estcn; 
L'altre  en  culi  vialeliis — (mes  ay)  peí  hll  del  rey. 
El  til!  del  rey  pass-iba — [mes  ay)  ab  un  pom  d'or: 
Ja'n  tira  una  pedreta — (mes  ay|  toca  l'amor, 
Tócala  bco  tocada— (mes  ay!  al  mítj  del  cor: 
•Si  tifét  mal  'morela,i>— ¡mes  ay]  -pcnsa  que  no. 
Un  xic  y  no  pas  p.iyrc — (mes  ay]  al  miti  Jcl  cor, « 
—«Si  ti  fet  mnl  'morcla  — (mes  ay)  be^s  curará; 
ProLi  barbers  nhi  ha  en  Fr^nsa— [mes  ay)  pera  curar, 
Prou  diners  n'lii  ha  en  bossa— (mes  ay)  pera  pagar. 
Al  horict  del  mcu  pare — (mes  ay)  un'  lierhn  hi  ha, 
Cura  de  mal  d'amorcs — [mes  ay)  'ncu-ln  á  hu5jar.« 
Mentre  son  á  buscarla— (mes  ay}  sent  locá'á  morís: 
La  Marieta  es  mona — (mes  ay)  Deu  ta  perdó. 
¿  Ahont  1¡  farán  TensolTa? — (mes  ay)  sota  '1  balcú. 
Ni  en  baicú  ni  en  linestra — (mes  ayl  ni  en  tinesiró, 
Sino  en  una  rcixtia— (mes  ay)  feni  oració; 
L'oroció  que  jíi'n  fcyan— (mes  ay)  llantos  y  plors. 

Nada  puede  dar  nna  idea  del  efeelo  que  en  medio  de  etl  incobC'- 
rencia  produce  esta  canciúti  unida  a  su  niHgiii'liC'a  tonada  .  para  loa 
que  te  han  gozada  en  ella  desde  su  infancia:  diríusa  que  les  traslada 
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al  mundo  de  las  hadas,  ea  tanto  que  les  infunde  un  Bentimiento  Á  la 
vez  triste  y  apacible.  Prescindiendo  del  estribillo  Mei  ay,  su  versi- 
ficación es  de  un  hemistiquio  de  siete  y  de  otro  de  cinco  silabas,  j 
vario  el  asonante  ó  mononimo 
Generalmente  el  primer  verso  se  cambia  en  el  siguiente  : 

Tres  niñetas  rentabas — (mes  ay)  sota  de  OD  poot 

y  se  aííade  á  la  canción  un  principio  y  un  final  que  nos  parecen  pe- 
gadizos é  inoportunos,  especialmente  el 

Principio:    Un  día  'm  passejaba — per  San  Feliu 

Hi  vatx  trobü  una  auianeta — qu'  en  feya  niu, 
Ab  la  punta  de  1'  espasa  -  li  esbullo  el  niu, 
U  uuraneta  'n  crida  y  plora—  ay  del  meu  niu 
Que  may  mea  en  térra  plana — no  hi  faré  niu 
Sino  co  un  peu  de  niontanya — qu'  es  lloc  d'  eatia 
Ahont  no  passan  carreteras — ni  carretius, 
Sino  'I  fill  del  rey  qu'  hi  passa — qu'  es  amic  meu 
Y  encara  si  hi  passa  massa — 1'  en  faré  pres. 

Final,  Esta  cansó  qui  1'  ha  treta — no  es  home  no, 

Ea  una  doncelleta — de  Matarú, 
Te  la  boca  xiqueta — cora  un  pinyó. 
La  cabellera  llarga — ñns  al  Ial6. 

Amores:  palabra  castellana. 

3. 

E¡  marinero . 

A  la  bora  de  la  mar — n'hi  ha  una  doncella 
Que  broda  d'un  mocador — la  flor  mes  bella, 
Quant  ne  fou  á  miij  brodat— 1¡  falta  seda, 
Veu  vem"  un  bergantí  y  diu— «¡oh  de  la  vela! 
Mariner  bon  mariner — ¿qu'en  portau  seda?» 
— «¿De  quin  color  la  voleu — blanca  ó  vermella?» 
— «Vermelleta  la  vuy  jo— qu'es  mes  fineta, 
Vermellcta  la  vuy  ¡o — qu'es  per  la  reyna.» 
— «Entrau  dintre  de  la  ñau — triareu  d'  ella.» 
Quant  fou  dintre  de  la  ñau— la  ñau  feu  vela. 
Mariné  's  posa  á  cantar — cansó  novella; 
Ab  lo  cant  del  mariner— s'ha  adormideta, 
Ab  lo  soroll  de  la  mar— ella  's  desperla, 
Quant  se  despertá  's  trobá  — lluny  de  sa  térra. 
«Mariner  bon  mariner — portaume  en  térra 
Qu'els  ayres  de  la  mar — me  donan  pena.» 
— lAixó  sí  que  no  ho  faré — qu'heu  de  ser  meba.» 
— «De  tres  germanas  que  som  -so  la  mes  bella. 
La  una  es  casada  ab  un  duc — l'altre  es  comtesa, 
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Y  jo  pobreta  de  mí— so  marincrn; 
La  una  en  te  vescíl  d'ur — l'altrc  de  stdu 
y  cl  mcu  pobreta  de  mí — n'ís  d'estamenyn.u 
— «No  n'cs  d'esiíimenyfl.  no — que  n'es  t)e  seda, 
No'n  sou  marinera^  no — qu'cn  sereu  revea. 
Que  jo  so  lo  íill  dei  rey— de  ín^slaicrra 

Y  Mt  anys  que  vaix  ptl  mon — per  vos  doncella. 

Ex  uO«  de  las  quv  paLvccm  de  m&s  aiitiguu  origen  y  se  rmlan  can 
mfis  variantes.  £1  primer  heinisliquio  ñe  a  sílabas  se  catila  precipi- 
tadam^^ntc  y  ron  una  cnlouíifián  vagn,  el  srgiindo  de  5  can  mil»  éx« 
pTCMii'tn  y  80  repitió  CmjipátL'sn-  so  fiíiol  cor  ul  del  BarqneriHo  que 
gMiia  A  luH  dados  Xa.  tnaiio  üv  la  hija  de  un  xvy:  la  niña  entra  en  la 
címara  gritando:  ■■  ¡  Ay  dí'Bgraciada  de  mí,  qutí  caüainicnto  voy  á 
harer!» — .-Vdííliíiilasfl  A  havipiero  jugnet<>anrio  mn  lit  i5»pada:  «Te 
canaráít  tan  biun  uorDO  ijiidíim  i.'B|ierur. — Vn  iitj  soy  un  barquero,  hído 
el  Liju  del  mejor  rty  quo  bay  bu  Ingiaüirra  >■  (V.  Cnnhs  del  A'or/e.) 

£«[a  cancióa  suele  canlarae  también  con  los  primeros  heniiftti- 
quioa  de  7  sitabas,  6  por  ini^jor  dt-clr  í'on  mezcla  de  los  de  7  y  8: 

A  la  bora  del  mar— n'  hi  ha  una  donrclla 
Que  broda  un  morador — la  flor  rn^es  bella,  ele. 

Verso  4  Vanante : 

Veu  venir  un  muríncr— peí  mar  navega 
VeraoB.  Adlcl-ín: 

Vcrmcll«ta  la  vuy  jo— del  color  de  ella 

Verso  22.  Adicitfn: 

L'  una  va  ab  un  rotxf  d'  oi— 1"  alíre  de  plata 
Y  jo  pobreta  ái-  mí— ab  uua  barra. 

Verso  33.  Diría  tal  vez: 

Que  n'  es  de  perlas 

Vbrso  26.  AdÍL-i6n: 

Spt  lioias  riií  ramí  he  fi't — tota  adormida. 
Altees  hot  que  »'  ht'U  de  Tur— ñns  á  la  vJla. 


Las  jnj-as  de  toda. 

Si  n'eran  ire^;  doncclletas — assentüJas  en  un  banc 

Totas  tres  sVnrahonabíin—els  llurs  g.^lallís  quant  víndrán. 

{Coiii  rumbeja  lo  raiu  á  la  full.i, 

Com  rumbeja  á  ia  fulla  lo  ram.) 

En  rcspÓD  la  mes  gríindct.i:— boI  mcu  ne  irigará  un  any.» 

JEd  respúa  la  mitjancta:  -«el  mcu  no  trisará  laní  ■ 


9» 
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La  pelita  l\  ca  fincstra — ju'n  veu  vcai  '1  sen  galán, 
Eo  Juya  la  sella  verda — y  dos  criats  al  devarH. 
Las  primeras  parauleías — «¿maric  que  lrif;abau  taoi?^ 
Las  scgonas  paraulcias — a¿quinus  joyas  ein  porlauí» 
—  «Las  joyas  que  ¡o  te*a  [vorto^oosé  si  i'agradaráo, 
No  son  sabatas  ni  mitia;^-iii  chapins  valencians, 
No  son  fetas  d'argcnlcrs — n  inmptic  de  cristians. 
Son  fetas  de  rey  de  moros— que  son  d'or  y  diaraaois; 
La  soguilla  que  t'en  porto — n'es  de  perlas  y  brillants, 
L'ha  feta  rcyna  de  moros — que  hi  ha  trchatlat  sci  anys, 
M'han  di(  que  no  la  portcssis— sino  ircs  vegadas  l'any. 
La  una  per  cinquapesnia— y  l'ullre  per  Sant  Joan, 
L'ahrc  per  Pascua  Horída— quant  el»  roscrs  florir^n. 

Este  b«1Io  romance  so  rerlta  con  varistitvs,  KÍ«ndo  U  mi*  mcdcÍiI 
un  }>TÍnc'f^i[i  dUtlntn,  menoi  propio  y  gvneraliíadoque  d  que  adop- 
tiimua  y  muy  ücrnt-jantu  i  algunos  versos  da  la  cancMa  do  eoetiim- 
bres  La  prí^mesa  dudosa, 

aQu'en  mireu  aquí  v<m  jove— qa'  eo  rofreu  aquí  ves  tant, 
En  mirru  la  osb«llri-a — ú  fl  cinto  dct  dcvantaír» 
— B  Nu  'n  miro  la  cabellera — ni  el  cinto  del  dpvanlal, 
Ka  miro  squeaUs  pometas — qa'  cu  teniu  aquí  devant.  ■ 

Desda  el  veno  5.  Varianta: 

Lb  mes  gran  s'  en  va  á  íinestrs — jn  '1  veu  venir  per  nn  cnmp 

Ab  liis  mulü!;  en&ilUdas — y  lu&  pntges  aldevant. 

ujQit'  ea  duyeu  dB  llunyas  tenae — vos  qii'  en  habeu  Irigat  tantl  • 

— "La  peiita  un  pom  de  seda — la  mitjana  un  pom  d'  arsaitt, 

Lanirs  gran  una  guirnalda — que  no  I'  han  fí-ta  cristiana, 

L"  lian  teto  un  rey  y  una  mora — qu'  hi  lian  uatat  vint  y  dos  aiiys 

Sense  descansar  un  dia —  Bino  tres  feslas  a.\  any  ; 

L'  una  per  Santa  Qugesma — y  V  allre  per  Sant  Joan, 

i.'  altre  j)pr  Pascua  florida— que  sen  las  millors  del  any. » 

En  lugar  de  eha^pins  valenciana  dicen  tambiéo  satim. 


&. 

El  testamento  de  Amelia. 

L'Amelia  esíá  malalta— que  no  hi  ha  mes  remey, 
Comtes  la  van  ¡i  veure — corntcs,  bíírons  y  reys. 
(Tot  lo  mcu  cor  s'en  nua — per  un  ram  Je  clavclls.) 
Sa  martí  Tambe-  hi  anabá — cOm  qui  no  hí  sabes  res: 
«  Filia  la  meba  filia — ;  quín  mal  es  el  que  tcns?» 
—  nMare  la  meba  mare  — el  meu  mal  ja  'I  sabeu: 
Matsinas  m'haa  donadas— per  casa'  ab  Tespús  meu : 
Matsinas  m'han  donadas — aiare,  moría  'ra  vcureu.» 
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—  «Confes5euvos,  ma  filln — después  combregareu, 
Quaní  sereu  combrega  Ja — lo  Tcstament  fercu.w 

— «  Set  CíiSiells  linc  a  Fransa— tots  son  al  manar  meu: 
Los  tres  ]os  dfixo  ais  pobres— ais  pobres  y  qIs  romcus, 
Lo  quarl  deixo  i  los  frares— per  caritat  de  Dcu. 
Y  cls  nhres  &  D.  Curios— que  n'cs  un  germá  meu  » 

—  «¿Y  á  raí  la  meba  fllla — á  mí  quc'm  dcixareu?- 
— -A.  vos  la  mtba  mare — encoaiano  l'espcs  müu.ji 

0>n  un  flrgnmcnto  no  menos  TCpiigranW  que  ol  do  muchas  trage- 
dias, anima  una  veidadeía  insjjirciríóii  LrAgica  etía  composición,  tina 
Ae  aquellas  en  que  la  poc-eía  f'opvlar  parere  i)U(!  qiiiein  Tornpci'  &íií 
ataduras,  6  pur  mi'jOT  deeir,  aíii  faltar  i  mus  fbiinas  propiaü.  sr  le- 
vanta í  \u  mSit  alta  porsía.  Cánuituí  t*mbit.-ii  en  Winistiquius  de 
8  silabiis. 

La  Melis  «stA  malalta— la  MHi9  filia  d'  un  rey, 
L'  anahm  íl  vi'uri»  romptes— i-omptos,  bainns  y  nllra  gcnt. 
Tambú  lií  anabu  sa  mure — ab  liirainpanyía  de  vUs. 
« ¡  Qué  teuiu  la  meba  fíUa — qué  teaiu  que  al  llit  jayeu  t  n 
r— «El  mal  que  jo  tinc.  ma  raare— vob  matpixa  me  '1  cauieu, 
^Nalsinas  mu  n'  heu  donadas  -jo  crer  que  mortn  em  vcarco... 
Lo  quart  lio  dfíso  &  D.  Curios — que  's  quL-rit  y  es  espús  meu, 
Lacreu  y  las  Brrai?ada3— deixo  á  la  IVIare  de  Deu. 
—  •  i  Ay  filia  la  meba  filia' — y  &  mí  que  m'  en  deixareu !  » 
^«  A  vos  os  deixo  lo  manto — que  poc  oí  houiprelxcii. 
Perqué  quatit  aneu  A  missa— ab  vostre  filia.  penseu.H 


Los  estudiantes  de  Toiosa. 

la  vila  de  Totosa — n'hi  ha  tres  estudinnls 
Qu'en  segueixcn  cls  cütudis — pera  scr-ne  capL-lIans. 
Ja  n'cncontnni  tres  niñetas — tres  nineías  niolt  galans, 
Comcn<;an  de  tirar  chnnsas — chansetas  cls  van  liranr. 
Las  niñetas  ^on  sentidas -justicia  van  demanant; 
No  passa  l'espay  d'un'  hora — que  á  la  presó  'h  van  portant. 
El  mes  pctiici  qu'hi  Iiabiii — nil  y  dia  está  plorant, 
T  el  raes  ^ran  rnconsolaba, — «germá  mcu.  no  ploris  tant, 
Qu'en  tenim  un  germú  á  Kransa — servéis  al  duc  de  Rohsn, 
Que  si  la  nova  sabia— ne  seria  aquí  al  insianl ; 
Mataría  jutic  y  batUc— y  á  tots  los  seus  csznbans.» 
El  jutje  se  ho  escoltaba  — per  una  reisa  molt  gran  : 
a  Cal  leu- nc,  calicu-ne  presos— que  d'íiquí  ja  os  en  ireiiriín.u 
A  las  dugas  de  la  tarde — ¡a  '¡s  en  donan  pape  blanc, 
A  las  cuatrC  de  la  tarde — al  supÜci  cls  van  portan!. 
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Mentre  'Is  penjan  y  despenjan — son  germá  n'está  arribant, 
Ja'n  pregunta  á  I'hosralera — «¿qu'es  aquet  brugit  tan  gran?» 

—  aAquí  en  penjan  y  despenjan — tres  pobrets  estudiants.» 

— «CalleUjCalleu.l'hostalera  — que  tots  tres  m'en  son  germans.B 
¿M'en  diría  Thostalera — per  ahont  hi  seré  avans?  b 

—  «Passi  per  las  carreteras— ó  per  las  pradas  y  camps.* 
Ja'n  baixa  del  caball  negre— ja'n  puja  en  un  caball  blanc, 
De  tant  qa'el  caball  corría— las  pedras  van  foguejant. 

En  desenvaina  l'espasa— pica  l'espuela  al  caball. 

Aparteu's  donas  prenyadas— aparteus'en  un  instant 

Qu'el  infant  del  vostre  ventre — no'n  pugui  patir  cap  dany, 

Quant  fou  al  peu  de  la  forca — ja'n  sent  lo  derrer  badall, 

Ab  la  punta  de  la  espasa — ja'ls  hi  va  talla'  el  dogal, 

Els  fa  un  bes  á  cada  gaita — «Deu  vos  perd6,  els  meus  germans. 

A  Deu  vilade  Tolosa — be  l'en  'nirás  recordant.o 

A  la  vila  de  Tolosa — ha  donat  á  foc  y  á  sang : 

De  la  sang  del  senyor  jutje — els  carrcrs  en  regarán, 

En  la  sang  de  tas  niñetas — els  caballs  hi  nadarán. 

A  Deu  vilade  Tolosa— no  t'hagucs  conegut  may. 

Aunque  algunos  canlan  Tortosa  os  preferible  Tolosa  tratándose  de 
estudiantes.  Son  muy  vatios  los  nombres  del  dueño  del  hermano 
vengador;  rey  Duran,  I).  Roldan,  etc.  Puede  observarse  que  U 
mayor  parte  de  asonantes  además  de  la  a  tienen  la  n  y  acaso  la  te- 
nían todos  en  el  origen.  Hemos  reunido  versos  de  distiotaa  veraiones 
que  varían  scbíe  todo  en  el  final;  como  por  ejemplo  : 

De  la  sang  de  las  niñetas — riberas  ne  correrán, 

Ab  la  sang  del  senyor  jutje — jo  m'  en  rentaré  las  mana. 

*?. 

El  romero. 

A  S.  Jaume  vuy  anar — á  S.  Jaume  de  Galicia 

Ab  lo  gayato  á  la  mí— y  els  rosaris  á  la  cinta. 

Quant  ne  son  un  poquet  lluny — un  poquet  lluny  de  la  vila 

Ja  n'encontran  un  hostal — que  hi  habia  una  fadrína. 

Diu  la  fadrína  al  romero: — "Dora  un  bes  per  cortesía.» 

—  «No  ho  mana  la  Uey  de  Deu — ni  S.  Jaume  de  Galicia.* 
N'agafa  una  tassa  d'or— díntre  del  sarro  li  fica; 

Y  quant  eran  al  diñar— la  tassa  d'or  no  hi  habia. 

—  «¿Qué  s'es  fet  la  tassa  d'or — qu'el  senyor  onde  bebía?» 
Diu  la  mossa  del  hostal — qu'el  fadrinet  la  tenía. 

—  «Si  jo  tinc  la  tassa  d'or — penjat  siguí  al  matéis  dia.'j 
La  justicia  rigurosa — ja  lo  penjá  al  mateix  dia. 

Pero  son  pare  y  sa  mare — no  deixan  de  fer  sa  vía; 
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Juaní  ne  son  &  \a  tornadla — lo  scu  fiU  vcurt;  volian. 
Diu  lii  romera  al  romero — qu'cl  scu  fill  veurc  voHa. 
—  «¿Ahont  vüls  anar  dona  lucit — ahont  vols  anar  dona  mía? 
De  Wni  Iluny  com  lo  veurás— á  plorar  le'n  posarias." 
De  tant  Iluny  com  lo  va  veurer — ¡a  plora  com  si  moria: 
S.  Jaumc  lo  te  p«U  pcus — peí  cap  la  Verge  María, 
Los  angeléis  peí  cntorn — [jue  li  feyün  tiotiipanyia. 
— oAy  mare  la  meba  mure — Lina  cosa  os  en  diría, 
Qu'cn  anc&seu  á  cal  b^tlle — i  ca!  batUe  Je  la  vita 
Qu'alK  'I  irobareu  *linant— ab  un  gal!  y  una  gallina. 
Quant  arriba rcu  allí— 1¡  direu  ab  cortesía; 
ttOeu  lo  guart  lo  senyor  ballle — al)  tota  sa  campanyía, 
Vaji  &  despenjíi'  al  meu  fill — que  ja  n'es  rornat  ó  vida.i 
— aFugiu  d'aquí  dona  loca — no'm  digueu  tal  loquería. 
Que  tant  es  viu  vo^t^e  Hli — com  aquest  gall  y  galüna.s 
Lo  gall  s'en  posa  á  cantarela  gallina  ni  plat  ponia, 
Aixo  es  miraclc  de  Deu — de  la  humil  Verge  María; 
Ja'n  dcspeniaii  al  fadrí — ja  'n  penjan  á  la  fadrina, 
Primer  la  van  assotar — ella  molt  mes  mcreixia. 


niana  dís  Panchnnik  fué  condenada,  á  las  llamas  ¿  GfGclo  ele  una 
calumuia,  iiinit  ví  ver<Jug'j  acudió  í.  vatix  del  seiicscal  para  dvciilu 
que  DO  podía  acabar  con  ella,  pu^a  aunque  el  firfgo  le  llagaba  á  la 
cintura,  María  segnia.  sonriL-ndoscí  ..Anlea  que  yo  crea  lo  que  dicps, 
Contfüti'i  el  senescal,  tjabn'i  caiitailn  iialfl  rafión.i — (Un  rapiin  asad» 
en  el  pialo  y  ya  comido  A  exccptión  de  Las  palas., — ICI  senescal 
quedó  cortadoi  el  capón  acababa  de  cantar.  (Cantos  bretones,  púr 
Villemarqufi:  ¿Vuestrn  Üríturn  de  Folgoat)  Kn  el  Inmo  XXH  de  la 
Bistori»  UiffeiTi'í  di  Francia  nuf  ac-abamus  'le  recibir,  en  el  nnilí- 
sU  del  antiguo  poema  do  Ogur  el  Danus,  en  una  larga  oíaciún  que 
pronuncia  eix  medio  de  un  combale  singular,  cuenta  eetc  personaje 
quo  cuando  lt>8  tres  reyes  «e  presentaion  á  llen^des,  éste  ais  negó  4 
creer  el  nacimientu  de  un  rey  dü  Judi'a: 

Aprés  parla — molt  alrccment 

Vnil  un  faijüii. — tju  on  li  ul  mis  dovant, 

En  i'  ■■!;qüit>Ie— a  la  taLile  seant... 

Et  üist  lietoJes  — Ja  uel  querrui  iiient. 

Se  cis  capoa — que  ci  m"  cst  en  prcsi'nl, 

W  en  ist  [j|uineu3— come  il  estoit  duvaiit 

Kt  se  ri'iJ reL'be — a  la  (jerclie  en  [-aiitanl, 

Vcrtus  ÍL-iates — biaus  p«rc«  loiaitiaut ; 

II  ot  luec  elís — ct  pltimes  ct  vivant. 

De  1'  esqiüelc — ^st  sailia  maintenant, 

Et  s'  en  ala— a  la  pcice  en  panlant. 
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D.  Luis. 

La  viJa  de  la  galera-'ii'es  molt  Ilarga  de  contar ; 
Anoor  be  nn'cspEraréu:— fins  que  haiirc  fct  lossct  anys. 
Dcmaao  Uiccncia  al  comptc — y  el  coaiptc  mi:  la  vol  dar. 
M'en  dona  per  peuitenciü— ab  tres  horas  passá'  'I  ruar. 
Do  tant  contení  t^juc  hí  anaha — hora  y  miija  h'í  vaix  posar. 
Men  vatv  fi  c:isa  la  (ia  — l.i  lia  de  Mont.ílbá 
«  Deu  la  K^i^rt,  la  nieLia  lia — .  la  niebn  tia  com  va?» 

—  «Aqucll  que  ni'cn  doya  tía  — s:;l  anys  per  íüileras  va.» 

—  «Nova  per  galeras,  tia— qu'á  vostre  costal  n'está. 
¿Mcn  dirá,  lamcba  tia— la  meba  marc  qué  rá?i 

—  sD,  Lluis,  la  tcba  marc — suterradu  n'es  teinps  hS.» 
—«¿Men  dirá,  la  meba  tia— y  lo  meu  pjre  qué  fá  ?■ 

—  «Lo  ten  pare,  D.  Lliiís — ^ja  o'cs  cegó  de  plorar.» 
— «¿Men  dirá,  la  mcba  tia — y  lo  meu  germá  quií  fá?» 

—  aLo  teu  fjermá^  D    Lluís — pres  de  moros  n'cs  tcmps  há.» 
^«¿Men  dirá,  la  nieba  tin— la  meba  esposa  que  fá?» 

— '^D.  Lluis,  la  ttbs  esposa— está  en  tracies  de  casar. 
Esta  nit  s'cn  fan  las  carlaí— .sí  no  es  nit  será  demá.» 
— wj  Men  dirá  la  meba  tia — en  aquin  carrer  está  ? 
— «Carriírdc  Santa  María — al  portal  mes  prop  del  mar.» 

—  úTia»  biiiseu-inc  el  sombrero — lo  qu'tm  sclia  posar, 
Y  baixeii-mc  U  guitarra — ta  que  solía  tocar.» 

Lo  primer  canl  que  H  fcya — suii  niiirit  se  despCrCá  : 

—  «Dcpertfu-vos  vida  mia — si  vnlcu  stntir  cantar, 
Scntireu  cant  de  sirena — ó  peix  que  rodn  pcl  mar.» 
^-iiAix¿  no  es  cant  de  sirena — ni  peix  que  roda  pcl  mar, 
Sino  qu'cs  el  mcii  m.irit — el  que  me  vareo  quitor.n 

—  «Si  es  veritat,  vida  mia — promptc  lo  anírc  á  míitar.» 
— (tSi  mateu  lo  meu  marii — per  mí  podeu  comensar.ü 
Lo  un  mort  á  miiia  nit— laltre  al  dL*spun(.-ír  el  ciar  ; 
L'altar  de  Santa  Mnría — els  dos  varen  enterrar. 

De  l'un  surt  unii  coloma— de  faltre  un  colocn  Volá. 


En  algunas  veisioaes  se  llama  al  hiíioe  O-  Lluís  rfe  Monfalliáó 
del  .inipuMá  como  á  su  ti'a,  cuya  ca¿a  parece  por  las  señas  situada 
y.n  Bari'ilmia  en  tiempo  quo  Santa  MariJi  se  hullaba  iMi  üfccU»  junto 
a!  mar,  Algunnn  suponen  que  la  mujar  se  haila  tiidavia  «u  raaa  de 
Ku  madre,  cúu  la  cual  liune  laeoaveiEBoián,  leimin&Qdo  ia  caiKi^n 
del  siguiente  modo: 

Quant  L's  oberta  la  porta — los  ríos  s'  en  van  abrasBSr, 
Plova  1'  un  y  plma  I'  aUre-no  's  poden  aconiolar. 
La  v\i\n  de  la  galiíra— n'  es  molt  Ilarga  de  cotltar. 
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Nótese  la  8iipor«tio!ón  curiosa  de  la  sirena  (juc  en  cfccío,  aunque 
Tir\  gi^ner&liíMLda,  subiiste  todaviü  en  nUüstru  (liiis. 


La  hija  del  mallorquín. 

Tant  petiw  l'han  casada— la  filia  del  maUorqaí 
Oe  laní  fvelit.T  que  n't'ra — no  s'en  sap  calsá  y  vfUC. 
(Quin  l'en  le  l'nmor  !'en  dt-Msa — qui  no'n  te  Ten  vol  teof) 
El  seu  marit  I'ha  dcixaJa — perqué  sVn  pugui  engrandC. 
S'en  es  anal  á  la  fiuerr,i— se:  aiiys  n'estará  á  vení'. 
Los  sel  anys  nc  son  pascáis — son  marii  torna  á  sé*  aquf. 
J.i  trucan  á  la  pórtela — «Arcíscta  baixa  á  obrr.» 
La  mure  irjia  plurosa — í  la  tinesira  va  eixi": 
«,Com  baixará  l'Arciscta — si  no  es  cu  ror  per  aquí? 
KI  rey  moro  se  I'ha  cndula— al  castcU  de  Moren'.» 

—  «Mure  Tireu-me  la  Cjpa — la  capa  di;  ana'  á  serví'. 
Que  m'en  anire  peí  man — i  capiar  del  pa  y  del  vi. 
No'm  donen  la  mes  bonica — ni  tampoi;  la  de  satí, 
Sioo  aqufiU  mes  pobreta — la  que  soJia  vesli". 

Ja  l'cn  veix  ií  la  fincsira  — que  s'aíanyaba  á  cusí'. 
L'aguHa  n'cra  dcpliilfi — 1\  didíil  n'era  d'or  fi. 
e¿VoI  fcr  ciiritat  Arcisj — á  aqucst  pabrc  peleí;rf?o 
— «Torncu  derná  &  las  nou  horas— á  las  nou  del  demaií 
Que  jo  seré  lii  meslressa — Je  tot  lo  que  hi  haurá  aquí.» 
El  rey  moro  se  ho  escolia — passcjanise  peí  ¡ardí. 
iFesli  cariíat  Areisa — á  aquesl  pobre  pelegrí. 
Mrali  la  ínula  blaaca — Jl-I  han  pa  y  dirl  bon  vi,w 
'Menire  paraba  la  laula— ¡'Arcisa  ¡a'n  fa  un  sospir: 
«;De  que  sospira,  senyora^de  que  lliinsa  aqucsi  sospir?B 
— «Prou  nc  tincque  biospirnr — que  vos  son  clnieu  marrt.» 
— «¿Vols  venir,  hermosa  Arcisa — linda  Ardía  vols  vení'?»* 

—  «Sí  per  ccrt,  lo  scnyor  comte— que  ja  íbísim  peí  caml; 
S'en  aniren  <il  estable — i  iñá  '1  mülor  rossí. 

Jo  m'en  anire  á  la  cambra— á  tria  'Is  mitlors  ve.íiits.B 
Quailt  el  moro  s'cn  adona — l'Arcis.!  era  peí  cainí. 
•  Si  jo  t'haijujs  cont'^ut — no  haurias  entrat  aquí.» 
Prompte  s'cn  van  al  estable— á  casilla  '1  mítlor  rossí. 
Quaní  n'es  á  passar  per  l'aygun — el  pon:  se  va  mit)  partí': 
f^nAra  sí  que  vctx  be,  pobre— qu'cs  per  tú  y  no  per  mí.» 

Tena  1.  Vui«ntc: 

Tan  pctíta,  1'  han  casada— k  filia  del  ecy  Vtí. 
Veno  3.  Varianti;: 

(Ay  blanca  flor  áe  morera — valencinra  engtjndrí.) 


ROUANCIíRn.U>  tATUO 


lO. 

El  caballero  de  Málaga. 

¡Ay  á  Deu,  dutat  de  Málaga — ciutat  rica  y  abundanto! 

S'hi  passcja  un  caballcr— festeja  una  noble  dama. 

Son  pare  nn  1Í  vol  da — el  galán  qu'clla  Dici  ayma  ; 

S'en  ha  ftta  fe'  una  torra' — per  teñirla  retirada, 

A  una  tnontanya  del  mar — allí  á  l'altrc  part  de  l'aygii&. 

Passaren  días  y  nils — en  línestra  surt  la  dama, 

En  veu  venir  lo  bon  compre — tib  una  llum  c¡ue  portaba. 

S'en  gira  un  vent  rigurús — y  la  llum  se  U  apaga. 

«¡Ay  trisia  de  mí,  mes  trista — tju'el  bon  cornptc  s'anegsbala 

Mcntres  í;stá  sospirant — la  palan  puja  Péscala. 

fl¡Ay  bon  compte  <Jc  ma  vida— de  quantas  penas  n'cts  causa!t 

— ajAy  raesgrans  ncson  las  mias — que  al  infern  ja  tine  morada! 

Dama,  per  venirle  á  vcurc — alsdÍmon.Ís  rn'emregaba.» 

S'agafan  mano  per  mano — dónansc  á  la  mar  salada, 

Ay  mares  qu'en  leniu  Hilas—  caseulas  iib  qui'ls  agrada, 

y  no  las  fareu  penar — en  esta  vida  y  en  l'altrc. 

El  atravesar  el  agua  quo  de  los  amantes,  cl  apagarse  la  luz  y  el 
morh'  1iis  tim  iilicif^iiiliiH,  prir^enin  uoa  accnejaQEa  remota  con  la  bala- 
da alümuDia  Los  hijos  det  rey. 


11. 

Blancajlor. 

Aquí  está  la  Blancatlor — soca  I'arbre  de  ]a  mema 

Qu'en  brodaba  un  luocador^per  la  filia  de  la  reyna. 

El  mocador  n'era  d'or — de  seda  li  broda  ella, 

Quan  la  seda  li  faltaba — posa  de  sa  cabellera, 

De  sa  cabellera  al  or— es  po^a  la  diferencia. 

«Tiro  los  ulls  d  la  mar — vets  venir  la  mar  brüsenla, 

Vetx  venir  fustas  y  naus— y  galeras  mes  de  trenta, 

Vetx  venir  un  mariner — 'qu'el  meu  gran  senyor  ne  sembla; 

«Mariner,  bon  marincr — Den  1Í  do  en  la  mar  bonansa. 

¿Habeu  visi  y  conc^ut — lo  meu  gran  scnyor  en  Fransa?» 

— nSí  senyora  que  ¡i  visI — y  de  sa  part  li  comanda 

Que  se  cerques  aymudor — qu'ell  aymíida  s'es  cercada, 

La  filia  del  rey  franci-s — per  esposa  li  h.in  dada.» 

—  «Ben  haja  qui  presa  l'ha — mal  haja  qui  li  ha  donada, 

Sct  anys  que  li  esperar  ¡;0— com  á  dona  ben  casada, 

Altres  lants  1'esper.iri: — com  á  viudeta  enviudada. 
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SI  ab  aqucts  set  anys  no  ve— á  monja  seré  posada, 
Monjeta  J'un  moiieslir^'anamejia  Santa  Clara. 

—  «No's  poscu  X  monja,  no — que  foreu  mal-agonyada." 
Allavors  lo  seu  marit — 1!  va  dona'  un'abrassada. 

- — fiPeriloni  lo  meu  marit — si  he  faltat  en  cap  paraula.o 

—  «Perdón i  la  meba  esposa— del  Temps  que  ámím'aguardaba.s 
^-«Perdoni  lo  meu  marit — s^  n''he  estad.i  mal  criada. > 

— ^oBen  criada  Blaacaílor— df  bon  pare  y  bona  marc.n 

May  semejantes  al  i-otnance  de  Oaiferas  y  á  nía  imitaciones.   Ob- 
sérvese eL  bellLsiino  verso: 

Bea  baja  qui  presa  1'  ha — maV  haja  qui  li  ha  donada. 

Verso  6.  Variante: 

Til*  los  ulls  á  la  mar— veu  venir  la  mar  Uuenta. 

Ndtese  que  en  la  pronuDciacíón  asuenan  verdadeíainente  Lat  ter- 
ininacioDes  ea  á«  cod  las  en  áa. 


IS. 

La  vuelta  del  peregrino. 

S'eslaba  linda  senyora— á  la  ombrfla  d'un  pí, 
Las  ombrctiis  eran  alias — qu'el  sol  li  locaba  al  píi. 
Ja'n  pnssaba  un  caballer — Jio'n  la  gosa  á  despertí", 
Lí  lira  un  ram  de  violas— a!  pit  las  hj  va  tirí', 
Las  violas  n'eran  frescas- la  senyora  's  despertí. 
«¿Qui  es  aquell  caballer— que  m'ha  quilal  lo  dormí'í» 

—  aNo'n  so  cabíillsr,  senyora— soc  un  pobre  pclcgrf.o 

—  «  ¿No'm  diria  el  caballer — las  novns  qu'hi  ha  per  allí?  » 

—  "La  nova  que  duc,  senyora— se  n'es  morí  un  pelegrí.» 

—  «fNo'm  diria  el  caballer^de  qutn  color  va  vesiit?.» 

—  «Porta  la  capa  d'horlanda — y  la  valona  d'or  ff, 
T  á  lo  cap  de  la  valona — se  n'hi  pcnja  un  ric  satí.w 

—  "¡Ay  trista  de  mí,  mes  Irista — que  será  lo  meu  marít! 
¿No'm  diria  el  caballer — quant  hi  ha  d'allí  aquí?'' 
—«Cent  IL-tíiuis  n'hi  hü  senyora — yaquelxasde  malcamí.» 
— «tjorcn  linc  d'anar  :i  veurer — mes  que  m'ensapia  morí'» 
•^"No  hi  vagi,  linda  senyora— qu'el  scu  marit  es  aquí.» 

Semejante  en  el  argumento  i  li  antcriOT,  La  terminad<5n  de 
dtSpírtt  y  UH  por  desper(á  y  tira,  pertenece  al  kinjiriiaje  conven- 
cional de  la»  canciones  en  laa  ciialca  so  dice,  sin  necesidad  &  vecea, 
arjant  ó  araaní  por  argent,  boy  por  hotc,  girbav.  por  cahall,  tntyra 
por  «iare,  etc. 


too 
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13. 

Los  presos  de  Lérida. 

A  la  presó  de  Llcyda— tot*  los  presos  hi  soo. 

Geni  y  cínquanta  presos — cantan  una  CJnsú. 

Dama  se  'Is  escoltaba — detrás  d'  un  lincstrt^. 

Los  presos  i'etiaJonan — y  en  par.in  la  cansó. 

— tt¿ Perqué  no'n  cantcu  presos  -perqué  no'n  canteu  po?» 

ii;Com  cant.irem  senyoru — si  csiem  en  Rreu  presó 

Senss  meniar  ai  beurer— sino  una  volta  íil  jorní 

Y  encara  aquesta  volta— ens  en  donessiti  prou.o 

— oCanieu.  eunieu  los  presos — que  ja  os  en  ircuré  jo.» 

Ja  s'cn  va  á  lo  ^cu  pare — á  dcmanarü  un  do. 

«Ay  lilla  Margaridu — ;qu¡n  do  volsque  ¡o  *C  don'? 

—  "Ay  pare  lo  mon  pare — l.is  claus  de  Ifi  prestj.i» 

—  «Ay  lilla  Marg.iriJa  -aixó  no  pot  ser  oo. 
Deiná  será  dis^aple — y  els  peniarem  á  luis," 

—  "Ay  pare  lo  meu  pnre — no  penieu  1'  aymador.» 

—  «Ay  tilla  Margarid.i — ;qui  es  lo  leu  aymador?» 

—  nAy  parí;  lu  meu  pare — es  lo  mes  aXi  y  ros.» 

—  oAy  tilla  MargariJa— será  el  primer  de  lois  » 

—  «Ay  pare  lo  meu  pare — pen¡eu-me  'n  á  mí  y  tot» 

—  n.Ay  tilla  Margarij;! — nixó  no  ho  farc  no.» 
L.ti  (oreas  son  de  plata — los  doiíals  ne  son  d"  or, 
A  caJa  cap  de  torea — un  ramellet  de  llors. 

La  gene  qiiuní  passnnin — sentirán  gran  olor, 
Dirán  un.  Parc-Nostre — per  lo  pobre  aviiiiidor. 

Comuáritsü  ran  la  francesa  del  mismo  asunto  á  In  que  ps  muy  su- 
perior Iñ  Eueslra;  su  kiivIi:  cantar  vnn  un  ctitL-ibiMD  c[ue  suprímimut 
eomc"  todos  los  que  do  foiman  VRTsoBejidiadü  ;  n'  hi  ha  una  presO,  U 
vidtt  mia;  ii'  hi  lia  una  presú.  la  vkla  amor, 

Versü  1.  Variante  : 

A  la  ciutal  de  NapolB— n'  hl  ha  una  pies^. 

VepK)  9.  Varifmte ; 

Y  encara  aquesta  volta— eiK-ara  B«niEjr«  hi  fos. 
«Si  així  es  veiilal  pvustis^is  tn-c  <iu  la  [jreiíj.i» 
— iiTaii  vcritat  seiiyuPH^ — com  vosté  esM  en  balc^.u 

Verso  17.  Variante : 

Ay  pare  lo  roeu  pare— es  lo  mea»H  de  tota, 

Parta  calat-tas  cuitíis— y  U¡  barret  rw\ó. 
Adíe.  V  la  foira  vncs  alta— al  mes  alt  pujalli'i 
Var.       Pren  meutie  dorm  son  pajo— las  claus  ñe  la  presó. 
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-li^ixiu,  eixiu.  lii»  ijrcíins— nu  's  qtiedpu  pep  mí  no, 

Uuc  filia  de  D.  Jaumc — os  hn  (reí  de  (ir*«ó.» 
El  quo  mes  poe  c-orrk — era  el  sn-u  aymadá. 


lOI 


14. 


Don  Juanj-  Doña  Maña. 

La  marc  de  D.  Joao — lambc  de  Dona  María. 

J.,os  cios  dqrmen  á  un  brcssol — los  do5  los  cria  una  dida; 

Los  dos  s'cn  han  fet  ^rnndct-: — qu"  cl  amor  ja  los  vencía. 

D.  Jo-tn  se  n'  es  anai — á  las  ierras  de  Castilla. 

"Ay  marc,  l.i  mcbn  mart: — D.  Jaiin  si  tornaria?» 

—  «Ay  tilia,  l¿i  mcba  tilla — ¿quii  voleu  que  vos  hi  diga? 
Un  consell  vos  donare— un  consell  vos  donaría, 

Que  s'cn  anesiiu  al  camp — á  sembrar  snl  y  Carina; 

Si  sal  y  íaririA  neix — D.  Jo^tn  be  tornaría.» 

— «Aixó  vol  dir  mare  mcba— qut;  jo  niíiv  mes  lo  veuría; 

Pare,  feu-m'en  un  bordíi— y  vos  mare  una  esclavina 

Y  m'en  aniré  peí  nion — vestida  de  pcle^ítina.» 

Cent  llcguüs  va  camiiidr— scns  trobar  poblc  ni  vila, 

Al  últim  trobíi  una  font— una  font  d'ayijua  molí  viva 

(jue  ii'hi  ha  sel  lentadoras-que  pe!  rey  rentan  camisas. 

"Dcu  las  yunrt,  las  remadoras." — "Bi;n  vingiida,  pelegrina, 

A  fe  que  m'en  sembleu  be — la  figura  de  María  , 

Aquella  de  D,  Joan — qu'eii  suspira  nlt  y  diu ; 

Al  cuarto  la  te  pintada — y  ii  l'arma  la  porta  escrita.» 

—  «No  per  cen  las  remadoras — que  jo  may  m'hi  dil  María, 
Ma  mate  Tecla  m'en  deyíi— quiinl  n'era  sica  y  pctíta. 

So  tilla  df  pobres  p.ircs — no's  poden  puanyar  la  vida; 
Jo  m'en  hi  añada  píl  mon — de  feyna  si'n  trobaria.» 
— «¿Quina  feyna  saben  fer— vos  hermosa  pelegrina? 

—  «Sé  de  briidar  pladi  y  or — or  y  pl.ita  si  'n  Icniíij 
Tambe  se  talUV  y  cusC — de  la  tela  bona  y  fina,  a 

— «Allí  al  palacio  del  rey — de  leyna  proii  n'  hi  hahlü." 

—  oUeu  la  guarí,  la  mare  rL*yna.  »  — n  Ben  vinguda,  pelegrina, 
A  fe  que  m'en  scmblcu  be— la  figura  de  María, 

Aquella  de  D.  Joan— qu'¿n  suspira  nif  y  din, 

Al  cuarto  la  te  pintada — y  á  1'  arma  la  pona  escrita.» 

— oNo  per  cert,  la  marc  rcyna— que  jo  may  m'  hi  dít  María, 

Ma  niare  Tecla  m'  en  dcy.! — L|uanl  n'cra  \icn  y  petita. 

So  filia  de  pobres  pares — no's  po*.Íen  guanyar  la  vida, 

Jo  m'en  In  añada  peí  mon — de  feyna  si'n  trobaría  •> 

—  «¿Quina  feyna  saheu  fcr-'vos  hermosa  pclciírína?» 
t — «Sé  de  brodar  placa  y  or — or  y  plata,  si'n  letiia 
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Y  també  sé  talla'  y  cosi'~dc  h  tela  blanca  y  ñna.B 
Ja  ti  donan  per  brodar^fcynn  per  un  uny  y  un  dia. 
La  primera  que  brodá^e  D.  Jo¿n  la  camisa: 

Ais  punys  pinta  D.  Joan — y  ¿  la  polains  María 

Y  al  capdcvall  de  la  falda— hi  piniá  1'  este!  del  dia. 
Quant  ne  torna  D.  Joan — mira  la  blanca  camisa: 

a¿Qui  ha  hrodada,  linda  reyna — qui  ha  brCHÍnda  csla  camisa?» 

■ — tJo  I'hc  brodada,  D.  Joan — ah  aquestas  mans  tan  lindas.B 

—  aMents  peí  coLl,  la  linda  reyna — que  tal  trassa  no  tíndrias 

Esta  cíimisii  ha  brodada — una  herniosa  pelegrina.» 

Posa  la  sella  al  caball— vcure  si  ¡"cnconiraria. 

Si  la  iroba  adormí  de  la— y  sobre  al  caball  la  tira. 

n  Deu  [e  guart  íii  linda  reynn — aquí  'n  tcns  la  pelegrina 

Y  tú  te  la  mirarás — com  si  fos  la  leba  íiUa.» 


.■•♦ 


Ea  incornpleta  4  muy  cli'pti»  li  r:tprc&i¿o  ác  In  primera  idea  de 
esto  herniaea  romincuf-uyu  principio  parcro  sigciBcav  que  eran  muy 
amibas  <i  vivían  juntus  lan  dos  lUBdres.-^I^Jt  mhn  úllintKis  versos 
eitHQ  tomados  de  una  verii^c  iafetior  &  la  que  ha  aetrldo  pan  U 
mayor  pane  de  los  demás. 

15. 

D.  Juan  y  D,  Ramón. 

D.  Joan  y  D,  Ramón — venian  de  la  cassaJa  : 

D.  Ramón  cau  del  caball — y  D.  Joan  que  coleaba. 

Sa  mare  qu'  els  veu  venir— per  un  camp  que  vcrJcjaba 

Collint  baumes  y  violas — per  curar  las  scbas  nafras. 

—  "¿Que  'n  leniu,  mon  till  Rnmon?— la  color  teniu  mudada.» 

—  nMa  mare,  seinat  me  som — la  sajnia  me  hiin  errada.» 

—  nO  mal  haja  tjsl  barbi;r — que  t.-il  sainiu  os  ha  dada.» 
— «Ma  mare  no  flesioneu — qu'cs  la  Jerrera  vegada  : 
Entre  jo  y  mon  caball — poitam  vine  y  nuu  Ihinsadas; 
Lo  caball  ne  porta  nou — y  ¡o  loias  Uis  que  faltan. 
El  caball  ne  morirá  anii — y  jo  á  !a  dematinada, 
El  caball  l'enterrareu— ai  lloc  míllor  de  1'  estable 

Y  m'eoterrareu  á  mí — en  el  vas  de  Sánela  Eularia, 

Y  demunt  hi  posíircu — «na  espnsa  atravessadn, 

Y  si  diuhen  quí  ha  moit: — D.  Jo^n  de  la  cassada. 

Kste  maguirivu  lomanre  fué  recojííciu  en  Mallorca  y  publlodo 
hace  muchos  aSoa  pur  el  excelente  escritor  D.  J,  M.  Quadiado.  Lo 
hcmoa  oído  cantar  conampido  y  vulgmizado  con  cl  BÍguieule  co- 
micTizo: 

Bona  mossa  á  Deu  aiau- — y  tnts  los  dcmüs  de  caaa. 

No  oa  esipcTii  vcurcr  nii'-s — que  tii'tm  v«t,x  ú  aetiur  plassa, 

A  Is  batalla  del  rL-y — qu'  el»  q,u'hi  van  n'on  tuiaaa  gayres. 
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le. 

La  hija  del  mercader. 

La  filia  del  marxant— diuhcn  que  es  la  mes  bella, 

No  es  ia  mes  bella,  no— qu'  alires  n¡  ha  &cns'  ella. 

La'n  ircuan  á  bnllar^i  la  dañina  primera. 

El  bailador  H  diu — «Amor,  sou  pcsantcia.u 

—  "¿En  que  tn'ho  coneixeu?» — «  Be  es  prou  de  bon  concixer. 

La  cínturela  os  eréis — y  '1  devantal  s'  níseca 

Y  'I  faldcllí  vermcll— d'  un  pam  no  os  toca  á  térra...» 

Los  pescadors  del  rey— pescan  á  la  ribera 

N'han  pescot  un  infant — bonic  com  una  esirelU, 

De  tan  bonic  que  n'es — ú  portan  á  la  reyna. 

«Callcu,  caüeu,  rtuior— qu'  en  sereu  presonera, 

A  la  prtsv  del  rey— vos  sereu  la  mes  bella, 

Vos  hi  esiareu  ser  anys— dü'o  veureu  cel  ni  térra.* 

AI  cip  de  los  seíanys — treu  lo  eap  en  rcixeia. 

La  veu  un  passuigcr— que  %'  ha  cnamorat  d'  ella. 

■Toroeu  dem^i  al  niati— la  veureu  veslideta, 

Vestidera  de  bKinc — ab  el  buixí  derrera. 

El  Sao  Cristo  á  las  mans — cantan:  el  miserere.» 

Quant  ella  va  passar — dev.mt  de  casa  scba 

En  va  arranca' un  gran  crii — «¡ViSlguem  Deu,  raare  meba, 

SI  m'hague&siu  Ca»2l— al  cap  de  la  quínscnaln 

ir. 


El  poder  del  canln. 

S*c»  estaba  D.  Francisco — lancal  dins  de  ia  presó, 

Trista  de  In  seba  toare— quant  lo  sap  á  la  pre5<'> 

Li  ha  comprada  una  ¡guitarra — que  la  rcmpti  al  seu  icnó. 

«Quant  be  l'haurcu  templadera— caniareu  una  cansó.» 

—  «Quina  cantaría,  mare — quina  cantaría  jo?» 

■ — hI^  que  cEiniabii  ci  tcu  pareja  la  nll  de  1'  Asensíó.i» 

Los  aussclls  que  van  per  i"  ayrc— no  saben  de  volar,  no, 

Els  infanls  de  las  hressolas — *.'  adorman  ab  el  seu  so, 

Tols  los  patgcs  de  hi  reyna— no  saben  caminar,  no, 

La  reyna  sC  ho  esccUaba  -desde  '1  mes  alt  mírddó'; 

De  promplcen  pregunta  ais  palges  — o¿Quí  es  aquel  I  cantado''* 

— nAquelI  es  lo  H-  Francisco — que  eslá  tancat  en  prcs6,» 

De  prompte  rcspún  la  vella — «Per  fill  el  vgldria  jo  » 

De  promplc  rcspiin  I'  infanta— «Per  maric,  mare,  '1  vuy  jo.» 


t«4  frOMx?(citnn.r.o  cátala». 

De  promptc  ninnii  «Is  scus  pa:?ícs — qu'cl  trcpuin  de  la  presó, 
La  lespfista  tiu'cK  hi  íeya — qut  no  se'n  vol  nnar,  no, 
Que  no  hi  h^  mes  galán  vida-~qu' estar  tancat  cq  presó. 

Alguno»  \<'i6fi«  (if  este  cuiioBo  tomuicfi  »ff  aseroejan  *  los  iÍhI 
conde  Aitialdos  que  lifmoB  citatJo  ys. 


18. 

La  condesa. 

«¿AhoLic  aneu  vos  el  boa  compte — ahont  aneu  tan  demauV» 

—  «VaixáveurelatoiHpiesa— (antdeteiiips  queno'n*  hem  vlst» 

—  trLa  comptcsa  ¡a  n'es  morta — jn  es  mortn  que  ja  ho  puc  dír, 
Qu*  el  ilia  del  scu  enicrrú — jo  la  míísa  vatx  oír. 

Las  cortinas  dtl  palacio— ¡o  de  dol  Lis  Viitx  cubrir» 
EI5  infants  qu'  ella  tcnín — jo  de  dol  los  vatx  vcstir.u 
Al  sentir  aixó  el  bon  compte — pasaa  avant  el  scu  carai, 
Ab  la  punta  de  I'  espasa — cll  I;i  fussa  li  va  obiir. 
«Alsat,  alsat  la  compresa — qu*  e!  teu  compte  n'  es  aquí.» 
^«(^Góm  ni'alsjirL-,  lo  boa  compte — si  w\a  no  'm  puc  teñir? 
Oísat,  casat,  lo  b«n  comple^easat  per  I'  amor  de  mí 

Y  la  dona  que  imJrás— estímala  com  á  mí, 

Que  com  pensarás  nb  ella — també  pensaras  ab  mí. 

Y  tots  los  lilis  que  tcnianí — posa'Ss  en  un  luonüsiír; 
Posa'!s-hí  xiqucTs  no  aprcnguin— el  raon  que  cosa  vol  dír, 
Fes-Ios  dír  lo  Pare-Nostre — el  vespre  y  el  dcmati.* 

DííbiíTon  sor  uno  mismo  t-n  su  ongDti  esto  lointinfit,  «1  que  ciía- 
iinis  ya  ól:  D,  Petliü  do  Portugal  y  íle  Doña  Inca  de  Caelro  (pég  17), 
y  olio  purlu^ufs  de  que  recordamos  los  siguieiileH  versoB : 

Vive,  vive  cavíilheiro— viv«  tu  qu'  eu  ja  morí, 
Brasxoft  com  que  te  «braasubn — ja  a  toira  oseobrí, 
Olbiis  cuiti  f\\ii;  tL'  nurubii — ju  imu  U-n  vigiu'  en  sí,  etc. 


Las  dos  hermanas. 

"El  raatí  de  San  Joan— á  culHr  rosas  m'  envia 

En  un  inrdí  que  tenim— á  ia  bora  de  ninrina. 

Que  l.TS  fa  de  tres  colors — ro^a,  vera  y  satalia.» 

E  cassador  de  la  reyna — ¡a  n'tia  cassat  nit  y  día. 

No  'n  iroba  Hebra  ni  ij.ivna— ni  de  moría  ní  de  viva, 

Sino  'n  iroba  una  arboleda — qu'  en  granaba  y  no  Aoria, 

Y  sota  de  1'  arboleda — un  ginjoler  n'  hi  había 
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T  sota  del  gínjolcr — uim  linJu  dama  habtu, 

Els  vcstiis  qu*  ella  'a  jionaba— n'  tnin  d'  or  y  plata  fina 

Tuna  camisa  d'  holanda — mes  de  cent  ducuts  viilia. 

Ja  la  presenta  á  la  r«yna — á  ia  reyna  de  Turquía 

<VelÍ  aquí  linda  senyora^veli  aquí  una  cnunva.» 

Lareynaquantlavaveurcr-«,'D'ihont  hnstrcc  dama  tan  linda?» 

Promptt  maiiii  á  sos  criats — i]ue  iut:f;ü  la  o  eiiiin  viva, 

Que  quaní  lii  veuria  el  rey— d'  ellii  s"  enamoiMria 

«Ella  seria  la  rcyna — jo  seria  la  cautiva.» 

Quant  va  di'  aquistas  páranlas— tina  vl-IIíi  rcsponia: 

Rcyna  li  daré  un  conscll-de  los  pücs  que  jo  tenía, 

Que  li  (asi'i  aná'ú  rentar— los  [<<iiiyos  á  la  nuirina, 

Mentres  unirá  y  vindrá — sus  colors  blancs  en  pcrdria.» 

Bonica  com  hi  anabá — mes  txinica  com  venia. 

£t  rey  se  la  va  guurdar — per  IVr  divertir  sas  ninas: 

Un  din  estaba  volcnni — la  mes  peiiía  qu'  hi  habiii, 

■Ay  filia  la  meba  lilla — á  ma  ierra  te  voldrin, 

Te  faria  batejar— per  ui^  fi-yre  que  hi  había 

Y  'l  faria  dar  per  nom — Donya  Isiihcl  úc  Castttlíi 
Que  tenia  una  germana-que  per  nom  squei  tenia. « 
I^  reyna  estaba  en  el  lltl— y  esüís  paraulas  senlia. 
a^Sentiu  vus  el  senyor  rey — lo  que  ara  diu  la  cautiva.'» 
— «Si  i'  incomoda,  la  reyna, — prompte  creinar  la  faria  • 
— «Aixó  si  que  no  ho  fareu— pui^á  mí  me  matariau, 
Que  si  aixó  fos  vcritat— germanas  ens  írobariam 

Y  jumas  al  palacio  eram^ — al  palacio  de  Castilla.» 

Kl  piiqnpio  de  «slií  romaiirc  y  ntro»  semejantes  suelen  unireo  A 
uoft  cuiuiíiuiíciún  castellana  ibriraila  ca  paiU-  d«  lus  de  AlfofiSt 
Ramos  y  del  áf.  la  Infíifítimt  de  Fumciit.  Ka  ella  uu  caballcio  cris- 
tiano sc'liera  ¡t  la  cautiva  y  ge  reconocen  después  hermanos,  de  ana 
manera  s^-mt-jantc  at  romíncillo  conscrvadu  en  Asturias  y  publii-ndu 
por  ol  Sr.  Duran  en  au  Inttuiluceiún. 


30. 

El  conde  Floris. 

El  rey  ha  fci  Í¿*  im  convit — lots  els  comples  bi  íiabia 
Y  També  el  coraptc  de  I'Ioris— que  moh  eslimai  tenia. 
Mentres  estaba  diniínt — t:í.l,is  ]iaraiilas  diria: 
«Fillii  meba  quin  t'  agrada?— till.'i  quin  t'  agradaría?» 
—  «Cooiple  de  (''loris  vull  jo — comptede  Floris  voldria  n 
— -aMa  tilla  aixú  no  pot  ser— que  ¡a  miiller  en  Itnía. 
Corrptc  mata  á  ta  mullcr— que  't  daré  la  mcluí  íUla.» 
HI  compte  se  *n  loma  á  casa  — ab  cara  mol(  fiHigida, 
Sa  muller  lo  va  A  esperar— en  un  passetx  que  hi  había. 
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«¿Qu¿  teaiu  el  senyor  compre — qué  os  causa  tanta  agonfa?» 
— oAncm  a  sopar  comptesa — que  sopam  os  ho  diria.» 
Quanl  nc  forcn  al  sopar — no  pot  supar  de  agonía. 
.■¿Que;  'n  tcniu  el  ícnyor  compic — que  no  sopeu  de  agonfa?! 

—  «Cotnptcsa  anem-nos  al  llil — qu'  eo  el  llil  ¡o  os  ho  díría.i 
Al  puní  de  La  miija  nit — un  ni  ;illre  no  dormía. 

«i;(¿uc  tcniu  el  mcu  marit — quenodormiu  d' agonfa?» 

— íComptesa,  lo  rey  me  ha  dit— que  li  porcc's  jo  sang  Tiva.» 

— aBaixa-l'cn  hai\  a)  estable — mata  el  boncahall  qu'  hi  había.» 

—  "Muiler  aixó  no  pot  ser— <ju'  el  rey  ho  coneixeria. 
El  rey  á  mí  me  ha  manat^-^que  depariirnos  hablara 
Que  un  ó  altrc  ha  deinnnr-y  aixi  nos  dcparliriam.  » 
— «Complc  per  tú  moriré — comptc  pcnú  tnoriria: 
ESaixa-tVn  baix  á  t'  escala — porta  aquellas  telas  finas 
Que  jo  n'  habia  brodat — al  lempsque  n'  era  fadrína 

Y  en  el  mitj  d"  aquellas  telas— n'  hi  ha  un  brot  de  medicina.» 
iMentrcs  que  I' es  til  maiam— un  parpe  del  rey  arriba: 
«Goinpte,  mata  á  la  mullcr— si  ja  morta  no  í'  habías,» 

Muy  tetaejante  al  del  conde  Alarcos. 


SI. 

La  vuelta  de  D.  Guillermo- 

El  rey  n'  ha  fe(  fe  una  crida — unos  cridas  n'  ha  fet  fe' 
De  que  tots  los  cahnUeros — á  la  guerra  hngin  d'  nnc"; 
Y  tambe  lo  D    GuiUcrmo— aquell  lambe  hí  ha  d'  and' 
Qu'  en  te  la  dona  bonica — y  no  1'  en  gosa  deixe'. 
Que  I'  encotnaiii  A  sa  niare — que  1'  en  gobernará  be, 
Que  no  li  fassi  fer  feynas — qu'  ella  no  las  puguí  fe'. 
Las  feynetas  qu'  ella  feya — son  planxá',  cusí  y  brudé'. 
Si  'I  briide  no  li  agrada— que  ni  tassi  ler  mitié, 
Si  '1  mitjé  no  li  agraJu^que  no  li  fassi  fer  re, 
L'  endemá  á  la  matinada — porquerola  la  'o  fan  se. 
oPorqueroIa,  porquerola— es  hora  d*  ana'  á  avié, 
Llevat  la  rob¿  de  seda — y  pos.it  !a  de  borré, 
Jo  t'  en  poso  stt  fusadas — y  un  fcix  de  Ucnya  també.» 

—  «Ay  sogra,  la  meba  scgra— ¿ahont  aniré  )o  á  avié?» 
"L*  alsina  du  D.  Guillermo — bon  alsiná  hi  sol  babé'.v 
Un  día  ciiniant  soleta^ — veu  venir  tres  caballers, 

D.  Guillermo  tlíu  ais  altres — sembla  veu  de  ma  mulle. 
«Deu  la  guarí  la  pastorelan  — «Deu  lo  guart  lo  Caballé» 

—  nPasIürcla,  pasloreta^ja  es  hora  de  retiré.» 

—  uFaré  encara  tres  fusadas — y  un  fcix,  de  Uenya  també.» 
Ab  la  punta  de  T  espasa— un  feix  de  Uenya  li  'a  fe 
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Y  de  lanl  soroll  qu'  en  fcya—un  porcell  n'  hí  fugigué. 

—  nPasioreta,  pastoreta — ,ahorn  hi  hnürta  un.  hostak'?i> 

—  oVagin  aqiii  d  casa  el  sogre— bona  vida  solcn  le', 
De  capons  y  de  gallinas — y  algún  poilasire  tninbé. 

—  «Ancm,  ancm  pasloreta — qu"  es  hora  de  retiré'.» 

—  tNo  anir¿  á  liormir  á  casa — que  jo  prou  m'  en  guardare,» 
— «Sí  qu'  bi  atiirás  pastorela — que  jo  t'  en  üel'ensaré. 
Pastorela,  pastoreta — qué  i'  en  donan  per  nienjé?» 

—  ffL'na  coca  de  pa  d'  ordí— que  prou  1'  hatx.  de  aiencstc'.w 

—  ullostulera,  hasiaiera— ¿qui  vinJrá  ab  míásopé'í» 

—  oQae  vingui  la  nosira  |ove — ma  lilla  I'  en  guardare," 

—  aSct  anys  no  hi  menjat  en  taula — y  allies  set  me'n  estaré; 
Set  anys  no  hi  nieniat  en  taula— ni  L-n  taula  ni  en  taulé 
Sino  dessota  la  taula — com  s¡  fos  un  gos  liebre. 

— aHostalera,  hiistalera — qui  fa  llum  al  cabalié?» 

—  «Qu'  en  fassi  la  nostra  jove-'ma  filia  1'  en  guardaré.! 
— nHostalera,  hostalera— ¿qui  vindrá  at>  mí  al  llÍTé?n 

—  «Que  vingui  Lii  nostrii  jove— ma  filia  1'  en  guariiuré. 
— «Antes  jo  no  hi  aniria— de  tínescra  em  tiraré. 

Set  anys  oo  hi  dormit  en  Hit— y  alires  set  m'  en  estaré; 

Set  anys  no  hi  dormii  en  llii — ni  en  lüt  ni  en  Hite 

Sino  á  la  hora  del  foc— com  si  fos  un  ¡;at  cendre,  a 

A  la  porta  de  la  cambra — un  anell  1¡  entregué, 

Ja  *n  van  girar  la  claueta — y  al  Hit  s*  en  varen  fique'. 

L'  endcmá  á  la  m.itioada — la  sogra  ja  la  cride. 

Kl^Icvac,  llevat,  porqueroia— que  'Is  porcells  ja  'n  pruoyaü  bc, 

Jo  t'en  poso  set  fusadas  — y  un  fcix  de  llenya  també.» 

— «Feu-hi  anar  la  voítra  lilla — ma  muUer  I'  en  guardaré. 

Si  no  'n  fossiu  mare  meba— jo  os  en  faria  cremé' 

Y  la  cendra  qu'  en  farieu— un  mal  vcnt  se  1*  emporié.» 

Pata  completar  este  romance,  que  sería  bcUo  4  iin  mediar  las  ok- 
traüas  lerriínarínrei  de  aiu',  lieinf,  hrtidf,  mifjt',  arit\  borré,  retirtf, 
menjí,  sopt',  tauié,  Itilé,  fiqíii^,  crid/,  cremé,  ewparté,  por  anar, 
dnixar.  brodar.  milja,  aviar,  boiras,  retirar,  nienjar,  sopar,  (aula, 
ttH,  ficar,  cridar,  crrntrii'  y  emp'3r//s,  hemos  escügído  i^tre  v&rlas 
venioDei.  Uua  du  cuas  pr*;í(en(a  (iislliiUi  mmifluzo. 

¡Por  qué  no  'a  raaa  T).  Carloa!— Pertiuc  no  trüba  mulle. 
Qu'  ea  caai  ab  Douja  Mana — filia  d'  un  gian  caballd. 
"El  di»sapte  "na  desposabam — el  dilluns  tinc  de  raarxó, 
TirK-  la  líiullt-r  Tiuvi.'tiaaiia  -qut!  iih  I'  (;n  goso  deiié. 
— Encomiinala  á  ta  meyra — quo  la'n  gübeíaarii  bé,  vtc. 

SorprendiMitnH  son  las  sKmi-janza)i  de  esta,  canriún  van  I.a  esposa 
del  cruzado  (Cantos  bcetoücs,  Villonuirqué) ;  «Micalia»  «sime  en  la 
gueira  II  Ja  que  debo  partir  |ú  quien  dejaré  ft  mi  dulce  amiga  pam 
que  la  guarde?  »  —  •<  LlevJidla  &  tuí  ra»a.  i'uñado  ,  si  oa  place... n  No 
estaba  todavía  mu>  lejos  del  ca^tiliu,  ruaudu  ^a  su  esposa  Ifnía  que 
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sufrir  smHrgas  palabrss:  ■Dejad  Tu<>Elro  TesUdo  colorado  j  tnira'l 
oLifi  blnm-D  e  id  ¡ti  yermo  i  guardar  loa  {lanados...»  Ouianle  »i<!ti> 
aiio«  T\n  htz<i  «in»  llorar  y  al  <-bdo  de  ]:>*  sUle  afína  >c  rrbó  á  canUr. 
Vn  jovüii  rabullfru  (|ui-  volriu  du  la  gui-rra  íiyit  una  dulrii  voz  <{uc 
cantaba  ea  la  inontui'ia. — u  Alio.  ^íejenlUí,  arrk'iida  mi  raballo,  ¡loe» 
oÍ||-o  uaa  \oe  urgeutina  que  caula  «ii  la  uiontaña;  boy  Uaíx  «inte 
afíoH  qne  ta  n!  pnr  úllima  vt^i  ■  —  «  Bueno*  dia»,  jovi>n  monlamta; 
habréis  coiniílo  muy  bivn,  puesta  qtii.'  cantAis  tan  alfgrcmcolc. > — 
i(Si',  muy  bien  ho  comido,  filarías  á  Dius.  acabo  do  tompr  nn  mpn- 
drugu  de  pan  nefo.»  — -Decidme,  linda  ji>»eii  que  guacdHiji  cotdeíos, 
ipcidiia  aUijiínnfi  üu  aquel  omtillo*»  —  ••  Sí,  monioiíot,  allí  haUai<<ls. 
tiüí  lo  LTtu,  un»  bm-iia  «abalk'rixa  para  vurstro  ciiballo,  allí  tcnclfc» 
una  buena  rama  tía  [ilumas  cuuw  yn  cuando  toma  mi  marido,  jiues 
no  dornaia.  ciitoncea  en  el  pesebic  viilru  el  ganado,  ni  i-oinía  en  la 
j*«ciidilla  íli^l  pi-i-rn  »  KiriAliiicíite  dice  p1  cruíarjci  &.  guoiiSado:  oVcte 
á  «cuitar  Lu  «cinroju,  maldilu  h<-nnuno  ..  Si  no  fuese  esta  la  casa  de 
mi  [)3'lrc  y  de  mi  madre,  bañaria  mi  e3{>ada  en  tu  sanf;r(t,a  Araao 
eDtri>  la  ca4ici6n  bretona  y  la  eatalana  media  una  veisíúii  fríiDccsa, 
como  purecen  indicnt  la«  terminiiciuni«  en  /de  la  nuostia. 

Los  trés  tambores. 

Si  n'  eran  tres  tambors— veninn  de  la  guerra, 
El  mes  petit  de  tots -porta  un  ram  de  rosetas; 
La  Klla  del  rey  n*  es — :il  biikV)  que  's  passe'ia. 
«Vina,  vina  Tumbar — porta  aquestas  róselas.» 

—  mNo  oí  donaré  ¡o  el  ram— que  no  'm  Jeu  l'nmoreta.i» 

—  «L'  h:ibc;u  de  domannr — al  peyre  y  A  la  incyra; 
Si  vos  la  volcn  dar — per  mf  res  no*9  pot  perdrer.n 

— «¿Deu  lo  gu.irt,  rey  francés— si  *m  doncu  la  íiileta?» 

—  *i|\-me  d'  aquí  tambor— avans  no  't  fíissi  perdrcr.u 

— «No  'm  fareu  perdrer  vos  — ni  vos  no  'm  farcu  perdrer, 
Allí  en  el  meu  país — en  tinc  gcnt  qu'  cm  dcfcnsan.it 

—  d^Digas,  digas  tambor — difías  qui  es  el  leu  peyra?» 
— «El  meu  peyra  be  n'  es — el  rey  de  IngLitLTra.a 

— «Vina,  vina  lambor^-que  'I  donaré  la  lilla.» 
~«No  "n  sentó  grat  de  vo-s— ni  de  la  vostra  tilla 
Que  allí  en  el  meu  pais^n'  hi  ha  de  mes  bonicas.» 

Dai'Otnos  noticia  de  alguna  otra  canciún  rnmaDcescs  catalaoa: 
1."  Se  había  acusado  i  un  coodc  de  haber  robado  ui  caballo  en  la 
cortt;  del  rey. 

— «Fuster,  bon  foster — ¡per  qui  'o  feu  laa  forquc»'  « 
— «Per  vostú  el  bou  compte — per  vosté  aon  totes.»  Ay! 
— «Las  fareu  ben  alias  — y  tteii  espayosea 
Perqué  el  rey  laa  vf^i — de  scsni'.es  torre»,  Ay  I 
Y  taínbó  la  reyna — ab  sos  inr'cmsfíitft 
Criats  y  criades— desde  sos  baíones. 
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a.'    Se  si  lian  Totnsunas  cridas — que  á  ta  guerra  s'ha  d'aoar. 

Sumaroente  flcmejante  á  U  dtl  coade  Sol,  conservada,  en  Andalu- 
cíli  y  rcimpreíB  por  Duran. 

3/    El  rey  se  n'estaba  en  t«u!a — y  sa  filia  «sU  miíant, 

Eadeira.á  su  hija  en  una.  torre. 

Si  ja  l'han  baisada  á  vpuifi— (.-obnlItTs  y  nolitcs  damas 
Hi  sotí  nnadati  titmlin— Is!^  maojaK  i|(>  SanU  Clnm. 
Cosa  Us  cnuiijus  koii  tiiii  bom-s— jjíi|h-  y  plotiiü  li  donab;iD 
Y  ab  san;;  de  la  eeba  lleiigua — ella  a*  faa  cst-rila  una  cartu. 
Quatit  In  rat'la  rsti^iii;  Teta— un  auasellet  iie  paswiha, 
tiNo'in  diiins  atiu^t'ILbl— utiiiüt  loitiiiíiln  jornaiJa'» 
—  eJurnada  du  (^ujnstt  Heguag — di;D.  Carlun  en  la  casa.» 
— •^o'iii  diiias  uusacllet — si  m'hi  vuls  poitá'  una  carta!> 
—«Be  pot  iipr  linda  seiiyoia— <|U<?  ja  [»er  vostó  volaba.»  > 

(¿uanl  no  va  arribar  allí— tioba  al  (-(iinpto  i|ii<>  diiiaba: 
«  Dtfu  lo  guart  lo  senyor  complf— aquí  li  pottu  una  carU.» 
Al  llcgii  p1  aobi'MC-rit — cau  en  lona  y  b"  cu  doamaya. 
oNq'b  dparnayi  *1  aeiiyoi'  compie — 110  le  de  t|U(-  ítísinayarsí 
Qhií  n'  e»tA  ja  uii(.'<i«  d  fuL- — \ivv  cnmiar  la  btbim  iiiluiitu.]) 

Corre  el  conde  ú  un  convento,  toma  das  hábitos,  vístese  el  uno  y 
con  pI  oli-o  salva  i  la  infanta. 

4  '  V'na  hija  debió  desobedpfpr  A  mi  padre:  (iesnbedifnHa  más 
splendtda  xe^úu  la  exprrsiííii  du  Hurafirj  ijuí!  la  di!  la  liija  de  Da- 
nao.  Su  ^adi«  la  underra  üu  una  toire  dondu 

Pera  menjar  li  (Jonaten— sois  lotiyina  y  carij  sakda 

Y  \wr  bcurft  li  donaran — ayg'ia  tic  la  mar  salada. 
Pa^a  un  día.  pascan  dos — passa  [í)I.b  lii  semana, 
Ella  dfl  set  que  tenía  — treu  el  rap  k  la  vniUina 

Y  de  alli  gas  geMnanas  veu — qu'  en  ccixinet  d'oj-  brodabaa. 
«¡Germanas  Ins  mas  gpimanas     si  'm  roleu  da  un  canti  d'  aj'gua' 
QuB  la  bui-u  B(i  m'  asaeca — la  ¡;ari;anta  se  n/al>raRaa  » 

—«No  la  beurús  tú  niuldíLa— iii>  la  bi^iuils  tú  irialvuilu, 
Si  cr€giip»íia  al  leu  pare — no  t"  en  fallaiia  d'  aygua.» 
Margaritla  torna  á  dins — tríatela  y  desconsolada 
Ja  bníxa  un  Ángel  dtil  cel — y  li  olna  un'  altra  ventana. 

Y  d«  alli  en  veu  lus  geiinans— que  ab  pílutas  ú'  or  jug;ibau: 

«lO  gcrman?.  los  meus  gonitacks^gi  'in  voltfu  da  un  cuntt  d'  aygua*n  etc. 

Margarida  uiriia  í  dins— ifiBlelti  y  dvscon culada. 

Ja  'n  baixa  un  ángel  del  ce! — qun  li  nbia  un*  altro  ventana 

Qjae  de  allí  veu  &  %au  paiü— quu  ab  roiL|uilla  ó'  ur  menjaba. 

«Ay  parí  lo  mfiu  bon  pare — i\  m  volcu  da  un  canti  d'  aygua''"  etc. 

— «Prompte.proiJipltiulsmLUsrtisits — [ivumptci'idarliuncantid'aygua, 

Qoo  '1  qu«  primer  Hevá  allí  — te  una  ciiitina  yuanyada, 

QaaDt  son  al  rap  de  V  córala — IMarguiiüa  ja  finaba. 

EU  ingel»  li  ípy&n  llum — la  V<Mge  i'  amortcllaba 

Y  en  el  ruarto  de!  seu  pare  — els  dimonis  lii  ballubao. 

A  peisr  de  su  aeunto  tiene  murha  popularidad  esta  canci6n  de  quf 
baj  versiones  semi-cislellanas. 


no 
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5.I     S'  en  CNtab*  Donya  Albuerna^^n  bna  «ala  tnnlt  gw%. 

Su  suegtft  la  arusn  t^  imita  á  cjiíc  su  marido  la  mate  comn  habfa 
liüL'lio  con  olrai  mati-o  mujvrL-s,  pero  un  iiiiíu  liabla  milagrosuracnte 
y  descubre  la  inoceticU  de  su  maOre, 


S3. 

El  rey  moro  (Romance  castellano). 

«O  Valencia,  ó  Valencia— ó  Vdlencta  vBlcncíaoa, 
Ün  tiempo  fuiste  tic  moros— y  ahora  eres  cristiana: 
No  pasará  mui;hfi  liiímpo — de  moros  serás  tornada 
Que  al  rey  de  los  cristianos  — yo  le  cortaré  la  bsrba 
A  la  su  esposa  la  reinn — la  tomare  por  criada 

Y  á  la  !$u  liija  Itonit^i— la  lumbre  por  mi  dama.» 

Ya  quiso  el  Dios  de  los  cielos — que  el  Ijuen  rey  se  lo  escuchaba. 
Va  al  palacio  de  la  infanta — que  en  c!  lecho  descansaba. 
n]  Hija  de  mi  curazúnt — \6  hija  Je  mis  entrañas] 
Levántale  al  mismo  punto — ponte  la  ropa  de  Pasc-ia 

V  vete  hacia  el  rey  moro — y  eniretcnlo  con  palabras.» 

—  «jMe  diría-t,  buena  niña — cómo  estás  tan  descuidada?» 

—  bMÍ  padre  está  en  la  pelea — mi  madre  al  lecho  descansa 

V  mi  hermano  mayor — lo  han  muerto  en  la  campaña. «» 

—  «jMc  dirías,  buena  niña  — qué  ruido  es  que  sonaba?» 

—  «Son  los  pajes  de  mi  padre— que  ni  caballo  dan  cebada  » 

—  0(Me  dirías,  buena  niña — adunde  v¿m  (antas  armas?» 

—  aSon  los  pajes  de  mi  padre — que  vienen  de  la  campaña.» 
No  pasó  espacio  de  una  hora — que  al  rey  morolo  ligaban. 
«;Me  dirías,  buena  niña — que  pena  me  será  dada?» 

—  líLfi  pena  que  in  ere  cías— mereces  que  te  quemamn 

Y  la  ceniza  que  harás — merece  ser  aventada,» 

Crcenma  qim  in?  romanares  caütcl lamia  «mpiinurían  íl  hacerse  tradt- 
cintialeg.  en  Cataluiía  A  iiltinios  del  eiglo  xv  y  durante  el  siguiontv. 
ya  por  medio  de  jiiglanís.  ya  por  modio  de  pcríoiiaa  6  familias  rcsi- 
dctitas  pn  nuestro  Prlncipacln,  6  ya  por  tnudiw  de  K<i  matice  rus  á  más 
bien  da  pliegus  suültosftjiiiu  loa  <U:\  Marques,  ile  Mantua  y  del  Conde 
Alarcos  quo  todavía  ae  expenden  Acaso  algunos  de  los  romanees  Im- 
pvcsiw  pntoncM  se  reí-ogi«rion  ya  en  Cataluña  romo  loa  quo  aquí  in- 
scrtaniug,  Di'  los  ya  impresor  hemos  oido  recitar  el  último  muy  alte- 
rado, el  d(?l  Condtí  AlViertos  y  el  de  Doña  Isabel  de  Liar,  que  em- 
pieza del  siguicato  mudo: 

Estaba  Doña  Isabol — eu  su  palaeto  rml 

Mirando  s»s  campos  verdes — comeyiloa  ve  pasar. 

No  van  i!,  pie  los  rom&ros — que  p.n  bueno»  caballos  van. 

Las  calabazas  del  vino  — llenan  di-  pdlvoia  tvaen: 

Al  vci'los  Doña  Isabel  —  las  pui:i't!i&  se  íue  í  cerrar, 

Mientras  cerraba  las  puertas — los  ve  pov  la  sala  entrar,  etc. 
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Auo  «Igiín  romaneo  del  Cid,  comí»  el  He  S.  Pedro  de  Cárdena,  se 
eoniem  tradicionalmcnte  en  Barcf-!onu.  Pero  gen  eral  moni  <?  *iiii  ría 
los  primitivos  y  sueltos  y  se  repitan  io<Ju«  (.(Jii  mi  Iduguají-  muy 
corrupto. 

Las  dos  hermanas  (Romance  castellano). 

aMoro  si  vas  &  la  Espafin — traerás  una  cnutiva, 
No  sea  blanca  ni  fea — ni  günle  de  villnnía.» 
Ve  venir  t:I  conde  Flores — que  viene  de  la  capilla, 
Viene  de  pedir  á  Dios -que  le  dé  un  hijo  á  una  hija. 
«Conde  Flores,  conde  Flores — lu  mujer  será  cauíiva." 

—  «No  será  cautiva,  no — antes  perderé  la  vida. a 
Cuando  partió  el  conde  Flores — su  mujer  quedú  cautiva 
«Aquí  traigo  reina  mora — una  cristiana  muy  linda 
Que  no  es  blanca  ni  fea — ni  (;ente  de  villanía, 

No  es  mujer  de  ningún  rey— lo  es  del  conde  de  Castilla  « 

—  «De  las  esclavas  que  tengo— tú  scrJs  la  más  querida; 
Aquí  te  entrego  mis  llaves -para  hacer  la  mi  cocina.» 

—  nYo  las  tomaré  señora  — pues  tan  gran  dicíia  es  la  mí.i  ■■ 
La  reina  estaba  preñada — la  cautiva  estaba  en  cinta; 
Quiso  Dios  y  la  fortuna — las  dos  parieron  un  día. 

La  reina  parió  en  ct  trono — la  esclava  en  tierra  paría, 
Una  hija  parió  la  reina — la  esclava  un  hijo  paría, 
Las  comadronas  son  falsas — truecan  el  niño  y  la  niña, 
A  Id  reina  dan  el  hijo — la  esclava  toma  la  hija. 
Cuando  un  día  la  apañaba— estas  palabras  decía  : 
«No  llores,  híja,  no  llores — hija  mía  y  no  parida, 
Que  si  fuese  á  las  mis  tierras— muy  bien  te  bautizaría, 
T  te  pondría  por  nombre — Mnría  Flor  de  la  vida. 
Que  yo  tenía  una  hermana — que  esle  nombre  se  decía. 
Que  yo  tenía  una  hermana— de  moros  era  cautiva, 
Que  fueron  á  cautivarla  — una  mañanita  fría 
Cogiendo  rosas  yjilnrc^— en  un  jardín  que  tenía.» 
La  reina  ya  lo  escuchó -del  cuarto  donde  dormía. 
Ya  la  enviaba  &  buscar— por  un  nepro  que  lenfu: 
«¿Qué  dices,  la  linda  esclava í—^qui;  dices,  linda  cauíiva'» 
^-«Palabras  que  hablo,  señora — yo  también  te  las  diría: 
No  llores,  hija,  nu  llores— hija  mía  y  no  parida,  etc. o 
^«Si  aquesto  fuese  verdad—  htrmaoa  mía  serías. u 

—  «Aquesto  es  verdad,  señora— como  el  día  en  que  nacía  » 
Ya  se  abrazaban  las  dos — con  grande  llanto  que  había 

El  «y  moro  lo  escuchó — del  cuarto  donde  escribía, 
Ya  las  envía  á  buscar — por  un  negro  que  tenía: 
«¿Qué  lloras,  regalo  mío? — ^/que  lloras,  la  prenda  mía? 


lia 


ItUriAMCeRlLLO   CATALÁN. 


Tratábamos  de  casaros — con  lo  mejor  de  "1  urquía.» 

Ya  Ic  respondió  )a  reina — crtas  palabras  decía: 

nNo  quiero  mcüchtr  mi  sanare — con  la  de  perros  maldita.» 

Un  día  raienira*  paseaban— con  su  hijo  y  con  su  hija 

Hecho  coavenío  las  dos— á  su  ii«rra  se  volvían. 


S5. 

La  amante  resucitada  (Romanes  castellano). 

La  ciudad  de  Barcelona  ~  es  muy  noble  y  muy  anrí^a. 

Allí  había  un  caballero — el  cual  Don  Juan  se  dea'a. 

Cerca  hnbÍTaba  una  dama — se  llama  Duna  María 

Y  los  dos  se  quieren  mucho-con  las  almas  muy  unidas. 

lin  día  est.indo  en  su  pucri.i — casarse  se  prometían. 

Mas  el  padre  de  la  ditm.i — otros  intcnloa  tenía. 

Que  la  quería  casar— que  casarla  la  quería 

Casirln  A  un  mercader — á  un  mercader  de  Sevilla 

Que  era  rico  y  poderoso— ó  que  esta  fama  tenía. 

Don  Juan  entonces  se  fué — á  Pcrpiñín  se  volvía, 

Para  ver  si  olv¡J.irá — los  amores  que  tenía. 

No  los  podía  olvidar — olvidarlos  no  podía. 

Ya  se  vuelve  á  Barcelona— donde  está  Dona  Marta; 

Halla  la  puerta  cerrada — ventanas  y  celosía. 

Una  criada  d  la  pucna— que  de  luto  va  vertida : 

«;De  dó  ha«  sacado  esta  ropa- tan  triste  y  adolorida  f 

— '«Doria  María,  Don  Juan — por  usted  perdió  la  vida.» 

Cuando  el  oyó  eítas  palabras— desmayado  ya  cafa. 

Pasando  estaban  tres  frailes— de  la  religión  francisca, 

I  jrs  pide  de  confesar — de  confcíión  le  servían  ; 

Después  de  haber  confesado — í  la  iglesia  se  volvían. 

En  la  iglesia  no  hay  ninguno^ninifuno  en  la  iglesia  había. 

Sino  un  pobre  sacristán— que  por  la  iglesia  transita. 

•  Oíp^sme,  buen  sacristán — dinasmc  por  la  tu  vida 

¿En  dónde  estaba  enterrada — aquella  Dona  María?» 

— •  Debajo  de  aquella  tumba — ella  pienso  que  estaría.» 

—  oAyúdamcIa  á  sacar — que  yo  te  lo  pagaría.» 

Los  dos  alzaron  la  tumba — con  gran  triunfo  y  ufanía. 

Cuando  fue  la  tumba  alzada  — dentro  Don  Juan  se  metía. 

«jQónde  estás,  bien  de  mi  alma — dónde  estás,  bien  de  mi  vida?» 

Quiere  darse  puñaladas— para  hacerle  compañía, 

Mas  la  Virgen  del  Remedio — su  mano  le  detenía: 

«Yo  oo  quiero  que  se  pierda — devoto  que  yo  tenía; 

Cada  día  que  el  sol  sale — me  reza  el  Ave  María, 

De  noche  reza  el  Rosario— de  día  el  Ave-María.» 

Mira  á  la  dama  D.  Juan  —y  encuentra  la  dama  viva, 
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Se  cogen  mano  por  mano— y  á  su  casa  se  volvíon. 
Encuentran  v\  mercader — el  mercader  Je  Sevilla, 
Que  era  rico  y  poderoso— ó  que  C-^ta  fama  tenía: 
«¿Ditne  tú,  Don  Juan  del  ainia — dimc  tú  por  la  tu  vida, 
De  dó  lias  sacado  esta  dama — tan  tríate  y  adolorida? 
Sino  que  la  mía  es  muerta— diría  que  era  lii  mía.» 
—  «Tuya  era  cl  mercader — tuya  era,  ahora  es  mía.» 
Se  cogen  mano  por  muño— y  &e  van  á  la  justicia  : 
«Que  dé  la  mano  á  Don  Juan— que  muy  bien  la  merecía.n 

Entro  otroa  murlios  ronintices  eaettillanüs  ¿a  que  se  podría,  dar 
DOttcia,  citaremos  los  siguieatcs: 

1."     Diana  enlA  en  el  jai-dío— en  el  jardTn  do  su  padre. 

Se  le  {jrusenlu  en  una  fuente  di;  rjue  manan  oirt  y  plaUi,  »n  coy 
tíDcantadu  «n  figura  de  Btipiuntc  A  pcaa-r  de  qui;  Diauu  se  mB{!;a  A 
BQS  pretensiones.  Id  reina  m&nda  malaik ;  Diona  encarga  &  su  bija 
qui^  ruando  la  hayan  muerto  prcsctnte  su  cabeta  á  los  reyes  eon 
inur-lia  corlesía. 

2."  Unas  damafi  aparocim  on  figura,  de  ÜebrcK  i  un  joven  i-aba- 
llero  <^u«  pana  junto  á  su  luoiada.;  una  de  las  dos  Le  ocuila  y  le  sal- 
va de  loa  malos  incontoa  de  au  hermana  y  se  rasa  con  iJl  díiapuéí  de 
haberlft  auxiliado  en  Uüa  lid  eii  que  td  ("aliallGia  defendió  á  la  Eiii- 
pemtríz. 

3."  Una  serrana  atrae  á  su  cueva  a  los  caball^roa  que  pasan  y 
les  da  la  muerte  ;  uno  de  etloa  obaeiTÓ  muchas  cruces  que  indicaban 
el  lugar  donde  yacían  \»3  mui^i  ti)s,  y  cuttnJo  vio  dormida  li  la  serrana 
xe  escapó  ron  intentf?  dw  vengarse  de  ella. 

4."  Aventura  de  Laurencia,  liija  de  D.*  Juana  de  Cabrera  y  del 
oaai-qués  de  Iglesia,  etc. 


CANCIONES  RELIGIOSAS 


se. 


La  intercesión  de  ¡a  Virgen. 

Día  del  dívcndres  saot— Nostre  Senyor  predicaba, 
Mentre  predicaba  ell— un  ánima  ha  finada. 

I  Dalt  del  cel  tinguiim  posada 
Dait  del  ccl 

Que  posada  hí  tmjjucm.) 
Ln  Mare  de  Deu  li  diu — cpuja  benaventurada.o 
— «Ay  com  ne  pujaré  jo — si  m'cn  trobo  boy  cansada.» 
La  Marc  de  Deu  la  pren — al  .Sl:u  cuarto  la  portaba: 
a^No'm  dirías  filia  meba  — los  pccats  que  tú  tensara?! 
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—  «Lo5  pecáis  que  iinc,  scnyura — hi  nialelut  pare  y  marc  » 
La  Mare  de  Den  la  pren — á  San  Miqíiel  la  portaba: 
«¿No'm  dirías  San  Miqucl— las  obras  que  Deu  t'  ha  dadas?* 
— oLas  obras  que  Dcu  m'  ha  dat— so  pesador  de  las  ánimas.! 

—  i[¿Rm  voldrtas  pesa'  nqucst.i-quc  ara  toi  just  ha  tinada?» 
^aNo  poi  ser,  Marc  de  Dcu— qu'  eíxa  ánima  es  condcmnadíi.i 
La  Mare  de  Deu  la  pren — á  San  Joan  la  portaba: 

n;No  'm  dirías,  fill  Joan — las  obras  que  Oeu  i'  ha  dadas?» 

—  xLas  obras  que  Dcu  m'  ha  dat — so  contndor  de  las  ánimas.* 
— «¿Em  votdrias  conTú'  aquesta — que  araíot  just  hii  finada?» 
— 'tNo  pot  ser,  Marc  de  Deu— qu'cíxa  ánima  es  condemnada.» 
La  Mare  de  Deu  la  prí.*n— dítis  els  llíms  se  !'  cm portaba, 
Quant  ne  son  ¡i  milj  canií — lo  aen  blk-t  n'  encontraba. 
«¿Ahodt  ancu  la  mia  amor— tan  trisia  y  desconsolada?» 

— "Els  leus  adniinislradors  — no  volcn  salvo'  aquesta  ánima.» 

—  (iTorneus  en  dret  cap  el  cel— que  jo  ja  I'  hí  perdonada,! 
Ab  tres  gotctas  de  llet— en  fa  caurcr  la  balansa. 

&o  JDDcrtaD  cu  la  clasr  de  rcligiosaa  tas  que  ofrecen  un  cartctei 
más  [lupular,  presriudierd;)  c\p  otras  coinn  la  de  K!  mal  rich.  Ib.  de 
Lo$  reyes  de  Oriente,  i  pesar  d«  eslar  correclamento  vei-MÜcniIa*. 


Santa  Magdakna. 

Magdalena  's  pcniinaba — ab  una  pinta  daurada^ 
Meotre  que  s'  en  penliuaba  -  passa  sa  germana  Marta. 
«íEm  dirías.  Magdalena — has  nn.it  tí  míssa  cncnraí» 

—  "No  hi  anal,  (germana,  no — ni  en  lal  cosa  no  pensaba.» 

—  «Vcs-hi,  ves-hi,  Magdalena — quedarás  enamorada 
Qu'  en  predica  un  ¡ovenet— Ilístima  qu'  en  siguí  frarc." 
Magdalena  s'  en  va  A  dali— á  posá's  las  setas  galas, 

Ja  s*  en  posa  els  anclls  d'  or— las  manillas  y  arracadas 

Y  la  prenda  de  1'  or  íi — al  seu  cor  se  la  posaba, 

Y  taonbe  lo  manto  d'  or— que  per  tcrra  arrosscgaba. 
A  la  porta  de  T  iglesia — dcix^u  criats  y  criadas. 

Per  sentir  millo'  el  sermó — som  la  trona  's  posaba. 
El  primer  mot  del  sermó — per  Magdalena  ja  anabá, 
Quant  son  al  mitj  del  sermó — 'Magdalena  cau  en  basca. 
Ja  se'n  ircu  els  anclls  d'  or — las  manillas  y  arracadas 

Y  la  prenda  de  1'  or  fi — ais  seus  ptus  se  la  posaba. 
Acabat  de  lo  sermó — Magdalena  s'  entornaba, 

A  la  porta  de  1'  ¡iglesia — yn  peniteni  nu  irohiiiha : 
o¿M'  en  dirías,  penitent— ahont  esrquell  bon  frare?» 
-^wA  la  caula  n'  es  Jesús — allí  es  que  dina  encara.» 
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agdalena  s'  en  hi  vn— sota  la  taula  "s  posaba. 
Ab  Uágrimas  deis  seus  ulls— cls  peus  de  Cristo  rentaba 
Y  ab  la  sua  cabellera — cls  peus  de  Cristo  aixugaba. 
Els  OS5CIS  que  JesLis  Slcnsa— ella  los  orreple^aba. 
Bon  Jesús  s'  en  va  adonar— prompiament  I'  en  prcfíuntaba: 
wjQuú  buscas  tú  Magdalenn — que  buscas  per  aquí  ara?» 

—  «Busco  per  a<juí  A  Jesús — si  voMría  confessarme.» 

—  c¿De  qué  "t  confessarás  tú— de  qui;  t  confcsíarás  ara?ju 

—  «De  que  'm  confessur<í  ¡a — de  las  mas  culpas  possadas.» 

—  «La  penitencia  que  "t  don — sct  anys  ab  una  niontanya 
Meniant  herbas  y  fonolls — meniant  herbas  iiiii;^rganias.« 
Acabat  de  los  sct  anys — Magdalena  s'  en  lomaba; 
iQuaní  va  ser  4  mitj  camf — troba  una  íom  d'  ayguii  ciara, 
Ab  r  aygua  d'  aquella  font — las  sebas  mans  s'  en  remaba. 
«]Ay  mans  qui  os  ha  vise  y  os  veu— com  ne  son  desHguradasis 
Ja  'n  sent  una  vcu  qu"  en  din — oMagdalena  n'  eis  pecada.» 

—  «Ángel  meu  si  n'  bi  pccat — penitencia  'm  sigui  dada.» 

—  «Torna,  torna  Magdalena — set  anys  en  una  montanya.» 
Acabrits  los  cators'  anys— Magdalena  ja  'n  finaba, 

Ab  gran  cantarella  d'  angels~cap  el  cel  ¡a  1'  en  pujaban, 
Els  angels  li  feyan  Uum — la  Vurge  V  araorttllaba. 

La  familiaridad  exccgíva  si  biea  rcapcniuHa  y  los  extrafios  anacru* 
Dlsmns  con  que  so  trata  el  asunto  <>n  esta  pousía  recuerdan  iguules 
rasgos  de  la  pintura  y  de  la«  represe ntacioues  veligiosEis  de  k  Edad 
uaeaiit. 

28. 

Contento  de  San  José. 

San  Joscph  y  ¡a  Mare  de  Deu— feyan  companyia  bona 

(Ara  bon  punt — ara  bon  hora, 

Rfyna  del  cel — emperadora, 

Mare  de  Dcu — Nostre  Senyora.| 
Partiren  de  Nazaret — matínadet  á  bon'  hora, 
No  trohan  posada  al  Iloc — de  lant  que  la  gcnt  son  pobres, 
S'  en  tan  una  barraqueía— tota  de  jones  y  de  bogo. 
San  Joseph  va  á  cercar  loe— va  d.  cercar  foc  y  no  'n  troba; 
Quant  inrna  ¿<z  cercar  íbc  — deslliuradn  n'  es  sa  espusa. 
N'  ha  tingui  un  infamó— qu'  es  com  la  lleí  y  la  rosa. 
Joseph  vcus  aquí  las  claus— aneu-s*  en  á  buscar  roba, 
Parti:u-mi;  la  del  meu  Hit — qu'  es  roba  de  raes  estofa. 
Ja  *n  baixan  tres  pastorets — á  darli  1'  cnhorabona, 
Lo  un  sona  el  violí — 1'  altre  sona  la  viola, 
L'  alirc  sona  cls  cascabells — per  fcr-nc  música  bona. 
La  Vcrgc  ha  tingut  un  noy— encara  no  hi  ha  ircs  horas. 
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«Vcrge  si  roleu  baUar^l'  íafant  os  úiviré  una  esiona,« 
^••Balleu  vos  1'  espfSs  Joseph— biilleu  vos  enhorabona.» 
Joscph  í,'  en  posa  á  bailar — at>  jipíi  y  calstla  closa. 
La  Maro  dt-  Dcu  li  tliu — «Joseph  s'  en  heu  lornai  ¡ove.» 
— nMarla  be  ho  tioc  de  fer— si  o'  es  nat  io  rey  de  gloria.» 

Los  rasgos  ra«i  c¿niio«s  de  alegWa  qu«  si>  hallan  en  Mta  conpoii- 
cifja  se  aamnejan  á  loa  dü  igual  clas^  qu«  preseoutD  Ion  villancico» 
de  Noclie  buena, 

se. 


E¡  rey  Hsrodes. 

La  Mare  de  Deu— tallaba  y  cusía, 
Feya  camtsetíis^pel  til)  de  María; 
Mcntrc  las  tallaba — menlrc  las  cusía 
Seiil  un  gran  ruido— per  baix  !a  botíga. 
En  pregunto  í  bis  vebinas — i-^Vehinas  qUL*  n'  esestaír» 
— fflScnyora,  es  el  rey  Hcrodcs-quc  rodcja  Ib  ciutat, 
A  tüls  los  infiínts  que  trobii — á  lots  los  vot  Uává  M  cap.» 
— «No,  no  ho  Í!ir;í  pas  al  meu  fiU— que  'I  tindré  bcn  amagai, 
Anems'en  Joseph— anems'cn  cspós, 
Anem-s'cn  á  Egiple — nü  linfíucni  repós; 
Deixcm  nosircs  casas — viandas  també 
Que  lo  rey  Hcrodes — diuhen  que  ¡a  ve. 
Quant  forcn  á  railj  tamí — un  houii;  varen  irohar, 
"¿Que  porieu  aquí,  María— qué  porieu  tan  amagaiÍM 

—  "En  porto  un  xiquet  dtf  trigo! — trigol  dí.1  mes  bcn  tnat.« 
— a¿Mc'l  voleu  doTiar  ií  veiidrcr — óbeá  cmpenyar  nqucl  blat?- 
— «Ño  os  el  vuy  donar  á  vendrer— ni  '1  vuy  tampoc  empenyar, 
Que  ab  aqucsi  xíqucí  de  trigol — toi  lo  monserá  salvai.» 

Ab  la  somerela — s'  en  van  d  cabal! 
Se^uint  las  pitjadas— per  un  camí  ral; 
Els  adgels  devallan — també  els  aussellets 
Perqué  '1  bon  Jesús— no  fos  descuben. 
El  camí  seguian — molt  atribuláis^ 
Un  heme  trobart:ii — que  seuibrabablat. 
«Vos  homeel  bon  hume  — l*í  bon  sembrador 
¿Teniu  una  ^arbí — pí^r  ticar-m'  hi  jo? 
«Sembrador,  bon  sembrador — vos  qu'trn  sembreudel  boíl  blat 
¿Tmdriau  una  garbera  — pera  podL:r-m'  hi  amngar?» 
— n<Com  voten  tingui  garbera— si  ara  me  'I  poso  á  sembrar?* 

—  n'Neu  á  Cürüar  la  falstita  — y  á  punt  de  sega'  estará.» 
Quant  ne  torna  '1  sembrador — el  croba  sec  y  granai. 
A  la  primera  garbera — la  Vcrgc  se  va  annagar. 
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ío  va  iard.4'  un'  hora — que  varen  passar 
Molw  i^ent  ab  armas— que  anaban  buscant, 
T  al  home  di^íuereo — que  anabá  sfgant; 
nVos  home  el  bon  homc— el  bon  segadgr, 
,;IIcu  vist  una  dona — :ib  lo  Rcdenior?» 
Etl  ne  responia — nUna  n'  ha  passat 
Menlres  jo  n'  estaba— sembram  aquei  b!at  b 
S'  en  gira  en  els  :ilTres^diu  no  serán  ells. 
Toniem-s'  en  á  casa — ab  tota  la  gent. 
El  camí  qu'  hem  feí — no  'ns  ha  aproíitat, 
Ens  hem  cansat  molt— y  res  hem  trobat. 

Notables  bou  las  Jos  tradicíodcs  populares  que  suelen  nnir&e  & 
esta  compnsidrtn  y  (^we  sfasn  debieran  (ormnr  parte  de  la  misma. 
Su  Buponi;  «jue  la  perdiz  y  la  menta  da&t'ub rieron  el  albergue  de 
Mana  y  que  por  esto  fueron  cüntitiíüdas  la  piiiuerii  í  que  no  se  co- 
miese su  cabcxa.  y  tu  segunda  á  no  granar  : 

Calla,  calla  la  perdiu — ma'ehit  será  'I  tcu  cap  ,. 
Calla  la  imputa  xerraiía— que  n'ets  Bicnia  y  mcntird» 
Y  ([ue  iiieiitie  "n  siguis  menta — ñoiv&s  y  no  granarás. 

De  la  misma  manera,  por  medio  <lc  una  bella  lliisu'in,  ve  el  pueblo 
en  la  0or  de  la  pasíóa  loa  clavoa,  la.  corona  de  vGpiaoa,  etc. 

30. 

San  Isidro. 


Sant  Isidro  s'  en  va  á  míssa — ab  moka  devoció 

(Sant  Isidro,  Isidro,  lsidro-'>ant  Isidro  llaurador). 

Quant  til  ne  torna  de  missa— (roba  1'  amo  raolt  fcll¿. 

«¿De  qué  esteu  felló  nostramo— de  qué  n'  esteu  laa  fellóí 

Encara  que  vagi  á  missa — lo  parell  no  vaga,  no; 

En  baixa  un  áiii^el  del  cel — A  lli^unir  quant  jo  no  hi  so.» 

L'  ama  diu  á  la  mestrcssa^Si  M  dcspedirem  ó  no. o 

— oSi  VOS  lo  teoLu  per  mosso — per  un  sant  home  el  linc  jo. 

Apújali  la  soldada-  per  cuda  mi^s  un  dobló. 

Un  dia  á  la  m  atina  da— es  morsa  H  porto  ¡o  » 

«¿Esteu  cansada,  mesiressa — n'  t'slcu  vos  cansada  ó  no?u 

— «Jo  noestic  cansada,  Isidro — perofly>íua  beuria  jo.i 

Suot  Isidro  s'  egenolia— ab  moItJi  devocit') 

Ja  pega  un  cop  d'  uixada — ¡a  'n  fa  surtí'  un  reguero. 

a  Bebeu,  bebeu,  mesircssa,  aytíuu — qu'  ts  ayt;ua  de  gran  valor, 

Ja  'n  cura  ác  mal  de  pedra— de  mal  de  pcdra  y  doló.o 

A.  pesar  de  la  palabra  anticuada. /¿íld  qtte  aquí  sienifíca  airado, 
no  creemos  etla  poesía  anterior  i  Ids  úHimos  aüus  del  siglo  xvi. 
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31. 

Sania  Quiteña. 

Gloriosa  Santa  Quitcria— vulgucu-nos  afavorir, 
Guardeu-nos  Je  mal  de  rabia — iju'  es  mal  que  no  's  pot  sufrir, 
Volgueu-nosdonar  Ih  plorUi-já  1'  hora  qu'  hem  de  morir. 
Dos  germans  qu'  ella  icnia — la  van  buscar  día  y  nít. 
La  Van  trobil"  íidormiüeta — Iii  boreta  d'  un  camí. 
Lo  un  d'  ells  ja  'n  diu  al  nltre: — «SÍ  la  matarem  aquí.» 
Lo  un  ja  s'  en  trcu  lo  sabrc — lo  ¡iltre  un  punyal  d'  or  fi. 
Allí  ahont  vu  ciiurcr  la  tcsla — n'  hi  van  alsá'  un  itionEstir: 
Las  reixas  n'  eran  de  plata— y  las  parets  de  marfil. 
Allí  ahont  va  anar  la  anúneta — I'  iglesia  varen  obrír, 
El  rectorqu'  en  diu  la  missn — a  nosirc  Dl'U  .Icsucrist, 
Els  escolaos  que  1'  ajudan — les  ángels  del  paradís. 

En  an  canto  lici  lalatidiu  (V.  Maniiicr)  sobre  Sania  Catalina,  ac 
lee  ;  «Eq  el  puwto  en  ijuí:  cayú  su  sangre  nari¿  un  hermoso  Livio. — 
Eo  el  puntrv  ca  que  rodó  bu  cabeza  sur((ii>  una  puia  fuente,— En  el 
punto  en  que  cayí»  nú  ruerpo  a»  n\?A  una  iglesia  con  crui.u 


33. 

San  Magín. 

AIK  baix  al  pía— ¡a  n'  hi  ha  una  Jama» 
N'  era  dul  dimoni — que  I'  atormentaba. 
El  dimoni  diu. — oDel  cor  de  la  dama 
No  m'  en  anir¿— qu'  Eri  Mugí  no  ho  mania.» 
Ja  '1  varen  buscar — per  'quellas  rrionTanyas, 
Ja  '1  varen  trobar— i  la  cova  sama 
Que  pregabíi  á  Den — per  laseba  mare 
De  que  li  alcanaes — lo  que  It  demnna, 
La  gloria  de!  cet — qu'  es  la  gloria  santa. 
Ja  ']  varen  Iligar — ab  cadenas  liargas 
Y  arroüse^ar-per  'quellas  montanyas. 
QuaiH  son  baix  al  pía -ja  1'  en  reposaban: 
"Til  Magí  qu'  ets  saní — ohra-'ii  un  miracle, 
Qu'  en  Icnianí  set — set  qu'  ens  abrasaba; 
Ara  be  'n  beuriam — si  'n  tingLiessím  aygua.» 
Mjgí  s'  agenolki— ab  las  raans  plegadas. 
Ab  lo  güyíitet — Ires  cops  ne  pecaba: 
Ja  'n  surientrcs  fams  — frescas  y  geladas, 
Curan  de  dolor — febres  y  cuiirianas, 
Qui  tingui  algun  mal — viigi  á  visitarlas. 
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ViaiiaBa  la  cuexu  do  Son  Magín  6  Mílxiino  (santo  fiel  sigto  lu)  i*n 
las  esperas  niúnUñas  de  nrutagaiía  y  se  recDge  con  veDeracíAn  el 
agna  de  una  ptúxima.  fuGcLc.  Los  gcf/a*  t]fí]  santo  que  allí  se  lepar- 
teu  rontieiicQ  la  iiinyni-  parte  de  loa  versos  de  esla  caiipión,  pero 
iDBXcladnB  con  otroa  máa  [iingaÍTOS  y  niii  explicacionís  miÍB  detenidas 
pierden  la  viveza  y  tc-mple  jiQ¡jular.  Por  muy  aiiliguai|ue  s(;&u¡;aiiFa 
esta  cancián,  no  puídf?  ser  antorior  al  poniififado  de  Alejandro  VI, 
ea  que  parece  se  prupugií  el  culta  del  aaiito,  (Croiseot,  /íño  cristia- 
no trad,,  Agosta.) 

33. 

San  Raimundo  de  Peñafort. 

La  Mare  de  Deu—un  rosar  plantaba, 
De  aquell  gran  roser— en  nnsqué  una  planta, 
Masque  Sant  Ramón  —  (ill  de  Vilnfranca, 
Confessor  de  reys— de  reys  y  de  pnpas. 
Confcssaba  un  rey— qu'  en  pccat  n'  estaba, 
El  pecat  n'  es  gran — Ramón  s'  en  csfjlaya. 
«No  ploreu  Ramón— qu'  el  pecat  s'  acaba, 
Si  no  "ni  perdoneu — en  perüreu  la  Espanya.  s 
Ramón  s'  en  vj  al  port — ;i  Ilogá'  una  bíircn. 
En  iroba  un  barqucr— «¿Volcu  £mbarcarme?ji 
El  barquer  lí  diu — qu'  el  rey  V  en  [<rivaha 
De  pode'  embarcar — capeilans  ni  frarcs, 
Ni  'Is  escolanets— de  la  cota  Itargn. 
Sant  Racnun  beneíi— ja  'n  va  fe'  un  miracle, 
Tira  capa  á  mar — per  servir  de  barca, 

Y  lo  gayatet— per  arbre  posaba, 

Y  ub  ['  cscapulaii — fíran  vl-Íu  n'  alsaba, 
y  ab  lo  sant  coMó — íianJcra  molí  santa. 
Montiuich  lo  veu — baixcll  assenyala, 
Tols  los  mariners- — surtan  á  muralla; 
a  ¡Jesús!  qu'  es  alió— es  galera  ó  barca?» 
No  n'  es  baixell  no— ni  nalera  armada, 
Que  n'  es  Sant  Ramón — qu'  ha  fet  un  tníracle. 
Santa  Catarina — tocan  las  campanas. 

Pretenden  algunos  que  San  Raimundo  nació  en  Barcelona  y  otros 
on  Villariantn,  y  ea  loa  gozoa  que  en  i'iia.  se  compusieron  caanrJo 
las  solcmnísniíuii  fíeínlax  du  uu  bealillcadón,  tefnius;  uO  vdu  díLxuaa 
maiG— Que  tal  íill  has  allctilt.ii  A  lo  menos  es  rieitn  que  era  de  la 
familia  de  los  Penyaforls  quo  di<í  nombre  í  una  calle  de  Villafianca 
f  cuyo  castillo  estaba  situado  en  la  pr''>ximn  pairoquia  de  Santa 
.Margarita,  juiíLu  &  la  anticua  ciuJiíd  du  Olonlulu  on  ul  punto  donde 
M>  edificó  el  convento  de  PP.  Pteilitadoies.  Fue  eu  efecto  confesor 
de  D.  Jaime  ol  Cooqaiatador.  El  rdaco  del  tránsito  del  mar  por  e] 
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Sanio  desde  Mullorra,  que  D.  Jaime  acababa  á»  con4]ulBtar,  no  w 
hsllaba,  sígiin  Vilíanuevn  (tnmrt  XVIII),  en  el  eódice  de  1351  c|nt' 
slrrió  para  su  bcaLíiÍr«í-ii'in  y  b«  lo  aradiii  líii  l-ISifí,  pero  in  un  ve- 
Ueve  del  capítol  d«  utia  de  las  culumaas  di'l  sobreclauAtio  delante 
del  COLÓ  del  tonvent»  de  Santa  Catalina,  coya  labot  era  del  siglo  xui 
6  próxiniatQCQtc,  jie  vfin  á  Haa  RBimundn  aostetiiendn  con  el  bámilo 
la  puuta  de  lu  capa.  Ijx  oaiK'ii'm  i\t:\ic.  di;  fiei-  de  La  (ipora  de  la»  fies- 
tas de  ta  boatificuciáu  (ICOIJ.  y  c»  la  inüs  uMda  para  inet'er  la 
cuna.  Entro  loa  romances  castellanos  ^V.  Durío]  ae  halla  uno  muy 
pesadn  del  mismo  atunto  y  del  mismo  tiempo. 

34. 


La  ¡ampara  del  rey  moro. 

Per  le  gracia  de  María— els  aussells  volan  peí  mar. 
Docenias  cincunnTa  llaatj^s — crcman  devaat  del  altaPt 
Totas  son  de  piatj  tina — menos  una  que  n'  hi  ha 
Qu'  es  la  Ilatnia  liel  rey  maro  — qnc  may  I'  han  viíta  cremar. 
Un  dia  la  van  cncendrcr — y  un  ángel  del  ccl  baixá: 
«Apugueu  aquesta  liaútia^sino  el  mon  s'  enfons^irá.» 

EatoB  vorsoB  dtbieíoa  íormar  parle  du  uun.  cütupoBiri^ín  mi»  ex- 
tensa; actualmente  se  cantan  precedidos  de  una  eslancicieii  diferente 
mctrü  y  sin  otra  relacián  con  lo  quo  nigiK!  que  el  nombre  de  Jlfonia 
iral,  nombro  que  ntis  avisa  (y  Ji»  80i  ía  neccsai  ín)  que  ae  habls  del 
santuaT'i'D  de  Nuestra  Sefiura  úc  (VlDnseiiatct.  La  láinpar^i  dt;  que  se 
trata  es  el  fanal  de  Alí-BajS,  general  de  los  turcos  en  la  batalla  de 
Lepante.  (V.  Sorra  y  Pustíus,  Mo-nstrrale,  donde  se  dan  muchas 
noticias  de  In  parle  que  Lomaron  los  cntnlanfs  en  aquf^'tla  funfifli), 
cspeci^ilmenttt  en  la  pcesa  de  la  capitana  del  turc^o  y  uiuert«  d« 
Ali-Bajá.) 

35. 

Castigo  dei  cielo. 

En  nom  di;  Deu  comenso — y  del  Espcrit  Saní 

(Jesús  María-  Jesús  taní  gran) 
D'  una.  tragedia  grossa— qu'  el  mon  n'  csiá  passani. 
La  superbia  y  luxurifl — s'  en  va  miiItipJicant, 
La  avaricia  y  la  ira — en  van  perseveront, 
T  així  clavera  á  Cristo — los  dolorosos  claus, 
Una  cruel  Ilansada — qu'  el  cor  lí  atravessam. 
Eas  enviará  un  Cíisiic  -  qxT  cns  niorirem  de  lam; 
Las  vinyas  se  'ns  assecan— tambe  'Is  sembráis  pels  campsj 
Las  ayguüs  se  'ns  eclipsan— los  molins  no  moldrán. 
Las  pobres  donseJleías — ¡y  qué  ¡lástima  fan! 
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^oSTát  tic  sa  mare — salvadas  no  serón. 
¡T  líiS  criaturetas — aqueisos  ignoiíinl'^ 
Que  ro  hi  leneii  cap  culpa — y  ellí  ho  pagarán  1 
Las  pobres  de  sas  mares— nu  'Is  alimciUarán. 
Moitas  quedarán  viudas — que  marits  no  tindrán. 
Ptrque  cnmpi  qui  puga— peí  mon  s'  en  anirán 
Y  per  las  carreteras— s'  ca  moriráa  de  fam, 
jO  Rey  del  cel  y  tena — 'BÍvó  no  ho  permetnu! 
La  mare  piadosa— ja  li  plora  al  devant: 
«Dona.  'Is  nygua,  el  meu  ñll— no  'Is  en  casliguís  tant.» 
— «No  pot  ser,  mare  meba — qu'  el  pccat  n'  es  molt  grao 
No  puc  la  mare  meha — tots  m'  en  están  cansaní, 
Renegan  y  blasfeman— llansaní  la  mcbasang.n 
— «Dona  'Is  ay^Uíi,  el  lueu  fill — que  ja  's  convenirún 
Resant  lo  mea  rosari — que  tots  me  '1  passarán, 
Feat  caritai  ais  pobres— el  ceL  ae  guanyarán.n 

Debió  componerse  con  motivo  del  liambre  dii  lODi.  (V.  Feliu, 
Aaales.)  Kti  tambiea  canción  r^^ligloeu  poi)ular  la  quü  enipiezn: 

Aliont  ¡Lima,  mare  da  Deu, — alujot  nneu  tan  ufunyada. 

La  Virgen  anide  a!  auxilia  de  una  mujer  que  sa  de  parto. 

Ha  tÍTigut  un  infantú — qu"  es  ccinti  lallety  rosada, 
L'  anirem  á  batejar — i  las  fanl»  de  Sania  Clara,  etc. 

Esto  nos  recuerda  ol    •María  ai\  dic  chiamata  in  alta  grida*  de 
Dante. 


CANCIONES  HISTÓRICAS 

36. 

£¡  conde  Arnaldo. 

«¿Tota  sola  feu  la  vetlla — muller  leal? 
¿Tota  sola  feu  la  vetlla — viudita  igu.nPü 
— «No  la  fais:  jo  tota  sola — compic  Y  Arnau, 
No  la  falx  jo  tota  sola — ¡valgam  Deu,  val!» 
— B¿Qui  tciiiu  per  companyía— muller  leni? 
¿Qui  teniu  per  companyía  -viudeía  igual  ra 
— «Dcu  y  la  Vcrge  María — conipte  1'  Arnau, 
Deu  y  la  Vergi;  María — [valgam  [>eu,  valín 
— «¿Ahont  leniu  las  vcsiras  Kilos — muller  leal? 
¿Ahoat  teniu  las  vostras  fillas^viudeta  igual.'» 
— «A  la  cambra  son  que  brodan — complc  I'  Arnau, 
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A  la  cambra  son  que  brodan— seda  y  estam.» 
—'■¿Me  las  dci\arÍ3U  víurer — mullcr  leal? 
¿Me  las  lictxarúiu  veurer — viudcta  igtiül-^i 
— «Massa  las  cspantaríau — comptc  I'  Aman, 
Masia  las  espantariau — ¡valgam  Deu,  val!» 
— «Solamcnt  la  mes  xiqucta — muller  leal, 
Solament  la  mes  xiqucta— viudcta  igunl.» 
^Tant  ni'  estimo  la  mes  xica  — comptc  1'  Arnau, 
Tan!  m' estimo  la  mesxica  — com  la  mcsgraa.» 
—o;  Per  que  no  'n  cascu  las  filias — mulltr  leal? 
¿Per  que  no  'n  taseu  las  filias — viudeta  igual?» 
— «Perqué  no  tinc  dol  per  darlas— comptc  T  Amau, 
Perqué  no  linc  dot  per  darlas— j valgam  Deu,  val!» 
— «Al  capdcviiU  de  1'  cscnlo  — muller  leal, 
Al  capdev.TlJ  de  la  escala — ^trobareu  I'  ar)fint, 
¿Ahont  icnia  las  vostras  criadas — muller  leal? 
¿Ahonc  teuiu  lúa  vustras  criadas — viudela  í^ual?» 
—«A  la  ciiyna  son  que  rcoinn  — compte  1'  Arnau, 
A  la  cuyna  son  que  reman— plata  y  esiany.» 
— «¿Me  las  deixari.iu  veurer  — mullcr  leal? 
¿Me  las  deixariau  veurer — viudcta  igual?» 

—  «Masía  lai  espantariau— comptc  I'  Aniou, 
Massa  las  trspantariau  — ¡valgam  Dcu,  val!» 
— ir;Ahont  tcjiiu  cls  vostres  raossos — muller  leal? 
¿Aliont  leniu  tos  vtiMres  mossos  — viudeta  igual?» 
—«A  la  pallissa  que  dormán — comptc  I'  Arnau, 
A  la  p:illissa  que  dormán — ¡valgam  Deu,  vaUi 

— «Pagucu-!os  he  la  soldada— muller  leal, 

Pagueu-lüs  be  la  soldada— viudeta  igual.» 

^uTaní  prese  com  1'  haurán  guanyada — compce  1'  Arnau, 

Tant  prest  com  1'  haurán  guanyada— ¡valgam  Deu,  val! 

Per  ahont  heu  entrat  vos  ara — comptc  1"  Aniau, 

Per  aliont  heu  entrat  vos  ara  — ¡valgam  Deu,  valí» 

— nPerla  finesira  enreisada — muller  leal, 

Per  la  tinestra  enrcixada— víULtcia  igual." 

— nTota  me  V  haureu  cremada — compte  I*  Arnau, 

Tota  me  i'  haureu  cremada — ¡vaignm  Deu,  val!» 

— «Tant  sois  no  os  la  he  tocada — mullcr  leal, 

Tíint  sois  no  os  la  he  tocada — viudcta  i;>ü.nl.u 

—  ri^-Quii  es  aixó  que  os  ix  pels  ulls — compte  1'  Arnau? 
iQuá  es  aixó  que  os  suri  pc]s  ulls?— ¡valgam  Deu.  val!» 
— iSon  los  malas  llanibrcgadas— muller  leal, 

Son  las  raalos  llambrcgadas — viudeta  igual.» 
—«¿Qué es  to  que  os  ix  perla  boca— compic  I"  Arnauf 
¿Qué  es  lo  que  os  ix  per  la  boca^— ¡vaignm  Deu,  val!» 
— «Son  las  malas  parauladns — muLJcr  leal, 
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Son  las  malíis  ptirauladiis — viudcta  igual.» 

—  "¿Que  es  aixó  que  Os  ix  pcls  brassos— conipte  Y  Arnau? 
¿Qué  es  aixó  que  os  surt  pels  hrassos? — ¡valgam  Deu,  vaÜH 

—  oSori  las  malas  abrassaJas— muÜcrlca!, 
Son  las  malas  aliritssLidfis — viudcta  igual.» 

- — «¿Qué  es  aixó  que  us  is  pcls  petis  — comptc  1'  Arnau? 
;Qué  es  aixó  que  os  surt  pcls  peus? — ¡vaIi;om  Dcu,  val!» 
— «Son  las  malas  irepitiaJas— muller  leal, 
Son  las  malas  irepit¡ailíis— viiuleía  igual. n 
— ft¿Quc  es  aquest  soroU  que  St-nto — comptc  1'  Arnau? 
¿Qué  es  aquest  soroll  que  sento?~-¡valgani  Dcu,  valí» 
— íEs  el  Ciiball  que  m'  espera — mullcr  Icul, 
Es  el  caball  que  m'  espern — viudeía  igual.» 
— oBaseuli  el  grS.  y  la  cibadü — cumple  1'  Arnau, 
Baxeuli  el  grá  y  la  cihuda  —  ¡valg;im  Den,  val!» 
— «No  mcnjagrá  ni  cibada — muUer  leal, 
Sino  ánim.ís  condemnadns^ — víudeta  i^ual-s 
— a¿Ahout  os  haD  donal  posada — comple  I'  Arnau? 
¿Ahom  o%  han  donat  posada? — ¡valgam  Deu,  val!» 
— «Al  ínteni  me  L'  han  donaJa — muUer  leal, 
Al  infern  me  1'  han  donada — víudeta  íí^ual.» 
— "¿Per  quti  allí  os  la  han  dona  Ja — compte  1'  Arnau? 
¿Per  quii  allí  os  la  han  lionndií?— ¡valgam  Deu,  vallo 
— o  Per  pagar  mnl  las  soldadas— muller  [enl, 
Per  papar  mal  las  soldadas— viudeta  i_qua!. 
Vos  tlíc  no  'm  íea  mes  la  oferta— muUer  lea], 
Vos  dic  no  'm  feu  mes  la  oferta — viuJcCa  igual, 
Que  com  mes  me  feu  la  oferta — multer  leal, 
Que  com  mes  me  feu  la  oferta — mes  pena  cm  dau, 
Fcu-nc  tanca'  aquella  mina — mullerleal, 
Feu-ne  lancá'  aquella  mina — vindela  igual, 
Que  dona  at  convent  de  monjas — muller  leal, 
Que  dona  al  conven!  de  monjas  — de  Síini  Joan. 
¿Quina  hora  e-^  qu'  el  gall  ja  canta — muMer  leal? 
/Quina  hora  eí  que  el  gall  ¡a  canta — víudeta  igual?* 
— iil.as  dots'  hons  son  tocadas— compte  !'  Arnau, 
Las  düls'  horas  son  rocadas — ¡valgam  Deu,  vail» 
— <Ara  per  la  despedida— muller  leal, 
Ara  par  la  despedida— dem-nos  las  nians.» 
— «Mas^  me  las  creniiiriau — compre  1'  Arnau, 
■Massa  me  liis  cremariau— ¡valgam  Deu,  vaün 

En  la  clase  de  hlElúrÍL-ae  (que  liubicia  fiudido  aumenUrse  con  lu 
cuatTO  últimas  del  anteiior  y  con  In  maycr  partí»  di^  la  tiue  siguí?) 
ineUiímos  toáaa  Las  canciones  que  conacivan  uti  hci-ho  <i  recuerda 
detirrminailn  t\fr  nuestra  hhlruia.  La  notabilísima  canciiín  del  cücde 
Amaldu  (cuya  primera  iiutÍL-ia  dobinius  al  malogrado  Piferrer),  te- 
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muiDos  poseerlft  incutnpku,  á  pCKfti-  <]«  que  hemos  alcanzado  doc 
versiones  entera»  y  alanos  fTn^cntoi.  Kt  primar  origen  de  c«1a 
caiici¿n,  ó  por  mejor  iletir,  dv  la  tradíHtSa  en  quo  eu  funda,  asciende 
al  atio  1017  f.n  (\uíí  í  Jiiatancia  de  iJvinarda  TaUainr,  cond(^  de  Be- 
íalú,  vxpidi<^  BeiicdicU>  Vltl  la  bula  de  rxtmci6u  dtrl  iituiiiuti.'iiu  de 
monjas  de  San  Juan  i\e  las  Abadcín»,  despu*-»  dr  habi;r  llamado  i 
Roma  &  la  que  cntourcs  Lema  (tsU;  ti'lulu  y  du  habt'rU  caiideDadu  en 
rebeldía.  [V.  Villanueva  y  llufaiull  que  destruyen  «1  extiaño  errar 
de  Marca,  quien  supone  que  no  hubn  tal  monasterio.)  Una  de  las 
ocnsiones  del  MrAndjilfi  qiic  «e  extirpó  con  diília  medida,  pudo  ser. 
Bogi'in  el  HUlor  del   Viaje  literaria,  la  coucorrcnría  de  lee  iioblin  del 

[tais  ron  motivo  de  la  caxa.  Foras  itadii^ianes  se  conaervao  en  Cata- 
lina tan  vivas  y  localijadas  como  la  del  Compte  I*  Artiau,  cuya 
habítacií^n  todavía  se  mut-stra  dándose  por  (al  una  casa  Domadií 
nbora  áu  Famal  6  du-  Parnau.  situada  entre  Ripoll  y  Candcv^inu.  A 
anas  tres  horas  de  distancia  66  baila  la  montaña  de  Mongrony.  supe- 
rada poi-  una  capillita  donde  hay  un  gran  cuadro  en  que  aevc  retra- 
tado al  conde  i.'tí  medio  tic.  Ilnmao.  A  Mta  cima  st>  sube  por  unas 
gradas,  eada  una  úv  bi»  cuales  costó  al  rondo  una  legular  rautidad 
{una  mtsura]  de  lri|;o,  y  cerca  de  las  cuales  hay  una  sima  donde  « 
vet.-es  aparece  el  mUmo  personaje  i  guita  del  Feroz  cazadctr,  con  un 
gran  seqiiitii  de  perros.  Kn  el  corral  del  tnonasterio  de  Ripoll  se  dalia 
uua  bniosEía  intlíLuída  por  lu  familia  de  Auialduy  que  vecibíau  lus 
pobres  «in  poder  contestar ;  Veu  h  pac.  Señálase  lambíéa  *>n  el  mis- 
mo monasterio  el  punto  donde  por  un  conducto  subterráneo  cubierto 
con  una  enorme  losa  sí!  dirigía  el  condii  al  convenio  de  San  Juan 
dejando  su  caballo  urremlado  un  un  gruueo  aníUo  de  hierro  que  u 
vei'a  en  el  claustrn,  Suponen  otros,  ain  embargo,  que  la  entrada  a) 
subterráneo  tenía  lugar  junto  i  la  carretera  que  conduce  de  Vuigcerd* 
6  Ribas,  desdo  la  cual  íie  oyen  auilidua  de  fieras,  ladridos  de  perms, 
ayes  y  ruido  de  cadenas.  Confúndeso  fieguramcnta  U  tradicidn  de 
Ias  monjas  de  San  Juan  con  Iíib  de  Sant  Aimans  que  unos  suponen 
trasladadas  6  un  nuevo  monanterío  llamado  de  Vita  Bona  y  otros 
destruidas  por  el  rayo  del  cíela  junto  con  su  convento,  del  r«al  vea 
todavía  los  leñadores  algunos  restos  y  los  roBaleadeL  jardíu,  Sóbrelas 
últimas  se  conaeri'an  tainbión  algunos  vereoB  ; 

Las  monjas  da  Sant  Aimaits 
Totas  en  Imestca,  están, 
Veuhen  veni'  un  jove  galnn. 
"Galán,  gulün,  ¡biisqucu  ll^^guer! 
¿Du  quinas  fuyna&sabeu  forL..ii 
Uuant  vingue  lo  cap  dcL  any 
Dotse  monja»,  trelse... 
Y  la  priora  el  me»  galán. 

Sant  Almans  está  también  situado  c«Tca  de  CandevaDO,  y  acaso 
esta  vecindad,  el  confuso  recuerdo  de  las  monjas  de  San  Juan  y  la 
coincideiiL'ia  de  liaber  habido  un  prdximo  monasterio  llamado  de 
Vita  Boaa,  son  loa  únicos  fundamenLos  de  la  última  tradiciiín. 
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3*?. 

La  dama  de  Aragón. 

Aragó  n'  hi  ha  una  dama— qu'  es  bonica  com  un  sol, 
Te  la  cabellera  rossa — li  arriba  fins  ais  talons. 
i(Ay  amorosa  Agua  María — robadora  del  amor.) 
Sa  marc  la  pcniinaba— ab  una  píntela  U'  or, 
Cada  cahcll  una  perla— cada  perla  un  anell  d'  or, 
Cada  anell  d'  or  una  cintn — que  li  volta  tm  to  eos; 
Sa  germana  cls  hi  entrena— cls  calu-Ms  de  dos  en  dos, 
Sa  padrina  elshi  untabí— ab  aygua  de  nou  olors, 
Sacunyada  els  hi  lligaba— ab  un  floc  de  nou  colors, 
Son  gcrniS  se  la  niirabn — nb  iiquell  ull  lan  ayrús. 
Se  la  mira  y  se  T  en  porta — 1  la  tira  d'  Aragó. 
De  lanis  nnells  que  n'  hi  compra — IÍ  cauhcn  del  mocador. 
EIs  criats  van  al  derrera — plcgantlos  de  dos  en  dos. 
«  Germá,  germá,  anein  á  raissa — unem  á  niissa  major.» 
Al  entrar-ne  de  I'  iglesia  — cls  ahars  relhien  d'  or, 
AI  pcndrcr  1*  aygua  bentiyia — Lis  picas  s'  en  tornan  flors. 
Las  damas  quant  la  raa  vcurcr — luego  li  varen  fer  Uoc, 
Las  damas  seyan  en  térra — ella  en  cadirein  d'  or. 
Capcllá  qu'  en  diu  la  missa — n'  ha  pcrdudn  la  llissó. 
Escola  que  P  ajudaba — no  li  sap  tornar  rahó, 
«¿  De  quí  es  aquella  dama — que  llunsa  lania  esplendor?  » 
—  N'  eslilla  del  rey  de  Fransa— germana  del  de  Aragó. 
Y  si  acás  no  "m  volcu  crcurer — mireuli  lo  sabino, 
iVeureu  lastre?  fiors  de  Iliri — y  las  armas  d"  Arag4.ii 


Coa  gran  numero  de  variantes,  con  cuatro  diversas  mfUidras  j 
otros  tantos  uslribillos  bitnoB  oído  c^Ltitar  esta  poesía  cuya  belli^za  y 
halago  son  Baraos.  aun  coando  ae  la  considere,  conforme  priocipaí- 
ment«  debe  conaiiieiarHe,  cr»mo  raurión  TonjHncesca.  Como  cancitín 
histórica,  nu  hay  tliiiln  que  enti  funrluda  rn  un  vivo  reruerrlo  del 
esplendor  d«  la  manarquía  uragunusa  y  d«  su  cnlaco  ccti  la  ca&a  de 
Francia,  y  aon  si  entendiésemos  por  ¡f/ía  bija  política,  podría  apli- 
<^i-atfl  á  la  infanta  Isabel,  hermana  de  D.  Pedro  III  y  esposa  do  Fe- 
lipe el  AiiJaz  ;  nnlnble  <;%  eapnriulitientn  pur^  unu  poesía  popular  la 
designacit^n  de  las  armas  quo  al  Gn  se  h»Íla.  Sia  embargo,  dubcmus 
confesar  que  á  veces  s«  empií7a  la  ranoión  diciendo  :  A  Parít  «'  fií 
ha  una  dama  y  aun  Un  perar/re  te  una  ffUa.  Se  re  además  qUL-  (-on 
deseos  de  «mbelleeerlii  «e  ha  ido  recargando  ¡a  dosn-ipcián  dA  Int-a- 
do  de  la  dama. 
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38. 

La  nndri^a  del  infante. 

Allá  al  palacio  tlel  rey — un  gran  convit  n"  hi  hubia, 

T  no  5'  ha  quiídnl  ningú — sino  1'  ínfant  y  la  dida. 

L'  infancó  no  *n  vol  dormir — ni  iif>  brcssol  ni  ab  codira, 

Sinoab  un  bressolct  d'  or-quc  I.1  diJa  li  tcni». 

LiL  dida  fcya  un  gran  foc — ile  Dcnya  verda  d*  alsinn. 

A  la  boreía  del  luc — \a  Juiu  s'  es  adormida, 

Quaní  la  dida  's  dc&pcrcá — Iroba  1'  Ínfant  cendra  trida. 

La  dida  nc  fa  un  ^ran  crit  — «  Valeumc,  V'erge  María, 

Que  si  vos  no  'm  yjuileu— de  loihoni  seré  aburrida, 

De  condes  y  de  barcas — y  gent  d'  alta  gcrsrqufa. 

Verge,  si  'm  tarncu  1'  infaiil — corona  d'  or  vos  faria 

T  á  vosire  lili  precios — corona  de  plata  íinn.» 

Ja  surt  un  criar  del  rey, — u¿Qu'  en  tcniu  la  mcba  dida?> 

—  nN'  hi  pcrdut  un  vuit^rcl  — el  mes  1)6  qu' el  rey  tenia.» 
^«Dida,  veus  aquí  diners — compreu-n'  un  ú  la  hoiiga.» 

—  «El  vokarct  quL  he  perdui— no  'n  venen  á  cap  botigí.» 

—  «Dida,  veus  aquí  diiiers — coniprcu-n'  á  la  argentería 

Y  si  a!U  no  'n  venen  d'  or — compreu-ne  de  plnia  Una.» 
Quanl  ella  es  á  mitj  carrer— iroba  la  Verge  María : 
«Verge,  si  'ni  lumen  1'  Ínfant — -corona  d'  or  vos  faria 

Y  al  vostre  lili  precios— corona  de  pUiia  lina.» 

— ^«Torneu  á  vostre  paiau— no  esii^ueu  tan  afligida, 
Allí  trobareu  1'  ínfant — que  tol  sol  ne  fa  it;guinas.ii 

EbIo  bello  romanre  rt  candón  dn  cuna  [de  hres  6  brpsío!)  se  reputa 
el  más  propio  pava  adurtnecei'  ú  los  niños,  y  üu  usa  jiara  i-stü  objeu 
con  tanta  ftocucncia  ccimo  e^l  dtí  Sna  Uamán  de  Peu.vafoit,  Cree- 
mos quR  esté  fundailo  en  una  tradíctón  parlicuUr  y  por  lo  meníMi  se 

halla  animad»  de  una  verdaideía  inspi ración  liisti^ricu  y   aragouCüa. 

Generalineute  se  :;aiita  eon  el  siguiente  romienzo: 

D.  Dalmau  no'n  pot  dormir — ab  bri-saul  ni  ab  cadira, 

poro  fil  noinbve  de  Dalmau,  aunqui;  propio  de  nucstia.  hístoiia  y  de 
las  ilustiís  casas  de  Rorabeiti.  Crnixirll,  etc..  no  parnco  tonvctiir  á 
un  inlantií  real.  Vt-aose  frn ginentofl  de  oirás  veraioEea; 

Lo  bon  rey  s'en  va  i  caas&r — lo  lion  icy  y  la  regina, 
No  dcixaii  niiigA  a!  palat-io— sino  I'  ínFant  y  In  didn. 
Ladidaja'n  fti  un  bcm  for — tut  d»  IUMiy<?ta  d'  aUitia,. 
Quaiit  la  dida  'sdespmhá — D.  Dalimii  úh  rtindra  viva,,. 
De  comptps  y  de  barons — y  de  \'<!nt  do  mes  eslima. 
Estant  en  cíIíi^  rahons— 'Uti  criat  del  r-^y  arriba... 
Lu  vulcarel  qu'Uu  pLTdut  — no  n'lií  ha  dn  tfda  tan  fina. 
Eatanl  i-ii  i.'stas  lalioiis — n'iMilia  'I  vi*y  ab  la  VK^ina: 
«Dida  ¡ahciit  teniu  I"  infanti'í'— N'e»  al  bressol  que  dormía. 
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39. 

La  prisión  del  rey  de  Francia. 

Ja  pañi  lo  rey  de  Fransa— un  dilluns  al  dcmatí, 
Ja  parli  per  pendr'  Espanya— y  'Is  espanyols  be  V  han  pris. 
P6san-lo  ab  prcsú  molí  fosal — que  no  's  coneíx  dia  y  nit, 
Sino  per  una  finestrn^ona  al  camí  de  París. 
Treu  lo  cap  á  la  fiiiestra — y  un  passaijcr  vcu  venir; 
«Passalier,  bon  piissaljer — ¿á  Fraiisa  quii  's  diu  de  mí?* 
—  «A  París  y  á  Fransa  dcyati— nostre  rey  es  mort  ó  pris.» 
oPassaijcr  Torna  *n  á  Fransa — portarás  novas  de  mi. 
Dirás  á  la  meba  csposclla— qu'  cm  vingui  á  treurer  d"  aquí. 
Si  no  n'  hi  ha  prou  dinO  *n  Fransn— que  vrigin  á  Sari  Dcnis, 
Que  venguin  la  conxa  d'  or— qu'  es  venguia  la  tior  de  Uis, 
Si  no  hi  ha  prou  díne'  'n  ha^sa — que  vagin  á  Sant  Pnlris.» 

Sa  trata  de  W  prisiún  du  Francisco,  que  bu  supone  ojcputatU  po: 
el  capitán  turUisJu  Aldana  (iniliLar,  muralista  y  poeta  cjiíe  uiuiiú  coD 
el  rey  de  Portugal  D.  SebamiSn  pn  la  expeftkit'm  do  At'rira).  No 
hay  motivo  para  creer  lii  (■iiiiipitsicii.'jti  posli-rior  al  aconli'iiiiiicnlo.  y 
como  por  oira  parta  kallunios  un  largo  j-  mBli'siinu  romam-e  castella- 
DO  (DürúD,  tODto  II*)  en  que  se  describe  niinuciosafnente  la  entrada 
y  pcrmancrcia  en  Barcelona  del  rey  cautivo,  díbemoa  supnnei-  esla 
cancíúu  motivada  por  la  ctkLndail  «Il-I  hecho.  Igual  cirniii«l:iiK'ia  de 
romance  caslelland  y  canriíJii  caLalana  vimos  tu  la  de  San  Ríiirnuciiiu 
y  la  presumiremos  también  cuando  su  hable  de  SeiraUonga,  lo  c^ue 
podría  iudiicii"  6.  suponer  un  uso  genína!.  En  la  presfrili'  pnesía  «e 
balUa  las  formas  l"ranco5a.3,  reales  (>  supuestas,  de  pm.  Situt  Pairfs 
y  espostHíi.  que  dejaa  traslucir  una  parlipidar  intención  iniitativn  ú 
trijniea.  La  coma  d'  or  acaso  i;igiii{it[uu  la  eok'lia  dcl  lecllu  leftl,  y 
SoHt  Pairis  «1  purgali>r¡o  de  este  sauto  en  Iilauda. 


40. 


La  dama  de  Retís. 

A  la  gran  v\h  de  Rcus — tota  la  gcnt  ha  fupit 
Sino  una  noble  dama — que  'n  le  pros  lo  scu  marit. 
Se  'n  va  ñ  trobá  'I  comandant— al  comandant  de  Madrit. 
sDeu  lo  guar:  !o  coinandant — si  vol  iraiarc  'I  nieu  uiarit?.. 
— «iSuspira  la  noble  dania^los  nmors  del  scu  marit?» 

—  «Sí  per  cert  lo  comandant  — los  amurs  dcl  mcu  marit.i 

—  «No  s'  espanii  noble  damn— ja  'I  veiirá  demii  al  maiin 
Noble  dama  es  matlnera — á  his  quatrc  del  malí 

Treu  el  cap  á  la  fincsCra — veu  passar  1ü  seu  mnrit; 
tCalli,  calli,  comandant— ja  'srecord.irá  de  mí, 
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N'  ha  llevat  la  honra  mcba  — n*  ha  pcnjal  lo  meu  marit.i 

—  nTres  filis  en  linc  á  la  [guerra — triará  lo  me*  bonic 
Y  si  aqucst  oo  li  .igrad?— jo  scr¿  lo  seu  marit...n 
Un  dia  vcnint  de  missa— al  comandant  rcu  venir: 
nTingui  piclat,  la  dama — línguí  pictai  de  mí.» 

—  uLa  picTdt  que  tenia— quaní  penjá  lo  mcu  marit.ji 
Se  'n  arranca  una  pistola -y  prompie  n'  h¡  posa  '1  dii. 

Puede  coníidcrarBc  hSílóríc»  ceU  poesíit  como  cxprirBiiln  de  lot 
feroces  odios  de  I3  guerra  de  loí  $egarltireí  6  du  la  de  aucesiOn.  Nú- 
teft<>  U  )ii*m<>janKa  d^  la  birbara  rpspueata.  de  la  dama  ron  I*  d« 
Mudarra  &  K^lrígo  ije  Lara.  Algiiiio»  canlan:  «ICn  la  tíIb  de  Ar^ 
nasu  y  aua  uEa  la  ciuUt  dv  Graoada.i 


-41. 

La  muerte  de  Bach  de  Roda. 

Ay  á  Deu  ci'iiai  de  Vich — be  *n  mcrcixcs  ser  crcmndn , 
N'  es  fcl  penjá  un  caballer — ct  mes  noble  de  la  plana, 
Que  per  nom  Ij  diuhen  Bach — íil  lerme  de  Roda  estaba. 
(Valcunos  Mare  de  Deu — la  del  Roscr  y  del  Carme 

Y  Sant  Domingo  glortós— que  aquel!  dia  lo  agaraban.) 
Diuhen  1  'N  Bach  que  debaixi — qu'  un  seu  araic  lo  demnaa. 
Tant  proropte  com  v.-i  si;  abaix— fortament  1'  engarrotaban 

Y  iib  la  cua  del  ¿nball— ciuiat  de  Vich  lo  portaban. 
Ja  'n  varen  fcr  una  crida — ofuslers  y  mestrcs  de  casas 
Fassin  iinns  forcas  novas — al  cap  de  las  Devalíítdas.n 
En  responcn  los  Custors— que  no  n*  lii  ha  fusta  obrada; 
En  respón  el  general — «espitllin  algunas  casas.» 
Espntllan  molts  candeleros — tnmhc;  las  llantias  de  plata. 

Ja  'n  varen  fcr  unas  cridas — que  lots  los  portáis  nc  lanquion. 
Quant  eU  portáis  son  tancar — lo  perdó  ¡a  n'  arribaba. 
Jü  1'  en  preñen  y  1'  en  llígan^y  á  la  forca  1'  en  poriabao. 
(Jiuant  va  ser  dalt  de  la  forcii — ja  va  dir  eixas  paraulas: 
«No  'm  matan  per  ser  tray-ior — ni  t^mpoc  per  ser  cap  lladre, 
Sino  perqué  he  volgut  dir — que  visquia  Iota  la  patria. 
Aquesta  Ciipseiad'  or — l'1  pare  Ramón  del  Carme 
Que  n'  es  lo  mcu  coiifessor — tindrá  pera  recordansa. 
A  mí  no  'm  reca  '1  morir— ni  '1  ser  la  mort  afrentada. 
Sino  tres  tillas  que  tínc— totas  tres  son  encartadas, 

Y  no  poderlas  deixar — totas  tres  acomodadas." 

Hi!  aquí  un  canto  hÍ!íl<íiii:o.  legítimo,  noblo,  contemporSneo,  com- 
pleto. Completo,  docimns,  á  peaar  di?  su  pof-a  extensión,  paca  nada 
se  echa  de  inenns  en  él:expre&iún  vlvn  di4  aiíntiritienló  popular. 
resignación  en  la  víctima,  circunsta-ncias  extrauídiiianaa  cu  el  hecbo. 


eiignaciones  precisas  de  lu|i;ar  y  bo^sU.  modisiucia  prapios  del  pnít  y 
le  sus  usos,  como  reca  por  t>ie  tale  «¡al,  encartadaí  por  compróme' 
Hdas  para  casarte  en  raríoi  ó  escritaras  nupciales,  ele.  Nn  puede 
Denos  dfl  rerordarse  al  btetúti  Ponculec  li  a\  etcnrós  Ftirgus  Mac- 
vor  y  otros  personaJBs  que  poco  antes  6  después  fueron  cJecuUdax 
n  circunsL&Ticias  aníLloí^u  y  en  el  fondo  por  igual  cama,  ee  decir, 
Wi"  la  dcfonia  del  i'spiriiu  provincial  fonlra  el  vÍL-torioKo  poder  cen- 
ralÍKadnr.  D.  Francisco  Masián  ñach  de  Roda  se  contó  entre  los 
H'iineros  que  en  Vich  ae  declamaron  á  fa.voL'  de  la  caxa  de  Austria 
to  ÍÍO  de  Julio  de  1705,  saliendo  lu<?go  en  canipaiía  para  asegurar 
iotí  pasos  del  Congosl.  Acumpañaudo  üiempru  i  su  compatricio  José 
Maa,  figiir(5  el  ano  siguiente  como  uno  dfl  los  deniodadns  defensores 
iv  BtttriHona  al  frente  de  los  fusiteíos  vatalan^^rs,  que  alguna  vez  se 
laman  fusileros  de  Ríwla,  y  on  1709  fu.:>  uno  de  los  más  acUvos  en 
ortiRcar  los  paso»  para  prevenir  la  llegada  do  los  franceses  liada 
?icli  por  La  parte  de  Olot,  (V.  Feliu,  Anai.)  Uallan'ase  sin  duda 
ntre  kut  que  á  fines  del  año  13,  poces  meses  antes  de  la  caída  de 
brcelona,  mantitaían  «ún  sublt^vada  la  pUna  de  Vich,  hasta  que 
nerón  derrotados  por  Ü.  IMiciano  Braratnonte.  (V.  Marquésde  San 
^elipe.)  Fué  ejerntado  en  la  rambla  de  Vich  llamada  de  las  Deva- 
ladas, Igualmente  que  i>trtís  vuiios  campesinos  de  disUnciún,  como 
|!  llamado  Pagf'í  de  Ptracoli,  cuyo  cuerpo  se  tía  iiallado  poco  ha 
Bcornipto  en  Muyit.  El  reciente  hallazgo  d^.'  cala  raticitSn  nos  ha 
tnpedidn  hacer  mrts  aveilgu aciones  aobie  bu  héro<?,  cuyo  apellido  y 
nansa  subs)gtcn  todavía.  Roda,  ahora  pobtacLÚn  de  puca  cuenta,  fue 
In  lo  antiguo  ciudad  célebre  en  la  historia  pur  haberla  asolado  el 
fodo  Aizón,  rebelde  al  gobierno  carolingio. 
Versa  11.  Variante. 

Ja  'n  respongué  to  noy  Rus  : — i-Nu  h1  lianrá  prnu  fusta  obrada.» 
Ja  vcapon^uB  lo  Xirota:— «Vinguiíi  á  buscar  u"  A  casa. 
Que  tanta  coin  n'  hí  baurd — tota  seiú  per  vosaltres.» 
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Serralionga. 


Cuatre  handolers- — van  de  enmarada, 

Un  era  Serralionga — I'  alTrc  s'  amiga  Jcann 

(Parará). 

L'  ahre  fadrí  de  Sau 

(Faríirá). 

Las  niñetas  ploran— ploran  de  irístor 

Perqué  el  Serralionga — n'  es  á  la  priisú 

(Parará). 
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N*  es  á  la  presó,  cic. 

Joana  la  sun  amiga — son  germá  deshoari. 

Y  donarii  la  mort — ^al  cel  ell  va  jura 
{Parará},  ctc 
Bcrnat  de  Ser  ral  Ion  ga— per  son  íill  va  plorar 

Y  pera  qu'  el  prenguin— ell  malcix  lo  entrega 
(Parará),  etc. 

Fatnosos  Bon  los  bandas  de  Xarroa  jf  Cadetb  de  Cataluña  par  la 
ii)cnci<ía  qne  áe  ellos  plugo  hacer  á  C-ervantes  cuya  íainuital  péndo- 
la Tppreseotd  f{  carActt-r  de  algunos  jefes  de  bandidos  en  la  person» 
(Ib  Roque  fíLinart.  (V.  ol  Quijolc  y  la  curiosa  nota  de  Clümenn'i> 
Bubre  estD  pereonajn  liisldiicn.)  Kl  pstadn  riel  Hiinfipatin  en  el  si- 
glo XVII  stiminHUtí  ulgunaii  pAginaM  iiiit^'iHtrislen  al  excelente  liUto- 
riadr.r  t]e  nucstm  gtierra  d4íl  ticnipo  de  l'"elipe  IV:  «La  tierra  abun- 
dante de  aspertiua,  dice  Meló,  ayuda  y  dispon»  hu  ánimo  vengativa 
4  teriibles  efectos  ron  peq^iieiía  ncasii'm:  el  quejoso  ó  agiavladii  dej» 
los  pueblos  y  Be  entrtí  Á  vivit  un  luii  busques,  donde  cocitinuos  asal- 
to» fatigan  los  caTninos:  otros  sin  mfl«  ocaslán  que  su  propia  insolen- 
cía  siguen  á  estotros..,  llaman  eomunmentc  andar  en  trabajo  aquel 
espacio  de  tiempo  que  pautan  en  ealc  mudo  de  vivir...  ya  de  este 
pernicioso  niandn  han  salido  pava  cn^jures  empleos  Hoque  Guinart, 
Pedraza  y  algunos  fami>íos  capilares  de  bandoleros,  y  últimamente 
D,  Pedro  de  Santa  Cilia  y  Pat,  caballero  ds  natión  mallorquín,  pt,*,- 
Reconinodaniosi  la  loctura  de  l^i  restante  para  que  no  »e  vea  tile 
punto  de  nuestra  liisloria  sólo  por  la  partti  ft-a.  Tallas  feclioTÍas  y 
tales  caudillos  debieron  producir  muchos  canciones  durante  el  si- 
glo XTii.  Mejorado  en  ol  siguiente  y  principio»  di»!  actunl  f\\  estado 
del  paia,  el  su&iego  ^'onerul  y  lo  apacible  de  las  í'UBtumbrea  contribu- 
yeron A  qiia  sonasen  como  i'inifo  acó ntiíci miento  extraordinario  oí 
nombre  y  las  demasías  de  feíuces  bandido»  que  llenaban  de  espanto 
á  nuestro»  pobvca  libradores,  y  aun  en  el  Hía  vive  la  infniwta  me 
moría  de  algunos  en  canciones  vulgares,  Sv  ve  A  veres  que  si  la 
canción  ce  encaminaba  al  ejemplo  y  «.irarmiento  del  pueblo,  no  se 
olvidaba  de  U  honra  y  gluria  dal  valiente  persunaje. 

La  negunda  estancia  d«  la  eanciníu  de  Sei  rallonea  «a  tradicional; 
las  restantes  han  debido  tomarse  con  las  necesarias  modifioaeione» 
déla  comedia:  El  catatán  Ser  r^Ilanija  dp.  J).  Antonio  Cnello,  don 
Francisco  de  Rojas  y  D.  Luis  Vélez  de  Guevara,  Aunque  el  princi- 
pal fundamento  que  de  la  historia  y  de  la  canción  conocemos,  se 
cifra  en  el  drama  de  Ins  tres  ingenios,  tenemos  por  aiiténticaa  A  en- 
trambas.  Siipoup  In  romedi»  que  los  bandos  de  Natroa  y  Caderes 
(asi  se  dice)  eslabuii  casi  extinguidos  y  otvidaiios.  cuando  D.  F^Iix 
Torrellas,  de  familia  que  pertRnecia  á  los  i'iRimos,  tuvo  palabras  con 
D.  Juan  de  Scnallonga  íohre  dttíntr  una  peictn  y  nl/c  contra  él  la 
pala:  ba9t(5  esto  paia  rcmicitnr  los  antiguos  odios.  Serralliinga.  que- 
rido de  D.*  Juiína,  liuvmana  de  D.  Carlos  Torrellas,  su  ulMiudon6 
ü  la  venganza,  abiazandn  loi  dos  la  vida  de  bandolero  y  acabando  él 
por  morir  en  el  cadalso.  Los  autores  del  drama  procuraron  dar  al 
carííctet  de  Si^rrallonga  cunnta  cnbnllernsíilad  pudieron,  haciéndole, 
según  dice  uno  de  elloe,  ei  cruel  más  gnlán.  Entre  muchas  lugares 
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comanea  draioáUrrs  presentan  p'-nneonves  propios  del  paü  y  d^L 
hecho,  baja  cu>a  LdfluDiiciíL  prüxiina.  al  paierer,  eiífiibian.  DÍebió, 
CD  efecto,  teoor  lugar  desde  1633  á  ^7,  durante  «1  pitiiicr  virreinato 
de  D.  Enrique,  duque  de  Cardona,  y  los  tres  poelaa  Iiiibieron  de 
cicribir  untL-8  ác  HiS'J,  en  quti  muriú  Chulillo.  Dwl  carilcler  del  dvama 
pudiera  deducirse  que  á  la  antigua  y  propia  fiereza  sg  había  uni<ío 
el  e!i|iiriLu  galante  y  puntilloso  que  dominaba  en  la  vo]  lu.  y  (juní  lu 
que  619  Llama  el  tono  dominante  cía  aáo  más  parecido  entonces  de  lu 
que  et  en  e\  día  en  atittinK  ciudndtra.  y  no  íucm  extraño,  pueite  que 
lo  daban  oxdusivamctitn  Ins  nobles,  todavía  arraigados  en  ntta  sola- 
ree,  aunque  al  itiiiino  tiempo  etnplcadoi  ea  altos  puuKto»  de1  Estadi>. 
Por  parte  dc  los  poetas  se  di-acubro  mucha  aficiiin  á  la»  mbab  de 
Cataluña,  d«  la  mifttua  bultU^  quf  en  El  i:(»>xiicn  con  e¡  des'Un  y 
otras  ci>in<^dia» ;  así  nos  rcinservaran  la  canción  que  acaaimia  cata 
larga  tinta.  Supóuenla  oída  desdt!  sus  monlaíías  por  Serralluiiga  y 
Juana. 

Serrallnnga,  Pues  siéntate;  pero  escucha; 

iQué  es  aquesto! 
Juana.  Pasajero» 

QuG  pOT  tfita  pi'iiiiRr  HCiida 

Con  diveraoB  instrunu-ntua 

Desde  Carroz  á  G«roaa 

Van  caminando, 
Serrallonga.  Escuchiemos. 

No  con  instrumentos  sino  con  una  sencilla  melodía  y  al  ruido  de 
los  cascabeles  y  sonajas  {picaToh  y  liarrct'ubfis]  áv  las  muías,  lu  que 
prodnce  sumo  «fecto,  se  sucIcd  acumpatiar  lus  v«raos  en  la  TCpri:- 
Beotación.  Más  adeliinle  viene  vtro  paso  que  no  es  indiferente  á  la 
historia  dc  la  canción  popular  : 

Sarrallonga.  Vienen  «anlando . 

Juana.  Y  no  mal. 

Serrallnnga.  Oigamos  ;  jácara  es 

Si  no  me  engaño 
Juana.  Hoy  están 

Válidas. 
Scrrallonga.  Pobres  seritn, 

Catttan. 

Grande  gente  manda  armar — el  virrey  de  Barcelona 
Fara  ealir  á  busrar— á  ese  bravo  Serrallonga . 
Un  famoso  bnní1o!«m— que  pnr  laa  camiiio:^  roba 
Y  si  en  bI  campo  saltea — los  poblados  uu  perdona. 

Serrallunga.  ¡Oh  In  que  Incon  de  L'ansarme 

Y  andarme  qu^^brunda  á  capias 

La  cabeza  cada  día  t 
Juana,  Piensan  que  te  hacen  lisonja. 

Clin  tan , 

DoB  mil  escudos  de  pUCa^d&n  por  su  cabeza  sola. 
Muchos  pretenden  la  empresa — peio  ninguno  la  logra 
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Si  nn  filara  un  pamarada — qut  traR  f  n  iiu  mitma.  tropa 
Qufí  HR  le  ofreee  entregar— al  gran  duque  d»  Cardonu- 
Con  él  come,  con  él  bebe — [lein  todo  esto  no  importa, 
Q.ue  lín  todas  parte»  hay  Judas — porque  bay  traídotos  en  todas. 

DeducimoE  que  ae  hícioroa  muchos  versos  á  Serraltoagk  auoqiio  el 
romance  pudo  ser  de  loa  autnrea  del  drama.  Se  noa  ha  dicho  que 
GXÍ3';e  otra  eanriúit  ^-ataLana  que  cuenta  loapríncipili»  iirontecinüon- 
toa  coma  se  balliiu  en  ii\  úIUtho. 

-43. 


La  criada  del  hostal  de  Ja  Petra. 

Al  hostal  de  U  Peyra — tres  damas  van  anar. 

{oleta— ülá) 
Diuhen  &  ianieslressa-qué  n'hi  ha  per  sopar. 
N'  hi  ha  tunyina  «b  seba — perdius  per  cnlUirdar. 
Las  dugas  damas  sopan— r  ¿iltre  no  vol  sopar, 
Perqué  está  cansadeta — vol  flná'  á  reposar. 
•Agafa  '1  llum  lú,  mossa^ves-Ias  á  acompanynr.k 
La  moása  n'  es  traidora— peí  pany  els  va  á  guaíiar; 
Portan  cal&elíis  curtas — pistolas  ais  costnts. 
Je  baixay  díu  al  amo— lAnit  ens  robarán, 
'Ncus-en  al  Hit  mcstressa — qu'  aoil  em  vuy  quedar.» 
La  niossa  n'  es  traidora — al  escú  es  va  posar. 
Quant  son  las  deu  tocadas— els  lladres  van  baixar. 
Quant  n'entran  ¿  la  cuynH — ella  's  posa  á  roncar; 
Tres  goletas  de  cera — al  pit  n'hi  van  tirar, 
La  mossa  n'  es  traidora— ronca  qiie  mes  roncar. 
Lo  un  ne  deya  al  altre — «ben  dormida  n'esiá.a 
Un  hras  de  criatura — al  foc  re  van  tirar, 
«Qui  esiidespert  nodorm— qui  dorm  no  despenará.» 
Ja'n  surten  á  defora— s'  en  posan  á  xiuJar, 
La  nina  n'es  discreta — la  porta  els  va  tancar. 
"Obra  la  porta,  mossa — cent  escuts  t'en  vuy  dar.» 

—  «Ni  per  cent  ni  cincjuanta — la  porta  s'  obrirá.n 
^iiAquell  bras  de  criatura — sí  m'el  volguessiu  dar.» 

—  «Treu  la  ma  perla  porta — qu'el  brastc  vuy  donar." 
La  nina  n'es  traidora — ta  ma  li  va  tallar. 

•Te  aíseguro  criada— que  me  Thas  de  pagar, 

Ab  sang  de  las  tuas  venas — la  raa  m'en  vuy  rentar.» 

Hostaler  de  la  Pcyra — t'en  pots  ben  recordar, 

La  criada  qu'  en  tens— la  pots  ben  estimar 

Que  t'  en  libra  la  vida— y  l'hostal  de  robar: 

De  (res  filis  que  tú'n  lens — íi  pots  donú*  á  triar. 

Aquí  se  ve  el  cipiritu  de  defensa,  ás  los  pacíficos  labradorea  que 
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ne  valían  ác-  metlioe  no  mentía  báibaioíí  <]iic  Iuh  íigravi<m  que  rocibati. 
Nótese  la  extrafía  y  ferox  lapeifiticltfn  dol  bruzo  de  un  ntno  que  se 
hace  arder  (lara  que  rodlt;  despierte. 

María  galana. 

Una  cansó  vuy  cantar'^'  una  María  ^al;iTia. 

{Adcu,  Pau  Giben,  adcu — coniríibandisiu  d'Eip¡iny;i.) 

Quant  son  pare  s'en  va  al  Hit— al  cap  d'un  poquct  sa  marc, 

María  s'en  qncdii  iil  foc — aii  un  ptim  d'or  que  brodaba. 

Ja  n'hi  van  tresfadrineis-  lois  tres  eran  per  robarla, 

«Marías!  vols  venir — ara  es  hura  retirada  o 

— itM'cn  vuy  ana'  ¡i  dcspedir—dcl  mcu  pare  y  de  ma  marc: 

Pare  y  marc  adcu  siau— y  tots  los  detnés  de  casa. 

Jo  de  cor  os  ho  vatx:  Jir — que  de  hocn  no  gosaba.s 

Quant  sonabais  del  caricr — vtsitt  d'honicU  posaban; 

Espardenya  blanca  al  peu — gal6  Kns  á  mitja  cama, 

Las  cahelas  de  blons^y  la  jiin^ucta  encirn^ida. 

Lo  barret  engalonat — coni  un  musset  de  rcscuadrii. 

Quant  3l  hostal  nou  va  ser — mestresía  se  la  miraba: 

■¿María  quii  n'es  fet  tú— t[u¿  n'es  fet  tú  deiditxtid  i?u 

— nMestresSil  no'm  conírixcu^vos  me  preneu  per  un  altre.» 

— «No't  preñe  per  un  alire.  no — so  germana  del  teu  pare.» 

— «Minyons,anem-s'en  d'iiqm— qu'  ¡iquf  no  es  la  meba  tstada.u 

Ja  n'a^afan  per  aval) — drct  a!  hosial  del  vinagre. 

Quiínl  ne  son  á  miij  camí — un  jayet  ja  n'enconiraban: 

■jSí  n'haurian  vist  pascar — una  minyona  robada. 

Que  sa  mare  ha  mort  d'cnut\ — y  jo  no  tardare  gayreí» 

Qunnl  María  seiit  aixó — cau  en  terui  y  se  desmaya 

«■María,  Dcu  le  pcrdó — Deu  l'hafíi  ben  perdonada, 

Que  n'cts  madat  de  servey— en  esia  vida  y  en  l'altre.ft 

Hay  otra  versión  de  [a  que  hemos  tomado  i-l  catTÍbilIu  y  U  des- 
ciipción  del  traje; 

Un  (lia  anant  al  molí — lo  Pau  Giben  n'  (encontraba. 
'•Pauleln  ni  vols  venir— t;u<í  jo  niV-ti  vatx  en  cSRipanya  ■> 
— 'No  pBH  «vuy,  Paii  Giboi  t  -  ipie  no  fora  pvou  giinnladü," 
"Guardada  prou  n'  cstaiáa^roni  ai  fossia  ma  geiiiianu  r 
— ■Oftixaiii  ana'  li  ií«;3[jcdir  —  dül  nieu  pare  y  de  la  mure  » 
^(No  hi>  Taras,  Paulelii.  tiu — liarla  fora  la  turnada,  etc.u 

Ente  Pau  Oib«[lfué  un  famoso  bandido  de  fines  del  aíglo  pasado  que 
preso  despuíí  y  arrepentido,  compuso  una  canción  muy  vulgarizada 
quí  hemos  oídf)  tanífti-  públicnmentí'.  rn  la  roal  nienla  ius  tVcfi/irías  y 
rúmu  al  sor  dcscubivrlug  ;uk  rotApafutrog  %^  reconucit)  bu  üus4.'m-ia  pur 
el  capote  Ó  yautbeio  que  6«  había  olvidado  al  ocultarse,  Kl  estribillo 
de  eiu  cancTúa  es:  Mal  usar  DO  pot  durar— La  juíticia  mey  se  cansa. 
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El  heredero  de  la  horca. 

Quaní  jo  n'era  pctitel — la  m:irc  m'cn  regalaba, 
M'cn  donaba  alguns  oucts — y  alguna  nou  mastegada, 
M'eii  posaba  sobre  '1  Hit— quant  dormía  no  ploraba. 
Ais  set  iinys  ülaba  'I  torn— nLs  nou  ja  cartJatia  Duna, 
Ais  dotse  em  poso  á  robar— cosa  que  la  lley  no  mana. 
Ais  dolse  em  poso  á  robar — ais  quinse  á  In  viJa  miiln. 
Ais  dÍ%-iHT  ñ  confcssar— á  un  frarc  que  predicaba. 
At  se'  á  m'n'yd  confessió — diu  mal  deis  meus  camaradas, 
Un  dia  devant  de  Deu — jo  li  tiro  escopetnda, 
Un  dia  devant  de  Deu — mentre  la  missa  resaba. 
uAgafeulo  qu'es  tr.iÍdor — que  l'íglesiii  no  1¡  valguia.» 

—  bNo  'm  valguia  l'iglesia,  no— valgam  las  reliquias  santas.» 
Jo  d'  aixó  no'm  vntx  fiar — em  val^uían  las  mebas  camas, 

Y  saltaba  una  pj^rct — sei  canas  ne  té  ú'  alsada, 

Tot  aixó  no  era  res^baix  ni  había  quatre  d'  aygua. 

Sota  un  rodei  de  molí— la  vida  valx  d  camparme, 

A  las  doise  de  la  nit— ¡a  trucaba  ca  ma  mare. 

«¿D'  .Thoni  veíiiu  vos  lo  mcu  líll — ^males  ordes  correa  ara, 

Diu  qu*  heu  morí  un  iacerdot— mentre  la  missa  resjibaí* 

—  iiMare,  no  crcgueu  aixó — mircu  que  os  han  enganyaJa, 
Que  si  aisú  fos  verilai — jo  no  forc  dintr"  h.spanya.u 
Esiant  en  cixas  rahons — una  cana  'Is  arribaba, 

Lü  carta  era  per  ell — lo  sobrescrít  per  sa  raare, 

Que  I'  en  volian  fé'  hereu — de  la  plana  de  Cerdanya: 

«Y  aqui  dait  en  un  tossá — lens  una  casa  parada, 

Una  üasa  ab  tres  piluns— sense  sosire  ni  teulada, 

Que  de  dia  hi  toca  el  sol^y  de  nii  la  Ikina  clara; 

Víngui  d'  allá  'hont  vingui  el  vent— sempre  't  tocará  la  cara.» 

tiesta  mida  eaiK^iún  ea  notable  por  la  íi'6nica  alegoría  (*on  que 
termina.  Hay  oirás  de  seinejaiite  argumenlo  que  principian  del  mia- 
CBO  modo  y  no  deja  de  ser  significativo  este  recuerdo  de  la  infancia 
en  talts  compnsit'iimes, 

Quanljo  n'era  pctilct — la  mare  m'en  regalaba, 
M'en  püiaba  aobi*  '1  Hit — quant  donnía  no  ploraba, 
Ara  me  n'he  fet  gionikt — la  mavc  diu  que  m'cn  vajia. 
Kl  irwballar  no'm  sab  be— y  las  füj-nas  im  m'  agradan,  etc. 
Quant  ju  n'era  pelítet  -llaretuB  'naba  á  tullir  .. 
(Ay  ca&tell  de  Masfenerüs — may  t'  aguessis  vist  per  mi.) 
Ja  m'en  preñen  y  m'en  tligan  -y  &  la  presó  em  van  icnir, 
A  TeademS  ni'üii  ve  d  batlli- — per  p»r  que  no  hagurs  tugit: 
«No  t'espantin.  tá  Francnat-o — que  luego  ol  traurein  de  aquí, 
Et  duróm  á.  Barcelona — y  et  farém  entietenir," 
Quant  vam  se  h  la  Crea  cabflrta— gran  profess6  vetx  venir. 
Devant  araba  el  inc-u  pare — darrora  anabá  cl  f        ' 
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Los  parróles. 

Fadrinets  ara  que  'm  vaga— si  no  ho  feu  ho  far¿  jo, 
De  posar  la  niii  á  la  ploma — per  dictar-nc  una  cansó 
Tota  de  parrots  y  niossas— que  son  geni  iJi;  gran  honor, 
Que  Icnon  crit  per  I'  Espanya — y  las  cuiUrt-  parts  dííl  mon. 
Seguiam  Fransa  y  Espanya— seas  teñir  temor  ^k  res, 
Ens  burlabam  de  los  guardas — y  tambe  deis  lusellerí.. 
Sabcnt  aixó  eJ  rey  de  Espanya^ns  enviaba  á  buscar, 
Eas  en  üemana  de  gracia— si  'os  volíam  presentar. 
Luego  que  aisñ  ho  enlenguerem — D.  Isidro  y  los  parráis, 
De  prompte  determinarem  — lo  anars'eti  á  la  cort, 
A  veure  'I  rey  que  volia — qué  se  li  estaba  oferint ; 
Nosalircs  som  mes  de  trenta— que  lots  desit'iem  serví  '1. 
Quant  cl  rey  veu  la  linesa  — que  li  varein  demostrar, 
Ab  ulls  de  misericordia— á  tots  los  va  perdonar; 
Los  diu  :  •  lois  mudeu  de  vida — y  fascu's  homens  de  he  , 
Que  si  voleu  el  gambeto — á  tots  vos  el  donaré.» 
Ja  'n  prengueren  el  gambeto — de  molt  bona  voluntai 
Per  servir  al  rey  d'  Espanya — y  á  su  real  magcstat. 
A  las  horas  se  posaren — una  roseta  al  barrct. 
Ab  un  galonet  de  plata— van  á  tall  de  miquelet 
A  las  horas  pronníiercn — de  serví  al  rey  scmpre  mes, 
Disucrcn  que  de  tabaco— ells  no  'n  portarían  mes. 
Aquesta  será  uaa  escuadra — que  peí  mon  s'en  parlará. 
Retireu  's  contrabandistas— perqué  os  volcn  agafar. 

Este  hecho  t.uvti  lugar  en  laa  últímaB  décadas  dtl  siglo  pasndo  y 
reproduce  en  iucroi  vsi-alu  la  mudanza  de  virla  de  Guinart  y  de 
Santa  Cilia  de  que  nos  hnbla  Mt-k.,  Hacia  la  ópoca  en  que  se  pre- 
sentó al  ley  el  con  traban  dista  D.  Isidro  SampsO  ó  pI  Pariot,  podía 
«a  cfiícto  dwirae  que  nada  tcniaii  que  tomeí  los  de  bu  das"',  pues 
de  algouoa,  cuitiu  du  cierti>  D,  Vícento  el  .Aia^nnes,  so  icrut^rda 
todavía  que  eulmbun  od  los  arríbalos  do  las  poblaciones  donde  avi- 
laban au  presoiiria  y  la  vcnln  de  sus  generes  disparando  uu  pislolc- 
tit70  y  luc^rt  entraban  los  Kuyoa  con  loa  iiaburos  apuntados  para 
pruveflrso  de  comcsLiblcK.  La  i:uncii.<n  d^  D.  Isidio  l'ai  rot,  funda- 
dor del  cuerpo  dt  íPsguardo  llamado  di;  los  Panotcs,  debii>  socar 
mucho  en  su  tiempo,  pues  auttquc  muy  moderna,  bc  canta  en  todoi 
los  puntns  úp  Cataluña.  Su  liistoiia  ealA  pintada  en  su  casa  propia 
de  Viril,  donde  se  recuerda  que  el  año  3  del  presente  eiglu  to  dis- 
tioguio  en  el  campo  do  la  Porclia  combatiendo  contia  los  fianci'ses 
republicanos,  a  los  cualca  contuvo  una  ver  extendiendo  los  capotes  y 
Kuiiibrortt»  dr  su  «sruadra  sobre  ud  campo  de  tiigo  y  Uguianducon 
ello  un  cuerpo  de  tropa.  Murió  muy  viejo  el  10  de  Judío  de  161¿. 
Se  dice  tambieu  que  el  rey  Caibs  IV  áeasó  verle  varias  veces. 
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Como  ranrii^n  de  banrfidoB  puede  rJlaise  la  de  La  ftiüa  del  An- 
purdáa,  qae  ruiiui  ln  du  lus  Parrot«x  preaonia  un  curActirr  vulgar 
hasta  oD  U  versifícaciíJn  cuyos  asoDAntes  vaiíaii  cada  cuatro  ú  ocbo 
versos. 

Una  canaonela  nova — be  la  scntiicu  cantar. 
Treta  s  d'unn  tninynneta — del  fondo  dt'l  Aimnirtlí... 
Ay  rrvirou  si  n'irs  ulCcUt  — i  la  cdat  dv¡  liu  quins'anys, 
Ajr  mireu  ai  D'ea  alteta— que  atiavessa  deis  nou  pan». 

Después  de  varias  fechorías  bada  Monllluís,  Bañuls,  etc.,  y  de 
haberse  dufeadido  ron  su  trabuco  de  amigo»  y  enemigos,  acaba  por 
ser  espiada  y  presa. 

Mioyonag.  pieneu  ex«mple — las  det  pía  del  .^mpurdá. 

Sin  hablar  de  la  trivial  ranciOii  dc  Xafuiiocas,  que  vivítí  hacia  el 
niJamo  tiempo  quf  Pau  Ciibert,  mcncíoiiti remos  otra,  merced  A  la 
büllu  y  proiongiida  mcladin  con  que  mi  acompajía  y  coq  la  cual  SIM- 
len  aliviar  aus  faona^  lt>s  ctareídires  ú  chapuceros.  La  compoGiddií 
es  linca  y  el  inetio  conriate  ea  una  especie  do  quintillas  cou  asonan- 
tes en  vcx  do  rimas  p^rlnctas, 


El  dia  vaítde  scLL-iubro 
Quant  nos  varen  «gafiív 
Allí  en  fíl  híisLal  dil  Sabrt! 
Assentats  sobre  una  Uula 
Ab  pollaaLrca  en,  ](i»  plata. 

A  una  vila  lífit,  portaren, 
PorpinyA  a'en  diu  per  nrmí 
Que  Ce  unas  fvtimoua  tan  f<Mca* 
Que  son  Hitjas  cnsiljadas 
De  dia  no  hi  entra  ol  sol, 

A  la  prBs6  quVns  portaren 
TuL  son  vultas  y  purt.'t8... 
Mircu  quin  esta  qu'bi  teya. 
La  camisa  nenv  podieix. 

¡Triataü  de  Um  nosLras  mares 
Y  quuiit  ultiis  lio  ^cLbi'¿ii  I 
De  teni'  el  fill  per  lae  rovas 
Deapiillats  y  sense  lobns 


Ab  tnanillas  á  las  mans. 

La  inaio  ja  la  'n  V»  vcüter 
Tota  veüliila  de  dol, 
Ay  fill  nwu.  quant  le  criaba 
Molta  alogi'j'u  con  donabu 
Y  nva  m'cR  donat  trlstor. 

Ja'n  arr<?nra  iV  una  daga: 
oAy  uiuie,  vnyeula  aquf, 
Pegueu-mVn  ues  punyalados, 
Travesíeu-m'eii  las  ontranyai, 
IJiK»  per  V05  jü  vuy  tnorir.s 

Ja'ti  to<-an  la  campUDuta 
De  l«  Siinta  Trinítat... 
l'Vu  pelí  presos  taritat. 

Ja'n  tocan  la  rampaiiela, 
Ja  VB  hora  d'  una'  d  murir... 
Piftiieu  exeniple  de  mi. 
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Martra. 

A  la  Sombra  de  un  taronger^n'  está  la  gentil  Martra 
Pentinant  son  cabt-Il  ros— ab  pimela  Je  plntn. 
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Ja  n'  passan  trcí  galans— tres  galans  ne  passaban. 

«Marrreía  si  vols  vení'  — si  vols  vcni"  ab  nosíiltres.» 

—  «Ab  vosalires  be  hi  vindré — si  'n  porieu  la  f;u¡iarrrt,» 

— «Guitarras  portém  tots  tres— guarnidíis  d'or  y  plata.» 

L'agafan  per  un  brns — y  en  barca  1*  hito  posiJa^ 

De  laní  salcá'y  balhir — lo  barca  s' es  girada; 

De  lots  ningú  ha  pres  mal— sino  la  gentil  Martra. 

Quant  son  pare  ho  sabe — ¡a  'n  la  tocar  c;impanas, 

Campanas  de  la-Seu, — las  del  Rosé'  y  del  Carma. 

La.  lamentable  m^IotlLa  de  esta  canción,  unida  a!  recuerdo  simtil- 
tánco  de  la  guitarra  y  las  campanas,  produce  un  cTeclo  particular 
que  dc'^Ci'uycii  algunas  caiiloiua  ññadieado  eslu  vuruu: 

Ko  las  feu  tocar,  no — ^ue  no  so  mortu  encara, 
4,8. 


£1  rapto. 

A  la  torre  xíca — á  la  torre  gran, 

Jb  n'  hi  ha  una  Pepa — que  1'  estiman  lant 

[Bonica  es  la  rosa — mes  bonic  lo  ram). 

De  taot  que  I'  estiman — no  Ten  casarán. 

Ja  'n  va  á  la  riera — renta'  un  devantaí 

Per  anar  bonica— el  día  de  Nadal- 

UfQu'en  fas  aquí  Pepa — qu'cnfasaqui  tant?» 

—  nRento  la  bogada — latribé  'i  dcvantal 
PtT  anar  bonica — '1  día  de  Nadal.» 

L*  agiifa  y  l'en  puja — á  dait  de  cabnll : 

La  sella  n'es  verda— el  cabaü  n'es  blanc. 

Ets  carrers  de  Lleida — passa  suspiraiit. 

■  ¿Perque'n  ploras  Pepa  — perque'n  ploras  nini'u 

—  ■Ploro  pels  meus  pares — y  pels  mcus  gcrmans. 
Que  son  gent  sentida — d'aixú  morirán.» 

■ — «Si's  moran  que's  morin,— ja  'Is  cnlerrarún, 
Las  tombas  son  novas — tas  estrenarán. 
Cada  cap  de  totnba — un  ram  podaran, 
Capellans  y  frares— per  ells  resanín.» 

Aunque  modema  es  áe  laa  tu¿9  pocticas  esta  canción  cuyo  final 
producirá  diferente  oferto  aegiin  el  sentimiento  ron  qne  se  interpreto 
y  cuya  analogía  con  muchas  Bt-ptcutrionalm  no  puede  dearonocírte. 
El  aigunoúnto  de  ceta  cancitlin  t-a  coniíiD  í  otra>  mucliatí; 

Trea  fadrína  palaus — &  la.  valentona 

Sen  van  á  robar — á  robi'  una  minyona.  etc. 

Cuatre  fadtínfits — cuatre  camaradas 

S'en  van  d  robar — i  riubá'  una  dama,  etc. 
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Y  «rt  Otra  cuyas  circunsuocias  «on  muy  vulgarca  y  que  se^anu 
uy  comunmente  y  ron  Uido  muy  viro: 

ágnfftabrJIloicia — i'aol,  viva  l'amor),  etc. 


muy 
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£i  segador. 

Llicensia  vull  Jcmanar — á  In  meh.n  vnamoraila, 

Lliccnsia  d'aná'  á  segar — á  UrgcH  una  temporada. 

(A  Dios  fundos  J'L'rgL-ll — á  Deu  plana.s  tic  Cerdanya, 

No  confio  torna-hi  mes— laní  qu*€l  nieu  cor  iJesiljabrí} 

«Lliccnsia  jn  Ven  ccniu — l'cn  icniu  ]ldrga  y  basianta.* 

l-i'n  dona  un  pom  de  ulavclis — al  liarrcl  ja  se'ls  posaba, 

Üe  dia  el5  poriu  al  harrct — y  de  nit  el*  posa  al  nygua, 

T  per  dcscans  del  scu  cor — un  clavcllct  oloraW. 

Quíint  es  al  foniio  d'UrgcU  — lo  clavel  I  se  m\isi¡j:;aba  ; 

Lo  clavcll  s*cs  musiigai— ia  Tcrescta  es  casada. 

«¡Si  passcssiu,  companys  mcus — las  penas  qu'cl  meii  cor  passa 

Deixariau  lo  segar — y  s'cn  'niriau  i  casa!» 

Ja  s'cn  plegd  l'cscoplct— y  la  fals  cmbolicaba 

Y  al  cntrar-ne  de  la  vila  — la  Tcrescta  encontraba. 

«Den  vos  guarí  la  Tcrescta — me  han  dit  qu'ercu  casada.» 

— «No  per  cert  Iü  Josepll,  no — tal  aovedat  no  esperaba; 

Ahí  vesprc  'n  vnni  parlar — L-n  las  conversas  del  pare. 

Lo  pare  m'en  rcsponguc — una  resposia  ra'a^írfida: 

«Filia,  üiisal  al>  qui  vulgui.S'-de  lillas  no'n  tinc  pas  gayrcs.a 

Es  ana  de  tos  qae  se  cantan  con  más  pormenores  variadoR  6  aña- 
dldn^  y  algunos  cuiUradiL'tnrios.  Kn  uua  veisiúii,  Roseta,  <:|ue  tisi  m 
üatim  La  bi;tuiiin,  vs  la  quL'din?: 

Si  Jujttpb  ho  luipigue»— deixan'u  U  silgada; 

y  luego  coute^sta  A  Josfph  qvie  la  halla  rasada: 

«¡((uc  voIpu  de  mí  Josí-ph  — tju é  voleu  de  mi  vos  aT«!" 
—  nDiil  cor  vuy  la  voluntut— deis  brasaoa  una  abiassatla  u 
— « Aixó  81  rjiie  nn  hi>  faié — que  La  lley  dp  DfM  nii  Im  mana. 
Es  llevar  la  honra  al  marit — y  foia  una  gran  infamia  » 
Lí  dciTia  un  pom  de  clavella — íl  modo  de  lec-ordansa, 

BO. 

La  muerte  de  ¡a  novia. 

El  día  de  San  Joan— ii'es  diada  scnyalada 

(A  Deu  vila  de  líipoll — entre  mitj  de  dugas  ayguasl. 

Poso  la  sella  al  cnball — dret  d.  montanyn  m'en  'naba, 


ROUAHCEtttLLO   CATAL  Xn. 


739 


El  Ralo  neRTC  al  barrer— la  sabata  embalhitntl.-i. 

Quant  á  milia  costa  so — senco  una  vcu  prima  y  clnra: 

Ja  m'en  giro  al  costal  dreí — veix  la  mchn  cnnmorada; 

Ja  m'en  flíro  pir  detrás — ¡a  ]a  vcix  sota  una  mata, 

P^o  volada  al  caball — dret  &  casa  seba  anabá, 

Quaní  vatK  ser  á  mitj  cami — scnio  tocar  las  campanas, 

Vetx  venir  un  amic  meu— n^Per  quí  locao  las  campanas?» 

—  «Amic  nieu  jo  te  iio  tlirc — per  lu  teba  enamorada.» 

— «Valgam  Deu  cóm  pot  se'  aisó — no  hi  ha  un  cuart  que  I'  he 

Pego  volada  al  caball — cap  á  casa  scb^i  anabá,  [de'xada,> 

Quanr  vaix  ser  á  miij  carrer— vets  la  porta  mti]  lancada, 

Cortina  negra  al  baleó — qu'el  meu  cor  s'en  trcstocaba. 

Ja  m'en  pujo  cücala  anuní — coni  si  ías  amo  de  c^sa. 

Pujo  el  primer  esglHÚ— pujo  el  segan  de  1'  escala, 

Y  al  ser  al  lercé'  esglaú  -  ja  la  trobo  amortellada. 
Ja  nie  IÍ  agenollo  ais  peus— ja  IÍ  Jcsiapa  la  cura: 
«Marit  meu  no  'm  toquis  pas— que  jo  'n  tora  condemnada. 
Vcsi'en  á  baix.  al  cellcr — trobarás  la  meba  mare, 

Digas  que  't  dongui  las  claus — las  claus  de  la  meba  caixa, 

Y  en  el  cataixó  del  mirj — trobarás  las  arracadas. 

Y  en  el  calaixó  de  bais — trobarás  V  aoell  de  pbia, 
Trobarás  u»  anell  d'  or — ^ab  tres  peJras  viroladas, 

Y  lo  ret  de  carmesí- — el  trobará?  á  la  caixa. 
Dcspucs  ves  á  cal  fuster — digas  que  fassin  la  cüJxa, 

Que  la  fassin  un  poc  grossa  — que  tots  Jos  hi  poguem  cabrer.» 

Formada  de  un  gran  número  de  versioocs. 

61. 

Angeleta, 

Angcieta,  ves  al  hori— despedeixte  de  las  piamos, 

T  també  del  marduixé — que  cada  dia  el  regabas. 

(A  Deu  siau  clavellers — rosas,  violas  boscanaíl. 

Ja  r  en  pujan  á  caball— també  hi  pujan  á  sa  mnre. 

Al  devant  van  los  criats~al  derrera  pare  y  marc. 

Quant  ne  son  á  mitj  camí — un  gjilant  ja  n'cncontraban: 

a;Os  voldriau  deturar — sois  per  dir  una  páranla? 

Si  leniu  un  caball  blanc— que  os  vindria  ú  acompaoyarnc?» 

- — oNo  necessitcm  criat — prou  o'hi  ha  qu*  cus  acompanyan.» 

N'  hi  dona  un  pom  de  clavctls — á  modo  de  rccordansa, 

Mentre  oloraba  els  ctavells  — Anjfelcta  ja  ploraba, 

Al  entrar  de  Tarragona  — molía  i^cnt  se  la  miraban  : 

No  saben  si  mirar  á  ella— 6  las  joyas  que  'n  portaba. 

Ja  la  'n  baívi^n  de  cabatl-^tainbc  ^n  baixan  á  sa  mare. 
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Ja  s'cn  puja  escala  .1  mu  ni— so  ti  re  el  Hit  &c  n'  es  lirada. 
Sa  marc  la  'a  vcu  fallar— promptoment  puja  1'  escala. 
Offjud  tens,  María  Angeleta  — i|ue  n'  estás  lant  enujada? 
Que  no  siguí  aqiiell  traidor — que  i'  en  hagi  cnmcxinada,» 
— «No  m*  ha  cnmcxinada,  no — qu'  el  meu  cor  s'  en  alegraba.» 
Son  pare  la  'a  veu  fallar — prompiament  puja  V  escala. 
iijQué  tcns,  María  Angclcia — qac  n'  estás  lant  enujada? 
Que  no  siguí  aquell  traidor — que  t'  en  hagi  enmexinada.» 

—  *No  ni"  ha  enmesinada,  no — qu'el  meu  cor  s'  en  alegraba.» 
Son  germá  la  'n  vcu  faltar— promptamcnt  puja  1'  escala. 
«¿Qué  tens,  María  Angelela — que  n'  cslás  lant  enujada? 

Que  no  sipuí  aquell  iraidor — que  t"  en  hjigi  enmexinada.» 

—  (f  No  m'  ha  enmcxinada,  na^qu'  el  imcu  cot  s'  en  alegraba. 0 
— ^¿Coneixes  aquell  senyor — -que  *s  passeja  per  la  sala:> 

— «No  conec  tan  gran  traidor — Ja  niel>a  vida  s*  acaba.» 
A  las  doise  de  la  nii — Angelcia  's  combrt-gaba, 
A  I3  una  de  la  nit-'Angeleta  esirecnunciada. 
A  las  dugas  de  la  nit — P  tinimn  á  Üeu  ja  donaba. 

Hayotm  semejante  que  empieza; 

A  Deu  térra  de  Valls — tarra  finsca  y  regalada 

S3. 


Et  maestro  de  la  niña. 

El  meu  pare  y  ma  marc — no  'm  ttracn  sino  á  mí, 
M'  en  fan  anar  á  estudi — á  ¡ipendrer  de  llegir 
(Que  l'  allunyas,  moreta— que  t'  allunyas  de  mí). 
El  niestre  que  m'  ensenyii — s'  ha  enamorat  de  mí. 
Jo  li  fatx  de  resposia  — que  no  '¡  Siibré  servir, 
a  Ja  'n  farás  com  Ifis  altrcs— quant  me  vcurás  venir. 
-M'  en  pararás  la  taula — m'  hi  posarás  p3  y  vi, 
Las  estoballas  blancas — com  el  papen  mes  li. 
A  cada  cap  de  taula — un  broi  de  Ikssamí; 

Y  en  el  initj  de  la  tniila — m'  hi  plantarás  un  pi, 
La  soca  n'  es  de  plata— y  la  cima  d'  or  íi, 

A  la  branca  mes  alia-hí  canta  el  francotí 

Y  A  líi  branca  mes  baíxíi — el  puput  Iii  fa  n¡u. 
Kl  francolí  ja  canta  — y  en  son  llengumje  díu: 
<T;Que  pagariau,  senyora— qu''  el  nicstrc  fos  aqm'r» 

—  «En  pagaría  Tolosa — la  nicilut  de  París. n 
— «Tolosa  no  n'es  vostrn— ni  París  n'es  per  mí.u 
Ja'n  va  á  cercar  aygua— á  cent  llcguas  d'  aquí, 
Que  ¡a'n  va  á  cercar  l'aygua  -  per  donar  ú  sos  HIIs 
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De  las  gotas  qa'cn  qucyan — ja'n  muían  tres  tnolíiis, 
Lo  un  sucre  y  canyeíla— y  1'  alire  un  sucre  fi, 
L'alire  fariña  blanca— per  vos  y  pera  mí, « 

A   pvsar  dv  Eu  extraiía  incoagruencia  «s  bastante  agradable  egla 
composir!i>5n. 

63. 

La  hija  del  labrador. 

N'hi  había  un  pagcs — quc'n  tenia  una  filia, 

No  1'  ha  volguda  dar— ais  fadríns  de  la  vila 

(Lo  pomerct  floril^!a  roseta  csbandida) 

La  vol  dona'  á  un  gabatx— de  la  gabaixcría, 

1/  en  fa  morir  de  fam — de  fret  á  ta  boti'ga, 

També  Ten  fa  ana"  al  bo^c — á  cercar  de  I'  ahina  , 

A  r  entrada  del  bosc — ja  la  picü  una  espina, 

Ja  n'arrancE!  un  f^ran  crít — ^aValga'm  Verge  María, 

Si  vo*  no  m'ajudeu — dcmá  no'n  serc  viva.» 

£1  seu  gahd  ho  seni — del  fondo  de  la  víla, 

Ja  n'ensella  el  cabal! — y  li  posa  la  brida, 

Y  s'en  va  drct  al  hosc — allá  'hont  era  la  nina  : 

oNina  si  vols  venir — t'en  tare  companyía, 

De  tres  castctls  qu'en  linc — icnyora  t'eii  faria; 

Lo  un  n'es  á  Valencia— l'altre  n'es  á  Castilla 

y  l'altre  es  el  roeu  cor — qu'esclqueniesl'esíima.n 

54. 

La  promesa  dudosa. 

¡Ay  las  noyns  de  la  vila— y  també  las  del  rabal ! 
Ellas  son  niaiincreiüs — á  remarse  '1  devantaL, 
Menires  qu'el  devunlal  rentan  — va  passá'  un  jove  galán. 
•Aquí  prou  m'hi  cstariü — ;vos  dancelln  res  no'm  dau?«) 
—"Si  voleu  la  cordonera — ó  el  cinto  del  devantal.» 
— «Jo  no'n  vuy  la  cordonera — ni  '1  cinto  del  devantal, 
Qu'en  vuy  aquesta  roselii — quVn  porteu  aquí  devant.o 
— «Torneu  U  nit  de  Saní  Pere — 6  el  mat!  de  Sant  Joan, 
Las  rosas  serán  floridas— per  voso  altre  serán.» 

El  Canigó. 

Montnnyas  regaladas — son  las  del  Canig6  ; 
Ahont  toi  r  istiu  florcixen— primavera  y  tardó 
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{Dau-mc  l'amor.  mínyona^^au-me  lo  vosirc  amor, 
Diju-me  Pamor,  minyona — consuelo  del  mcu  cor] 
N'hi  ha  una  doncelleta — que  'm  le  Iligat  lo  cor, 
Lligat  me  1  te  ab  cadenas — ab  cadencias  d'  or. 
M'cn  vatx  .i  bcurc  l'.iygua — que  agrada  la  fresco 

Y  mentrc  I'cn  prcnia — $en(o  llantos  y  plors. 
Aqueixa  es  Tamorcta— que  plora  de  tristor. 
«Si  me  n'han  robadeías — ^faldillns  y  gipó.» 
— «Ara  ¡a'n  ve  latirá — Üra  del  Canigó, 
Te'n  comprarcm  laldlllas — fuldillas  y  gipó.H 

— ^"De  quin  color  i'agrada — que  t'esligui  millor?» 
— uDc  vermcllcí  m'agrada — que  n'cs  un  bon  color.» 
El  sastre  que  1Í  l'trya — era  'I  scu  ayinador, 
A  cada  punt  d'agulla — hi  posa  un  ram  de  flors. 
Cada  cúp  d'cstisora — hi  fa  un  sospir  ó  dos. 

I^s  iiiitabletí  ijt'liiipin«  versos  de  esta  ranri6n  su  unen  ron  diferen' 
tea  cuTitinuLic*i(iiic8  tnfis  ínBÍgnilicaiitRH  toilavi'a  que  la  quu  bcnioi  d- 
cúgido.  Hay  otra  muy  parecida  con  distinto  a»onunt«  : 

Montanyas  d«  Canig6 — son  frcaca»  y  regaladas. 
Al  dcmís  ara  al  istiu— quf  los  aygua?  ton  gcladas. 
Allí  me'n  hi  estat  ti-t-ü  anya— aena  veiireí  pfií-Bona  nada 
Sino  un  putit  rosniiiyol— qnt-  nit  y  liia  runtaba; 
(iRossinyol,  bon  rciBsinycl — D«u  le  ú6  boiia  volada, 
A  Takia  banda  di'l  riu — trobarás  la  mar  «alada 

V  diíáa  á  nios  parent?  — que  mon  parem'ha  casada  ..a 


se. 

£¡  paslorciUo. 

Ay  pasloret  bon  pastoret— matineret  á  punta  d'alba 
Ja  n'agarra  lo  sarronei — y  se'n  anáá  la  montaaya. 
(Con  mes  valdria— soleta  dormí 
Que  d'  un  pastor— ser  Tínamorada, 
Cora  mes  valdría — soleta  dormí 
Qu'un  pastoret — s'enamori  de  mí.) 
(Juant  á  la  montaaya  va  ser — ja  veu  venir  l'inamorada, 
Ja  l'en  agarra  per  un  bras — y  se  la'ii  porta  á  la  barraca. 
Quant  á  la  barraca  vnn  ser — l'ha  iibrtgaiieta  ab  la  samarra. 
(lAy  pastoret  lo  bon  pasiorer— el  Uop  teniu  á  la  ramada, 
De  cinc  semas  ovellas  que  hi  ha — las  tresentas  son  degolladas.n 
«Ay  valilanient  ho  fossjn  tocas — no  dcixaria  l'inamorada.t 

Para  marear  el  aaonaatt;  hemos  eacrito  como  hemistiquios  loa  ver* 
sos  (le  nueve  sdabaa.  Monas  inocente  quü  ia  de  U  avecilla,  tiene  esta 
canción  una. melodía  adecuada  .í  la  ^aita  gallega  y  que  pur  su  belle- 
za puede  compararse  con  la  de  aquella. 


R0MASCERU,[,0  CaTAI.AM. 


U-* 


La  pasíorcilla. 

Una  matinailn  fresci-^vats  soriir  per 'ná'  á  cassar, 

No  'n  trobo  cassa  ninguna — pera  podcrli  tirar. 

(Si  Tamor  tira  y  no  'm  toca — si  'm  loca  be  'm  locará, 

Tirali,  tiraii,  lirali, — lirali  si  no  s'  en  va.) 

Si  no  es  una  pastorela — qu'  adormidcta  s'  tsiá. 

En  cullo  un  pom  de  violas — y  al  coll  las  bi  vñi\  lirnr. 

Lns  violeins  sotí  frescas — la  pastora  's  despena. 

Ja  s"  en  alsa  y  su  m'  acosta — ab  un  roe  á  cada  ma. 

«¿Qu'  eo  feu  aquí,  lo  bon  ¡ove — qu'  en  veiiiu  aqui  á  buscar'» 

—  íiL'  amor  vostre,  doncelleta — si  'm  la  volguesstu  donar.» 

— oDcmancula  á  !o  meu  pare — y  t^mbé  al  meu  gertiiá, 

Y  tncnbú  á  la  raeba  mare — y  al  meu  onclc  capeÜá, 

Que  si  clisos  la  donaban — per  ben  donada  será.w 

El  sabor  Lmici^Iíco  de  algunos  vureng  da  Ú  <;stii  sgi-adablo  canriiín 
cierto  aiie  amanerado  al  cu^L  conesponde  también  au  melodía, 

58. 


El  estudiante  de  Vick. 

Un  estudiant  de  Vich  — en  festejaba  una  viuda, 

La  viuda  s'  hi  vol  casar— y  sos  pares  no  Uo  volian. 

(Bon  amor  á  Deu  siau— cíelo  de  rosa  fioridaj 

La  viudela  biii^a  al  hort — á  regí'  un  ¡ardíqu'  hi  había, 

Que  n'  hi  ha  dL-  iotas  flors — rosa,  vtíra  y  satuh'a. 

N'  hi  había  uo  rossinyol — qu'  el  seu  cant  dona  alegría: 

«Rossinyol,  bon  rossinyol— ¿la  veritat  no  'm  dirías? 

T'  en  faria  lo  bec  d'  or — las  alas  de  plata  fina  : 

^;Eni  dirías  V  esiiidiant— 1'  estudian:  ahoni  seria?» 

—  «L'eslitdi^ni  n'  es  a  Roma— á  serví'  una  rectoría.» 

La  viudcta  se  'n  hi  va— vestida  de  pelegrina, 

Qunnt  la  viuda  va  sc'  allí — I'  cstadiant  canta  missa, 

Quant  la  viuda  lo  coneix— una  basca  ja  'n  tenia, 

L^estudiact  s'  en  adona — y  també  s'  en  desfalUa. 

P«rd¿neose  i  eita  y  otras  canciones  tas  libertades  habituales  á  la 
poesía  popular. 
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El  mayo. 


At  Albi  leñen  un  malx— qu'es  bo  per  fer-n'  un  arcada. 

Que  íl'  es  Tort  y  ¡eperut — gran  falca  Lí  han  trobada. 

Nsntres  sí  quí  en  (enim  ud — una  pcssa  ben  llestada, 

Qu*  en  te  cent  y  qnatrc  pams — ni  mili  del  bosc  s'  es  trobada. 

Un  diumenge  al  matí — per  ccrt  era  matinada. 

Ja  los  prenian  lo  m.its — tjue  ningú  s'  en  adonaha. 

Quant  s'  en  varen  adonar — que  lo  matx  ja  los  faltaba, 

Ja  tocan  ú  sonnacen — ja  repican  las  campanas. 

Ara  tocaren  á  temps — vallres  Ruincusde  Vallciara. 

Ara  fareu  la  tan  t^iu^tju'  ha  passai  la  nubolaLin. 

Un  qu^rt  dcL  Albi  van  ser— que  lo  día  ía  apuntaba, 

Allí  s'  encontraban  lots-qiiesembiaha  un  hras  d'armada. 

Sis  armas  van  cicsparar— las  tres  feyan  fogonados: 

«¿Quina  liibertat  leniu— valtres^ulncus  ilc  Validara, 

Oe  portar  armas  Je  fac— com  sí  fossíu  de  1'  escuadra? 

Guineu,  si  't  Hcas  al  cau — guardat  del  fum  de  la  palla, 

Y  guardat  del  caragol— quant  surt  á  la  matinada.» 
Ja  s'  en  va  lo  vell  Inicies — com  qu"  es  batUc  de  Validara, 
Porta  I'  escopeta  al  coll — y  al  cap  del  cañó  la  vara, 
Sense  mÍIÍaR  ní  calsons — conn  si  ara  se  ilevabii; 
No  s*  ha  pcnsat  á  calcar— d'  atríbulai  qu'  en  nnaba. 
T  en  arribaní  cap  allí — la  ma  al  coU  ab  un  posaba. 

Y  no  s"  en  ^uera  cscapat— sino  que  lego  'I  deixaba. 
Ja  "o  contan  al  sen  senyor — tota  la  seba  passada: 
Las  mentidas  mes  que  res — uiireu-ne  la  vil  comalia, 

Y  Tambe  '1  senyor  lístal  — que  1'  h¡  h¡in  dii  gran  papcrada. 
Sois  pera  t'er-ne  agaíar — del  Albi  In  fadrinalla. 
Pera  fer-ne  ana'  á  soldáis— ara  creixerá  I'  armada : 
Per  bandera  San  joscph— aquell  patró  de  Validara. 
Al  cap  d'  amunt  posareu  -També  una  puincu  pintada, 
Per  rededor  el  craso! — ab  la  cua  cstcrrufada. 
Lo  general  quant  va  veurer — bandera  de  sanj;  alsada 
«Com  aqueixn  no  *n  tinc  cap — en  tota  la  meba  armada,  f 

Albi  y  Yallclaia  soa  poblaciones  vecinas  de  la.  Cunea  d«  Barbeti. 
Loe  matx  ó  mayos  eran  Arboles  que  se  arrancaban  del  bosque  di- 
Poblct  y  que  ae  fijliicaban  en  In  plnrn  donde  su  cf>n3«rvsban  hasta 
que  envi'jenun.  Subic  una  do  laa  rivalidades  que  excitaban  estos 
íTboles,  vüi'sa  la  presente  canción  conipuesLa  ptobablemcnCe  por 
algijn  poeta  de  algún  pueblo  vecino  y  en  que  silo  puede  buicarsc  el 
carácter  local  t|ue  tiene  muy  inarcnJij,  y  que  es  pam  noHotroí  b«- 
t&Dt€  obs;;uia  á  causa  de  kus alasion^s. 
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Como  P9  de  ver,  el  apodo  de  los  de  Validara  era  el  de  zorras  6 
<;i(i'm*"j  (íjiie  freímo»  dtiHvaclo  de  ln<ji'ttíii.ia  pulpe»  t'imm  giny  «Je 
ingenivm],  y  c\  de  Lu3  du  AIbi  rutaculcB.  Kl  uaii  dn  \as  maLX  ú  ma- 
yos se  deriva  sÍd  duda  de  aaliguas  Gestas  celebiadas  aa  lay  cnlsadu 
de  Maj'o,  según  se  ve  en  el  Román  ptoveozal  de  FlamiiDCft. 

Loi  losetas  {muehathaj)  BL^¡■on  ya  trachaa 

Las  mai,^  {los  niatffis)  qu'ül  acra-s  soo  ladiüa 

E  lur  de V ínulas  (vH5/i?ír///fi«,  nua8u<;aiioviiiaUa&ú  eaitfmas]  canterua; 

Tot  dceit  devant  Guilíem  pascrua 

Cantan  una  Kaknda  maia 

Que  difs  «celia  dona  ben  afn,,. 

Kaleoda  ma¿'ai) — O  vas  s'en, 

LUinaiise  lamliít^n  mayo!»  cíitrtus  templetes  de  Oores  que  dispoueo 
las  niñas  para  adornai'  los  altaros  en  algunas  solemnidad  es. 


60. 


El  /ttsilero. 

Una  cansó  vull  cantar — no  hi  ha  molt  que  s'  ha  dictada, 
Treía  de  dos  fusellers — que  á  Camprodon  habitaban. 
'.\  Deu  Frnncisquec.1  d  Deu — Francisca  de  mas  cntranyas). 
Dos  anys  hi  varen  c-star — estanl  com  lo  pcis  al  aygua, 
Lo  un  n'  es  de  Rocabruníi-¡<lc  (o  lloc  de  Moyo  1'  nlíra, 
■Com  es  un  lloc  tiint  desert — de  mes  tn  mes  ensmudaban, 
En  torncm  á  Camprodon — á  vcurer  1'  enamorada, 
fots  los  diumcDíícs  y  festas — en  teniam  grans  bailadas. 
El  diu  irelíc  de  abril — ua  ordre  novaba  arribada, 
No  sé  si  C5  per  recluiar — ú  sí  hem  d'anar  en  campanya,    . 
Jo  la  prenguí  per  la  ma — al  capdevoU  de  I'  escala. 
lo  It  dic:  á  Deu  amor — ay  á  Diu5  prenda  esiiojada. 
Ella  m"en  fa  de  rcspnsra  — aquestas  trisias  paroulss: 
«Maldamcnl  may  T  bagues  vist — y  haberle  de  dcixar  ara, 
A  lo  monos  pensu  ab  m! — cnviam  alguna  carta.  » 
El  tincni  puja  a  cabal!— y  luego  prencm  Ina  armas. 
Tota  la  nit  scní  ccssar — dret  á  Barcelona  nnabam. 
Quaní  forem  é  Barcelona — un'  ordre  nova  ha  arribada 
Que  'ns  habiam  d'  embarcar— sens  saber  per  quina  causa. 
El  dia  quatrc  de  malx — á  la  larde  ens  embarcarem, 
Y  nb  molía  felicitat — passarem  la  mar  salada. 
La  cansó  qui  trc;a  V  ha— la  cansó  quí  I'  ha  dictada, 
Es  un  fadrí  fuscller— servidor  del  rey  d'  Espanya. 

I^  únieo  tiotablo  do  esta  canrián  os  la  indicación  del  autor  y  d 
«■onacrvav  ricrtai  maneras  propias  He  la  verdadera  poesía  popular. 

Bntre  infinit^H  i^aneioneíi  iIm  riisltiiiibrtiu  mu-ieruas,  eítarejiun  al* 
^anaa  q^ue  esvogemgs  como  á  la  canialidad. 
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1.'  Una  caiis6  vuy  cantar— no  hi  ha  rnolt  que  nV*  dictada 

De  los  mossotí  ilu  Polilct — y  dv  al^ns  qunnu  de  Tcsctiadra 

Ab  algiin»  dit  Viinbodí  — que  pürtaban  la  vanguardia. 

Jb  s'ca  van  &  cat  Caixal — que  dcs))>crt  ja  a'en  trobaba,  etc. 

IndicnmnH  i>sta  ranríún  porquo  t-omo  la  del  mayo  do  AIbi  prueba 
que  han  atguido  coi  «pon  i  endose  verdaderoa  vt)maneM  t»br«  h«cba» 
ruidoaoB,  á  folta  dn  niiHv<is  hechos  hlst<Srlcm  que  lntcresAR«n  4  los 
poetas  populumi.  Lu  rrfaciúii  du  lus  inotvt  (U  la  esct/adra,  men- 
cionados t-ti  varias  candoncs.  es  de  mediados  del  ligio  pasado. 

a,*  Hellogat  tres  lindos  mossoa — i  borade  la  libvra 
Que  no  vulon  plata  ni  or— ni  tampoc  alUa  rooD«da. 
No  mee  un  (i  ist  papereL — de  ta  sang  de  Uk  mías  venas. 
Al  cap  d'uu'htjra  que  hi  «tin— la  rriada  fl»  pnita  beurc; 
Ja  loncn  lt>  blat  scgat — segat  y  portal  al  oía 
Ja  se'n  turnan  cap  al  amo. — «jNosliaiuo,  d«uin»s  mea  Tejuala 
— aBel  aygua  dol  ileral^m'en  omplin>u  In  sistema.» 
Ja  se'n  loman  cap  al  amo: — « jNoslranio,  düurnoa  mi's  feyoat» 
— lEn  voltarní  la  hcretat^ — tota  la  horplat  de  perlra  « 
Al  cap  d'uit'boi  a  que  hi  son  — voltati  la  btiiotal  rnmra. 
L'amo  en  diu  il  la  mcstreasa — am«Ktr«ti!ia.  ,c(íni  no  t' alegras!»  etc. 

Estos  tres  moKOí  eran  Ue»  <íspír¡tus  iiifurnalcs;  la  Ji^slressa  lei 
impone  fama?  imposibles  y  olios  huyen  mal  dictad  ola. 

3.'  J»  'n  baixco  quattc  fadritis — lf>ta  bcieus  de  bonas  caaa».,. 

Tvri'Bcta  pielieru  otro  joven  de  herifioea  cabHWra,  c^Cc. ;  sa  pidrv 
le  dice: 

«Mira  qu¿  fas,  Teroseta — la  cabellt-ra  l'engaiiya. 
Que  podrJJis  sor  nie&tieasa — mcstre^sa  de  bona  cafta. 
Podi'iaa  Hur  br>n  cinti'j — cinlíí,  claue  y  aiTirodas... 

4.*  El  día  de  Ctirpus.  Corpus — n'es  un  día  «anL  y  bo 
Ja'n  í'eyan  lina  cnramaiJa— de  losas  yd'altrCN  floi». 
Mentit;'!!  ft;yan  l'en ramada— ja'n  veu  veriii  (ins  ncoyors, 
Lo  un  <!ia  el  Henyíir  Ballie — y  I'altre  el  gobevnaJoi,  ele. 

5."  El  inati  de  Sani.  Joan — coni  os  malí  de  alegría 

(Del  portal  s'cii  vku  la  fwnl — de  la  font  s'en  vcu  la  vHa) 

Ja  n'agafo  els  cantatiíts — ja  inVn  vatx  á  Li  font  viva. 

El  traidoT  del  rosainyol — Iota  l'aygua  cnlerbolia. 

Ja  m'cn  assento  un  poquct — á  veure  ai  a'aclaria. 

Ja'n  passan  ties  l'adriniits— venen  de  pendre  '1  bon  dia, 

Ja'n  d*ya  lo  mes  yiquet — elavell  senyal  d^^  i'adrina. 

Ja'n  respún  lo  mitjanet — ay  quejo  m'lii  caaaria, 

Ja'n  reapdn  lo  mea  giandet — ay  si  son  pare  hn  volta,  etc. 

6."  Catarina  s  pentínaba— ab  una  pinta  d'argcnC, 

Cada  caKU  que  Li  queya-^malohia  íiU  bous  párenla.., 
«A  In  rasa  deU  teu3  parea  -tú  hi  anabá!)  riicament, 
Duyas  faidillas  de  seda — brododas  d'  un  fil  d'  argent, 
Ava  las  duras  de  borras — ab  pedassos  mes  de  cent,  etc. 

7,'  A  la  bora  de  la  mar— á  la  bora  de  V  arena 
"    N'hi  bahía  un  cnrejalat— de  rejolaa  de  Volencia, 
Al  mitj  de  l'enieJDlat — n'hi  ha  una  capelleta,  etc. 
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8.'  Bi  n'eran  IrM  ilallayrcs — dallaban  en  un  pía , 

Ki  iiifis  potiL  ftaUayre — diii  que  no  pot  dallar. ., 

aN"!]!  iia  una  xica  rosaa — que  'm  fa  muñ'  y  perar, 

Jo  din;  nls  scus  pares — sí  me  la  volen  dai 

Y  si  ai'Sa  no  'm  I»  donan — jo  la  tare  robar 

P«ls  miquílels  d'Anccixa  (ó de?  Andorra) — ú  be  els  de  Puígcerdí. 
9,»  Una  paiisú  vuy  cuiitil — si  la  gracia  no  m'en  taita 

Dol  riri  del  Rcdeclor— y  Ir  pvioceía  dul  Carme. 

En  esta  canciúD,  de  tono  vulgar,  se  supone  que  la  Virgen  del  Car- 
roen  se  prc-senU  &  una  novia  para  castígaila  de  haber  rnltaib  ú  la 
palabra  de  casaniieuto  qiur  habia  dado  ñ.  un  primer  pretendiontti. 

10."     C»nci*ri  pastoril  que  parccc  roscUoncsa: 

Quaitl  iin  «nidat  va  S  la  guerra  Sota  l'ombrcta,  Vombreta^  rombrí, 

Si  nVnfoiilra  una  paslnrelia...  Sula  rotiibreta  del  llessannf!" 

«iVoIeu  venir  la  mía  hürraoBella.  El  paatoret  nn  h¡  ha  fct  falta. 

Voluu  venii'  &ata  l'ombreta,  La  paaturella  ja  n'lii  mancu,  ctr. 
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Villancico  de  Noche  buena. 


Ka  aqueU  terrpa  Je  gran  fredor 
Parí  la  Verge  scns  dolor. 

Parí  María 

En  un»  csiablia, 

Lo  seu  fillel, 

Que  ploriiria 

Per:jue  lindria 

Granüf&sim  fr«t. 
Una  pastora  hi  va  arriba' 
Que  va  deixar  lot  son  bestia: 

«Tcniu  María 

Mare  'n  sou  mía, 

Dos  volcareis, 

Pera  volcarlo, 

T  venerarlo 

Vostre  fillct.n 
Qiiant  la  Verge  1'  ha  volcadCT 
En  lo  pesebre  !'  ha  poaadet: 

Enirc  pailetas 

Mou  las  cametas, 

Mbds  y  brassets. 

Las  Uagrimccas 


Caucn  dolsctas 

Deis  scus  ullcts. 

Fruyta  novel  la 

Gran  maravella 

D'un  minyonet  - 

Xúclala  tota 

Fins  una  gota 

Lo  meu  tiltet. 
Aquí  n'escá  lo  vell  Sant  Joseph 
Que  tot  iremolaba  de  fret: 

«Busqueu-li  pallas 

Tainhí;  buscalla.'i 

Per  ferli  toe.» 
*  EU  salla  y  baila 

Que  may  no  para 

Per  ferli  jocs. 
Aquí  n'estálo  vell  Parcetcrn, 
La  seba  guia  es  un  gobern; 
L'esteí  del  dia  es  resplendeni» 

Per  adorarlo 

Y  venerarlo 

Lo  rey  del  cel.  Amen. 
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^^^^^K                Sea  caal  fuare  el  mériUi  poétic<i 

de  estoa  vülaocicos  y  otros  seine  -        1 

^^^^^P            jantes  (que  para  «iforjsr  uo  poco 

e\  intento  se  apartan  del  tono  oa-        1 

^^^^^H             tural  áo  la  vnrdailetm  ponsta  popular),   además  del  piadoso  objeto 

^^^^^^H             cao  que  fuomn  roinpuGBtos,  se  recomiendan  por  rci.-orilar  las  iro^e- 
^^^^^H              nefl  paRtoiileft  «   inranliles  que  se  evucaa  para  cel^brac  la   bui>na 

^^^^^1            naeva,  y  aquel  ambiente  gennral  áe  »\cgrin  y  e»peran2a  que  pareca 

^^^^^H             respirar  In  nattiralt-ja  en  tan  lii-ilas  dtt  Navidad  un  mciíio  de  las  eii- 

^^^^^H             carcha»  d»  Eni.'ro.   Por  lo  detnis. 

un  ustaa  y  eumnantes  canetooea.         1 

^^^^^^1             que  ufrnven  más  bien  U  pretonstón  que  la  ri;alidad  del  carácter  pu-         1 

^^^^^1           pular,  basta  la  melodía  tiene  qd  Ioqo  recargado  de  alegría,  de  son-        | 

^^^^^H 

^^H 

^^^B 

^^^^V            El  desembre  quant  gclat 

Una  livtra  molt  galán 

^^^^^V                      Coíifíis  se 

Per  alegrar  lo  infant 

^^^^^L            Abril  de  fíoTs  coronat. 

T>'  una  dolsa  hoco, 

^^^^^m                  Tot  io  mon  admira. 

Obra  de  Deu  tota. 

^^^^^B             Quant  tfii  un  ¡ardí  d'amor 

^^^^^K            Nuix  unii  divina  ñor 

Arribaren  losires  reys 

^^^^^H                 D*  una  rosa  bella 

Ab  gran  alegría 

^^^^^m                 Fecunda  y  poncella. 

Adorant  lo  rey  del  cel 

En  una  cst.ihlÍR. 

^^^^H            El  primer  pare  causa 

Ofcrintli  tres  prcsenls 

^^^^F                    La  nit  tenebrosa 

Com  son  or,  mirra  y  encens 

^^^^F                Que  á  IQT  lo  mon.  ofusca 

A  la  Mare  pía 

^^^m                          La  vista  penosa. 

La  Verge  .María. 

^^^L                 Mes  en  una  mitja  iiíl 

^^^^k              Ve  lo  sol  que  n'^cseixít 

Quaot  al  temple  lo  parta 

^^^^m                    D'  una  bL*lla  aurora 

La  Verge  M.iría, 

^^^^1                       Que'l  sol  enamora. 

Un  bon  vell  sV-n  alegra, 

Cosa  que  admira, 

^^H                 Quant  l'aurora  bagué  parit 

Tenint  la  divino  ínt'ant 

^^^1                          El  sol  que  ia  eíjcia 

Non  dimitís,  va  cantant 

^^^^                Ab  gran  amor  11  ha  dii: 

D'  una  vida  santa, 

^^^^v                     Veniu  vida  miu, 

Tan  gran  aiatmnsa. 

^^^^^1             Preneu,  divino  Senyor,       * 

^^^^H             Aqucst  CEitdo  de  licor 

Ab  gran  contento  y  amor 

^^^^^L                    D'  una  mamelleta 

Cclebrcm  lo  día 

^^^^^B                   Que  per  vos  es  plena. 

Puig  qu'el  divino  Scnyor 

^^^^^^^^B 

Naix  ab  alegría. 

^^^^^1          Tenint  la  Verge  en  soa  pit 

Si  no  tcnim  mes  iresor 

^^^^^H                    La  prcrda  tan  rica, 

Oferimli  nostre  cor. 

^^^^V            Qué  bo  lora  de  sentir 

Tota  ia  finesa 

^^^^H                   Quant  li  cantaría 

De  nostra  firniesa. 
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63. 

Oíro. 

Cantabn  lo  partiai 

Cantaba  ei  francoH: 

uEsia  nit  de  Nadal 

«  Aussclls  ¿qut  vol  venir 

Es  nil  útí  ^nin  canrento, » 

A  gúsur  melodía? 

E[  verduní  y  lluhé 

¿A  VL'ure  M  gran  Senyor 

Diuhcn  Ciíntant  tamb«: 

Al  son  gran  resplandor 

«¡Que  glori,;  es  la  que  sentol «       Uintre  d'  una  establí^i?»                                    1 

Cantaba  el  pas!>arell ; 

La  garsa,  gríva  y  gaix 

y  ¡0  qué  hermós  y  qué  bell 

Diuhen:  «scmblcm  de  matx',» 

Es  rinfant  de  María!» 

RespÓQ  la  caderncra: 

Cantaba  alegre  el  tort; 

«Tot  ara  se  vesteix, 

■  jVeuri;  ncixer  ramor 

Tota  planta  flore  i  x 

Sot  de  la  vida  mía!» 

Coro  si  fos  primavera.» 

Cantalm  el  rossinyol: 

Cantaba  lo  puput: 

0  Es  hermós  com  un  sol 

«Esta  nit  es  vingui 

DrÜlant  com  uno  eslrtUa.» 

El  rey  di:  la  bellesa.» 

La  guatlta  v  el  bitxac 

La  tortra  y  el  colom 

Se  miran  al  manyac 

Admiran  á  tothom 

A  la  Mare  doncella. 

Cantant  sense  [ristesa. 

Cantaba  el  reyetó 

Cantaba  lo  pinsá: 

Per  gloria  del  Scnyor 

nGloria  avuy,  festa  dcmá; 

iDÜant  la  bisarría, 

SentQ  ^ran  alearía 

El  canari  segueix; 

De  veurer  el  diumant 

La  música  parcix 

Tan  hcrmós  y  brilianí 

Del  cel  gran  melodía. 

Ais  brassosde  María.» 

L'esiíbaroia  din: 

Los  cobits  y  pigots 

*fNo  es  hivcrn  ni  estiu 

Com  ne  son  tan  totxots 

Sino  qu'es  pvimnvera; 

Pensaban  qu'era  din. 

Perqué  ha  nat  una  Hor 

La  xibcca  y  lo  duc 

Que  per  tot  dona  olor 

Diuhen  :  nsofrir  no  puC 

En  el  cel  y  en  U  térra.» 

Aquesta  Uum  tan  viva.» 

Cantaba  [0  titít: 

Los  pavos  indians 

■  iQuin  noy  tan  aiserit 

Sempre  teñen  espants, 

Es  riníant  de  Marf»I» 

Qu*els  tremolan  las  crestas; 

De  veure  aquella  fló, 

Becadas  y  tudons, 

Salta  tot  comentó 

Los  anees  y  capons 

Y  la  busqucta  convida. 

Temen  aqueixas  fesias. 

1 5o 
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Canta  la  cotoliu: 
■Aussells,  aussells,  vcniu 
Á  visitar  l'aurora.i 


Y  ah  la  mcrla  xiaUní 

Anubn  visiianí 

Á  la  millor  scnyora. 


64. 


Canción  de  viaje. 

jSanl  Culgat  convcnt  de  monjes    Aquesta  costa  es  tnolt  cansada, 


Tan  alegre  y  divenitl 
El  veure'  aquel!  monesllr 

Tant  de:  gusl  dona 
Que  sembla  la  catedral 

De  Barcelona. 
ScDEirem  cdntú  '1  pupui, 

Tambe  la  gorila, 
De  pardals  y  de  verdums 

N'es  una  gloria. 
Quant  4  miij  camí  serem 
Un  porro  de  vi  beurem. 
Un  rato  descansaren), 

Pcndrem  coraije, 
Y  luego  prasseguirem 

Nostre  víaije. 


Mioyons,  pit.per'morde  Deu, 
El  veurer  que  tats  pujeu 

Toi  m'aconsola, 
Ara  roatcix  screm  á  dali 

De  Cüllserola, 
Quaní  á  Collserola  screm 
Gran  vista  dcscubrírcm, 
En  veurem  Á  Montserrat, 

Cosa  divina, 

Y  luego  li  resarem: 

Salve  regina; 

En  veurem  á  Monjuich, 

La  CiulaJela, 

Y  en  VL'urem  los  mariners 

Com  alsan  vela. 


A  pesar  de  lo  desmañtkdo  y  vulgar  de  la  oJL't'uHt^n ,  s»  ve  qao  el 
autor  de  eaU  canción,  que  se  canta  coa  una  mploília  muy  festiva,  & 
reces  acompañada  de  la  dulxaiua,  eslJiba  vvLdadeíaiiieiite  inspirado 
por  su  asunto. 

65. 

Poesía  amatoria. 


En  so  nat  sense  fortuna. 
Be  'n  so  estat  desgraciat, 
Festejant  una  doncella 

Hermosa  y  bella 
Del  poc  leraps  que  m'ha  donai. 

De  nits  sernpre  lasomio 
Prompiemeot  ne  so  dcsperl; 
Trec  lo  cap  á  la  finestra, 

Y  cada  vespra 
Senipre'm  sombla  que  la  vcix. 


Jo  de  dias  prou  ne  passo 
Sois  ne  puguia  treballar; 
Quant  nc  ve  la  niitía  tarde 

Me  poso  en  taula  : 
Trisl  de  mi  no  puc  nien)ar. 

M'cn  entro  dinsde  la  cambra 
Revolcaoime  sobre'l  Hit, 
Quant  ncsodtnsdclacambra, 

Suspirs  y  llanto: 
¡Trist  de  mi  nopuc  dormir! 
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Conicímplaulaquaotvaámisss,           Gentil  doncella,                                    ^^ 

Ab  lo  ayrc  que  ella  víi, 

O  lu'haurian  de  matar. 

Ab  lo  ayre  que  cíla  porta 

Me  aconoria. 

Vosire  pare  y  vostra  marc 

Me  acaba  d'enamorar. 

No  s'ho  han  dcixat  de  dir 

tjue  la  vostra  cabellera 

Vosires  peus  son  dos  rctlotics, 

Hermosa  y  bella 

Vostra  cara  al  sol  parcix; 

No  's  penlina  pera  mí.           , 

Minyona,  quíint  jo  vas  fora, 

Cualscvol  hora, 

De  la  TDStre  cabellera 

Sempre  míroquin'hora  es. 

St'n  pügues  teni'  un  cabell, 

Á  Mfldrit  m'cnaniria 

Vostra  marc  n'es  la  rosa, 

De  nit  y  dia 

Vostre  pare  es  lo  roscr 

A  fer-ne  un  presen!  al  rey. 

Y  vos  sou  la  ponsellelu, 

Cira  cióse  la. 

Perdonea,  gentil  Roseta, 

Valgam  Deu  si  os  culliré. 

*    Na  vos  puc  mes  alabar 

Queconi  vos  no  ii'hi  ha  un  aL- 

Los  parents  !a'a  han  privada 

Dc  Jlor  lau  alia,            [tre 

Que  ab  mí  po^uós  parlar; 

A  que  os  pugui  comparar. 

O  jo  parlare-  ah  ella, 

A  pt^av  <Ic  quu  vale  poco  como  composícióD  poética,,  ofrece  alga-                                | 

au8  ruKgos  de  siintimiento.  Tal 

s»  la  poesía  noniilar  cuando  no  la                                1 

Bosüeae  una  IradiriiSn  poética, 

1 

66. 

^^P                                Poesía  moral. 

Kadrins,  csicu  ab  cuidado, 

Que  ab  la  ajuda  del  dimoui 

Oireu  lo  que  os  diré, 

Es  la  Ilur  perdició. 

Parlare  per  tots  vosalircs, 

Per  las  doncellas  tambe. 

Pares,  aneo  ab  cuidado, 

Si  Deu  m'ujiida 

Mireu  los  pasaos  que  fon, 

Y  la  Vcrgc  pura 

No  'Is  doncu  la  brida  llarga 

Iré  Ciinli^nt 

Que  mes  vos  respectarán. 

Lo  vostre  modo  de  viarcr 

Las  nitsi!  solas 

Ab  que  lotsaneii  passani. 

Ni  alires  horas 

No  'Is  comporten 

Tais  los  fadrins  que  festejan 

Que  lallur  mala  inclinaiisa 

Se  trcban  en  mal  estat, 

Fa  perdre  '1  temor  de  Deu. 

Perqué  quunt  son  ab  doncellas 

I 

Teñen  massa  Ilibertat. 

Lo  contento  de  doncellas 

Ay  las  llurs  mares 

Es  teñir  ocasiú 

Las  donan  alas 

De  parlar  ab  aquel!  ioye 

Y  ocasió 

Qu'  ellas  teñen  alició. 
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^^^^^H                    Moltas  vegadas 

Quant  se  ve  al  cap  y  al  úllim 

^^^^^H                      Fan  caminadas 

Vuycni  r  eixida  que  fan. 

^^^^^H                      Per  lo 

Se  regoneixen, 

^^^^^H             T  á  la&  horas  eilaí  buscan 

Diuhen :  aquesta 

^^^^F             La  ocasió  de  pecar ^ 

Per  mi  no  la. 

Llavors  se  casan  ab  altres 

^^^^^H              Molts  fadrins  quant  son  á  sota 

i  Y  se  la  dcUan  estar. 

^^^^^^K              Teñen  inassa  airevimcnt. 

^^^^^H              De  fcL-  tot  lo  qu'ellas  volca 

Doncellas,  preneu  exemple 

^^^^^^ft             Sois  dongutn  consentimeat. 

Las  que  estau  pera  casar. 

^^^^^H                     Mohas  vedadas 

No  sinu  tnn  batxillcras 

^^^^^^P                     Son  per  probarlas 

Y  llargas  en  lo  parlar. 

^^^^r                     Quina  es  prudcrtt, 

Siau  honradas 

^^^^^k              Pero  molí  sohini  las  troban 

Y  reciirtidos. 

^^^^^H              Faltadas  d'  cntcnimcnt. 

No  os  faltará 

A  tut^is  la  bona  ventura 

^^^^p              Doncellas,  veyeu  lo  cas 

Quant  Deu  ho  díspcwará. 

^^^F                 y  si  es  cosa  de  pcs, 

^^^H                    6¡  padeu  ^h  atgun  jove 

A  vos,  A  Reyna  y  Senyora, 

^^^B                   Peu  que  oo  's  burii  de  res. 

Marc  de  Deu  deis  Dolors, 

^^^K                          Siau  honestas 

Poso  perintercessora, 

^^^^L                         En  la  cüiiversa. 

Siau  l'ampLirn  de  totS. 

^^^^B                       No  'is  comporteu 

Dcsitiarís 

^^^^H                 Que  sois  vos  toquii]  Vi.  roba, 

Ab  alegría 

^^^^F                 Que  mes  ben  vistas  sereu. 

Podú'  alcansar 

^^^V 

De  Deu  la  misericordia 

^^^^                  Bon  exemple  podreu  pendrer 

Per  podei-nos  tots  salvar. 

^^^^■^                 D'  aqueUs  que  festejan  tant: 

^^^^H                    Lo  sana  intención  que  la  dicld  y  el  desEo  de  mostrar  la  poeija      ■ 

^^^^^K                  popular   bajo  todos  sus  aspfctnii,   nnsí  han  movido  it  insertar  esta       ■ 

^^^^^ft                 coniposiicii'iu.   Hay  iiira  de  asunta  Ht'in)>janti;  y  A  la   ver.  impresa,  y       f 

^^^^^^P                 tradicional,  en  que  üti  supoiiuá 

un  ruÍGL-ilor  tvstJgo  y  narrador  de  las       ■ 

^^^^r                 escenas  sobre  que  se  moraliza. 

1 

^^^                                                       ^M 

^^^L                                                  ^M 

^^^^^B                                              f/  labrador.                                  ^^M 

^^^^^^B               El  meu  pare  quíUlí  llauraba 

Trcbnlleu,  ireballeu            ^^| 

^^^^^^B                     Feya  aixis 

Que  la  cibadn  culltríau,              ^^H 

^^^^^H 

Treballcu,  treballcu,            ^^B 

^^^^^H              S'  en  donaba  un  cop  al  pit 

Que  la  cibadi)  cullireu.                      1 

^^^^^H                    Y  s' en  giraba. 

Elmcu  pare  q un n I  sembraba  etc.       1 

KOMANCSRILLO  CATAUUt. 


1^3 


Las  ínrornieB  dnimas  <j  rudimeiitnfi  de  draniu  que  se  ejecutan  en 
la>  danxas  ó  bail^a  de  Ins  fi^Bt&B  may^its,  y  que  versan  cobre  !& 
vida  (!t!l  santo  que  an  fpatpja,  sobre  la  gMcvra  de  iroros  y  cristiaDns 
(ldcIubo  cI  híMo  (!«  Vu-nii  fjnr  Iub  turcua],  ú  aobrG  las  i'uchoriaB  tje 
Senallonga  ú  otro  bandolero,  son  insignifíí-antpfl,  madeinoa  y  mu- 
chas veces  í-Bciitos  al  iiilt'nto.  Mayor  inl^re»  rn's  paiecen  ot'iocer  tas 
cortas  danzas  dfl  letra  itadíclonal  íjuc  inrluínitis.  La  primera  ie 
danza  en  rueda,  describiendo  uo  sogmentu  dv  t-iiiulo  y  di-tun  i  endoso 
para  imitar  eucesivamcnto  Isa  ditercutee  faenas  del  luluadnr:  es 
muy  paiecid*  ¿  una  burlesca  itabaoa,  que  «iiipirza:  flanía  la  fiaba 
^~!a  httla  vi(!a»a,  etc.,  y  díbc serlo  ¡í  otra  piovcnzal  (jue  describe 
Fauíiei  y  que  ecuíideía  derivada  de  Icb  antigües  t-orns  griegos.  La 
angunda  acompaña  ciertos  bailes  de  Puigeerdá  y  Andorra.  La  terce- 
ra, forma  un  i«4lucido  drama  que  ejecutan  las  niñae.  Las  mismas 
ctintan  saltunjo,  J.ü  ida  del  reí/. 


68. 

La  nina  de  Ptiigcerdá. 

Si  passa  el  port  ninct.i,  passa  el  port. 
—Na 'I  voli  p^TS  passar 
Ay  mare,  marc,  mare, 
No  '1  voli  pas  passar 
El  port  de  Puigcerdá, 

Si  passa  el  port  niñeta,  passa  el  port. 
— No  'í  voli  pas  passar 
El  purt  tota  soleta, 
No  'I  voii  pas  passap 
St  i  meu  galán  no  hi  va... 


69. 


La  embajada  del  Rey  moro. 


Aquí  l'envio  la  conversa, 
La  conversa  del  Rey  moro. 
¿De  dos  hijas  que  tú  tienes 
Si  me  quitares  Llar  la  una  7 
— «Si  las  tengo,  no  las  tengo, 
No  las  tengo  para  dar. 
Si  las  tengo,  no  las  tent;o, 
No  las  tengo  pura  tí.» 
— «Trespsssos  n'hiretcnrcra 


No  se  el  Rey  si  'n  dirá  res.» 

—  oTorna,  torna  cscudereta, 
La  mes  linda  t'^n  daré  ; 

La  mes  linda  y  la  mes  guapa. 
La  mes  guapa  del  roseí  n 

—  "Ben  será  ben  contemplada 
En  caüira  d^or  sentada. 
Dormirá  en  Iirussos  del  Rey.» 
Á  Dios  perla  y  clavell. 
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TO. 


La  ida  del  Rey. 


Al  carrer  del  vidre 
N'hi  plantan  una  oliva 
Fresca  y  pulida, 
Pulida  com  un  sol, 
Será  per  maravella, 
Si'l  fiU  del  Rey  la  wl.— 
Tocan  á  la  manca 
Qu'el  Rey  ha  de  marxar. 


No  ploris,  Maneta, 
Que  luego  tornará. 
T'en  portará  un  manto 
De  vint  y  cinc  colors, 
Manto  sobre  manto, 
Coral  sobre  coral, 
Al  cap  de  la  Marieta 
La  corona  real. 


CUENTOS  INFANTILES 


(rondallas)  en  cataloRa. 


}OinÍnaba    ha    poco   en  Cataluña    la    supersticiosa    y 
[grosera  creencia  cn  las  brufas,  no  del  todo  desarraigada 
^en  nuestros  días;  y  aun  hemos  visto  ua  cuadro  de  re- 
ciente fecha  que  se  pintó  parit  celebrar  la  salvación  de 
un  niño  á  quien,  según  costumbre,  internaban   aquéllas 
llevarle  por  una  ventana  la  noche  de  San  Silvestre,  y 
^  hemos  oído  contar  ¿  una  vieja  que  un  hijo  suyo  hechi- 
B  zado,  era  llamado  durante  la  noche  en  voz  sha  y  lúgu- 
bre,  y  que  al  tratar  de  curarle  con  ciertos  conjuros  que 
^  debían  atormentar  ;\  la   bruja  causudora  de  su  mal,  se 
H  presento  esta   de  repente  al  píe  de  la  escalera  inmediata 
al  hogar  donde  se  verificaba  el  ensaltno.    Hubo  también 
los  hechiceros  que  sólo  se  distinguían  de  los  curanderos 
ó  empíricos  ordinarios  en  que  adivinaban  las  enferme- 
dades; ]o5  llamados  saludadores  ü  personas  que  habien- 
do nacido  la  noche  de  Navidad  tenían,  además  de  un 
signo  impreso  en  el  paladar*  el  privilegio  de  curar  lo. 
hidrofobia;  los  que  practicaban  la  magia  blanca  ó  ne- 
1     gra,  hombres  de  gran  poderío  pero  que  acababan  por 
H  empobrecerle;  los  seres  indecisos  llamados  fantasmas 
W  que  entre  la  niebla  de  la  montaña  se  distinguían  con  los 
Jos  pies  sobre  sendos  pinos,  y  finalmente,  los  foilets 
(duendes  ó  trasgos^  que  arreglan  de  noche  las  casas  y 
zurran  á  las  sirvientas  perezosas,  y  con  ser  tan  diminu- 
tos se  han   presentado   á   veces  en   número   bastante  á 
amedrentar  á  sujetos  de  mucho  ántmo.  Mjs  las  hadas 
propiamente  dichas,  entes  de  sospechosa  procedencia, 
pero  deslumbradores  y  algunas  veces  benéficos,  no  se 
mientan  absolutamente  ní  en  los  relatos  serios  ni  si- 
quiera en   los  que  se  dan  ya  como  de  puro  entreten!- 
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míenlo  {rondallas^  nombre  al  cual  se  añade  de  la  bora 
del  foch).  Así  es  que  nuestros  cuentos  de  niños  no  po- 
demos Humarlos,  ^egún  la  general  costumbre,  cuentos 
de  hadas,  pues  se  echaría  á  faltar  nada  menos  que  las 
protagonistas-  Quitado  esio  no  hay  más  que  comparar 
uno  de  ellos  con  la  antigua  colección  francesa  de  Pe- 
rrault  ó  con  la  alemana  y  muy  reciente  de  Jos  hermanos 
Grimm,  para  cerciorarnos,  no  ya  de  la  semejanza,  sino 
de  la  completa  identidad  originaria  de  tales  relatos.  No 
puede  menos  de  sorprender  sumamente,  aun  á  los  aveza- 
dos á  notar  semejanles  analogías,  que  unos  cuentos  qut 
han  atravesado  innumerables  generaciones,  que  libres 
de  toda  forma  mtiirica  parecen  eipuesiosá  mil  cambios 
y  en  que  se  diría  que  todo  es  accidental  y  caprichoso.se 
conserven  iguales,  á  lo  menos  en  el  fondo,  en  diversoí 
países :  algo  ha  de  haber  en  estas  narraciones  muy  íeÜz* 
mente  imaginado,  muy  bien  escogido  y  dispuesto  pira 
alcanzar  tanta  duración  y  tan  tenaz  consistencia.  Asi 
entre  muchos  otros  el  cuento  que  hemos  llamado  i7 
buen  compañero^  y  en  que  para  no  añadir  nada  de  nues- 
tra parte,  nos  hemos  atenido  á  vagos  recuerdos  de  in- 
fancia, es  El  fiel  Juan  de  los  hermíinos  Grimm  ,  y  nues- 
tra Hermosa  hijastra  coincide  en  muchos  pormenores 
con  la  Biancatiieve  de  la  misma  colección.  No  hay  que 
hablar  de  la  Cendrosa  y  del  Hijo  ntenor,  que  si  fuesen 
únicos  acaso  serian  tomados  por  alguno,  aunque  equi- 
vocadamente, por  derivados  de  la  lectura  de  Peirault. 
La  caña  del  RÍu  de  Arenas  envuelve  una  idea  profunda. 
idéntica  &  la  de  uno  de  ios  cuentos  de  Grimm  en  que 
un  hueso  hace  el  oñclo  que  en  el  nuestro  la  caiia  (t). 


(1)  Ea  el  mismo  ptosainlecLu  que  v\  de  la  aublimc  balac3n  fi' 
arpo  maravíHoga  de  la  isla  de  Fertc.  Una  hermana  mayor  halíli 
muuitu  ú  líL  menor  para  tomai  le  íl  noviu.  «  Llegan  dos  [icrcgruiús  y 
hallan  el  cadiivef. — Toman  Iüb  biaxos  de  la  juvun  y  liaccn  de  ellos 
una  arjja, — Toman  sus  rubios  cabellos  y  U>ii  toiivierton  c»  coeidas- 
—  Vanse  á  la  casa  vecina  donde  st  celebra  una  buda. —  Se  educan 
junio  á  la  pueita  i^ntrc abierta  y  ae  oyea  lus  sones  del  arpa.— La 
primera  cuoida  dtc-f^:  hLu  novia  es  mi  hermana."  —  \.\  Beguada 
cuerda  diie:    «La  novia  rae  Im  muerto.*'  —  La  tercera  cuerda  diee: 
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Ponernos  para  muestra  un  cono  númeto  Je  citemos  tan 
sólo  indicados  y  sin  muchos  de  los  pormenores  y  repe- 
ticiones que  tan  buen  «fecto  producen  en  la  narración 
oral. 

I.     Las  dos  niñas.  Una  muicr  iciiía  una  hija  y  una 
hijastra.   A  esta  la  enviaba  á  guardar  el  ganado,  y  como 
era  muy  bu<:na  y  muy  devota,  mientras  lo  estaba  guar- 
dando no  cesaba  de  rezar.  Un  día  al  llej^ar  á  su  casa,  le 
tomaron  uno  de  los  corderos,  lo  mataron  y  mandaron  á 
I    ja  niña  que  fjesc  á  limpiar  Us  tripas,  diciéndole  su  ma- 
Hdraslra  que  se  guardara  bien  de  de)ar  caer  ni  una  miaja, 
"ai  limpiarlas  se  le  cayó  un  pcdacito.  v¡ó  entonces  á  un 
labrador   que   estaba    labrando,  fuese  para  él    y  le  dijo: 
■«Labrador,  buen  labrador.  Dios  os  dé  buena  labranza, 
^(habríais  visto  una  tripita  corriendo  agua  abajo?»  (li- 
teralmente: tripeatido:  un  biuiejlet,  tuJeUant  ítygua 
avaíl?)  El  labrador  le  contestó  :  íf  Id  á  encontrar  á  aquel 
viei'ecito.n  Fuese  para  cl  vicjecito  y  le  preguntó:  «Vic- 
jecito,  buen  viejccíto.  Dios  os  dé  buena  vejez,  £  habríais 
visto?  etc.»  El  viejecito  le  contestó:  « Id  á  encentrar 
aquella  viejeciía.»  uViejeciía,  buena  viejeciía,  Dios  os 
dé  buena  vejez,  etc.»  La  vieja  le  contestó:    «No,  niña, 
pero  entra.»  Entró  en  la  casa  de  la  vieja,  la  cual  puso  á 
su  vista  lo  mejor  que  puede  darse  en  oro  y  plata,  dicién- 
dolcque  escogiese,  y  ella  tomó  lo  peor.  Entonces  Ic  dijo 
la   vieja:  «mira,   niña,   cuando  estarás  un   poco  lejos, 
oirás  rebuznar  un  asno:  no  lev^intes  La  cabeza.  Cuando 
estarás  un  poquito  mus  lejos,  oirás  tocar  una  campanlta: 
levántala  entonces.»  Obedeció  la  niña,  y  cuando  alzó  la 
I     cabeza,  le  cayó  en  la  frente  una  cstrellíta  de  oro.  Volvió 
Há  su  casa,  y  cuando  su  hermanastra  la  vio  tan  bonita, 

«El  novio  era  mi  bien  amado  »  —  La.  novia  se  ym%n  ruja  romo   un 

aseua.  «El  aT|ui  idl*  lastima,  u  ^  La  novia  si;  puKu  tuja  cruincí  sangrú: 
j^aNo  mo  gustai  oir  el  arpa,  v  —  La  cuarta  cuerda  dice:  (El  arpo,  do 
^■c&ilará.>— La  novia  va  lí  ec:har»e  en  la.  «.utiía — Kl  ar^a  rtKueim 
^"  muy  rftrifi  y  el  roraiiln  di*  la  novia  se  (|liíi>1)iii  do  H.jlor,  >■• — El  mismo 

asunlu  xc  Itiilla  uiitri:  las  baladas  csirDL'Gíías,  p<;L*o  más  pai-afrascado  y 

menos  enérgico. 
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quiso  ir  ijimbitín  á  limpiar  tripas.  Mataron  un  cordero, 
sacáronle  lus  tripas  y  las  fue  á  limpiar,  pero  cuando  las 
limpiaba  se  le  caycí  un  pcdacito.  VÍó  entonces  un  labrs- 
dor  que  estaba  labrando,  l'ucse  para  ¿1  y  le  diío:  v  La- 
brador, mat  labrador.  Dios  os  dti  malii  labranza,  etd 
El  labrador  contestó:  n  Id  á  encontrar  á aquel  vieiectto.* 
Fuese  para  el  viejecilo  y  le  dijo:  a  Viejo,  Tnal  viejo, 
Dios  te  dé  mala  vejez,  e!c.»  El  viefo  le  contestó  :  n  Id  á 
encontrar  aquella  viejecita."  Fuese  para  la  vicjccita  y  le 
dijo:  «Vieja,  mala  vieja,  etc.»  La  vieja  contestó:  kNo, 
niña,  pero  entra.»  Entró  en  casa  de  lo  vieja,  la  que  puso 
á  su  visia  lo  mejOT  que  puede  darse  en  oro  y  plata,  lu- 
ciéndole que  escogiese;  ella  tomó  lo  mejor.  Entonces  le 
dijola  vieja:  «Mira,  niña,  cuando  estíirás  un  poquito 
tejos,  oirás  tocar  un:)  campanita  :  no  levantes  la  cabeza. 
Cuando  estarás  un  poquito  más  lejos,  oirás  rebuznar  un 
asno:  levántala  entonces.»  Obedeció  la  niña,  y  cuando 
levantó  la  cabeza  le  cayó  en  la  frente  una  pata  de  asno. 
U.  El  buen  compañero.  El  hijo  de  un  rey  tenía  un 
compañero  y  los  dos  se  querían  mucho.  E!  hijo  del  rey 
se  propuso  casarse  con  una  princesa  de  un  reino  lejano 

y  se  fué  á  buscarla  atravesando  el  mar  con  gran  comitiva 
y  acompañado  de  su  amigo.  Fueron  muy  bien  recibidos 
en  la  corte  del  padre  de  la  princesa  y  se  la  llevaron  muy 
alegres  á  su  tierra.  Durante  una  noche  serena  el  buen 
compJiñero  estaba  velando  en  la  cubierta  del  buque  en 
que  navegaban,  y  en  medio  de  un  profundo  silencio  oyó 
una  voit  que  decía  :  ccQuien  lo  sabrá  y  lo  dirá  conver- 
tirse h&  en  mármol  hasta  la  cintura:  el  día  de  las  bodas 
compareceiá  un  ave  maravillosa  y  bella  sobremanera 
que  agradará  mucho  á  la  novia,  pero  que  la  herirá  con 
su  cola.»  Oyó  luego  el  buen  compañero  otra  voz  que 
amenazaba  con  la  llegada  de  otro  animal  terrible  y  con 
que  quien  lo  oyera  y  lo  dijese  se  convertiría  en  mármol 
hasta  el  cuello.  Y  por  tercera  vez  amenazó  con  la  llega- 
da de  otro  animal  terrible,  y  con  que  quien  lo  oyese 
y  lo  dijese  se  convertiría  completamente  en  mármol. 
Aportó  felizmente  el  buque  á  las  tierras  del  hijo  del  rey. 
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llegaron  á  su  palacio  y  se  celebraron  las  bodas.  Presen- 
tóse el  ave  misieriosa,  y  al  ir  á  cofíerla  la  novia,  tiró  el 
buen  compañero  de  la  espada  y  la  mató ;  lo  mismo  hizo 
con  los  dos  oíros  animales;  pero  al  matar  :il  tercero 
hirió  sin  querer  ligeramente  á  la  princesa.  Entonces  fué 
condenado  á  muerte,  y  al  pie  del  patíbulo  declaró  lo 
que  había  oído,  se  reconoció  su  inocencia;  paro  se  ha- 
bía ido  convirtiendo  en  mármol. 

Iir.  La  Cana  Del  Riif  de  Arenas.  Un  hombre  tenia 
llagada  una  pierna  y  dijoá  sus  tres  hijos  que  nombraría 
heredero  al  que  le  trajese  la  flor  del  pénicatt  (dardo 
corredor)  que  debía  curársela.  Los  dos  mayores  fueron 
á  buscarla  por  un  camino  y  dejaron  ir  solo  al  menor. 
Este  llegó  á  un  huerto,  pidió  la  Sor  y  se  la  dieron,  mas 
le  encargaron  en  gran  manera  que  la  llevase  oculta, 
pues  si  sus  hermanos  lo  supiesen  le  matarían,  líl  h 
ocultó  dentro  de  las  medias;  pero  sus  hermanos  le  re- 
gistraron y  se  la  encontraron.  Entonces  hicieron  una 
hoya  junto  al  Riu  de  Arenas  donde  le  sepultaron.  Acon- 
teció que  un  día  pasase  por  allí  un  pastor  de  su  padre 
que  iba  apacentando  sus  corderos;  arrancó  una  de  las 
cañas  que  allí  crecían,  hizo  de  ella  una  ñautfi  y  empezó 
á  tocarla.  Entonces  dijo  la  flauta  : 

Pastoret,  bon  píistoret, 

Tu  quc'm  tocas,  tu  qnc'm  menas, 

So  colgat  al  Rixi  de  Arenas, 

Per  la  Hor  del  pt-nicalt , 

Per  la  cama  del  meu  pare 

Que  li  fcya  tan  Je  mal. 

El  pastor  se  presentó  á  su  amo,  tocó  la  flauta  que  re- 
pitió Jas  mismas  palabras;  y  fueron  al  Riu  de  Arenas, 
arrancaron  las  cañas  cuyas  raíces  hallaron  mezcladas 
con  hermosos  cabellos,  y  cavando  más  adentro  descu- 
brieron vivo  al  hijo  sepultado  por  sus  hermanos,  A  és- 
tos los  mató  la  justicia,  y  el  que  había  descubierto  la 
flor  del  penicalt  fué  nombrado  heredero  por  su  padre. 

IV.  Las  Tiiivs  naranjas  dul  amor.  El  hijo  de  un  rey 
pidió  á  su  padre  que  le  dejase  ir  en  busca  de  las  tres 
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naranjas  del  amor.  Concedióselo  eL  rey.  Echó  á  andar 
el  hijo  del  rey  y  Uct^ó  á  una  casa  y  preguntó  si  le  dirían 
dónde  se  hallaban  las  tres  naranjas  del  amor.  £1  dueño 
de  la  casa  le  contestó  que  pasase  adelante  y  que  hallaría 
Otra  casa  donde  vivía  un  hermano  suyo  que  le  daría 
razón  de  las  naranjas,  Pasó  adclanie,  vio  otra  casa  y  el 
dueño  ]a  dijo  que  entrase  en  el  hueno  donde  hallaría 
un  gigante  que  guardaba  las  ires  naranjas,  y  que  si  veía 
al  gigante  con  los  ojos  abiertos,  podi'a  estar  seguro  de 
que  estaba  durmiendo,  y  si  los  tenía  cerrados,  de  que 
estaba  velando.  Entró  en  el  huerto  y  afortunadamente 
el  gigante  cenia  los  ojos  abiertos.  Cogió  el  hijo  del  rey 
las  ires  naranjas  y  se  fue  muy  lisio.  Aunque  dispertó  el 
gigante  fiic  tarde  y  no  logró  alcanzarle.  Cuando  llegó  i 
la  mitad  del  camino,  el  hijo  del  rey  abrió  una  de  las 
naranjas  y  salió  de  ella  una  hermosa  señora,  dispuesta  á 
casarse  con  él ;  ésta  le  preguntó  si  podía  darle  agua,  y  al 
oir  que  no.  quedó  luego  muerta.  Caminó  el  hijo  del 
rey  un  trecho,  abrió  otra  naranjii  y  sucedió  lo  mismo. 
Llegó  tinalmcnie  á  una  facnre,  se  proveyó  de  agua, 
abrió  la  tercera  naranja,  y  salió  una  hermosa  señora 
dispuesta  á  casarse  con  él.  Ésta  pidió  agua,  dióscia  el 
bijo  del  rey  y  al  verla  recobrada  propúsole  que  se  que- 
dase junto  á  la  fuente,  mientras  él  iría  por  un  coche.  En 
tanto  que  la  señora  estaba  aguardando,  acaeció  que  He- 
gase  una  rie^^ra  á  llenar  sus  cántaros,  y  al  ver  reflejada 
en  el  agua  ]a  hermosura  de  aquella  senara,  imaginó 
distinguir  su  propia  estampa  y  rompió  los  cántaros  di- 
ciendo :  «  i  tan  bonita  ir  á  la  fuente!»  mas  luego  vio  que 
se  había  engañado,  al  reparar  en  aquella  señora  que  se 
estaba  peinando  sentada  en  un  poyo.  Brindóse  la  negra 
á  peinarla,  aceptó  la  dama  y  la  traidora  le  clavó  en  la 
cabeza  un  gran  alfiler  [parpal)  que  la  convirtió  en  palo- 
ma: Jlegó  el  hijo  del  ley  y  al  encontrarse  con  ta  negra 
le  dijo:  «¿tan  negra  te  has  vuelco?»  Ella  contestó  :  «  El 
sol  y  el  sereno  vuelven  moreno.»  Suben  al  coche,  llegan 
al  palacio,  acuden  los  criados  para  ayudarles  á  bajar. 
suben  á  la  sala  y  empiezan  á  comer.  Siguióles  la  palo- 
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Oía,  aproximándose  siempre  al  hjjo  del  rey,  y  al  verlos 
comer  iba  á  lomar  del  plato  del  hi;o  del  rey  y  á  ensu- 
ciarse en  la  cabeza  de  la  negra.  El  hijo  del  rey  pregun- 
taba: «¿De  dónde  habrá  salido  esta  paSomita?  ¡si  la 
habrá  traído  uno  de  Iqs  criados?»  Aunque  la  negra 
quería  persuadirle  á  que  na  la  tocase,  él  la  acaricia- 
ba pasándole  la  mano  por  la  cabeza.  Hallóse  con  el 
alBler,  se  lo  quitó  y  entonces  recobró  la  princesa  su 
primera  figura  y  el  hijo  det  rey  la  reconoció  al  momen- 
to. La  señora  le  contó  todo  lo  sucedido  y  el  llamó  á 
los  criados  para  que  cogiesen  á  la  negra  y  fuesen  á  ma- 
tarla. 

V.  La  HiiA  MENOR.  Un  padre  estaba  acariciando  á  sus 
tres  hijas  y  les  preguntó  cómo  le  querían.  Lu  mayor 
contesió:  «Como  i\\  pan  :  »  la  mediana  contestó:  «Como 
al  vino:"  ía  menor  contestó:  «íComo  á  la  sal  en  el 
manjar.»  La  última  respuesta  descontentó  tanto  al  pndre 
que  mandó  á  sus  criados  que  fuesen  á  matar  á  la  hija 
menor,  y  que  para  prueba  del  cumplimiento  de  sus  Ór- 
denes le  trajesen  un^  boicllita  llena  de  su  sangre  y  el 
dedo  más  grueso  de  su  pie.  Los  criados  se  compadecie- 
ron de  \a  niña,  mataron  un  pollo  de  cuya  sangre  llena- 
ron la  botellita,  cortáronle  á  la  niña  el  dedo  más  grueso 
del  pie  y  la  dejaron  sola.  Entró  ella  en  una  casa  de 
labradores,  donde  la  recibieron  para  guardar  las  ocas  y 
le  hicieron  unos  zuecos  y  un  vestido  de  pedaciios  de 
madera ;  por  esio  la  llamaban  la  /iistoU  (la  madcrotcs). 
Pero  ella  guardaba  oculto  un  vestido  de  oro  y  de  plu- 
mas de  canario  y  se  lo  ponía  cuando  en  el  monte  guar- 
daba las  ocas.  Esias  avisaron  á  los  amos  diciendo  :  ■  Oc, 
oc,  oc,  la  fustois  irae  un  vestido  de  oro.»  Mas  los  amos 
no  quisieron  creerlo  y  cuando  caía  algún  grano  en  el 
fuego  y  chisporroteaba  decían  :  o  Es  un  piojo  de  la  fus- 
lots.»  Acertó  á  pasar  por  el  monte  un  hijo  de  rey  y  se 
enamoró  de  la  niña.  Celebraron  grandes  bodas  y  convi- 
daron á  su  padre  al  cual  reservaron  un  plato  excelente, 
pero  sin  sal.  Preguntáronle  cómo  le  había  sabido  el 
plalOf  y  él  contestó  que  era  excelente,  pero  que  le  faltaba 
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la  sal  que  es  lo  mejor.  Dióse  á  conocer  entonces  la  novia 
y  su  padre  se  desvaneció. 

VI.  La  Ceniciknta.  Una  mujer  tenía  una  hija  y  una 
hijastra,  á  la  que  trataba  muy  mal.  Un  día  la  dejaron 
en  casa  con  un  saco  de  mijo  y  otro  de  judías  para  que 
las  mondase.  Quedóse  llorando  y  sin  saber  cómo  hacer- 
lo, y  he  aquí  que  bajó  una  santa  y  le  preguntó  que 
tenía.  La  nina  se  lo  explicó,  la  santa  le  dijo  que  ella 
haría  su  faena,  y  le  dio  una  almendra.  Rompióla  la 
niña,  y  liaÜó  dentro  un  vestido  de  oro.  Púsoselo  y  se 
fue  corriendo  i  misa^  volviendo  muy  pronto  á  casa  para 
que  su  madrastra  y  hermana  no  la  hallasen  despreveni- 
da. El  hijo  del  rey,  que  se  hallaba  en  la  iglesia,  quedó 
prendado  de  su  hermosura,  pero  nadie  pudo  darle  razón 
de  aquella  nina.  Llegaron  á  la  casn  su  madrastra  y  her- 
mana  y  le  dijeron:  «;Ah!  si  hubieses  ido  á  misa  con 
nosotras,  ¡qué  dama  lan  hermosa  hubieras  visto  !■>  La 
niña  ks  respondió:  «Tal  vez  sí,  tal  vez  no,  tal  vez  era 
yo.»  Ellas  contestaban :  aCalla,  calla,  cendrosat  venta- 
focfts»  (cenicienta,  aventador).  Al  día  siguiente  la  deja- 
ron para  mondar  un  saco  de  arroz  y  se  fueron  al  sarao. 
Quedó  llorando  la  niña,  pero  bajó  la  misma  santa,  y  le 
dio  una  nn&z,  diciendo  que  ella  haría  su  faena.  Rompió 
la  niña  la  nuez,  y  halló  que  contenía  un  vestido  de 
campanitas.  Fuese  al  sarao,  acercósele  el  hijo  del  rey, 
danzó  con  ella  y  le  preguntó  de  dónde  era.  Ella  se  negó 
á  decirlo,  y  fuese  corriendo  para  que  su  madrastra  y  su 
hermana  no  la  hallasen  desprevenida.  .\1  llegar  las  dos  á 
su  casa  le  dijeron  :  «:  j  Ah  !  si  hubieses  venido,  etc  »  Ella 
contestaba:  «Tal  vez  sí,  etc.»  y  ellas;  «Calla,  calla, 
cendrosOy  vcntafodts.o  Con  la  prisa  que  se  había  dado  á 
salir  del  sarao,  había  dejado  en  ta  sala  una  de  sus  chi- 
nelitas,  el  hijo  del  rey  la  recogió  y  mandó  pregonar  que 
se  probaría  aquella  chineliía  á  Jos  pies  de  todas  las  mu- 
chachas para  averiguar  cuya  era.  Pasaron  por  la  calle 
de  la  cenicienta;  presentóse  su  hermana  y  se  probó  la 
chinelita,  pero  por  demasiado  pequeña  no  pudo  entrar 
su  pie.  Preguntaron  si  había  otra  muchacha,  pero  ella  y 


su  madrastra  contestaron  que  era  ocioso  probar  la  chi- 
nela á  la  cenicienta.  En  esto  se  presentó  ella  con  su 
vestido  de  campanitas,  reconociósela  y  se  casó  con  el 
hijo  del  rey. 

Vil.  El  hijo  menor.  Un  padre  y  una  madre  cayeron 
en  la  mayor  pobreza  y  no  podían  sustentar  &  sus  hijos. 
Enpadredijo:  «matémoslos»,  pero  la  madre  contestó: 
u  mejor  es  que  los  abandonemos  en  un  bosque.»  Dor- 
mían los  niños  menos  el  menor  que  lo  oía  todo.  Así  es 
que  salló  de  la  cama  y  se  fu¿  al  torrente  á  llenarse  los 
bolsillos  de  cantos  blancos.  Al  dio  siguiente  dijeron  á 
los  niños  que  irían  por  leña  y  les  dieron  una  rebanada 
de  pan  á  cada  uno.  Los  dos  iban  delante  de  sus  padres, 
pero  el  menor  se  quedó  detrás  é  iba  arrojando  cantos 
por  el  camino.  Cuando  sus  padres  les  vieron  en  el  bos- 
que, hicieron  que  se  distrajesen  y  los  dejaron.  Lloraban 
los  dos  hermanos,  pero  el  menor  les  decía:  «No  os 
asustéis,  que  hallaremos  k  casa,  la  hallaremos.»  Fueron 
siguiendo  los  cantos  y  llegaron  á  su  casa,  donde  encon- 
traron á  su  madre  que  se  excusó  lo  mejor  que  pudo.  Al 
día  siguiente  los  llevaron  á  otro  bosque  más  distante  y 
sucedió  lo  mismo.  La  lercera  noche  sospecharon  del 
hijo  menor,  cerraron  la  sala  para  que  no  saliese  y  guar- 
daron la  llave.  Al  día  siguiente  en  vez  de  cantos  el  hijo 
menor  arrojaba  por  el  camino  migajas  de  la  rebanada 
de  pan;  pero  los  pájaros  se  las  comieron  y  los  niños  no 
pudieron  volver  á  su  casa.  Quedáronse  toda  la  noche  en 
lo  alto  de  un  pino  para  preservarse  de  los  lobos.  Desde 
allí  vieron  una  luz,  se  fueron  acercando  á  ella,  y  llega- 
ron á  una  casa,  á  cuya  puerta  llamaron.  Salió  á  abrirles 
una  señora  á  quien  preguntaron  si  quería  hospedarles. 
Ella  contestó  que  su  marido  era  gigante  y  se  comía  los 
niños.  Mas  ellos  insistieron,  pidiendo  que  les  ocultase 
en  el  armario.  Accedió  la  señora  encargándoles  que  en 
cuanto  oyesen  tres  golpes  en  la  puerta,  no  chistasen;  mas 
al  entrar  su  marido  empezó  á  gritar:  QiQué  olor  percibo 
de  carne  cristiana  !  n  Nególo  ella  al  principio,  pero  al  fin 
lo  confesó,  pidiéndole  que  no  les  hiciese  daño  hasta  la 
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noche.  KI  gigante  contestó:  «Bíeo,  esiá  bien.»  Oyéronlo 
los  niños  y  salieron  de  su  guarida.  Hallaron  ea  una 
cama  tres  glgancítas  vesttJns  de  color  de  rosa.  Sacáron- 
las de  la  cama,  las  cerraron  en  el  armario,  y  se  echaron 
en  la  cama  poniéndose  los  vestidos  y  las  coronas  de  co- 
lor de  rosa.  El  gigante  fué  al  armario  y  se  comió  á  sus 
tres  hijas.  Ellos  entre  laiito  se  escaparan  por  la  ventana, 
pero  ai  notar  el  gigante  que  la  cama  de  sus  hijas  estaba 
vacía,  sospecfió  el  caso  y  salió  á  perseguir  á  los  niños 
con  una  bota  que  á  cada  paso  hacía  tres  horas  de  cami* 
R0>  Los  niños  fueron  esquivándole  hasta  que  se  cansó  y 
que  se  quedó  dormido.  Entonces  se  acercó  el  menor,  le 
quitó  la  bot3  .  y  los  tres  se.  metieron  en  ella  gritando: 
«Dispierta,  dispierta,  que  no  nos  alcanzarás.»  Dispertó 
el  gigante,  pero  ya  corrían  más  que  él.  Hacia  el  mismo 
tiempo  los  padres  de  los  niños  que  habían  mejorado  un 
poco  de  condición,  se  lamentaban  y  decían  :  u  \  Ah  !  i  si 
pudiésemos  recobrar  á  nuestros  hijos!»  Entraron  enton- 
ces los  niños  tnuy  contentos.  Vendieron  la  boca  á  muy 
alto  precio,  y  en  adelante  fueron  ricos. 

VIII.  La  HKttKosA  HiMSTUA.  Había  una  señora  muy 
belLi  que  lenta  una  hijastra.  Un  día  estaba  peinándose 
y  pensando  en  su  hermosura,  cuando  se  le  presentó  un 
espíritu  malo  y  le  dijo  que  había  otra  todavía  más  her- 
mosa y  que  ésTa  era  su  hijastra.  Llena  de  envidia  la 
señora  mandó  á  sus  criados  que  fuesen  á  malar  á  Is 
niña  en  un  bosque,  y  que  para  prueba  del  cumplimiento 
de  sus  órdenes  le  trajesen  una  botellita  llena  de  su  san- 
gre. Los  criados  se  compadecieron  de  la  niña,  y  en  su 
lugar  mataron  un  perro  de  cuya  sangre  llenaron  la  bo- 
tetliía  y  dejaron  la  nina  en  el  bosque.  Pero  á  \os.  ocho 
días  mientras  la  señora  estaba  peinándose  de  nuevo^  y 
creyendo  ser  la  más  hermosa  del  mundo,  cata  ahí  que  le 
salió  el  espíritu  malo  y  le  dijo  que  había  otra  más  her- 
mosa y  que  esta  era  la  hijastra.  La  señora  llamó  muy 
enojada  á  sus  criados,  mandó  de  nuevo  que  matasen  á 
la  nina  y  que  para  prueba  del  cumplimiento  de  sus  ór- 
denes le  trajesen  el  dedo  grueso  de  un  pie  pura  tapón  de 
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la  boidliu.  Fueron  los  criados  al  bosque,  cortaron  á  la 
niña  el  dedo  grueso  de  un  pie,  pero  no  la  mataron.  Lo 
niña  se  guareció  en  la  cima  de  un  árbol  y  desde  allí  vtó 
alzarse  del  suelo  una  gran  piedra  dando  paso  á  cuatro 
hombres.  Acercóse  al  cabo  de  un  rato  y  dijo:  v  Piedra, 
ábrete;  :&  se  abrió  la  piedra  y  eniró  en  una  cueva  espa- 
ciosa donde  vivían  aquellos  cuatro  hombres.  Arreglólo 
todo,  barrió,  cosió  la  ropa,  puso  la  mesa  y  salió  de  la 
cueva.  Los  cuatro  hermanos  quedaron  pasmados  y  deci- 
dieron que  al  día  siguiente  quedaría  uno  de  centinela. 
Al  día  siguiente  vjó  la  nifia  desde  la  cima  del  árbol  que 
salían  sólo  tres;  pero  no  por  esto  dejó  de  entrar  en  la 
cueva.  Halló  dormido  al  ceniinela,  y  después  de  arre- 
glar la  casa,  peinó  al  dormido  y  le  roció  los  cabellos 
con  agua  de  olor.  El  día  siguiente  quedóse  otro  herraa- 
oo  que  no  se  durmió  y  la  sorprendió  mientras  se  hallaba 
arreglando  la  casa.  Entonces  le  propuso  que  se  quedara, 
y  la  considerarían  como  hermana  y  ama  de  casa.  Acce- 
dió ella  y  pasó  allí  algún  tiempo  muy  contenta  y  muy 
querida  de  sus  nuevos  hermanos.  Mas  un  día  estaba 
cosiendo,  y  se  le  presentó  el  espíritu  malo  en  figura  de 
una  vieíe  y  le  dijo  si  quería  comprarle  un  anillo.  Con- 
testó ella  que  no,  y  entonces  la  vieja  insistió  tanto  en 
que  le  comprase  una  chinela  que  al  fín  accedió,  Al 
punto  que  se  la  calzó  quedó  encantada  y  cuando  llega- 
ron los  cuatro  hermanos  la  hallaron  como  muerta. 
Hicieron  un  féretro  de  cristal  y  la  echaron  en  el  río. 
Había  dos  muchachos  que  coda  día  iban  á  pescar  en  él, 
y  el  menor  dijo  que  había  dado  con  una  cosa  que  pesa- 
ba mucho.  Los  dos  se  empeñaron  en  sacarla,  creyendo 
que  era  un  pez  muy  grueso,  y  al  ítn  lo  sacó  el  mayor. 
Cuando  vieron  el  féretro  de  cristal  se  lo  llevaron  á  su 
casa,  donde  lo  encerraron  en  un  cuarto  sin  que  permi- 
tiesen que  entrase  nadie.  Un  día  lo  dejaron  abieno, 
entró  su  madre,  miró  el  féretro  y  la  niña  que  estaba 
dentro,  y  al  notar  una  chinela  tan  bonita,  se  la  sacó  dol 
pie  y  cotonees  la  niña  recobró  la  vida.  Llegaron  los  dos 
hermanos,  les  riñó  la  madre  porque  no  la  habían  dejado 
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itrar,  pero  ellos  se  alegr 


lUcho  al  ver  vñ 


[raron 

lia  nina  que  se  caso  con  el  mayor. 
IX..    El  hijo  del  rey,  ukscncjikt\do.  Un  padre  lenía 

tres  hijas  á  las  cual(;s  pregunió  un  día  antes  de  ir  á  la 
feria  que  qué  deseaban  que  les  irajese.  La  mayor  dijo 
que  un  vestido  de  oro;  U  mediana  que  un  vestido  de 
plata,  y  la  menor,  que  era  la  menos  querida,  le  coniestó 
que  quería  casarse  con  el  hijo  del  rey.  Todos  dijeron: 
«Miren  la  mocosilla  que  quiere  casarse  con  el  hijo  del 
rey.»  El  padre  mandó  á  sus  criados  que  matasen  á  su 
hija  menor,  pero  ellos  compadecidos  la  dejaron  en  un 
bosque.  Mientras  que  la  niña  lloraba  solo  en  el  bosque, 
sobrevino  la  noche  y  pensando  ella  cómo  guarecerse 
vio  dos  lucectias  que  se  acercaban  y  una  gran  mano 
[mannta)  que  le  señalaba  que  fuese  hacia  ella;  después 
de  algún  lienipo  se  acercó  toda  miedosa  y  se  encontró 
con  un  lobo,  pero  como  éste  no  le  hacía  ningún  daño 
se  decidió  A  seguirle  y  se  metieron  en  una  cueva  obscura 
en  la  cual  había  un  agujero  por  el  cual  pasaron  y  se 
hallaron  después  en  un  hermoso  palacio  cubierto  de 
oro  y  piedras  preciosas.  Presentóse  una  mesa  delonte  de 
la  nina  y  apareció  una  mano  que  le  sirvió  tnucbos  man- 
jares muy  sabrosos.  Después  de  la  cena  !a  propia  mano 
cogió  una  antorcha  y  la  acompañó  á  la  cama.  AI  día 
siguiente  al  dispertar  halló  jumo  á  la  cama  un  vestido 
nuevo,  y  después  de  vestida  determinó  seguir  el  palacio. 
Vio  sobre  una  puerta  un  letrero  que  decía:  a  Míralo 
todo  excepto  el  ^irmario  verde»,  pero  la  curiosidad  la 
movió  a  abrirlo  y  en  él  halló  un  loro  que  le  dijo:  (íAnda. 
anda,  bachillera,  á  dar  salvado  á  lits  gallinas. i»  Entonces 
cerró  la  puerta  y  no  hizo  más  que  llorar  todo  el  día, 
hasta  que  por  la  noche  volvió  á  salir  el  lobo  de  las  lu- 
ceciías  y  le  preguntó  por  qué  csiuba  tan  triste  y  si  había 
abierto  el  armario  verde.  Ella  contestó  que  no,  pero  el 
lobo  insisuó  y  al  fiii  tuvo  que  confesárselo.  Entonces  le 
dijo  el  lobo  : — Bien,  mira,  ábrelo  mañana,  y  cuando  el 
loro  te  diga  anda,  anda,  etc.,  tú  le  contestarás:  «Calla, 
calla,  lorito,  que  de  tu  piel  se  hará  un  vestidito  y  de  tus 
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plumas  una  almohadita  para  la  cuna  de  nuesiro  chiqui- 
ío.o  Hízolo  así  y  el  loro  se  retiró.  El  lobo  dijo  después 
dt  la  niña :  fcBien,  mira,  csia  noche  enciende  un  buen 
fuego,  mátame  y  arrójame  en  el.u  La  niña  dijo  que  no 
quería  hacerle  daño.  El  lobo  insistió  en  que  lo  hiciese, 
pero  que  antes  le  abriese  el  cuerpo  del  cual  saldría  una 
paloma  y  de  ésta  un  huevo,  y  que  cuando  hubiese  arro- 
jado al  luego  su  cuerpo,  rompiese  el  huevo.  Hízolo  todo 
así  y  del  huevo  salió  el  hijo  del  rey  que  había  estado 
encantado  y  con  el  cual  se  casó. 

No  puede  dejar  de  notarse  la  extrema  semejanza  del 
ñnal  de  este  úliimo  cuento  con  algunas  tradiciones 
septentrionales.  Damos  además  noticia  de  las  siguientes 
narraciones. 

X.  Una  niña  dejó  comer  al  gato  un  hígado  que  ha- 
bía de  guisar  y  se  fué  al  cementerio  á  tomor  el  hígado 
deun  difuiiio  [ó  bien  había  cotmido  una  manzana  den- 
tro de  la  cual  había  el  cráneo  de  un  difunto].  Ofendido 
éste,  fué  á  la  casa  de  la  niña  á  la  hora  en  que  todos  es- 
taban en  cama  y  fué  gritando  con  voz  hueca  y  fúnebre 
á  medida  que  se  acercaba  :  «Marieta,  Marieta,  ya  estoy 
en  el  primer  peldaño...  ya  estoy  en  el  segundo  peldaño... 
ya  estoy  en  el  primer  rellano...  ya  estoy  en  el  segundo 
rellano...  ya  estoy  en  tu  puerta...  ya  estoy  al  pie  de  tu 
cama. ..a — XI.  Un  hijo  del  rey  por  burla  tiró  una  piedre- 
cita  en  una  nuez  llena  de  aceite  que  llevaba  en  la  cabeza 
una  vieja  hechicera ;  el  príncipe  tuvo  que  sufrir  los  efec- 
tos de  la  maldición  de  la  bruja. — Xll.  L  na  niña  fué 
siguiendo  una  cinta  que  el  viento  se  llevó  de  sus  manos 
V  se  perdió  por  tierras  lejanas  pobladas  de  hombres  y 
animales  extraños. —  XIII.  Un  hijo  de  un  rey  preguntó 
á  una  niña:  a  señorita,  señorila,  ¿cuántas  hojas  hay  en 
el  árbol?  »  La  niña  contestó  :  «  señorito,  señorito,  ¿  Cuán- 
tos estrellas  hay  en  el  ciclo?»  Casáronse  después,  pero 
al  saber  que  el  hijo  del  rey  quería  matarla,  puso  en  la 
cama  una  señorita  de  azúcar.  £1  príncipe  tiró  de  la 
espada  y  cortó  á  la  señorita  de  azúcar  la  nariz  que  cayó 
en  su  boca.  Entonces  dijo :  u  Sí  hubiera  sabido  que  eras 
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un  dulce  no  le  hubiera  mueno.»  En  esto  salió  su  esposa 
jr  se  reconciliaron,— XIV.  Tres  hermanos  iban  á  ven- 
der manzanas;  los  dos  mayores  engañaron  á  un  santo 
viejo  diciéndole  que  eran,  el  primero  piedras  y  el  se- 
gundo ratones.  Efectivamente,  las  manzanas  se  convir- 
tieron en  piedras  y  en  ratones.  A  su  rez  el  hermano 
menor  le  dijo  la  verdad,  halló  sus  manzanas  muy  mejo- 
radas y  las  vendió  muy  bien.-^XV.  Un  rey  luvo  que 
abandonar  á  sus  hijas  y  los  dejó  á  cada  una  un  anillo 
que  debía  ennegrecerse  si  ellas  cometían  alguna  íaita. 
Vn  hijo  del  rey  vecino  entró  de  noche  en  su  casa,  dis* 
firazado  de  vieja,  pero  la  menor,  llamada  Romanl  (Ro- 
mero), le  hizo  dormir  en  un  catre,  armado  de  ciertos 
cordeles  con  que  por  la  ventana  le  echó  al  torrente.  La 
misma  Romanl  fué  á  curarle  vestida  de  médico  y  acabó 
por  casarse  con  él. — XVI.  Un  padre  obligó  sucesiva- 
mente á  sus  tres  hijas  á  que  fuesen  á  casa  un  gigante,  el 
cual  les  ponía  al  entrar  un  ramillete  en  la  frente,  diciéa- 
doles  que  si  se  les  caía  las  mataría:  cayó  d  las  dos  el 
ramillete  y  un  gato  que  allí  habfa  se  negó  acogerlo; 
pero  no  cayó  á  la  tercera,  y  ésta  mató  al  giganic.-> 
XVII.  Tres  niñas  entraron  en  un  palacio  donde  había 
un  rey  encantado.  Veíanse  allí  manos  que  llevaban  lu- 
ces y  manjares.  De  todo  podían  comer  las  niñas,  menos 
de  la  fruta  que  preFerían.  Comieron  las  dos  mayores  y 
murieron.  Comióla  la  menor,  pero  fué  precisamente  ü 
día  en  que  cesó  el  encanto  del  rey;  por  esto  no  murió  y 
se  casaron, — XVIII.  Un  jugador  perdió  su  alma  y  el 
que  se  la  ganó  le  mandó  ir  á  un  castillo  de  oro  donde 
había  una  sala  negra,  con  velas  amarillas  y  dos  estatuas, 
las  que  sujetaron  al  ¡ugador  á  varias  pruebas.  Salió 
bien  de  algunas  con  el  auxilio  de  tres  palomitas,  pero  al 
fin  los  gigantes  le  echaron  en  un  fuego  tan  grande  que 
es  un  fuego  que  siempre  arde.— XIX.  Un  atitiguo  criado 
del  sabio  Salomón  pretirió  que  le  diese  tres  consejos,  á 
que  le  pagase  el  salario  debido  á  sus  servicios.  El  sabio 
Salomón  le  dio  un  pan  y  los  tres  consejos  siguientes: 
Lo  que  no  arda  para  tí,  deja  que  arda  ;  no  dejes  la  ca- 
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Tretera  para  seguir  e!  atajo;  lo  que  quieras  hacer  hoy, 
déjalo  para  mañana.  Los  dos  primeros  le  salvaron  la 
vida,  y  el  tercero  le  valió  que  no  matase  á  un  hijo  suyo. 
Esie  era  un  clérigo  que  cantó  misa  al  día  siguiente,  y 
durante  la  comida  su  padre  sacó  el  pan,  y  al  partirlo 
halló  dentro  en  monedas  de  oro  lo  que  le  debía  el  sabio 
Salomón. 

XX.  Como  cuento  de  la  misma  clase  hemos  oído  el  de 
un  rey  moro  que  recibió  de  otro  de  nuestras  tierras 
un  rosal  antes  de  florecer,  y  que  viendo  sólo  espinas,  se 
vengó  enviando  una  fruta  venenosa  en  su  clima,  pero 
que  iransplantada  en  el  nuestro  se  hizo  sabrosa  y  salu- 
dable, etc.  Es  conocida  también  la  tradición  del  hombre 
que  vendió  su  sombra,  en  la  cual  se  funda  el  famoso 
cuento  de  Chamisso,  Finalmente,  los  provenzales  tienen 
ó  tuvieron  la  tradición  de  cieno  Brincan  que  visitó  el 
país  de  las  hadas;  la  memoria  de  la  misma  se  ha  perdi- 
do en  Cataluña,  pero  ha  quedado  proverbial  el  dicho: 
«sabe  más  que  Brincan»;  se  ve,  pues,  que  Brincan  ó 
Brkdn  adquirió  el  don  de  la  ciencia  por  sus  relaciones 
con  tas  hadas,  tal  vez  como  otros,  á  precio  de  su  dlchs 
y  de  su  reposo. 
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PRELIMINARES  (i). 


I. 


JUGLARES. — NABRACIOKES    POÉTICAS. 

No  se  han  conservado  muestrus  de  las  antiguas  com- 

I  posiciones  desiínadas  al  pueblo  (clases  indoctas),  pero  sí 

noticias  de  aquellas  personas  que.  entre  oíros  medios  de 

agradarle,  empleaban  la  poesía  cantada,  es  decir,  de  ios 

juglares  (2). 

Que  los  hubo  ea  U  coronación  de  Ramón  Beren- 


(1)  Entre  los  maausctitoa  d«l  Dr,  MUú  y  Vouiaaa]» ,  Jívtnos  en- 
contTado  el  original  de  este  prólogo,  que  el  autor  desLinaba  para  el 
M.f(Utid'>  lomo  (Jul  Rotnannenílo  catalán.  No  crcomos  quR  «até  termi- 
luúlo,  y  Ks  si>guro  qun  r\  Sr.  Milá  no  llegó  á  darla  [&  última  maDo. 
Falún  bastantes  noia*  y  otiaa  aparecen  fuera  tle  sa  siLu,  Puro  es  tan 
importante  la  que  roitt.i,  que  no  heitioa  dudad»  on  cjai  cabida  ¿  tistv 
Irabaju  i.-ii  tintwcra  cuUct'li'u.  siti  atrodrariiuv  «-I  ímprobo  trabajo  que 
bs  aido  menuBter  pava  poner  en  ordon  asto9  borradoves,  escritos  de 
primera  iatencian.  Ci-eeious  liacer  servicio  grato  á  tas  aniiuilu&  du 
!•  p*«ja  pi-iptilar  ff>n  la  p^ublk^ición  íÍ«»  ostfi  estudio,  por  muy  I*jfi8 
quf-  c»t^'  (It'  la  currücciún  que  au  autor  lo  bubit^se  dado  antes  de  ca- 
Tiaile  á  la  imprenta.  (M,  M.  P.) 

(3)  En  \iii  empajJronam lento  de  los  Imbiiantes  de  Barcelona  del 
conreinado  do  lo*  dos  bi^rniaoos  tl07li-P(i¡,  hay  un  Ricolf  pot-ta  (la- 
tino!):  Arch.  de  Arag.  Doc.  sin  fecha,  D'-'srlot.fap.  U  I^Ed.  liuchon): 
AUonsa  de  Aragijn,  anles  de  (([upreuder  el  sitio  de  Fraga  dunde 
caaríó  (1134),  hizo  gruu  fiesta  ea  Zaragoza  ae  duna  ^lana  doiis  a 
caualti^Ti  e  joglar*.n  Kn  la  novóla  cabal  leí  wen,  de  la  Emperatriz  de 
Alemania  figura  un  juglar  como  iriedíador  entre  la  misma  y  cl  Con- 
de de  Itarceíona:  estos  dos  pasaji^t*  prueban  &  lo  imi'iios  nuf  vn  ti<iinpa 
de  Déselo:  ya  se  miraba  A.  las  juglares  ramo  uitiguamwite  conoci- 
dos en  nuestro»  países. 
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guer  IV  es  en  sí  mismo  muy  probable,  y  lo  refería,  se- 
gún se  dice,  un  manuscrílo  perdido  (i). 

Conservase  un  documento  sumamente  curioso  de  Al- 
fonso II  de  Aragón  otorgado  en  i  i8o,  á  petición  de  los 
sarracenos  de  Tortosa,  los  cuales  se  quejaban,  entre 
otros  agravios,  de  que,  al  celebrar  sus  casamientos,  se 
les  forzaba  á  recibir  un  juglar  ó  una  cantatriz,  ó  á  dar- 
les más  de  lo  que  el  novio  quería  fz).  En  el  mismo  rei- 
nado y  en  una  poesía,  .sin  duda  anterior  á  aquella 
fecha,  el  noble  trovador  Geraldo  de  Cabrera  dice  «1 
popular  Cabra  que  poco  llegará  á  saber  si  no  sale  de 
región,  en  lo  cual  se  ve  que  era  un  juglar  indígena  y 
formado,  aunque  Imperfectamente,  en  su  patria  (3). 
Guillermo  de  Bergadán  habla  de  tos  juglares  que  lem'a 
á  su  servicio  (4),  y  poco  después  Hugo  de  Maiaplana 
tensionó  con  el  juglar  Reculaire  (5). 

En  las  Constituí  iones  pacis  et  tregit^  promulgadas 


(1)  «El  principe  y  ka  reina  fueron  al  templn,  .  precedido«  de  un 
gran  número  de  Juglarvs.  cautorcs  y  cactorag...«>  MS.  atado,  n- 
guíendo  i  Teixidoi.  par  D.  Mariano  Soríano  Fuertes.  Jliíl.dels 
ntúaica  española.  V.  Wolf.  Prohen, 

(2)  Nocucn  ait  ruru  vulcntibua  quod  cuín  cgo  Idclfoosus  Dei 
gracia.  Rhx  Aragloniimj  audlviSBem  queríinoniaa  multas  quas  vos 
Aljcma  (sic)  sarracenoruin...  milii  fecisUn  super  mullí*  iojurÜt  ct 
exactiíinibus  que  niali  Bajuli  et  nequam  hotniniMt  in  vos  sua  praví 
au<]toi-itatG  exoTcuemnt  poaui  ineuiii  mandntum.  Intur  c-ctt-ra  enim 
mando  et  íd  peipetuuní  constituí,  quud  numquam  de  cetero  alt(}uis 
veslnim  majoc  aut  rnínor  divas  aui  paa[>er  cogatuí'  jocnlatorem  vel 
cantati'icem  cum  nupcias  fpcprit  habL're  vrl  tllii;  íjare  suum  avcre: 
Qui  etsi  spontaneua  et  nulla  cogentc  Bajulu  virl  alto  quolibet  ho- 
mine  ruin  uxorem  duxerit  jonulaLoreDi  aut  r-antatricem  susreperit, 
Qihil  aliud  «L  daré  c-ogfituí'  In  quantum  ei  quí  nupseric  iibuerlt  et 
de  eausímento  fu«rit ,  nísi  in  qimm  ex  ronvcnnnntí  lacia  fcencaton 
>qucm  convenció  sapiua  legí  perjudicat  íq  multis.  Cum  ¡taque  noo«x 
bona  CüDSuetudine  pocius  ex  pravts  eL  fatuis  bominibus  extent, 
aliquem  iatev  vos  invitum  et  noleatem  habere  ad  nupcias  cam&Cri- 
cem  vel  joculatorcm  vel  istius  modo  pcrpetuum  huí  cause  imponn 
ailentium.  Arrh,  Ar.  Alf   I,  299. 

[3]  Ja  ^lan  saber  |  Non  poLz  avar  |  SI  fora  non  ieís  j  de  U  rejón. 
—Cabra  juglar. 

(4]  Itamdn  de  Pratz,  Arnaldo  (Aranldó)  ú  Arnaudon.  Sabita 
(acaso  luB  dos  noTnbres  eran  til  de  Arnau  Sabata,  conocido  como 
ttovador),  el  jugUi  de  Ri^joleB  y  Montamer. 

(&J    Comclre  us  vull,  Reculaire. 
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por  Jaime  I  en  1334  en  Tarragona  se  prohibe  hacer 
refalosa  juglares  y  fu^laresas,  se  veda  á  ésios  todo  acto 
de  familiaridad  con  cuballeros  y  damas  ,  pero  se  permite 
que  el  rey  ú  otro  noble  tomen  y  Jieven  consigo  á  un 
juglar  y  les  den  lo  que  gusten  (i).  En  los  Repartimien- 
lOs  de  Mallorca  y  de  Valencia  se  heredó  á  varios  jugla- 
res, lo  cual  manifiesta  que  gozaban  del  favor  del  rey  y 
alcanzaron  alguna  importancia  en  los  campamentos  (2). 
Cuenta  Muntaner  que  cuando  el  asedio  de  Mesina 
por  cl  Duque  Roberto  {i3oo),  el  rey  Federico  de  Sicilia 
socorrió  á  D,  Blasco  y  al  conde  Galcerán,  y  que  habién- 
dose los  sitiadores  retirado  á  la  Gatuna,  Jibcrto  de  losa, 
alférez  del  Galcerán,  les  envió  un  juglar  con  copEas  dí- 
cicndoles  que  los  de  Federico  estaban  dispuestos,  y  que 
si  sus  enemigos  querían  volver  á  Mesina  les  dejarían 
tomar  tierra  salvos  y  que  después  Íes  combatirían  (3). 
El  mismo  cronista  nos  ha  conservado  el  nombre  de 
dos  juglares  que  figuraron  en  ta  coronación  de  Alfon- 
$0  IV  Íi328)  (4). 


(1)  Itt^iu  slaluimus  ijuoj  [IOS  iiec  aliquis  uIíub  homu  nec  doioinii 
demUH  «liquií!  alicui  jvjculatori  vcl  joculatiici  sive  soUdatAria?  sive 
Toiliti  salvaije;  sed  ao3  vcl  aliua  oobllis  posslt  eligere  vcl  habore  ac 
ducnre  ¡u^cuní  unum  joculntorem  ot  dain  sihí  quod  voluerlt...  Ítem 
staluitniís  quod  nuUus  joculator  mu;  joculatrix  nec  soldalariji  pr^aua- 
tes  vel  futuri,  nec  illa  qua^  olitn  fut^rit  suldataría,  sedeant  ad  ni«u- 
xam  militU  nec  domino  alicujus,  nec  ad  gausapc  eorutidem,  occ  ja.- 
ceant  cum  aliqua  dnmiiiaruiu  \n  uno  luco  vel  ín  una  domn  nec  os- 
ruIcnUiraliquem  earuadum. 

(S)  Documentos  iacditcs  del  Arch.  de  Aragón,  Repai-timiento 
de  Mallorca.  pSg.  23...  Est  Fcrrandi  juglar,  Rep.  de  Valencia, 
p  188.  Perct  de  Vera  jüpulator,  p.  213  Avaltus  de  Vasarz  jnciiln- 
lor  y  p.  553.  Asalt  juglar,  p,  339  y  497,  Ferrando  joctilatai-i;  3G2. 
Prtro  joculatori  et  Marquesia  uxor  ejus  y  p,  565.  P.  juglar;  499. 
G.  de  Avinionc  (bay  in&s  de  ua  Avinyó  en  Cataluña)  cC  uxori 
Guascheti?;  578  hay  do»  Irompadors  [P  201,  203  y  229  hay  un  G. 
de  MonCaynagüI,  ain  duda  o\  trovador  dti  este  nombru  qua  cita  tum- 
biéD  Muntaner  ] 

(3)  Si  qa'  Eq  Xivert  de  losa  qui  poitava  la  senyora  del  cotnte 
Galonean,  los  Itlihil'h  á  la  Gatuna  uti  juglar  ab  cobles,  en  qae  'Is 
feya  á  saber  que  erpn  aparcllatz,  qa^  si  voTien  tornar  á  Macina  que 
'Is  lexaiien  pendi-e  térra  á  Aalvariieot  e  puix  que'a  combatvieo  ab 
clls.  (Cap.  CXCV.) 

(4)  En  Roniaaut  jutglar  conta  altes  veus  nn  serrenteach...  En 
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El  Sínodo  de  Urgel  de  1227  prohibe  á  los  clérigos  que 
oigan  á  los  juglares:  prohibición  que  se  repite  en  el 
de  !3r>4  (1}.  Menos  absoluta  es  la  délas  consiiiuciones 
de  Id  Universidad  de  Lérida  de  i3oo  con  respecta  á  los 
estudiantes,  á  tos  cuales  manda  que  no  den  regalos  ni  co- 
mida á  los  juglares,  excepto  en  determinadas  festividades 
ó  cuando  reciban  el  grado  de  maestros  ó  doctores  (2). 

Los  documentos  posteriores  nos  muestran  á  los  jugla- 
res con  el  simple  carácter  de  músicos.  Tal  sucede  en  las 
Ordenanzas  de  Pedro  el  Ceremonioso  en  que  se  habla 
de  los  juglares  de  la  armada  que  tocarán  á  la  laulaa 
meire  e  a  levar  (3),  ^o  es  dos  trompadors,  una  trompe- 
ta, una  cornamusa  e  un  tabaler.  Se  ve  que  los  mismos 
hacían  cridas  en  las  ctutats  o  lochs  y  tocaban  al  están- 
dar! ve  y  a  benehir.  Bof.  Ooc.  VI.  De!s  juglars,  p.  (Ji. 
En  les  cases  deis  princeps  segons  que  mostra  antiguiíai 
juglars  degudament  poden  esser...  en  nostra  cort  juglars 
quatre  degcn  esser  deis  quals  dos  sien  trompadors  e  lo 
icrs  sia  labalor  el  quart  si  de  trompeta...  que  toquen  al 
principio  y  fin  de  la  comida  pública  del  rey.  Habla 
de  juglars  estranys  ó  iiastres,  de  lo  que  deben  hacer  en 
tiempo  de  guerra,  etc. 

Conocida  es  la  especial  añción  de  Juan  I,  el  amador 


Comí  dlx  una  canso  novc-Lla...  n  per  ^'o  cocn  Eti  Comi  omita  milU 
quB  nul  bum  áa  Cataluuya...  E  lovas  Ea  Nuyellct  jutglar  u  Aix  uu 
parla  DCC  versos  riniats.  (Todas  asLas  roiupi>sÍciane!L  eran  del  ia- 
fanteEn  Pere.)  — (C«p.  CCXCVIII-l  AcLes  (cap.  CCLXXI.)  MuQ- 
taner  envía  En  Comí  al  Ri^y  [«ra  entregaile  el  Sertiió  de  que  locgD 
hablar  Cilios. 

(1)  Ei  SCncciii  de  Urgel  ele  IS77  prescribe  A  los  clérigos:  jocuU- 
t«ribus,  niimis  et  latrionibu»  noa  rntendlial,  lo  que  repiU  el  de  1364. 
Vill.  tomo XI,  Sal.  ;f2;í  y  as-I. 

(2)  ...ininiiti,  jocuUtoribuH,  míUtibus  (|ul  dinimtur  salratjes, 
ceti!ris(iu(í  ü'oíl'j.t'Ot  ibii:í  si^u  baiTailaiüit  rivibus  vvl  t-xlriiiicit  yei- 
terii,  civatam.  pucuníam,  vcl  aliquld  aliud  dú  sao  dum  in  stadio 
fucrint  donare  non  audeant,  nce  ad  corac^dcnduin  inviUitilibas  daré, 
nec  ipaaa  ctiam  invitare  per  ee  ipsoe  Vicl  faceré  dmi,  pribCerquaní 
diebus  singiilJií  Lantimi  in  fe«tivilalitius  Natalis  Dniíiiiii.  Pa»eh(e  el 
Pfintec'oaieaií  vel  quaiido  magistri  m  scienliia  creabuntur.  V.  VíU»- 
nueva,  XVI.  230. 

(3)  Düc.  del  Atch.  de  Arag.,  VI. 
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de  gentileza,  á  ios  trabajos  de  la  música,  y  si  bien  sabe- 
mos que  se  deleitaba  en  oir  cantores  (r),  mayor  vali- 
miento alcanzaron  en  su  corte  y  en  las  de  los  príncipes 
sus  amigos  los  juglares  que  se  distinguían  como  hábiles 
tañedores  de  instrumentos  (2},  y  es  muy  posible,  sea 
dicho  de  paso,  que  alguna  de  nuestras  melodías  popu- 
lares provenga  de  las  invenciones  musicales  de  estos 
ministriles.  Algunas  noticias  posteriores  contirman  la 
misma  acepción  á  la  palabra  juglar  j  acepción  que  se 
conserva  en  algunos  puntos  de  Cataluña  francesa,  donde 
lo  que  aquí  se  llama  cable  (orquesta  ó  banda  de  música] 
$c  llama  coble  de  juglars  (3). 

Es  de  creer  que  los  poderosos  fueron  dando  menos 
importancia  á  las  poesías  recitadas  por  los  juglares,  pero 
el  pueblo  [tomando  esta  palabra  en  sentido  más  limita- 
do) debía  conservar  sus  juglares  cantores  y  acaso  auto- 
res de  poesías.  Así  consta,  en  efecto,  que  sucedió  en 
Castilla  hasta  principios  del  siglo  xvi,  y  los  ciegos,  can- 
tores de  profesión,  que  hemos  alcanzado  en  Castilla, 
hubieron  de  tener  predecesores  de  más  vaiía  en  los 
tiempos  en  que  más  privaba  la  poesía  popular. 

Las  poesías  cantadas  por  los  antiguos  juglares  eran 
sin  duda»  ya  líricas  y  devotas,  satíricas  ó  amatorias,  ya 


(1}  DiVeae  que  sa  hija  doüa  JoAaa  do  querfa  dormirse  sin  oír 
sú&ves  imli'um^'atos. 

(2)  Los  SPII05  3epret¡:i5  de  Junn  I  fnúms.  1[)52,  3  y  4)  hablan  do 
vsrio9  amiiiiatrilea  del  rey:it  Pere  de  itas.  Nicbolau  deis  orgens, 
Kvarli  qoc  antr.a  hubia  tenido  el  Duch  Dost^irirtia  (de  Austria)  y 
que  le  pedía  el  ley  de  Franda,  ColiiiPt  solicitado  uoi-  los  vej«8  de 
Cutilla  y  de  Navnrra  y  el  conde;  do  Foix,  y  Matadar^a,  muy  hábil 
ea  la  roniamuüa,  quu  pasaiun  á  lu  corle  del  londe  deTnrena,  piimu 
del  rey.  A  Kvttrli  trataba  de  enviarle  á  Flauílee  paca  comprar 
«iostruments  de  [ivvelle  líuisa.i^  V.  A- de  Bofavull.  Hist.  ccit  ,  VI, 
p,  5(M,  y  5U  articulo  inserto  en  El  Arte,  que  allí  ae  rita. 

(3)  En  1347  bs  paurs  do  Lérida  atirmnviTimt  \\¡  Jutrulaturos 
(corregido  nttncius)  Simortem  de  Ortega  «t  Appuritiutn  Aú  Peminyá, 
y  en  iy57  tü  ufennat  per  Ui»  tliU  paeis  Raniun  Marti  apellat  Corjin- 
mu^a  <>n  jíigUr  de  la  «:iutat.  Vill.  XVI.  En  KíflO  se  llama  ya  oiincl 
(itri'guiiet'u ,  el  mi^rno  empleo).  En  Barcelnua  ha  ronservada  uiia 
calle  el  nombre  de  carrer  d'  En  Xuclá  (acaeo  apellido).  Véase  ei 
mismi'  diclado  uaailo  en  seutido  honroso  por  el  P,  Mouso  al  llamar 
i  San  Bürnardo  lo  glurius  doctor  juglar.  [Dice.,  p.  339.) 
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narraciones  pociicas  que  hacían  las  veces  de  historia.  De 
las  palabras  de  Cabrera  pudiera  deducirse  i^uc  en  nues- 
tras comarcas  ó  á  ]o  menos  en  la  que  habitó  el  trovador 
Cabra  eran  de  todo  punto  desconocidas  las  narraciones 
caballerescas  que  enumera,  pero  aun  cuando  hubiese 
sido  así,  lo  que  es  muy  dudoso,  hubieron  de  hallar  pron- 
ta cabida  en  tierras  de  tan  continuo  iraio  políilco  y  litera- 
rio con  Jas  del  tnedíodía  de  Francia.  Eí  crecido  número 
de  juglares  y  el  premio  que  á  veces  recibían  es  una 
prueba  de  que  no  descuidaban  todos  los  medios  de  agra- 
dar, y  uno  de  ellos  era  sin  duda  la  recitación  de  cantos 
caballerescos. 

Tampoco  faltan  algunas  pruebas,  no  diremos  más 
concluyentcs,  pero  sí  más  directas.  Hállansc  algunas 
alusiones  en  el  ya  nombrado  trovador  de  Bergadán,  que 
pueden  creerse  fruto  de  sus  visitase  los  cercos  poéticos 
transpirenaicos»  pero  qtie  debían  de  ser  comprendidas 
en  el  país  donde  las  usaba  (t).  Cerverí  de  Gerona  (2) 
nombra  también  héroes  caballerescos  á  quien  dice  su- 
pera el  rey  de  Aragón  [Jaime  !  ó  Pedro  II  I).  No  vemos 
en  la  auto-biografía  de  D.  Jaime  alusión  alguna  de  esa 
clase  ni  tampoco  en  Desclot,  en  cuya  crónica,  ó  á  lo  me* 
nos  en  algunos  MSS.  de  ella,  se  narra  detenidamente 
la  novelesca  historia  de  la  Emperatriz  de  Alemania  li- 
bertada  por  el  Conde  de  Barcelona  (3),  pero  Munta- 


[1}  Eb  sabidú  (¡ae  B*rgíi(ESn  colaca  en  el  parsiso  al  difunto  Ma- 
taplana  con  Carlomagno,  RoltiLÍn  y  Oliveros  (ComÍios);  habla'.tambiéti 
de  Augief  (el  Danésj  «que  pait  Berra  Tíbans  |  »'  anet  coitibatro  ab 
caravelp)  d'Andri«u  (de  Francia:  héroe  de  un  iai  6  román,  etc.] 
alude  también  ú  la  larga  «xitedidón  de  los  Bretones  y  del  tendré 
filhsd'  Albnrtí!).  (Un  sinfentcs.) 

{2)      Ccrveii  Pui  semblot 

£1  renhet  si  curn  Rainhartz 

E'L  noslre  reys  cor  ab  mais  d'ardítnen 

Qo'  AlpxandrPs  Olivinr  ni  Rotlans.  (UbíIp,  julge.) 

(3)  No  hemos  notaiJo  e»  las  pióuicas  do  D.  Jaime  y  D<»HaL 
referencias  á  poemas  caballerescos,  Kl  último  {6  ¿  lo  iiifiíius  itlgu- 
no8  MSS.  de  su  obra),  trae  la  ya  citada  oovHa  áv  la  Kiriperaliil 
de  Alemania.  V,  sobrt  el  origen  de  esta  íradiciiSo  y  sobre  el  motivo 
probable  do  bu  atribuciíjn  íl  un  conde  do  Barcelona,  Wolf,  Uebfr 
Lais.,  p.  217,  y  Poesía  lieroico-pDpu.Urcagtdla.na,  p.  -394. 
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ner  (i)  menciona  más  de  una  vez  á  Carlomagno  y  á 
Roldan,  y  escribió  an  sermón  en  verso  en  que  sigue, 
según  dice,  el  lono  del  poema  de  Gui  de  Nantull  (2). 
Citaremos  finalmente  un  proverbio  caiaJán  del  mismo 
siglo  XV]  que  pruebu  la  popularidad  de  que  gozaba  enire 
nosotros  el  más  famoso  héroe  de  las  narraciones  fran- 
cesas (3),  No  buscaremos  pruebas  de  la  difusión  de  las 
mismas  en  tradiciones  locales  ni  en  los  monumentos 
escritos  posteriores,  pues  unas  y  otros,  especialmente 
los  últimos,  pueden  provenir  d;;  manantiales  diversos 
de  los  anteriores  cantos. 

Antes  de  despedirnos  de  las  narraciones  carolingias, 
notaremos  que  figuran  en  ellas  algunos  nombres  nues- 
tros históricos  y  geográficos  (4),  lo  cual  no  constituye 
en  verdad  una  poesía  catalana  ni  necesariamente  cono- 
cida en  Caialuñ;!,  sino  recuerdos  poéticos  de  nuestra 
historia  conservados  por  los  descendientes  de  los  que 
en  ella  tiguraron.  Y  ¿quién  sabe  si  alguna  de  estas  na- 


(1)  Mas  noas  cuydets  quo  hancti  Aloxandri  ii«  Rollan  ae  Olivov 
oe  noguDS  altres  poguesscii  í;o  tet  a  tots  iJiea  nuel  acnyur  rey  feya... 
(Cap.  LI).  .  un  cavaller  jove  dt;  Trapona  ..  lii  vak'h  aytant  cam  fera 
Iti  Rotlao,  &i  fus  viu.  (Cap.  LXXXIV)...  la  pus  auLiga  vila  era  Pe- 
rmlada  que  del  temps  de  Carba  Magoes  í  de  Rolla  cnpa  no  fo  de 
sarrabitifi ,  ans  cti  verílat  qucl  moneaUr  de  spr<?t  Ctuirch  tcu  Cnrles 
Hagnes,  el  data  aqui  a  ppi-ulada...  (Cap.  CXXV.]  Se  ve  quo  aquí 
ac  refiere  Muuta^nei  á  uaa  (vadiciLia  local,  yem  lo  Je  KoliUii  índica 
influencia  política:  Petalada  figura  además,  como  luego  veTtmmt,  en 
el  ciclo  nurbouc-s. 

(2)  Gd  su  de  Gui  NantuU  faiui  un  bell  eennó. 

(3)  Artus  y  U  taula  redona  (cap.  LXVI);,  .  major  romaas  que 
00  es  aquel!  de  Jniifro  {*\n  líuda  al  nrovAn^al  de  Jatifi^  y  RiunliiiFi- 
da;  cap,  CXVI);  Laiisnlm  del  Lkcfi  (cap.  CXXVlUí;  Giilres  Trís- 
tao  y  Lanvalot.  (Cap  CXXXIV)  Alexandri.  |Cap.  LI  y  CXLVII.) 

(4)  Numbi'c»  liiitóiú'os  y  g«ográlicos.  Barreloi^iie.  BoUaus  (I»ac 
de)  Torleliíae,  Balcguñr,  lovre  Corlaine.  Otiíis:  Ariítaní  (Alíraniel, 
batti-'í  Barbastra  (AragCíot.  las  islas  Mayoi-qjta  (teatro  Laridií  (jue 
ron  Balajnii  se  colnca  antes  da  Ueníal.  Porlpaillar  uur  mcr,  Borel 
UDid  sartacens  cuerpo  de  los  Francos.  V,  Pots.  h«¡\  pop.  Atnaud  de 
Gírondií  fii¿  sttiado  por  Borcl  el  Desciefdo  y  au«  doce  bijos,  Gerardo 
du  RoBcllon,  Besodeu  ó  Bcsaudon.  Guirsud  tro  en  l^nio,  Vergadaoo, 
Serduno  e  Piirgela,  Rubícairi?,  Mai-salo,  Burfalis.  rey  de  Aragón, 
Peí  Elam6D  Berenguer  de  Bar^alona,  Peralada,  villa  grande  de  Ca- 
taluña. Pieirclec,  lugar  de  írifiotca  y  ti'atdL:ir£a,  León  GauLier,  III 
(KOIileri.  Jarb  XII.  290  y  91.  Fuere  sin  dudu.  Vilt,  XVII. 
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rraciones  nació  á  la  raíz  de  Jos  aconiccimicnios  y  en 
los  mismos  lugares  donde  ¿stos  se  veriÜcaron?  Halla- 
mos también  relatos  heroicos  indudablemente  catala- 
nes. Tales  son,  entre  otros,  el  del  Otjcr  Catalón  y  sus 

nueve  barones,  troncos  de  ilustres  familias  y  restaura- 
dores de  nuestra  patria,  la  historia  en  pane  poética  de 
Wifredo  el  Velloso,  que  comprende  el  origen  de  las 
barras  catalanas,  los  amores  del  joven  príncipe  con 
la  hija  del  conde  de  Flandes,  con  quienes  se  enlazó 
la  leyenda  de  Fray  Juan  Garín,  la  doble  iradictón  del 
dragón  de  S.  Llorens  y  del  de  S.  Celoni,  el  salto  de  la 
reina  mora  de  Ciurana,  etc.  Algunas  de  estas  narracio- 
nes, como  la  del  Valeni  de  S.  Celoni  (recordada  por 
otros  poetas  en  antiguos  documentos)  y  la  de  la  reina 
de  Ciurana^  han  llegado  hasta  nuestros  días  por  tradi- 
ción oral:  otras  se  conservan  sólo  escritas,  y  alguna 
acaso  hay  que  nunca  habrá  pasado  por  bocas  popula- 
res. Como  de  ninguna  consta  que  haya  sido  cantada, 
no  son  objeto  propio  del  presente  estudio. 

Tampoco  lo  son  en  rigor  las  narraciones  bretonas  y 
otras  de  aventuras  de  que  hallamos  numerosas  citas  en 
nuestras  memorias,  y  no  es  de  extrañar  que  su  número 
sea  muy  superior  al  de  los  cantos  corolinglos,  pues  éstos 
alcanzaron  su  mayor  valimiento  en  tiempos  anteriores 
y  cuando  era  completa  la  carencia  ó  grande  la  escasez  de 
monumentos  literarios  catalanes.  Dichas  narraciones  no 
eran  ya  cantadas,  sino  pasto  más  bien  de  personas  algo 
letradas  y  de  trato  cortesano  que  de  las  clases  populares, 
pero  prueban  la  afición  á  las  cosas  poéticas  y  romances- 
cas, y  d  este  lítitlo  no  era  aquí  inoportuno  su  recuerdo. 
Tanta  fué  aquella  añción,  que  llegó,  no  sólo  á  trasladar 
á  nuestra  lengua,  sino  á  producir  obras  originales.  Ya  á 
fines  del  siglo  xtii  se  compuso  el  poema  de  Blandín  de 
Cornuflilles  (obra  de  la  decadencia  del  género  pero  agra- 
dable y  comedida)  por  un  catalán  que  se  esforzó  en 
escribir  en  provensal,  segiín  opinión  de  su  editor,  que 
es  también  la  nuestra.  La  Faula  de  Torroella  es  una 
prueba  del  entusiasmo  de  este  autor  por  las  narraciones 
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francesas  coriesanas  cuyo  lenguaje  imha  al  hacer  hablar  á 
sus  personajes.  No  hay  que  hablar  del  Tiraut  ¡a  Jilandi, 
obra  siempre  famosa  y  hoy  fácil  de  poseer,  merced  á  un 
eminente  calalanista.  Menos  celebridad  ha  obienido,  y 
no  es  de  extrañar,  la  novela  simplemente  amatoria  de 
Curial  y  Güelfa,  que  sigue  á  su  manera  los  iradiciones 
del  género.  Mas  á  csias  obras  originales  deben  añadirse 
las  muchas  traducidas  ó  leídas  en  lengua  original  fran- 
cesa. 


lí. 
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Desconocida  ó  desdeñada  esta  poesía  por  los  antiguos 
escritores,  sólo  nos  han  quedado  de  ella,  fuera  de  la  tra- 
dición oral,  algunas  noticias  fortuitas  é  indirectas. 

Se  han  conservado,  es  cierto,  al^^unas  poesías  latinas 
que  se  califican  de  populares,  mas  es  de  ver  que  esta 
denominación  no  pudo  cuadrarles,  desde  el  punte  en 
que  no  hubo  pueblos  que  [lablasen  la  Jengua  lalina.  No 
obstante,  algunas  hay  que  ejercieron  un  oñcio  análogo 
al  de  la  poesía  popular  en  lo  de  cantar  hechos  históricos 
y  fueron  acaso  un  remedo  de  la  misma. 

Ni  siquiera  por  su  versificación,  que  no  es  rítmica 
sino  métrica  (ajusiada  al  sistema  clásico),  puede  llamarse 
popular  el  canto  fúnebre  á  la  muerte  del  conde  Ramón 
Borrell  lÜ  (f  iot8],  pero  debe  ser  aquí  mencionada 
porque  se  presenta  como  iniérprele  del  conn'in  duelo  y 
aun  se  da  á  sí  misma  el  nombre  de  canto  del  pueblo  (i), 


(1)  Una  de  las  pocas  poesías  de  cata  C!lase  qUR  mufatran  un  <!s> 
tilo  aproximado  al  popular  es  e\  canUir  lutino  ira  versus  rítinícois, 
sáGi-<M  ídi-'rnáe,  de  Itodrigo  el  Caín pf ador,  compuesto  hacia  la  cuarU 
decada  clvl  siglo  x(i  y,  scgiin  crccmofl  habci'  piobadu  con  buenas 
rasanes,  an  Calaluiía.  {Poesía  íuroico-popuíar  casífUana,  pág.  22S 
y  mguientts.) 


|8S  ROtUHCBRILt-O  CATALÁN. 

Indicios  más  inmediatos  nos  ofrece  la  poesfa  semí- 
artísiica,  religiosa  y  profana.  La  primera  fué  cultivada 
por  eclesiásticos  que  al  dirigirse  al  pueblo  y  al  emplear 
su  lengua  adoptaron  también  las  formas  de  su  poesía. 
La  segunda  por  trovadores,  cuya  escuela  era  como  la 
antítesis  de  la  poesía  popular,  pero  que  procedía  de  ésta 
y  en  algunos  casos  recibía  su  influencia.  Observaremos 
de  paso  que  casi  todas  las  poesías  semi-artísticas  son 
entre  nosotros  líricas  y  no  narraiivas,  y  raras  veces  de- 
jan de  llevar  un  estribillo,  ya  no  faniástico  y  vagamente 
poético  como  suelen  las  populares,  sino  ligado  por  el 
sentido  y  por  la  construcción  gramatical  con  lo  restante 
de  la  composición.  Como  nos  proponemos  estudiar  por 
separado  este  linaje  de  poesía,  uquí  nos  limitaremos,  en 
generul,  á  citar  obras  suyas,  cuando  se  refieren  á  una 
determinada  del  género  popular. 

Hablase  de  versos  latinos  y  vulgares  cantados  cuando 
el  casamiento  de  Ramón  Bcrcnguer  IV,  aunque,  como 
es  natural,  en  términos  poco  circunstanciados  (i). 

El  trovador  de  Bergadán,  ya  más  de  una  vez  citado, 
de  una  de  sus  poesías,  cuya  forma  es  popular  aunque 
no  de  las  más  rudimentarias,  nos  dice  que  está  ajustada 
á  ua  antiguo  tono. 

Chanson  ai  comen.'iadu 
QüC  sera  loing  cantada 
En  est  son  vclh  aniich 
Que  fetz  N'Oi  de  Moneada 
Ans  que  peíra  pausada 
Fos  ¿i  ctoquL-r  de  Vich  (a). 


{1]  £d  el  MS.  citada  por  Tcixídor  ySoriano  FuerLec  Be  (3íc«  QUe 
por  cuantas  paites  viajaba  Bercngucr  IV  ic  le  iPt-ibia.  cou  acia- 
naciones  acümpañurliis  <lü  cniítns  6  dt;  nliibiinzns...  ha^ta  Ins  monjes 
y  solitarios  dejaban  sus  eRroiid rijas  pai'a  tPiictr  el  hauor  de  cvlubiai* 
SUK  tiLunrus  y  vii-turiaB,  caLitíindoW  aWgvea  canciones  lanto  n^ci  id!(» 
ma  catalúiD  como  en  latín,  Es  taolo  más  cm'blc  cunuto  qur  de  la 
misiiia  ijtpwa  se  lee  algo  aoáUtgo  i>n  la  Ciñuíca  de  Alfonso  Vil  y  li 
Compáctela  na. 

(2)  El  campaoavio  de  Vicli  todavía  «•xistc,  aunque  en  su  reforma 
más  modf ina  es  del  oño  1036  en  que  hc  con-tti uyi5  la  cerca  aaliente. 
Todavía  se  conserva  una  calle  con  eL  nombre  de  carrer  del  Clúquer, 
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En  otras  poesías  inspiradiis  también  por  un  violento 
encono,  adopta  el  cínico  Guillermo  otras  formas  de  la 
poesía  popular,  cerno  es  de  ver,  por  ejemplo,  en  la  com* 
puesta  contra  Hugo  de  Maiaplana,  cuya  muene  lloré 
después  con  más  nobles  acentos  : 

Chansoneía  leu  e  plana 
Lcugereta  sens  ufana 
Farai  e  de  mun  marques 
Del  tractor  de  Mataplana 
Qu*es  d'engan  fra/íts  e  pies. 
Ah  marques,  marquen,  marques 
D'  engans  es  frazits  e  pies... 
Del  brats  no  us  preiz  una  figa 
Que  cabrella  pur  da  biga 
E  poriatz  lo  mal  estes; 
Obs  i  auretz  ortiga 
Qu*  el  nervi  vosesteodes. 
Ah  marques,  etc. 

Hemos  de  trasponer  en  gran  pane  lo  que  resta  del 
siglo  xtii,  no  escaso,  según  hemos  visto,  en  noticias  re- 
ferentes á  Juglares,  para  hallar  las  del  género  que  ahora 
vamos  rastreando. 

En  términos  muy  parecidos  á  los  que  emplean  los 
concilios  de  los  más  remotos  siglos  de  la  Edad  media 
prohibió  el  sínodo  de  Lérida  de  i32i  los  cantos  profa- 
nos en  las  iglesias  y  cementerios  (i)»  y  en  el  mismo 
siglo  se  procurú  que  los  visitadores  del  monasterio  de 
Monscrraic  se  abstuviesen  de  todo  cantar  que  no  fuese 
devoto,  y  con  este  fin.  se  escribieron  algunos  cánticos, 
entre  otros  el  llamado  virola)^,  tínico  que  se  ha  conser- 
vado y  que  tanta  celebridad  ha  adquirido  en  los  últimos 
tiempos  (2J. 

Cuéntanos  en  su  crónica  Pedro  el  Ceremonioso,  que 
apaciguada  la  rebeldía  de  Valencia,  indultó  á  los  cul- 
pables, y  enumera  los  exceptuados  de  la  gracia,  en 
especial  cierto  barbero  llamado  Gonzalbo,  cuya  insolente 
familiaridad  con  él  y  la  reina  había  antes  referido: 


% 


1)    VilUnueva.  tomo  XVn. 
)    ViUanueía,  Vil.  151. 
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«E  un  barber  apellar  Gon<;albo  quis  fahia  espita  deis 
•dessus  dits  mese  en  mig  de  la  reyna  c  de  Nos  c  canta 
«una  can^o  que  deya: 

jMal  baja  qui  sen  hira 
Encara  ni  encara. 

vK  Nos  diguemli  com  haguem  donada  la  sentencia: 

»Vos  nos  digues  I*  alirc  jorn  com  víngucs  bailar  al  noslrc 
»rcal  tal  cfln-;o,  so  es-.  Mal  hajü,  etc.  A  ta  qunl  canío  la- 
»vors  no  us  volguem  respondre  :  mes  ara  responemvos: 

E  qui  no  us  rossegüra 
S usara  e  susara.» 

Es  esta  una  muestra,  si  bien  escasa,  de  verdadera 
canción  lírica  popular.  El  mismo  monarca  nos  da  otra 
de  la  vulgar  en  las  coplas  que  escribió  para  su  ht)0  des- 
pués del  casatnieuio  de  éste  con  D.'  Violante: 

Mon  car  fiU,  per  Sent  Amhoni 

Vos  iuram  qu"  ets  nial  cutiscMni. 

[Com  laxa:stal  matrimoni 

En  que  us  dan  un  bon  rej^nat 

E  qu'  en  liaials  ullre  fcrm»!: 

En  imfcrn  ab  lo  dimoni 

S¡e*n  breu  qui  us  n'  ha  'nganat  (i). 

En  el  manual  de  un  notario  de  Perpinán,  correspoo- 
dienie  al  año  1357,  se  han  conservado  tres  poemas  ver- 
daderamente populares  de  empleo  supersiiciosoj  y  aun- 
que breves,  completos.  Son  tres  conjuros  de  los  cuales 
damos  por  muestra  el  primero: 

Conjur  a  falsa  alias  buba  negra 

Eu  vi  .1.  bon  mal  de  Jhu  X' 

A  mi  lo  ".e  dix  Nostre  Senyor  Deu  Jhu  X' 

Eu  te  conjur  de  part  de  Deu  e  de  moss  sent  Felíu 

E  per  les  misses  que  preverá  diu 

Que  asi  no  metes  branchn  ne  raliel 

Mor  íe  mal  que  Deu  l'o  dix. 

De  fecha  menos  segura,  pero  sin  duda  poco  posterior, 


(I)     Bofarull.  Condes,  II,  2SS. 
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poseemos  un  fragmento  de  verdadera  canción,  y  canción 
narrativa,  que  en  forma  no  muy  desemejante  nos  ha 
conservado  la  tradición  oral  (i). 

£1  valenciano  Jacme  Roig  que  habla  más  de  una  vez 
de  cansans,  no  nos  dice  en  qu¿  año  acnccicron  los  he- 
chos relatados  en  su  libro  san'rico  «deis  consells  y  de  les 
doneso  que  se  cree  compuesto  en  1460,  aunque  refirién- 
dose á  época  muy  anterior.  El  hecho  lo  supone  en  Olit, 
villa  de  Aragón,  y  la  palabra  endechava  (por  endetxava) 
DO  es  catalana,  pero  puede  deducirse  que  para  la  his- 
toria de  la  poesía  popular  esle  genero  de  poesía  no  era 
diverso  en  los  países  de  lengua  catalana. 


Fui  en  Olit 
ví!a  molt  bella. 
Dona  molí  bella 
hi  viu  portar 
á  soterrar. 
Sobre  lo  eos  I 

moltes  grans  píos 
feycn  cl  plant. 
Una  canrant 


alt  endecha  va 

e  cohlejava 
maldiint  fort 
la  falsa  mort 
per  massa  toít 
haber  desbosi 
dona  semblan! 
darrer  le?;anl 
son  marit  vJurc. 


Pertenece  también  á  Valencia,  y  sin  duda  á  la  segunda 
mitad  del  mismo  siglo,  una  composición  que  por  su 
forma  métrica  y  sobre  todo  por  constar  que  fue  ajustada 


(1)  Ka  el  principio  de  una  complanta  en  loor  de  Ntra,  Sra..  so- 
bre cl  tcic^.  tuu  popular  «n  la  Eilad  media,  di;  las  tribulai-iuneB  del 
BcregriDO,  Fui;  dcst-ubierto  ca  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  de 
tarMlla  por  el  Sr.  V.  Lieutaud  (La  vida  de  San  Amudor,  íexte 
proveníftt  i»^d(t,  1878).  Las  dns  coplas  que  subsisten  dicen  así : 

Glorioasa  della  angelts.  Vergo,  nocn  desempatas 
Si  yo  in'  en  anava  ala  |>ei-doas  guanyar, 
Enmíg  delln  carrera  trabi  uu  co»  fiiiat 
E  la  gent  mal  parlera  dien  que  yo  lo  e  fayt. 

Lu  veguer  ella  Jage  dien  ;  eia  penjal . 

Verge,  8Í  ta  m'  ajudea  yo  t'  iré  vesitar 

Ab  K^.  liures  do  cera  e  C.  brandan^  crcmant. 

A  jugar  por  el  farsimil  que  et  Sr.  Lieutaad  presEinlu,  el  códice 
[«•  lodisputablemente  del  siglo  xiti. 
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á  un  tono  que  estaba  en  boga,  nos  recuerda  la  poesía 
popular.  Es  una 

«Cansó  Ac  la  beneyía  Verge  María,  mare  de  Deu,  e 
»cantars(lca3c  cantas)  al  so:  Si  bc'm  so  mal  maridada,  jo 
»me  he  etc. 

Hogcs  nos  nostra  advocada 
En  los  grans  pcrills  que  som: 
Deis  pecáis  qucns  persegueíxen 
Hages  nos  rcmissió. 

Cob¡a. 

BeneyTa  es  tu  Senyora 

Sobre  les  dones  del  mon: 

Tan  solamcnt  tu  cst  digna 

De  jíracia  e  de  honor. 

Dcus  qui  ta  (líase  T*ha)  vista  benigna 

E  de  lu  ha  gran  ardor 

Lo  seu  car  fill  en  lu  cavia 

Per  traurc  lo  aion  d'  error,  cic.  (i) 

Siguen  tres  coplas  más  con  el  mismo  asonante  en  los 
dos  últimos  pares  de  cada  una.  Todos  los  restantes  pa- 
res son  en  iwa  y  esto  debió  de  ser  un  realce  que  el  autor 
de  la  poesía  religiosa  anadió  &  la  forma  de  la  imitada| 
á  no  ser  que  ésta  fuese  también  á  su  vez  semi-artística. 
Sabido  es  que  se  cantó  también  en  Castilla,  hacia  el 
mismo  tiempo,  el  tema  de  la  mal  maridada. 

Otro  punto  de  contado  entre  las  dos  poesías  encoo- 
iramos  en  el  estribillo  de  La  panadera,  común  aunas 
coplas  catalanas  de  un  descotiocido  contra  el  clérigo 
Serradell,  y  a  las  castellanas  que  se  cantaban  en  el  rei- 
nado de  Enrique  IV. 

En  el  mismo  siglo  xv  hallamos  el  nombre  de  romans 


^]     CUsremüs   aquí  unos  versos  que,   no  por  ser  mal  hechos 
ban  di!  ser  muy  a;níigijci!': 

Sancts  María  Verge  puolln 

Don-e  gloriosa  et  bella 

Itugina  casta,  et  caie  et  puré 

Beuisyta.  fu  \<i  venire  (debe  decir  ventare) 

Cant  ausso  Sen^tir  vos  munda 

Per  l'angol  qaant  vos  salud»,  ote. 
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aplicado  á  dos  relatos  en  verso,  pero  su  forma  métrica 
nada  tiene  que  ver  con  la  del  ramonee. 

Luego  de  promediar  el  siguiente  siglo  nos  conservó 
la  imprenta  muestras,  no  sólo  de  k  poesía  semi-artísti- 
ca,  que  estas  abundan,  sino  también  de  algunas  más 
próximas  á  la  popular. 

i556.  «Escreuia  Valero  Fustcr  les  preseas  cobles  no- 
Bves  de  la  crich  crach...  y  fa  les  escampar  en  Valencia 
»enr  any  Mil  DLIU.» 

La  crich  crach 

La  crichguera 
En  aquetl  gran  tcmps  passat 
Quant  ¡o  trist  ¡ovenet  era 
De  feí  me  posi  a  servir 
Una  tnoli  gentil  doazclla. 

Del  famoso  Timoneda,  librero,  editor  de  romances  y 
poeta   dramático,    verdadero   mediador  entre  la    poesía 
li-anísiica  y  la   popular,   se  han  conservado  dos  ó 
!ás  bien  tres  pliegos  sueltos  que  describe  Salva  en  los 
[siguientes  términos : 

Salva,  núm.  t32.  «Les  cobles  de  bella  de  vos  enarao- 
»ros:  ara  novgmeni  trobades  per  Juan  Timoneda:  a 
nsuplicacio  del  ínteres  y  vulgo  de  ta  gent.»  (Hay  á  con- 
linuación  la  figura  de  un  hombre  tocando  la  guitarra 
delante  de  una  dama}.  S.l.n.a  hjicia  r535. 


Bella  de  vos  so  enamores, 

JafoS5cu  mia: 

La  nit  y  lo  (y  '1?)  jorn  quan  pens'  en  vos 

Mon  cor  respira. 


r     Bcontrnfctes  al  espiritual;  per  Juan  Timoneda,  a  major 
_»laus  de  la  marc  de  Dcu  deis  Desamparats." 

t33.    «Les  cobles  de  Dali  Miquel  poriam  acasa  conira- 
ífeics  al  espiritual :  per  Juao  Timoneda  (pera  Nadal). d 
Otra  en  castellano. 

Salva,  25:5.     Libro  de  música  de  vihuela...  compues- 
to por  Miguel  de  Fuenllana.  Sevilla,  1554. 
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Que  farem 
Del  pobre 
De)  pobre  Juan 
De  la  furrirunfar. 


Ma  mullcr  es  añada 
Lloai  sia  Deu. 
¿Ahoo  la  irem  a  cercar? 
De  la  furrirunfar. 


El  poeta  y  pintor  Serafi,  uno  de  nuestros  últimos  tro- 
vadores, aunque  continuador  de  las  prácticas  de  éstos  y, 
fX)r  otra  parte,  imitador  de  la  escuela  toscana,  tan  válida 
entonces  en  Castilla,  usó  de  versos  cortos  en  sus  Can- 
(ínns  y  Vilanceís.  Una  de  las  primeras  casi  pudiera  pasar 
por  verdadera  poesía  del  pueblo:  v¿asc  la  primera  coblí 
de  las  tres  que  comprende: 

Sim  levi  ás  bon  matí 

Y  anemcn  lata  soleta 
Y  cntrcm'cn  dans  moa  jardi 

De  niatinet 
L'aire  dolcei,  \n  fa  rira  rireí 

Per  cullir  !a  violeta  ; 

Ay  llasíicta  que-  fare 
Ni  que  diré? 
Valgam  Deu  qu'  estlch  dolenta, 
L'  amor  es  que  m^  atormenta. 

Sin  calificar  su  genero  nos  dejó  un  verdadero  roman- 
ce al  estilo  de  los  castellanos  de  trovadores,  es  decir  con 
rimas  perfectas,  aunque  en  epiasílabos.  Lo  más  sin- 
gular es  el  nombre  amigue  de  gesta  que,  al  parecer, 
debía  de  haberse  olvidado  en  aquella  época,  que  da  á  la 
narración  ó  al  asunto. 


Qui  vol  oyr  ¡a  gesta 
D'  un  jove  anemorat 
Que  nil  y  jortí  so&pira 
D'  amors  apassionat 


Solet  sens  corapanyia 
Del  tot  desespera! 
Les  liagrimes  que  plora 
Regant  per  tgt  lo  pral,  etc. 


En  otro  sentido,  á  no  dudarlo,  que  en  la  anterior 
centuria  vemos  usado  el  nombre  de  romance  en  su  for- 
ma catalana  en  una  nota  del  Llibre  veri  de  Vilafranca 
del  Panadés  al  hablar  de  la  entrada  de  Felipe  11  en 
aquella  población :  «Ne  foren  feíes  cobles  ó  romans  per 
Salvador  Coradles  apotecari  de  la  preseni  vila.j>  Si  no 
era  verdadero  romance,  que  tal  hubo  de  ser,  serian  co- 
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pías  ociosilábicas.  Ni  cn  uno  ni  en  oiro  caso  fué  de  segu- 
ro pocsíii  popular. 

Los  romances  castellanos  eran  ya  conocidos  en  las 
provincias  de  lengua  catalana. 

Popular  de  veras  y  de  buena  composición,  aunque  de 
mala  ralea,  fue  la  canción  de  las  Monjas  de  Sant  Amans, 
de  que  se  ha  conservado,  cuando  menos,  un  fragmento, 
compuesta  á  fines  de  la  misma  centuria,  según  consta 
del  Liibre  de  excrcici  de  jurisdiccio  de  ¡a  vila  ( San 
Juan  de  las  Abadesas),  de  x54q  á  lOoi,  fol.  i3S  retro, 
donde  se  lee  :  k  En  7  de  Seiembre  de  1594  Rafael  Giro- 
nelU  procurador  general  del  monastír,  abbaiia  vacante, 
y  Geronim  Coll,  jutge  per  dlt  monastir,  amoneslan  ab 
amenassa  de  presó  á  Jaume  Roca,  dit  lo  Cabrii,  fadri 
leixidor  naiural  de  Valifoiíona,  morant  en  eixa,  per  las 
cansons  indeccntas  que  dicta,  e  trau  ó  compon  y  á  al- 
ires  ensenya,  com  la  de  las  Monfas  de  Sant  Amans, 
molt  infamatoria  y  falsa»,  etc.  (i}. 

Es  muy  probable  que  fuese  Impreso  en  Valencia  ó  en 
Barcelona  alguno  de  los  romances  cn  pliegos  sueltos  del 
siglo  XVI  que  no  llevan  lugar  de  impresión  y  en  tiempos 
posteriores  se  han  reimpreso.  Hacia  i855  ó  56  compré 
el  Atareos,  el  Marqués  de  Mantua  ,  c!  del  Conde  de 
Barcelona  (2). 

En  el  siglo  xvir,  además,  hallamos  frecuentes  testi- 
monios de  la  celebridad  de  ciertas  poesías  populares  en 
las  imitaciones  que  de  ellas  se  hicieron. 

«Cobles  ara  nova ment  fetes  del  humano  al  divino  al 
»to  de  la  sardana  que  ses  treta  y  s' canta,  que  diu,  falala 
sfalala,  la  pastora  mort  maura.» 


(1)  Vid.  1).  P&bln  PaiíiKtnU,  lievista  kiaíórica,  núm.  4,  pi/^ 
gina  10. 

(2)  El  Cancionero  de  Romances  de  AmlíPres  s*  reimprimid  en 
Burceloaa  en  1537.  El  Tesnio  escondido  de  Romon''n  del  Cid  y  de 
¡Oí  infante»  de  t.ttra  dií  MiMge,  *«  imi'riinií  fn  l1i2R.  Iji  Flor  de 
enamoraitos  de  Juan  do  Linaros.  y  hay  \iüíí  quinta  ccIícíl')!!  barcdo- 
ne»».  hacia  1651.  La  Floresta  de  Toitajada,  eo  I61I.  Las  Guerras 
eftiin»  df  (¡ranada  de.  Ginén  Pérez  de  Hita,  1.'  parb>,  en  1604; 
2."  en  1031. 
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Falala  tálala 
á  Jesús  hauem  d'  amar 

falala  falala 
perqué  ell  nos  saluara. 
Dexem  estar  la  sardana 
perqué  es  cosa  molt  profana 
y  cantem  de  bona  gana 
lo  ques  pot  molt  ben  cantar. 

Falala  falala 
á  Jesús  haucm  d'  amar 

falala  falala 
perqué  eil  nos  saluara,  etc. 

En  Barceíoaa  en  la  estampa  de  Gabriel  Gralls  y  Ge- 
raldo  Dotil,  1602. 

«Relacio  de  la  mala  vida  de  las  pobretas  donas  al  to 
»del  mes  ay.  Feta  per  una  que  ara  s^es  retreta.  Compos* 
»ta  per  Johan  Torres.» 

Ohiu  la  historia  anauen  les  pobretes 

de  nquest  entremés  com  los  mercades 

engany  de  pobretes  tenínts  mols  diñes 

mes  ay  de  llur  negociar 

la  moneda  a  pes.  ara  les  enganyen 
Antes  no  abatessen  mes  ay 

del  tot  los  diñes  ab  aquest  pesar,  etc. 

En  Barcelona  en  casa  Sebastia  de  Cormelles,  al 
Cali,  161 2. 

«Nou  testament  y  ultima  voluntat  del  honorable  se- 
x>nyor  Carnestoltes  y  en  particular  en  aquells  a  qui  ells 
»mes  obligacions.  Fet  y  ordenat  ara  nouament  en  lo 
apresent  any  de  mil  sis  cent  y  sino  al  to  del  mes  ay... 
»En  Barcelona  en  casa  de  Sebastia  y  Jaume  Mathevat. 
»Any  1625.» 

Pus  no  se  m'escusa 

morir  prestament 

ordenar  vuU  mes  cosas 

y  fer  testament 

perqué  ningu  reste 

de  mi  mal  content; 
hoyreu  d'  en  Carnestoltes  mes  ay 
lo  seu  testament,  lo  seu  testament,  etc. 

«Cobles  a  lo  diuino  al  to  del  hereu  bon  Amicb.» 
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Plaoyeufiie  los  meus  amichs 
Los  que  volou  he  de  cor 
Los  que  voleu  be  de  cor 
Y  considerau  ma  vida 
Quimia  pena  he  sofrida 
Pera  be  del  pecador 
Pera  be  del  pecador,  etc. 

«Ab  Uicencia  en  Barcelona  per  Hieroni  Margarit. 
i)Any  1625. 

»Romancc  de  la  victoria  que  obtuvieron  los  Catalanes 
»y  Franceses  al  monte  de  Moniuicli  conira  el  ejército  de 
»los  Castellanos.  Tambe  hi  ha  l'altre  cansó  de  la  Vicio- 
»ria  de  Monjuich  ai  to  del  fura  lara  la.  1641. 

*Lo5  quince  misterios  de  Nostra  Senyora  del  Roser 
sen  coplas  ó  la  tornada  de  la  guilendo.  Barcelona  1 677.» 

Terminaremos  con  una  indicación  de  un  historiador 
nuestro  que  parece  suponer  un  gran  número  de  compo- 
siciones poéticas,  entre  ellas  romances,  sobre  un  hecho 
de  nuestra  historia;  las  cxirat'ias  aventuras  de  María, 
hija  de  Fadrique.  rey  de  Sicilia  ((377I,  Feliu  de  la  Peña 
(11,  299)  es  quien  hace   esta  indicación,  pero  es  la!  la 

vaguedad  é  Inexactitud  con  que  suele  hablar  aun  de  co- 
sas mucho  más  modernas,  que  no  parece  que  puede 
darse  gran  crédito  á  esta  especie.  Creemos  que  si  tantas 
hubieran  sido  esas  canciones,  habrían  dejado  algún  ras- 
tro, y  sin  poder  hacer  más  que  conjeturas,  creemos  que 
un  ingenio  acaso  catalán,  pues  los  había  que  seguían  las 
huellas  de  Lope  ó  de  Calderón,  registrando  los  anales 
patrios  en  busca  de  un  argumento,  costumbre  más  pro- 
pia de  los  dramáticos  que  de  los  autores  de  romances, 
dio  con  este  en  verdad  poético,  y  compuso  una  come- 
dia y  que  de  ella  sacó  algún  redactor  de  pliegos  sueltos 
un  romance  ó  una  narración  en  prosa,  sin  que  sea  im- 
posible que  hubiese  Us  dos  formas. 
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possIa  tradicional. 


Consérvase  esta  poesía  en  las  varias  comarcas  de  len- 
gua caialaiia.  cuales  son  el  principado  de  Cataluña,  una 
¿aja  de  territorio,  francesa  ahora,  allende  los  Pirineos, 
las  islas  Baleares  donde  se  observa  á  veces  la  influencia 
de  las  prácticas  de  los  glosadores,  la  población  de  AI- 
guer  en  Cerdeáa,  y  el  reino  de  Valencia,  donde,  juzgan- 
do por  las  noticias  que  de  ella  alcanzamos,  vive  sobre- 
manera desmedrada. 

Esta  poesfa  ha  llegado  á  nuestros  tiempos  al  través  de 
numerosas  generaciones,  amorosamenie  conservada  y 
aun  enriquecida  por  clases  populares,  ingenuas  y  por  lo 
común  iletradas,  aunque  no  por  esto  de  escaso  entendi- 
miento, como  eran  principalmente  los  labradores  y  ar- 
tesanos, en  tamo  que  la  desdeñaban  cuantas  personas 
presumían  de  cultas.  El  niímero  de  ¿stas  ha  ido  aumen- 
tando, y  menguando  el  uso  de  los  cantos  tradicionales, 
ya  por  ser  mayor  la  delicadeza  ó  la  suspicacia,  ya  por- 
que puedan  menos  los  nativos  impulsos  poéiíco-rau- 
sicales,  ya  porque  el  amor  de  la  novedad  y  sobre  todo 
el  buen  tono  den  más  valimiento  á  otra  clase  de  cantares. 

Poco,  según  hemos  vísio,  nos  dicen  de  la  poesía  tra- 
dicional las  memorias  escritas.  No  hemos  hallado,  por 
otra  parte,  cantores  estipendiados  que  la  custodien  y  la 
propaguen,  pues  no  pueden  mirarse  como  lales  algunos 
mendigos  que,  al  par  de  las  recitaciones  piadosas,  se 
auxiliaban  de  alguna  canción  para  recompensar  la  hos- 
pitalidad de  las  masías.  Las  poesías  cantadas  y  vendidas 
por  los  ciegos  y  las  que  se  expenden  en  las  esquinas  y 
paredes  de  las  calles,  pertenecen  al  género  vulgar,  y  no 
hubiera  podido  adivinarse  por  medio  de  ellas  la  exis- 
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tencia  de  una  poesía  gcnuínamcnic  popular,  latente  y 
de  muchos  ignorada.  Eun  se  hn  anidado  laii  sólo  en  la 
tradición  ora],  que,  por  oira  parte,  no  ha  dejado  de 
admitir  obras  resabiadas  de  vulgarismo  ó  de  toda  punto 
vulgares.  Por  manera  que  Ja  historia  de  esta  poesía  se 
ha  de  deducir  de  los  datos  que  de  ella  se  desprenden,  y 
estos  no  son  muchos,  pues  se  trata  de  composiciones 
casi  siempre  desprovistas  de  todu  indicación  de  lugar  y 
tiempo  y  cuyo  lenguaje  se  modiñca  conforme  al  habla 
del  que  las  recita. 

Desde  unos  once  lustros  acá  (¡á  tanto  alcanza  U  me- 
moria del  que  üsio  escribe  !  ]  la  poesía  popular  ha  sido 
principalmente  transmitida  por  las  mujeres.  Sírvelas 
para  entretener  y  adormecer  á  los  niños,  para  divertir 
las  largas  horas  destinadas  á  tareas  domésticas  y  solita- 
rias, para  darse  aire,  según  dicen,  en  las  faenas  más 
activas  del  campo,  y  también,  en  tiempos  más  recientes, 
para  lemplar  la  monotonía  del  irabafo  en  los  estableci- 
mientos (abriles.  Un  empleo  más  especial,  cual  es  el  de 
ahuyentar  el  miedo,  dan  á  sus  cuntos  Lis  mujeres  enea* 
ramadas  en  un  árbol  para  recoger  sus  hojas. 

Aprenden  en  la  infancia  las  canciones  de  los  labios 
de  sus  madres  ó  nodrizas,  ó  bien  de  las  compañeras 
mayores  de  edad  en  íos  trabajos  colectivos,  ó  de  sus 
amigas  en  la  costura  á  en  sus  juegos  y  danzas.  Cantan* 
las,  sólo  medio  comprendidas,  durante  aquella  edad  en 
que  pudiera  decirse  que  sus  labios  inocentes  puriscan 
lo  que  de  sobrado  desnudo  ó  ingenuo  tienen  á  veces  las 
canciones.  Consérvanlas  más  tarde  en  la  memoria  con 
gran  fidelidad  en  el  conjunto,  aunque  con  variables 
pormenores,  envaneciéndose  del  crecido  ntjmero  que 
han  acopiado,  no  sin  deseos  á  veces  de  aprender,  para 
su  propio  uso,  alguna  de  las  que  ignoran.  Suden  com- 
placerse en  repetirlas  en  la  ancianidad,  cuando  se  han 
ya  convenido  en  recuerdos  personales,  á  no  ser  que 
traten  de  olvidarlas,  llevadas  de  más  graves  pensa- 
mientos. 

También  los  niños  que  llenen  por  su  parce  cantarci- 
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líos  peculiares,  aprenden,  en  general  con  menos  ahínco, 
lo  que  á  su  alrcde^lor  se  cama.  No  lo  olvidan  despuíís, 
y  es  ó  era  frecuente  oír  tararear  ó  silbar  los  tonos  de  las 
cnticiones,  en  las  frescas  mañanas,  á  los  que  se  encamí- 
nabtin  á  los  talleres,  en  particular  cuando  el  trabajo  es 
scdeiuario,  y  sirva  de  ejemplo,  aunque  algo  prosaico,  el 
de  un  colchonero  tle  Oloi  y  un  sastre:  el  cunto  sirve  de 
oportuno  compañero.  Alguna  vez  se  usa  de  concierto 
con  ios  movimientos  acompasados  de  determinadas  fae- 
nas, como  la  de  los  chapuceros  que  entonaban  la  bella 
melodía  de (i)  ó  la  de  un  muchacho  á  quien  he- 
mos ofdo  cantar  el  Don  Carlos  mientras  movía  el  fuelle 
de  una  fragua;  pero  en  general  nuestros  cíclopes  ao 
emplean  otra  miisica  que  la  que,  según  es  fama,  embe- 
lesaba Á  Piíágoras,  es  decir,  la  de  sus  monillos.  Los 
arrieros  y  trajlneros  distraen  sus  largas  jornadas  al 
compás  de  canciones,  no  siempre  en  verdad,  del  caudal 
antiguo.  No  ha  mucho  que  alguna,  si  no  muy  antigua, 

popular   {recordamos   ía   de )  (2)   alcanzaba 

especial  favor  y  era  cantada  por  cuadrillas  de  man- 
cebos por  los  campos  ó  por  las  calles.  Entre  los  ale- 
gres rumores  de  una  fiesia  mayor,  a!  retirarse  la  mu- 
chedumbre, oímos,  acompaúaJu  del  agudo  son  de  la 
dulzaina,  la  que  llamamos  Canción  de  viaje,  en  que  lo 
trivial  de  lu  letra  queda  compensado  por  una  bella  me- 
lodía. No  con  menos  efecto  poético,  del  seno  de  la  obs- 
curidad y  del  silencioj  hemos  oído  alguna  vez  alzarse  ei 
canto  solitario  de  un  nocturno  viandante. 

El  pueblo  sientí:  las  bellezas  de  sus  poesías,  como  de- 
muestra la  perfección  con  que  suele  cantarlas;  pero, 
según  es  de  suponer,  no  las  sujeta  á  un  examen  crítico. 
Llama  bomcas  á  Us  canciones  no  menas  tjue  á  sus  to- 
nos, y  no  se  muestra  descantenraJizo  con  respecto  á  los 
Últimos,  con  tal  que  los  oiga  de  una  voz  de  buen  tim- 
bre. Pocas  veces  usa  de  calificaciones  más  particulares: 


(1)     En  blanco  en  el  original. 
(3]     En  blanco  en  el  originul. 
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<t€S  moU  I  lastimosa, j>  dijo  una  mujer  de  la  de  Don  Car- 
tos,  y  oira  <f/íi  riure  moil»  de  la  Desventurada  pareja. 
Sólo  de  una  poesía  de  más  estudiados  conceptos  (una  de 
las  descriptivas  de  los  cabellos,  ojos,  boca  de  una  bel- 
dad) hemos  oído  encomiar  lo  complcío  de  la  enumera- 
ción. Con  singular  extrañeza  es  notado  el  empeño  de 
los  modernos  colectores  de  canciones,  que  difícilmente 
lleg<i  d  comprenderse:  sólo  una  criada,  que  no  lo  ob- 
servaba por  primera  vez,  dijo  con  acierto:  «es  perqué 
no  ''s  perdi  í  antiguitat .» 

El  pueblo  usa  del  nombre  de  caiisot  que  es  el  más 
natural  y  que  hallamos  ya  en  los  tiempos  del  de  Berga- 
dán  y  del  Ceremonioso,  dejando  el  de  romansn  para  los 
pliegos  impresos.  Distingue  las  partes  de  la  composición 
IJamaiido  mol  al  verso, foíatíci  á  la  copla,  y  respnsía  (en 
otros  puntos  restoble,  y  en  alguno  re/le?)  al  esirlbíllo. 
No  distingue  la  antigüedad  de  las  canciones:  todas  son 
viejas  con  tal  que  las  haya  aprendido  en  la  infancia. 

Al  examinar  las  personas  letradas  el  conjunio  de  nues- 
tras canciones,  fácilmente  notarán  la  diversidad  de  las 
materias  sobre  que  versan.  Las  hay  en  número  bastante 
crecido  de  asumo  ó  de  espíritu  religioso:  no  pocas  de 
sana  doctrina,  algunas  con  vestig^ios  de  ignorancia  ó 
fantasía  popular  que  parece  evcusar  las  más  veces  la 
ingenuidad  y  terneza  del  sentimiento.  Abunda  el  género 
que  podemos  llamar  típico  de  nuestra  poesía  tradicio- 
nal., como  también  de  la  de  otros  pueblos,  no  sólo  por  e\ 
crecido  número  de  sus  muestras,  sino  por  ofrecer  como 
condensados  los  caracteres  del  canto  popular,  y  que 
forma  una  serie  de  historias  poéticas,  tal  vez  asidas  á 
la  historia  real  por  hilos  invisibles:  hablamos,  como 
puede  suponerse,  de  la  canción  que  llamamos  roman- 
cesca (romance  caballeresco  y  novelesco  entre  los  caste- 
llanos). Alléganse  á  este  genero  no  pocos  caniarcillos  de 
varia  índole,  algunos  de  carácter  íntimamente  popular 
y  á  veces  infantil,  que  suelen  provenir  de  remoto  ori- 
gen, mientras  otros  se  aproximan  mayormente  á  la  can- 
ción de  costumbres,  Forman  ¿stas  un  ciclo  separado, 
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muy  digno  de  aiención,  compuesto  de  obras  de  desigual 
valor  estético,  que  serían  en  general  más  apreciadas,  á 
ser  menos  numerosas. 

Al  igual  que  en  otras  naciones  hermanas  si  se  excep- 
túan loK  castellanos  antiguos,  escasean  entre  nosotros 
las  canciones  históricas:  canciones  de  mucha  eslima  por 
unir  el  prestigio  del  canto  popular  al  de  los  recuerdos 
nacionales.  No  es  este  el  único  caso  en  que  para  reunir 
cuanto  interesante  y  poético  dic5  de  sí  un  pueblo  se  ha 
de  acudir  á  la  vez  que  á  sus  cautos  al  conocimiento  de 
su  país  y  de  su  historia  escrit:t.  Sí  bien  respiramos  en 
nuestra  poesía  tradicional  el  aire  de  la  patria  y  nos 
trasladan  muchas  de  sus  obras  á  los  tiempos  pasados. 
sorprende  v  desagrade  que  ni  de  uno  de  nuestros  anti- 
guos hechos  gloriosos  ó  brillantes  se  haya  conservado 
la  memoria.  Nada  de  los  antiguos  Condes  de  fisonomía 
tan  franca  y  nacional;  nada  tampoco  de  los  Reyes  de 
Aragón  cuya  historia  rompe  el  antiguo  estrecho  hori- 
zonte para  extenderse  por  afamadas  y  espléndidas  reglo- 
nes. Tampoco  coniienen  estos  cantos  las  más  bellas 
tradiciones  de  nuestra  lierrj,  ni  de  las  que  ha  conserva- 
do la  escritura,  ni  de  las  transmitidas  por  bocas  popula- 
res, ni  délas  que  engalanan  las  paginas  de  nuestros 
antiguos  anales,  ni  de  las  que  animan  con  su  magia 
invisible  los  naturales  halagos  de  los  paisajes  de  Cata- 
luña. En  nuestros  tiempos  quisiéramos  ver  concentra- 
dos en  un  solo  conjunto  todos  los  elementos  poéticos: 
los  antiguos  recibían  gustosos  la  tradición  revestida  de 
formas  variadas. 

No  falta  absolutamente  poesía  narrativa  de  épocas 
históricas  más  recientes,  en  especial  de  los  falsos  héroes 
populares,  famosos  por  sus  actos  de  osadía  y  de  bárbara 
temeridad.  La  costumbre  de  cantar  seme¡anies  hechos, 
junto  Con  otros  de  más  noble  índole,  induce  á  creerque 
hubo  en  lo  antiguo  cantos  históricos  que  se  han  ido 
olvidando. 

A  más  de  los  asuntos  distingue  la  versificación  unas 
canciones  de  otras.   La  forma   más  usada   es  lo  del  mo- 
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norrimo,  es  decir,  de  la  rima  (generalmenie  imperfec- 
ta ó  asonante}  continuada  :  forma  que  equivale  á  lo  que 
en  la  métrica  costellana  se  Uama  romance  ó  romancillo, 
cuando  la  rima  se  aplica  al  final  de  un  largo  verso  in- 
icrciso  ó  si  se  quiere  al  de  dos  versos  de  8  ó  menor  nú- 
mero de  sílabas).  Hay  casos^  poco  frecuentes,  en  que  el 
verso  es  cono  é  indiviso :  ocios  en  que  cambia  la  rima 
en  un  punto  indctermtnüdo  de  la  composición ;  oíros 
que  sólo  una  vez  la  repiten.  Los  dos  primeros  son  indi- 
cio de  antlfíücdad:  el  último  es  clara  señal  de  deca- 
dencia. 

Hay  obras  de  forma  más  lírica,  es  decir,  de  versos 
cortos  con  rimas  aliemos,  que  son  por  lo  común  vulga- 
res»  y  más  bien  que  narrativas,  expresivas  de  seniimien- 
tbs  ó  descriptivas  de  un  objeio  (una  población  ó  una 
persona).  Otras  por  fin,  en  especial  las  de  carácter  ín- 
faniit,  compuestas  de  líneas  desiguales,  que  no  verda- 
¡deros  versos,  .y  recitadas  con  tonos  de  escasa  melodía 
^aunque  de  ritmo  muy  decidido  y  á  veces  con  un  sencillo 
sonsonete. 

£1  lenguaje  de  las  canciones  es  en  el  fondo  el  de  k 
conversación,  tlay,  sin  embarco,  excepciones  de  varia 
naturaleza.  Es  de  suponer  que  se  habrá  conservado 
algún  arcaísmo:  hallamos,  en  efecto,  greu,  jorn,  aydd^ 
nina:  palabras  del  todo  ó  generalmenie  olvidadas.  En 
Otras  se  noia  influencia  francesa  ó  provenjial,  aun  cuan- 
do no  pertenezcan  en  rigor  á  estas  lenguas,  como  son, 
arjant^  baj-,  xival,  aymar,  íor,  mientras  en  una  can- 
ción se  halla  el  infinitivo  francés  é  en  verbos  de  la  pri- 
mera conjugación.  Es  sobre  iodo  común  el  uso  de  vo- 
cablos ó  giros  castellanos. 

Con  todo  esto  se  da  al  lenguaje  de  muchas  canciones 
un  cierto  time  convencionul,  que  sube  de  punto  en  boca 
de  algunos  cantores  de  las  comarcas  catalanas  donde  se 
confunden  la  <.>  y  la  a  inacentuadas,  cuando  tratan  át 
restablecer  la  primera  ó  á  lo  menos  de  hacer  la  a  menos 
abierta:  hecho  que  parece  indicar  una  inñuencia  del 
catalán  literario,  de  que  pudiéramos  citar  ejemplos,  y 
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de  Psdaldá,  pero  que  1 


entre  ellos  uno  de  Psdaldá,  pero  que  ea  realidad 
muy  frecuente. 

Semejantes  consideraciones  nos  traen  al  examca  del 
indigenismo  ú  originalidad  de  nuestras  canciones:  pun- 
to sobre  el  cual  nos  guardaremos  de  aventurar  un  juicio 
definitivo  antes  de  haber  comparado  los  poesías  de  Jos 
varios  pueblos  neo-latinos.  Desde  luego  puede  asegu- 
rarse que  el  indigenismo  de  nuestras  canciones  es  me- 
nos general  de  lo  que  á  primera  vista  se  creyera.  El  qii£ 
6ja  la  atención  en  la  poesía  de  su  país,  sin  atenderá 
las  de  los  demás,  halla  que  las  ideas,  los  seniimienios, 
la  versiticación  y  el  lenguaje  convienen  en  gran  ma- 
nera á  lo  que  entre  los  suyos  ha  observado,  y  no 
recuerda  que  hay  cosos  que  convienen  á  todos  los  hom- 
bres, otras  á  muchas  naciones  y  algunas  á  pueblos  dc 
igual  procedencia  y  de  costumbres  y  lengua  scmcjeates. 
De  suerte  que  en  nuestra  poesía  popular  hay  cosos  que 
son  catalanas,  pero  110  exclusivamente  catalanas.  De 
algunas  canciones  es  indudable  la  procedencia  de  aden- 
tro España  ó  dc  ultra-puertos,  sin  que  valga  en  coniro 
tal  ó  cual  variante  más  feliz  que  se  note  en  nuestras 
versiones.  Otras,  que  no  traen  pruebas  intrínsecas  de 
aquella  procedencia,  se  hallan  tan  derramadas  en  otros 
pueblos,  que  sería  temerario  sosicncr,  á  no  mediar  uno 
razón  especial,  que  todos  las  aprendieron  de  nosotros. 
Mas  quedan  no  pocas,  especialmente  entre  las  históri- 
cas y  las  de  costumbres,  cuyo  origen  catalán  es  indispu- 
table, no  obstante  una  que  otra  vozcastelkna  ó  francesa, 
usadas  por  los  cantores  á  efecto  de  hábitos  contraídos  al 
recitar  las  de  origen  forastero  y  adoptadas  para  dar  álo> 
relatos  cierto  color  heroico  y  peregrino. 

Mayor  indigenismo  ofrecen  al  parecer  los  tonos  ó 
aires  de  música  que  la  letra  de  Jas  canciones.  No  es 
materia  parsi  ser  jratada  de  paso  y  por  un  profano  en  la 
ciencia  musical  la  del  carácter  nacional  dc  las  melodías 
populares.  Es  obvio  que  este  carácter  existe  y  es  fácil 
distinguirlo  en  ciertos  casos,  como,  por  ejemplo,  si  se 
comparan   tal  melodía  germánica  con  otra  andaluza  ó 
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Tómana.  Mas  no  es  menos  cieno  que  se  notan  sin^tulsrcs 
analogías  éntrelas  diversas  músicas  populares  y  también 
se  ha  de  decir  en  es;c  pumo  que  no  iodo  lo  que  convie- 
ne á  un  pueblo  deja  de  convenir  á  otro  y  pueden  ser 
comunes  á  varios  ciertas  delicadas  arcnonías  entre  el 
modo  de  sentir  y  lu  música,  entre  la  expresión  habla- 
da y  la  cantada,  entre  la  construcción  gramatical  y  él 
cene  de  la  frase  melódica.  De  suerte  que  es  cosa  muy 
hacedera  que  un  autor  catalán  se  apropie  una  melodía 
venida  de  fuera,  niudificando,  es  verdad,  la  vocalización 
y  el  acento.  Sin  embargo,  no  suele  ser  así,  y  letras  ca- 
talanas poco  menos  que  idénticas  á  otras  francesas  ó 
provenziíles  llevan  diferentes  melodías. 

Las  canciones,  ya  nacidas  ea  Cataluña,  ya  tan  sólo 
cata  Un  izadas,  se  han  propagado  rispidamente,  muy  lejos 
ó  veces  del  lugar  de  la  acción  que,  según  poética  usanza, 
suelen  designar  las  canciones,  y  no  sólo  cuando  la  ac- 
ción del  lugar  es  arbitraria,  lo  que  es  propio  de  las 
romancescas,  sino  tairibién  cuando  corresponde  á  un 
hecho  reciente  y  nos  da  un  indicio  probable  del  lugar 
donde  nació  la  poesía.  Hay  algunas  de  inicr>cs  tan  local, 
que  no  es  de  pensar  que  se  canten  fuera  de  su  tierra; 
aunque  sería  siempre  aventurada  ia  negativa.  Hay  casos 
en  que  una  palabra  de  otro  territorio,  una  particula- 
ridad de  pronunciación  que  altere  el  consonante,  dan 
prueba  de  que  la  canción  no  nació  allí  donde  se  canta. 

Si  alguna  vez  es  posible  la  designación  del  lugar  don- 
de fué  compuesta  la  canción,  lo  es  menos  señalar  su 
autor,  excepiü  en  algunas  modernas,  todas  ó  casi  todas 
vulgares,  que  lo  declaran.  V  aun  ocurren  dudas  acerca 
4Íe  la  Calidad  del  autor  ó  de  los  autores.  De  los  autores 
decimos,  no  porque  admitamos  una  cierta  producción 
poética  congéniía  y  de  todo  el  pueblo,  exacta  sólo  en  el 
sentido  de  que  los  cantores  modifican  incesantemente  los 
pormenores  de  la  canción,  sino  porque  algunas  veces  se 
han  reunido  una  ó  más  personas  para  producir  una  can- 
ción, listo  acerca  de  tiempos  modernos  y  puede  haber 
sucedido  en  los  antiguos.  Fuera  de  este  caso,  que  s¡em- 
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pre  ha  debido  ser  excepciona],  el  autor  de  la  composición 

lo  fué  á  efecto  de  una  inspiración  especial  ó  bien  ha  sido 
poeta  habitual  par  atición  ó  por  lucro.  Creemos  que  lo 
primero  es  posible  y  nada  raro,  pero  que  ha  sido  un 
hecho  más  j:;eneral  de  lo  que  algunos  creen  el  último 
caso.  Lo  que  sucede  ahora  en  los  últimos  tiempos  ea 
los  poetas  vulgares,  pudo  y  debió  de  suceder  en  los  po> 
puEarcs,  y  aun  en  m^yor  escala  en  tiempo  en  que  la 
poesía  se  hallaba  en  su  mejor  período  y  no  se  dirigía 
tan  sólo  á  las  clases  más  humildes. 

Ocurre  lumbii>ii  la  cuestión  de  la  ¿poca  en  que  esia 
poesía  fué  cultivada.  De  tíltimos  del  siglo  xii  tenemos 
ya  pruebas  de  que  cxisiia  una  poesía  popular  lírica,  y 
abundan  las  de  su  continuación  en  los  siglos  posteriores. 
De  últimos  del  xrv  ó  primeros  del  siguiente  poseemos 
una  muestra  de  poesía  lírica  narrativa,  que  en  efecto 
en  estos  dos  siglos  hubo  de  llegar  ya  á  su  apogeo.  Al 
siglo  XVI  corresponde  ía  introducción  del  romance  cas- 
tellano, que  influyó  sin  duda  no  en  la  iniraduccióii  sino 
en  ta  mayor  propagación  del  metro  octosilábico  (SeraJÍ), 
Al  XVII  y  al  pasado  correspondían  las  canciones  de  cos- 
tumbres y  casi  lodos  los  restos  que  existen  de  poesía 
histórica,  \a.  que  todavía  conserva  su  genuino  carácter 
en  alguna  que  otra  composición  relativa  á  la  guerra  de 
la  independencia. 

No  hay  que  insistir  ahora  en  las  dotes  poéticas  que 
avaloren  la  poesía  popular,  pues  son  muchos  los  inicia- 
dos en  el  secreto  de  sus  bellezas,  que  tal  parecían  en 
otro  tiempo,  en  especial  cuando  se  trataba  de  composi- 
ciones del  lenguaje  propio.  Nuestra  poesía  popular,  que 
tal  vez  gana  á  la  de  otros  países  en  abundancia,  tiene 
el  mismo  mérito,  cual  es  el  de  alcanzar  el  mayor  efecto 
poético  posible  con  los  medios  más  sencillos,  resultado 
de  una  inspiración  tan  vigorosa  como  llena  de  candor. 
Sus  autores  fueron  poetas  populares  sin  saberlo,  penc- 
neciendo  por  su  condición,  por  sus  afectos  y  por  SUS 
ideas  á  las  clases  ingenuas  y  poco  letradas  y  apegadas 
á  lodo  genero  de  tradiciones,  lo  cual  no  signitica  que 
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el  coniíinto  de  aquellas  clases  fuese  imbécil  y  de  poco 
entendimicmo,  sino  que  sus  poetas  no  suelen  distinguir- 
se por  cienti  cuhura  relativa  ó  por  especial  deEicadeza 
de  sentimientos. 

A  Ja  poesía  popular  ha  sucedido  la  vulgar,  es  decir, 
la  en  que  lo  trivial  ha  sustituido  á  lo  ingenuo,  lo  prosai- 
co á  lo  sencillo,  Nocftbe  señalar  límites  entre  los  dos  gé- 
neros: la  Vulgar  es  una  degeneración  de  la  popular,  y  el 
tránsito  del  estado  de  enterezn  al  de  eufemismo  y  deca- 
dencia se  ha  verificado  lentamente,  naciendo  por  consi- 
guiente otra  en  que  se  aunan  los  vicios  de  las  dos  épo- 
cas. Hay  obras  vulgares  en  el  fondo  pero  que  conservan 
algo  de  las  populares,  especialmente  algunas  ^luc  con  la 
versificación  del  romance  conservan  á  lo  menos  el  mo- 
vimiento vivo  y  rápido,  al  paso  que  sí  lo  abandonan 
caen  en  lo  soñoliento  y  prosaico.  En  algunas  antiguas 
que  rara  vez  en  todo  su  conjunto  están  exentas  de  ras- 
gos triviales  se  han  introducido  algunas  nacidas  de  los 
hechos  más  vulgares  modernos,  de  suerte  que  las  hay 
que  han  llegado  hasta  nosotros  no  sólo  con  el  orín  y 
el  moho  de  la  antigüedad,  sino  con  el  lodo  de  la  vulga- 
ridad. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir  fácil  es  adivinar  que  no 
todas  las  canciones  las  proponemos  como  modelo  de 
poesía  (aun  consideradas  ion  sólo  ba]o  el  punto  de  vista 
estético)  y  que  las  hay  que  se  acopian  sólo  como  datos 
literarios  c  históricos.  Veránse  mezcladas  las  que  pre- 
sentan una  belleza  sostenida  con  las  inferiores,  ya  en  el 
conjunto,  ya  en  alguna  de  sus  panes,  y  se  suceden  sin 
distinción  las  populares  y  las  vulgares.  No  es  verdadera 
aRción  á  un  género  ln  que  no  sabe  distinguir  entre 
obras  de  distinto  precio  y  se  cree  obligada  á  una  admi- 
ración continua  é  indiscreta. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  las  melodías.  Las  hay  que 
no  son  más  que  una  cantinela  amanerada  á  que  de- 
ben el  nombre  de  vulgar,  ó  que  no  tienen  otra  es- 
presión  que  la  que  el  cantor  sabe  darlas;  otras  por  el 
contrario  son  conceptos  musicales  acabados,  que  por  los 
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estrechos  límites  en  que  se  hallan,  no  ofrecen  desigual- 
dad é  inferioridad  en  ninguna  de  sus  partes.  Ya  agrá 
ciadas  y  risueñas,  ya  graves,  ya  elegiacas,  algunas  veces 
grandiosas  y  magníñcas,  ofrecen  todas  las  bellezas  de 
las  mejores  letras  que  acompañan  y  á  que  dan  singular 
realce,  sin  caer  en  sus  defectos. 

Para  apreciar  lo  que  ha  debido  de  ser  la  poesía  popu- 
lar catalana,  no  debe  atenderse  sólo  á  lo  que  existe  (y 
esto  tampoco  se  halla  enteramente  reunido)  sino  á  lo  que 
ha  debido  de  perderse  y  perderse  para  siempre. 


orígenes  del  teatro  catalán. 


(Inédito. ) 
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MISTERIOS. 


Ea  los  tiempos  en  que  se  había  difundido  ya  la  luz 
leí  Evangelio,  se  conservaba  la  tradición  más  ó  menos 
legeneráda  de  las  representaciones  clásicas  en  sus  dos 
¡Tormas,  popular  (coros,  disfraces)  c  histriónica  ó  escéni- 
ca. Enlazadas  unas  y  otras  con  el  paganismo^  fueron 
ibj'eto  de  severas  y  repetidas  censuras  de  parte  de  los 
lectores  y  legisladores  de  la  Iglesia. 

De  ello  tenemos  un  ejemplo  en  la  liisiorla  eclesiástica 
le  Barcelona.  A  principios  del  siglo  iv,  cuando  aun 
wbía  en  ella  adoradores  de  los  ídolos  (2),  escribió  in- 
-uctuosamente  el  santo  obispo  Paciano  un  tratado  con- 
los  excesos  y  supersticiones  gentílicas  á  que  el  pue* 
>lo  se  abandonaba  en  las  calendas  de  Enero,  usando  el 
iisfraz  de  ciervo  ó  de  una  liera  (3). 


(1)  Kntre  los   papeles  del  Dr.   Mili  hemoí  encontrado  ««te  (ni- 
>rtant)>lmo  trabajo,  que  no  iludamos  en  publicar,  aunque  su  iiuC<ir 

I  llegó  á  darle  \n  t'iltiina  Tiiann,  ni  it  intercalar  en  ¿I  toóas  tas  nati- 
llas que  con  tal  pi'üp'jsitutunia  reunidas,  Sigutendu,  iio  obstauti?,  1ai 

jícaciune»  Lualenidas  en  bui&  bocradores,  hemos  procurado  com- 
pletarlo cD  algunos  pontos-  ÍIVT.  M.  P.) 

(2)  Multi  idt>li)i  inancipati.  S.  Paníano  Pai'tBiiesis  en  España  So' 
jrada,  XIX.  427. 

(3)  Hoc  enim  puto  proxime  cervulus  ille  profocit  ut  co  diligen- 
tíos  ficrit  qao  impressius  notabaiur,  Ma  míserum!  Quid  L-go  facimv 

ris  admísstí  Putu  uvsi'ÍLTant  corvulum  tacare  ni^í  illis  reprcbeadeD' 

in  monstiasaem  lid  Ib.  4G4).  Sun  Jerúnimn  en  el  libio  a  Pe  Vim 
tllustribus»  habla  de  este  tiatado  que  llama  CervHS  ■!■  Kerhos.  Lus 

Borraeoores  |.V.  Aniat,  Mentorias.  p.  "JAS.  yRomey.  Hii(.  de  Esp.. 

farXis  í,  cap.  XI)  de  que  loa  dUI'inzadoa  ríícom'an  los  rampos  y  las 

callea  y  que  nntraban  en  las  igtcaias  exigiendo  atreaas  y  cometien- 
do niuclios  excesos  ^  de  que  la  Hesla  He  iLamaba  Hennuhi   Cei'tttta, 
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Aunque  las  representaciones  sagradas  de  que  en  pri- 
mer lugar  traiarcmos,  nacieron  del  seno  mismo  de  U 
liturgia  cristiana,  las  tradiciones  drarniiticas  de  la  antí» 
güedad  pudieron  ínHulr  en  ellas  indirectamente,  es  de- 
cir, como  espectáculos  que  convenía  sustituir  por  otros 
de  índole  opuesta,  y  más  tarde  directamente,  es  decir^ 
comunicándoles  alguno  de  sus  elementos. 

Por  otra  parte,  dichas  iradiciones.se  enlazan  con  lu 
representaciones  profanas  de  que  hablaremos  más  ade* 
lante. 

Los  mas  antiguas  ceremonias  de  nuestra  culto,  en  lo« 
actos  simbólicos  y  en  la  recitación  y  canto  alternados, 
ofrecen  ya  elementos  dramáticos  (i|,  pero  do  drama 
propiamente  dicho.  La  transición  á  esta  forma  se  halla 
en  la  recitación  por  diferentes  personas  de  un  escrito  en 
todo  ó  en  parte  dialogado  [2];  mas  para  que  haya  ver- 
dadero drama  es  necesario  que  varias  personas  se  revis- 
tan de  un  carácter  ajeno,  no  sólo  en  la  recitación,  sifio 
en  la  parte  mímica.  Puede  haber  representación,  no 
drama,  de  una  sola  persona  (3j. 

Algunas  composiciones  de  asunto  sagrado,  sujetas  á 
la  forma  dramática  antigua  (4),  son  simples  accidentes 
sin  consecuencia  uUeríor  en  el  drama  cristiano.  Esie 


ienln  sla  dada  tüitiados  d»!  serratliQ  de  San  Est«rio,  que  deplora 
igual  costutnbio  en  la  Iglesia  oiíenLal. — Soferr  otras  probibicioBCs 
de  i-elEbrat'  la;;  ^^alcodas  d«  Enero,  en  algona  de  las  cuales  se  mes- 
ciona  el  uso  de  disTrazai-se  de  tetneras  y  ciervoB.  V  Schack,  Stsi. 
de  la  Ut. ;/  arie  dfani.  español,  trad.  cast. ,  I,  29  y  30. 

(1)  Admite  esta  dmomíiiación,  aunque  distinguiéndola  de  1t  d» 
teatral,  el  cardenal  Wisseman  en  un  escrito  descriptivo  de  lucs- 
rcijioniae  de  la  Semana  ¡santa  en  Roma, 

(!>]  No  liay  quo  recordar  que  eu  Ue  augustas  ceremonias  de  la 
Semana  Santa  sti  recita  do  cBta  tnaneía  el  sagrado  relato  de  la  Pa- 
Btiiii,  —  Hiilio  cojnposidonea  en  que  sr  dií^  gran  cabida  ni  di^logn  y 
que  debtaii  producir  un  ufuL'tii  diariiALicu,  aun  cuando  las  rccítaHí 
una  sola  persona.  V.  Stliackf  1.  c.  I,  17  y  19. 

(3)  Hallamos  un  ejemplo  entre  nosotros  en  la  rcpresentaci^a  de 
la  SibUa. 

(I)     Ojmo  la  tragedia  de  Cristo  ■paciente  atribuida  ¿  Sao  Orego-I 
rio  Nacianceno  y  alguna  otra  de  la  misma  i-iioca,  y  más  reciente- 
mente,  con  mayor  oiiginalidad,  lo!  dramas  en  forma  terenciana  de 
la  monja  Roswita. 
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nació  con  forma  y  caracteres  propios  (r).  Originóle  el 
deseo  de  ofrecer  á  la  visia  del  modo  más  cHcaz  posible 
los  sucesos  de  la  historia  religlosd,  y  en  los  siglos  en 
qae  subió  de  panto  la  ignorancia  debió  de  ser  conside- 
rado como  una  nueva  y  más  atractiva  lectura  destinada 
á  la  instrucción  de  los  iletrados  (2}. 

Los  primeros  dramas  litúrgicos,  ó  misterios,  según  se 
llamaron  por  razón  de  sus  asuntos,  fueron  escritos, 
como  es  de  suponer,  en  la  lengua  de  la  Iglesia  (3).  Re- 
presentábanse por  eclesiásticos  y  en  ocasiones  dentro  de 
los  templos.  Juzgando  por  las  muestras  que  hemos  vis- 
lO,  eran  breves,  sencillos  y  consTaniemente  graves. 

Como  ya  á  principios  del  siglo  ix  se  empleasen  las 
lenguas  vulgares  para  !a  insiruccrón  religiosa  y  muy 
luego  para  el  cunto  de  ciertos  himnos  y  relatas,  no  tar- 
daron en  servir  también  de  vehículo  á  aquellas  repre- 
sentaciones tan  populares  sí  no  por  su  origen,  por  sus 
Tendencias  y  objeto.  Conservaron,  al  parecer,  durante 
algún  tiempo  su  antiguo  carácter,  pero  más  adelante  ln 
fácil  introducción  del  elemento  cómico  (4),  la  imagina- 


(ll  La  mis  antigua  inuestra  c]u  driim&  titiii^ict)  ea  un  Misterio 
de  lo5  Hcyíís  Magos  exclusivamente  latino,  en  que  se  pueJí  fijar  el 
summum  de  antigiiedad;  ea  éste  im  Gradual  de  la.  Catedral  de  Ne- 
vera, cuya  i-o|j¡a  ae  hii.fi  entre  !Hnyi>  dft  10fi9  &  Aniiílo  du  1080. 
Es  siimsinenle  brev«  y  tnuy  BCncilln  V.  [..  Delísli;  un  )a  Rotna- 
nía.  lU,  316. 

(2)  Aun  en  nuestros  días  hf^mos  sidn  alguna  vez  tcHlígns  de  les 
boenoH  (■fectníi  que.  o.n  mi'di»  de  aw»  innitivenieiitejí,  ]iui)di-ii  praduirir 
repnfaentaiKinee  de  esta  <rlase.  Subidu  (±i>  que  la  lamoEa  dv  \a  Pasión 
en  el  pueblo  bAvaro  de  Oberanmergati  signe  celebrándose  con  mu- 
cho cxitn  y  qui?  ha  impresinnado  vivamente  aun  &  petaonoa  menos 
bien  dispnettaJi. 

(3)  Ma^iiiu  un  el  Journal  des  suvanls.  18-16,  pág.  5-14  (citado 
por  Wolf,  St\id.  su  Gesch.  Hisp.  Lit.],  parece  contar  la  pxíslett-i» 
del  drama  litúrgico  desde  el  siglo  ix,  Utmi  la  4!uentan  desde  el 
siglo  VI- 

(4)  £n  unos  versos  provcnzales  no  dinnisUcos  de  los  que  a«  can- 
taban en  la  iglesia  y  que  se  atribuyen  al  etglo  xc,  parece  notarse  ya 
una  inEen(!ÍiJn  meónos  seria:  ñl  cantor  se.  queja  de  que  el  tona  ha 
sido  dema&iado  uj^udn. 

Be  doi  hoi  maís  Cnir  nofttra  razos : 
Un  paue  soi  las  que  trop  aut  fo  lo  sos. 
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ción  exuberante  que  disiinguc  las  concepciones  artísticas 
de  aquella  época  y  el  contacto  con  las  danzas  populares 
y  los  juegos  histriónicos  dieron  lugar  á  abusos  de  que 
nos  informan  las  admoniciones  de  los  legisladores  ecle- 
siásticos y  aun  de  los  civiles  (i). 

Consideróse  generalmente  como  el  misterio  más  an- 
tiguo en  que  se  hace  uso  de  un  habla  moderna  (aun- 
que sólo  en  parte,  pues  otra  parte  es  todavía  latina) 
el  de  las  Vírgenes  prudentes  y  fatuas,  que  se  conserva 
en  un  MS.  originario  de  San  Marcial  de  Límoges. 
Ofrece  ahora  una  lengua  mixta  de  oil  y  de  oc,  escrito 
sin  duda  en  la  primera  y  luego  imperfectamente  pro- 
venzalizado.  Créese  del  siglo  xi,  aunque,  según  algu- 
nos, el  MS.  pertenece  al  xtt :  Ib  circunstancia  de  ser 
probablemente  traducción,  es  favorable  á  la  antigüe- 
dad de  su  primera  forma.  Empieza  por  diez  versos  tro- 
caicos catalécticos  rítmicos  en  que  et  coro  expone  la 
próxima  venida  del  Esposo.  El  arcángel  Gabriel  se  di- 
rige á  las  Vírgenes.  Las  fatuas  piden  aceite  á  las  pru- 
dentes; éstas  les  indican  al  mercader  y  á  su  socio  que 
se  niegan  á  vendérselo.  Laméntanse  ellas,  y  el  Esposo 
pronuncia  su  semencia.  Las  demonios  las  arrebaian. 
Todas  ifis  estancias  puestas  en  boca  de  las  Vírgenes 
prudentes  y  fatuas,  aun  las  latinas,  exceptuando  tres 
versos  en  esta  lengua  que  dirigen  al  fin  al  Esposo,  lle- 
van esiribillo  en  lengua  romíince.  La  mayor  parte  de 
los  versos  en  esta  lengua  son  endecasílabos.  Esta  repre- 
sentación, bien  poco  artificiosa,  debía  ofrecer  cieña  so* 
lemnldad  y  aparato.  El  lenguaje,  sin  exceptuar  las  pa- 
labras de  los  mercaderes,  es  consianiemcnte  grave,  y  eso 
que  su  talante  debía  ser  más  familiar  que  el  de  los  otros 
personajes. 

.\ntigüedad  no  menor  han  atribuido  algunos  al   Mis- 
terio castellano  de  los  Reyes  Magos,  que  es  sin  género 


(1)  Recuérdense  las  diapoaiciüneB  de  la  1.*  PurLtda,  Ut,  IV, 
ley  34.  AUütian  X,  gpgi'ni  ohaerva  Moratfn,  se  conforma  en  partt 
coa  loque  antes  había,  disguetío iDoeeocio  III. 
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alguno  de  duda  anterior  al  siglo  xiii  (i).  El  fragmenio 
coiiscrvudo  comprende  h  sorpresa  de  los  Mugos,  su 
encuentro  y  resolución  de  ir  á  adorar  al  Recién  nacido, 
su  presentación  á  Hcrodcs  y  la  consiilia  de  éste  á  los 
sabios  de  su  corte.  Los  versos  son  de  9  ó  de  7  sílabas, 
generalmente  pareados,  y  de  14  con  tendencia  al  mono- 
rrimo:  los  personales  empiezan  casi  siempre  su  parte  con 
una  nueva  rima.  Hay  algunos  versos  más  desiguales  ó 
que  se  repiten  con  vartíintes  secundarias  que  se  acompa- 
ñaban sin  duvia  con  el  canto  y  acaso  con  la  saltación 
(Iré,  lo  aoraré, — I  pregaré  i  rogaré,  etc.) 

Mencionaremos  fínalmenie  un  Misterio  en  lengua  de 
oc  (Perigord),  del  cual  sólo  han  quedado  tres  breves 
fragmentos  (2)  corrcspandicntcs  á  un  mismo  personaje, 
ilamado  Moreno,  quien  atonseja  al  rey  ¡HerodesJ  que 
mate  á  todos  los  niños  de  su  reino  que  no  pasen  de  tres 
años.  Los  versos  son  de  i>  sílabas  pareados,  y  cada  frag- 
mento comienza  una  nueva  rima  ;  circunstancia  por  la 
cual  ha  conjeturado  Mr.  Gastón  Paris  que  el  drama  del 
Mediodía  de  Francia  no  provino  del  del  None,  pues  en 
éste,  no  menos  que  en  el  alemán  que  se  formó  ó  imita- 
ción del  mismo,  el  interlocutor  suele  tomar  la  ijltlma 
rima  del  que  ha  declamado  anteriormente,  completando 
entre  los  dos  el  pareado  (3). 


(1)  Publicado  por  D.  J.  Amador  de  los  Bi'm.  TTÍst.  f.rit.  de  la 
tJt,  psp.,  II  Ap.  y  de  nuevo  por  D.E  Lidforas,  Jnhrb.  f.  rom.  ¡A- 
ier.  XII,  44  ss.  Pueden  verse  algunas  obí!urvacio[K.>&  subió  ul  Ihü- 
gOBJfi  y  veisiliración  eti  el  libio  Oe  la  potx  her.  pup.  cusíellmia. 
Comparando  í^stc  fi-agtnptito  con  los  dos  Misterios  la  Linos  del  inisriio 
amntD  ptihlicadns  por  D«lísle  t.  c.  y  can  otros  du&  también  latinos 
do  los  fiiglog  \it  y  Kiv,  <)ue  se  tia'kn  rh  Omssoinaker,  110  parec« 
que  el  mismo  recibiese  ic&uea;:¡a  de  loe  anteríoiea.  pero  af  ofrece 
m  deurrollo  mucho  mayor  que  el  que.  juzgando  por  aquellos,  podií 
tener  una  enTnposif'iAn  de  e»trt  ríase  en  el  ^iglo  xi, 

(2)  Han  sido  publicados  y  pfírfectameiite  común t»do«  por  Mi'.  C. 
Cbabanneiu  p.n  Perigord,  Ia74  (cun  más  btevedad  en  \n  Rip.  d* 
iang.  rom  ,  1875),  En  pl  Diario  df  Barcelona  (25  Febrero  1970) 
se  habia  ya  hivK<^  monciiíii  tip.  este  Misíerio, 

(ñ)  Kn  raitún  du  la  süiiit-Janza  de  habla  y  (le  ciistuinbres,  nos 
parece  de!  caso  indicar,  siquiera  brevemente,  los  dumá*  mluLerJog 
perteaeciciites  i  la  raoia galo-meridional  de  la  lenguado  oc,  de  la 
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No  escascan  lus  noticias  de  misterios  antiguamenie 
represcntütiús  en  los  países  de  lengua  catalana. 

En  la  Iglesia  de  Gerona  al  hacerse  la  conmemoración 
de  San  Esteban  en  los  segundas  vísperas  de  Navidad,  se 
bacía  la  representación  de  su  martirio,  según  consta  por 
la  Consueta  de  i38o  (i).  En  1473  se  decidió  que  se  hi- 
ciesen representaciones  {¡wrjestce  representat iones,  repre- 
sentationes  convenientes  historiar)  lodos  los  domingos, 
excepto  el  de  lu  fiesta  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  en 
que  sin  embargo  se  representó  por  la  tarde  la  tentación 
de  Cristo,  breve  y  devotamente  y  con  pocos  personajes 
{...pauci  suficiant...  ut  acccpimits  ab  iltis  qui  nmts  fü' 
ciendi  acceperunt).  Para  que  se  hiciese  todo  con  la  debi- 
da reverencia,  lo  Inspeccionaban  dos  comisionados  del 
Vicario  y  Cabildo.  Tratábase,  por  medio  de  estos  espec- 
táculos que  se  califican  de  muy  costosos,  de  llamar  ma- 
yor número  de  concurrentes  al  sermón  que  se  predicaba 
en  la  Caiedral,  los  cuales  no  faltaron,  sin  embargo,  el 
Viernes  Santo,  en  que  (sin  duda  por  razón  del  día)  no 
hubo  represeniación  (2).  Otras  sólo  constan  por  prohi- 
biciones posteriores,  pero  no  por  esio  se  han  de  conside- 
rar más  recienies  que  las  ya  mencionadas.  En  la  sagrada 
tiesta  del  Corpus  (aunque  no  sin  duda  inmediatamente 
á  su  institución  por  Berenguer  de  Palaciolo  que  murió 
ea  1 3 14),  además  de  ir  en  la  procesión,  que  se  celebraba 
por  la  mjii'i.'ína,  los  gigantes  y  otras  figuras,  en  los  pla- 
zuelas de  San  Pedro  y  del  Vino  los  beneficiados  de  la 


cual  eí  catalán  es  otra.  rama.  CcinfiiíreD66  el  mislcriít  de  Santa  Agnea 
(siglo  xiv)  publicado  por  Baitacíi,  que  supone  grantie  ajiarato  y  mu- 
sical acumpafiamiento.  y  el  Ludus  íanrti  Jacavi  (siglo  xv)  qtiL'  áiíi  h 
luz  C.  Aiiiaufl  (I85S),  ni  cual  ufrete  ya  rastrus  tif  U  dt-catlf^da  de 
la  hngUB.  LMtiíji&mDDte  se  ha  descubierto  uqo  bearncs.  Coiuto.  que 
existieron  otras  eornpoatf iones  de  esta  clase  ■ejpcutadaB  en  el  S.  dt 
Francia,  8Í  bien  pii  Uis  aiglfis  menos  niiiiotoB  110  siimprii  es  fácil  asa- 
gurar  tudloB  Rtnpleavon  la  lengua  uiui-ldianal  y  cuSics  la  fiaacesu. 

[H  España  sagrada^  XLV,  17.  Villanoeva,  Viaje  ú  las  ítfiaiat 
de  España,  Wl,  195.  Uicc  fiaí  represenlaiio,  que  no  pudo  ser  sim- 
ple ÍGctura. 

(2j  Los  reifs  d'  Aragó  y  ¡a  Stu  de  Girona,  por  el  P.  Fidel  Flt», 
Serie  primera,  paga,  40-48. 
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W  Catedral  representaban  el  sacrificio  de  Isaac,  el  sueño  y 
'  la  venia  de  José  (prohibido  en  i585]  (ij.  En  t53Q  se 
prohibieron  las  representaciones  del  Centurión  que  so- 
lían hacerse  en  los  maiiines  y  las  de  Magdalena  y  To- 
más que  .He  Lucían  ames  ó  después  ó  en  medio  de  Ins 
vísperas  «in  quibus  eral  consuciudo  ínjo  et  corruptela 
pcscandi  (I)»,  y  se  cercenaron  los  abusos  que  se  habían 
introducido  en  la  llamada  vulgarmenie  «de  ]es  ires 
Maríes,»  costumbres  introducidas  por  los  antiguos  con 
un  fin  piadoso.  Terminada  la  verbeía  (2),  las  tres  Marías 
(representadas  por  Jos  tres  canónigos  menos  antiguos 
que  á  su  ingreso  se  obligaban  á  ello)  vestidas  de  negro, 
según  es  ya  uso,  empiezan  á  cnntar  los  acostunnbrados 
versos  en  el  lugar  donde  se  cania  la  inviíatoria,  y  vayan 
cantando  al  altar  mayor  donde  esté  preparado  el  caía- 
falco  con  grande  iluminación  y  en  donde  se  halle  el 
boticario  con  su  mujer,  los  cuales  no  deben  entrar  sino 
en  la  tercera  leL;ción,  y  hágase  allí  la  representación  de 
la  petición  de  ungüento  para  ungir  el  sacratísimo  cuer- 
po de  J.  C  Cuando  las  mismas  personas  que  han  de 
hacer  la  represeniación  vayan  á  la  iglesia,  no  suenen 
campanas  ni  timbales  (labals]  ni  trompas  ni  otro  ins- 
trumento ni  figuren  negro  ni  negra  ni  criada  ni  se  arro- 
jen dulces  ^crusiulo:  sívc  Haons)  (3),  todo  lo  cual  con- 
tribuía á  la  risa  del  pueblo  y  á  la  perturbación  del 
divino  anclo  (4).  Hacíanse  en  Mallorca  representaciones 


(i)     España  tagrttda,  Ib..  22, 

{Sl  En  im  Urevíaríu  MS,  d«  Valencia  dw  HGO  y  que  contiono 
los  runa  ti  tuc  iones  sobre  les  aficivs  divioas  quo  en  1-lUíj  finnú  el  ubis- 
po  D.  Hu>;ii  Lii|>ia,  se  ¿a  el  nombre  de  vevbeta,  usado  tanibicii  por 
un  bri'vuriu  'Íol  monaitLerifi  ác.  Sixcna  (y  «pgiin  vomos  lumbii^n  <m) 
Gerona),  á  una  comci  prusa  <Ji;  suh  ú  uctio  VL-taua  que  su  L-aiiluba  eo 
las  piinripalcs  feíitjvjdfttlvs  dcspuvs  dul  Rcsp.  IX,  V.  Villanucva,  I, 
&1  y  1^3,  dunde  üe  busca  tmnbicii  <:oa  poco  éxito  la  etiiiiologia  (ie 
t¡*XA  palabra. 

{'•i)  Knin,  según  el  Dice,  de  Lai-avalleri'a,  un  manjar  cunipuu&Co 
de  huevos  y  lerha.  Bl  nomtira  du  flaoos  dado  á  cierta,  posta,  so  con- 
serva Lodavi'a, 

(A\  Espoñ-J  sagrada.  Ib-  22.  Villanjeva,  Vi/ti«  ú  las  Iglesias 
d*  Eupaia.  XII,  204,  311  y  43.— Ha  la  pttg.  201  JH  mism»  lomo 
habla  VUlanueva  de  Ia9  timas  quo  so  decían  va  la  Iglesia  de  Gerona. 
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sagradas  un  la  ñesu  de  la  Caridad  que  algunos  aáo5 
antes  de  [44'-:  liabian  sido  ya  su9tiiuída&  por  farsjis  pro- 
fanas (i). 

En  el  ano  1474  se  trató  ea  el  capíialo  (de  que  forma- 
ba pane  Alfonselo)  de  conservar  laudables  cosiumbres 
de  la  Seo,  especialmente  la  representación  de  la  Resu- 
rrección que  acosiumbrabon  hacer  en  el  ohcío  de  mai- 
tines del  día  de  Pjiscua.  (Villanueva  se  equivoca  inter- 
pretando que  «com  si  la  funció  de  las  tres  Marías  noV 
fes  en  la  níi  de  Pascua  durant  Pofici  de  malinas.») 

En  Valencia  y  en  L;ir¡da  se  hacía  el  día  de  Pernéeos- 
les la  representación  de  la  Colonietu.  «Para  representar 
la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles  bajaban 
á  la  hora  de  misa  y  de  vísperas  una  paloma  en  una 
máquina,  al  mismo  tiempo  que  el  pueblo  arrojaba  true- 
nos con  ballestas,  que  bien  sería  alguna  cosa  parecida  £1 
nuestros  cohetes.»  Prohibiólo  el  obispo  D.  Vidal  de 
Elanes  (t  356-fi8)  por  el  daño  que  acarreaba  al  cimbo- 
rio; sin  embargo,  esta  coi^tumbre,  aunque  acaso  ya 
modilicada,  produjo  un  incendio  en  1469  (2).  En  l5l8 
el  Cabildo  de  Lérida  considerando  que  v misteríiim 
iUud  qnod  vulgo  dicitur  de  !a  Colometa  »  por  la  mulii- 
plicactón  de  los  truenos  y  fuegos  y  por  el  hutno  sul- 
fúreo producía  murmullos,   que  perturbaba   el  divino 


en  los  maitines  de  tinieblas  y  que  «anleí  ae  llamaban  Fars  y  ahora 
Fasos^  düM'ivados  riu  Farsa,  nombrn  propio  Je  oierla*  preces  rima- 
das,)! Auuquo  no  noa  hemos  pi-opueato  Lalilar  de  las  eimplce  recita- 
cjoaes  de  veiEos  «n  lengua  vulgar,  algunas  de  las  cualeii,  como  <:t 
sabido,  K  llamaban  Epátala  farcita.  cilamoa  este  pataje  par&  re- 
cordar quu  t^n  L'i  día  se  llanuu  fasots  á  fasos  I03  rna¡lÍDi:s  del  jotiTM, 
viernes  y  sábado  d<B  la  Hümanft  Suata. 

(1)  y.  &D  el  apÉDdice  el  LclereBRiiCe  documcoto  publicado  por 
Quadrado. 

(2)  VillaQueva,  I,  153  y  -')4.  En  una  nota  de  la  úUiína  le  lee: 
«DiumcDge  a  XXI  de  Muig  de  Pascua  de  einqu^esma  I Penterostec) 
a.ny  1469  lo  dit  día  tooch.  l'cta.  palometa  en  la  Seu  de  Valencia  :  c  on 
)ti  nit  a  XI  hores  se  mes  Ibch  eo  laltar  major  de  la  diía  Seu.  bon  se 
ciemí  tot  lo  rptaule  que  era  d'argent  >i — Habla  también  VillanucTa 
de  U  custumbro  de  poner  un  liaiTciín  coa  agtia  ni  lado  dererlio  del 
crucero  y  JunLameDLe  una  ospuerla  llena  de  silbatos  con  que  los 
Diños  remedaban,  durante  la  mua,  el  canto  de  los  p&j&ros. 
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oficio  y  ponía  en  peligro  y  á  veces  'quemaba  los/ara- 
mentos  y  vestidos,  mandó  que  fuese  sustituido  por  un 
sermón.  Mas  el  pueblo  instó  de  tal  mitnera,  que  el 
afio  siguicnie  fué  revocada  esta  orden  y  aun  se  multó  al 
nuevo  sacristán  porque  anón  fecaiat  servitiiitu  tn  vcs- 
peris  et  completar io...  deis  tranadors,  alias  cuets  de  ia 
Colometao  (i). 

OirBS  rcpresemaciores  trataron  de  desterrar  á  inedia- 
dos  del  siglo  XVI  en  Valencia  -Tlgunos  sabios  reforma- 
dores del  breviario  (2).  En  Türragona  en  157a  cesó 
la  función  que  se  verificaba  el  día  de  Sania  Tecla  y  se 
llamaba  de  los  entrcmesos  (3),  los  cuales  consta  que  se 
rcpresenlabaii  en  el  siglo  xv  [4). 

Menciónase  cambien  con  motivo  de  reformarla  ó  su- 
primirla, olra  costumbre  muy  singular  y  que  sí  bien 
representativa,  no  debe,  sin  embargo,  contarse  entre  los 
misterios.  Tal  era  la  del  Obispillo  (BisbEiló),  En  una 
consulla  MS.  de  Lérida  del  siglo  xv  se  establece  el  rito 
de  este  Obispo  de  lus  niños.  La  víspera  de  San  Nico- 
lás de  Uari  los  niños  de  coro  (scolarcs)  se  quedaban  en 
el  Capítulo  y  elegían  de  entre  ellos  un  Obispo.  Entonces 
el  Prelado  le  confería  las  dignidades  y  le  encargaba  el 
oficio  del  día  de  los  Inocentes  y  empezaba  ya  á  dar  la 
bendición,  etc.  En  las  scgundus  vísperas  de  San  Juan 
Evangelista,  después  del  Magníficat,  los  niños  y  su 
Obispo  empezitban  la  conmemoración  de  los  Inocentes: 
Splcndciit  Bethleliem...  echaban  al  Prelado  de  su  cáte- 
dra, donde  entraba  el  Obispillo,  y  hacían  el  oHcio,  daba 
la  bendición  episcopal  y  predicaba  en  la  misa.  Concluido 
el  scnnón,  un  níno  decía  Princeps  y  otro  añadíu;  «con 
mansuetud»  ecclcsiec.  Para  estas  fiestas  se  guardaba  en  lo 
íiniiguo  en  la  sacristía  ^mitram  pro  pueris  y  annulum 


fl)    Id,  XVI.90-«2. 

[2)    U.  I.  93. 

(3i  Vemos  quo  la.  palabra  cntriMiiés  d(^si|•nlj  ipprcBertaí-ionrs 
sa^'adas  y  [ii-ciraiiaa,  bb  dürir,  que  se  Hustitujú  A  veres  á  Ja  de  mÍB- 
ttirio,  «ujiD  iTcuurdo,  según  vciemuH,  se  La  cunsvrvudo  ba&la  Ques> 
tros  días. 

(4)     Villanucva.  XIX,  Pfi. 
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pueronim  ■>  y  de  las  capas  usadas  solían  hacer  otras  pe* 
quenas <rj}ro  scolarihtis''  (Inventaris  de  l344y  i38i)fi). 

El  Concilio  provincial  de  Barcelona  de  i566  prohibió 
esta  y  oirás  representaciones  (2). 

En  Gerona  se  seguía  igual  costumbre  y  se  oponía  al' 
Obispillo  otro  niño  que  hacía  de  Abad  de  San  Feliu,  lo 
que  daba  lugar  á  lamentables  contiendas  y  alborotos. 
Aunque  en  1475  D.  Andrés  Allonselo,  arcediano  de 
Bcsalú,  propuso  enérgicamente  al  Cabildo  la  abolición 
de  csic  y  oíros  abusos  semejantes  (3),  duraba  todavía 
en  1544,  *"  ^^^  ^^  \ra\a  de  corregir  sus  mayores  excesos 
y  no  cesó  hasta  medio  siglo  después,  cuando  se  prohi- 
bió toda  clase  de  representaciones  en  las  iglesias  (4). 


{H  Id.  XVI,  92-04.  Cita  tina  i?on»litud<5n  de  la  iglesia  ísupone- 
mos  de  Lérida)  ¿q  13S7,  «a  quo  i-L  capitulo  ordena  <>  gtiod  ab  ináe 
non  sotvatttr  i  tic  regale  quod  dahaftir  canoiticii  (sin  duda  lo»  nifios 
vcBtidoií  de  rBüADÍgofl)  in  f'fstipix  artihus  post  nntaie  giíí  acteatíe- 
hanl  ud  tuHQi-.í'niuttn  i'í  quod  a  rttero  filtUaiertus  se  ía^  lo  lano- 
ceot,  nisi  in  vcspenx  e¿  ij¡  liie  tanciortim  Innoceníium.n 

(2}     Vjllanueva.XVI.94. 

(3j  En  un  Inveniari  de  Ja  Treaorería  de  la  Seu  de  Giroaa  de  1470 
BC  k'ii :  n  N."  277.  l/jici  rasulla  e  duvs  daimatujuen  ri?  pompalat  que 
iensixen  en  les  /estén  de  ciasi^h  t  de  vell.  n  D,  Fidti  Fita,  obra  ct* 
tada.  I,  p.  66,  «a  laareatasddit  Innocone  yalLres  en  cjue  la  majeatit 
de  i  a  Sen  soportava  enrara  la   batahola  esrí:nica«,  ele. 

(4)  España  sityradít,  Va  18  y  1».  Villaiiut-va,  XII.  1GIÍ  y  97. 
y  341  y  42.  En  lus  últimas  púginae  trac  cS  decreto  del  Vicario  ge* 
neral  de  24  d«  I>¡cienibi-c  ds  iMl,  en.  quo  sft  lee;  «...(Icsitjan  corre- 
gir les  ineoleDLicB  y  dt'Boidens  de  caacuD  anní  en  lea  Ci'Bte»  de  Nadal 
se  segLieixen  ji  rtispiírie  y  per  causa  riel  Biebatd...  irinna  que  iiiuguiiB 
beticliciaU  do  dita  le^jlesia  quu  ci^tiguen  on  ladiía  im  apoitca  Qi 
apoitar  aluden  ningunes  peraonoiá  al  dit  Biabato  per  confirmar  ni 
aiü'smpnt. ..  sino  que  dpxen  star  dit  BiabaLo  ab  los  scolans  síi-ha  de 
dita  ¡gglesia  y  ultivs  scolans  AÍchs  si  voldran  star  ali  ells  y  uUs  hi 

f tuguen  aportar  altics  fodrins  de  pora  eilat  Lo  qual  so  tolk'rati  per 
o  piísfut,  einpprii  se  faasa  limitadainoiit  y  sena  d^sorde  y  avalot.— 
ítem  mima  que  com  alguns  deis  diis  beneficiáis  apoitaiari  I03  cirU 
quula  api>itcn  ab  t-aiialolireB  y  en  lo  modo  degut  y  atosluuiat  y  110 
sie  algu  dú  dita  Isgltsia  qu«  tir  aates  u  [a!)  tena,  aeiiclta  ni  altta 
inmundicia,  ni  jassen  c-atire  1oh  una  ala  allies,'ni  aporl^u  dit  Bi^bato 
ballant  per  la  Isglesía,  nij'assen  lo  die  deis  Innocero  ni  allicx  rtir* 
dcsfres&os  ui  iiiiidancbs  de  iianud^f»  de  Kvsngelis ,  E|M«tuk-s  ui 
Psalrrs...  Ítem  mana  quo  lo  die  de  St  Slcvc  cn'lo  qual  dit  rapito) 
ab  8ol<;iri]jiii"  profcBso  acostiinia  devallar  □  la  Isglesia  áv  St  Fcitu  y 
nqui  t'ck'lirav  Miseá  solempno,  dit  Biabato  no  vaje  en  dita   prnfe»io.i 
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Una  memoria  de  índole  especial  se  ha  conservado 
relativa  á  la  misma  costumbre,  y  es  una  Urga  codolada, 
que  debía  pronunciar  el  Bisbató.  Empieza  por  la  ex- 
posición del  texto  sagrado  sobre  la  adoración  de  los 
reyes  Magos  y  el  degüello  de  los  Inocentes.  Supone  que 
él  se  ha  escapado  de  la  matanza,  y  entra  luego  á  acon- 
sejar y  á  satirizar  las  costumbres  de  los  diferentes  esta- 
dos de  la  población.  Por  alguna  parújularidad  del  MS. 
se  reconoce  que  esta  hubo  de  corresponder  a)  lenguaje 
oriental  de  Cataluña:  íué  probablcmenie  Vich,  á  que  per- 
tenece otra  composición  insería  en  el  mismo  Códice  (i). 

No  ha  cesado  del  todo  esta  costumbre,  y  aun  se  cele- 
bra en  las  corporaciones  religiosas  más  austeras  la  tiesta 
de  los  Inocentes  con  alguna  ceremonia  análoga.  Así  en 
el  monasterio  de  Montserrat  se  elige  un  abad  entre  los 
escolares  ó  niños  de  coro,  se  le  atribuye  una  especie  de 
jurisdicción  y  se  ponen  á  sus  órdenes  otros  nii^os  vesti- 
dos de  mozos  de  la  Escuadra,  que  presentan  al  abadillo 
como  presos  algunos  niños  mendigos  á  quienes  se  obse- 
quia después  con  una  buena  comida.  Antes  de  la  guerra 
de  la  Independencia  iba  todavía  revestido  á  los  oficios. 
En  estas  costumbres,  prescindiendo  de  los  abusos, 
había  y  hay  mucho  más  de  inocente  y  aun  de  piadoso, 
de  lo  que  generalmente  se  cree  (2}. 


ni  eD  dita  IsgtcBÍa  de  Sant  Felia  no  l'assen  en  dita  Miesa  BisbGLto  per 
levar  ilileü  y  ulireH  insolunciLis  provenieu  per  dits  BÍ8.bal«iis  11  Kftte 
nuevo  úbii¡>iÍlo  elegido  en  San  Fíilix  seii  sin  duda  el  abad  de  que 
babU  KIoTcz. 

(1]  DiíJRfi  iiotida  de  esta  com posición  en  Lea  Noves  rimades 
por  Al.  91,  V.  wyiicfias  en  Muntijuílior,  m7C.  Luegu  lia  publicado 
el  Urgo  fragmento  que  sc  conserva,  el  «nteadido  catalsiiisia  D.  Juan 
Pui^gari  en  Lt  Rtntiiiensa,  any  Vil,  núm.  -I,  Esta  compoMción 
recuerda  las  rindas  aatíricas  de  Vich  y  \a.  fiesta  de  los  Inacentes  ds 
Igualada  de  que  mus  adelante  bablaremcis, 

(2)  En  algunas  poblaciones,  ciitie  ütras  en  Villafianca  del  Pana- 
dc»,  lo»  niños  reunidos  en  cuadviUas  piden  canUiido  c< pansas  y  fígas 
y  nuus  y  olivas,  etc.»  ¡Vingunti  de  ellos,  sin  embaigíi.  ac  voviate  del 
carácter  de  obitpu,  auiiquu-  uaa  variante  d«  la  letra  n  D'on  veni  J?^ 
De  Roma  — Qu'en  pottfu! — Corona, 11  induce  á  aca^recliar  que  liubo 
diábigu  y  ucasu  rtprescutaciíjn.  V.  una  animada  descripción  do  esta 
costumbre  piir  1).  C.  Vidal  de  Valeiiciaiio,  Renaixensa,  any  V,  n,"  2. 
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Tócanos  mencionar  ahora  un  documento  de  nuestra' 
liieraiura,  no  porque  le  juzguemos  más  antiguo  iiuec¡ 
misterio  de  que  luego  hablaremos,  sino  porque  ofrece 
la  forma  de  transición  que  consideramos  anterior  á  la 
de  los  misterios.  Tal  es  cl  Mascarón,  obra  conservada 
en  cóíiiccs  de  San  Cucufaie  y  de  Ripoll,  escríia  hacía 
fines  del  siglo  (impresa  en  los  Documentos  del  Archivo 
de  Aragón,  t.  XIÍI).  [.a  semejanza  de  argumento  con 
los  autos  castellanos  y  muy  especialmente  con  el  de 
oLa  residencia  del  hombre»  (publicado  por  el  Sr,  Ta- 
pia) de  principios  del  siglo  xvi  y  la  forma  del  relato  eti 
que  intervienen  y  dialogan  cl  demonio  Mascarón,  come 
acusador  del  linaje  humano,  cl  Criador  como  juez) 
Nuestru  Señora  como  abogada,  asemejan  esu  obra  á  los 
verdaderos  misterios,  y  aun  se  ha  supuesto  con  visos  de 
verosimilitud  (i)  que  estaba  dcsiinadoá  ser  recitado  poi 


(1)  La  primera  noticia  del  Masrariín  fué  dada,  según  crcemoi. 
por  cl  malngtaiio  1).  JosiS  H«I  y  Failm  en  una  nota  sucinta,  per» 
substancial  \BHjI.  de  Jid.  Esp  .  II,  lúl.  3(  i-ii  <juc  indicó  mmitoade 
lo»  ilatus  mita  luteresaatt'ti  ¿9  nuestras  autiguas  te¡>i'«seiitañonca.— 
Ilallamoa  todavía  un  verdadero  tnUteno  y  se  conterva  cstc  nomb»- 
en  Zaragojca  á  úlliuiou  «Il-I  siglo  xiv,  strgúii  bu  ve  por  la  Riguii^nt<' 
nota: 

"E&pcn&a,  eslj'iiordiaai'ia  de  la  fábrica  de  lus  cadalialcos  inaiidatla 
por  el  Arzobispo  y  Caluldo  para  la  reprcseittadon  de  la  Natividad 
(te  nueatro  Redentor  «11  In  luiclic  do  Nadnl  de  l-lttT,  que  se  fizo  por 
servicio  y  contemplar ¡on  do  l()a  Sefioms  Reyps  CalilÜriMi.  dt-I  inrantc 
D.  Juan  y  de  la  infanta  Daña  IsaboL^raia  liui%r  las  ti'Glaa  dd 
buey  y  del  aíQO  para  el  pesebre  u  piezas  de  oíopt-l.  7  auo-ldoa  -una 
libra  di-'  colon  cardaüo,  I  s. — iiniia  cabelleras  de  tcidiis  para  los  pio- 
fetaa,  4  a,  (id. — sieti;  parea  do  guanina  pava  los  ilngtir-s,  10  a.  (i  d.— 
por  el  logui'iü  i\e  sieLB  tabelliíias  tle  mujer  yaia  lus;  lingclcs,  tí  s. — 
un  par  di.-  garrotes  ^ain  puyar  el  tomo  donde  e-itaba  asnuadala 
Mana,  4  s,— un  par  de  giianlt's  para  l'1  que  eru  Dios  Padre.  1  t. 
5  d..,.  El  tercf-r  día  di'  pasma  por  deBazur  loa  caiialsos  ih'l  entremés 
de  los  pdslons  paia  In  llesta  da  Los  IiiuceiltKS,  ü  t^,  — pur  unu  piel  ür 
oropel  ittira  calriíllas  2  9  .  etc. — Mandd  el  Cabildo  dar  de  eatieuas  á 
Maese  Juat  por  el  Magisteriu  de  l'aci'r  todii  la  representación  de  la 
nativitat  5  (lorinHa  da  oro  11  HU  s  ,  etc. —  A  kis  ministrea  de  los  Se- 
ñiires  Beyes  pur  el  búDaí  que  Bcieron,  Slloi'.  de  uro  ú  'Í2  m.— Ítem  A 
Miiese  Piphan  fior  tanto»  quintemos  que  ñzo  iiotados  pata  cantar  & 
los  prnlVlas,  S  la  Mun'ii  y  Jcmus,  mediii  flor,  de  oro.  — A  la  que  hacia 
lu  Mana,  al  Jcüus  y  al  Josepb,  que  eran  marido  y  mujer  y  fijo  por 
que  el  wíjffrio  y  representación  t\if!£e  mas  dcvotamcnle,   inuailó  el 
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diferentes  personas,  siendo  una  de  ellas  la  encargada  de 
U  parte  del  narrador;  creemos  que  si  se  recitó  en  públi- 
co, lo  fué  por  un  lecior  solo.  No  se  opone  en  rigor  á  la 
reciíación  alternada  el  que  lu  pane  narrativa  sea  muy 
exiensa  y  en  nada  manifiesie  que  se  dirige  á  espectado- 
res, ni  menos  el  que  la  designación  de  los  persona  fes 
esté  puesta  en  boca  del  narrador  [E  dix  lo  Criador...  E 
dix  la  advocadc...),  pero  sí,  á  nuesiro  ver,  una  circuns- 
tancia al  parecer  minuciosa:  las  palabras  de  un  interlo- 
cutor cslán  una  vez  interrumpidas  por  el  narrador:  nYo, 
dix  Mascaron,  demanam  (I.  deman)  si  es  algu».  etc. 

Llegamos  por  fin  á  un  verdadero  misterio,  de  que  se 
han  conservado  dos  preciosos  fragmentos  descubiertos 
entre  papeles  procedentes  de  los  conventos  de  Mallorca, 
por  el  excelente  escritor  y  docto  arqueólogo  D.  José 
María  Quadrado.  Según  este  nos  rnformíi,  el  pergamino 
es  del  siglo  siv  y  más  bien  de  la  primera  mitad  que 
de  la  segunda.  Como,  según  creemos,  el  manuscrito  no 
es  original,  pudiera  todavía  presumirse  mayor  antigüe- 


Cabildo  d«r  2  flor,  do  oro,™  Qoiidrado.  Zíe/í,  y  flec.  de  Esp.  Ara- 
eiin,  p.  268  y  67. — la  síguítfritf  ninn  del  Archivo  de  HuuHca  (qiie 
dcbeiros  A  la  iiirisUd  <¡e  D.  .1.  Rubiii)  nua  da  auticís  de  dos  r^prc- 
xentac'iüDvii  mis  icciiinlCB: 

n«y  en  «1  Arc-bivo  de  Huesca  una  obra  eecvita  en  5  tomón  cuyo 
t/tulo  es:  Ceremonial  déla  Jínnfn  Itjíesirt  Je  Huesca  (¡ifpwfstoé 
ilusirnda  pnn  nninx  tjuf  indieun  sit  oritjrn  ;/  fxpreían  .tu  riiñnrian, 
por  ti  Dr.  I).  Vítenla  dv  yvvelUí  ¡f  Duirnnifuvt  hilhilitatto  canóni- 
go doctoral  d«  dicha  Santa  tgletia  Osctnst. 

Dv  fsla  ubra  se  han  tunindu  los  apucUB  síguionlcs  ;  ífResulta  de 
las  cueníiía  dií  prpfjíisUura  en  el  libro  2  "  aíío  ISHÜ,  y  dariímos  va- 

Í>íadB  á  la  lutra  la  paiLida  del  ^u:.tü  sl'^uii  laUabc  vi  Piioi'  de  djctto 
íbro  bajo  el  titulo  di;  Expi?n*ft&  nrdíiiaiíaa  « 

■ítem  fi  15  de  Enero  de  1582  por  mtindndo  de  Id»  S  S.  de!  Ca- 
BTtlda  di  &  un  plniero  CieJlianii  riEnt»  diez  y  seis  <tueld»9  para  hacer 
auoa  boea  db  liiüctuo  y  utius  vestidos  y  n>lius  y  utras  luvillas  para 
ola  roprciciitacioii  de  la  norbe  ña  Navidat  rumo  partee  por  una 
D  cuerna  de  ju  nintm.  Mas  le  di  pur  en  ij  abajo  (¡ue  i-Btubo  diez  días  ó 
X  tiias  f>n  harelln  orlumla  su(!ldi>íi;  por  las  ilciá  [larüda»  llJO  s.  d.  ItPin 
acl  niiiiiio  dia  [Jaguü  du  sei»  pait-s  de  /tipulox  para  Id»  ropiescnLiu- 
»tC8  clocueoLa  y  cuatro  íuoldoa  fi  í)  va.  A  ¡.ar.  Mus  p-tgwc  &  va  esco- 
»  pclcio  poi-  los  cohetes  y  ctiixidore»  i^ie  hizo  (lorfi  la  ulrn  roprcsen- 
nlsrintt  odio  r^alüs  y  mas  pagut-  do  eneoidar  des  bipiielos  para  la 
a  dicha  fiesta  ocho  Buuldos:  i^ur  las  trespaitiüas  LXXVUI  sueldos  » 


^ 
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dad,  pero  el  lenguaje,  á  lo  menos  en  su  actual  estado, 
no  lo  permite.  Kl  primer  fragmenio,  después  de  tres 
versos  de  insegura  atribución,  ofrece  una  plegaria  de  la 
Magdalena,  un  razonamiento  de  Simón  y  una  admoní* 
ción  á  ¿stc  de  Jesús,  todo  conforme  al  texto  evangélico. 
El  segundo  es  una  narración  en  que  Judas  cuenta,  si- 
guiendo una  antigua  aunque  infundada  tradición  (t), 
sus  horribles  aunque  invaluniarios  crímenes,  antes  ÓC 
haber  conocido  y  obedecido  al  Salvador.  Los  dos  peric- 
nccian  &ci|;unimenie  á  un  mismo  misterio,  cuyo  asunto 
debió  de  ser  la  Conversión  de  la  Magdalena,  El  lengua- 
je escatnlan  puro  con  poquísimos  resabios  provenzales 
(payre,  ausír,  etc.)  £1  estilo  es  animado  y  expresivo  y 
no  carece  de  fundamento  la  preferencia  que  el  editor  da 
al  misterio,  comparado  con  otros  diálogos  de  la  misma 
época.  El  metro  es  de  pareados  de  versos  de  nueve  sila- 
bas, no  sin  alguna  irregularidad,  exceptuando  la  plega- 
ria de  la  Pecadora,  casi  toda  octosilábica  y  con  rimas 
dispuestas  en  forma  más  lírica  {ababab  cdcdcd)  y  que 
segurainente  se  cantaba.  La  obra  debió  de  ser  escrito  y 
representada  en  M^allorca,  acaso  en  alguna  de  las  tiestas 
de  que  se  tiene  noticia.  Ninguna  nos  ha  quedado  del 
aparato  y  accesorios  con  que  se  ejecutaba  [2). 

No  sucede  lo  mismo,  puesto  que  todavía  se  represen- 
ta, con  respecto  á  otro  misterio  en  lengua  catalana  que 
es,  según  creemos,  el  más  antiguo  conocido  después  del 
de  la  Magdalena.  Versa  sobre  el  Tráti.sÍto  y  Asuncióo 
de   Nuestra  Señora,   fundado  en  el  relato  antiguo,  aun- 


[1)  Jarobus  (Jo  Voragino  [2.'  mitad  i3el  giglo  xui,  Legenda  Av 
rea]  se  rcfieie  á  un  escrito  anlevior  l.cpiiur  ixutft»  ia  quadum  ktilo- 
ría  íiceí  apticryp/ia.  Hay  un  popina  latino  publicada  por  Dd  Meril, 
Poésicí  pofmlaúes  tatints,  '■A2G,  ()ue  vAe  »e  mcliiia  A  crcvr  fundada 
cu  k  Tctacii>D  de  la  Ic^veoda  Se  halla  tnmbitn  en  i:l  Mystérede  I» 
l'assion  y  en  el  drama  de  Zamora  .ludas  Iscariote.  (Sabi'amM  la 
cxUtcm-ia  de  eato  drama,  pei'«  debemos  \i\  innorimiüntn  del  autor  y 
dsL  Lítulo  i,  la  itia^ot&ble  vtudJcióa  de  1),  ^laLceliiiii  Mcncnd&z).  Le* 
yendas  acinejanles  se  han  aLvibut'do  &  otros  pcreonajes,  como  ft  ub 
8un  Julián  *.'»  lus  Solnfaites  de  la  viiia  de  Lozuuu. 

(3f     Vt-asD  el  Apéndies. 
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que  no  canónico.  De  iransitu  Virginis.    Ha  conservado 
IjBsia  peregrina  costumbre  Elche,  ciudad  de  la  provincia 
e  Alicante,  foniosa  por  sus  bosques  de  palmeras.  £1 
istcrio  se  representa  en  el  interior  de  la  iglesia,  parle 
en  un  corredor,  separado  del   pública  por  balustres  y 
que  comunica  con  la  puerta  principal  y  con  un  tablado 
^quc  se  levanta  en  el  crucero,  y  pane  en  este  tablado. 
B     La  primera  parte  se  ejecuta  el  día  14  de  Agosto  des- 
pués de  las  vísperas.   Entra   por  la  puerta  principa!  el 
encargado  de  representar  á  María,  y  arrodillándose  y 
levantándose  sucesivamente  se   lamenta  de  la  perdida 
el  amado  hijo  y  revcrencin  el  huerto,  la  cruz  y  el  se- 
pulcro.  Desciende  y  se  abre  un  globo  ó  granada  (mun- 
rana)  y  sale  de  él  un  ángel.  Este  dice  á.  la» Virgen  que 
el  Unigénito  le  espero,  y  le  entrega  una  palma  que  debe 
rcceder  á  su  entierro.   Llega  San  Juan  á  quien  María 
ncarga  la  palma  y  los  demás  apóstoles  que  se  arrodillan 
cantan  á  María,  que  muere.  Baja  un  .\racc£li  que  se 
Jcva  una  imagen  que  tigura  el  alma  de  Nuestra  Señora. 
La  segunda  parte  se  representa  el  día  i5,  tiesta  de  la 
Asunción.  Figúrase  el  solemne  entierro.  Preséntase  una 
turba  de  judíos  que  trjian  de  oponerse  al  entierro,  pero 
que  ul   tiij  5C  convierten.  Baja  de  nuevo  el  Aracujlj    & 
recibir  el  cuerpo  de  María  que  entra  en  el  cielo  para  ser 
coronada  por  la  Trinidad  Sanlísíina.  En  tamo  había 
entrado  Santo  Tomás  que  sorprendido  y  apesadumbrado 
se  e:ccusa  diciendo  que  «las  Indias  le  habían  ocupado.» 
Tal  es  esta  notabilísima  representación  á  la  cual  acu- 
den  hasta  colonos  de  Argelia,   originarios  de  España. 
Considérese  cuál   ha   de  ser  su  efecto  realzado  por  un 
aparato  rico  é  imponente,  la  variedad  i,algo  heterogé- 
nea)  de  trajes,  el  son  de  las  campanas,  del  órgano  y  de 
uniiguos  y  populares  ini-irumenios  de  cuerda,  las  acla- 
maciones del  pueblo  y  el  disparo  de  los  íra^K^ueí,  El 
drama  es  iodo  cantado:  la  música,  según  se  dice  y  es 
natural,  de  carácter  muy  antiguo.   La  letra  sencilío  y 
conmovedora.  La  pane  mímica  tierna  y  expresiva. 

Debemos  fijarnos  un  momento  en  la  versiñcación  que 
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miraremos  sólo  en  conjunto.  En  la  parte  muy  conside- 
rable (como  en  los  8o  versos  primeros)  en  que  el  canto 
parece  deber  de  acercarse  más  al  recitado,  es  de  pareados 

Ay  trista  vida  corporal 

O  mon  cruel  tan  desigual 

Trista  de  mí  yo  qué  faré 

Lo  meu  car  fiU  quan  lo  veuré?  etc. 

En  la  parte  más  lírica  los  versos  (no  siempre  todos]  son 
octosílabos,  alguna  vez  con  pies  quebrados.  Véase  un 
ejemplo  en  que  se  puede  notar  la  disposición  de  rimas 
semejante  á  la  de  los  modernos  gozos: 

O  poder  del  alt  imperi 
Senyor  de  tots  los  creáis 
Cert  es  aquest  gran  misteri 
Ser  asi  tots  ajustats. 
De  les  países  asi  estranyes 
Som  venguts  molt  prontamcnt 
Pasan  viles  y  montanyes 
En  nienys  tcmps  de  un  moment 
Ab  gran  goÍg  sens  improperi 
Som  asi  en  breu  jusiats 
Cert  es  aquest  gran  misteri 
Ser  asi  tots  ajustats. 

En  el  himno  que  sigue  á  estos  versos  se  ve  una  disposi- 
ción análoga : 

Salve  Regina  Princesa 

Mater  Regis  Angelorum 

Advócala  peccatorum 

Consolatrix  aflíctorum. 

Omitimos  una  cuarteta  catalana  : 

Vos  molt  pura  e  defesa 
Reatus  patrum  nostrorum 
Advócala,  etc. 

Hay  una  octava  de  arte  mayor  en  que  no  todos  los 
versos  son  regulares: 

Preneu  vos  Joan  la  palma  gloriosa 

E  portaula  devant  lo  eos  glorificat,  etc.  (i) 


(1)  Para  regularizar  este  verso,  debiera  suprimirse  la  conjantiva 
y  leerse  Portaula  devant-lo  |  eos  glorificat.  Algo  semejante  se  encuen- 
tra  CD  algún  trovadur  castcilauo  ó  Y  devant  portaula  |  'I  eos  glorificat. 
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G  versos  dodecasílabos,  pero  pareados,  se  ponen  umbién 
en  boca  de  los  judíos: 

O  deu  adonay  que  formast  natura 
Ayudans  sapdiiy  supiensa  pura,  etc.  (i) 

La  tradición  de  Elche  supone  que  la  letra  del  miste- 
rio se  halló  deniro  del  arca  que  trajo  la  imagen  de  la 
Asunción  en  [266  ó  1370;  pero  de  ningún  modo  se  le 
puede  atribuir  lania  antigüedad.  Para  ñjar  el  mínimum 
de  ésta  tenemos  un  dalo  seguro.  La  iiicervetición  y  con- 
versión de  los  judíos,  prueba,  como  observa  el  Sr.  Vi- 
dal, que  no  pujde  ser  posierior  a  1492.  Por  lo  que 
hace  al  máximum^  es  más  difícil  detercninarlo.  £1  len- 
guaje, en  que  además  pudiera  suponerse  alguna  aliera- 
ción,  no  se  opone  á  que  la  obra  fuese  de  principios  deL 
siglo  )cv,  y  es  posible  que  la  conversión  de  los  judíos 
que  el  drama  representa,  sea  nnotivada  por  la  predica- 
ción de  San  Vicente  Ferrer.  Queda  la  dificullad  déla 
acentuación  en  la  penúltima  sílaba  de  las  palabras  lati- 
nas que  podemos  haber  notado,  cuando  en  Cataluña 
á  lo  menos  hallamos  un  ejemplo  de  acentuación  aguda. 
Puede  suponerse  que  en  Elche,  aunque  Fueíe  población 
de  lengua  catalana,  hubiese  ya  influido  la  acentuación 
de  que  daba  ejemplo  la  castellana.  Esta  acentuación,  sin 
duda  más  acorde  con  la  de  los  versos,  ba  sido  después 
aceptada  en  Cataluña. 

De  la  ciudad  de  Valencia  han  quedado  copiosas  noti- 
cias relativas  á  nuestro  asunto,  y  en  especial  de  los  re» 
I  presentaciones  ejecutadas  en  la  solemne  festividad  del 
Corpus  Cristi.  Dejando  para  más  adelante  la  descrip- 
ción de  estos  espectáculos,  hablaremos  en  este  lugar  de 
tres  misterios  cuya  letra  se  ha  conservado  [2). 

{1}  Para  el  verso  delM  le«i-*«  ai^onáy  y  upd&7  (Salvador).  Debe 
cambiarse  el  orden  de  lo*  hemistiquios  del  vereo  caarto  leyendo: 
Nos  Tullea  guarir  |  pregamte  Senyor,  para  que  consueni*  con  laa 
últiniftit  palabras  ñ&\  anlLHedente. 

(2)  ha  pTocesiin  del  Corpus  dt  Vnlenda  en  1067  y  cu  la  actua^ 
liaad  (comprende  un  in1orm«  del  (iiltncr  año  y  una  do3ci'ipci<Jn  de 
lo  que  actualmente  se  ejecuta  pur  D.  V.  Uoix).  Citarf^moB  este  folie- 
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El  primero  es  el  del  Paradis  terrena!.  En  1404  pa- 
rece que  sólo  dcbíj  haber  representación  escultural, 
pues  se  habla  de  «lornar  Adam  e  Eva.»  En  1407  ya  los 
representaban  personas.  Aunque  desde  14175c  habla  ya 
de  rocas  y  lisla  paretrc  que  debió  de  ser  una  de  las  pri- 
meras, en  1415  sólo  vemos  que  se  mencionan  Adán  y 
Eva  sin  ningún  oiro  personaje.  En  1435  se  habla  de 
«bastir  y  desbastir  V  entremés  Jel  Paradis  terrenal,!» 
en  i4?z  de  las  ruedas  en  que  era  llevado  y  de  <(cabjUe- 
res  (1.  cabalLerics),»/ para  arrearlo  y  al  año  siguiente  de 
que  se  hiciesen  escaleras  pura  esta  y  oira  roca.  Hablase 
también  de  esta  representación  en  1412»  t45i,  i543,  47 
y  48,  figurando  como  la  primera  en  los  dos  iJhimos 
años.  Desde  1517  en  que  se  habla  también  de  la  enra- 
mada de  cala  roca,  se  sabe  que  constaba  de  todos  los 
personajes  que  tiguran  en  la  letra:  Deu,  Adam,  Ev:i, 
FAngel  xerubi  (hay  dos  ángeles  en  la  letra),  la  Mod- 
En  1654  era  todavía  una  de  las  rocas.  Posteriormente 
se  ha  reducido  á  una  represeniación  que  se  ejecuta  de- 
lante de  casas  particulares,  el  día  de  la  víspera  de]  Cor- 
pus, pero  sin  formar  parte  de  la  carrera  que  tiene  lugar, 
y  donde  hay  un  muchacho  que  representa  la  serpiente 
del  Paraíso  y  lleva  un  estandarte  en  la  mano  (i). 

Los  personajes  del  misterio  son;  Den  lo  pare,  Ángel  che, 
rubí  (2),  Ángel  delllegó,  Adam,  Eva,  la  Scrpent,  la  Mort. 


(o  con  el  titulo  de  Proc  pti  16íi7,  etc. —  La  jirocesiiín  del  Corpus  «n 
Crtícjirifi  í!n  (■/  niíjlü  xviii.  Comprendo  varios  o|HÍBrulo3 ,  entre  eJtos 
aRabdiiiiiiiuiiL  que  fan  euatre  llauí'adijrfi...  cumpost  per  l'EscoladeU 
mateixft  població  CQ  cst  aiiy  1759  n  y  Altre  lahonamoot...  *0  cit 
any  1775  (el  primero  troe  el  imaierío  del  i(fy  HuriHlni!  y  el  segundo 
los  de  San  Cii^toful  y  de  AiJán  y  Kva).  Ciuremna:  Proc.  en  el 
siglo  xviti.  Este  folleto  y  el  anteiior  fueron  publicados  por  D.  Ri- 
fad Blasco  cuino  foUtitúi  del  Oiitri^  yferCfUttil  íI<'.  Valencia  en  1564 
y  65, — Relacióa  de  la  Prociísióji  del  Corpus,  etc.,  por  D.  .Manuel 
Carboneres.  obia  qtia  c:oiiiprendc  procíosos  du^utnontos:  y  Uatima 
que  no  psU;  sujeta  al  ohIl^u  cronutúgíco 

(J)  V.  Cai-büncr«.  págs  24,25.45.  28.  29.  y2.  41,45,  31,36, 
83,  73,  53,  80,  49.  Proc  en  el  aiglo  win,  p.  34. 

(3)  La  susUtución  de  cli  á  x  es  sin  duda  alguna  obra  de  un  co- 
pistíi  moilüt  »o  ó  dfl  eililor  del  siglo  pasado,  así  cama  en  otvos  luga- 
res que  corregimos  vemos  que  se  pone  Chesugct  ^lor  Jcsns«t. 
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Comensa  Deu  y  ans  de  comensar  se  obre  lo  cel  ab 
tnolij  música  y  en  ser  en  térra  para  la  musjc;i,  y  diu 
Ecu  rahonaní  entre  sí  en  veu  ferma  y  espayosa  : 

PuJx  ya  he  Creat  los  cels  y  la  térra 
Lo  sol  [yj  la  lluna  ab  lo  tirmament 
Esielts  [yJ  plantüs,  [y]  signes  scns  erra 
La  mar  [y]  los  pcixos  ab  allrsi  desferra 
De  animiils  diversos  ab  cois  euniplimens, 
Fasam  ara  el  homc  a  nostra  scmblansa... 

lo  fá  Deu  al  home  y  el  pren  de  la  ma  y  el  home 
'está  sense  esperii  y  Deu  lo  respira  en  la  cara  y  obri  cU 
ulls  y  lantost  se  adorm  y  Deu  lo  percolza  en  tcrra  y 
esia  dos  pasos  arrera  y  diu  en  veu.  etc. — Sigue  la  crea- 
ción de  la  mu¡er.— Ara  se  desperla  Adam  y  se  agenoUa 
dcvant  de  Deu  y  Eva  al  costal  csqucrre  tambe  agenolla- 
da  y  fan  ncaiament  a  Deu  y  diu  Adam  en  veu  fermo: 

Aqucst  os  de  ma  costclla 

De  os(s]os  meus  1*  haveu  crea: 

Perqué  unit  cstíga  ab  ella 
Y  en  amor  confcdernt. 

Ara  abraca  Adam  á  Eva  y  diu  Deu: 

Mcnt'tau  á  vostra  fantasía 
Deis  fruiís  del  ParadU  terrenal 
Sois  lo  fruil  lie  aqucll  no  sÍü 
Que  es  a  saber  lo  be  y  lo  mal ; 
Perqué  en  lo  pum  qu'en  mcnijareu 
Sera  el  castich  t.íc  tal  pL'cat 
Que  certametit  de  mort  morreu 
Seos  remey  ni  pictat. 

Adam  y  Eva  se  van  pasejant  lo  Paradís  y  diu  Adam 
en  veu  alta: 

Oh  exelscs  mnravelles 
Primors  subiüs,  mult  grans  y  belJes 

Veig  en  est  hort, 
Que  fresques  aygucs  y  qutn  confort 

De  olors  tan  lincs... 
No  veus  senyora,  los  colors 

Eiern  saher 
Senyor  Adam  lo  de  Deu: 
¿No  conCeniplau  y  conipiencu 

Logran  coocert? 
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Adam,  Anau  Eva  y  pascJBU 

Deesifs  floretes 

Com  son  pcrfctcs 

Y  devisares. 
Llohem  t  Dsu  qui  les  ha  críades, 

Ab  cor  sancer. 
Que  tot  (lorix  y  res  no's  pcrt 

De  cuam  hi  ha 
Anarmcn  vu!l  senyor  en  Ha 

Si  a  vus  piau 

Que  an  us  espere. 

Giías  á  dormir  Adam.  Cridji  la  Serpent  [antes  ha  ad- 
vertido que  se  ha  subido  al  árbol)  á  Eva  per  tres  vegadas 
y  á  la  última  respon. 

Serpent.  Eva.  Eva.  Eva,  no  te  alteres 

Jíva.  Qui  eres  tu  que  nxi  em  nomencs? 

Serpenl.  Nom  veus  Scrpenl. 

Sigue,  en  el  mismo  metro,  no  sin  arte,  la  conversa- 
ción de  la  Serpiente  con  Fva,  la  caída  de  ésta,  la  tenta- 
ción de  Adán  por  ta  misma,  el  cual  cede  después  de 
larga  resistencia. 

Pren  Adam  la  manzana  tremolan  y  apenas  s'en  menja 
un  boci,  crida  Deu  ab  gran  colera: 

Dcu.  Adam,  ubi  es 

Adam  Oint  Senyor  la  vostra  veu 

Fugi  Irovaiitmc  despuUat... 
Deit  [enojat].   Sobre  cls  pitsaniras.  Serpent  m^leita. 

Ton  pas  sera  que  mcnjaras  la  térra... 

Deu  crida  al  Ángel : 

Ángel  molt  fort  y  pretnincat 
Ministre  mcu  imperial 
Llansau  al  desobedient 
Del  Paradis  terrenal. 

El  Ángel  lleva  la  «dolorosa  embaixada;*  á  los  dos 
culpables  ya  arrepeniidos.  k  Adam  y  Eva  cantant  y  fu- 
gint  del  Ángel  que  els  amenassa»,  que  piden  misericor- 
dia. Mientras  el  Ángel  les  responde,  les  abraza  la  Muer- 
te. «Adam  y  Eva  cantant: 
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Oh  jutge  just,  Scnyor,  mercó  ens  hajau 
E  no'ns  doneu  sentencia  tan  forta 
Perqué  os  pregam  Scnyor  que  en  vullau  lür 
Si  poJrem  mny  Paradís  obtenir, 
nigfl.    Vosira  clamor  devanl  Deu  es  puljada 
Diu  que  US  faní  gracia  especial 
Que  pendra  carn  per  obra  divinal 
E  naixera  d'una  Verge  sagrada 
Ver  Den  y  hom;  dons  no  us  dcscspercu 
Que  ccrlamcnt  per  tots  morirá  en.  crcu 
Llavons  sera  natura  reparada, 

Cuaní  se  despedJx  lo  Ange!  canten  un  dúo  y  en  lia- 
beni  acabaí  toquen  les  sirimies.  Termina:  Domínus 
Deus  nosier,  in  le,  etc.» 

Según  Boix,  en  1440  existía  ya  el  que  llama  Auto 
sacracnenlal  de  Sun  Cristóbal  (i),  á  lo  menos  vemos  que 
en  r45r  se  habla  ya  del  «Jesusct  de  Sant  Cristophol.» 
Como  en  \yij  se  habla  sólo  del  que  representaba  el 
Sanio  y  no  de  los  demás  personajes  del  misterio,  acaso 
éste  auct  no  existíii,  pero  sí  en  i53[  que  se  cuenta  entre 
«los  entremeses  de  peu»,  es  decir,  los  que  no  ibnn  en 
rocas,  Represémase  en  el  día  como  en  17...  en  q[ue  se 
publicó  la  letra^  y  forma  parte  de  la  carrera  de  la  víspe- 
ra. Los  personajes  son  ,  además  de]  Santo,  lo  Jesús, 
un  Ermita,  un  Romeret,  una  Romereta,  lo  l'arc  deis 
Romeros. 

Ermita-,  Atnich  mcu,  be  síau  vengut 

Acostauvos  mes  á  mi.  ^ 

¿Que  ccrcaur'Si  :inau  perdut 
Yo  mostrarv-os  he  el  camí. 
'Crisiójoi,  Lo  camí  no  se  per  ahon 

Ni  ation  anirc  á  pnrar, 
Pare  yo  vaig  á  cercar 
Lo  Senyor  de  toi  lo  mon. 

El  Ermitaño  le  aconseja  ayunar  y  Crístofol  se  excusa 
^«Perqué  es  moh  gran  ma  presencia,;)  y  el   Ermitaño  le 
manda  entonces  pasar  los  pasajeros  de  aquel  río.  Vienen 


(1)     Carboaeres.  p.  48,  32,  36,  50.  73  y  Proc.  en  1667,  p.  34. 
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los  romeros  cuniando,  en  coniradicción  con  lo  que  si- 
gue, los  gozos  del  Sanio,  y  dcspucs  de  un  diálogo  entre 
los  tres,  se  acercan  a\  Ermitaño  que  les  dice: 

Aqiii  es  un  geganí  molt  feel 

Y  de  (gratis  forscs  potlLTOs 
Que  per  servir  al  rey  del  cel 
Os  fnra  en  passar  socors. 

Dirígese  luego  á  Crisiofol  que  obedece  contento.  Ara 
passen  lots  ¡unts  una  ó  dos  vegadas  y  cuant  torna  á  son 
Hoch  Saní  Cristofol,  díu 

Jesiis.  Crisrofol»  passaní  Vaygna 

Cristu/üi.         Infant  petií  yo  so  contení 

De  pa?*nrvos  aqucsi  carrent 

Car  cixa  es  la  niia  intenció 

Pcrguanyar  via  de  salvació. 
Ermita,  Encarii  ci  vuil  dir  mes,  lo  mcu  íill, 

Y  esto  es  c¿ri  y  en  vírita». 

Que  cuan  veuras  lo  teu  bastó  florJt 

Y  dt'  aqueix  lo  i'ruit  pranat 
Auras  guanyaT  lo  sant  rcynai, 

Ara  pren  Snni  Cristofol  lo  Jcsns  al  coll  y  díu  en  vcu 
entonada  á  concert : 

Jnmai  porti  infant 
PeiLi  que  tan  peses 
Com  lo  tinguí  en  mon  coU 
Par  que  tol  lo  nion  portas. 
Jesu.<;.  'i"u  ho  »lius, 

Ara  cantan  tois  junts  en  tonada  á  concert  á  cuadre  les 
següenls  copies;  A  estos  pobres  romeros,  etc. 

El  misterio  del  rey  Heredes,  llamado  también  de  li 
Degolló,  comprende  tres  sucesos  enlazados  entre  sí, 
cuales  son,  la  adoración  de  los  Reyes  Magos,  la  fuga 
en  Egipto  y  el  degüello  de  los  Inocentes.  Estos  tres 
sucesos  formaron  en  el  origen  á  lo  menos  tres  represen- 
taciones diferentes. 

Consta  que  en  1408,  2S  y  3i  había  representantes  de 
los  ires  reyes,  y  que  en  1432  se  añadió  un  acompafia- 
micnto  de  pajes.  En  ¡517  había  roca  de  Betiem   en    que 
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it»an  :5an  José  y  los  Reyes. —  En  1404  se  habla  de  fer 
sanch  per  els  Ignosceiiu,  lo  que  nos  Jeja  muy  en 
duda  acerca  de  que  clase  sería  la  rcprcsemacíÓn,  pero 
á  lo  menos  desiJe  1408  eran  ¡epreseniaJos  por  niños. 
En  1407  se  nombra  la  María,  que  no  sabemos  sí  era  la 
de  Beilem  ó  la  de  Egipto  que  se  distinguen  en  T451. 
En  1547  figuran  separados  entre  las  representaciones 
que  preceden  á  las  rocas  lo  Rey  Heroiles  ab  sos  acobe- 
llejadors  y  Ja  María  de  la  fuga  de  Egipte  (r).  La  letra 
que  poscenios,  prcscnia  reunidos  los  tres  sucesos.  El  se- 
ñor Boix  cuenta  entre  las  piezas  que  todavía  se  eíccutan 
la  Huida  A  Egipto  y  la  Defoliación  de  ¡os  Inocentes^ 
como  si  fuesen  dos.  Kn  la  carrera  de  la  víspera  se  enu- 
mera: í< una  modesta  señora  con  toca,  corona,  tú- 
nica blanca  y  mjnio  azul,  sentada  sobre  una  jumentilla, 
llevando  un  niño  en  fujas  y  acompañada  de  un  respeta- 
ble anciano.  Van  á  sus  lados  unos  lubradorcilos  con 
hoz  y  algunos  haces  de  trigo  en  la  mano.  Después,  y 
mediando  el  entremés  de  San  Cristóbal,  hay  los  tres 
Reyes  á  caballo,  y  al  ñn  un  personaíc,  á  guisa  de 
alguacil,  que  lee  un  largo  bando  en  verso  |  el  del  en- 
iremcs  ó  auto]^  concluido  el  cual  y  al  toque  de  una 
bocina,  unos  figurones  armados  de  rollas  dJ  pergami- 
no se  derraman  por  todas  direcciones  golpeando  á  los 
que  encuentran  al  paso,  lo  que  produce  grande  alga- 
zara n  [2). 

Lleva  el  título  de  Misterio  del  rey  Herodes,  vulgo  de 
la  Degolla.  El  título  de  Loa  que  lleva  ¡a  inlraducción 
puesta  en  boca  del  autor  y  et  de  Auto  que  se  da  á  la 
representación  indican  inñuencia  castellana.  El  autor 
le  llama  Un  acle  nou  iraduit  Misieri  vul^jarmeni  dil,  y 
si  es  iraduccicín  no  puede  ser  sino  del  castellano.  Cree- 
mos, sin  embargo,  que  no  puede  ser  sino  imilación  y 
muy  libre.  La  versiScación  tiene  iodo  el  carácter  de 
composición  original  y  el  bando  mandado  publicar  por 


(1)     Carboneras,  pflgs.  24,  95.  27,  28.  41,  47,  39,  SO,  73. 

(Sj     Proc.  ea  1677,  ilt.  pígs  S-J-iG,  y  Carboneres,  pigs.  49  y  50. 
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el  rey  Herodes  está  lleno  de  pormenores  locales.  Mel- 
chor, rey  de  Tarsis,  encarga  el  reino  á  un  regidor 
sabio  y  expeno,  al  cual  cuenta  U  aparición  de  la  es- 
trella. Empieza  á  caminar  con  su  paje  y  se  encuentra 
con  los  dos  otros  Reyes  (Je  Saba  y  de  Arabia)  que  ha- 
cen el  mismo  camino.  — Informan  á  Herodes  de  la 
aparición  del  Ángel  á  los  pastores,  eic,  Preséntanseles 
los  ircs  Reyes.  Estos  van  á  adorar  á  Jesús  y  dialogan 
con  Marín  y  José.  Un  Ángel  dice  á  los  Reyes  que  sigan 
otro  camino  y  entera  á  Josc  de  los  proyectos  de  Herodes. 
Parten  José  y  María.  Encuenimn  unos  segadores  que 
están  sembrando  y  á  los  cuales  dicen  que  sí  alguno 
viene  en  pos  suyo  le  digan  que  pasaron  cuando  sembra- 
ban el  trigo.  Canta  el  Ángel.  Crece  el  trigo.  Un  caba 
Mero  y  un  alguacil  que  vienen  de  pane  de  Herodes,  la 
decirles  los  .«.egadores  lo  que  se  les  ha  encargado,  y  al 
ver  el  trigo  crecido,  retroceden.  El  Trómpela  publica 
un  bando  en  que  se  convoca  á  todas  Us  mujeres,  ha- 
blando ¡ncidentajmcnle  de  su  costumbre  de  afeitarse,  y 
llamando  en  particular  á  las  de  Ruzafa,  Burjasot  c  in* 
numerables  localidades  de  Valencia.  Salen  las  Madres 
y  Nodrizas,  los  Serjams  degüellan  á  los  niños.  MalJicen 
al  auior  del  crimen. 

Conserva  el  nombre  primitivo  un  Misterio  de  la  biena- 
venturada ^ania  Cecilia,  en  el  cual  hay  los  personajes 
siguientes.  Valeriana,  esposo  de  Sani.i  Cecilia,  Ceci- 
lia su  esposa,  TiburcLo  hermano  de  Valeriano,  Ángel 
Viejo  anciano,  Almachio  adelanrado,  dos  ministros  su- 
yas, compuesta  (sic)  ^gora  nuevamente  en  el  año  de 
mil  [D]  1XX.I!  por  Bartolomé  Aparicio,  el  que  seso- 
mete  á  la  corrección  de  U  Santa  Iglesia. 

Véase  muestra  de  su  diálogo: 


Valeriano.  O  qué  alegre  eonitmo 

Esioy  y  regocijado 
Sólo  por  haber  tomado 
A  Cecilia  en  casamiento... 
O  esposa  mía  amada 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 
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Cecilia,  Esposo  bien  de  mi  vida 

Buena  sen  vuestra  hallada. 
Vaieriatic.  Senam  mía  agraciada 

Si  mandares 

Dimc  como  los  juglares 

Y  músicos  y  danzantes  [  t ). 

Si  juzgamos  por  su  apellido  fué  catalán  el  bachiller 

Bariolomé  Palau  (2),  aiitor  de  la  «Vicioria  de  Criston, 
obra  más  complicada  y  extensa  que  Us  que  secotnponían 
en  las  primeras  decadas  del  siglo  svr,  pero  que  conserva 
la  versificación  Hodecasilábica  y  la  octosilábica  con  pie 
quebrado.  Es  una  especie  de  compendio  dialogado  de 
la  Historia  Sagrada  en  t.]ue  figuran  nú  pocos  personajes 
del  Aniiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  Fué  impresa, 
según  dice  nuesiro  ejemplar,  en  Barcelona  por  Lacava- 
licría  en  1670  y  reimpreia  en  Ccrvera  en  1846.  Cree- 
mos haber  visto  otro  ejemplar  anterior  al  úl'.imo  año. 
La  «Gran  tragedia  de  la  Passió  y  Morí  de  Jcsu-Crist 
Nostre  Seciyor,i3  Jisia  mucho  de  ser  un  poema  de  ^ran 
mérito,  pero  abunda  en  piadoso  y  patético  sentimien- 
10.  A  pesar  de  que  el  estilo  es  f;eneralmente  culto,  con 
resabios  de  culterano,  ofrece  rasgos  propios  del  dra- 
ma popular,  en  el  prólogo  dirigido  á  los  espectado- 
res, en  la  ausencia  de  ariiticio,  en  la  composición,  re- 
ducida, como  es  natural,  á  una  exposición  histórica; 
en  la  manera  de  simbolizar  algún  hecho,  como  en  las 
canas  dirigidas  á  Nuestra  Señora  por  los  padres  del 
Limbo,  en  los  diálogos  sueltos  que  le  preceden  y  siguen 
(la  Convcrsiü  de  la  Samaricana  y  de  la  Magdalena,  lo 
despcdiment  de  Jesús  y  María,  la  iriunfant  Kesurrec- 
ció),  en  la  suma  sencillez  de  algunas  expresiones  y 
hasia  en  los  rasgos  cómicos  de  un  diálogo  familiar  y  en 
cienos  lugares  del  carácter  de  Judas. 


(t)  En  una  liojn  prolnngdda  un  ruaetn  en  ciiyp  reverw  «e  Íeru 
50  vfrGOs  mds,  nos  ilk'i'  t-l  Sr.  (Cuadrado.  í  quio[i  debemos  e*Us 
Cragmento  :  «Es  de  Ia  Coii  rryíil  do  Sollcr  donde  irc  linn  atfguradó 
«p  hallaban  meTnuriaa  de  utroa  mi&tcnos.x 

(2)  Hoy  cílíl  (jKibadn  iiue.  i;l  liavhiUpr  Üaitolomé  Palau  era  ara- 
BQCi,  Dxlunitdc  Rurbülgucnü.  |M.  M,  P.J 
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Algún  mayor  iiriificio  drniriáiico  se  ve  en  la  comeJia 
(cscritd  en  Mullorcal  del  Invjcio  Mártir  de  Gríseo  cl  glo- 
ries Cananeo  San  Cristofol,  bien  diferente  del  sencíHí* 
simo  paso  que  vimos  anieríormcnte.  Sus  personajes  son, 
San  Cristofiíl,  el  rev  Dagao  (de  Ltcrs ),  un  Sacerdoi 
gentil,  cl  Dimoni,  de  rey,  un  Krmitá  ab  barba,  Taicca 
hermano  (es  cl  gnicioso),  l«  Carn,dedama,  lo  Mon, 
de  galán  ,  dos  Ministres,  Soldáis,  un  Ángel  y  música. 
V¿ase  en  ijlobo  la  disf>osicióii  del  arguinenio: 

Jornada  i."  1£1  ley  y  damas  rinden  tributo  á  Júpiter; 
dice  el  primero  que  se  le  ha  presentado  un  esforzado 
cananeo,  «una  montanyn  vjveni.u  que  busca  el  mayor 
señor  y  que  le  liu  nombrado  general.  Sale  Crjsiofol  y 
dice  que  el  rey  de  Caria  le»  ha  vencido  y  depone  el 
bastón.  Pasa  después  delante  dc-l  Ermitaño  y  Taleca 
que  se  asusta  al  verle.  Buscando  al  mayor  señor,  el 
cañoneo  invoca  y  sigue  al  demonio,  pero  este  encuentra 
uno  cruz  y  cae.  Prcf;únialc  aquiíl  quién  le  ha  vencido  y 
responde.  Jesús,  üii  ángel  encarga  Cristóbal  al  Er- 
mitaño. 

Jornada  2.'  Después  de  haberse  presentado  victorioso 
el  rey.  Conversación  del  Ermiiaño  con  Taleca.  Alaba  el 
primero  á  Cristóbal  de  Ikvar  á  los  hombres  como  Cris- 
to llevó  la  cruz.  Preséniase  el  Niño  Jesús.  ¿Cóm  haveu 
nom?-ManueI.  .^1  llevarle  sobre  las  espaldas  dice  que  no 
puede  mantener  el  peso  y  recibe  el  nombre  de  «CrislO- 
fol.»  El  Niño  desaparece  volando  y  se  Jlcva  cl  río.  Des- 
pídese el  Santo  del  Ermitaño  y  Taleca  para  ir  á  ganar 
la  corona  del  martirio.  Delante  del  rey,  cl  sacerdote  y 
las  damas  con  un  báculo  de  cuna  hueca  pega  á  los 
ídolos.  Le  encorecían. 

Jornada  3."  Después  de  algún  incidente  secundario, 
las  dos  damas  piden  bautismo.  El  rey  se  indigna  y 
manda  tirar  flechas  al  Sanio,  pero  éste  queda  incólume, 
y  una  Hecha  hiere  a3  rey.  Llévanse  á  Cristóbal  y  sale 
convertido  el  sacerdote,  el  cual  ha  visto  que  al  cortar  la 
cabeza  al  Santo  ha  habido  ten^pestad.  Kl  rey  se  con- 
vierte al  fin. 
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Tenemos  á  U  vista  dos  \fi raclea  ds  Valenpía.  «Con- 
vcrsió  deis  Chudios  de  la  Sinagoga  de  Salamanca. — Mi- 
lacre  de  Sen  Vícent  Ferrcr,  añ  1412»  {Valencia,  impren- 
ta de  El  Valenciano)  y  f'MUacre  que  Sen  Vicem  Fcrrer 
alcansa  de  Deu  Noslre  Señor  estaní  en  el  Conscll  de 
Casp,  añ  I4r2,  tiiulat  El  diable  en  Ja  Venta,  reprcscniai 
en  el  aliar  prinsipal  de  Sen  Visent  del  carrer  de  la  Mor...» 
(Imprenta  de  Ghusep  Rius.) 

Damos  por  muesira  en  el  Apéndice  uno  represen- 
tado entre  r788  á  1790  y  que  al  cabo  de  70  años  recitó 
con  toda  seguridad  al  joven  D.  Mateo  Obradors  y  Bcn- 
nassar  (que  nos  hizo  el  obsequio  de  remitirnos  un  frag- 
memo  de  airo,  y  dos  más  modernos)  su  señora  abuela, 
que  había  tomado  parte  en  las  representaciones  y  que, 
segi'in  es  de  ver,  estaba  dotada  de  extraordinaria  me- 
moria. 

En  algunos  conventos,  especialmente  de  capuchinos, 
algunos  religiosos  se  calzaban  zuecos  y  cantaban  pasto- 
relias  en  la  Noche-buena. 

En  varias  poblaciones  un  hombre  cargado  con  una 
cruz  representaba  los  trabajos  y  las  caídas  del  Uedenicr, 
subiendo  una  colina  llamada  el  Calvario.  En  Tosa  se 
conservaba  hace  muy  pocos  .-iños  esia  costumbre,  y  el 
nombre  de  Calvario  se  da  todavía  en  muchos  puntos  á 
una  eminencia  donde  se  ve  pianiada  una  cruz. 

I.eimos  no  hace  muchos  anos  en  un  periódico  de  Ma- 
llorca que  se  había  salido  á  recibir  en  una  de  las  puertas 
á  unos  hombres  que  representaban  los  Reyes  Magos. 

En  general  todo  se  reduce  á  representaciones  escultu- 
rales, como  la  del  Pesebre,  de  la  Cena,  serías  por  su 
naturaleza  y  exentas  de  imprevistos  abusos.  Entre  estes 
conservan  el  nombre  de  Misterios  las  que  figuran  en  las 
procesiones  de  Semana  Santa. 

Hemos  sido  testigos  del  Interés  que  estas  representa- 
cienes  inspiran  á  personas  del  pueblo  que  á  veces  hacen 
horas  de  viaje  para  contemplarlas  y  examinar  dctcnida- 
menie  iodos  sus  pormenores. 
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RBPftBSBNTACtONES  PROFANAS. 


El  origen  de  los  primeros  ¡uegos  y  representaciones 
profanas  de  la  Edad  media  debe  buscarse  en  las  iradí- 
ciones  de  ios  tiempos  anteriores  conservadas  y  más  ó 
menos  remozadas  por  el  pueblo  y  por  los  juglares.  En- 
ire  las  habilidades  de  los  últimos,  que  llaman  alguna 
vez  mimos  los  documentos  latinos,  figuraba  la  imilacioa 
ó  remedo  de  maneras  ajenas  (t). 

Se  ha  creído  notur  la  índoie  dramática  en  alguno  de 
los  géneros  poéticos  que  cultivaron  los  trovadores,  he- 
rederos ennoblecidos  de  los  jugUres;  pero  ¡nfruciuosa- 
mcnte,  á  excepción  de  uno  de  dichos  géneros  que  mós 
adelante  examinaremcs.  Las  tensiones  eran  composicio- 
nes dialogadas,  que  hacían  dos  poetas  comrincaaies  (:), 
pero  no  había  el  menor  asomo  de  acción,  ni  los  autores 
se  revestían  de  un  carácter  ajeno,  ni  tampoco  es  bieo 
seguro  que  declamasen  alternativamente  y  en  presencia 
de  un  auditorio  sus  respectivas  estancias.  Las  pastorelas, 
en  que  el  poeta  dialogaba  con  una  pastora,  comenzaban 
por  una  exposición  narrativa  y  descriptiva,  y  lo  mismo 
sucede  en  alguna  de  las  Albas,  mientras  otras  no  ofre- 
cen siquiera  rastro  de  diálogo. 


fl]  Aai  dice  Riquier  tiablanáci  de  los  juglitrcrn:  »  De  cois  deis  es* 
tiumens  E  deis  rontrafazens.  Y  responde  Alfonso  el  Sabio:  E  ala 
ecintrafazóns  Diu  boin  icmcndadors»,  <?s  decir  rfT«frfador/s,  en  rnftte- 
lUiio.  Lij  mtsmii  !jj^nifii:aba  la  ijalabm  escjirnio  en  \m  juegos  de  wte 
nombre.  Escarnir  «a  cataliln  es  líjdavía  TtmvdaT—li.  de  I'  Escurtv 
dice  vanagloiiftndosc :  Ni  (ni>  tem)  Peí  Ardil  (un  juglar  asi  llamado) 
de  contiafiLr  la  gen. 

[2)  A  las  prueban  quu  se  han  dadn  d>e  esta  colaborar  id  n  pode- 
mos aTÍadií  la  sij^uieute:  lí,  de  Rnvenhac  da  -pov  villanía  el  quedarse 
con  la  tesis  más  ventajnsa  en  estas  disputas  poériras:  E  dic  vos 
tiue-m  par  vilUnia  Q¡ul  partís  e  (jtii'l  mielhssu  Lna  (D'uD  GÍrvcntús). 
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Hablaremos  en  primer  lugar  de  algunas  antiguas  fies- 
tas,  la  mayor  pitrce  de  las  cuales  pueden  calificarse  de 
rcprescntíiciones  cone^anas. 

Los  más  antiguos  datos  que  hallamos  en  nuestra  his- 
toria con  respecto  &  fiestas  y  regocijos  públicos,  nos 
hablan  principalmeiiie,  además  de  bailes  y  juegos,  de 
ejercicios  miliures;  según  es  de  ver  en  Jos  siguientes 
pasos  de  Muntaner. 

126S.  Festejos  hechos  á  D.  Jaime  después  de  las 
conquistas  de  Valencia  v  de  Murcia  :  u  E  en  cascú  deis 
llochs  hon  ell  anava feyen  baylis  é  jochs  e  solaces  di- 
verses, que  cascú  s^esfor^ava  que  li  pogucssen  fer  honor 
é  plaer »  [Cap.  IX.). 

Probablemente  en  1269.  Fesle¡os  hechos  por  D.  Jai- 
me á  D.  Alíonso  de  Castilla  y  á  su  familia:  « rcc- 

beren  los  ab  gran  depon  e  ab  gran  alegre  e  ab  grans 
professons  e  jochs  que  en  cascun  Iloch  los  feyen  les  gens 
del  senyor  rey  Daragó...  e  com  foren  en  la  ciutat  (de 
Valencia  )  nul  hom  no  poria  escriure  les  jochs  e  les  ale- 
gres, taules  redones,  laules  juntes  de  reyló  de  cavellers 
salvatjes^  borns,  anar  ab  armes  e  galces  e  lenys  armáis 
qu'cls  humcnsde  mar  feyen  anar  per  lii  rambla  ib  carre- 
tas, batalles  de  tarongeseencortinamens.»  (Cap.  X.XIII.) 

1286.  Coronación  de  Alfonso  Id  en  Zaragoza:  «  E 
1^  almirall  (  R.  de  Luria)  taniosi  feu  arborar  un  taulai 
moU  alt...  E  npres  hi  feu  e  hi  ordoná  taula  redonu,  e  los 
bornes  de  la  mar  faeren  fer  dos  lenys  armats  d^  aquelles 
piales  que  anaven  per  lo  ríu  .  en  que  vaerets  batalles  de 
laronges  que  del  regne  de  Valencia  n'  avien  feyt  venir 
mes  de  cinquama  cárregues...  nul  honi  no  hi  feu  mes 
cantar  e  alegrar  e  fer  jochs  e  solaces.»  [Cap.  CLV.j 

1290.  Después  de  las  paces  de  Tarascón...  «  E  lo 
senyor  rey  romas  a  Barcelona  ab  tota  la  cort,  c  si  hanc 
vaés  jochs  ne  solaces  así  de  taules  redones  com  de  trer  á 
taulat  com  d'  anar  ab  d'  armes  e  bornar  e  dansar  cava- 
Uers  e  ciuiadans  e  horaens  de  viljes  que  s''  esfor^aben  de 
tots  jochs  c  toi  alegre  a  fer,  llavors  ho  pogrcs  vaer.» 
(Cap.  CLXXUl.) 
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Los  más  noiables  daios  que  de  las  fiestas  Ae  nuesiros 
mayores  ñus  da  el  cronií^tii  se  lialliin  en  la  descripción 
de  los  obsequios  que  el  día  de  su  coronación  en  f327t 
recibió  ei  nuevo  rey  D.  Alfonso  IV  de  su  hermano  el 
infame  D.  Pedro,  conde  de  Ribagorza,  tamo  durante  la 
comida,  como  después  de  ella  al  haberse  sentado  en  el 
trono  ó  sitial  {scii)  que  se  le  había  preparado.  Dejando 
pura  más  jidelante  lo  reLuiivo  á  la  comida ,  véase  lo  que 
después  cuenta  y  que  es  lo  único  que  suele  citarse. 

(t  E  com  forcn  tuyt  asscguts»  EX  Romaseí  juiglar 
cania  altes  veus  un  scrventesch  dnyaní  lo  senyor  rey 
novell,  qu''  c¡  senyor  infaní  EN  Pere  hach  feyt  á  honor 
del  dii  senyor  rey :  e  la  semencia  del  dit  serveaiesch  era 
ayial,  qu"*  el  dit  senyor  ¡nfaní  li  dix  en  aquel!,  que  síg- 
niticava  la  corona  e  el  pom  c  la  verga  ,  e  scgons  la  sig- 
nifican<;a,  lo  senyor  rey  que  devia  íer...  e  aprés,  com  lo 
dit  Romaset  hach  dit  lo  dit  servcniescb^  £N  Comí  dix 
«na  caní,-ó  novella  que  hach  feyra  lo  dit  senyor  infant 
EN  Pere;  c  per  t;o  com  EN  Comí  cania  milis  que  oul 
hom  de  Caialunya.  dónala  á  ell,  que  la  cantas.  E  com 
la  hacli  CHiitaila,  calla  e  Jlevá-s  EN  Novellet  juiglar,  e 
dix  en  parlaní  DCC  versos  rjmats  qu'  el  dit  senyor  in- 
fant EN  Pere  havia  novellamenl  feyts,  e  la  tensó  c  el 
regiment  sové  loi  ol  re^imeni  qu^  el  dit  senyor  rey  deu 
fer  á  la  hordinació  de  la  sua  cort  c  de  tois  los  scus  offi- 
cials.B  (Cap.  CGXCVlil.J  (t) 

No  hay  en  esto  verdadera  representación,  sino  sólo 
dos  poesías  cantadas  y  una  recitada  por  juglares^  en  una 
ocasión  solemne. 

El  sucesor  de  D.  Alfonso  IV,  D,  Pedro  IV  el  Ceremo- 
nioso, al  trotaren  su  crónica  de  su  propia  coronación 


(I)  De  ttts  fieita.s  que  acompañaron  á  esta  coronsL'iOa  cuenta  el 
mismn  Muntnner  o  que  oasct'i  s  en  anavOL  axl  ab  tiompe»  c  ab  tabill 
V  ab  Jliiiitt'3  L-  ab  5embes .  e  alt  molls  d"  nlt.rc«  inatrumcnts  ;  qu'  en 
VEirilíil  vos  dicli  quo  mes  de  CCC  pareills  iit>  tninipt'S  hi  havia ;  n  hi 
havia  <y  altree  jutglace,  qui  favnUeis  &dlva[ges.  qui  d' altri-s  mes  de 
mil ,  que  tal  oiit  e  tal  brugit  lii  Imvia  qoi"  paria  que  cel  c  teira.  no 
vinguosai  ,  liabla  lambieu  de  dolsayna  c  laiiibiir.  (Cup  CCXCVIy 
siguiente.) 
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efcciuada  en  i336,  nada  no?  dice  que  haga  á  nuestro 
I  propósito,  sino  que  durante  el  banqutic  que  celebró  en 
■la  Aljaferia  «  aquí  siigucm  ab  grans  ¿anís  e  melodías  de 
"  diversos  juiglars  de  nostra    térra  c  diverses  parís  [capí- 

ttulo  II,  1 1  ); »  pero  nos  han  quejado  curiosos  pormeno* 
res  de  un  olDsequio  de  nueva  clase  que  se  bjzo  á  la  reíne 
Doña  Sibila  cujndo  D.  Pedro  la  coronó  en  i38i: 
o  ítem  fou  aportat  á  la  derraria  del  menyur  un  bell 
cniremes  so  es  un  bell  pago  (pflgt5)  qui  feva  la  roda  e 
^estave  en  un  bell  bcstimen  en  torn  dei  cual  buvia  molla 
H  bolaieria  cuyin  cubcna  de  panys  dor  e  dargcnt  e  aquest 
^H  pügo  fou  serv'jt  fort  altament  e  preseni:it  á  ia  laula  dt  \ú 
^  dita  senyora  ab  mols  esturtnents  axi  de  corda  com  d'  al- 
ires,  e  vcnien  apart  devan  lo  mayordom  e  cavallcrs  c 
H  donsells,  e  lo  dit  entremés  porlave  en  sos  pits  una  cabla 
Hescriía  qui  deya  axi: 

Fnol 


A  vos  ma  do  senyoni  de  valor 

Al  picseni  ¡orn  per  voslra  gran  honor. 

E  layts  lie  me  scguiis  la  büiia  usatisa 

De  les  grans  coris  D'l.iiorsrelíJ  e  dü  Fransa ; 

li  prcgüi  tots  cavallcrs  e  donsclls 

Nubles  barons  e  scuders  ísnelts 

Dones  presante  c  donstílles  gentiis 

Qu*  en  me  votar  vullütz  sfguir  1'  estiis, 

E  que  li  voi  s'tan  mes  en  escril 

E  puys  veurcm  tots  si  1'  aumn  complit. 

aMols  voiss'e  feren  loscuals  a  adés  tio-m  recordcn  car 
nols  metí  en  escrit;  be  he  de  puys  hoye  que  alcuns  los 
compliren  e  altres  non  sé  res,»  |  Díelario  de  la  ciudad,  I 
al  principio.  | 

Ksia  es  la  primera  vez  que  hallamos  usado  entre  nos- 
otros el  nombre  de  entremés,  derivado  al  parecer  de  la 
lengua  francesa  y  de  la  palabra  tvitreniets  ,  es  decir,  en- 
tre platos.  Dábase  generalmente  á  las  representaciones 
que  se  hacían  durante  la  comida  en  las  grandes  fiestas; 
pero  en  el  paso  citado  observamos  que  se  aplica  todavía 
4  un  manjar,  aunque  adornado  de  una  manera  especial 
destinado  á  un  uso  caballeresco ;  es  bien  sabido,  por 
tra  pane,  y  lo  expresan  claramente  los  anteriores  ver- 
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sos,  que  el  pavo  con  que  terminaban  ciertos  banqueies, 
era  el  emblema  ante  el  cual  hacían  los  caballeros  votos 
más  ó  menos  extravagantes,  y  existió  un  poema  francés, 
trasladado  también,  según  Saniillana,  á  la  literatura  es- 
pañola, é  iniiiulado  «los  votos  del  pavíSn»,  don  cíe  se 
continuaba  la  narración  cUsico-caballeresca  del  de  Ale- 
fandro  Magno. —  Del  mismo  Pedro  ( en  Valencia,  tSSj) 
hallamos  un  guiaje  y  protección  «  Petro  i^ahac  magis- 
trum  ludi  amorís  et  societaiem  vesiram  et  omnia  booa 
vcsira.»  Imposible  es  decir  si  se  trata  aquí  de  juegos 
dramáticos. 

Extraño  es  que  el  sucesor  de  Pedro  IV,  el  amador  de 
gentileza  Juan  I,  tan  dado  á  las6csias  y  diversiones  cor- 
tesanas, no  se  coronó,  según  Zurita  (lib.  X,  cap.  431  con 
aquella  ceremonia  que  acostumbraron  sus  predecesores, 
tanto  más  cuanto  Ja  coronación  de  su  sucesor  D.  Mar- 
tín I  en  [399  ^^^  >'"''  <^^  '^^  ^"^^^  solemnes  deque» 
guarda  memoria, 

Al  salir  el  Rey  y  los  caballeros  de  la  Seo  de  Zaragoza, 
adelante  de  ellos  iva  un  cosiíUq  de  madera  muy  bien 
hecho,   en  que  ívan  cuatro  sirenas  y  muchos   vestidos 
como  ángeles,  cantando  suavemente,  y  en  lo  más  alio 
del  casiillo  iva  uno  vestido  como  rey  con  un  niño  como 
hijo  suyo  delante  muy  ricamente  adrezados.    Delante 
este  CHsiillij  ivan  los  bordonadores  y  líradores  del  tabla- 
do y  los  primeros  de  todos  los  oficios  de  la  ciudad  cotí 
diversos  bailes  y  danzaso Antes  de  empezar  la  co- 
mida en  la  Aljafcría  u  azia  la  parte  de  la  sala  de  los  tnár- 
moles  en  la  techumbre  se  avia  hecho  una  invención  de 
un  grande  espectáculo  á  manera  de  cíelo  estrellado  que 
tenia  diversas  gradas ,    y  en  ellas  avia  diversos  bultos  de 
Santos  con  palmas  en  las  manos,  y  en  lo  alto  eslava 
pintado  Dios  Padre  en  medio  de  gran  muchedumbre  de 
aerañnes  y  oíanse  vozes  muy  buenas,  que  con  diversos 
instrumentos  de  música  cantavan  muchos  villancicos,  y 
canciones  en  honra  y  alabanza  de  aquella  fiesta.   Deste 
cielo  baxava  un  bulto  grande  á  manera  de  nuvc,  que 
venia  á   caer  encima   del  aparador  del  Rey.  De  dentro 
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ha  nuve  boxó  uno  vesiido  como  ángel  cantando  ma- 
ravillosamenie;  y  subiendo  y  baxando  diversas  vezes 
idexátfase  caer  por  todas  partes  muchas  lelrillas,  y  capias 
escritas,    uñasen  papel   colorado,  otras  en  amarillo,  y 
Oirás  en  papel  azul,  con  tintas  diferentes .  todas  al  pro- 
pósito de  la  solemnidad  ,  y  ñesia,  que  allí  se  hazla.  He- 
:Cho  esto,  vuelto  á  subir  este  ángel  á  la  nuve,  de  allí  á 
fpoco  bolvjó  á  baxar  con  unas  fuenies  doradas  muy  lin- 
das para  dar  agua  manDS  al  Rey,  y  estas  fuentes  diólos 
Leste  ángel  á  otros  dos  que  eslavan  vestidos  como  ángeles 
lá  los  lados  del  .iparador,  los  cuales  las  tomaron,  y  luego 
¡Jas  dieron  á  los  ca valleros  que  habían  de  servir  el  agua 
^manos  al  Rey.  Servida  la  lovalla  que  así  llomavan,  al 
irvir  estas  fuentes,  buelto  á  subirse  el  ángel  A  su  nuve, 
tdc  allí  á  poco  bolvió  á  baxar  un  plato  de  la  fruta  que 
I  avia  de  comer  el  Rey,  y  sirvióse  de  la  misma  manera. 
Últimamente  bíixó  el  misn^o  ácij^el  la  copa  en  que  avia 

Ide  bevcr  el  Rey  ;  y  con  esto  se  acabó  cst.n  invención 

[y  refiérese,  que  en  las  tres  vezes  que  se  asscntaron  Us 
¡  viandas  en  lodas  las  mesas  se  guardó  este  orden  .  que  la 
primerü  vez  delante  el  Duque  de  Gandía,  que  como  Ma- 
lyordomo  guiaba  los  que  llev.nban  los  servicios,  entraron 
gran  número  de  trompetas,  y  tras  elljs  una  Águila  arti- 
ficial muy  grande,  toda  dorada,  y  luego  detrás  del 
Águila  entró  el  Duque  con  los  que  traían  los  platos  de 
la  vianda  ,  y  assentados  en  la  mesa  del  Rey  se  ivjn  as- 
scnlaudo  en  las  otras  mesas.  Acabado  esio  volvieron  el 
Duque,  y  los  demás  por  los  otros  platos  del  servicio  ,  y 
ames  que  enirasen  con  ellos  en  el  patio  volvieron  á  salir 
otras  trompetas  con  muchos  acabales,  y  detrás  dellos 
salió  una  grande  culebra,  hecha  muy  al  vivo,  de  muy 
extraña  invención  ,  que  cchava  por  la  boca  grandes  lla- 
mas de  fuego,  y  á  la  redonda  della  venían  muchos  hom- 
bres armados  de  todas  piezas,  dando  grandes  vozes  y 
gritos^  como  que  la  querían  macar,  y  que  ella  se  defen- 
día :  y  al  Hn  hizieron  como  que  la  matavaní  que  cscrí- 
vcn  fué  una  fiesta  harto  graciosa:  y  acubada  que  fué 
luego,  el  Duque  y  los  otros  assentaban  los  servicios.  Y 
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antes  que  entrasen  con  los  terceros,  salieron  muchas 
irompctas  y  atabtilcs  con  juegos  de  menesirÜes;  y  detrás 
dellos  una  muy  grande  roca  ó  peña  hecha  at  natural;  y 
en  to  alto  dclla  avía  una  ñgura  de  una  leona  parda  muy 
grande,  que  tenia  una  grande  abertura ,  como  de  herida 
en  lo  espalda  izquierda.  —  Desia  roca  salida  al  patio  sal- 
taron muchos  conejos,  y  liebres,  perdlzes,  tórtolas,  y 
otras  aves  de  diversas  maneraü,  que  comentaron  á  volar 
por  el  patio  y  tiimbicn  salieron  nlyunos  javalís  que  rc- 
gozijaron  mucho  la  íiesta.  A  esto  los  hombres  de  armas, 
que  avian  quedado  en  el  patio  de  la  muftrie  de  la  cule- 
bra,  acudieron  á  la  roen  y  rodeándola  por  todas  panes 
mosiravan  querer  subir  por  cllu  d  matar  ];i   leona.   Pero 
de  la  misma  roca  salieron  luego  muchos  vestidos  como 
Salvages  que  impidicndolcs  la   subida   se  combaiíeron 
con  ellos,  peleando  muy  bravomcnic  hasta  que  vencie- 
ron á  los  hombres  de  armas,  de  que  mostraron  quedar 
muy  contentos  los  Salvaj^cs.  Y  assí  luego  por  la  hericia 
de   la    leona    salió    un    niño   muy  hermoso  vestido  de 
armas    Reales    con    nna    corona    en    la    cabeza ,  y    una 
espada  desnudij  en  la  mano  derecha   en  ssñal  de  esm 
victoria  .  y  coraem^ó  á  cantar  muy  suavemenic.»  (  Blim- 
GAs:  «Coronaciones  de  los  Reyes  de  Aragón.'»  Lib.  I, 
cap.  VIII.} 

Nos  aproximamos  ya  á  la  poesía  dramática,  sin  que 
por  esto  puedan  llamarse  propiamente  dramas  semejan- 
tes espectáculos.  H:illamos  decoración,  personajes  re- 
presentados, cantos,  mijsica  y  aun  hechos  representados 
mímicamenie,  pero  no  una  acción  dialoc^ada,  siquiera 
muy  sencilla.  Lo  mismo  cabe  decir  de  la  invención  (que 
así  se  llaman  las  anteriores  y  las  que  siguen  y  que  acaso 
se  llamarían  también  entremeses]  ejecutada  cuando  la 
coronación  de  D.  Fernando  de  Antequera  en  1414;  si 
bien  la  representación  alegórica  de  que  luego  se  habla 
suele  citarse  como  una  verdadera  comedia,  que  se  supo- 
ne, ignoramos  con  qué  fundamenio,  escrita  por  cl  fa- 
moso 1).  Enrique  de  Viljena,  y  cuya  letra  tradujo  al  cas- 
tellano (indudablemente  del  catalán}   Alvar  de  Santa 
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Marta,  v|ijc  fué  testigo  y  narrador  de  aquella  Hesta  (i). 
■  E  queremos  ír  piíssando  por  las  cosas  que  falló  en  el 
camino  por  las  callea  donde  iva,  falló  como  salía  de  la 
Iglesia  una  Villa  fecha  de  madera  sobre  carretones  que 
la  Ikvavan  homes  que  de  dentro  ivan,  en  la  cual  Villa 
ivan  dentro,  que  p;irecia  verdíideramenle.  que  es.ittVí!n 
dentro  casas,  e  tejados,  e  torres,  e  un  poco  adelante  de 
la  una  parte  estava  un  Casilllo,  e  otro  de  la  otra,  en 
cada  Castillo  estava  una  conno  tnanera  de  tienda,  que 
eran  de  madera,  e  estos  Castillos  conib;ii¡an  la  Villa  ,  e 
ivan  gentes  de  Artnas,  que  la  del'endian,  c  con  los  Cas- 
ullos  ¡van  genie  Je  Armas  de  fuera  de  ellos  que  fazian 
sus  escaramuzas  con  los  de  la  Villa,  e  en  los  Castillos 
en  cada  uno  ¡va  un  engenio,  e  combatíanla  con  ellos, 
lanzavan  las  pellas  tan  grandes,  como  la  cabera  de  un 
mo^o  de  diez  años,  que  eran  de  cuero  Iknos  de  borra 
como  pelotas,  e  tírava  á  la  Villa  con  lombardas,  c  con 
los  engcnios.  e  los  de  la  Villa  liravan  sus  truenos  c 
fazian  sus  artílicios  para  se  defender,  e  esto  hizo  la  Ciu- 
dad de  C-nrago?a  á  seme)ani;a  de  como  tomó  á  Balaguer, 
e  por  las  tiendas  eniendian  los  dos  Reales,  que  tenia 
sobre  ella,  el  Rey  Je  una  pane  de  la  lierra,  e  el  Duque 
de  Gandía  de  hi  otra  pane  del  rio.  — Luego  adelante  iva 
un  (jran  Casiiüo  que  deslían  la  Rueda,  e  una  torre  aha 
en  medio,  e  otras  cuatro  torres  á  los  CdUtos,  c  la  de 
medio  era  forada  fasta  aíuso,  e  cnmcdio  iva  una  Rueda 
muy  grande  en  que  ivan  cuatro  donzellas,  e  en  cada 
una  la  suya,  que  dezían  que  eran  las  cuatro  Virtudes, 
Justicia,  e  Verdad,  c  Paz ,  e  Misericordia ,  e  encima  de 
la  gran  Torre  de  medio  estava  un  asscntatniento  de  silla 
e  iva  en  ella  sentado  un  niño  vestido  de  paños  reales  de 
Armas  de  Aragón,  e  una  corona  de  oro  en  la  cabc4;a^  c 


(1)  ?ÍBaaiTe  y  Velázquez  ÍOrígiíiiea.  p,  05)  ponen  Ounzalo  Alvsf 
de  Santa  ¡VTaWa,  Wnlf  en  huí  profundas  invfsligacioneB  sobru  kI 
origen  del  ICíUrü  (ijipailol  ciee  jiuiiblp  que  fistos  düs  autuies  viesen 
una  versión  de  la  ciínica.  distinta  <1r  la  quf  siivió  A  Uslarroz,  Di* 
choa  eruditas  son  tos  cjuv  [lombniíi  fimo  autur  de-  la  invi^nciÓD  t 
D.  Eiin'íjafl  de  Villena,  á  cjuten  no  monciona  et  lexio  copiad». 
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en  \ú  mano  una  espada  desnuda  de  la  baina  que  parecía 
Rey  e  estava  quedo  que  non   se   movia  de    tuso  de  sus 
pies,   la  rueda  se  movía  e  las  Donzellas  ¡van  en  ella, 
dezian  que  eran  á  sinificanfa    de    los  cuntro   que  dc- 
mandüvan  los  lleynos  de  Aragón ,  e  las  cuatro  Virtudes 
¡van   en  las  Torres,  que  ivan  vestidas  de  paños  blancos 
de  sirgo  broslüdos  de  oro,  e  cada  una  de  aquestas  iva 
cantando  á  Dios  todos  loores  dci  Señor  Rey  e  de  la  esce- 
lente  fiesta  e  cada  una  dezia  una  copla  que  yo  torné  en 
palabras  castellanas;  la  primera  dixo,  que  era  Justicia, 
que  ella  (/.él  la)  encomendaba,  c  la  segunda  ,  que  era 
Verdad  ,  la  cual  cantando  dÍxo,  qae  ella  (/.  él  la )  avia, 
e  era  en  su  poder,   la  tercera   Paz  loova   en  su  cantóla 
paciencia  e  por  ende  mucho  le  ensal^ava,  la  cuarta  era 
Misericordia  que  mucho  lo  loava  por  misericordioso,  e 
por  sabio,  e  discrcpto,  e  muy  sesudo,  e  Justicia  llevava 
una  espada  en   la  mano,   e  Verdad  llevava  unas  balan- 
zas, c  Paz  llevava  una  palma,  e  Misericordia  llevava  un 
cetro. B  (Alvar  Gahcía  de  Santa  Mamía  ,  en  las  adiciones 
á  las  Coronaciones  de  Blancas,  por  Uztarroz  (i). 

Represeniación  de  un  género  análogo  hallamos  en  los 
fiestas  celebradas  en  Brujas  en  la  recepción  del  príncipe 
Carlos  (después  Carlos  V)  el  i8  de  Abril  de  i  5i5.  Como 
se  hallan  descritas  en  un  libro  poco  conocido,  copiare- 
mos lo  que  se  refiere  á  loa  aragoneses  que  estaban  en 
aquella  población. 

La  trj'iimphantc  ct  solemne/le  cntree  sur  le  nouiiellel 
ioyeux  adiiencment  de  treshattll  (s¡c|...  prínce  Mon-vieur 


(1)  En  la  misma  crtrnnarión  de  D.  Fernando  ^e  Anteqncra  alot 
oGcísIcs  (le  ta  riudad  rada  uno  ron  su  oficio  apnilado  voniao  roD 
muchos  juglares  de  cuerda,  «  lrciTri)t?tas ,  f  «írganos  de  mano,  dan- 
zandu,  e  bailuTidr>,  e  úti'os  taiTüiidlo,  tnoKtrando  cada  uno  Us  mayores 
alegrías  m¡n  podian,..o  (Alvar  García  de  Santa  María.)  Kn  \a  de  U 
reina  daña  María  de  Luua,  i^elubruda  (ngcos  dina  des^jui's  de  U  do  su 
marido  D.  Mailfn,  figuraban  en  la  cabalgata  «gran  golpe  de  luenes- 
trilca,  y  trompetas:  y  luego  un  casfiHo  grande  muy  ijieTi  labrado,  de 
madera,  todo  pintado  dü  blaocoD  {Blaiicaaj,  y  cu  la  <\k  I»  reina  dofia 
Leonor,  dos  días  daspurs  iJe  la  de  D.  Fernanda,  hubo  «una  tramo- 
ya,  que  Jue  cosa  de  risa,  de  un  trUBQ  del  rey  que  llamaran  nioíjer» 
Borra. u  (Alvar  García.] 
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Charles priitce  des  Hespaignes...  París,  i5i5.  Publica- 
do de  nuevo  por  la  Sociéic  d'émulíiiion  de  Bruges, 
según  un  ejcmpLar  deacubieno  en  la  Biblioteca  de  Bor* 
goña  por  D.  J.  T. 

P.  a?.  <íEiitre  icclle  maison  de  Tonlieu  el  la  place 
des  Osierims  du  costé  de  la  roye  ñrent  les  marchands 
Aragonnois  esleuer  ung  escharfault  enuiron  de  sepi  a 
huyi  pieds  de  hauli,  surlequel  fuiassise  vne  haulte  tour 
paincle  de  hault  en  bas,  et  couuene  de  feíaille  d'argent 
ci  de  rouge  cierre  luysaní  aux  torchcs  de  nuyi  ct  de 
cour  au  soleíl  comme  or  el  oryent,  emretajllé  pur  ptítitR 
quarrcaulx  en  forme  de  schicquicr  ei  le  lout  ou  bon  Icur 
sembla  brodé  de  veri,  la  charge  grande  et  bulle  paincte 
et  tailléc  de  mesmcs,  au  pled  de  laquelle  esioient  deux 
yssucs  que  plussieurs  gens  en  armes,  rangiés  soubz  un 
gran:  estendari  de  couleurs  ¡aune  ei  rouge  ei  habilez  de 
raesmes,  au  son  de  tluies  et  tambours,  íaisoínt  scmblant 
daissaülir  aueques  grosses  píeces  dariülerie  mises  sur 
roucs,  ci  paincic  de  couleurs  iaunc  ci  rouge  íc  tout 
conirefaici  mes,  ei  neamoyns  faisoíent  gran  bruit  a  tes 
gcsicr.»  Se  rcpiíió  iodo  el  domingo  siguiente  fuera  de  U 
luminuire.  Cuenta  cjue  se  pegó  fuego  á  ¡'amonte  un 
poco  tarde,  lo  que  causó  una  explosión  cuando  el 
príncipe  y  su  lía  esiaban  yu  cerca  de  la  torre,  etc. 

P.  25.  -¡(Environ  sepi  ou  huyt  pas  dicollc  tour  et  au 
dcvaní  dune  haulie  maisson  assisc  asiravers  la  rué, 
fireni  les  mesmes  Aragonnois  vng  aultrc  escharfault 
mouU  biau  le  quel  fui  divisé  en  irois  tabernacles,  dont 
les  deux  ga  ei  la  fureni  enfroni  devaní  enclos  de  treilles 
faites  a  losanges,  et  enrretaillées  nenuz,  au  surplus 
paineles  dcrées  bien  artificíellement  de  feuilles  dor  et 
<lar^enl  meslée  d'aulres  diuerses  couleurs.  Enire  ees 
deux  esiaii  le  tabernacle  du  mílliea  ouveri,  et  en  icelluy 
geiitilz  hommes  et  daitioissclles  acouscrez  amplumassés, 
parees  ei  atiournées  comme  a  devys  le  toui  coiitreíait, 
qui  lenoient  per  ks  maius  ingenieux  secrelz  au  son  de 
labouríns  et  aulires  instrumens  dansoient  vng  beaut  et 
mouU  gayemem  el  in  ires-grant  plaisir  ct  recrcation  du 
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prince  er  de  lou;  les  passans  car  a  ta  veriié  diré  cesto» 
chosi;  iriomphanie,  ioycuse  ec  sollenelle  a  voír.  Derrtérc 
ceste  escharfauli  esioit  la  dicte  maison  de  long  en  large 
tcndue  de  draps  ¡aunes  et  roui;es,  semcs  de  blasons  des 
armes  d'Aragon.  Pour  la  veue  de  toutes  lesquelles  cho- 
scs  cstoient  cnvíron  le  pourprys  du  cscharfauli  ei  la 
maison  grosscs  torches  au  nombre  de  deux  cenis  ci 
plus.» 

L»  más  flniigLia  noiicra  de  una  composición  dramática 
ó  á  lo  menos  dialogada  de  iiAunto  profano,  públicamea* 
te  represen  tilda,  se  halla  en  algunos  escriiores  valencia- 
nos. Dicen  que  Mícer  Domingo  Mascó,  vicecanciller  y 
consejero  de  Juan  I,  autor  dü  unas  «Regles  de  Amor  i  (c) 
pjrlamenc  d^  un  home  i  une  íembre  fctej.  .  a  requcsia 
de  la  Carrosa»  dama  de  dicho  rey,  lo  fué  también  ilc 
una  tragedia  iniiiulada  uV  Hom  enamorai  cía  fembrs 
saiisfeían  alusiva  al  amor  que  profesaba  el  rey  á  la  mis- 
ma dama  y  que  se  representó  en  el  Palacio  Real  de 
Valencia  porelmesde  Abril  de  i3r)4;  pero  no  se  nos 
indican  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  noticia  de 
la  representación,  ni  se  nos  dan  pormenores  acerca  de  la 
índülc  de  dicha  iraycdia  :  título  que  aun  más  larde  solía 
lomarse  en  sentido  muy  vago  (i).  Verdaderas  tragedias 
eran,  sin  embargo,   las  de  Séneca  que  tradujo   Mosen 


(1)  CumpaTanilfA  Fusler  «Biblioteca»  1.  J9,  y  Lamarca  «T'^aipi 
de  ValfHlcia»,  se  tlptiurp;  T.  (jup  -el  parlamorit"  Jv  Masró  juiítu  citn 
lira  rarta  dp  [a  Jama  al  riiy,  y  la  ri?B|mi?Bta  Je  i^slo.  formaba  un  ma- 
nua^TitM  eiL  l'oliií  de  52  Jnijas  y  que  i^l  iiiisiiirt  ■■Pailanníiit"  unido  i 
la.  imtjuceión  del  Ileri-iiU's  por  Vilaregtll  S''  Im  Ciinm'rvadn  h»t> 
nuesltos  di'as.  II.  que  el  i'tnico  que  habla  de  la  tragoJio  de  MawS  y 
de  911  n'preseiitarión  es  Ortiz,  en  su  nUiísriibiiiti  enLo  rtfl  laa  leytt 
palatiiiaE'  que  auppiii'í  poscí^ila  cun  nota»  di'  la  mÍMi)a  epi>oa  y  que. 
«•■gún  p*ii>CLí,  nu  habí"  d-d  "Parlainctit,  ■■  i'ieiá  avi^nturadA  «o»piN^har 
que  tslüs  dos  obras  tan  sprnejantes  t'n  el  litulfj  y  oí»  el  cbjoto  no  soH 
mÚB  qiifi  una,  y  que,  si  repreífintarii'pn  hubti,  romn  es  muy  (imbi- 
ble.  di'liió  de  stír  di!  n  Parlameiil»  ó  ile  una  partú  dul  mtHLiio!  — Ba 
c'URTitíi  6.  la  pfiia  ixai-lilud  con  quf-  S''  usaba  t-l  nrmibrí-  di»  tragedla, 
basl»  i-ci'iirdar  que  en  el  reinado  de  -luán  \\.  Cuivlla  lo  a)>iíral>a  a  la 
brcívi'  ivlacicin  dfi  una  aventura  propia,  spguida  do  un  diálogo  ds  pa- 
cas líneas. 
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Amonio  Vilare^ut.  mayordomo  del  mismo  Monarca  (i), 
ha  ciudad  de  Valencia  al  saber  ea  ]4t3  que  había  de 
ser  visitada  por  el  rey  D.  Fernando  I,  la  reina  y  su  pri- 
mogéniío.  dispuso  que  se  fabricasen  al^íunas  obras  de 
carpirnería,  probablemente  de  la  clase  que  vemos  luego 
llamadas  roques,  en  las  que  se  ejecutaron  entremeses, 
para  los  cuales  se  compusieron  bellas  coplas  (2).  Añá- 
dese que  aquellas  obras  eran  tres;  que  Iíi  una  simboH- 
zabu  la  divisa  del  mismo  rey,  aira  las  siete  sillas  y  la 
tercera  las  siete  edades  (3).  Si  esta  úhimu  noticia  tiene, 
como  es  de  suponer,  algún  fundamento,  puede  He  ella 
deducirse  que  la  representación  no  era,  cuando  menos, 
exclusivamente  religiosa,  lo  que  induce  también  á  creer 
hasta  cieno  punto  el  objeto  con  que  se  hizo,  sin  que 
obste  el  ctirácter  eclesiástico  Je)  autor  de  la  letra. 

Otras  obras  de  asunto  profano  pertenecen  ya  á  la  poe- 
sía escénica. 

Como  hecho  aislado  citaremos  el  de  la  representación 
de  una  comedia  latina.  En  t562  se  ejecutó  en  Palmti  de 
Mallorca,  en  la   plaza  pública,  una  miserable  parodia 


{\\  Sobi>*  !a  trftduceiún  del  ElérculeB  y  proh»bÍ!¡d*tÍ  de  1*  d«  U« 
ddtn'ts  Iragídlaí  de  Séneca  pnr  "ViíaregiiC,  veaae  Fustct,  Bibliote- 
ra,  I.  I). 

(2)  Sppi'in  ronsta  <?n  pI  übi»  du  lun  Con^ijos,  en  9  tio  Marxo 
de  1-115  na  di9i{ju»üque  se  di«5«iL  ^ov  haber  aufiidu  un  I»  piepar;icidn 
do  los  <>ntrriiii?>(í^ii  -diuersea  o  niolts  ticballs  e  diiinifils  a  mosscn 
Juan  S'iit  iirusbitero  treinia  lluvinea  [wír  ii'nbaí  c  oidenav  les  cnbles 
e  cantinela  <]ues  catilaiGii  en  \op  ciitretiirsits  de  \ik  resltuil;it  du  la 
enlrftida  deis  smijuis  Rey,  Reyíia  e  píiiro(;eii't  li"'.  q'"'  p"""  rric'Ue» 
«  belW  1;  hí-n  íiu-liidoíi;  -  ta  misma  caniUad  á  .lohati  Perf\-  dt-  Pas- 
trana  niarstrc  dt.-  cnnt,  «per  liaucr  o  aiieglai-  e  doii^r  Ii'  v"  ^  '«s  diUíS 
rantuielex,  p.  auer  fadiins  quf  les  c^intu^uti.  o  tviles  cuntir,  e  altrca 
Irebitllx,  y  riiK-uenta  iluiint'ti  A  Jubue  Oliver.  fut^ter  («ciía  sin  duda 
UD  iíintgno  tAMixtii!)  per  ta  inuenciú  e  conle^-tiij  ab  snn  tMigiity  e 
iDbtiliUit'í  del»  dUs  L'LiivúriH'Hiís  » 

(:ij     I'rnc,  nii  l(i p.  32.  Carboneras,  p,   -14     Luin  Lamacca, 

Tcatru  de  VaJencia.  ValeDcia.  18-10.  p.  10.  aiiponc  qiití  lim  entre 
me8<->»  fm^ion  ciiatm.  El  mumo,  p,  11,  deduce  In  pxiatúiiriii  de  inm- 
posiciones  diTiriiáiicas  di'l  hi'cho  de  hab«i  nnjnbiado  lus  juiados 
eii  l-tb7  un  ju(;Ur,  en  sustitución,  do  otio  rnun-tu,  ron  Jo*  cmuluuicp- 
toB  y  trBJtifl.fjiiitcnwieiitos  á  eate  cfiíto,  pero  on  es:o  no  «c  v<>  mds 
quo  la  inrliC'Lción  de  v<!itÍdot  ó  libreas  rorrcapondicnlea  á  diversas 
cer«nionÍa9. 
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de  Terencio,    iniiiulada    Gastrimargiis...   Asistían   d<M" 
obispos,  multitud  de  autoridades,  teólogos  y  caballeros 
y  un  cancurso  de  ocho  mil  personas,  entre  las  que  se 
contaban  miii:hos  aldeanos  (i). 

El  nombre  ^\c  entremés  para  designar  pjti-piezas  dra- 
ináticas,  que  era  ya  de  costumbres  vulgares,  pasó,  según 
parece,  de  nuestra  lengua  á  la  castellana.  Hállase,  en 
efccio,  usado  por  primera  vez  en  la  úliima  por  el  vtileti- 
ciano  Timoneda  en  el  Entremés  de  un  ciego,  un  mozo 
y  un  pobre  (2). 

El  mismo  nombre  se  hn  conservado  hasta  nuestros 
días  y  es  de  uso  común  entre  nosotros.  Llévanlo,  por 
ejemplo,  el  vulgarísimo  «Entremés  del  a  preñen  t  sabat¿,ii 
que  hace  poco  tiempo  era  frecueniemente  representado, 
y  «Ki  Llorens  mal  casadís» 

Son  nitjy  populares  una  espec.ie  de  sainetes  ó  piezas 
cortas  que  se  représenla n  por  los  labradores  jornaleros  en 
la«í  veludíis  de  la  leniporada  en  que  se  rccolecia  la  al- 
mendra (desde  principios  de  Agosto  á  últimos  de  Sep- 
tiembre], en  el  pueblo  de  Relteu,  distante  de  Villajoyo- 
sa,  á  cuyo  partido  judicial  corresponde,  unus  dos  leguas 
y  de  Alicante  cinco.  También  en  el  de  Torrcmanzanas. 
inmediato  á  Relien  y  en  Villajoyosa. 

Tienen  lugar  estas  representaciones  en  las  entradas  ó 
cocinas  de  las  casas  de  campo  á  presencia  de  los  dueño<: 
de  ellas,  los  que  irabj)an  y  otros  que  acuden.  Los  que 
intervienen  son  liombres  todos,  que  se  disfrazan  según 
lo  exige  el  caso.  Piezas  de  tres  ó  cuatro  interlocutores 
generalmente,  cuvo  argumento  se  conoce  por  tradición. 
y  se  repite  con  exactitud  en  cuanto  á  sus  términos  más 
capitales,  quedando  á  la  iniciativa  de  cada  cual  y  á  su 
gracejo  la  duración  de  las  escenas  y  les  chistes  con  que 
se  hacen  más  agradables.  Sus  asuntos  suelen  ser  festivos, 
algunos  un  tanto  licenciosos.  Ejemplos:  el  de  la  zorra, 
que  entra  á  comerse  las  frutas  de  un  huerto,  cuya  cus- 


(1)     ftiiadrado  aa  el  ptírinídicu  Palma,  p.  232. 
\%     V.  Moratín,  Orígenes,  y  Laiiiiarca.  p,  10. 
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lodia  confió  SU  dueño  á  un  muchacho  simple  y  holga- 
zán, al  que  burla  el  animal  y  riñe  el  amo,  concluyendo 
con  la  huidla  de  aquél  acometido  por  éste  y  por  un 
perro,  arrastrando  una  gran  cola  encendida  que  asusta  á 
las  mujeres  v  niños,  eic.  Oiro  es  el  del  padre  enfermo  al 
cual  traían  de  distraer  sus  hijos  de  varios  modos  rústi- 
cos, después  de  haberlo  ordenudo  el  médico,  acabando 
la  distracción  por  una  burla  del  primero.  Otro:  el  mozo 
de  posuda  que  á  pesar  de  la  prohibición  del  posadero  de 
recibir  fraile,  monja  y  soidndo,  hospeda  sucesivamente 
los  ircs  ocultándolos  de  la  vista  del  primero,  hasta  que 
por  ia  bulla  que  entre  sí  meten  son  descubiertos  y  des- 
pedidos Á  palos. 


III. 


ENTREMESES. 


Vimos  usado  en  una  significación  muy  acorde  con  su 
etimología  esle  nombre  que  Lomiinmente  se  empleaba 
para  designar  las  representaciones  que  interrumpían  y 
adornaban  laa  comidas  de  apnrato.  Empléanlo  después 
con  suma  frecuencia  nuestras  memorias,  casi  siempre 
en  el  sentido  de  representaciones  que  se  verificaban  so- 
bre carros  ó  tablados  ambulantes.  Al  tratar  délas  repre- 
sentaciones sagrudds  hubimos  ya  de  hablar  de  entreme- 
ses de  esta  clase,  dejando  para  el  presente  laa  que,  sí 
bien  ias  más  veces  eran  de  asumo  religioso,  figuraban 
en  las  fiestas  civiles  y  corrían  á  cargo  de  corporaciones 
populares. 

Para  las  fiestas  celebradas  en  Valencia  en  1414  coa 
motivo  de  la  entrada  de  Fernando  I ,  se  dispuso  entre 
Oíros  cosas  que  se  hiciesen  cu.itro  oentramesos»  nuevos, 
que,  según  deduce  de  los  documentos  el  Sr.  Lamarca, 
eran  semejantes  á  los  carros  triunfales  ó  rocas  que  allí 
se  usan  todavía;  consta  igualmente  que  sobre  dichos  ca- 
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rros  se  representaban  algunos  pasos,  pues  en  delibera- 
ción de  7  de  Marzo  de  1415  se  mandaron  pagar  ircinta 
Horincs  á  mosén  Juan  Sist,  prcsbíiero,  «per  trobar  c 
ordenar  les  cobics  c  canülenes  que-s  caniarcn  en  los 
entramesos  de  la  íestjvidad  de  la  entrada  del  «enyor  rey, 
reyna  e  priinojcnÍE-,  ¡>  é  igual  suma  á  Juan  Pérez  de  Pas- 
trana  •  per  haber  de  arreglar  e  donar  cl  so  á  les  dites 
caniilenes  e  haber  fodrins  que  lis  cantasen  e  ferlos  or- 
naro  (1). 

No  podemos  decir  (aunque  entes  conjeturamos  que  de- 
bió de  &er  en  el  siglo  xiv)  [2)  en  qué  ¿poca  empezaron  en 
Barcelona  los  entremese^  que  desde  el  reinado  del  suce- 
sor de  Fernando  í,  tamo  figuran  en  nuestros  libros  mu- 
nicipales. Advertimos  lan  sólo  que  al  iraiarsc  del  reci- 
bimiento que  debía  hacerse  al  rey  1).  Juan  II  y  á  su 
esposa  en  1453  se  determinó  recibirles  «seguint  los 
vestigis  c  formas  ab  que  foren  rcbuls  los  reys  EN  Maní 
y  D.  Fernando  ( L.  de  coses  asenyalades,  Lib.  1,  Capi- 
tulo 89)0  lo  que  indica  U  antigüedad  de  los  obsequios 
que  luego  se  les  tributaron.  Mus  cuantas  noticias  hemos 
podido  recojíer  [fuera  dt  las  ya  citadas)  son  las  que  á 
continuación  transcribimos, 

1424.  {fines  de  J423?)  Entrada  de  D.  Alfonso  V  de 
vuelta  de  Ñapóles:  «devaní  Jo  qual  reÜquari  anarcn  di- 
versos sonadors  sonant  diversos  instruments  de  música 
vestiis  de  cumís  y  ponaní  les  cares  e  ales  ab  les  quals  se 
representen  los  án|;cls  de  la  diiu  fesia  de  Córpore  Cristi, 
ítem  foren  apenáis  les  entremesos  de  la  dita  ciuiai  re- 
presentans  paradís  e  inferí)  ab  la  batalla  de  Sanl  Miquel 


[1)  El  señor  Ijimiii-ra  nota  también  como  úiiiirio  de  tepiv3>fnbi- 
ciúa  et  qui3  los  juruti^ss  de  Valencia  noiiiljriiKL'n  cu  1-lbl  uii  juglar 
coacedtutidule  con  los  (MtioLutuvnroH  Iv»  liajus  ¡iit  ru  oÜcio,  p'mu  ea 
calo  no  se  ve  mi»  que  la  indicadnifi  dtl  vestido  6  librea  con  que  de- 
bían priísciHarsp  los  jiigliiif^3  |iariii  cl  dest-mpeño  de  aquel. 

(^]  AnL<?s  de  I4X!-I  liabí^  ^u  la  costumbre  dv  entregar  ft  Iub  ruli- 
giosoe  de  SauLa  Aim  [V.  uuesuo  ail.  1.  11.  fc)  anros  [tuia  sus  repi#- 
aentacinnes.  Anteado  la  inumeíaciún  del  aiio  Hi>4  »c  advÍE^iie  del 
Naiiti'i?tiit.>s  11  rji;  Suiíta  Kutulia  11  iiu  lia  i-airocli  K?i  Pons  Cnlnmer 
Cev,  I ,  XXVII  V  "  i>  Lo  que  bu]joíh!  una  cdstumbn;  nntiiíicn-. 
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e  delsángels  e  de  Llucifer  e  de  sos  sequaccs  c  lo  vibre  e 
lo  fénix  e  la  tiguib.o  { Id.  L.  1,  cap.  2.} 

1453.  Entrada  de  D.  Juiín  II  y  de  su  mujer  Doíia 
Juana,  «...c  nountá  a[  cadafal  e  sitial  que  per  la  ciutat  li 
era  aparellm  en  la  pUsa  Je  fra  menors  c  aquí  jura  los 
priviícgis  c  constitucions  c  vingucrcn  los  offisis  c  con- 
fraries  ab  liurs  cntremesos  e  balls »  f  Id.  L.  1,  Cap.  92 ). 

1460.  Delante  del  primogénito  D.  Carlos  «vinguc- 
rcn tent  llur  ball  e  joch  coscun  deis  mcncsirals  de  la  dita 
ciutat  ab  llur  pitnó.n  (Id.  L.  I,  cap,  93.  J 

1461.  Entrada  de  la  reina  y  del  primogénito  D,  Fer- 
nando «e  estaní  en  lo  dit  cadafal  los  oHisis  que  allí 
foren  venguls  nb  Huís  panons  e  jilguns  ab  enlremesos 
feren  revcreniia.»  (Id.  L.  I,  cap.  107.) 

El  Ceremonial  citado  en  el  artículo  anterior  ( II,  xxvi 
V.*),  describe  estos  entremeses,  menos  numerosos  que 
los  que  figuraron  en  el  recibimiento  del  duque  de  Cala- 
bria ,  de  que  luego  hablamos,  pues  faltan  los  de  los 
«curnicers,  fusiers  y  cotoners.-J)  De  los  «spasers  y  blan- 
quers»  dice  á  pora  diferencia  Jo  mismo.  Son  de  notar 
los  sjguicuces:  (cb^rquers  ab  uci  drach  que  llansaba 
foch ;  — franers  ab  IIII  ángels  e  ab  sen  Sieua  ab  certs 
scrjants  qui  1' apedregaven  c  ab  una  águila  deis  cntre- 
mesos de  la  ciutat;  —  argentcrs  ab  diverses  maneres  de 
argentería  axi  en  robes,  caperons  com  en  capells;  —  sas- 
tres vesiíis  de  blanch  de  dos  cu  dos  c  les  promens  eran 
vcsiiis  de  drap  violat  rescran  ab  spervés  al  puny.» 

J464.  Entrada  de  D.  Pedro  de  Portugal,  elegido  por 
rey,  como  nieto  del  conde  de  Urgcl.  Pasaron  delante 
del  catafalco  las  cofradías,  y  «  faheren  cascú  lur  ball  e 
lur  ioch.» 

1467.  Entrada  del  duque  de  Calabria  ,  lugarleniente 
de  Renato  de  Anjou ,  que  habían  los  catalanes  elegido 
por  rey  después  de  la  muerte  de  D.  Pedro  de  Portugal. 
Hl  catafalco  para  el  juramento  fué  levantado  ,  no  en  la 
plaza  de  Fra  Menors,  como  se  acostumbraba,  sino  en  la 
del  Borne  para  dar  mayor  magniliccncia  á  la  función. 
;Sta  es  (después  de  la  que  acabamos  de  citar)  la  más 
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antigua  relación  circunstanciada  que  leemns  Je  los  dife- 
rentes oficios  y  de  sus  rcpreseniaciones. 

uGurbelladors  ab  lur  penó.  (Hay  oíros  oficios  que 
llevan  únicamenie  el  pendón. J 

ítem  revenadoTs  nb  eniremés  de  Sant  Miquel  c  ángcls 
qui  fcyan  la  batalla  de  los  diis  (&ic)  diablea. 

Iiem  barquers  ab  lur  penó  ub  eiiiremesos  del  castell 
de  infern  e  io  dragó. 

Iiem  carnicers  ab  un  bou  cuvert  de  paramencs  de  cen- 
dal de  scnyals  de  bous,  de  moltons  pintáis,  ab  lo  penó 
deis  diis  carnicers  e  feren  cert  entremés  ab  castells. 

ítem  s-pas.es  ab  naní  Perc  ab  las  claus  e  sant  Pau  ab  la 
gran  spusc  de  \a  ciutat  ab  lur  pcnü. 

Iiem  fustes  c  mesires  d'  axa  ab  lur  penó  e  castell  deis 
turchs  ab  entremés  deis  lurchs. 

ítem  cothoners  ab  lur  penóabentremesos  deis  cavalU 
colhoners  e  mes-claren  ab  los  fusters. 

Iiem  mercera  ab  sen  Joliá  cavalcaní  ananí  á  casa 
[1.  cassa]  ab  cert  boscb  qui  anava  sobre  carretes  Uansunt 
devane  In  cadaful  cotoms  lortes  e  diverses  osellsemes 
un  ball  ab  cena  enremada. 

ítem  blanqués  ub  cert  entremés  ab  casiell  en  que  ha- 
vía  certs  homens  salvatjes  ab  un  leyó  ab  lur  penó. 

Iiem  forncrs  é  fiaquers  ab  entrennés  de  sent  Gem  quí 
anava  ab  castell  ab  lur  penó. 

Iicm  tVfincr.s  ab  la  á1¡^a  c  ab  un  casiell  en  lo  cual  ana- 
va  cert  eniremcs  per  ells  fet  c  ab  lur  penó. 

Iiem  argentera  ab  alguns  qui-s  foren  vesttls  ab  xerpe- 
ría  de  argert  ab  lur  penó. 

Iiem  sastres  e  los  piomens  de  aquells  vestits  ab  robes 
larges  ab  aspervés  aUpunysabUir  penó.»  (Id.  id.  LXIII.) 

[477.  Entrada  del  duque  de  Calabria,  hijo  del  rey 
de  Ñapóles,  que  venía  á  desposarse  en  nombre  de  su  pa- 
dre con  una  hija  de  D.  Juan  II.  Se  hizo  procesión  como 
la  del  día  del  Corpus  «íaheni  anar  castells  e  entrcmt- 
sos.»  (Id.  id.  Lll.)  Pasaron  ante  el  duque  y  los  reyes 
«las  contVerJes  ab  lurs  panons,  ben  vcsiiis  e  diversos 
eniremesos,*  (L.  de  coses  ascny.  Lll,  cap.  22. J 
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1479.  Entrada  del  pr¡mog<ín¡io  D.  Fernando  (hifo 
de  Juan  II}.  Empieza,  pero  defa  lue¡ío  en  blanco  la 
enunierución  de  las  cofradías.  (Cer.  II.  XCI  v.")  K...fou 
fcia  profesó  com  la  de  Corpus  ab  XVII  castells  de  cci- 
tremesos.»  (L.  de  coses  aseny.  L.  cap.^ 

14S1.  Üntrada  de  b  reina  Isabel:  «...  en  lo  cual 
portal  (de  San  Antonio]  fou  preparada  una  representa- 
do de  Santa  Eulalia  devallant  de  la  torre  sobre  lo  dít 
pona!  en  conipanyia  de  lili  ingeis  ab  tní;yn  mol  artifi- 
cios Jos  cuals  ángels  represeniaven  lo  ángel  cusiodi  C 
Sai»  Gruviel  e  San  RapiíaeU.  c  dalt  en  lo  portal  ere  un 
bel)  cel  qui  eren  III  cels  voltan  lo  hu  contra  lo  ahrc  ab 
illtimliiariu  ab  diverses  imaiges  grans  deis  Reys,  profe- 
tes  e  vérgens  los  cuals  soposat  que  los  dits  cels  volta- 
sen  lot  hora,  las  ditas  imoigens  romanian  e  mosiraven 
estar  dreías...  coni  fou  dins  lo  pont  del  dit  portal  sobre 
lo  cual  era  feí  ab  entenes  sobreseí  de  drapsde  llana  per- 
qtic  la  dita  stnyora  no  esiígués  al  sol,  la  diia  scnyora  se 
atura  e  aturada  la  dita  Santa  Eulalia  en  companha  deis 
ángels  demun  d¡cs  devallá  dalt  de  l:i  torre  del  dit  portal 
caniuns  ab  malta  melodía  y  com  h  díia  Sania  fou  baix 
fins  á  la  cara  de  lu  Senyora  Revna,  deianse  de  caiit, 
parlant  ab  Ucngua  catalana  li  dix  ab  jest  e  continensia 
las  coplas  seguents: 

Puis  ha  dispust  la  ma(esLiii  divina 

Visiiíjr  vos  esta  ciutíii  famosa, 

VulUu  mirar,  senyorJ  virtuosa, 

Los  mals  qui  tant  la  porten  á  rohtna. 

Yo  le-us  coman  fins  hsl  conservadn 

Per  me  queso  mártir  d'  ella  patrona: 

Esper'  en  Deu  la  vostra  Barcelona 

En  un  moment  per  vos  será  tornada, 

Mvificadd 

E  prosperada  ; 

Mascotjitau,  reyna  tan  desitjada, 

r>ar-ne  rahó  á  Dí;u  qui-us  a  criada, 

E  dita  la  dita  copla  la  dita  Santa  Eulalia  ab  los  ángels 
s'  en  tornaren  á  muntar  ab  lo  niaieíx  exercici.»  {L.  de 
coses  aseny.  L.  II,  cap.  2tj.  Cer.  II.  c.) 
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Entre  las  cofradías  que  pasaron  delante  el  catafalco 
se  distinguieron  por  sus  entremeses  ó  sus  trajes  las  si- 
guientes: 

Paycrs  (L.  pcrayrcs)  ab  lur  panó  lo  cual  pono  apor- 
lüva  un  hom  á  c^vall  mol  be  vestii  e  .ibillai  c  lo  cavall 
era  enmaniat  de  manta  de  drap  de  lana  vert  íins  en 
ierra  e  tols  los  altres  com  á  comanadors  de  satil  Johan 
ponan  un  cruciñx  ab  conceris  de  cerls  cantors  de  bones 
ve  US. 

Corredors  de  coU  ab  lur  panó  ab  cert  cnircmcs  de 
homes  á  cavall. 

Oriolans  ab  Can  entremés  de  dos  asens  qu¡  lauraven  e 
dones  et  homcns  qui  sembraven  lavor  de  espjnachs  ab 
una  roüegant,  fahents  be  lo  dolent. 

Spuscs  ab  lur  panó  ab  la  rcpresciiiaciú  de  Saat  Ptu 
qui  portava  la  gran  spusa  de  la  ciutai. 

Mercera  ab  lur  panó  ab  rcprcscniació  de  Sant  Ju- 
lia cavalcant  unaut  á  cassa  ab  companya  de  alires  de 
cavall  ab  una  tanca  feta  á  torma  de  un  bosch  ab  rama 
del  cual  feren  volar  molla  natura  de  osells,  9c  es  co- 
loms,  tortes,  gualles,  musols  e  allres  e  (e  ab?)  barretas 
de  lana  tots  en  una  nionera  vestits  ab  cascavells  a  les 
carnes  feren  lo  baEl  de  la  tribalda  lots  enramats  de  fulla 
d'  eura. 

Torners  e  flaqucrs  tots  vestiis  de  drap  de  lana  blanch 
ab  berrcts  de  grana  cascu  á  son  cap. 

Fcrrús  ab  Jur  panó  ab  reprcseniació  de  Sanl  Eloy  qui 
anava  sobre  bestia  ab  cadtra  e  devaní  ell  anava  la  bibria 
de  la  ciuiat  qui  lanzava  foch  per  la  boca. 

Freners  ab  lur  panó  vestiis  lots  ab  manions  détela 
blanca  sembráis  de  argentería  ab  capells  e  sombreros 
ais  caps. 

Argenters  ab  lur  panó  mol  ricacneni  vestiis  ab  man- 
tons  e  robes  tots  de  xerperia  d'  argeat  ab  barretas  algu- 
nas totas  dü  plata  d'  argeni  e  alires  de  draps  ab  joyclls  e 
ÍLilIcs  d'  argent  e  alguns  poriavcn  en  Uurs  coUs  cadenes 
d'  nrgeni. 

Sastres  ab  lur  puno  ab  tots  los  promens  e  tnolts  d*  al- 
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es  vestits  ab  robes  rastran  de  drap  de  Innii  ab  inanagues 
lanielÜnes  de  vellut  nei;re  porunt  en  puny  esparvers  c 
xurigués  e  altres.»  (Ccr.  II,  CVI.) 

r/^(>2.  Por  la  conquista  de  Granada  <fforen  feces 
molies  defreses  e  momos  (i)  e  grans  bayls  ab  trompas  e 
jugUrs  per  cases  e  carrers.j»  (L^  de  coses  asseny.  L.  II« 
cap.  44.) 

iSig.  Entrada  de  Carlos  I  «c  arribat  lo  dit  senyor  al 
cami  real  del  Porial  de  Sant  Antoni  les  portes  del  ccl 
qui  ere  bastit  sobre  lo  dit  portal  de  Sant  Antoni  s'  obri- 
ren  e  lo  cel  apai-üi^iLc  en  la  íarmit  dejus  dit  que  eran 
tres  arcades  sobre  las  cuals  en  la  sohirana  al  mig  era  lo 
Dcu,  al  costat  era  Ma'dona  sama  Maria,  c  la  par  esquerra 
era  Sant  Joan  e  ais  costats  <;o  es  al  bu  de  la  par  dreu 
Elias  e  a  la  pan  esquerra  Enoch  e  al  scgotí  arch  miígá 
havia  Vt  ángcls  sonans  Instrumens  de  corda,  vcstiis  los 
tres  ab  camiis  blanchs,  los  altres  tres  ab  camíls  e  dalma- 
ticas  vermellas  de  la  ciuiat  y  tots  ab  les  cares  y  ales  de 
ángels;  en  lo  tercer  arch  jusá  eran  sis  ángcls  vestits  de  la 
matexa  manera  deis  altres  sis  desús  dlts.  E  totes  ks  por- 
tes c  espalles  eren  pintades  de  esteles  ab  chcrubins  e 
sonaní  los  dits  ángcls  ftyen  una  gran  melodía.  E  arri- 
ba! lo  dit  senyor  ca.si  junt  á  la  creu  del  portal  cotnen- 
sa  de  bnixar  la  caxa  qui  era  vestida  al  cap  de  la  grúa 
dins  la  cual  havia  cuatrc  pcrsonatgcs  cantos  vestits  com 
ángeis  sens  cares  y  ales  y  al  cap  cuvelleres  e  fermaU 
ab  sobrevestes  de  tela  blanquc  daurades  y  comcnsa- 
rco  á  cantar  la  verba  segueni:  Domine  tu  cst  poien- 
lia  etc.  E  fcnida  la  sus  dita  cantoria  se  trovaren  devant 
lo  sus  dit  senyor.  E  teta  per  eil  reverencia  dej^uda  la  hu 
deh  sus  dits  oratione  sólita  dix  las  paraulas  seguensr 
lemporis  brcviíatc  eic.»  [Cer.  II,  CXLIIII  y  L.  de  eos, 
useny.  L.  III,  cap.  1.)  La  enumeración  de  las  cofra- 
días que  trae  el  ceremonial  es  igual  at  de  la  entrada 
de  Isabel. 


(I)     lísiB   anmbre,  que  parece  tlebi^l   designar  lopvcscolaciuues 
miinic-aN,  im>.  hnlla  dos  verva  mi  la  i-i-duica  ár.  U.  Juan  II  de  C<iatilla. 


3^^  orTgbnss  del  tsatro  catalíh. 

i568.  (i)  Entrada  de  Felipe  II  a...  las  portes  que 
estaven  posades  sobre  lo  dii  portal  per  amagar  la  grun 
se  obriren  y  comensá  a  baixar  fadrinets  cantors  los  dos 
vesths  com  ángels  ab  sobrevestes  de  telilla  de  or  ab  ale; 
y  dos  ceires  en  ]¡¡s  mans  e  lo  altre  vestít  com  una  don- 
zclla  rcprcscntaní  la  vergc  Santa  hulalia,  patrona  de 
esta  ciucut,  üb  garnaldes  de  tíos  que  tenían  to(s  los  dits 
pcrsonatges  en  los  caps  los  cuals  mcntrcs  baixaren  can- 
taren a  can  de  orga  ab  molt  gentil  concert  los  versos 
segucns:  Te  Phílipum  laudamus  etc.  e  acabat  de  cantar 
díts  versos  la  dita  Santa  Eulalia  tota  sola  ab  una  veu 
alta  clara  y  distinta  ses  cantar  tenint  dues  clausdaura- 
des  en  la  ma  las  cuals  eran  del  dit  portal  de  saní  Antoni 
dirigí  al  senyor  Rey  los  versos  seguens:  Eulalia  clC.» 
Los  hortelanos,  los  espaderos,  ios  merceros  tmeríers  y 
Julians)  lucieron  los  mismos  entremeses  que  en  las 
entradas  de  Isabel  y  Carlos,  los  «rperayresj&  llevaron 
la  mul.nssa  (¿j,  los  acchudores  (garbelladors)  hicieron 
«certs  jochs  que  garbetlavcn  conñts,»  los  marineros, 
barqueros  y  pescadores  conducían  «una  bella  ñau  mol 
ben  exercida  de  ariilleria  de  grosos  y  mols  cueis  y  ve- 
nia á  la  velí)  ab  molt  gentil  artifici;»  los  «corders» 
llevaban  el  gigante  y  ciertos  entremeses;  los  carnice- 
ros «un  bou  LMisellat  ab  sos  gtirnícions  y  fre  y  un  hom 
a  cavall  qui  aportave  ]o  íre;j;  los  algodoneros  lleva- 
ban «un  joch  de  cavalls  coioners/í  y  los  herreros  la 
brivia.  {Cer.  UI,  VI,  v.°  L.  de  coses  aseny.  L.  IV, 
cap.  I . ) 

I  58o.  Entrada  de  Felipe  11 1.  Al  llegar  eral  cap  del 
pont  ¡Je  la  puerta  de  San  Anionioj  abaixá-s  la  dita  man* 
grana  (  antes  dice:  stavc  aparellat  una  forma  de  mon  ó 
mangrana  artificial  la  cual  se  ubria  ab  tres  cubertes)  la 
cual  se  Librí  :ib  molt  gentil  artilici,  dins  lo  cual  hi  hayía 


(1)  En  ]547,  debiendo  llegar  s  Barcelona  Felipe  loJavía  inrant», 
BUpti  el  Consfjo  que  dG<iE<Bhu  se  hicip^rn  nalgunes  gaitt--s  e  bayls.» 
pBi'O  8(5lo  se  hLC.-i>eiu[i  in'iteica  de  Jugkres  6  iluuiinacioiies. 

(2)  Lii  iiiulassii  BR  lia  c«níii:ivu>Ji.i  v,n  U  villa  de  VüAatJva  y  Gel- 
IrÚ,  asi  conw  el  Drarli  en  VillaÉ'raiica  y  rl  Águila  en  varios  puntiM. 
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un  niinyó  vestít  com  a  tiimpha  representan  la  ciuiai  ab 
la  viste  (vesie?)  de  telilla  d'  or,  lo  cual  minyó  quant  la 
Majcsiai  fou  dcvatii  de  ell,  iligué  ab  mott  gentil  concert 
y  ab  gran  ánimo  los  versos  seguens:  Barcino  dives 
opum  ctT.» 

Los  flpcrayres»  llevaban  la  mula&sa;  los  marineros, 
barqueros  y  «dcscarrcgadors»  una  nave  que  írvenia  o  U 
vela  ab  moh  gentil  arcifici  e  cuan  fou  devan  la  Mujcstai 
amaynarcn  las  veles  c  tiraren  mols  cuets  y  apres  torna- 
ren á  arborar  diies  veles;»  los  pescadores  otra  nave  que 
«lansá  mole  peix  vju  e  molts  conlits  lo  cual  fou  molt 
bona  vista;»  los  corderos  e!  gigante;  íf matalaíers»  «dos 
homens  quí  aporcavcn  un  macalaí;»  hortelanos  de  San 
Antonio,  asnos  que  araban  y  un  huerto  con  algunos 
pájaros;  hortelanos  de  San  Pedro  sembraban  confites; 
carniceros  tenían  un  buey  que  cabalgaba  uno  de  ellos, 
bajando  al  hallarse  delante  del  rey;  merceros  y  Julianes, 
le  caza  del  santo  y  algunos  vestidos  de  salvajes  y  otros 
muy  bien  arreados  cabalgando;  albaíiiles  y  «molers,» 
un  «orifany  qucaportava  un  casiell  desobredit  orifany;» 
herreros  la  brivia.  (Cer.  II L) 

1634.  Fntrada  de  Felipe  IV.  También  salió  de  la 
granada  «\in  nninyó  cscolanet  de  Santa  María  de  la  Mar 
vestitcb  telillas  volans  y  ab  ses  ales»  que  recitó  una  oda 
sática  latina,  Pocos  fueron  los  entremeses:  los  cfblan- 
quers»  llevaban  unos  salvajes;  los  aechadores  aechaban 
confíles;  los  marineros  llevaban  una  nave;  los  hortela- 
nos de  la  Puerta  Nueva  «sembraran  conttts,  llauraven 
ab  uns  ases,»  é  iban  tiimbién  con  ellos  San  Isidro  y  su 
mujer. 

1701.  Enirada  de  Felipe  V.  Sólo  hallárnosla  enu- 
meración de  las  cofradías,  apcrayrcs  devatit  de  sa  ban- 
dera, aportaven  la  niulasa  molt  amonada;»  los  oblan- 
qucrs  aportavan  un  lleó  moU  gran  tot  dorat ;»  los  aecha- 
dores  aechaban  confites;  los  marineros  Eaportaven  un 
vaxell  ab  veles  y  tirava  alguns  trecs;»  los  hortelanos  de 
la  Puerta  Nueva  «dos  burros  que  llauraven  y  sembraven 
con(its;o  los  de  la  puerta  de  San  Antonio  «un  ort  enea- 
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ñirat  per  tot  lo  rododor  ab  sos  cuadros  mol   bcn  fc^ 
ananí  senibraní  confits.»  [Cer.  II!  J 

Estu  íüú  \a  úitirau  muestra  de  nuestras  antiguas  cos- 
tumbres. En  171Q  se  ñjó  de  real  orden  la  manera  de 
recibir  á  los  monarcas.  (Cer.  IV.) 

Por  lo  que  toco  á  las  representaciones  que  tuvieron 
tugaren  la  puerta  de  Son  Antonio  en  las  entradas  de 
Isabel,  Carlos  y  los  Felipes,  su  descripción  es  bastante 
circunstanciada  para  no  dejar  duda  alguna  de  loque 
eran;  mas  en  cuanto  Á  ios  entremeses  podría  ocurrir  la 
de  si  loa  personajes  que  en  ellos  intervenían  proniiacia- 
baii  algunas  verso*.  A  pesar  de  que  osí  se  efectuó  en  los 
de  la  entrada  de  Fernando  I  en  Valencia,  no  debía  se- 
guirse la  misma  co5iumbre  en  les  más  recientes  de  Bar- 
celona, según  puede  deducirse  del  silencio  de  lo.s  docu- 
mentos acerca  de  este  particular,  donde  se  ve  únicamen- 
te que  la  representación  debiu  ofrecer  algunas  veces,  no 
sólo  un  motnenio  de  acción,  sino  sucesión  de  diversas 
situaciones.  Esclarece  esta  materia  un  curioso  documen- 
to que  por  otra  pane  nos  da  cuenta  del  material  de  los 
mismos  entremeses,  y  de  que  el  tablado  en  que  se  ejecu- 
taban no  era  llevado  por  ruedas  sino  que  JbH  á  carga  de 
hombros  como  los  misterios  esculturales  que  todavía  se 
usan. 

Dicho  documento  es  un  convenio  entre  los  concelle- 
res y  el  pintor  EN  Tomás  Alemany  que  precede  á  otro 
escrito  de  144G  «sobre  tos  aniremesos  del  niiirtiri  de 
sene  SebasTiá  e  los  cavalls  ^uodoners  [[)  de  la  batalla 
deis  turclis  qui  an  de  servir  á  la  fesia  de  JesuchrisT.»  Eo 
el  se  obliga  el  pintor  á  «mantenir  lo  antremés  de  lo 
gran  lurch  axí  de  pintar,  recorrer  e  adobar  he  pintar  de 


(1)  Este  Domlirc  mí«  próximo  al  [:aslc11ana  (algud'da)  lo  parece 
meno3  j  la  etimología  árabe  qac.  c\  d<!  cütúmeiü  que  se  ó't'í  í  la  co- 
ri'udiii  y  Inego  ^  Ina  tnismtw  cabítilog  que  üsla  Un  ía  irn  sus  fiestas. — 
Se  ha  i-onsiíi'vitiJu  nsW-  uso  [«11  ul  quo  se  pnisunla  ■><  paite  superior 
de  un  caballo  lietUo  ilc  carLúij  con  unaa  haldas  de  alguil-ín  y  iitravf)* 
sada  |joi-  i'i  iJanzaiiu^  qiiü  lo  üostitiae)  con  el  mismo  nombre  de  caballa 
riitonuia,  caballels,  ó  ríitontnaa. 
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^ou,  com  necesart  será,»  debe  también  aprontar  «lo 
doser  e  yidola  e  banderes  he  basiaxos  per  portar  lo  de- 
muní  dic  antreniés  e  toies  altrcs  coses  necesaries  al  dti 
antrcmcs,  ho  casicl  segons  los  coioners  los  solían  menar 
ó  portaren  lurs  temps;  la  rocha  c  Libra  (I'  arbrc)  e  los 
basiaxos  per  portar  aquella  ab  Kirs  bastímens  he  barbes; 
VIII  caváis  guodonés  ab  lurs  frens  ó  brides  he  retran- 
gues  he  triantes  e  elmcts  gorgerins  e  lanses  e  espases  c 
lotes  les  coses  necesarics  ais  ditscavats  e  cavallerí,  sepiat 
los  cachcvels  e  fusta ;  XXIV  schangels  e  XXIVtilemse 
XXIV  barbes  tres  rodéis  ab  lunes  d'  argent,  una  per  lo 
parioner  e  dvies  per  los  escolles  e  totes  aJtres  coses  nece- 
Scirias  á  lots  aqucls  qui  serán  de  la  bátala  contra  los  dits 
caváis;  lo  rey  ab  sa  corona  c  barba,  e  cavelera  he  lo  gran 
schangel  he  lo  bnstó  del  algotzir  he  barba  he  cavelera  de 
haquel  c  lo  panó  del  gran  turch  e  asta  per  lo  dh  panó, 
he  barba  he  cavelera  de  aquel  que  aporta  la  gran  masa 
he  sobrevesta  de  aquel  e  la  dita  niasa  ;  leí  barbes  e  cavc- 
Icrcs  de  tois  aquels  qui  van  ab  lo  tjran  turch  sobre  I'  en* 
tremés;  la  barba  e  cavelera  c  scpira  del  anperador  e  la 
bandera  grogua  ab  lunas  d''  argent  c  barba  c  cavelera 
per  aquel  qui  aporterj  la  diti  bandera;  la  bandera  de 
seni  Jordi  c  lances  per  totes  les,  dites  b-mdcrcs;  barbes  e 
fletxes  per  tois  aquells  qui  flcixerán  contre  sent  Scbastiá; 
dos  tabiiU  grans  ab  lurs  batons;  un  lemboret  ab  lur 
fornimeni  de  caschcvels  he  morenes;  la  sobre  vesia  de 
sent  Seb;jsliá  he  calses  e  suari  he  los  rcsechs  de  la  diade* 
ma  ab  lo  Jesús  he  IIII  paréis  d^  ales  per  los  ^tngels 
he  IlIl  paréis  de  guafes  per  les  dites  ules.»  (Ceretno- 
oial  1,  CLV,  v.")(r). 


(1)  Aotei ioi  mente  «ii  14^7  hallnmos  htíc»  capitulo*  entre  lo* 
Concalter««  y  los  cónsules  y  probi^mbrc»  <Ie  los  algotlooL-ro»  eobru  el 
cntr^mñ  lia  San  S<?b:tKil:iii  llamirlu  tumtfLon  del  giaii  turen  que  Goh'a 
ir  mdoa  loB  añna  en  la  (.'riiirsiiin  Lo*  algo(loti«r»ii  se  viu-ar^'an  áA 
entreniM  ^e  tots  lo3  cavalU  cotrini^r<  <iuc  ha  U  riutat  ()iiv  Kon  VIII 
ab  tul*  lurs  arrflti»  e  artiests  p  ln  áwhma  barba  c  ^'abfllL'iii  i*  vt'sli 
dura  <Jo  aludx  ilc  aqu>!U  que  repirnu-tila  en  la  diLa  profusa  í>a.at  Sit- 
bastU  fí  Its  barbfs  di-t  gran  luirJi  t:  iJi^U  dos  |*a((;í3  qui  csU'id  |jio^ 
dcll  e  U  cabellera  del  di(  «  lo  groa  timbal  qui  t>iia  entrí!  ion  tiircha 
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El  nombre  de  entremiís,  usado  en  el  sentido  de  pasos 
cómicos  ó  piíipiezas  (semcjanies  aloque  después  se  ha 
llnmado  saincte)  dende  cL  valenciano  Juan  de  Timonedi 
y  cnire  oíros  por  el  gran  Ccrvanics,  es  probable  que  pa- 
sase ú  la  literatura  castellana  por  el  intermedio  de  la  ca- 
talana. 

En  ésta  lo  llevan  aún  al  presente  piezas  vulgares  de  la 
misma  clase,  que  ya  pertenecen  á  la  poesía  teatral  [f). 


IV. 


DANZAS. 

Es  bien  conocida  la  importancia  que  en  la  poesía 
griega  tuvieron  los  coros  en  que  se  identificaban  ta  poe- 
sía, la  música,  la  saltación  y  á  veces  la  representación  ó 
imitación  mímica.  Acaso  á  dicha  unión  se  debió  la  fije- 
za de  los  nti  meros  ó  movimientos  en  la  poesía  y  en  la 
música,  artes  que  en  rigor  pueden  existir  sin  ritmo.  A 
ella  se  debió  indudablemente  el  nacimiento  del  drama 
griego,  que  en  testimonio  de  su  origen  conservó  siem- 
pre la  presencia  del  Cúrü,  el  cual  es  todavía  parte  prin- 
cipalísima en  alguna  de  las  tragedias  de  Esquilo. 


qul  van  a  peu.  Empero  si  los  doa  (^línsnU  f  prcmen»  de  cotoners  toI- 
niii  que  liitt  liils  i:'nlrenri4?so5  la  hora  que  auran  sürvit  a  tnt  o  «n  par- 
tida ruinütigiKMi  en  U  casü  cjui  es  <le  la  ritiLat  nn  ¡•».t»a  les  iltm 
crtreinesos  <Ie  U  dita  oiiUat  piau  ais  <|il5  honciablt;»  cuqscIIci's  que-y 
oatigufln  e  lomaiiguen.  Ilyín  que  los  Jila  cotom-i»  hao  atcnír  CD  con- 
tfiel  tot  lu  r]il  rntremcs,.-  icpnrar  e  junlar  lo  c-astell  on  <^»li  Iú  dil 
giaii  Lurch.,.  e  axi  inatuix  la  roijuüta  un  estil  aquell  qut  rcprcarata 
sant  Sc'baatiá  e  ios  dita  cavalls  ab  tols  luí»  ainesvs  o  totes  altrcs 
cnsRs  rinl  dit  entremés  e  pagar  bastays  e  lotes  altrrs  despcsea...  e  ka 
que  servirán  en  ki  <Ift  riilremeti  sien  mnlLs  oii  nombí*  e  vagen  btn 
vesUls  e  aireats  spgoMS  que  fabicn  loa  payers  qui  'o  iwlian  nviT 
Mtrech  y  cncata  niillor  si  poian  u 

(IJ  Cijthü  el  (.■liabacaiii>  «Entremés  del  Aprcnent  Sabatei»  es- 
crito en  pareados  ije  pw  sos  BUíiiamenie  dL'BiguiikíB.  De  I8&3  vemos 
impreso  eii  Palma  de  Mallorca  ■  Euliflinés  d'  en  Llorens  mal  casadís 
y  Na  Susalna  des  fíl  atreglat  per  üHa  estil  " 
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Hálbsc  cn  otras  antiguas  naciones  el  uso  del  canto 
danzado;  y  cn  los  tiempos  moJernos  lo  ha  conservado 
cl  pueblo;  ya  heredado  de  las  costumbres  greco-roma- 
nas (i),  yá  lal  vez  de  los  antiguos  indígenas  (2),  ya  tras- 
ladado al  mediodía  por  los  germanos  (3). 

En  la  Edad  media  consta  la  existencia  de  scmcíames 
(Janzjis,  algunas  indudablemente  de  origen  clásico, 
mientras  otras  acompañaban  versos  modernos,  como 
ios  lao  citados: 

De  Clotario  est  cancrc  rege  francorum,  etc. 

que  cantaban  las  mujeres  danzando  y  dando  palmadas. 
Los  Concilios  y  los  escritores  eclesiásticos  condenan  ci 
uso  de  danzas  jr^e^'erentes  con  que  solían  profanarse  las 
solemnidades  cristianas. 

La  má%  antigua  mención  de  poesía  unida  á  la  danza 
cn  lengua  neo-laTÍna,  se  halla  en  la  danza,  balada  ó  bal 
provenzai ;  imitación  artística,  á  no  dudarlo,  de  los  más 
antiguos  cantos  danzados  populares.  C¡  canio  y  la  dan- 
za eran,  al  parecer,  de  una  sola  persona  ;  alguna  vez 
había  esiribillo,  pero  las  más  sólo  fínales  de  estancias 
ijue  rimaban  con  los  úlltmos  versos  del  tema  ó  semi- 
csiancia  inicial  [4).  Soa  generatcnentc  muy  cantábíles. 


(1)  Virgilio  dftRciibe  estos  coros  en  el  vcnio: 

Tunr  pedíbus  plaadunt  choreas  et  tiarmioa  di<nint. 

(2)  ConucidoB  son  los  versos  de  Silío  Itálico  cn  que  describe  tas 
daiUíBS  áe.  Ins  antiguos  i'spaüole»,  y  en  particular  de  ¡os  caUuicos. 
Cítalos  el  P.  Sarmiento,  Memuñai.  págs.  30  y  31. 

l3|  .■\*i  la  danza  llamada  en  francés  de  la  ifíarguerííe  (que  nu 
hamoE  vÍGtu  en  Cataluña),  ae  baila  también  en  Alemania  y  se  cree 
de  origen  gRimtlnico. 

(4)  V.  ejíitiplüs  üQ  Dartscli  Denkmáler,  páge.  1  y  5  Hay  ade- 
m&s  cl  que  luego  tiíanK»*  de  Entvevcnas  y  eí  de  Cándete  jwi,  en  que 
estas  palabras  t'üi-inan  un  verdadero  cBltihillo  ;  Crmdfle  »ux.  que  se 
repite  cada  uno  ó  lins  versus,  la  que  entpieza  con  catas  palabras  y 
representa  d  una  niíía  á  quien  tratan  de  casar  muí  su  giadu.  Se- 
gún la  hiitoria  Migraña  de  Francia,  «on  este  drama  de  po<o£  versos 
y  do  un  solo  personaje  hay  expoakíún,  nudo,  peripecia  y  desenlace,  i' 
Kfi  las  demás  h¿Iu  hay  li  correspundi^^ncia  de  congonuntei  do  que 
hablaoios  arriba:  uDaaza,  diceu  lis  Leys  d'  aniois,  es  un  dictat 
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y  una  tiene  sabor  decididamente  popular  [i).  Más  tare 
fué  un  {íéncro  muy  usado,  á  lo  menos  tn  el  nombre  y 
en  la  forma  poética  (2). 

El  ya  mencionado  relato  de  la  coronación  del  monarca 
aragonés  Allonso  IV  que  nosda  Munianer  en  su  crónica, 
habla  de  poesías  de  esta  clase  compuestas  y  ejecutadas  to- 
das por  el  mismo  infante  (autor  de  las  otras  composicio- 
nes ülusivas  d\  ficto,  que  ya  se  citaron)  y  acompañadas  de 
un  coro,  en  el  sentido  moderno  de  esta  palabra,  es  decir, 
de  un  estribillo  cantado  por  muchos:  u  E  lo  scnyor  in- 
fant  EN  Pere  ab  dos  nobles  qui  ab  ell  se  tenicn  ma  per 
ma  e  cll  el  mig,  vcnch  primerument  canianí  una  dan^a 
novella  que  eLI  hach  feyta,  e  lots  aquclls  qui  aportavcn 

loB  menjars  responien  li e  com  ell  hach  axi  posada 

la  primera  vianda  at  dlt  scnyor  rey,  e  hach  acabada  la 


ffnc]ái  que  conté  un  relVanli.  »ii  et.  uu  n<<tp(tii  nolament  1  este  refráii 
1)  rcspueitia  i^a  »iin\}WinfínU:  al  tf.iva.  ó  semí  uvImiicIíi  íiiirial  que  lija 
Ibh  riinas  de  1(ib  tiltimoa  vitbob  lic  rada  estaniciu ),  o  tna  coplas  scm- 
blans  á  la  fi  iil  res|ji>a,  cu  compás  et  en  roncoi-tlanHa;  o  la  lornsdi 
deu  esgei  ai^itiblaiis  al  Tpapin.  e  pI  <"nmprirptri''n  di?  raitruna  ropla 
den  ísser  d'  un  cofnpis  úqui-s  vul  d'  una  nrnrdansa  6  de  diversa.! 
fíiffí  además  que  lus  verso»  nn  cli?beri  pasar  de  S  silabas,  que  el  tnnn 
debe  a^r  alcgir  y  vivo  pina  {lanzar  y  se  qiic^ja  de  la»  oantntfts  eoQ- 
temporánoos  qii«  inudan  «L  koii  d'.'  danza  en  ton  Ac  i'^dondi»!  (rondcan 
francés).  Añade  que  algunos  rotnponcn  lo  que  llaman  'tañí  que  w 
una  danHU  Icntiriiada  idialugada)  Rn  ntro  lugar  innaideía  ntuy 
propio  de  la  danzd  •s\  repelir  en  puntos  determinadus  una  pnlabra  O 
uno.  do9<í  lies  ufisut  del  tema  (respis).  Luego  distingue  de  la  daoM 
el  baile  ^baUi  liste  puede  teni?r  hasta  diez  rnplas,  tiene  el  ton»  tnss 
fijo  y  mí»  vivn  (inay^  ininlinat.  i>  vini'4^r)  y  mrts  apta  para  Rer  at-nm- 
paiTadu  de  insLrumrriliis  y  en  vi  la  letra  suele  caciibirGe  paia  )a  mú- 
sica al  revés  de  la  danza  1 1,  p.  340.  y  9..  ]98.  280.  MH  y  550,i.  Se 
ve  que  6.  mjidiadoi  del  siglo  xiv  ene  género  fonservaba  maynr  im- 
poiUTiciade  lo  que  w  podría  colegir  dn  los  canrioneros  de  Itm  trova* 
dores. 

(]}  Es  de  A.  de  Entrevenae  y  termina  así  Flois  e  bergs  folbatz 
KspBigTia  el  Alí-mania  E  Fransa  et  Lembardía  E'l  bauzea  Berlelaí 
E  los  Idnrs  jrn»  de  mai  E't  dolzé  mes  de  \'  an  K  I'  c.vha  Saint  Juan 
E  ta  pas'a  lluria. 

(S)  l^ntr<-  Us  obras  preiíiiadas  por  loa  siete  maotene'lores  de  To- 
losa,  hallarctfls  mufhfl'i  i^danzaa  de  Nnstra  dama  i»  que  suelen  aer  de 
orlí>sílnl>nR  i-n  pula  diípf>»irk'in  en  las  isianoia»  y  riiiius:  ABAB-CD 
CDAnAIMCFIíKABAB.  DiRposidün  muy  part-cida  i¡  la  de  nues- 
tros gozüs  modernus 
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fsn^a,  ell  se  despuillá  el  cot  que  vestía  ab  pena  d^  armi- 
nisdedrup  d' aur  e  ab  molies  perles,  é  dónales  á  un 
jutglar:  c  tantosts  li  'n  foren  aparcjlladcs  unes  altres 
riques  que-s  vesií.  E  tota  ayml  horda  tcnch  a  totes 
les  viandes  que-s  donaren  á  man)ar,  que  á  cascun  men- 
)nr  que  pona  deya  una  dan^a  novella  qu'ell  maieíx  ha- 
bía feyta,  e  hi  dava  lo  vestir  que  vestía  cascú  molt  hon- 
rai:  e  Jünartin  í¡  beX  viandes.»  (Cap.  CCXCVI  I.)  Oíros 
indicios  nús  manifiestan  queja  danza  con  canto  ü  sin 
él,  pero  siempre  distinta  del  drama  moderno,  servía  de 
obsequio  y  de  ceremonia.  Aú  en  la  citada  obra  de  las 
Coronaciones  vemos  que  fué  alguna  vez  como  pane  de 
una  solemnidad  cortesana  el  J^nzur  las  damas  ante  la 
reina.  Estando  D.  Pedro  IV  en  Pcrpiñán  en  1344,  al 
llegar  su  mujer  y  dos  infuntus,  hs  personas  principales 
de  la  villa  les  obsequiaron  con  bailes  en  que  ¿1  debió 
lomar  parle  (i).  En  c]  convite  dado  en  la  caso  déla 
ciudad  á  D.  Juan  de  Cleves  en  1440.  además  de  prece- 
der á  los  servicios  el  entremés  del  Aj^uila  y  diez  tañedo- 
res de  instrumentos  <(ve3tits  de  camitsab  cares,  diademes 
y  ales  de  angcls,u  diversos  ciudadanos  y  caballeros  y 
Otros  de  la  compañía  de  dicho  señor  ua  so  deis  instru- 
mens  que  sonavcn  deis  dits  angcls  dansaven  devan  del 
dit  senyor  c  cU  mates  se  leva  duas  vegadas  a  danaa»  [2). 
Hasta  1591  los  jurados  de  Rcus  bailaron  con  los  jugla- 
res «en  la  milfann  fcsta  de  NadaU  (3).  Como  singular 
muestra  de  regocijo,  vemos  que  en  1440,  á  efecto  de  la 
decisión  del  Concillo  de  Basilea  sobre  la  Inmaculada 
Concepción  de   Nuestra  Señora,    n  Dissapte   a    i3   de 


{t)  a...  E  ñpvfís  vRspi'o  iiiuntaren  lea  bailadlas  al  palí  del  castcll 
o  ireeclarvn  daiicps  óe  njollí's  manen*»;  e  Nut»  hw^UMiniit.-  ^ran  plaer 
c  devnllam  a  bailar  ali  clU  en  la  dutisn  mcsrladn..  »  trónira  de 
D.  Pedro  IV,  ed  de  D.  Antonio  d.>  B->fiiiull,  pág.  23tí.  Kn  las 
m/oyis  dei  dat/  siiher.  (lág.  \^.  hay  ura  ((Cmiiícó  e  ilnnaa  inenr-laiia.» 
es  decir,  en  quu  «Itcinan  la  veriiifiíriLrióo  piopia  <\t:  1i\  f'titvi  y  du  la 
Dansü;  pero  aqaí  paicce  qui;  el  adjiíívo  indica  qiio  los  daniantrs 
*raii  inurht»  _v  no  jjMaidubaii  uti  orden  dütt'rminadu. 

(2|     Ceiinii.  I.  CXVll  v."  Libie  de  rtises  aacny.    rap.  39. 

(3)     D.  Aniiréí  de  BofaruLl.  AnaUs  de  Bokj.  I.  224. 
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Agosi...  feren  gran  alegría  los  Frares  Menorsde  Valencia 
c  bailaren  per  la  ciuiat  molis  de  ells,  e  la  major  part  ab 
juglars...»  (i). 

Mas  los  verdaderos  trasuntos  de  tos  aniíguos  coros 
deben  buscarse  cu  ciertas  danzas  conscrvadaf^  por  el  pue- 
blo y  especialmente  por  las  niñas.  Estas  danzas  son  cir- 
culares; las  n\ñ-¿s  ( ij  utro^  danzantes)  se  dan  Jas  tnanos 
que  sueltan  cuando  deben  dar  palmadas  ó  gesticular.  A 
veces  hay  una  en  medio,  que  va  dando  vueltas  al  cerco 
y  golpeando  las  manos;  alguna  vez  se  sientan  antes  de 
terminar,  ó  se  vuelven  de  espaldas  y  se  dan  empellones. 
£n  ciertos  casos  el  canto  lírico  ó  narrativo,  no  tiene 
más  relación  con  la  danza  que  la  animación  que  recí- 
proi:amenie  se  prestan  uno  y  otra. 

Otras  veces  se  hacen  gestos  especiales,  más  ó  menos 
enlazados  con  el  sentido  del  cantar;  al  paso  que  ésie, 
alguna  vez,  parece  carecer  de  sentiiio  determinado  y  ser- 
vir sólo,  por  medio  de  la  desigualdad  de  versos  y  de  la 
repetición  de  palabras  ó  rimas,  para  dar  más  viveza  ó 
variedad  al  canto,  Finalmente,  además  de  algunos  jue- 
gos  representativos  no  danzadas,  hay  verdaderas  danzas 
representativas,  cual  es  la  de  las  faenas  del  labrador  que 
en  otro  lugar  transcribimos,  y  que  se  halla  también  en 
Provenza  y  en  Italia  {2). 

Restos  de  los  antiguos  coros  danzados  son  también 
ciertos  bailes  que  se  han  conservado  en  Cataluña  y  en 
la  actual  provincia   francesa  de  lengua    catalana,    que 


(1)  Ce.rd&,  Diana,  púg.  -491. — Hasta  IHÜi  en  que  He  les  impuKÍ- 
biljtú  esta  i'osluiiibre,  tas  venüedorasd'!  pestradu  de  Rarcelons  iban 
Abailai,  llevadla»  de  uua  f^lsa  ctiiuolngia,  dolaiUí  do  una  iina);«a 
de  San  PaM-Hal  Bailón,  cantando  A  mtidia  vor.  cierto  eacrainbate. 
RJr  lo  L'ual  rií-íun  que  no  podíüD  ak-aiizai'  buena  pe»ra  ni  buvti  nmr 
cadrí  —También  en  Valejiria.  según  ni^ta  D  lí.  OUvlt,  las  pes- 
c«dor»8  del  Grao  iban  á  San  Gonzalo  de  Amaiantc  ( 10  de  Rauro) 
bajo  cuya  iiivocatlón  cxíütía  una  catiilla  on  la  igl(?sia  de  DomfninH 
de  Valencia,  y  supmiiojiJuli;  abugado  di;  las  soUeras,  le  pedían  ma- 
rido y  llegaban  li  büilur  delante  di;  la  imagen. 

(2|  En  las  Obserpfícwnfs  subre  la  porfía  poputfír  se  cíla  al- 
^lin  ejemplo.  S«  hallaiiin  muy  ropiusoa  oc  loa  itit<:rt;saDteB  Jocám  dt 
¿a  infancia  de  D.  Frandüco  Maspons. 
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designamos  con  el  nombre  de  RoscUón.  Descubren  su 
procedencia  aniigua,  no  sólo  el  que  se  presentan  hasta 
cierto  punto  asociados  con  cl  canto  y  éste  de  ssunio 
religioso  (r),  sino  el  especial  carácter  de  su  ordenación 
y  de  sus  movimientos  (2). 

Toman  parte  en  ellos  personas  de  toda  edad  y  condi- 
ción sin  necesaria  aliernoiiva  de  hombres  y  mujeres, 
asidas  de  las  manos,  formando  círculo  ó  espiral  y  mo- 
viéndose de  izquierda  á  derecha  y  de  derecha  á  izquier- 
da, lo  que  con  razón  há  calificado  nuestro  consultor  de 
estrofas  y  antistrofas.  El  número  de  estos  pasos,  que  son 
ya  pumos  conos,  es  decir,  dos  de  ida  y  dos  de  vuelta, 
ya  puntos  largos,  es  decir,  cuatro  de  ida  y  cuatro  de 
vuelta  (3),  está  sujeto  á  prescripciones  que  dan  al  con- 
junto cierta  uniformidad  y  obligan  á  los  danzantes  á 
una  atención  concenlrada  y  reflexiva.  Hay  pausas  re- 
pentinas, seguidas  á  veces  de  movimientos  más  vivos. 

La  música  es  también  especial  y  caractcríslica,  y  aun- 
que debida  muchas  veces  á  compositores  modernos, 
siempre  sujeta  á  una  pauta  tradicional.  Los  instrumen- 


(1)  Esta  letra,  4  qun  se  da  murlia  importanifía,  cmnn  itemii^Btran 
Us  vaiius  liojas  &uelUit  qq  <)ue  uv  hulla,  iinpiesa,  juntu  cutí  lu  expli 
ctcíiín  du  la  dan»,  sirve  aboia  caei  exclusiva  menee  cctno  medio  de 
aprendifir  y  rernrdar  la  mi'isira  del  nmtrapís,  Pero  no  putfde  dudar- 
se de  que  airvití  para  acompañar  el  baile,  y  «I  canto  He  una  parte  de 
ella  sirvo  to<kvía  (iv  ititi'uiluct.'tóii  i  U  dacixa  en  el  Rosull'úii,  sc^úa 
UPgura  Mr.  Arbaad.  llcmrts  oído  asegurar,  nunquc  hace  ya  mucaus 
añus.  qui-  loi  tno7os  que  sk  alquiliLbiiii  [tura  In  sit'ga  i'i  otniK  triiba- 
jna  agríenlas  exigían  que  bh  les  nnaefiaap  la  ilatiKa,  la  letra  y  el  can- 
to, CDmu  parttí  i^u  rierla  tnaiieía  de  *a  eilipendío, 

■2)  Adi.-tnís  de  híiher  prodigue  lado  PRtn  danxa  en  Gerona  y  en 
Barcelona  durarte  las  líltimas  fiestas  Hr  la  Merced,  donde  al  üiima- 
miento  déla  im'isira  de  U  sardana  acudían  muchas  pereonaa  de  la 
provincia  <\v  Gerona  <le  divüraus  cUíiea,  y  en  al  píutnresco  valle  de 
Tíana,  junto  á  )■  ciudad  quo  acabamos  de  nnmhiar,  dor\de  noa  pro- 
dujo Bspecial  i'teclo,  noa  valemra  de  les  plíi<^nti  imprruos  que  coiitio- 
nen  ooias,  y  de  una  curiosa  nL>ta  del  Dr.  D.  Delfín  Donadiu,  que  & 
pcaai-  de  eatar  ocupadu  en  más  graves  tareas,  jecueida  como  bueo 
ampurdanÁs  con  conn place ncia  cl  baile  de  sn  paí«, 

(3)  No  hay  rompióla  unilVirmidad  en  este  punto.  Uno  de  los 
imprescín  que  luego  citamos  llama  A.  los  puntos  atguits  y  les  da  oXvn. 
medida. 
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tos  son  especialmcnie  cierta  clase  de  clarines,  propios  de 
aquellas  comarcas,  y  que  se  llaman  tarólas  y  tenoras, 
diferentes  de  las  agudas  grallnsy  dulzainos  de  oiros  pun- 
ios de  Catjluñj,  aunque  se  emplea  á  veces  el  tamboril 
y  la  gaita. 

La  letra  de  que  hablamos  cunsisie  en  un  largo  relato 
de  la  Pasión  de  N.  S.  (más  de  i5o  versos  sin  contar  las 
repeiiciones]  y  empieza  y  termina  : 

Pecador  tingas  esmena  (1) 

lin^»s  dotor 

del  Rtrdcmplor; 

semprc  ptcatl  etc.  (i) 

h*cr  ton  peciit 

hcrái  tiustígnl 

si  dell  no  tcns  (3}  violencia. 

O  Rey  de  la  Gloria 

que  pux  SQU  mort 

per  nostrc  «mor 

penscu  una  hora  cada  dia 

Etb  Id  dívinn  Piissiú,  O  Rey  etc. 

Pecador  tincas  dolor , 

per  ton  pecar 

serás  castigat 


(I)  Divino  á  la  Passití  áe  Cristo  Scnyar  Noslre  al  lo  dftl  Contra* 
pliit  llavrli,  F¡[;iieras,  Imprenta  de  Giegoi'l  MaliiS  (Ju  Budalk-s.  Hay 
una  cuLumna  en  que  rslAn  rc^reseiitafliis  cutí  lítiL-a»  rrrtaE,  mivas, 
cruces  y  cslrellaB  las  mudanzas  del  baile  y  en  medio  utia  Exf/tna- 
cion  Pti  que  distingan  Ina  SrguUa  llarchs  do  cínch  (vasAOR.  dp  lun  curtt 
de  ti'ps  papaus,  iJt*  los  trenríiLt  (Li>  una,  sulu  |)]iSHa.  los  gimts  que  se 
han  lio  purttujar,  las  rudadas  «iii  que  nu  rc?  ha  áv  {)ut)t«'jar  cU'  Kn 
cuanto  li  la  keCia,  nos  la  clirli^con  poqui'Bima  variedad  de  U  impicta 
una  mujo r  de  AvIps  Ics-líaina  con  rl  título  de  Contiapii*  fianr^K  ~- 
Hay  otro  Diviiui  íl  la  Passii'i  liii  Cristo  Sunyiir  Nristre  til  to  Jl-I  con- 
trupiis  cuit  y  pot  SL-riir  per  iiiroiitiapiL»  stüdi.  La  Itlia  t^nipiezaTan 
naineiablüs  suu  raoitals — Los  qiii  fan  mal  causen  detecteft' — Troncaof 
prcceptí-s  y  manameiita  ihu)  etr  CnmiíOiity  lopreseniat  per  Jaome 
Roa  y  VilapliiBiJ.  del   lliirli  du  Saiit  Oifígmi.  Hi^rno»  visto  otro   im- 

(ircsu;  b^xpSjrariiÜ  dul  mudu  y  maiivra  de  bailar  lo  coutraple  llarch  i 
a.  moda  ampurdanesa.  etc- 

{2|     El  tercer  veiso  díre:  Del  Redemptor  siempre  perat   Lo  hcntOB 
dlviilldn,  nñadípiídi]  la  ailmM';L<-Íi!iii   p.'iin  <]ar\f.  algriii  si-iitídu   Kn  la 
vmsión  dü  Arlos  balUmua  :  Dcrl  Hcdíjniplü  seinpro  —El  ctr   sigaífi- 
ra  sin  dudü  que  se  repiten  csto^  piimeroa  versos. 
(3)     Arlts;  íeneí  que?  da  la  miíditia  del  vi^.nn 
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si  no  confessas  la  verital, 
mira  no  vigilas  iJ€SCuÍdftt 
grans  tiiiballs  Cristo  passatja  (i) 
per  salvar  los  pccadors. 
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De  tas  entranyas 

ploranl  lljgrinias  de  cor 

(Je  bon  cfn-  iJt;mano  perdó  (2) 

a!  Rey  de  la  Gloria. 

de  bou  cor  demano  perdó. 

.lo  pecador.  Dt  hon  cor  cíe. 

La  forma  más  regular  de  L-sias  dnnztis  parece  ser  la 
sardana,  que  se  forma  en  trírcQlús  concéntricos  y  excén- 
tricos. En  ella  suele  haber  más  fijeza  en  la  sucesión  de 
partes  y  de  pausas,  y  en  esle  caso,  conocidos  los  prime- 
ros pasos,  es  conocido  iodo  el  baile.  Pero  el  capricho 
de  los  compositores  ha  introducido  también  variedades, 

El  contrapás,  nombre  que  se  nos  dice  corresponder  al 
de  tirabou  que  se  usa  en  Barcelona  para  designar  esia 
díinza  forastera,  presenta  la  figura  de  espiral  colocándo- 
se el  jefe  { capdaucer,  se  dijo  en  catalán  )  en  el  vértice. 
Se  hacen  en  él  más  saltos  y  piruetas  que  en  U  sardana  y 
es  menos  arreglado  en  las  partes  que  ésta.  AI  contrapás, 
sin  embargo,  pertenecen  algunas  de  Us  ctrcLinsiancias 
más  características  de  estas  danzas,  tal  como  el  apren- 
derse y  cantarse  á  veces  con  la  citada  letra. 

Por  otro  lado  las  denominaciones  de  ciiit^is  danzas  son 
varias,  y  es  de  suponer  que  ya  en  su  nombre,  ya  en  sus 
pormenores,  estén  sujetas  á  distinciones  especílicas  (3)  y 
á  modificaciones  locales. 

Aunque  sea  apartarnos  algúci  tamo  de  nuestro  objeto, 


(1]     Grana  trabAlls  que.  Ln  tuaL  rln  también  la  medida. 
(3)     Arles:  [Jis  tiim  íor  y  »lt?  him  «iinii-— .'".sus  dulcissítn  do  bou 
40t  y  de  bon  ainut — Vu  (lemutti  (jl'IiÍú. 

(li)  Asi  tapCú  lii  siLrddnu  coma  el  LonliupáK  su  ilivicLii  i-ii  <'ui*tu» 
y  lai'goi,  fjue  se  difeicariaii  poi.-  ■■1  númí-ro  y  «-(irubiimi  ¡wt  dv  pun- 
ías ú  ücguiui.  j  ue  ili^Liti;riiL'  fl  n.iiiiii|)i'is  eolio  df!  Síidá,  el  rontra- 
Íiús  jt  U  iirii|]uidaiii>Kii  di-  ia.  usanstii  tío  La  SgIvb;  se  ha  \i»tn  Ijiiitbien 
»  <l«nonoioariúii  de  rcnurd(jñB  frantps. 
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haremos  alguna  indicación  acerca  de  algunos  bailes, 
que  si  no  son  representativos,  se  derivan  de  los  aniíguos 
coros  y  tenían  algo  de  cercmoaioso. 

En  la  plana  de  Vich,  como  por  ejemplo  en  San  Ht- 
pólii,  salían  á  Ja  plaza  cuatro  hombres  y  cuatro  mujeres 
como  en  procesión  (i).  Ellas  se  ponían  delante  délos 
hombres  y  les  hacían  una  gran  cortesía  [2},  y  comienza 
ct  baile  á  tenor  de  una  letra,  como  la  sii;uiente : 

San  Hipolit  parroquia  díixosá 

N'cs  mes  venliiro<ia 

Müstra  gran  trcsor, 
Un  pagÉS  d'alli  prop  la  vÍ1a 

Tenia  una  lilla. 

Después  del  baile  empezaba  el  contrapás,  acompaña- 
do de  tamborino,  sach  deis  gcmcchs  y  fluviol,  ó  bien. 
cuando  Faltaban  estos  instrumentos,  de  canto  que  era  el 
de  la  misma  letra  que  hemos  visto,  con  alguna  variante. 

Es  verdad  que  según  Teixidor.  citado  por  D.  Maria- 
no Soríano  Fuertes,  I,  ;25  y  26  en  su  «Historia  déla 
música  española, o  existió  un  MS.  que  refería  que  en  los 
desposorios  de  D.  Ramón  Berenguer  IV  con  doña  Pe- 
tronila, no  sólo  figuraron  juglares  y  juglarcsas,  cantores 
y  cantoras,  sino  también  muchas  danzas  entre  las  ctiale? 
hace  particular  mención  de  una  compuesta  de  moros  y 
cristianos  que  lii;uraban  un  renido  combate. 

En  Casielliersoí,  en  la  ñcüta  de  los  Santos  Mártires. 
después  de  las  completas  y  maitines  se  bailaba  en  la 
plaza  el  contrapás,  jóvenes  y  viejos  con  el  gambeto  y 
sombrero  de  copa  alia.  Aunque  lo  iniciati   los  odminís- 


(1)  D.  J.  Giró,  á  [)ui<tn  debomos  eetus  noticias,  nos  tirninslan- 
ciú  el  Irijje  de  loa  bEiiladoies,  i.iEllaB  ca^ulxs  negra,  mocradó  blanrb 
al  cap.  forbttia  tn^gra  brodada  de  color?  ab  puntas  negro»  ft  labor», 
fandiilft  díí  rnnaK'r,  dcvaiKal  do  tnfct*  ab  lliis«05  He  cinta  ncíganada 
(qui;  fu  ['otn  una  i-igurrHR),  milJB  ab  ]>i.^u  úu  biau  y  eubataa  de  bade- 
liet  enveliulat,  curta»  d'  empeny  y  ben  aitiris  án  tacó,  Klla  ab  g^ta- 
beto  pasaat  de  mÁnig'as,  barretina  ?ermella  y  bulei." 

|2)  Kru  rUJtígua  rdsiiiinbit'  I»  di-  la  ['i-veieníia,  pero  hacíéndula 
Jos  hombrea  &  las  niujercB. 
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iradores  (3  entrantes  y  3  salienies),  toman  parte  todos  los 
que  quieren.  Al  díu  siguiente,  después  de  los  oficios,  el 
ayuniamienio  se  sienta  en  la  plaza  en  sillus  y  los  admi- 
nistradores con  sus  parejas  van  á  abrir  una  danza  que 
tienen  ya  ensayada.  Después  entregan  las  parejas  á  cada 
uno  de  los  individuos  del  ayuntamiento  (incluso  el  sc- 
crciorio]  que  dan  una  vuelta  y  luego  vuelven  A  encargar- 
se los  adminisiradorcs  que  bnilíin  un  baile  de  cuadro,  ni 
cual  tlamnn  la  danzn.  Por  la  tarde  los  administradores 
con  sus  parejas  danzan  un  baile  también  de  cuadro  al 
cual  dan  el  nombre  de  «ball  del  ciri»;  tres  parejas  en- 
trames se  quedan  baÜando  en  la  plaza  y  los  adininislra- 
dores  salientes  van  á  buscar  tres  grandes  ramos  de  ñores 
artificiales  que  st  conservan  todo  el  ano  y  los  entregan  á 
lastres  mujeres  que  corresponden  á  los  tres  entrantes, 
con  lo  cual  se  indica  la  tuma  de  posesión  de  los  nuevos. 
Los  salientes  llevan  morracha,  que  es  una  botella  con 
agua,  y  van  cnionundo  lu  música  hasia  que  se  rompe  la 
Última,  lo  que  á  veces  se  retarda,  ocultando  la  morracha. 
y  bs:e  que  los  músicos  engañados  suspendan  la  tocata 
que  deben  continuar.  Se  van  añadiendo  bailadores  como 
en  la  sardana.  También  se  planiu  árbol.  íban  á  buscar 
el  más  alto,  y  cuando  lo  hallaban  se  apoderaban  de  él 
sin  permiso  del  dueño,  y  daban  ircs  vueltas  á  su  alre- 
dedor al  toque  del  tamboril. 

En  Argcniona  el  día  de  la  Ascensión  se  acostumbra  d 
pluniar  en  medío  de  la  plaza  uno  de  los  árboles  más 
altos  que  encuentran,  al  que  dan  el  nombre  de  Wíií^. 
Plantábase  antes  al  (oque  de  oraciones  de  la  mañana  de 
la  fiesta,  y  se  hacía  un  repique  j;eneral  de  campanas 
mientras  lema  lugar  el  acto.  Finidos  los  oficios,  ^e  re- 
partían á  las  payesas  claveles  dorados  bendecidos  por  el 
párroco,  y  se  bailaba  el  «ball  del  ciri.»  Las  mujeres 
llevaban  pendiente  del  dedo  meñique  un  cirio  blanco  y 
los  hombres  con  sus  gambetos  tenían  entre  sus  manos 
una  «borratja.n  Precedía  el  cura  párroco  á  esta  danza, 
que  duraba  hasia  las  doce  en  que  se  rezaba  el  Ángelus. 

Caps  de  quina.   Fiesta  de  Corpus  y  su  octava  en  Ar- 
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geniona.  Nómbransc  el  día  de  Peniecostcs  y  se  publican 
el  (lía  inmediato  en  el  ofcriúrio  los  encargados  de  pro- 
•jurar  limosnas  para  la  iluminación,  ¿  quienes  se  da  el 
nombre  de  ucaps  de  quina.»  Pjira  et  primer  díu  se  eligen 
dos  de  las  jóvenes  más  lucidas  y  sus  prometidos,  que 
cuidan  de  la  iluminación  del  domingo.  Se  afanan  é  im- 
portunan para  adquirir  limosnas.  La  víspera  del  Corpus 
van  los  dos  jóvenes  acompañados  de  oíros  al  son  de  la 
gaita  y  tamboril  á  buscar  retama.  Lo  mismo  hacen  las 
jóvenes  b  víspera.  En  las  del  domingo  del  Corpus  la& 
dos  doncellas  enraman  el  altar  mayor,  baranda  del  pres- 
biterio y  pulpito.  El  mismo  día  y  c!  domingo  cuando 
se  canta  el  gloria,  las  jóvenes  esparcen  retama  sobre  el 
celebrante,  el  prüsbiterlo  y  lo  restante  de  la  iglesia.  Las 
jóvenes  tienen  mucho  pumo  en  vencer  á  sus  novios  en 
la  iluminación  del  domingo.  Los  demás  días  corre  Á 
cargo  del  párroco  y  vicario  ó  de  oíros  vecinos.  Todo 
con  seriedad  y  alegría. 

En  la  costa  hemos  visto  hace  pocos  años,  y  todavía  se 
usan,  las  morrachas  (i).  £1  bailador  rocía  ligeramente 
á  su  pareja  y  lue^a  le  entrega  el  caniaríio;  ella  le  de- 
vuelve el  obsequio  y  luego  rompe  la  morracha,  y  así  lo 
va  haciendo  mientras  él  le  presenta  nuevas  cnorrachas, 
lo  cual  sale  caro  á  veces  al  bailador. 

En  el  Punadés  no  hace  mucho  se  usaba  cl  bal!  pía, 
con  una  miísica  á  la  cual  se  aplica  una  letra  que  qo 
hemos  oído  cantar  en  el  acto: 

Set  sous  Ifis  cocas,  noyas, 
Muja  pesscta  M  rara. 

y  en  efecto,  los  bailadores  compraban  tortas  y  ramos 
(ramilletes  artificiales)  que  regalaban  á  las  ninas. 


(1)  lía  fio  suponer  que  se  tiabU  aquí  de  tas  jóvenes  6  j<Sven«a 
adininlalvmlores  de  nrjuel  ncío.  Secsrribe  este  noinbie  6  at-^so  s«ala 
ortogí'.  niigiiiai  ¡n  por  razúii  rfi>l  agua  que  mtijaba  el  ranin;  así  »p  lla- 
man boiiigüs  bonaclioB  los  bij¡(-»(?liius  mojados.  GvneraliiKrtite  «c 
llaman  monnchaa  Dice  que  ora»  uiiae  topas  con  un  IieimoiO  lamo 
du  llares  Tiaitii'jiles.  Kn  iitvis  |)iinli>>f  son  un  oantaríto  de  vidrio  caá 
agMüL  dtí  qÍov  quB  puede  haber  suatituído  Jil  antiguo  rainn. 
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Danza  es  también,  aunque  de  otra  índole  y  acaso  de 
diverso  origen,  la  que  se  conservaba  hace  algunos  años 
en  muchos  pueblos  del  reino  de  Valencia  y  no  ha  des- 
aparecido del  iodo.  Esta  danza,  que  acompaña  ó  acom- 
pañaba las  procesiones  solemnes,  recibe  el  nombre  de 
Tornechants  (r).  Compóneiila  un  tambor,  dos  ó  cua- 
tro pareias  de  lidiadores,  el  rey  que  les  sigue  y  cuatro 
pajes.  El  rey  va  de  soldado  romano  y  los  lidiadores 
visten  á  manera  de  salvajes,  pantalón  y  almilla  de  color 
de  carne,  con  rueda  de  plumas  en  la  cabeza,  si  bien 
en  Alturji,  provincia  de  Castellón,  al  paso  que  con- 
servan ias  plumas  visten  ancho  paniulón  y  almilla  de 
color  blanco  (2).  Los  tornechants  forman  dos  filas  en  la 
procesión  y  llevan  varillas,  de  la  altura  de  un  hombre, 
delgadas  por  el  ccniro  y  gruesas  por  los  cxiremos:  á 
medida  que  estas  varillas  se  rompen,  los  pajes  les  entre- 
gan otras.  Al  paso  que  caminan  los  lornechanis  juegan 
con  las  varitas  arrojándolas  al  aire  y  recogiéndolas  con 
destreza,  pero  sin  dejar  el  lugar  que  les  corresponde. 
De  repente  un  redoble  del  tambor  da  la  señal  de  la 
fuga.  Los  lornechanís  se  detienen  y  se  colocan  uno  en 
frente  de  otro  y  empican  las  varas  figurando  acometidas 
y  quites.  El  tambor  apresura  sus  toques  y  ]os  lidiadores 
aceleran  sus  movimientos,  hasta  que  el  rey  coloca  en 
medio  de  ellos  su  espada.  Entonces  vuelven  á  formar  en 
la  procestón,  jugando  individualmente  con  las  varitas 
hasta  que  el  redoble  da  de  nuevo  la  señal  de  la  fuga. 

Alaró,  puebla  de  la  isla  de  Mallorca,  conserva  una 
notable  muestra  de  las  antiguas  costumbres  en  su  fies- 
ta mayor,  celebrada  el  16  de  Agosto:  «  ....el  oficio 
nada  de  particular  ha  lenido,  á  no  ser  el  baile  Ilama- 


(I)  Ortli'tiniis  «»ta  dsscripcióQ  bL  difitinguií]»  uscrllor  valenriBOo 
D.  RnfiK\  Qlasc-u. 

(Si  Segi'in  Huta  <le  D.  Dienveniílo  Oliver,  esorítor  q)i«  honra 
iBmbit^n  A  Valení-in.  hay  piintoi  ■en  que  In»  iniiM^i'bBnta  van  cama 
Alcidert,  «111  tnarai.intL'tiliUM  til  olios  »u  Iriijií  riiiuünla  milR  el  d(t  la 
Edad  mffdii.  Ob^toi  va  también  v¡ue  ruando  au  cj«rula  U  fugu  debe 
dc(«nerB«  la  piocesióu. 
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do  de  los  coc/ífy.  Figuran  en  é\  nueve  personas,  á  dos 

de  las  cuales  se  da  el  nombre  de  diablos;  una  que  se 
apellido  dama  y  seis  que  son  propiamente  los  coctéi. 
Estos  visten  á  poca  diferencia  como  los  que  en  CaUltlñl 
componen  el  baile  deis  bastons,  y  la  danza  que  va  acom- 
pañada de  tnmbor  y  ^nita,  es  análoga  á  aquélla.  La 
dama  es  un  hombre  decentemente  vestido  de  mujer, 
pero  cualquiera  comprende  que  su  rostro,  curijdo  por 
ei  sol  y  barbudo  como  un  xamarro,  aparece  horrormo 
con  el  traje  femenino;  los  diablos  van  con  pantalóny 
chaqueta  de  lienzo  crudo  cubierto  de  retazos  viejos  de 
todas  telas  y  colores,  llevun  capuchas,  uim  careta  (1ÍI- 
bólica,  cola  con  un  cencerro  en  ella,  y  en  la  mano  uu 
barra  de  cosa  de  diez  y  seis  palmos  de  lar^o  y  del  grosor 
correspondiente.  Desde  el  principio  del  ofício  al  oferto- 
rio están  los  coc/¿s  en  la  puerta  de  la  iglesia  y  acompa- 
ñan hasta  ella  á  las  mujeres,  saliendo  á  su  encuentro 
cuando  las  ven  acercarse.  En  el  ofertorio,  después  át 
haber  ofrecido  los  hombres  y  las  mujeres,  entran  los 
cociés  con  toda  su  comitiva,  y  en  la  calle  que  en  medio 
déla  iglesia  levanta  la  gente,  bailan  con  la  gaita  y  la 
dulzaina,  y  de  uno  en  uno  van  hasta  el  presbiterioá 
presentar  la  ofrenda  que  hoy  ha  sido  de  una  gallina  por 
hombre.  Concluido  el  ofertorio,  el  celebrante  ylosdos 
asistentes  se  sientan,  el  tamborilero  se  coloca  tocando  al 
aliar  mayor,  pénense  allí  mismo  los  cociés  y  la  datna. 
hay  un  builoieo  de  media  hora  y  nnieniriis  tanto  los 
diablos  suben  y  brincan  por  el  templo,  se  tumban  por  el 
suelo...  píjsan  la  enorme  barra  cual  si  fiie.sc  un  rasero 
por  sobre  los  concurrentes,  á  fin  de  que  estén  senta- 
dos, etc.»  (  D.  Juan  Cortada,  Viaje  á  la  isia  de  Mallor- 
ca, 184?.) 

¿Se  representó  la  Danza  de  la  Muerte  en  Caialoña? 
Existe  en  catalán  una  composición  de  este  nombre  y 
una    continuación   de  ajena    mano  [1).   A   excepción  de 


(ll     Opúsculos  inéditos  de  Pedro  Miguel  CAibonell.  por  D.  Ma- 
nnel  dv  Bolarull    II,  259  >  sigs. 


cierta  analogía  en  la  pane  métrica,  no  exisie  entre  esta 
danza  y  la  castellana  otra  semejanza  que  la  que  ha  de 
ser  común  á  todas  las  obras  de  esta  clase  (r). 

La  composición  catalana  tiene  el  lítulo:  aDani;a  de  )a 
mort  c  de  aquelles  persones  que  mal  lur  grat  ab  aquella 
bailen  c  danzan.»  Comienza  con  una  admonición  de 
«Lo  Mestrc,»  y  luego  la  Muerte  se  dirige  a  dÜ'erentes 
personajes,  que  le  responden,  constando  de  una  estrofa 
cadu  HainaiTiienlo  de  U  primera  y  cada  respuesia  de  los 
segundos.  Esios  son :  Papa,  Emperador,  Cardenal,  Rey, 
Patriarca,  Capiía  ó  Conestable,  Archabisbe,  Cavaller, 
Bisbe,  Gentil  home,  Abbaí,  Governador,  Asirolec,  Bur- 
ges,  Canonge,  Mercader,  Canuxá,  Poner,  Monje,  Usu* 
rer,  Meije,  Enamorai,  Advocaí,  Minisirer,  Curat,  Ca- 
vador, Frarc  menor.  Iníaní,  Scholá,  Hcrniitá,  Donzella, 
Monge  (es  decir.  Monja),  Viuda,  Maridada  ,  Noiari. 
Hay  una  conclusió  [en  una  estrofa)  no  sabemos  si  de  la 
Muerte  ó  del  Mesire,  siguen  tres  estrofas  con  el  tíiulo: 
«Aqüestes  paraules  diu  un  Uey  que  jau  dins  una  lomba 
ó  moniment  {2|9  y  dos  dísticos  latinos,  algo  corrompí* 
(105,  diciendo  al  fin:  «Aquesta  Dant;»  de  la  Mort  ha 
compost  un  sanct  home  doctor  e  conceller  de  París  en 
lengua  francesa  appellat  Joanncs  Climachus  sivc  Clima* 
ges  a   pregarles  de  alguns  devois  relígioses  franceses. 


(i)     Criaenios  que  liay  cnutivoa  paca  no  caiisiderar  la  danza   cas- 

MBMjamo  compuesta  i  fines  del  siglo  xir  ó  prlncíptos  del  tiguieo- 
ffiítconoro  que  su  autor  í'ul'  unu  [^LTAiitiaductii.  [iitü  vaiá  fH-rila 
Iñnrha  vana  y  abunda  on  laagüs  (lUituliii-iís.  La  rircvinsiancia  de 
que  vi  úlliino  vei'su  de  rada,  c^staiK'ia  úe  lu  Mueilu  icdui^t!  iiu  al 
p«r8nnsje  <<*n  (juit^n  ha  hablado,  «iro  á  aquel  á  qulz-n  llama  de  nue- 
O  (circuofltantJiL  ijue  notamos  antes  de  aliura  y  que  por  su  partía  ha 
lOtado  tanihién  D  J  A  de  los  Kiotí),  prueba  i]nv  no  ruL-i-um¡m{)áta 
como  cxplicaciiíii  de  una  piíiLuia.  sino  paia  sui'  reinoat^alada.  Su 
rsi<icari¿n  fn  octavas  dodeciisilábicas  (AñABBCCtí)  i"*  muy 
>ro[>ta  de  la  lilerulura  castellana.  Aupique  en  veisoB  de  iiucvc  iña- 
bas.  aptoximase  murho  ü  la  dÍMiask'iún  de  s.iis  (.ünsuiiaotea  la  ús  ta 
traducidas!  vaull»  ;ABABBCI)C).  ¿Se  halla  seniiijanie  dUpoiiciúD 
las  franinnu  que  %-í  ronucffi» • 

(Q)     A(tvi<-rt(;  Citi'borK-'ll    qui;  las  palabras  do  eate  rey  lu  recuer- 
dan  una  rana  cisnita  pr>r  D.  Juan  II  á  su  liijo  el  día  antes  de  mo- 
r...  aE  pür  üfu  lie  eti^iit  api  U  das^^&d  biiU  áo  la  inui't." 
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Apres  a  stada  iraduida  cn  leni^ua  catalana  en  la  H  dd  la 
quat  ha  posat  lo  dit  doctor  lo  Epigramtna  quJs  se- 
gueix.a  sigue  en  efecto:   ^  Epigramma  de  felicitalc  c( 

¡Lifeliciíaie  bominis.» 

La  anterior  danza  es,  pues,  traducción  del  francés  (1}. 
copiada  únicnmcnic  por  CarboneÜ,  pues  no  dejaría  Je 
advenirlo  si  fuese  suya;  y  se  atribuía  con  razón  ó  an 
ella  el  original  á  un  canciller  de  París;  lo  hubo  en 
efecto  de  un  apellido  semejante  al  que  se  indica,  aun- 
que se  presente  aquí  estropeado  esie  apellido  y  equivo- 
cado el  nombre  de  pila.  Los  mismos  personajes,  á  ex- 
cepción de!  último  y  de  las  cuatro  mujeres,  se  lian 
notado  en  la  Dan^c  macabre  de  1485.  ni  paso  que  o:ra 
publicada  en  1480  y  las  posteriores  incluyen  personaju 
y  adiciones  que  no  se  hallan  en  U  del  primer  año  citado 
ni  cn  la  nuestra.  De  manera  que  ésta  ofrece  como  un 
imermedio  entre  la  más  antigua  francesa  conocida  y  hi 
más  recientes  y  más  complicadas. 

La  continuación  lleva  este  título:  oPetri  Michaelis 
Carbonelli,  carmina  in  telrae  monis  horretidam  corcaffl 
diebus  festii  Jcsu  Christi  maximi  natalicüs  anni  salu- 
i¡s  MCCCCXCVII  dum  viilgus  incertum  Indis  laxilariis 
vacnrct  composita  faclicitur  incipiunt.» 

Después  de  una  octava  endecasilábica  Jo  Carbonell  | 
estimant  poc  la  vida  etc.,  dialogan  la  Muerte  y  el  Vis- 
rey  ó  Loctinent  general  deí  senyor  Rey,  Canceller,  VÍM- 
Canceller,  Receñí  la  Cancetlsria,  Mesire  racional  e  son 
Lociinent,  Mestre  racional  c  Loctinent,  Thesorer  e  son 
Loctinent,  e  Regent  la  Thesoreria,  Escriva  de  relio  e 
son  Lociinent,  Protonoiari  e  son  Loctinent,  Archivcr 
qui  es  scriva  de  manamcnt,  Secretaris,  Coper,  Scrivans 


(I)  Na  piiiiii>n'l»  fiimpBrar  i'rW  iriíih^f-vi^m  ron  el  ai-lginal  di;íco- 
noridu,  ni  aiquipiA  ron  la  «¡unza  iViiii<.'csa  niiit-  se  <'Mn»<loia  anAUíga, 
no  pü(]«inns  juzgar  haslu  i^ue  punía  «sin  tiüiJuccii^i)  es  fíel  al  ongi- 
nal.  y  nada  p-id^mos  di-duiir  lampnco  dpi  arrean  de  lao  rímai  Sin 
wnbaí'};!»,  mw  mclinnmos  á  ci(;ep<iiiH  Inituí  di*  &«r  iniiv  libio,  vn  ra- 
zón tic  liL  soltura  y  pureza  de!  t*íiiguajii.  quo  no  parpen  sujvto  d  una 
paula  exti'jDjei-a. 
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de  maTliiment  e  de  registre,  Curiáis,  El  que  porta  cabe- 
llera ü  pebrada,  CapcUans  e  Scholans,  Orb  o  ccgo  fquc 
iniroJiijo  en  memoria  de  un  hijo  suyo),  Apolhecari, 
Mestrc  de  scholans,  Jurisies,  Advoca»  e  Juig(is  ,  Curial 
Legoter,  Jove  y  Vell,  Menestral,  Círurgiá,  Bjslaix.» 
Sigue:  «Parla  lo  qui  afigides  [es  decir,  ha'  íigiJes}  un.[e[s 
quantes  copies.  Parla  morí.»  Se  dirige  á  un  ¡oven  Gas- 
par Nada!,  que  parece  escribiente  del  versificador.  «Res- 
pon  3o  sobredii.n  Concluye  con  una  cuarieía  protes- 
tando de  su  buena  intención. 

Véase  para  muestra  la  primera  estancia  de  la  Muerte: 

Senyor  I^octlnenT  genernl 
De  la  gran  Real  Maiesiat, 
Posau  a  part  lo  regiment 
E  d'aquc*:t  aion  la  vimitit. 
May  en  rai  haveu  pensat 
Per  csser  ves  tan  gran  Senyor. 
;Qué  val  esser  a^i  honrai 
Si  hom  es  tan  poc  vividor? 

La  obra  de  Carbanell,  compuesta  como  ejercicio  mo- 
ral y  literario  para  ocupar  útilmente  algunas  horas  de 
dos  ó  más  días  festivos,  ni  sospecharse  puede  de  que 
llegase  á  ser  representada,  pero  tampoco  hay  indicio  al- 
guno para  creerlo  de  la  traducción  catalana  de  la  Danza 
("ranees.^,  prescindiendo  del  objeto  con  que  fué  escrita  la 
última.  Sin  embargo,  nos  hti  parecido  conveniente  decir 
algo  de  estas  composiciones  que  á  lómenos  por  su  nom- 
bre y  su  forma  están  tan  enlazadas  con  nuestro  estudio. 

El  antes  indicado  origen  de  los  antiguos  coros,  si 
bien  se  observan  grandes  diferencias  en  el  actual  uso, 
cabe  señalar  íi  cieñas  danzas  ó  bailes  (balls)  vulgares, 
desprovistos  por  lo  general  de  la  primitiva  ingenuidad, 
con  pretensiones  á  veces  de  imitación  escénicn  y  por  la 
mayor  parte  triviales  y  nada  poéticos  en  la  letra  que 
recitan  (i). 

Los  documentos  escritos,  avaros  en  cuantas  noticias 


(1)     Aunque  nos  obstenpinoB  i)p  poinparaf^ionPB  cutí  las  usanzas 
iúe  otros  pueblos,  hablaremos  aquí  ymv  v.xc<'.pt:ián  dn  algunas.  I.  Los 
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atañen  á  las  cosiumbres  del  pueblo,  no  nos  dicen  cuán- 
do empezaron  enire  nosotros  semejantes  representacio- 
nes. La  siguiente  nota  que  se  sacó  del  archivo  municipal 
de  Olot  es  el  más  antiguo  indicio  {1414)  que  hemos  lo- 
grado ver.  de  cuadrillas  ó  comparsas  semejmites  á  las 
usadas  en  nuestros  días: 

«Dimars  á  sel  de  sciembre  del  any  mil  cuaire  cents  c 
catorse  vespre  de  Nostra  Senyora  Daltura  (d'  Altura?). 
Reunits  los  honorables  EN  Míqucl  Civilla,  EN  Frao- 
sesch  Sj^oma,  EN  Pera  Pia  cónsiiis  de  la  vila  e  lerme 
de  Olot,  EN  Gabriel  Fábrega  pagcs  propietari.  EN  Joan 
Fontanella  basendat,  EN  Gjbriel  Morató  hasendat,  EN 


( 


aragoneies  licnun  bus  odanrcsn  de  índole  anlloga  j  aca«o  de  un  mu* 
■no  origen  que  luít  ••balls»  catalaiiea.  Srm  por  lo  gi'ncrul  composídA- 
oes  htfi-lios  adrL'dti  j^aia  cula  ucxsiún:  [as  trajes  du  paatores  y  laa  de- 
noEnLoaciDims  du  inajroral,  labadán,  etc  .  aiinque  los  asii[it08  no  teut 
siieniipie  paBlnnlea;  á  veces  Wi  repreientariKs  ímpioviíaQ  sus  alo- 
sienes  il  becbüs  áp.  la  poblaHAn;  á  vitcs tienen,  A  lómenos  en  part«, 
un  ubjittu  religlusu.  cotoü  duc^ucIl'  cu  Onlineiiza,  donde  se  recitan  ver- 
sos A  Santa  Agnes.  ConAeivanne  Uidavia.  ó  w.  conseí  vxbaD  bacfi 
pocojt  años,  ca  loa  arrabales  de  Z^ia^oza.  Kl  diilt'iguido  escritOC 
D.  .Ferí^nimn  ilnian,  h  quien  ítcbnrno*  la  mayor  parte  dt  ^atas  noti- 
cias, compuso  una  Íniítacii5n  de  este  genero  muy  düereta  f  morali- 
jfadoia,  que  ác  representó.  II.  Ku  el  Tlivalio  du  los  Tlieulit»  de  Caá* 
damo  (Tiad.  dci  Tickaor.  III.  4551  se  habla  de  represeniaciftneg 
especiales  en  las  fiestas  de  tos  pueblos  del  reino  dv  Toledo.  Kl 
sueroso  80  referia  en  un  romaace  cantarlo  y  se  representaba  «I  mismo 
tiempo  iiiiioio^nieute.  uEn  muchoS' lugitres  det  rcinu  do  Toledo  ¥»• 
raos  hoy  en  tas  ücatas  más  celebres  ejecutar  estas  danzas  irijnncasá 
lii  sinctiridad  de  sua  paisano»,  cuyas  componiHnnefl  llamxn  ellos  Ikú- 
túvicAB,  y  es  verdadeíamente  la  primiiiva  y  nidu  concedía  castellana 
uuestia,  nu  sm  gran  similitud  á  loa  prímeíoa  ineulpablL-s  juegos  üs- 
céak'os  que  cruenta  Livio  de  Homü.  Csrn'betie  ptimeco  en  un  deftali- 
fiado  lotnancre  el  suceso  que  quíüren  representar,  anüguo  4  moderoo, 
en  forma  da  relato,  e^te  le*  va  eantando  un  mútico  cd  V07  alta  y 
clara,  dtt  forma  quo  la  perciba  elaudilaviu  y  conrcutiio  va  nombran- 
do los  p^ríoitajcs,  se  van  introduciendo  elWs  en  la  CHcenu  vostidM 
con  tu  mayor  propiedad  que  pueden  y  enman  arados  Oínio  los  an- 
tiguos biaLrinnes.  Nu  repri^siintan  ni  articulitn  palabra  a'ijuna,  púw 
con  acciúueN  y  gustóos.,,  con  ello§  aigniricaiidu  cuanto  el  muaieo 
canta..."  Dc^ciibc  luc^o  loa  extremos  de  risa  que  le  rjiu«ó  ver  da 
esta  muñera  representado  un  rcmanre  que  i  este  prop6«llo  conipnto 
xobro  nal  aocoiru  de  Viena  y  1a  batalla  campal  que  allí  ganó  la  Santa 
Liga./j  III.  Waller  ScoU  en  bu  iiDamu  det  Lago-,  describo  una 
danza  de  incios  y  cristianos  como  usada  en  Escocia  en  ei  siclo  xvi, 
asunto  que  p3.rece  ineDos  natural  ca  aquel  pueblo  que  eo  Espaáa. 
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Matcu  Closelles  Notari.  'N-Anton  Mas  propician  .  EN 

I       Pera  Míisbernalhasendoi,  'N-Anion  propieiarr.  EN  Joon 

■  Vila  Jiascndat,  EN  Miquel   Bassols  propieiari  e  Barto- 

W   mcu  Cois  pages  prapicturí  represeniant  la  vEntíquairena, 

tOIS  reunils  en  la  SaCríslía  de  ]a  Esgleya  Daliura  ixque- 

ren  a  fer  lo  jubilcu  per  eniorn  de  la  vila  scj^ons  es  V  us 

I  del  modo  següeni.  E  primerameni  an:iban  cabalcaní 
quaire  misatgers  c  aprcs  la  inulassa  vestida  de  bermell  e 
eniorn  dclla  los  rabadans  c  pasiors  qui  feren  lurs  balls 
en  totes  les  piules.  Iietn  seguiren  les  dances  deis  axurits 
ab  caret  de  bou  vesiiis  de  vert  per  ^a  e  dellá.  Iicm  lo 
hall  de  burins  ab  sctiglcs  basions  de  boix  e  las  dones 
ab  poms  de  flors  en  sos  piís  penjant  entorn  delUs  Ren- 
gles liasos  vermells  e  apres  los  agutzirs,  cabajlers  e  es- 
cuders  e  diversos  estrumenls  e  la  vintiLiuarrena  e  volch 
tr  universiiat  que  per  les  carreras  hac  brandons  enteses 
de  (a  e  dellá  per  la  nít.  Ilem  lendemá  die  de  la  Mare  de 
Deti  totes  les  gens  vcnguercn  a  la  esgleya,  es  ver  que  la 
viniiqíiatrena  hi  vench  práner  e  lioyeren  lofíici  complit, 
e  feí  a^ó  anabcn  tois,  c  les  dances  feren  lurs  balls  ab 
diversos  esirumems  entorn  de  la  vila  tins  hora  de  profesó 
.  e  se  fcu  ab  la  solcmnitai  dessus  escrita,  quatrc  misatgers 
K  cabalcant,  la  mulassa,  los  rabadans  e  pastors,  les  dani^es 
H  deis  enurits  e  lo  batí  des  burins,  toces  Us  g^ns  ab  sengles 
H  brandons  de  cera  blanca  enteses,  los  aguizjrs,  escuders, 
~  caballers,  viniiquairena  e  lots  les  capellans,   la  Mure  de 

►  Deu  c  roía  V  universiiat,  e  tots  les  estrumcnts,  c  per  les 
carreres  hac  colgadores  per  cases  e  aprés  a  la  nit  bao  ball 
en  la  ptas'a  c  Icndema  aprés  següeni  ioe  lo  ¡orn  hac  balls 
I     c  dan^ i:3  entorn  de  la  viU.;; 

H  Entre  las  danzas  que  se  coaservan^  una  tan  sólo  pare- 
"■ce  remontarse  á  la  primitiva  poesía  (sin  ser  en  verdad 
r  una  bella  muestra  de  ella)  por  la  índole  de  un  texio  tal 
Kcual  lo  poseemos;  pues  no  podemos  asegurar  si  este  es 
^sólo  un  fragmento,  ó  un  recuerdo  vago,  ó  una  danza  an- 
tigua de  la  cual  salió  un  baile  moderno  más  complicado, 
■ó  si  realmente  es  lo  que  ahora  se  recita.  Es  la  de  Masen 
1^  Mesire  Joan  de  Vich.  ¿Quién  era  este  personaje?   La 
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letra  ([)  que  vamos  á  copiar  nos  dice  que  peleaba  contra 
el  rey  moro,  y  á  f e  que  es  necesario  que  se  nos  presente 
movido  por  un  fín  noble,  para  atenuar  la  que  no  es  ru- 
deza, sino  brutalidad  de  sus  respuestas. 

¿D'  ahont  veniu  vos  ara, 

Mosen  Joan  de  Vích, 

D'  ahont  veniu  vos  ara 

Tan  trist  y  afligit?— 

— Jo  'n  vinch  de  la  montanya, 

Mosen  Joan  de  Vich, 

Jo  'n  vinch  de  la  montanya 

Tot  trist  y  afligit. 

—Que  feyau  á  la  montanya  , 

Mesen  Joan  de  Vich  etc. 

— Feya  guerra  (Estas  y  las  siguientes  reipneius 

cortas  se  dicen  tiacaotn) 

— Que  feyau  á  la  guerra  etc. 

—  Peleaba. 

— Ab  qui  peleabau  etc. 
— Ab  lo  rey  moro, 
— Y  si  os  aguesen  mort  etc 
— M'  enterrarían. 

—  Los  filis  que-us  quedarían  etc. 
— Que  capten. 

— y  si  no  troben  pa  etc. 
— Qu'  en  busquen. 
— Si  algún  gos  los  mosega  etc. 
— Que  li  peguen. 
— Si  no  teñen  bastó  etc. 
— Qu'  en  cullan. 
— Si  no  teñen  ganíbet  etc. 
^  — Qü'  en  compren. 

— Si  no  teñen  diners  etc, 

—  Qu'  en  roben. 

— Ais  qui  roban  los  penjan  etc. 

— Aixís  s'  estiran.  {Da  un  grm  grito  ¿e  rabil.) 

— D'  ahont  veniu  vos  ara. 

Musen  Joan  de  Vich  etc. 

— Jo  vinch  de  la  montanya, 

Mosen  Joan  de  Vich, 

Jo  'n  vinch  de  la  montanya 

Tut  trist  y  afligit. 


(11     Fata  letra  la  recogimos  de  una  mujer  de  Ríenargues,  que  nos 
la  áxctó  como  si  fuese  una  canción  cualquiera. 
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Por  lo  que  debemos  suponer  y  por  lo  l^uc  valgamente 
recorJamos,  el  proiai^anisia  se  hallii  en  el  punto  más 
señalado  de  la  cuadrilla  y  [lal  vez  dcspLiés  de  haber  he. 
che  los  demás  en  coro  la  primera  pregunla  y  dado  él  la 
primera  respucsia  también  cantando)  se  van  acercando 
uno  á  oiro  salmndo  y  cantando  á  hacerle  las  preguntas 
sucesivas,  hasta  tu  intima  en  que  se  repite  lo  del  prin- 
cipio (t). 

Oirás  dítn;!as  modernas  ¡balls)  y  muchas  de  las  cuales 
hctijos  visto  ejecutar,  son,  conforme  hemos  ya  indicado, 
sumamente  vulgires  en  su  letra,  de  suene  qne  su  inte- 
rés literario  estriba,  no  precisamente  en  lo  que  se  pone 
en  boca  desús  personajes,  sino  en  el  hecho  mismo  de 
su  existencia  y  en  los  elementos  genuinamente  popula- 
res que  conricrvan.  No  es  posible,  por  otro  lado,  en  un 
análisis,  dar  una  idea  del  efecto  que  pueden  producir, 
st  no  se  tiene  en  cuenta  su  animación  y  movimiento,  la 
buena  fe  y  afición  con  que  declaman  y  danzan  ó  saltan 


'1)  D.  Andrés  de  Dofarull  escribiú  i  D.  Francisco  Albinyana,  ú 
quititi  hiibi'amoii  c-onsuludo:  «En  Kl-us  oslaba,  encargado  de  este 
baile  el  ^r(;mia  lifí  loa  sastres;  la  última  vr>z  quu  «alió  Tur  [1B!)3)  por 
las  firistan  de  la  .lui'a  [al  i:<?lebrarafl  vaia»  IíübUíi  kii  Rui-ctílnina  la  víó 
unu  de  lut  lürlactoies  liul  piu^siüile  e^u-rílo  ;  si-iiasiri  duda  la  iiiÍKiim 
compATKa  do  Rcub).  Eia  un  verdudero  baile  pantomímico  qae  i  la 
por  que  grai'ia  requeriu  fuerza  y  habili'Iacl  Todoa  siis  individuos 
iban  can  tinJH  iiniíonne  a'yilifíZjAo  y  riibiertn  bÍ  mstrn  dti  una  mas- 
oaitlla  m-j^ru  ;  Ivs  a<-on)pañub.i  upií  iiu')^ii.'a  iiiii;  tocalia  un  furi*  trspi>- 
cial  qui'  curiservo.  Sigiin  uiilis  (uailicis  muy  untiguoa  que  había  ea 
el  Rantuario  do  Nu''aii'a  Senoia  itu  la  'MisLTifui-flia.  el  trují'  y  Tnasca- 
rilla  9tí  habían  Citnitftvado  desde  Uw  aiiti(;uns  greniiíis,  pi'in  dpi(|mi'í 
Ktí  lia  CTt;id\>  i|ui!  vi  iftulu  de  Mu-^un  que  uciUis  su  ajjlirubu  á  lus  cu 
ball'^tos.  indicaba,  como  alujia.  un  «( Iwiísllco.  Figui»b«  «I  baile 
que  lli'gabn  eile  pevíiaiiajf  al  rual  nvibian  loa  demás  rnii  giandca 
deinoslt-^Huni*»  ríe-.  alhuiuKci,  viMifif^midn  evtflurioiipa  rie  arcua.  |)ii-á- 
ntidcs  y  danxas.  Entregado  dcepui's  á  la  nracliSn.  cu  vano  inti-nlaba 
tentail»  v\  diablo,  hasta  quii  fallecía  ronfluyfndo  con  el  i>ntievro  y 
grandes  dcmoairaHoaíís  d»;  dolor  y  llanto  »  íi-gún  una  colorcióii  de 
pintuv'UR  il^  Itii  Irajfs  dr  daiizu:í  qui:  liiibín  l'mmi^idn  el  Si'.  Albinyana, 
el  ealur  «la  lus  trajes  era  enruriiailu  y  amarillo,  y  vii  la  cabrza 
una  espwío  de  Jiorgo  coa  una  cinta  ;  llevaban  en  una  nmno  un  pla- 
tillo y  en  la  otra  un  palo  con  qU''  I*  gnlpraban.  El  proUigmiísta.  que 
iba  vcntido  ron  i^l  imjit  de  usi^udiiLiiiD  (iiiaiiteo,  souiia  y  numbrern  di> 
flijg  plcosj  nu  llevaba  bastón  ni  pLaLiUu. 
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los  representantes;  y  la  unión  del  espectáculo  con  la 
música  que  nos  traslada  á  tiempos  pasados,  sino  por  las 
sonatas  que  generalmente  ejecuta  y  por  los  instrumentos 
que  emplea:  gralla  ( chirimía),  manxa  borrega  (gaita), 
tamboriles  y  chiva  (fluviol),  á  veces  también  violínes, 
pero  de  una  ejecución  bien  primitiva.  A  todo  esto  se 
añade  que  el  efecto  de  semejantes  representaciones  se 
confunde  con  la  animación  de  la  festividad  que  contri- 
buyen á  celebrar.  Sus  asuntos  son  harto  heterogéneos,  y 
tanto,  que  un  observador  severo  notará  fácilmente  ajgo 
que  reprender,  pero  se  puede  asegurar  que  en  la  ejecu- 
ción y  en  el  efecto  producido  hay  menos  malicia  de  la 
que  pudiera  imaginarse. 

Las  más  antiguas  noticias  que  de  esta  clase  de  danzas 
hemos  alcanzado  se  refíeren  á  Tarragona,  y  en  efecto, 
esta  ciudad,  su  campo  y  las  poblaciones  inmediatas,  ha 
seguido  siendo  el  país  clásico  de  las  mismas. 

Relació  de  la  entrada  de  1612. 

Tantost  sentí  tenien  lo  cap 

un  so  gracios  de  rat  penat 

molt  espacios.,.  y  muxonet 

viu  que  venia  altres  de  serp 

un  estivall  ab  son  fablo... 

de  homes  dauail  (de  hall)  una  careta 

de  draps  cosíts...  mija  morada 

Tantost  ab  crits  y  colorada 

dix  un  diablot  eren  les  parts 

ola  feu  foch  un  pam  de  ñas 

perals  Titans....  y  en  lo  fi  dell 

pensi  de  vis[i]a  un  cascavell 

tornarme  foll  que  anave  al  so 

quant  viu  quel  coll  un  touállo 

girant  anauen  al  tras  Iligat... 

y  que  portauen  mes  aportanlo 

ab  bona  trassa  cada  hu  dells 

de  carabassa  du  cascauells... 

coberl  lo  cap  ses  dos  camades 

ab  lo  coll  ilarch  en  les  pausades 

altres  lorfat.,,  seguían  lo  so 

que  unes  de  gall  damas  y  vells. 

Diablos  tirando  cohetes,  diablesa,  S.  Miguel  en  medio 
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cuatro  ¡infieles,  CLibaJleros  y  turcos, 
iro  giíanos,  ErmiíJiños  y  San  Antonio,  tres  dnmus,  las 
dos  princesas,  la  Enveja  y  la  Furia,  á  las  cuales  seguía 
la  Fe  con  un  esranJarle  que  reptescnlaba  ]a  descensión 
de  Nuestro  Señor.  Habla  lambicn  de  unos  reyes,  cuyo 
número  no  consta.  Después  de  unos  versos  obscuros  ha* 
bla  de]  Águila. 

Hasta  el  Arzobispo  D.  Romualdo  de  Mon  y  Velarde, 
cuya  entrada  fue  en  1804.  y  con  quien  cesó  la  jurisdic- 
ción omnímoda  de  los  prelados  de  Tarragona  .  se  hacía 
uno  solemnísima  entrada.  Iban  á  recibirle  á  uu  punto 
cercano  (  gencralmünic  Gonstanií )  á  donde  acudían  los 
canónigos  y  dignidades  de  atjueUa  iglesia  en  sus  millas 
y  gualdrapas.  Al  llegar  al  término  de;  Tárrega  salían 
los  dos  primeros  cónsules  con  sus  propias  ropas  ¿  insig- 
nias y  (desde  Felipe  V  el  AyuniamienioJ  con  el  Concejo 
y  música  de  clarines  y  trompetas.  Cerca  de  tos  muros 
de  la  ciudad  aguardaba  el  cónsul  tercero  también  á  ca- 
ballo, cofi  todas  las  cofradías  de  los  menestrales  ú  ofí- 
cioSf  y  éstos  pasaban  delante  con  su  pendón  y  bandera^ 
sus  músicos  y  juglares  y -sn  baile.  Al  llegará  la  puerta 
de  Predicadores  (hoy  del  líosario).  el  sindico  de  la  ciu- 
dad hacia  una  alocución  en  latín  al  prelado,  Je  entrega- 
hü  las  llaves  de  la  ciudad  y  enganchaba  unos  cordones 
de  seda  un'iarílla  y  encarnada  al  ircno  de  la  muía  del 
prelado,  del  cual  tiraban  después  los  cónsules  mayores 
y  algunos  ciudadanos  calificados.  Seguían  las  ceremo- 
nias y  después  de  comer  en  palacio  $e  acompañaba  al 
Arzobispo  á  una  casa  muy  apnrcjnda  de  la  calle  de  San 
Francisco  (hoy  de  la  Fuente),  desde  la  cual  al  mismo 
tiempo  que  los  cónsules  de  la  ciudad  desde  un  tablado 
presenciaba  los  juegos  de  los  bailes. 

D.  Fray  Joscf"  de  Ltinüs,  1695.  Torneo  poético  cele- 
brado  en  loor  del  J¡mo.j^  Rmo.  Sr.  D.  Fray  Josef  de 
Lunas,  Arzobispo  de  Tarragona...  celebrado...  por  ¡es 
alumnos  det  Seminario  de  Bitcnas  letras,  que  hnnran  el 
colegio  de  la  Compañía  de  Jesiis.  Impreso  en  Zarago- 
za, 1Ó95. 
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I.  Titanes  (Dance  primero}  p.  aS  :  «  metidos  dentro 
dos  lírunies  piezas  de  ttln,  una  roja  y  oira  azul,  bailan 
con  varias  alternativas  á  uno  y  otro  lado  y  ssí  van  vol- 
teando una  como  esfera  t\\i-:  por  cimera  llevan  sobre  sus 
cabezas...  gallardean  ser  htjjs  de  la  tierra  y  del  cíelo. ..■ 

II.  Águila.  «Otros  danzantes  que  llevan  por  adalid 
suya  (sic)  una  caudal  águila,  sirviéndoles  de  teatro  d  sus 
alados  pieü  ya  no  loü  sucios  sino  los  vientos. b 

III.  Dál  Abad,  monges,  etc.  «Edifica  juntamcnie  y 
divierte  la  atención  vn  otro  devoiíssímo  Dance,  en  el 
qual  por  vna  parte  vn  Reverendo  Abad,  y  sus  devotos 
Monges,  con  grave  mesura  no  salen  vn  punto  de  su 
paso  y  assí  ni  del  compás:  por  otra  parte  con  compasses 
campassados  utios  bulliciosos  Duendecillos  zurcen  á 
todas  panes,  con  adennincs  de  zurcirles  -ilguna  leniacióa 
á  los  buenos  Mongtis.  Loh  Diablíllus  bailan  y  les  bailan 
el  a^ua  delante,  pero  se  la  enturbian  detrás;  cruzan  por 
todos  lados  y  no  les  amedrenta  ]a  cruz;  duii  largas  zan- 
cos y  en  cada  vno  asscguran  unas  zancadillas  que  para 
□iro  sz  la  guardan,  y  estas  son  sus  peores  zalagardas...» 

IV.  Gitanos.  «Llegan  ya  con  grande  ol^jizara,  según 
suelen,  ciertos  danzantes,  que  no  saltan  como  quiera  de 
passo  á  passo  sino  de  Lu^ar  á  Lugar,  vagabundos  del 
orbe,  el  cual  solo  es  teatro  suficiente  para  sus  bailes: 
quiero  decir  los  gitanos.» 

V.  Los  turcos  ó  cavallets,  «Házense  lugar  por  fuerza 
otros  danzantes  que  baylan  á  cuatro  pies  y  estos  son 
diez  cavallclc;^,  los  cuales  como  aspiran  á  racionales 
Pegasos,  vienen  bien  para  abrir  justas  pucticas.  Hazen 
escolla  á  los  cavulleies  vn  Francés  y  un  Giiineu,  dos 
polos  de  color.  Los  primeros  supuestos  en  la  Danza  son 
veinte  fcrocts  Turcos,  quienes  entre  los  nubes  de  los 
turbantes,  ostentan  ciertas  medías  lunas.» 

VI.  De  los  Primos,  «El  Dance  más  primo  es  aquel 
que  á  sus  farautes  les  dio.  como  por  antonomasia,  el  re- 
nombre de  Primos  ó  Primorosos.  Y  con  razón,  pues 
danzan  con  tanto  primor,  que  podrán  honrarse  los  saraos 
con  su  giiliurdía  y  deshonrar  las  tablas  con   sus  compe* 
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lehcias.  Tanta  flexibilidad  de  miembros,  flexibilidad  de 
manos,  volubilidad  de  pies,  aun  más  que  á  ellos  mis- 
mos, Jevflutan  de  tierra  á  quienes  les  miran,  admirados 
de  sus  geniilezas.  No,  ó  las  cuerdas  que  resuenan  en  los 
plectros,  ó  los  soplos  que  animan  á  los  aü^liks,  son 
más  dóciles  ni  más  flexibles  que  los  danzuntes  regidos  de 
aquel,  ó  bien  pleciro,  ó  bien  añafil.  Ellos  están  desar- 
mados de  liuc-sos  ó  estos  no  tienen  engaste  de  unos  con 
otros;  ellos  están  despojados  de  sus  nervios.»  etc. 

VII.  Luzbel...  «No  acierto  si  son,  o  nuevos  ó  mar- 
ciales insiriimenios,  tos  que  resuenan  en  las  idas  y  ve- 
nidas de  ambas  parcialidades  quando  aquel  más  tañido 
que  de  los  úngeles  Lo  ví  remedado  en  el  Dance  más  fes- 
tivo de  los  tarraconenses.» 

VIM.  De  los  moros  y  cristianos.  «....  no  hay  por 
que  (Caion)  mire  de  reojo  los  juglares,  pero  decentes 
Danzes  del  Teatro  Tarraconense.  Un  Danze  de  los  mas 
hisuíónicos  lo  componen  entes  tan  heterogéneos  que  si 
volviesen  los  liempos  de  Noé,  podrían  casi  poblar  el 
mundo,  como  ahora  está.  Porque  los  papeles  del  Dan- 
zc  son  cuatro  Macliiliembras,  un  Hortelano,  Aromati- 
zando el  aire  con  el  ajo  de  Jljuno,  un  Francés  des- 
pumando, cual  alquitara,  los  licores  de  Baco;  un 
Etiope  y  una  Eiiopessa  rebufnndo  contra  el  sol  al  con- 
siderarse tan  atezados  por  él.  Finalmente  los  ciistianos 
y  moros  se  dizen  promiscuamente  el  nombra  del  puer- 
co... Las  Damas  baylan  un  pasacalle  ó  pasea  calles. 
El  Hortelano  bayla  el  salto  de  mata  como  criado  entre 
ellas.  El  Francés,  que  no  podía  faltar  en  este  totilimun- 
di, salta  por  el  Rty  de  Francia;  el  Etiope  y  la  Etio- 
pcssa  baylan  unas  mudanzas;  los  Cristianos  y  Moros 
baylan  á  la  rueda  de  pan  y  coces;  pero  aquél  lo  dan  los 
cristianos  y  estas  los  moros,» 

IX.  «El  ijiltimo  magestoso  Danze  lo  componen  per- 
sonas reales,  porque  son  doce  Hcycs  (que  hasta  los  reyes 
pueden  adocenarse  en  Tarragona....)  La  retaguarda  de 
los  Reyes  siguen  en  traje  de  cantores  dos  pecados  capi- 
tales. La   vanguarda  lleva  la  vendada  Fe...» 
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En  un  Álbum  en  que  el  Sr.  Albinyana  había  hecho 
representar  los  trajes  de  los  bailes,  además  del  ya  des- 
crito de  los  Titanes  y  Sastres  de  Vich,  había  el  deSerrs- 
Uonga,  de  que  luego  hablaremos,  en  que  los  bandidos 
llevaban  monteras  con  plumero,  el  de  otros  bandidos 
(Pedro  negro)  unos  de  andaluz  con  calañés,  otros  ala 
antigua  española  y  una  mujer  con  espada,  el  de  Dia- 
blos, especie  de  arlequines  con  unas  caperuzas  con  un 
cascabel  y  un  flueco  y  unas  haldetas  corlas  con  cascabel 
y  en  cada  mano  un  aro  lleno  de  cascabeles,  sombreros 
de  paja  enramados,  corbatas  con  grandes  anillos,  cüIzo- 
nes  con  cascabeles. 

Uno  de  los  más  aparatosos  es  de  moros  y  cristianos, 
ó  sea  del  sitio  de  Viena  (i).  Figúrase  en  él  un  castillo; 
preséntanse  dos  ñlas  de  moros  y  cristianos  que  dan  tres 
pasos  adelante  y  tres  pasos  atrás.  Desñlan  luego,  quedaa 
los  cristianos  al  lado  del  castillo,  mientras  los  moros  le 
dan  la  espalda.  Peroración  del  gobernador  del  castillo, 
en  que  dice  que 

Se  admiran  todos  los  cielos 
Al  ver  que  lunas  se  atreven 
A  eclipsar  el  sol  de  Austria, 
Casa  más  antigua  y  bella, 

califica  á  Leopoldo  de  Austria  de  «la  prenda  más  dis- 
creta de  la  alta  casa  de  España»,  y  anuncia  que  se 
van  aproximando  un  gran  Visir,  un  Bajá,  un  Muley 
(en  romance,  dice  después,  capitán),  un  Garaf,  etc. 
Retírase  después  detrás  del  castillo,  dá^órdenes  y  dialoga 
después  con  dos  soldados.  Música.  Salen  los  moros.  El 
gran  Visir  anuncia  su  empresa,  enumera  sus  jefes,  habla 
con  ellos,  etc.  Sule  un  espía  que  sabe  hablar  siete  len- 
guas y  que  preso  en  Buda  ha  reconocido  la  gente  prin- 
cipal. Dan  voces  de  mando  el  gobernador  y  los  moros. 
Garaf  va  de  embajador,  y  en  un  largo  discurso  propotie 
la  rendición.  El  gobernador  se  mantiene  animoso  por 


(I)     Seguimos  un  ]VIS   que  se  conserva  en  el  pueblo  de  la  LlacD- 
na,  al  parecer  del  siglo  pasado. 
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Esperar  al  rey  de  Polonia.  LUga  éste  después  de  tres 
asaltos  ínfruciuosos.  Pelea  y  dialoga  con  el  gran  Visir. 
Vienen  el  Duque  de  Lorena,  el  príncipe  AlejandrOf  el 
Duque  de  Baviera,  etc.  Liegun  el  espía  y  un  rebtilde  y 
los  dos  hacen  gestos  que  excitan  la  risa.  Un  espía  cris- 
tiano habla  con  el  Duque  de  Lorena.  Los  moros  se 
disponen  p^r^  el  ataque.  Oración  de  los  cristianos.  Sale 
un  An^iel  que  entrega  un  crucifijo  al  Gobernador.  Tres 
asaltos.  Nuevas  embajadas.  Biiialla.  El  de  Polonia  hace 
deponer  las  armas  al  í;r;in  Visir,  pero  luego  le  induce  á 
ser  cristiano  y  se  las  devuelve.  Todos  y  la  música  con- 
cluyen diciendo;  «Viva  María,  viva  el  Santo  Cristo  de 
la  Llacuna»  (0. 

La  danza  de  San  Rartotomé  4^ue  vimos  hace  tinos 
veinte  años  en  una  población  del  campo  de  Tarragona 
(este  y  algunos  inmediatos  so:i  el  país  clásico  de  estas 
represeniacioncs)  puede  dar  una  idea  de  las  que  conser- 
van mayormente  el  carácter  de  danza.  Divídese  como 
lodüs  en  dos  filas  y  á  excepción  del  sanio,  de  un  anpel, 
de  la  hija  del  rey  y  del  diablo,  todos  los  personajes  (In- 
cluso el  sacerdote  de  los  diose->í  falicos  que  se  distingue 
por  su  traje  negro)  llevan  espadas  que  hacen  dar  una 
con  otra  para  acompañar  la  úliimu  ó  últimas  noms  de 
cada  frase  musical  ejecutada  por  los  víolines  que  prece- 
den. Cada  uno  de  los  inJividjos  se  aparta,  cuando  le 
toca  el  turno,  de  su  puesto,  para  pronunciar  su  discurso 
(parlament)  ul  cual  sigue  la  música  y  la  danza  general, 
durante  la  cual  el  que  acaba  de  hablar  vuelve  &  ganav 
su  puesto  pasando  alternativamente  á  derecha  é  izquier- 
do de  sus  compañeros  de  fila.  Hay  además  una  parte 
imitativa  en  que  se  ñgura  la  prisión,  la  decapitación  y 
la  desollación  del  apóstol.  Para  representar  la  segunda 
aproximan  á  la  cabeza  del  representante  una  de  madera 
que  luego  apartan  como  si  la  separasen  del  tronco. 


En  1843  se  ejecntá  en  Pontons,  pueblo  poro  distante  dol  de 
'L1a)'un«  ron  ulgun  cJiínbin  en  lo^  pcisonajca ;  allt  salía  otrn  rny 
L-rÍKtiatiT>  aHemñs  del  áa  Polonia.,  Maiqiie»  de  Mantua,  Duijur  dti 
Floieacia,  Sagata.  Mata  y  dos  aband evades. 
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En  la  danza  de  los  diablos  (tal  cual  se  representa  en 
el  Panados)  al  ñu  de  las  ñlas,  como  en  lugar  preferente, 
van  el  arcángel  san  Miguel,  Lucifer  y  la  diablesa.  Lucí* 
fer  se  d¡^ti^gue  por  un  gran  sombrero  cónico  y  un  gran 
palo  superado  por  una  especie  de  atambor  que  suena  á 
los  golpes  de  objetos  colocados  dentro.  Los  diablos  se 
van  presentando  sucesivamente  á  Lucifer.  Así  por  ejem- 
plo dice  el  primero 

LlucifL', 
Jo  so  r  diablc  primé, 
He  vingut  del  infern, 
N'  hi  había  un  foch  etern, 
No  'n  cremaban  sino  alsinas... 
De  nolaris  y  advocáis 
N'  hi  había  una  grossa  pila. 
De  rcvcnedors  de  blat 
Cada  día  n'  hi  fan  cap  (j|. 

De  la  propia  suerte  se  van  presentando  los  demás;  este 
moteja  la  pereza  de  los  tejedores,  alpargateros  y  demás 
oficiales;  aquel  nombra  «las  noyas  del  carré  de....»  y 
luego  de  otro  y  otro,  buscando  frases  cuya  última  pala- 
bra consuene  con  la  calle,  y  así  sucesivamente  van  reci- 
tando lindezas  por  el  mismo  estilo.  Todos  concluyen 
con  un  viva,  algjnas  veces  para  colmo  de  absurdo  al 
santo  patrón  de  la  fiesta ,  y  otras  á  sus  caudillos,  susti- 
tuyendo algunos  al  de  Lucifer  el  nombre  de  un  general 
napoleónico. 

Viva  la  diablesa 

Y  las  banyas  del  Chabran. 

Entra  luego  la  que  podemos  llamar  parte  activa  de  h 
danza.  Lucifer  describe  su  caída  en  versos  menos  malos 
y  que  descubren  la  pluma  de  un  versiticador  letrado. 
Desafta  á  Miguel,  invocando  el  auxilio  de  los  suyos,  que 
cada  vez  que  á  ellos  se  dirige  contestan  á  su  llamamiento 


(1)     N'  hi  había  ^1  Rey  Bolclla  (nombre  que  se  daba  ú  José  Bo 
ñaparte]  dirc  tatiibicn ,  sin  duda  por  adición  &  la  letia ,  que  es  acise 
de  época  algo  anti^iior. 
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on  un  prolongado  bu  un v  les  rcparie  rírulos  milita- 
res. La  ííiablesa  dirige  también  su  inveciivii  á  Miguel 
que  [a  repretiJe,  pero  Lucifer  ]a  consuela  obsequioso 
;omo  un  buen  galán  de  comedia: 

Mi}  gracias  os  doy,  señora. 
Del  favor  que  inc  habéis  hecho. 

Un  tierno  ángel  baja  á  Miguel  una  espada  del  cielo. 
Si^ue  su  lucha  y  el  triunfo  de  Miguel  que  pone  los  pies 
sobre  sus  espaldas.  Los  demás  se  agachan  lambién  en 
señal  de  vencimienio.  No  hay  en  esie  baU  verdadera 
danza,  sino  una  marcha  de  un  ritmo  muy  marcado  y 
evoluciones  al  compás  de  dos  sordos  tambores.  Sólo 
orren  saltando  en  medio  de  !as  dos  filas  cuando  les 
TOca  la  vez  de  disparar  un  cohete  en  la  puma  de  su  in- 
fernal chuzo. 

Citaremos  lambién  entre  los  baile&  de  asunto  religio- 
so el  íte  los  sieie  pecados  capitales  en  que  hoy  intro- 
ducción del  ángel,  iniroduccióij  del  demonio,  con  ré- 
)licu  de  uno  y  olro;  diálogo  con  réplicas  entre  cada 
virtud  y  el  vicio  opucsio,  luego  víciorlo  de  las  virtudes 
'  despedida  del  ángel  que  celebra  la  devoción  del  pueblo 
'  le  desea  felices  fiestas.^-Se  ha  representado  también 
ecientemenic  el  baile  del  hijo  pródigo  con  la  panicula- 
idad  de  que  sirvieron  para  él  muchos  trajes  que  habían 
:nies  usado  los  «Mal  casats.» 

Este  baile  de  costumbres  es  de  los  que  más  conser- 
van el  carácter  de  danzíi ;  por  las  fechas  en  el  citadas  se 
fe  que  fue  compuesto  á  principios  de  este  siglo.  Los 
>ersonajcs  son  el  Vicario,  el  Alcalde  y  el  Alguacil  y 
uego  el  Caballero,  el  Notarlo,  el  Marinero  etc.,  los 
res  últimos  y  los  restantes  con  sus  mujeres.  Todos  los 
nierlocuiores,  ridículamcnie  caracterizados  en  sustrajes, 
danzan  en  los  intermedios  de  la  parte  dialogada.  Se  van 
presentando  por  turno  á  los  tres  primeíos  las  diferentes 
parejas  exponiendo  sus  recíprocos  agravios.  Luego  la 
pareja  t  reconciliada  de  buen  ó  mal  grado,  danza  en 
medio  de  las  dos  tilas  ttimbién  danzantes. — La  danza  de 
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las  da  mus  y  viejos  es  lumbiiín  cómica,  y  det  título  puede 
deducirse  el  argumenio. 

Otras  hay  representaiivus  de  costumbres,  como  U  át 
las  gitanas  en  que  éstas  van  dunzando  y  trenzando  unos 
cordones  que  bajan  del  extremo  superior  de  una  grin 
vara,  acompañando  al  misma  tiempo  el  sonido  de  tí 
dulzaina  con  las  castañuelas  que  maneja  la  raüTio  que 
no  empuña  el  cordón  (i)  y  que  tienen  lumbién  sus  pc- 
Jamentos  en  que  describen  bien  ó  mal  sus  costumbres  y 
en  que  se  interrumpen  en  punto  determinado  por  ud 
«viva»  ó  por  el  estribillo  ó  coro. 


Estas  sí  que  son  gitanas 
Todas  d«  una  ecttdición. 


Hay  la  de  los  pastorcillos  con  sus  «parlamens»  tff 
que  alguno  de  los  zagales  se  queja  del  rabadán,  pero  que 
llaman  principalmente  la  atención  por  tos  lindos  y  alga 
convencionales  trajes  de  los  jóvenes  represcniantesy  su* 
adornados  cayados  que  hacendar  uno  con  otro  ncoin- 
pañando  la  mijsica  pastoril  de  la  áarxza,  ó  can  los  dil- 
les cogiendo  cada  uno  el  extremo  del  que  correspondcal 
de  un  comp;iñcro,  forman  variadas  é  ingeniosas  combi- 
naciones. Entre  las  prendüs  del  traje  puede  observarse 
los  cascabeles  {usanza  antigua,  seguida  en  otros  bailes) 
puestos  en  los  caísons  (especie  de  polainas). 

El  «■ballde  bastons»  sin  «parlamens»  y  que  en  sus 
variadas  combinaciones  de  palmoteo  recuerda  un  tanto 
las  danzas  de  la  espada  griegas  y  sepienirionales ,  y  !« 
formidables  espadats,  torres  y  castillos  de  hombres  (a) 


^ 


(1)  Ed  algún  puiitn,  ftiígúrise  iJCi]iaait>e|^uTar)o,  ciiataoRl  treiuu 
el  cordón 

Ptim,  pi'im  filan  Ins  dunas 
Prim,  prím  Ulan  lo  ül, 

(9)  Loa  cBpndats  se  rompíiacii  <!«•  ptios  de  un  íolo  Iitwnlire  *)ilff 
llegan  &  cinco  i'i  .i«ia  y  qtio  andan  tudu  c'l  cittnlno  de  la  proctrsito. 
Las  tciiree  son  pisus  iJi^  iJns  hombres  qur  untn  sus  braz'is.  y  los  rai- 
tillos  (lo  tiDs  ó  tnds.  Estos  llfg:in  {;eiiL-ia]ti]E'nte  A  arlio  cS  nueve  |HUI 
y  patece  que  han  Ikgodo  A  diez  (los  t-uatro  últíiuúa  «o  ci>mpun«ii  At 


ORrQBKES   DRL   TEATRO  CATAt-^N;  sSS 

del  llamado  «b.ill  deis  Valencíans»  pertenecen  á  una 
gimnástica  indígena  y  rúsiLa.  No  creemos  lo  mismo  de 
\a  mojiganga  que  atincjue,  á  lo  menos,  de  principios  de] 
siglo  y  de  que  representa  con  sus  grupos  pasos  reli- 
giosos, nos  parece  ya  originada  del  moderno  arte  coreo- 
gráfico. 

En  el  género  histórica,  menos  nbundante  de  lo  que  se 
creyera  en  este  y  en  otros  más  elevados  ramos  de  la  poe- 
sía popular,  hay  la  danzii,  seyuramcnie  antigua,  de  mo-« 
ros  y  cristianos,  ya  relativa  en  general  á  la  guerra  nacio- 
nal de  ocho  siglos,  ya  (como  afirmu  el  señor  Llobet  en 
la  memoria  que  luego  citamos)  á  la  conquista  dcGrana* 
da.  En  los  úliimos  años  La  hemos  visio  susiimída  por 
la  del  sitio  de  Viena  por  los  turcos.  Kcmos  oído  hablar 
de  una  represeniación  ó  donza  en  que  se  mostraba  la 
alegría  de  unos  vasallos  al  ver  libre  Á  su  señor  feudal  de 
las  cadenas  de  los  moros,  que  por  las  senas  parece  de- 
bía rcTcrirsc  á  la  tradición  del  caativcrio  y  libertad  del 
almirante  finos  y  au  compañero  San  Cernín. 

Las  historias,  á  que  el  vulf^o  conserva  ,  al  parecer, 
mayor  apego,  son  las  de  los  facinerosos  célebres,  no 
porque  apruebe  ó  tr;ile  de  imitar  sus  acciones,  sino  por 
una  especie  de  irrcííexiva  admiración  por  las  muestras 
tle  un  valor  temerario  y  de  unii  maravillosa  pujanza,  que 
se  complace  en  exagerar  en  términos  evidcniementc  fa- 
bulosos. Así  vimos  representar  uno  como  entre  drama  y 
danza  de  la  Rosaura  bandolera  de  Sierra  Morena,  con 
ciertas  pretensiones  de  seriedad  en  los  representantes. 


tiea,  do3,  un  tnancebo  y  finaltnoiUíJ  un  niínl,  ITay  aflemás  eorn- 
binafionea  de  dos  Rastillna  unidoH  (cinco  pilarp»*,  espadáis,  tortcny 
caalillnü  It'v^ntndoH  jinr  ahajn  en  qiJi«  tin  iiiii[iji''^a  fitrmatidi)  Vi*  iilCl- 
mus  piso^  qui!  Iiicgü  su  van  k-vancanüj»)  ^ur  \»s  iiirnodiiiLami'titi.'  infi> 
riares  qiiR  iia  forman  Gucoíivamflntn,  oír  )  Kala  rn^lMíohia  popular 
lejos  de  decaer  |mreo«  quí  »e  va  tiaeiendn  má»  peifvcla.  y  \ni' 
diera  di^rirsc  m.U  i>sa<la  y  hárLiarji.  MaHdi'it  {II,  7)  hat>la  d<-  •-Un  y 
cnlazátidnla  lí  cinifuiiíJirNiJnla  ron  v\  noitibre  de  otio  baile  do  Taiia- 
gona  on  t\iie  los  dBnzatit'E;i%  rnuev<;n  la  cabi'za  ú  una  y  oti»  ladi>.  di- 
riuruJu  "liltLii,  titania, u  la  HUpuue  recucidu  úa\  «baiiueniDinitolú^ico 
■de  los  Titftnci, 
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aliamcnic  cómicas  para  algunos  cspücudores.  Hubúnllí 
horribles  fechorías,  galán  y  dama  ,  bandidos,  prisión  y 
castigo.  Se  introducía  tambicrt  un  diablo,  que,  según  In 
extraña  costumbre  de  tales  espectáculos,  bacía  el  papel 
de  gracioso,  y  que,  cnire  oirus  cosas,  servía  de  pupitre 
para  firmar  la  sentencii)  de  muerte  de  los  criminales,  la 
cual  se  fechaba  en  el  lugar  y  día  de  la  representación. 

La  danza  más  famosa  de  esta  cla<íc  es  la  de  Scrrallon- 
%ü  (i)  que  debe  ascen^Jcr  por   una    tradición  no   ÍDie- 


(1)  Al  tratar  con  el^m  df>temniri>ntn  dr  esta  ñnnzm  (<)«  quo  sai 
pincrttn')  ur.a  ropía  b'icha  cun  mucho  ctmt^ro  ú  inLcligmcia  el  jo- 
ven D  C.  V,  de  V  )  nti  iioi  pi-opoocmoH  un  mant^ia  Bl(>una  roiiin- 
buh'  al  Hu^itcnlo  de  la  f.ima  de  míp  díriiiiiBl  y  nuda  herox-o  pcioont- 
jt?,  que  la  licnt!  ya  anliraila  tanlu  nn  la  lia'liriñn  p<)|)ular  como  m  la 
l)t'.'raii,i  D'-BiiairiiM,  ¡mr  l-I  riiiitiiirki.  que  iiuritiod  ingeniriishuiqurn 
más  dignun  asuali»  rrcyendo  que  cb  muy  riifíí-il  alcanzar  en  eue 
«imo  c-ii  ouft*  (jüntoA  el  tacto  del  autor  dt-I  Rob  Ruy.  La  únim  hil- 
tnriB  Adedigiia  <\c  •Tuan  Sala.  Hama'l»  S-rrallmiga,  r*  <>)  proreioqnt 
se  tiiiri(3  cii  ^lO  iJuSi-|fti(<rnbiü  lie  lliiít.  Vit-  A  se  desprende  pm  la 
ocas1i>n  áal  mha  du  ui>as  c^[)as  de  paatnr  que  dio  aiigen  á  su  vidí 
airada,  y  pov  laucarle  de  sus  fechoría»  probadas  por  las  declarnciDAcí 
prup¡03  y  ajenas,  que  eoii»lsti'un  mus  ^riiic  i  patín  ente  cq  inbiu^ 
casaa  de  rampo,  en  Reriiestnix  d<;  hnrnbrPM  que  anti'a  soltar  par 
anas^JO  libras,  qite  Seiiallmign  era  un  biitididí)  vulgar  |lladr<-  drpu 
y  enemigo  ún  S.  M.  te  ]t  ll.ima'.  5c  vu  nrlcniís  qiia  p<tr  la  npecic 
du  di^iniiiiu  montaioz  que  adquieren  scmcjantCB  lioinbici .  C8p«l»l- 
inrnte  tni  las  i'pa''a9  Pii  que  va  rn-la  di^pucudo  i'l  Jmpprin  de  lasil'pyn, 
y  por  i'f'pfln .  MU  duda  de  La  niAximn  riiic  nii  ha  iiiin'ho  coiiHfrvabui 
nueittos  cainpraitius,  ¿e  qun  va  n>t:jor  falar  bien  ron  los  maloa  quema 
loi  bu«nrvs,  fue  apadrinado  poi  labiadorcs  anlaiiegoa  y  baata  yovpfT- 
Bonaa  de  mur-ha  i  m  poetan  cía  mmo  el  Abad  de  Rafiolas:  sabía  el  un- 
bión  ser  carié*  on  i-ici  ta,"  nraMoriKS.  í'nmi)  \n  di-moslrcS  en  un  enfuf  ntKi 
ron  la  coiidciia  y  el  nbad  dt.^  Eiil,  El  ariti?a  nnii>brado  nbad  llrgfr  i 
rrcornt-ndarlc  í  un  señor  francés  eu  cnya  ra^a  vÍvi<S  alg-in  tirmpo. 
BÍ  bien  debe  advnilirae  qm-  se  presí'nl''i  ron  nnmbo"  BupUí-sto  y  lat46 
en  i'inir.-K»i-  quilín  i'ia,  Fuii  también  l'iivorcrido  por  un  Nyerro  áti 
Ksquiíul  y  visiudo  p'ir  algún  raballero  del  mismo  partido  que  ttiil 
sin  dudí)  gI  vcnfirto  y  pina<  liC'i,  que  debía  cnn»idciar  ri^nio  auyMl 
fuantoB  barfan  armas  rniiiva  el  gobierna  y  ruyn  numbn.'  areptariu 
di!  buun  giadn  los  qu>*  no  teman  oliD  im-din  de  dar  un  color  ipimim 
rvpugiiaiita  á  mt  fagcbris  I. o  m<>6  notable  es  que  habiéndose  sentn- 
dado  qwe  se  le  destinrafte  deapuoa  do  3iab(Mle  f orlado  «Igunoatnieni 
bn>&,  «ose  h¡»o  niiia  quí"  ciJilarle  la  rahe/a ,  lo  que  Índica  que  « 
cedió  á  )a  inlluenria  tli-  r«viiri're*tnie»  .  y  tal  vi'z  rómplire»  en  algíin 
herho  1»  que  noí  explijaiú  lambiéti  ali^iina  retieen'ía  que  M  cb- 
si^rvn  rn  laa  dcposiLÍoncB)  á  tal  vet  á  ta  o^inL^ii  popular  «xtraviada. 
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rrtimpida  Á  !a  época  tic  ln  c¡ccüc¡ón  de  este  bardido,  pues 
no  de  otro  modo  se  explica  que  algunos  de  los  interlo- 
cutores de  la  danz;i  lleven  los  mismas  nombres  que  los 
compañeros  reaks  de  Serr^líonga  (i). 


Veinps  que  en  eferl»  se  tralú  de  tluvlc  la  irtipiivtancia  de  famoso 
ha'oHi/hro  cii  f\  sonLidn  genuino  de  esla  paljibia;  y  atiteiior  4  la  sen- 
tiíncia  hallaini)s  yii  un  itüil  mmancr?  ú  ri  Rl-Ibciúh  veidadi^ra  df>  la 
vida.  int)ii<i  y  di^lilua  del  famoso  .Iiia»  Hata,  I1iim.i'ii>  Scrrulliiiiga,  y 
de  fiu  piiniAn,  aivudo  vii  rey  de  CaLaluna  el  Excmi).  dtf  Cardona. 
Por  el  Ba<')iillcr  Pedro  Meluto  vecino  de  Baiceloiia  \^'¿^.  Empieza: 

Montuosa  Cataluita,.. 
En  «^Ic  ¡)ue>t  lebeiiritci 
Un  labrador  9>o  rrinba, 
Juan  Sala  (uvu  [loi  nombre 
AuiiquR  después  I»  mudara 
Poitjiie  ton  lina  lifrcdi-ia 
C»9Ü  d«i  una  aiih^;u;i  fn.^a  , 
Quu  autiqu<>  era  úf  lubraduiRs 
Nu  ^ü  la  iiübitza  villana 

Se  ve  la  intención  de  ennoblecerlo,  especial  me  rite  cuando  dice: 

A  los  pL'fhua  de  3u  madre 
Sfi  rtliineiiU')  de  viiiipanza 
Y  bíindiis  que  en  Cataluiia 
'  Taiiio  Ift  noblcía  iMisalia. 

Hkta  á  uno,  se  dorlaia  capiUn  ,  roba,  pasajero» ,  once  vlrreyea  m 
afanan  en  peraeguirlc 

A  bandcta»  deüplegadaa. 

Un  monsieur  que  le  acompañaba  quiso  venderle  por  palabras 
«i)tie  £nvi.?[0!i  íín  el  juegor,  pero  siibaistirt  veintfí  añn*  ni  Indo  «iem- 
prc  de  au  amiga  que  vi-stida  d(!  hiniibiw  dabü  nmchüs  ]ii  iir^tMii  dp  gtan 
valor  y  qiio  na  no  de  muy  mala  cKtampíi.  Entirgad-i  por  id  hijo  de 
una  viuda  un  ruya  raíase  hospedó  upreito  «sU  ya  ^errallonga»  y 
aiíade  lu-  g<^  -En  (uilacio  preso  queda  ••^Loa  treaín);'  ojos  diamáúrosi 
On-llo,  RoJHK  y  (jufvai'i  pi"ico  ditKpiti^a.  e«  dwir,  aniüs  rinl  ml'i  fi2  en 
que  murió  i^oLdlo  eariihiuron  a  Rl  rataUn  Senallci:i)t;a  n  r.n  quu  diu- 
ron  uni>  de  lo«  niueht>&  y  lal  vez  el  punclpal  ejemplo  d"  la  o«adia  de 
fnvoncíi^n  át¡  nm'stro  antiguo  drama,  suponií'ndn  á  Seiialloni^a  y 
Juana  do  la  pnnnpal  rmbU'üu  de  Karcplona.  ol  oiig<-n  ile  «us  traba- 
Jos  una  riña  piiblíca  .  etc.,  y  modififando  una.  cun'ioncíta  que  «s 
ahora  Iradirional  en  paiLe  y  que  creemos  que  debió  ser  popular 
«n  lu  origi>n. 

(I)  La 'lanxB  ea  mdis  hi»ti>nVa  que  el  romanre  y  que  el  drama 
castellano  por  pregentar  á  las  rlaiaí  €l  rarActer  de  Sei  rallon^a.  Los 
personajt'a  hisl6ii>-ns  d-<  la  danta  (srgórt  rü9ulta  del  |iio'-e>«>)snTi  ade- 
mát  de  SeiTüllooga  y  Juana  ,   Miquel  Ganyada  ,    Segiinón  Sala  í  In 
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Los  interlocutores  son:  Abanderado  primer;  Serra- 
Ilonga;  Cap  d'  Euran;  Simón  de  Londres  (i);  Gollut; 
Pere  Blau;  Verme)];  Tendret;  Xacó;  Pineda;  Marxam; 
Barbeta,  que  forman  á  la  derecha;  y  Abanderado  segón; 
Juana  (2);  Rocamora;  Petit  Fornés;  Gabaig  (3);  Miquel 
Ganyada;  Segimón  Sala;  Ginesta;  Peret  Xtnxola;  Simo- 
net;  Rocha  Guínart;  TallaferrOf  que  forma  á  la  iz- 
quierda. 

Empieza  á  hablar  el  primer  abanderado: 

En  reverencia  vos  dich 
A  tots  los  de  aquesta  plassa 
Solament  me  doneu  teihps 
Per  dirne  cuatre  paraulas. 
Abuy  se  comensa  un  ball 

Y  se  forma  una  quadrilla.  ü 
Serrallonga  es  Capítá 

Y  la  Joana  la  guia. 


danza  supone  á  éste  y  í  Tendret  hermanoa  de  Serrallonga:  del  pro- 
ceso que  nombra  á  dicho  SegimiSii  resultan  medio  hermanos  de  Se- 
rrallonga Juan  y  Pedro  Sala)  y  finalmente  el  Gavaig  (hay  ea  el 
proceso  un  Gubaig  de  Sala  y  un  Gabaig  Roig)  Ea  extraño  que  no 
haya  en  la  dunza  el  Fadrí  de  Sau,  segundo  de  Serrallonga  conserva- 
do en  el  drama  Con  respecto  al  único  Gabaig  de  la  danza,  ¿ate 
recuerda  el  hecho  histórico  de  haber  estado  Serrallonga  en  Francia. 
Es  también  de  notai'  que  se  cuente  como  subordinado  de  Serrallonga 
á  Koque  Guinaid  ó  Guínarda,  inmortalizado  por  Cervantes. 
(1)    Muy  singular  es  este  título  cuyo  origen  no  declara  la  danza: 

Soch  lo  Simó  de  Londres 
Leal  soldat  de  raa  Rey  (Heyt) 
De  las  tropas  de  Lleger. 

(S)  Se  exageriJ  mucho  en  punto  á  esta  desgraciada  mujer.  Había 
en  la  cuadrilla  una  Margarita  Soler  de  Viladrau  que  vestía  de  hom- 
bre con  chambergo  y  pluma.  Siguió  también  í  Serrallonga  una 
Anastasia  Caries  Pero  Juana,  viuda  de  un  molinero,  se  vio  mucho 
más  tarde  forzada  á.  seguir  &  Serrallonga  (principalmente  en  una 
época  en  que  este  había  perdido  sus  tal  vez  cien  secuaces  é  iba  caii 
solo]  y  únicamente  obligada  se  presentó  alguna  vez  con  chispa  en 
algún  robo. 

(3)     Véase  una  muestra  del  francés  usado  en  la  danza: 

Gabaig.  E  bien  Monsíeur  Serrallonga. 

Serrallonga.     Qu'  es  que  vulé  vu  gabau! 
Gabaig,  Vinch  á  donar  el  bon  jur 

A  vos  et  votre  madam,  etc. 


]i 
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Lo  bnll  que  ttbuy  se  (a. 
En  le  molla  nnomenadaj 
Viva  pues  lo  Serríillonga 
y  Iota  sa  enmarada. 

Responde  el  Serrallonga: 

Tu  qü'  ets  I'  abanderado 
Y  scnt  jove  (ant  galán 
Quant  anem  á  la  campanya 
Te  faré  anar  devant. 

bobo  Tallaferro  añade  una  patochada  á  este  y  á  los 
demás  diálogos,  ya  lomada  de  la  letra  trudicional ,  ya 
añadida  de  su  propia  cosecha  y  alusiva  i  veces  á  perso- 
nas allegadas  ó  conocidas  de  los  representantes  que  acu- 
dieron á  ver  los  ensayos  de  la  danza. 

Después  del  ccparlameniA  del  segundo  abanderado  y 
respuesta  de  Serrallonga  y  Tallaferro,  sigue  el  «  parla- 
meiiu  de  Serrallonga : 

Aquí  n'  avem  arribat 
.  En  aquesta  linJa  plassa 
Per  saltar  y  bailar 
Jo  y  la  meva  companya. 
Soch-ne  ¡o  lo  SL-rnillongü 

Y  aquí  n'  está  nin  Joana; 
Min>'un&,  si  voleu  venir 
Farem  vida  regíilada, 
Robarem  casas  y  joyas. 
tjui  vol  tr«ballar  treballe, 
Sijjuem  al  lioch  hont  síguem 
No  lindfcm  de  qué  cspaiiiarnos, 
Puig  que  si  jo  'n  so  víilent 

Molí  mes  ho  es  la  Joana 

Trema  tres  armas  en  porta, 
Totas  son  mott  bcn  templadas, 

Y  poden  iraurer  mes  foch 
Que  mil  soldats  en  campanya. 
Es  valeols  tiidiins 
Preparetn  ¡as  nostras  cosas 
Puifí  tenfm  de  fer  un  robo 
Allá  'I  camp  de  Tarragona. 
Las  cioch  mil  ¡Huras  que  hi  ha 
Amagadas  dins  d'  un  cofra 
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Tan  prompte  com  las  tioguem 

Las  emplearen!  ab  robas 

Y  axis  no  dirá  la  gcnt 

Que  sam  ftlls  de  casas  pobras  (i). 

La  Joana  no  se  queda  en  zaga: 

Banilulers  lie  ma  cuadrilla 
Ab  lal  csquadró  íarmats, 
Su&teni£m  la;  valentías 
Ab  chispas  y  pcdcrnnLK,  etc. 

Hace  la  enumeración  de  sus  secuaces: 

Oh  ei^pantadn  Catalunya 

Del  nosire  gran  captlá, 

O  jaran  soldat  Simó  de  Londres 

Qué  d'  hassanyas  tú  larás... 

Tú  també  pctít  Forn¿<; 

Mes  asiut  que  un  bon  marxant, 

Pú'isi  sabs  fabricar  moacda 

Quan  están  tots  descansant  etc. 

Aunque  estas  y  las  siguientes  palabras  de  la  mujer  de 
Serrallonga  suponen  conocidos  á  todos  los  individuo* 
quelos  acompafuMi,  los  oparlamenis»  sucesivos  consis- 
ten cuasi  exclusivamente  en  Ja  ordenada  presentación  de 
ios  diferentes  bandidos  {  sín  exceptuar  los  hermanos  del 
caudillo}  por  estilo  de  la.  siguiente: 


Pereí  Xinxola. 

Serrallonga. 
Xinxola. 


Den  vos  guart  lo  Serrallonga 

Y  la  Joana  també. 

¿Qui  eís  tú  que  no  'c  conech  ? 

Jo  so  M  Pereí  Xinxola 

Home  xich  y  valcrós 

Que  un  díii  per  una  hurla 

Kn  vaig  malar  cent  y  das. 


Es  de  ver  que  en  los  «parlamenis»  se  trata  de  carac- 
terizar á  los  diferentes  interlocutores,  pero  se  hace  de 


(1}  Según  el  uso  de  los  bandidos  que  acostumbran  &  llev&r  con- 
sigo tadas  susi'iqui'Kas.  vestían  litjosamcntc  Serrallonga  y  los  suyoi: 
traían  rapas  bordadas  con  canutilíoa  de  uro  y  plata  ,  {rintura  de  Uiz- 
ciupelo  eariiicsí  uun  pUnclLOii  fie  plata,  pedceñattjs  con  ñecos  de  ledl 
y  peretat  de  or,  etc. 
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una  manera  sumameme  irivial  y  confuaa,  y  si  en  algo 
se  distinguen  es  en  los  grados  de  atrocidad.  Scrrollonga 
los  recibe  con  mejor  ó  peor  talante  y  aun  una  vez  ha  de 
intervenir  JuanA  para  apaciguar  al  recliín  presentado. 
Esta  que  había  sufrido  un  desacato  de  Tallaíerro.  es 
objeto  de  un  discurso  sobrado  galante  de  uno  de  los  que 
se  presentan,  lo  cual  enoja  á  Serrallonga  que  luego  se 
calma,  y  esle  es  el  único  incidente  particular  de  este 
drama  tan  poco  activo.  Recordamos,  sin  embargo,  haber 
visto  representar  una  emboscada  puesta  por  los  ladrones 
en  que  sonaban  muchos  tiros;  lo  cual  constituiría  una 
escena  muda,  aunque  muy  ruidosa. 

El  iraje  que  hace  algunos  años  se  usaba  era  de  fanta- 
sía; blanco  con  resLones  y  seguramente  haldülas  encar- 
nadas; el  sombrera  era  de  paja  que  usan  los  labradores 
en  la  siega,  adornado  de  muchos  ramilletes  de  flores 
artífíciales,  de  los  que  regalan  á  las  niñas  en  los  bailes 
de  las  aldeas.  Vimos  también  en  otra  ocasión  al  gracio- 
so que  se  distingue  por  el  gran  número  de  galeis  (brocals 
ó  canutos  que  se  ponen  en  las  calabazas)  que  pendían 
de  su  espalda  como  un  testimonio  de  su  afición  al  vino. 

Terminaremos  con  una  noiíibilísima  función  celebra- 
da en  Alcoy,  que  á  pesar  de  no  poderse  llamar  propia- 
mente danza,  tiene  mís  semejanza  con  esta  forma  de 
representación  que  con  el  drama  propiamente  dicho.  De 
ella  nos  dejó  una  detenida  descripción  nuestro  respeta- 
ble amigo  D.  J.  A.  Llobei  cu  sus  «Apuntes  históricas 
acerca  de  las  ñestas  que  celebra  cada  año  la  ciudad  de 
Alcoy»,  de  la  cual  vamos  á  dar  un  breve  extracto  :  «Se 
quiere  figurar  en  ella  el  ataque,  asalto  y  toma  de  la 
plaza  por  los  moros  de  Granada  en  el  año  1276  y  su 
reconquista  por  las  armas  de  Aragón  en  el  mismo  año. 
Los  bandos  de  moros  y  cristianos  que  ejecutan  la  fun* 
Clon  se  hallan  divididos  en  hiadas,  cada  fílada  se  forma 
de  un  cierto  número  de  individuos  armados  de  arcabuz. 
acompañado  cada  uno  de  un  municionero  y  de  un  me- 
chero y  mandados  por  un  oticial  que  da  las  señas  de 
mando  con  un  sable  ó  con   una  alabarda.  Cada  filada 


a^i 
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lleva  una  música  militar  y  algunas  de  las  de  moros  lam- 
bory  dulzaina.  Cada  bando  está  dirigido  por  un  capitán 
acompañado  de  dos  sargentos  de  batalla  y  de  una  espe- 
cie de  escudera  que  es  un  muchacho  que  lleva  un  bas- 
tonciio  de  mando  y  un  pañuelo  blanco  en  la  mano  de- 
recha y  en  la  izquierda  una  pequcfía  rodela.  Después  de 
la  filada  del  capitán  viene  U  del  alférez  que  es  el  que 
será  capitán  el  año  siguiente,  y  at  lado  del  mismo  en  el 
bando  del  cristiano  mosén  Ramón  Torregrosa;  al  Jado 
del  alférez  moro  va  d  embajador  y  una  niña  con  utt 
pequerio  sübk  ÜJirtada  la  jineta.  Todos  los  cristianos 
llevan  en  lu  parte  izquierda  del  pecho  cruz  encarnada: 
una  filada  ó  compañía  viste  á  la  antigua  española  en 
traje  de  corte,  otra  de  curas;  otra  llamada  de  los  Toma- 
sines  por  su  corbata  de  colgajes  ó  lomasina,  lleva  traje 
de  principios  del  siglo  pasado ;  otra  lleva  el  de  los  anti- 
guos romanos;  otra  llamada  de  los  somatenes  vistéalo 
montañés  de  Cataluña  de  á  principios  del  mismo  siglo 
pasado;  hay  una  de  contrabandistas  á  la  murciano  del 
día  y  oira  de  estudiantes  con  sus  correspondientes  f{ui- 
larras  y  pandereías.  Hay  también  Ij  caballería  cristianu 
formada  por  hombres  montados  en  unos  caballitos  pe- 
queños hechos  de  cañas  y  papel  pintado.  El  día  en  que 
se  ejecuta  la  representación  ó  alarde  es  el  siguiente  al 
de  San  Jor^e.  A  cosa  de  lus  diez  v  media  de  la  mauanu 
llega  del  campo  un  jinete  moro  que  entrega  un  pliego 
al  gobernador  cristiano  que  lo  rompe  sin  leerlo;  pídc 
aquel  entonces  que  se  admita  un  embajador,  el  cual 
llega  acompañado  de  otros  tres  ó  cuatro  jinetes,  y  al  ver 
el  castillo  (que  hay  construido  al  efecto  en  la  plaza  y 
cuyas  almenas  eslán  coronadas  de  guerreros)  recita  un 
pomposo  discurso  y  sigue  luego  un  largo  diálogo  entre 
el  moro,  el  gobernador  y  el  embajador  cristiano  que 
acaban  por  llamar  á  las  armas.  Vienen  luego  los  tiros, 
disparados  con  cierto  orden,  se  adelantan  y  retroceden 
los  cristianos.,  y  se  retiran  luego,  quedando  únicamente 
sus  jefes  que  se  baten  con  los  de  los  moros.  Entonces  el 
director  del  drama,  que  va  de  moro  pero  no  toma  parte 
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por  ninguno  tie  los  bandos,  hace  una  señal  y  empie- 
za entre  los  jefes  el  combate  de  arma  bluncH,  eniran 
los  moros  mezclados  con  los  cristianos  por  el  puente 
levadizo  del  castillo,  mientras  otros  moros  quitan  la 
bíindem  blanca  con  la  cruz  roju  susiiniycntiola  por  otra 
roja  con  media  luna  blanca.  Por  la  tarde  los  cristianos 
recobran  el  castillo. —  El  mosén  Torrcgrosa  su  pon  ese 
que  fue  un  sacerdote  que  en  el  momento  en  que  los 
moros  asaituron  la  plaza  dejó  el  altar  y  corrió  á  animar 
á  los  cristiiinoa  á  !j  defensa  ayudado  de  la  primer  arma 
que  le  vino  á  las  manos,  que  fué  una  pequeña  guadañé 
del  país  llamada  corbellan  (i). 

La  misma  ó  semejante  reprcseniuciúii,  según  nou  que 
debemos  á  D.  Edunrdo  Soler,  tiene  lugar,  en  lasrespec- 
tivas  tiestas  de  sus  santos  patronos,  en  los  pueblos  limí- 
trofes de  Alcoy  (Conccniaina,  Bañeres,  Bocairente,  etc.), 
y  aun.  si  bien  con  intermitencias,  en  algunos  pueblos 
de  la  marina,  como  en  Villajoyosíi,  Rclleu  y  Sella.  Los 
jefes  y  embajadores  de  ambos  ejércitos  son  las  personas 
más  distinguidas  de  la  población. 

En  Vülajoyosa  la  función  comienza  por  un  simulacro 
naval  en  que  son  vencidos  los  cristianos. 

Sentiríamos  que  cI  orden  que  hemos  seguido  en  estos 
esludios  dejase  á  los  lectores  !a  impresión  poco  favora- 
ble que  naturalmente  pueden  producir  las  tJliimas  re- 
presentaciones analizadas,  porque  por  nuestra  parte  no 
traíamos  de  disimular  la  atición  que  por  punto  gciieral 
las  tenemos.  Se  ha  hecho  perfeciamenie  en  suprimirlas 
ó  en  limitarlas,  cuando  se  ha  iniercsado  en  ello  el  deco- 
ro del  culto^  infinitameiiie  superior  á  toda  considera- 
ción arqueológica.  Se  hará  muy  bien  siempre  que  se 
vea  en  alguna  de  ellas  un  peligro  moral  (como  tul  vez 
en  ciertos  casos  pueden  ofrecer  las  danzas  de  bandidos). 
Mas  necedad  sería  destruirlas  por  razones  tfc  buen  tono. 


(1)  En  fl  Diario  de  Bureetonn  ár.  S8  de  Ab<'>l  <Ia  1877  se  cnpítf 
un  «rti'calo  <lc  Las  FrorinrAtts  de  Vnlunria,  donde  hay  una  desrrip- 
eido  de  «sta  fiesta  de  Alcoy,  tao  celebiada. 
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Esias  y  semeíanies  costumbres,  no  sólo  son  curiosas, 
sino  miratido  las  cosas  en  su  conjunto,  útiles.  Se  debe- 
ría ver  á  lo  menos  qué  diversiones  sustituirá  el  pueblo 
á  las  que  se  le  quitan. 


V- 


EL  CANTO  D£  LA   SIBILA   EN   LENGUA  DE   OC   (l). 


En  SU  excelente  estudio  titulado  Les  Prophétes  du 
Christ,  pág.  2  ss.  [2},  M.  Maríus  Sepeí  publicó,  confor- 
me á  un  breviario  ms.  de  Arles  (siglo  xn)  un  nuevo  tex- 
to del  sermón  utributdo  ¿  S.  Agustín  que  se  leía  en  U 
vigilia  de  ]a  Natividad  del  Señor  y  en  ei  cuol,  para  coa- 
vencer  de  su  advenimiento  á  los  Judíos,  son  llamados  i 
dar  icsiimonio  varios  personajes  del  Antiguo  y  <lel 
Nuevo  Testamento,  y  después  de  estos,  como  gentiles, 
Virgilio,  Nabucodonosor  y  la  Sibila.  Todos  lo»  lesii- 
monios  consisten  en  breves  textos,  excepto  e|  de  la  Si- 
bita  {Judicii  signum  íeilus  sudare  madescet)  que  com- 
prende veinlisieie  exámetros:  su  extensión  y  su  formo 
versificada  pudieron  contribuir  áquelLamaae  particular- 
mcnie  la  atención  y  á  que,  puesto  en  idioma  vulgar,  se 
cantase  en  algunas  iglesias  y  haya  seguido  cantándose. 
en  una  á  lo  menos,  hosia  nuestros  días. 

El  5r.  Sepet,  en  vista  del  carácter  dramático  del  ser- 
món, sientLi  que  hubo  de  recitarse  con  una  entonación 
semi-musicü]  y  con  cambio  de  tonos  para  distinguir  al 


(1)  En  Ub  OhsertaCianeJ  lobre  la  poesía  popular  ciL¿  la  pnmci» 
copla  de  este  rantü  según  la  vcrsidn  vulgar  que  aquí  kr  desEgna  coauy 
Be.  Mis  tai"d€  copié  lu  del  Ordinaria  de  Uigel  que  sk  rDS4?rvaba 
para  tas  Noticíat  de  reprt-ientacíones  catalanas  que  me  piopoogo 
pnblicor  en  colaboración  cor  el  joven  D.  Andrc»  Balaguer.  La  »<1- 
quiaición  de  Las  dos  vorsianea  mB.  mo  ha  pnrerido  merecer  un  estu- 
dio apaitc. 

(2)  liíbhcth.  de  i'Ec.  dts  ch.,  6.  III,  3. 
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feciOT  de  los  tesiigos.  Además,  como  en  el  ms.  de  Arles 
hay  un  signo  para  distinguir  la  evocación  de  cada  nue- 
vo lesiigo,  y  á  los  dos  primeros  signos  corresponden  Jos 
nombres  de  los  profetas  Isaías  y  Jeremías  escritos  con 
tinta  colorada,  siendo  evidente  que  si  no  síííuen  los  nom- 
bres de  ios  demás  fué  por  olvido  ó  inconsecuencia  del 
escribiente,  conjetura  con  mucha  vcrosimiiiitud  el  citado 
crítico  que  la  recitación  del  discurso  se  dividió  entre  el 
lector  y  sendas  personas  para  cada  testigo.  Lo  cierto  es 
que  del  mismo  sermón  provinieron  varios  dramas  Hiiir- 
gicos  y  sem i-litúrgicos,  si  bien  no  por  esto  debe  supo- 
nerse que  todos. 

La  costumbre  de  cantar  la  versión  romanceada  provi- 
no directamente  del  sermón  y  no  de  uno  de  sus  engen- 
dros draitiáticos.  Dicha  versión  es  traducción  ,  aunque 
00  literal,  del  conjunio  del  Judicii  sigmun,  mientras  en 
Ja  representación  más  sencilla  y  más  próxima  al  ser- 
món, CLial  es  el  famoso  diálogo  ó  tropo  dramático  de  los 
Profetas  át  Límoges,  la  Sibila  pronuncia  tan  sólo  sus 
rres  primeros  versos  (i).  Además  vemos  que  en  Valen- 
cia, y  así  hubo  de  ser  en  los  demás  puntos,  á  dicho  can- 
to vulgar  precedía  la  lectura  de!  sermón  mencionado  (2). 
No  es  esto  decir  que  en  el  uso  de  la  lengua  vulgar  y  en 
el  Traje  mujeril  de  lo  Sibila,  no  se  vea  influencia  de  los 
misterios  dramáticos  (3). 

¿Hubo  una  versión  francesa  del  Judicii  signum?  Es 
muy  posible  y  se  lia  creído  que  tal  era  la  obra  versifica- 
da que  se  cita  con  el  nombre  de  Dit  des  quince  signes  ó 
Les  quince  signes  de  iajin  dti  monde  (4).  El  Sr.  Sepet 


V.  Cousaímaker,  Dramei  ¡tíurgique».  p.  16  y  20. 
V.  el  pmaje  (!•>  Villanunva  que  luego  te  rita  :  m  de  suponer 
mÍHinu  Hi!  Uallaría  «n  Iom  Urdiiuivios  »le  Vr^wl  y  Barcelona. 
En  U  célebre  rcprL'Stntaciún  tlti  Ruueii  (Du  Ciiiigo,  v*  Fes- 

líwfrfiiwi)  la  Sibila  se  presenta  corottata  el  multtbri  habUu 

t. 
De  EKta  obra  frant-fisa  coducuidos  los  fragmentos  publieados 
Mflyor,  Rafitrniia,  VI,  24  y  25  ¡ms.  del  Mu&co  Británico) 

r  2G  Ivcraiiín  piovcnital,  dondlc  se  cita,  aunque  no  exclusiva- 

,  i  S.  Jeránimo),  y  VIII,  :HH-I5  (ma.  de  Cambridge). Sepet 
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U  llama  paráfrasis,  y  no  ha  fallado  quien  la  llamase  tra* 
ducción  del  canto  latino.  Que  no  es  lo  úliímo  basu 
para  demostrarlo  su  extensión  ( 3r3  versos  en  el  ms.  de 
Cambridge),  y  tampoco,  á  pesar  de  la  igualdad  ¿t 
flsunio,  puede  llamarse  paráfrasis.  Ni  en  el  título  ni 
en  el  curxo  de  la  composición  vemos  que  se  mencione 
á  la  Sibila,  aduciendo  únicamente  como  sutorídadeí 
personajes  del  Antiguo  Testamento;  el  orden  de  las 
idcns  es  diverso  y  no  se  nota  semejanza  alguna  especial 
en  los  pormenores  (i)- 

El  canto  romanceado  de  la  Sibila  que  en  diferentes 
versiones  conocemos  pertenece  i  la  lengua  de  oc.  Nóta- 
se en  él  un  movjmienio  lírico  opuesto  á  la  manera  difu- 
sa y  expositiva  de  ¿?;  ^uin^e  A/^ne;,  si  bien  se  ingiric' 
ron  en  cL  algunos  versos  de  la  traducción  provenzal  de 
CAta  obra. 

De  una  versión  provenzal  del  canto  (siglo  xtv?)  pro- 
vienen las  catalanas,  la  primera  de  las  cuales  ha  llegado 
hasta  nosotros,  aunque  en  un  libro  de  constituciones 
sinodales,  sin  título  y  aislada  ,  mientras  las  restantes» 
nos  presentan  como  formando  pane  de  uníi  costumbre 
establecida.  De  esta  costumbre  debemos  interesantes  no- 
ticias á  Fr.  Jaime  Viilanueva  [t). 

En  el  Viaje  á  Valencia,  tomo  I,  p.  134,  leemos:  «En 
el  segundo  nocturno  de  las  maitines  de  este  día  (  vigilia 


habla  de  ella,  PropfiHts.  pág,  Iñ.'J  (j  en  igualfs  términos  en  los 
üramvs  itiredna),  ciíanilo  atgunns  veíans  con  ifferpnría  al  dram* 
á  mísltina  <Ift  Adán,  doiidi,'  eti  realidad  lus  Quinte  tignea  türmioan 
Ib  repreeeatacicÍD  cooui  sUEtituyendo  st  Judieii  síynrrm. —  (Tcanse 
las  adiciones.) 

(1)  El  pmma  lie  Beixeo:  De  los  signos  tpie  iparfceriin  anít  */ 
Juicio  (Sánchez,  pfig.  272  es.)  taiii|>ocu  se  funda  en  el  riaa<:«3.  La 
descripción  es  muy  iSpida,  corre^pí-ndiendo  muchas  veces  una.  sola 
cnpla  á  cada  signo.  El  óiden  de  ¿sioa  ts  diverso  y  00  se  ve  semejan- 
xa  alguna  especial  fuera  de  la  que  lleva  ronsign  rI  at-unto  (Juzgando, 
se  etitiendc,  por  los  citaócs  fiagincntos).  Cita  únicamente  á  S.  Jt- 
tOolmo. 

(3)  Vinje  literario  6  la»  IgUsiat  de  España,  Madrid,  desde 
1603  i  m5S  Los  primeros  lomos  llevan  en  la  portada  el  nombre 
de  D.  Lorenzo  Joaquín,  hcimano  de  Fr.  Jaime  y  lootador  de  sua 
carus. 


ORÍGENES  TEL  TEATRO   CATALÁN.  397 

de  Navidad)  la  lección  se  dice  ser  de  S.  Agustín,  en  la 
cual  se  halla  el  testimonio  de  la  Sibila  Eritreu,  repitién- 
dose después  de  cada  dístico  (?)  el  primer  verso  Judicii 
tel/us  (léase  sig'mim).  Esto  es  en  el  breviario  de  146^..  En 
el  oñcio  de  esla  solemnidad  que  se  insertó  en  la  semana 
sania  del  año  i533,  se  ve  que,  creciendo  la  devoción  de 
los  prelados,  aniidieron  todos  los  testimonios  que  profe- 
tizan la  venida  de  Cristo  ([),  los  cuales  anunciaba  cl 
lector  de  este  modo:  Dic  tu  Jeremía;  dicat  et  Isaías.  Y 
como  se  notan  con  tinta  colorada  esios  profetas,  es  posi- 
ble que  estos  leslimonios  los  difese  otro,  respondiendo 
á  Ja  pregunta  del  lecior  [2),  como  lo  previene  al  llegará 
la  Sibila  con  estas  palabras:  La  Sybilla  etc.»  (véase  más 
adelante). 

En  el  tomo  XIX,  p.  96,  hablando  de  las  costumbres 
de  la  Iglesia  de  Tarragona  en  cl  siglo  xvi,  cuyo  cotio- 
cimienio  adquirió  por  el  examen  de  códices  y  de  actas 
capitulares,  dice  que  en  la  noche  de  Navidad  había 
también  Sibila,  y  sospecha ,  ignoramos  con  qué  fun- 
damento, que  acaso  se  diferenciaba  de  la  de  Valencia, 
siendo  más  bien  una  representación  ó  comedia! 

Nos  informa  finalmente,  tomo  XXII ,  1 33,  de  que  el 
obispo  de  Miillorca  Juan  Vich  y  Manrique,  valenciano 
de  ilustre  familia,  en  4  de  Diciembre  de  xbjb  rogó  ul 
capítulo  que  se  hiciese  la  representación  de  la  Sibila  en 
las  maitines  de  Navidad,  como  se  hacía  en  alíjunas  igle- 
sias, señaladamente  en  la  de  Valencia  ,  y  que  accedió  el 
capítulo,  y  añade  luego,  p.  1  83,  que  este  rito,  abolido  á 
mitad  del  mismo  siglo,  se  restableció  momentáneamen- 
te. Ignoro  si  se  interrumpió  de  nuevo,  según  parece  de- 
ducirse de  las  palabras  de  Villanueva ,  pero  subsistía 
hace  poco  y  creo  que  subsiste. 


(1)  Es  decir  que  se  complelú.  6  se  restablecieron  las  partei  d«ll 
I  aermón  atribuido  á  S    Agustín,  ai  algitiia.  st^  hsbm  suprimida. 

(2)  Es  la  misma,  obacivaciía  que  fiacc  Scpct  tun  itspecla  al  mu. 
de  Ai\n 
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A.  VERSI0NB5  MANUSCRITAS. 

a.    Bibl.  N»í.d»P»TÍ».  ra».  fi.  a.»  14973,  fol.  aí-i;.— Siglo  »v  (i). 
ft,    Archivo  cspiiularilc  Itcditdral  de  Barcelona. — Armari  gran,  n.': 
Prtaciplo»  dtí  *(g1o  XV  <3). 

AH  yorn  del  yusísi 
parra  qui  aura  íng  seruisi.  a 

Vn  rey  uendra  perpetual 
del  ccl  que  anc  nun  funim)  uytal ; 
en  can:  uenJra  certanamens 
per  far  del  ce[g1cj  íayamcnt.  G 

Mjí)'  del  iuMhi  Cut  cnant 
parra  una  cenya  mot  gran  : 
U  térra  gitara  su$or 
c  tremira  de  ^ran  pauor,  lu 

Apres  s'esbadara  moi  fon, 
don  m'es  seml>)antde  grcu  connort, 
e  mostrara  nn  criis  [c]  an  trons 
las  cnfernals  conrus(s)ion[s].  14 

Un  cor  mol  trist  ra3o(nojoara 
ác\  ccl  que  mot  rcysidara ; 


I,  Al  y,  á.  judici — pat[ra  q.  a,  l'ayt  reruLci. 

4.  d,  ceLt  q.  [b;aQ[c¡  miy  00  Ho— 5  certdaacneDt— O  c«gle  jutge- 
ment. 

7.  Cor  d,  judivl  t.  anant — 8  vf^ndra  une  algac  raoU — f)  Ic  t.  g. 
sudor— 10  a'^tremirai  d.  g    pahor. 

II,  A.  s'esbetidira  molt  jl'orl — 12d.  cas.  d.  g.  conort — 13  {11), 
a  c.  e  ab — 14  (18)  Iv»  iiifornalit  coortiiiiunii. 

IS,  Un  cora  lonei-a,  deius — l(t  el  moa  i-e«surítera  dejus. 

(1)  El  arUoiilo  ñe  que  luego  hablamosi  menrtona  esta  veni^D 
que  inctírji  eii  ku  (imudriss  el  Se.  I3iirtí»->i,  i-xprt;»>»ticIo  H  deMO  d( 
que  su  publicara:  usto  bastO  para  que  M.  Alfred  Morel  Filio  nw 
enviase,  con  amable  solicitud,  unsí  <ropia  díptotnática  do   la    minrU- 

(2)  Debemos  á  la  amistad  del  serior  catiAnígo  D.  Buenaventon 
Ribas  ol  i-unoi-iiuyiiíiLtn  de  este  ma.  t^ae  do8cnbiriii)8  ca  un  articuíp 
del  Gav  saficr  (15  Dic.  1079).  — El  táralo  íc  baHa  dirspucs  ¿«  na 
escrito  de  1395  y  antes  de  un  cómputo  de  Ins  Pasmuna  renid'crai. 
emperand»  por  la  da  1415,  y  es  por  consiguiente  antfüinr  á  esb 
fecha. 

La  correspuadeocía  del  oi'deo  d«  sus  -veraos,  C9a  respecto  al  At 
!oB  de  a,  es  el  Bifiuicntc  :  1-12:  1-12. —13.  14-.  17,  19.— 15. 
16:  [5.  16  —  n,  18;  13,  14.  — 19  22:  2a-26.— 23-:íO :  •Í5.42.- 
31-34  :  27-ao.— aS-üa  :  35.34.— ;39-46  nn  ticjien  cotrespondientw 
ena.— 47-dO:  19-22.— 51-54  ;  56-5&  — 65-6G  no  Uenen  correipon- 
dientes  en  a. 
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)a  lütiii  el  f  1 )  sotely  s'escuUira, 

nulya  steb  non  luscra.  i8 

Cascun  cors  rorma  cobrara  (í), 
aquí  parra  quj  es  bon  o  mal ; 
li  bons  irán  vcrs  Diciis  laysus, 
li  mal  iran  en  ler[r]a  ius.  aa 

Fuoc  deysendra  del  cel  ardent 
an  solpre  que  es  mol  pudcTit ; 
ccl,  ter[r]a,  mar,  tot  (perira] 
e  tol  can  es  fuoc  dclirü.  26 

Li  puey  es  plans  serán  eguals; 
aijui  serán  li  bons  el  mals, 
li  contcB  c!  reys  el  baron^  29 

que  de  lur  fazi  (jíV)  rcn-Jran  rason. 

An[Cj  rcn  non  fes  hom  tiin  cicret, 
ni  rer\  non  dix  ni  non  pen{y)sei 
que  aquí  non  sía  tnt  ciar; 
nc^un  no  poyra  ren  celar.  $4 

Ado]nJx  non  auni(n)  on  raleni 
de  rriquesa  d'nur  ni  ij'arge[nlt, 
ni  d'autras  causa[s]  nuil  liesyr 
raay  tan  sotamens  de  morir,  38 

De  morir  es  toi  lur  talcnt, 
ado]n]^  lur  glatirun  las  dcn^: 
non  y  aura  negan  iioo  plor, 
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*17  (13)  le  lune  e  lo  sal  s'esirunra — 18  (Í4)  nul]&  Btolc  noy  loyra. 

19  (47),  Quesrun  c  Ta  cobrera — 20  (46)  qui  es  bo  (i  mn!  aqai 

pltr¡r]a — SI  {49)  Ius  b.  niraii  l-ii  U^ssus — 22  (50)  l-Ih  m.  e.  ifciu  le¡|{us. 

I       23  (19/.  Foc  dexiindi-a  d,  (?oll  a. — 24  (SO)  e  Bofre  qui  e  tnolt  p. — 

'  25  (21 1  c.  e  Wri-j»  «  m.  1.  p  — 2C  (24)  e  foc  t.  quanl  e. 

27  (31]  La»  puits  e  los  p.  s.  agu:iils — 28  {32}  a,  curan  Iuk  b-  e  Iiik 
— 29  (33)  rey»,  roiiites  e  altrus — 30  (34)  qwi  d,  1  fayts  retraii  ruaons. 
31  {35)  Nos  fea  (h,«ac  h.  t.  cecret — 32  (36)  ae  lh]aac  non  d.  nls 
]>erpeiuet — .'Í3  (1)7)  cia— 34  138]  ja  noy  pura  huta  rej. 

36  [23)  Le  done  ha  n.  aura  hom  t.  —  36  (24)  de   rlquese  d'a. — 
37  (25)  nv  aura  hom  de  ros  desiig— 36  (26)  sino  ten   solnment  del 
39  (27)  D.  murir  cera  tuls  tuis  talents — ^40  (28)  le  dona  les  gleti- 
[ran  les — 41  (20)  noy  a.  Q'C'gu  qui  nos, 

(1)  En  Pite  y  otros  lugares  ít  proviene  de  la  Doión  de  la  copnla- 
Uva  y  del  artíciiLo  cuya  volé)  se  ha  eliitido  y  equivalí;  6  lo  que  an- 
tea M  escribía  e'í  y  ahora  suele  earrihirEe  íÍ", 

(2)  Ea  el  ms.  esta  copla  está  añadida  al  margeo  de  la  que  aquí 
»íguc. 


300  ORÍGENES    DEL    TEATRO    CATALÁN. 

tot  lo  mont  cera  en  tristor.  42 

Ado[n]cx  dirá  Dieus  asprame[n]s 
a  ceis  que  irán  a  perdement: 

■  anas  uos  en  el  fuoc  ardeat  4b 
car  (anc)  non  fesest  mo  mandament  » 

Ais  autres  dirá  mot  doysament: 
a  cel  que  irán  a  saluame[D]t : 
■•  uenes  a  mi,  [uenes]  bons  fyls 

■  que  yeu  vos  guardaray  de  perill[s].B 

Terratremol  tan  gran  cera  5i 

que  las  torres  derocara: 
nul  oms  dempes  non  romandra 
tan  fort  ter[r]a  tremolara.  54 

Li  enfans  que  ñas  no  sseran 
dedins  los  uentres  cridaran 
an  clara  uos,  mot  autamens, 
merce  a  Dieu  omntpotent.  58 

Aqui  ceran  li  u[su]riyes 
que  de  la  mesalya  fan  denyers 
e  de  Temina  fan  sestyer: 
aquill  cayran  el  uiu  brasier.  6a 

E  dirán  tut  enaysi: 
«glorios  Dieus,  sener,  merce: 
may  volgram  ecer  de  níent 
que  car  uenem  a  naycement.  »  66 

Aquel  senher  que  nos  formet 
e  que  de  la  Verges  nasquet 
nos  guarde  de  pecat[z]  mortal(l)[s] 
c  de  penas  perpetuáis.  70 

Ado[n]cx  uendra  Dieu  essa  mayestat 
iuxar  lo  mont  per  ueritat, 
Hdo[n]cx  ueyran  Dieu  en  la  cros 
on  moriy  per  pecados.  74 


43-54.  No  tienen  correspondientes  en  b. 

55  (51).  LoR  infans  q.  nats  n.  seráa— 56  (52)  ais  Tentre^s]  de  lun 
mayrea  crideran — 57  (53j   crideras  altemcnt — 56  (58)  Senyor  vei 
Deu. 
59-74,  No  tienen  correspondientes  en  b. 
39-46  de  6. 
Augats,  aenyo[rjs  ten  grana  dolo[r]9 
auran  los  mesquina  (de)  pecado[rls; 
en  infern  legua  entreran, 
jamay  de  qui  no  axiran,  43 

55-66  de  b. 
Ver  fill  de  Deu,  a  tum  rcclaní 
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OescRVACiONes.  Este  canto  es  en  gran  parte  traducción, 
aunque  muy  libre,  tanto  en  el  orden  de  las  ideas  como  en  su 
expresión,  del  .luoicit  signum, 

3-Ci  {de  a.):  2,  i  del  Jumen  signum:  K  celo  rex  adveniet per 
seda  futurus  ||  Scilicet  in  carne  presens  titjudicei  orbem. 

7-9:  i.  Judicii  signum  :  Tellus  sudare  madescel. 

11:  a  ...  tellus  confracta  peribií. —  [3,  14:  aS.  Tariareum- 
que  Chaos  monstrabit  ierra  dehiscens. 

i3,  ]6:  23.  Et  tuba  tune  sonilum  trlsfem  demittet  ab  aUo\\ 
Orbe.~-ty.  18:  iG.  17.  Eripitur  solisjubar,  et  choris  inierit 
astrts.  \\  Solveiur  íelutn,  Utnaris  splendur  obibil. 

19-23:  4-6.  II,  11.  Unde  Deutn  cenunt  incredulus  atque 
fideUs\\Cehum  cum  sanctis  cui  jam  termino  in  ipso\\Sic 
anime  cum  carne  aderunt  quas  judicet  ipse...  Sanctorum  sed 
cnitn  cuñete  lux  libera  cartti  ¡|  Tradentur  fontcs  eternaque 
fíamma  crcmabit. 

33-26:  27,  9.  Decidet  e  celo  ignis  et  sulphuris  amnis... 
Ejruret  térras  ignis.  paitiumque  potumque. 

27:  20.  Tum  equattiur  campis  montes.—  zg:  26.  Et  coram 
hic  domino  reges  sistentur  ad  unum. 

3!-^^:  I  i,  14.  Occuitos  i3Ctus  rctí'gens,  tune  quisque  loqtte^ 
tur  11  Secreta,  atque  Deus  rescrabit  pcctora  luci. 

35-38:  8.  Reicient  simulacra  viri  eunclam  quogue  ga^am. — 
1 39-42 :  1 5.    Tune  erit  et  hictus^  stridebunt  denlii>us  umnes. 

Los  versos  33-58  y  63-fi6  están  tomados  de  la  versión  pro- 
^venzal  de  Les  quinjc  signes:  Romania,  Vj ,  26,  versos  39-46: 
\Z.os  e/ans  que  natf  no  ceran  |[  Dedin  tos  venlres  cridaran  \\Ab 


del  grcu  judicl  qae(g)  speram, 

quena  guari[ii'  de  las  flumüs  d'abis 

ena  acules  en  puiaJíi).  58 

Scnyura  e  dones  quina  eacollals, 
lo  mi  d«  La  Vorgc  rwlemats 
quescu  se  desiriu  pviisaai' 
com  ans  peccats  porqups  leixar, 
peailentia  e  obip"  far 
que  a  Dcu  uol  qut:lgu«s  jut)(ar  Ad 

que  €ll  noB  git  a  boim  sott, 
eos  guart  (le  sobitano  morí. 

JtieBUXiils  qui  pies  rarn  per  non 
que  el  nos  face  penedir, 
qutfl  san  rt'giie  puscaní  venir; 
SüQla  Mulla  pr(*>L'h  peí  nos,  66 
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clara  fofy  mot  autamen  ii  SIerce  a  Dieu  omnipoten ,•  E  diren 
{dirán?)  ho  lot^  en  ayssi  \\  tKeys  glorias,  sfnher  merci  ¡ '  fíos 
volgram  mays  esscr  men  (léase  níeifiJl  Qu«  car  venrem  a 
aayssement...» 

La  semejanza  del  verso  21  con  el  a53  de  la  versíAn  fra^c^ 
^,  Roniitnia.  VIH,  Í14:  Kl  bon  et  mal  luít  i  seront,  m\a 
duda  casual,  y  lus  43  5u  que  ofrecen  if;uit!dad  de  fondo  coo 
los  263-2S4  pueden  provenir  direcCiniicnicdel  texto evangclico, 

Los  5 1-54  recuerdan  á  ñcrcco.  copla  XV :  Tremerá  tuáo  el 
mundo  todo  de  gran  manera  \\  No  se  terna  en  pes  ninguna  ca- 
lavera.  Rsto  indica,  no  influencia  de  nuestro  canto  en  Beroeo, 
ni,  lo  que  es  todavi'a  menos  verosi'mil,  de  Hercco  en  nuestro 
canto,  sino  un  mnnantial  común. 

Por  lo  que  hace  A  los  dos  versos  prtrncroi,  que  vemos  servir 
de  eítribillo  en  versiones  posteriores,  á  la  conclusión  7r-74 
á  las  preces  <'6  70.  y  á  la  mención  conminíniva  de  los  usure- 
ros, se  explican  fácilmenw,  sin  necesidad  de  acudir  á  una 
fuente  desconocida. 

Es  muy  posible  que  en  su  origen  consta»  únicamente  el 
canto  Je  los  versos  j-43  que  comprenden  lo  correspondiente 
hI  Judicii  sighum  y  que  más  tarde  se  le  agregase  lo  restante. 
Asf  se  explica  le  posición  déla  copla  5i-54(cuyo  sentido  es- 
taba ya  en  píirlc  contenida  en  e!  verso  m)  y  que  deber/a  eo 
toda  caso  estar  coEocoda  antes  de  44-11.  Por  otra  parte  la  58-63 
es  evidente  inierctilación,  pues  interrumpe  lo  relativo  d  los 
niños  no  natos. 

Tal  como  la  poseemos  la  versión  a  es  provenzal  (entende- 
mos esTa  palabra  en  su  sentido  lato)  y  no  catalana.  Si  bien 
nuestros  poetas  del  siglo  \iv  provenzalizaban  su  lenguaje,  va- 
rías formas  de  ¡as  que  en  ella  se  notan  no  suelen  bailarse  en 
las  poesías  compuestas  en  Cataluña:  tales  como  1  ¡usísi, 
3fagT4nun,  fun,  3  etc.  may.  S  etc.  mot,  9  ti  (síng.  fem.), 
25  fuoc,  deysendra,  27  puey,  3i  etc  ren,  63  tut.  y  ademis 
i3,  34,  57  final  «  por  m.  55,  5/,  69  final  s  por  ff  y  Ü4,  G7  íi  ó 
nh  por  ny  Por  otro  lado  hay  algunas  formas  que  parecen  in- 
dicar que  el  copista  fué  catalán  ó  avezado  á  leer  escritos  cata- 
lanes, en  particular  la  njv  de  8  y  la  .v  de  32  y  f^z.  La  a  pore 
de  rasonara  en  i5  y  las  terminaciones  en  ent  por  en  son  mi» 
catalanas  que  provcnzaics,  y  la  j  paragógica  de  las  partes  in- 
declinables, aunque  en  manera  alguna  exclusiva  del  catalán, 
le  es  muy  propia  (ast  la  aplica  basta  á  un  gerundio  lomado 
como  adverbio:  correns). 
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¿El  canto  provcnzal  es  versión  de  un  orífíinal  fnmtc-s?  No 
hoy  motivo  parn  sospecharlo:  ei  mera  (asi  debería  escribirse; 
del  63.  es  un  hecho  aislado,  que  proviene  de  la  reproducción 
casi.  literal  «le  la  versión  provenza!  de  Les  quinje  signes^  la 
cual  á  su  vetadopit)  la  forma  frfincesa  para  conservar  la  rima. 

La  versión  h  es  catalana  y  proviene  de  un  canto  provenral: 
mas  no,  segün  creemos,  de  la  versión  que  se  ha  conservado. 
Pruc-banlo  laí¡  diferencias  harto  notables  de  Ins  dos  versiones, 
y  principnlmentc  algún  pormenor  en  que  b  aventaja  &  a.  Así 
en  10  (48)  las  palabras  deben  ordenarse:  como  están  en  fr. 

Por  otro  lado  no  puede  desconocerse  un  original  común 
inmediato,  como  lo  demuestran  sus  semeianiías  y  el  uüo  co- 
mún de  c  por  s  ¿  y  ftirj. 

Como  la  versión  catalana  es  anterior  á  1415,  este  original 
presumo  debe  de  ser,  cuando  menos,  de  fines  del  siglo  xjv. 

a.  4,  nun  forma  anómala. — -/un  m&./um. —  Las  terminacio- 
nes en  ens  que  alteran  la  rima  debían  achacarse  al  copista. 

12.  m'es,  ParecK  preferible  b. — connorí  {canort]  sólo  puede 
entenderse  aquí  en  sentido  irónico;  como  sea,  el  verso  es  obs- 
curo.—14.  fOM/jííiiíítJ-- Is  segundas  puesta  á  imilación  de  los 
casos  en  que  sustituye  unu  dental,  como  en  susor. 

1 5-  cor  por  corn:  sólo  se  cita  un  ejemplo  en  la  versión  pro- 
Tcnzalizada  del  G'trart.  Kayn.  II,  4S5. — ¡6.  mol  fué  acaso 
morts  —  rcysidira^  nueva  forma  de  rissídar  etc.  (despertar) — 
17.  escullirá,  nueva  forma  de  escurrir  (obscurecer). 

20.  Debe  ordenarse  como  en  b  ,  según  ya  se  dijo. 

37.  es  pudo  ser  descuido  del  copista;  pero  acaso  fué  pro- 
nunciación I0c.1t  que  hallamos  ahora  en  Valencia. 

47.  Nueva  í'orm.n  acaso  arbitraria  por  doisa  ó  daussa, 

53.  Vale  por  d'e«  pM 

5g.  Lt-ase  usurifrs. 

60.  mesaiya:  moneda  de  ínfimo  vnlor.  En  época  no  remota 
se  usiiba  en  Cataluña  la  maí^a^^  medio  diner. — 61.  La  emina 
y  el  sestier  deben  cnicndcrse  aquí  coma  medidas  de  granos  y 
líquidos. 

ti6.  Entendemos  car:  caro,  en  sentido  adverbial. 

71.  Suprimiendo  el  ./Idoncj:  y  entendiendo  e  por  en  queda 
bien  el  verso. 

74.  moriy.  No  hallamos  esta  forma  de  la  3.»  persona  del 
perfecto.  De  la  ] ."  se  halla  -íi  monosilábico  en  Boecio,  v,  87. 
Es  probable  que  Caite  una  palabra.  Léase  por  ejemplo  On  [el\ 
morty^  6  per  [hs]. 


'3o4  ORÍGENES   DEL   TEATRO  CATALÁN. 

TixTo  é.— 9.  ¡f,  después  /imp,  yfete,  crideran,  reclemats,  etc 
e  por  a,  inversa  de  a  por  e. 

ti.  esbandir  ó  esbaldir  cat.:  aclarar,  enjuazar  (fr.  rincer]  U 
ropa  etc.:  acaso  es  el  esbaldir  (alegrar)  prov.  con  signihcación 
derivada  ( >). 

i3.  Para  el  metro  debe  decir;  /.  1.  el  x. 

14.  Sahra  latnhién  uns  sílaba  —  canfosions:  o  por  u. 

%•].  murir :  u  por  o. 

3i.  Paní  el  metro:  /.  p.  els  p.^'ii.  a.  s.  i.  b.  els  m. 

46.  quelgties^^catgues. — ^yHí¿''flr(_/uí/af|  significa  aqui  con- 
denar. 

49.  niraff={a]niran. 

50.  Todus  las  demás  versiones  [empezando  por  Les  quince 
signes)  que  llevan  esie  verso  ofrecen  buena  lección. 

04.  quel  por  (u'W,  es  decir  qu'al. 

B.    V&R510r«ES   IMPRESAS    BN    CATALUÑA  (a). 

a.  OrJinarium  urf^eilensí  icafciia  en  L«úii  en  tü^b  (3>,  Precede  al  eatita: 
Jkdicii signum,  in nona  Ucfioae mattítiHaritm  Natalis Üom'tni Stqutnti nto/o 
in  ssdf  Vrgfllen^i  a  puero  cun/itfMr. 

b.  Ordiitit*  ium  barcinaneaíe  \vn^rf*a  tn  Birc«1oni  (fllaudio  Bortiat)  en 
iSSg  (.().  [TíctJt  ülcaatui  Déla  manera  ¡U cantar  tal  jorn  dtl Judie! Hy  a 
tes  malinei  Je  iVüiaJ.— JuJicíi  signum  lellu?  suJurc  iniiil»i:ct  il  «11  CATU&- 
J.A:  Ai  iorn  etc. 

c.  Versión  impreta  deepuéidtl  Llibrc  de  Fra  Ánsflm  TtirnKda1fi).VA\d6t 
dcCerveri,  iBiS. 


(1)  rCette  secoode  interprctation  noug  parait  lasculo  admimitile 
—Red  i 

(2)  Huee  algunos  aiíaa  lyiv.  D.  Mariano  Aguild  nos  diú  &  leor  Ul 
príraeras  luyas  d*  su  iiiipoitante  Bitttioyra}iii  caletlann,  y  tecatÓA- 
moa  qu4!  daba  lazñn  de  las  obras  impresaa  cu  que  se  halla  el  rauta 
du  la  Sibila.  iin}jiiini(-niir)  una  versión  y  uotanctn  lambien  la  vatianie 
que  hallamos  eti  el  Ordinartum  de  Urg«l. 

(3)  Sogún  un  fjempUr  que  poswm  el  Pbro.  D.  Juan  Riba  de 
Cai'dona.  fainusí)  ]3or  su  muaro  de  sal-gemma. 

(4)  EntA  vei'6i6a  &e  halla  impiesa  en  la  iiitereiianle  nolecriún  de 
Cansons  de  iu  térra  de  D.  Pelayo  Biiz,  IV,  257,  duiídu  tía  el  titulo 
especial  qtie  piüeede  al  cunlo  y  su  nuUciiin  musical,  y,  259  fli, 
dmtidú  ivan^rribe  lu  letra  (suatituyendo  Loa  finnL'B  es  por  as):  este 
aeiíor  ha  tenido  U  amabilidad  de  indicarme  babiírla  rnpiado  oa 
RiolÍ!.  cuyo  Cüía  pirroto,  Rdo.  Sr.  Menua  Plana»,  me  ha  enviado 
la  copia  del  titulo,  lugai,  iinpre&or  y  tVoha  del  libro 

(5)  Eü  la  pnrtaila  ai;  le  da  el  título:  ÍjU  jura  ttí¡  fudiei. 

(6j  En  «'sLa  vrrrsióo  s«  r{<pilen  los  versos  1  y  S  al  final  de  cada 
copla,  En  k  Ir.  al  principio  y.  &cgúa  parece,  al  fin  áü  cada  copla, 
6.  to  menos  laa  dos  palabras  .-ti  jant. 
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^^^^M 

^^^^^B                 Al  iortí  d<:\  iudici 

^^H 

^^^^^H              parr^  qui  iiura  fet  serutci. 

^H 

^^^^^K                  Un  rey  vcnJra  perpetual 

^^^^^H              vestit  de  no-sirjcarn  mortal: 

^^^^^H              (Ll>I  cc\  vindm  iDt  certament 

^^^^^1              per  fer  del  sc^^le  juTÍament 

6 

^^^^^1                 Ahí,  quel  ¡udicl  no 

^^^^^H              un  gran  SL-nyül  se  mos[r»ra: 

^^^^^H                lo  sol  pertira  \o  resplandor, 

^^^^H              la  icrri)  tremira  de  por. 

10 

^^^^^1                  Aprcs       bridarn  molt  fori 

^^^^^H              amosirnnt  se  i\c  greu  conori; 

^^^^H             mostrarse  an  ab  cricí  y  Trons 

^^^^^H                les  infernáis  coiifusions. 

14 

^^^^^H                   Del  cel  gran  foch  dcuaDarii^ 

^^^^H             CDiria  solTre  moLt  pudtra  ; 

^^^^^B              la  térra  cremára  ?b  furor, 

^^^^^H             la  gent  aurn  tnoligrnn  terror. 

iS 

^^^^^H                  AprtK  sera  un  Ibrt  senyal 

^^^^^H              tl'un  tcrratrétnol  general 

^^^^H              Ici  p^dreü  per  mig  se  rompron 

^^^^^B              y  les  munlanyc.^  se  fuaJran. 

22 

^^^^^B                  Liivürs  ningu  tíndra  inlent 

^^^^^V              de  or,  rtqticses  ni  argent. 

^^^^^H              Csperant  tois  i^uina  sera 

^^^^^H              la  scntenciii  qties  dará. 

2G 

^^^^^H                  De  morir  serán  lots  sostalens. 

^^^^H              Si:1alirlo<^  nn  lotes  les  dens; 

^^^^^B-              no  y  aura  hume  que  na  piar. 

^^^^B                  lo  mon  sera  en  irisior. 

• 

3o 

1.  2.  c  lessuaUtuye  eaUís  veraos: 

Mira  íill  ab  pran  rvbdici             tttmbí:  al  Jnin  di;l  JüiliLÍ                                            f 

loa  versos  de  laSibilla                     pera  qui  hau 

■úíoí 

servici 

6  b.  p.  f.  detots. 

a  b.  i.  a.  p.  aa — 10  c.  t,  t,  tremolará 

13  í.  amostrantse  d.  gran. — 13  h.  anmslrarsí!  ha 

JO  b.  1,-i'íiK. — líí  b.  y  c    leinuir. 

Ü(J  r.  tenativmul. — 21  (■.  \as  pndraa  por  iritx  — '. 

2  b. 

CgndrsD  c. 

y  lai  irioiihinyas  se  fondian, 

23  b.  Ilavors  liauran  de   res  c.  llavos  ni>  liauíu  hnin  — 

34  b,  d'or, 

de  V.  n   d'a,  c.  á.  o.  Hquesa.— 25  y  20  b.  \'bam  no 

haura  de  res  do-                                | 

»ig  II  sino  siMaitient  de  myi-ir. 

1 

27  6.  y  c.  s  llura  t. — 2S  b,  llaviifs  los  esdafutan 

c.  llavús  «icla-                                1 

fersn  las.— 20  b.  hora  c.  n,  bauva  hom.— 30  c.  sera  tristor.                                                  1 

■_ 

ñ 

3o6  ORÍGKNES  DEL  TEATRO  CATALÁN. 

Los  puits  y  plans  serán  íguals, 
allt  serán  los  bons  y  mals, 
reys,  ducs,  comtes  y  barons 
que  de  lus  fetz  retran  rahons.  34 

Apres  vindra  terriblement 
lo  ñll  de  Deu  omnipotent; 
*     de  morís  y  vius  judicara  ; 

quí  be  aura  fet  allis  parra.  38 

Los  infants  qut  n<its  no  serán 
dintre  ses  mares  cridaran, 
y  dirán  tots  plorosament : 
«ajudaus,  Oeu  omnipotent.»  42 

Marede  Deu,  pregan  per  nos, 
pus  sou  mare  de  pecados, 
que  bona  sentencia  hajam 
y  paradis  possehiam,  j|6 

Vosaltres  tots  quí  escoltau, 
deuotament  á  Deu  pregan 
de  cor,  ab  gran  deuocío, 
queus  porte  a  saluacio.  5o 

Observaciones.  B  ay  b  son  copias  de  una  redacción,  he- 
cha probablemente  hacia  la  misma  época  de  las  impresiones, 
en  que  se  eliminaron  algunas  estrofas,  se  ordenaron  las  res- 
tantes, se  modiñcó  en  afgún  punto  la  expresión  y  se  catalani- 
zó  más  el  lenguaje.  Nótese  que  en  algún  punto  se  aproxima 
más  á  A  a  que  á  A  b.  Así  1 1  badara:  A  a  esbadara;  A  b  esben- 
dirá:  20  habla  de  terratremol  como  5 1  de  ^  d,  que  no  halla- 
mos en  A  b. 

Es  obvio  que  la  variante  25  y  26  de  Ba.  se  hizo  para  evitar 
el  falso  consonante  que  resulta  del  catalán  desig  [desitx)  sus- 
tituido al  provenzal  depr.  Por  esta  razón  hubiésemos  prefe- 
rido, como  más  fiel  á  la  tradición,  la  versión  Bb  á  Ba  si  hu- 
biéramos podido  tomarla  directamente  del  original  impreso. 

Be  es  copia  de  Bb  ó  de  otra  versión  análoga,  destinada  á  la 
lectura  y  no  al  canto,  en  que  se  sustituyó  al  estribillo  una 


31  b.  1.  puigs  e  c  1.  puigs, —  32  6,  aquí  s.  1.  b.  yla  c.  1.  b.  y  los. 
— 33  6.  los  r. — 34  b,  qui  d.  Ilurs  c,  q.  d.  llurs  f,  darán. 

37  b.  quils  m.  y  los  v.  jutjara:  c,  que  Iob  m.  y  loB  v. — 38  6.  q.  a, 
b.  f.  c.  alias  veura. 

40  6.  c.  dins  en  los  (c.  las). — 42  í*.  ajudans  c.  ajudaunos. 

44  b,  deis  pecadors  c.  de  pecadors. — 46  b.  poBsejam  c,  poBBebyam. 

47  c.  me  c— 50  b.  queus  aporte  c  quena  aporte. 
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;cie  de  cuarteto  inicial,  se  vulgarizó  algo  cl  lenguaje  y  se 
alteró  lal  cual  vez  la  pane  nu-lricn. 

a.  41  ajiíciaus  acaso  ^ea  yerro  de  imprenta  ;  pero  no  es  im- 
posible qu¿  va![íEi  por  ajudau\n\<!. 

C.    VERSIÓN    D£   VALKNCIA,  (l) 

La  pieccdeii  la»  pulabras:  lía  sybitk  den  »laf  ja  aparelladu  cii  la  Irona  y 
venida  conut  doa»  y  el  l{tuli>:  Si  tJYLI^. 


En  lo  ior  del  iuilici 
vcuras  qui  hu  ft:I  sltliÍüÍ,         2 

D'utia  ver^c  naxcrá 
Deu  y  hom  qui  iiitiíirá 
de  &JSCU  lo  be  y  io  mal 
al  iorn  del  iuhí  final.  6 

Mostrar  s'an  quince  senyals 
per  lo  mon  mok  f-enerals, 
los  morts  resiuciiaran. 
de  hon  tais  tremobraa. 
D'alt  deis  ceis  Ucuitllará 


Jcsuchn'st  ys  mostrarS 
en  lo  valí  Je  Jusuphut, 
hon  sea  tor  hom  iutiat,        (4 

Portará  cascu  scril 
ca  lo  Troni  a  sen  despii 
les  obres  que  haurA  l'et, 
don  haurá  cascu  son  drct.    i3 

Ais  bons  liará  goig  eiern 
e  ais  mals  lo  foch  d'enfern 
ahon  scnipre  penar<in 
puix  a  Deu  artes  hauran.    1% 


Obscryaciokbs.  Es  una  nueva  composición  sobre  cl  anti- 
guo fondo,  en  octosílabos  (según  la  cuenta  española)  como 
las  danzas  catalanas  y  tos  villancicos  castellanos,  si  bien  guar- 
da la  forma  más  primitiva  del  pareado.  Es  breve  y  acaso  c I 
editor  se  comenta  con  imprimir  los  primeras  estrofas. 

El  sen  de  16  ha  de  ser  son. 


£>.   VERSIÓN   DB    MALLORCA   (s). 

Cl  ¡orn  del  ¡udici 
parra  qui  no  ha  fet  servid. 

Jesucrisi,  rey  universal, 
homc  y  ver  Deu  eternal, 
del  cel  vindrá  pera  )ux]á 
y  á  cada  11  lo  jüst  dará. 

Gran  fojh  del  cei  deuallará, 
mars,  fonts  y  rius  tot  cremará, 
los  pexos  donanin  gran  crit, 
perdcnt  son  natural  delít. 


10 


(1)    VilUnuüva  I,  135  y  13G. 

\fi]  Die  bítlfnren^  por  el  Arí"hiduqup  de  Auetría  Salvador  Lms. 
Leipzig,  1871.  Debü  copia  de  vanos  cstrartos  di  eeta  obra  á  mi 
buun  ariiigu  el  joven  e«crít.tir  D.  MaLeu  Obradur-Benassai-. 
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El  sal  pcrdrA  <ui  claredat 
mostranise  fosch  y  alicrat ; 
U  Uuna  no  dará  claró 
y  tüt  lo  mon  será  irisló.  14 

Ats  bons  diri:  jñlls  meus,  vcniu, 
hcnavcniuriiis  possehiu 
el  regne  qacus  he  aparellai 
desque  lo  iron  va  e^se  creai.o        18 

Ais  mols  dirA  moh  ajírcmcnt : 
«  anau,  maleyts,  a  n'el  turaicnt ; 
anau,  anau  al  foch  ctcrtí 
ab  vostron  princíp  iJcl  infcrn.»      aj 

Huniil  Vtírgc  qu'haveu  parit 
Jeius  infant  aquc-sU  nlt, 
vull.m  a  vosjre  lili  pregA 
que  lid  infcrn  rulga'ns  Hiürá.        26 

OusicKVAciuNeíi.  Aunque  ún  duda  más  moderna  se  aparta 
menos  de  la  tradición  que  c.  En  la  úliíma  estrofa  se  nota 
una  mención  más  expresa  del  día  en  que  se  cantan  los  versos. 

Por  lo  que  hace  á  I.1  lengua,  como  se  acostumbraba  en  las 
composiciones  literarias  de  Mallorca,  se  si£;uió  la  fjeneral  ca- 
talana y  no  la  variedad  mallorquína.  La  n  eufónica  de  a  n'il 
10,  y  los  vulgarismos  d  por  ar,  5,  a5  y  aó;  ú  por  or  1 3  y  14. 
y^por^r  iS  son  comunes  al  lengua'ic  hablado  en  Mallorcj  y 
en  $rdc\  parte,  á  lo  menos,  de  Cataluña. 

BarceloiUt  Enero  1860. 


ADICIONES. 

Remitido  á  la  Romanía  el  anterior  artículo,  hemos 
debido  á  la  amabilidad  del  Sr.  Meyer  el  conocimien- 
to de  su  N'otice  dti  ms.  plut.  LA'X  VI  n."  yg  de  la  Lau* 
reníienne  (Bulietin  de  ¡a  Scciété  des  ancieiis  íextes 
Jran^ais  1879,  n.^  3).  En  ella,  pág.  7g-83.  encontra- 
mos la  verdadera  versión  francesa  del  Judicti  signum, 
cuya  existencia  dimos  por  muy  posible.  Consta  de  23 
coplas  de  2  pareados  de  versos  de  8  sílabas  (según  la 
cuenta  francesa},  es  decir  del  mismo  metro  de  nuestras 
versiones  (excepto  la  C);  tudas  ellas  precedidas  del  estri- 
billo: «Toute  terre  tressuera  a[o)u  jour  dou  grant  juis- 
se»,  que  corresponde  hasta  cieno  punto  á  los  versos  i 
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y  á  deliis  mismas  versiones.  Aunque  no  lleva  título  que 
lo  indique,  se  ve  inmediflinmenie  que  era  un  canio  eje- 
cutado por  un  representante  de  la  Sibila  ^  y  contirma  la 
Torma  femenina  de  la  cxcliimiíción:  «E  lasse!»  (v.  52). 
Esta  versión,  aunque  parafríislica,  es  he¡  y  completa,  no 
se  aparta  del  orden  de  las  ideas  del  original  y  nada  esen* 
cial  ánade,  si  hien  tuvo  acaso  una  conclusión  que  dejó 
de  copiarse. 

Pudiera  pensarse  que  de  ella  procedieron  nuestras 
versiones,  mediando  copias  más  y  más  alteradas;  pero 
como  no  se  adviene  semejanza  especial  en  la  manera  de 
Traducir  los  conceptos,  sólo  debe  admitirse  que  esta  ver- 
sión írancesa  ú  oira  análoga  dio  el  ejempío  de  cantar  en 
lengua  vulgar  los  versos  de  \u  Sibila:  ejemplo  que  si- 
guieron loí  meridionales,  reproduciendo  la  forma  gene- 
ral [que  por  otro  lado  tampoco  es  peculiar  á  estas  poe- 
sías), pero  traduciendo  de  nuevo  el  original  latino. 

— En  los  interesantes  extractos  del  ms.  (catalán)  ^  b  34 
de  la  Biblioteca  de  Marsella,  insertos  por  nuestro  docto 
amigo  M.  Víctor  Lieuiaud  en  el  Cay  Saber^  Época  II, 
any  II,  n.*  11,  se  leen,  con  relación  á  la  pág.  22  del  mis- 
mo ms.  que  sigue  á  un  escrito  que  puede,  según  el  edi- 
tor, atribuirse  al  siglo  xv,  cuatro  coplas  del  canto  de  la 
Sibila.  Comparados  con  nuestra  versión  Áa^  que  consi- 
deramos la  más  próxima  al  manantial  común,  dan  las 
slguieLiies  variantes: 

7-10.  Ans  d.  jodiei  t.  enans  ||  Sera  una  senyal  moU  g.  |j  La  1. 
^.  sudor  II  li  I.  d,  g.  pahor 

1 1-14  A.  s'  esiremira  molt  f.  ||  E  dará  s.  d.  g.  c.  ||  E  m,  abe. 
e  ab  t.  |{  Les  Infernáis  canfiisions. 

19-J4.  Foc  descendra  d.  c,  molt  a  ||  E  sofre  qui  n'  es  molt 
p,  11  C.  ierra,  m.  t.  cremara  ||  T,  quant  c.  en  lo  mon  pera. 

i5-i8.  L"n  corn  molt  irisl  resonara  ]|  D.  c.  qiiils  vius  e  mortí 
despertaran  Sol,  lune  sluries  vU  (?¡  ||  Nulla  stela  no  iuyra, 

En  un  próximo  niimcro  del  Gay  Saber  debe  inser- 
tarse la  conclusión  del  mencionado  ms.  por  M.  Lieu- 
iaud. que  contendrá  otra  versión  menos  incompleta  del 
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canto  de  la  Sibila.  Está  escrita  en  letra  de  hacia  el   mis-" 
mo  siglo  XV,  en   las  pág.   241-48  del    ms.,   que  habían 
sido  dejadas  en  bltinco.  La  comparamos  con  Aa  en  las 
coplas  que  les  son  comunes  y  con  Áb  en  las  que  no  se 
hallan  en  aquélla. 

Lleva  el  litulo:  «AxÍ  comenscn  les  cobles  del  jorn  del 
judici  ks  quals  101  crestia  deu  saber  per  lal  com  an  a 
venir  al  prescrit  judici  de  resurreccio,  c  se  canten  en  les 
matines  de  Nadal  per  cascun  nny.n 

1-2  de  Aa.  Al  jorn  d.  judtci  |¡  Para  q.  a  fait  scruici, 

3-6  de  Aa.  U.  r,  v.  del  cel  p.  ||  Q.  hanc  tn.  no  fo  a.  |)  E  e. 
c.  (O  u.  certanamcnl  ó  falta- —  Repiíese  el  estribillo. 

7-iu  de  Aa.  A.  d.  j.  t.  auas||  Vetidr:i  di.!  cel  un  senyal  molt 
jj.  [j  La  t.  ^.  sudur  ||  E  t.  d.  g.  paor 

11-14  fi^  Aa.  A.  s'  csblandira  malt  f,  ||  Doníins  s.  d.  gran 
conurt  II  E  m.  iih  c.  c  ab  t.  {!  Les  infirmáis  confusions. 

39-42  de  Ab.  Vegals||S.  que  gran  dollor[|  A.  1.  m.  pequa- 
dos¡{  Aquelis  qui  e.  Í.  imn  t]  Jamíiy  d'  aqui  non  exir.in. 

3¿-8  de  Aa.  Lo.s  iiit'ünts  q.  fiuts  non  .s.  ||  En  lo  vtnlre  de  lea 
mares  c.  |i  criiiaran  toi  altaiuent  ||  Senyor  ver  Deu  o. 

35-38  Je  j4a.  Ancb  non  huc  r.  &ecrct||Ne  nos  d,  nc  nos 
penset  []  Q.  a.  no  s,  t.  c.  |1  Que  res  n.  y  p.  bam  selar. 

37-3o  de  Aa.  Los  pugis  e  los  p.  e.  s.  ||  A.  s.  los  b.  e  los  m. 
¡I  R.,  coimes  e  b.  )|  Q.  d.  lus  fiíyls  rentraii  raysons. 

19-23  de  Aa.  Cuscus  cus  l'anima  cobrjifrn]  ||  E  qui  a  bo  a  p, 
II  Loa  b.  c.  al  cel  Icsus  [|  Los  mals  í.  en  infern  lejus 

5i-58  de  Ab.  V.  T.  d.  D.  a  lu  reclamam  ||  Per  lo  gran  ¡uy 
que  esperan  ||  Qucns  acules  en  paradis  |¡  Guard;i  de  les  flaincs 
d'abis, 

57-61  de  Ab.  Vegats  senyos  que  afo  escoIija]ts||  L.  f.  d.  L 
V.  r.  IIQ.  cus  guarde  de  pccat  mortal  ||K  qucus  deíence  de 
(ot  mal.  Amen. 

Sigue  esta  copla; 

Ver  [i£I  de  Deu  que  a  nos  formest 
E  de  la  VtTfíe  nasqueis 
Guardnns  del  cnemích  fetlo 
E  della  ira  de  FHríalo. 


(I)     Dice  encara,  peiu  eroiímaa  que  eeta  UccíeÍo  lia  sido  raotl- 

vida  por  una  iDcali&tüble  distiaccióii  nui^stra, 
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— Oportuno  es  aquí  mencionar  (véase  Romanía ^  IX, 
i<í8)  las  Cables  del  jitdici  de  Fr.  Anioni  Cañáis,  notable 
escritor  catalán  del  siglo  xv,  pubticadas^  por  nuestro 
digno  archivero  D.  Manuel  de  BofuruH  en  la  Revista 
histórica  latina,  año  II,  pag.  63  y  3.  Estas  cobies, 
aunque  de  carácter  más  individual  y  escritas  en  otro 
metro  (1),  fueron  principalmenie  inspiradas  por  nuestro 
Canto  de  la  Sibila,  segúii  se  ve  en  varias  expresiones  y 
en  el  tema  que  corresponde  al  estribillo:  A¡  jorn  etc. 

— Añadiremos  tínalmenie  que  en  algunas  versiones 
de  la  hermosa  canción  popular  catalana:  oAra  ve  '1  sant 
Díumenge  |  el  sant  Díumengedels  ranisn,  notamos  re- 
miniscencias del  tnismo  canto: 

Mcnire  Jí-'sus  bevia       la  térra  tremola  lant. 

Els  puigs  y  las  monianyas      tots  s'cn  aplanaran  (a), 

Las  pedras  preciosas  (síe)      pcl  mitg  se  parliráti 

[També]  et  sol  y  la  Iluna      sa  rcsplendó  perdran... . 

Que  las  criaiurctas  xicas      ais  (ans?)  que  nadas  no  serán  {})... 


(1)  El  lema  as  de  4  virsos  y  las  coplas  de  8,  mezclándose  ente- 
ios  y  Cjuebiados.  Los  últiiTins  vciai>a  de  cada  copla  nuwD  oou  el  úl- 
tlaio  del  tenia.  d«  ealn  sistema  ili-  ventiücaeion ,  que  Schack  creo  dfi 
origen  arábíí^o,  habUinug  ca  La  poesía  heroico  •popular  caiUlia- 
na.  pág.  XIII  yXIV. 

(2)  Variante:  t.iu  s'  en  tomaráo  i);ual8. 

(3)  En  la  úiiica  vorsiún  ca  que  halldmos  este  veno  M  preuata 
incorrcclp  y  aislado. 
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Un  misterio  catalán  del   siglo  XTV. 


A  vastos  y  eruditos  Irübajus  ha  daiio  lugar  el  estudio  del 
origen  religioso  del  drama  en  las  naciones  modernas  igual- 
tiienlt.--quc  en  las  antiguas,  resulTaiidc  erigido  casi  ca  axioma 
literario  que  el  teatro  creció  á  la  sombi-a  Je  los  templos  cris- 
tianos del  miiino  modo  que  había  nacido  antes  en  los  gentíli- 
cos, y  que  hasta  fines  de  la  Edad  media  no  se  desprendió  de 
sus  sagradas  envolturas,  n¡ salió  de  la  eüfcra  mística  dentro  de 
la  cual  había  <:sc0gida  privativ^inienic  su.s  asuntos  y  bebido 
sus  inspiraciones.  No  emprendo  valerrae.  en  apoyo  de  dicho 
lema,  de  ios  ricos  y  copiosos  datos  reunidos  en  obras  éxtraa- 
jeras  y  nacionales,  sino  traer  una  nueva  piedra  para  que  otros 
1(1  pulan  y  uñsdan  al  cdiricío  La  fortuna,  que  ya  en  1844  me 
deparó  en.  el  archivo  Je  la  Seo  de  Zaragoía  noticias  hasta  en- 
tonces ignoradas  y  por  demás  curiosas  del  Misterio  allí  repre- 
sentada en  la  noche  de  Navidad  de  14S7  en  presencia  de  los 
Reyes  Católicos  (i).  me  favoreció  también  años  hace  con  el 
hallazgo  del  precioso  fragmento  de  que  se  trata.  A  mi  distin- 
guido amij;Q  D.  Manutíl  Müá,  capa^  de  utilizarla  como  pocos 
por  su  rara  erudición  y  excelente  criterio,  remití  el  año  pasa- 
do las  indicaciones  que  acerca  de  él  me  pedía  y  que  creo  pu- 
blicó en  el  Diario  de  Barcelona  i  y  desde  entonces  se  ha  acre- 
centado mi  deuda  de  dar  á  luz  los  escasos  restos  salvados,  no 
solamente  del  olvido,  sinodc  la  destrucción  completa. 

Elntre  un  cúmulo  de  viejos  papeles  procedentes  de  suprimi- 
dos convetiios,  aparecieron  dos  hojas  sueltas  en  folio,  de  for- 


(1)  PuWiinu- «.ni  181G  tas  tucntaa  dL'  fslu  riíprcwntacirtn  minu- 
etuHaiimiit«  d«T»iUiiOiu  en  Uis  Recuerdos  11  Bttiesa^  tie  Etjmña^  V'g'* 
nft3€G  del  tumo  d«  Ai:ag<Jn;  y  son  las  iiitaiiLaa  ni  iiiia  ni  menos  que 
citrt  en  ]fe.'J4  A  alemán  Schack  en  su  íliiitnria  drumática  én  España 
como  ri'nniiiicadüi  por  v\  señor  Auiudor  de  Insí  Bi'w»,  quioa  rt  au  ver 
en  latió  repmducf  la  noticia  t-n  su  HisUiTía  critira  de  la.  htcratura 
española,  t«aio  Vil.  pág.  -liU.  Poco  importa  no  se  nieticlone  al  des- 
cubridor, f\\\x:  lo  fue  esta  vez  por  una  felix  rasualidad  ,  mn  In)  que  ae 
BprovfC'hi-  fl  ImUnzgo. 
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nía  prolonfiaiJa  como  los  libros  de  cuentas.  El  grueso  papel, 
el  caricter  de  letra,  el  lenguaje,  Toilo  concuerda  en  dcchrar 
la  obra  dc(  sjglu  xiv  y  de  la  mitad  primera  más  bien  que  di'  la 
Última.  Los  versos  son  de  nueve  silabas,  de  rima  pareada, 
salvo  una  que  otra  irregularidad;  la  loiru  ínicinl  de  cada  ver> 
so  es  mayúscula  y  esiá  muy  scpar.-ida  de  su  línea  respectiva. 
Un  blanco  designa  Its  variaciones  del  dialogo,  3Ín  que  apa- 
rezca encima  ni  al  margen  el  nombre  del  interlocutor;  súlo 
por  el  contexto  se  viene  en  conocimiento  de  quk'n  habla. 
Consumidos  ambas  hojas  en  su  parte  superior  por  la  hume- 
dad, no  dejan  ver  má*  que  las  última'*  s[lab.is  ó  las  primeras 
de  los  versos  con  que  empiezan;  y  sería  arriespudo  esfuerzo 
el  de  completarles,  por  más  scn^siblc  que  sea  dejar  huecas  en 
los  pasajes  que  poseemos,  ya  bastante  diminutos- 

En  el  primer  pasaje  ñguran  tres  personas:  la  Magdalena  ó 
mujer  pecadora  que  reconoce  la  divinidad  del  Redentor  y  se 
postra  á  sus  plantas,  Simón  c!  fariseo  qiie  murmura  dudando 
de  la  penetración  y  de  !a  sumidad  de  su  huésped,  y  Jesús  nue 
de  la  piírábúlu  de  las  deudas  condonadas  deduce  el  mayor 
cariño  y  mayor  mérito  de  la  que  acaba  de  honrarle  tanto.  Ei 
ni  más  ni  menos  que  la  paráfrasis  del  cap.  Vil  del  Evangelio 
de  San  Lucas  desde  el  vers,  3/  al  5o.  Helo  aquí  con  su  orto- 
grafía y  sin  puniuacicin  como  en  el  original,  notando  sólo 
algunos  apóstrofos  donde  lo  exige  el  sentido,  y  poniendo  (lí 
letra  cursiva  tas  palabras  dudosas  ó  que  pueden  suplirse  (i): 


Senyor  donáis  salvació 

E  títyl  seis  qui'n  Jeuen  menjar 

Ab  vos  senyor  se  puscan  salvar. 

.  .  .  ay  gloriós  uer  Deus  pa>re 
E  senyor  tu'ns  val  en  secor 


(I)     La  trnduwíiin  pb  romo  signe: 

«.  .  .  .  DaWa  satviiciíJn.  Setmr,  y  todoa  loa  quo  de  6!  deben  W* 
[j>«r,  caá  vos,  Señüv    puedan  aalvaibe 

La,  pecadoua.  O  glnrioío  voríiadero  Dios,  padre  y  srñoi.  vílgi- 
nns  tu  soí'OTvo,  ti'i  que  «-ics  salvatlnr  del  immdo,  <>  Sm^oi",  y  su  rna- 
ilor  vordadoro,  tii  qtie  fies  vtidadcio  ni?i\loiiadur,  pcidúnaine  mi 
Locura.  Tú  oacisto  de  vngiti  pur»  y  d«  Dios  omnipotente;  en  tí  («li- 
ga todo  mi  cuidado  pata  poder  hatpr  tu  voluntad,  y  antea  de  la  m- 
pültuia  quieio  ungirle  <oii  este  ungüento. 

Simón.  Ayúdeme  Dios,  que  se  me  haiu  muy  duio  cerno  (.-Hte  bum- 


Tu  qu¡  est  dirl  mon  salvayre 

Senyor  veray  criaior 

Qui  eH  veray  pciJonayre 

Que  me  pcrdons  iiki  folor 

Tu  nnsqucst  de  vertjc  pura 

E  de  Deu  omnipotenl 

En  lu  ay  [uiti  ma  cura 

Que  eu  pusca  fcr  (a  volentai 

E  ans  de  ta  sepultura 

Vul  te  untar  d'aqucsc  un^-uent. 

Deus  E)Kidat7, /orí  Tn'es  preu 

En  aquest  hom  qui's  fu  fill  de  Dcu 

Qu'cu  CAUt  l'cy  vist  jurar  son  cap 

Que  tal  cant  es  conc'ix  e  siib 

E  diu  qu'es  profeta  de  Deu 

Go's  poi  fcr  qu'eyl  no  concix 

AqufSla  Icmna  qui  Va  local 

Ks  lüta  pleno  de  pecnis 

f*cr  cert  si  profeta  los 

Ben  concjjrc  Iqs  desonors. 

Simón,  si  tu  ho  rols  ausír 

.  ,  .  huna  cau^a  le  vul  eu  dir... 
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br«  te  d*  por  hijo  <l«  Dios,  ú.  quien  lie  visto  jurar  aobre  su  csbezn 
qutf  conoce  y  «abe  todo  cuanto  hay,  y  dice  ser  profeta  de  Din, 
¿cómo  pufdL-  suceder  quo  él  no  eaiioi-ra  que  estii  mujer  que  te  ba 
Corailo  está  toda  Ikna  de  pecadati!  Por  cierto  (|ue  si  profiita  Fue&e, 
couuc«n'ii  bit'»  las  ^eshoiims  de  día. 

Jjisis.  SíriKÍa,  si  quieres  oiilo,  quiero  decirte  una  cosa.      .     .     . 

Umi  dobía  liii^r.  dineros,  el  otro  ríneuiíiita  <'■  más  Oye  ahora  i-ómo 
de.tpUi^A  ntnfi[U[)ii  de  «líos  tuvo  coa  que  pagitrlu;  ¡i  i.'l  biea  quería  en- 
bnir  H  capital,  pero  cuando  vicS  que  na  podían  pagarle,  no  quiao 
tnulL-st'ir  f'i  iiadiií,  sino  que  quisa  rondonaiUs  toda  la  deuda,  Aliora. 
dime,  asi  Dins  te  ealvü,  cuül  de  ellos  di;bi;  amarle  iiiás^ 

SlMOPf    Parwceme  d«  SL-guro  que  uqucl  A  quien  mas  se  condonfi. 

JEsvs.  Ali*»ra  digo  cu  verdad,  á  Simón,  que  hns  juügado  rerta- 
meotL-.  DitriLí  ahora  ^-an  la  misma  verdad  quícu  tne  lu  Uuinado  más 
de  VQsnlroH,  tú  qutí  111»  has  daijn  de  <-iiiiiiír,  6  OüUi  mujer  que  ves 
lloiando.  Auii  tú,  si  bieu  tres  amigu  míu,  aun  iiu  me  lavable  uno 
de  mi*  pies;  y  hiun  i|uc  sea?  hombre  do  rica  mr-sn  {litc-ralnicnle  de 
gran  copa  ),  no  has  querido  lavarme  mi  rahí-ja  Pito  vsta  hi-inbra 
ha  obrado  bion,  pu>M  tan  (jeiitilmeiile  ha  bonrado  mi  ruerpu.  tanto 
me  ba  honrado,  atí  Dios  me  ayude,  que  i^'on  lágrimas  me  ba  lavado 
lo»  pie»,  y  con  bueno  y  prccioao  uogücnlo  ha  ungido  mi  cuerpo  y 
mi  cabpaa.  Todos  fuaiitoa  pecador  hÍKo  se  los  jitírdono,  y  por  «ato 
ftépale  bien...» 
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Median  aqai  seis  versos  ilegibles. 

Lo  un  devia  x  dincrs 

L'aUre  i.  6  mís 

Ara  aujcs  com  c¡s  aprtís 

Ncgu  no  hac  de  qu'cl  pagues 

Etel  volin  tie  c^delúr 

K  caní  vi  que  no'l  pc^rcn  pagar 

A  nul  hom  no  volc  parlar 

Que  tul  lo  dciilc  lüs  volc  leyxar 

Ara  diques  si  Deus  ic  snl 

Qual  d'dquels  lo  deu  mes  amar. 

Cortes  ve¡aiTés  rae  es 
Aquel  an  qui  u  \exst  mes. 

Ara  dich  Simón  verameat 

Jutjjt  hus  dreturerameni 

Ar.T  diuues  per  veritat 

Ouals  de  vusuutrc  a\'a  mes  honrat 

Ho  tu  qui  m'as  dnt  A  menjiír 

lio  aquesta  qui  vcus  plorar. 

Anc  lu  si  be  t'est  amich  meus 

Anc  no'm  lavcst  un  de  nios  pcus 

O  si  be  t'tíi  de  gran  anap 

No  ni'iis  volgui  lavar  mon  cap. 

Mes  aquesTa  femna  ha  hes  obrai 

Que  mon  cors  ha  tan  gcnt  honrat 

llonrat  m'a  lant  si  m'ajut  Deus 

Que  ab  U^grcmas  m'a  Icvats  mos  peus 

E  d'ungucnt  bo  e  prcsat 

M'if  mon  cors  e  mon  cap  unlat 

Tois  c;ints  pecats  íé  li  perdió 

E  per  2ysó  sapiat  bo... 

Consiste  el  segundo  fragmento  en  la  relnción  de  un  segiifl^ 
do  personaje,  de  Judas  Iscariote,  ligado  con  el  asunto  princi- 
pal por  medio  lan  ingenioso  como  sencillo.  Al  escnndal izarse 
entre  sí  los  comensales  de  que  Jesús  se  niribuya  el  poder  de 
perdonar  los  pecados,  vuelve  por  su  maestro  el  discípulo,  ao 
Traidor  todavía,  contrito  aun  al  parecer,  y  cuenta  como  á  ¿I 
se  le  perdonó  el  mayor  pecado  que  en  el  mundo  cabe.  Una 
tradición,  remota  bien  que  infundadn,  aplicaba  puntualmente 
aljnal  apóstol  la  tataÜsla  historia  de  Edípo,  añadiendo  á  su 
perfidia  los  horrores  de  matador  de  su  padre  y  de  es|K>so  de 
su  madre  aunque  sin  conocerles;  Jacobo  de  Vorágine  la  acó- 
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en  SU  leyenda  dorada  corriendo  el  siglo  .mu,  y  h asía  en 
libros  bastante  modernos  se  encuentra  repeiiiia.  Esie  drama 
la  hace  más  n»tuRi1 ,  atribuyendo  la  exposición  de!  niño  en  la 
corriente,  no  al  misrcrioso  sueño  de  su  madre  {recurso  muy 
f{35tado],  sino  al  terror  producido  por  tti  matanza  iJe  los  Ino- 
centes y  al  deseo  de  salvarle.  La  narración  de  Judas  es  intere- 
sante, animada,  y  hace  lamentar  que  no  la  tengamos  com- 
pleta (i). 

.  .  .  ¡ueu  autz  ausir  dir 

.  .  .  muestre  me  fe  partir 

De  ma  muler  per  lo  pecat 

Que  y  era  grnn  per  veritat 

Lo  pecaí  eus  liirey  quin  em 

Ans  que  segam  en  tust  ni  en  pera 

Vcus  que  cnnt  .Ihu  Xrist  fo  n.niz 

Quel  rey  Erode.-í  fo  íraii! 

E  ac  mot  gr.m  confosíó 

Cant  nhi  dir  quel  senyor  del  mon 

ErR  ■en  ierra  dcvalülz 

E  de  vcrge  era  natz 

E'ls  cnfans  tutz  fe  degolar 


I 


(1)     Sigue  In  tTatiuccii'm: 

uNn  hay  jitdi'u  ((Uf!  lio  haya  oído  docir  etmio  ral  maestro  tno  hiio 
apiirtar  ih:  mi  mujor  pnr  el  pctcadu  que  hahíü  verdaderaitieiite  gran- 
dv.  Os  diru  cuál  era  el  uuL'ad'j  aiiteiide  aeuLaiuos'eniiiadevtx)  eu  pi«- 
dra.  Ved  ahí  que  cuando  naeiií  Jesucristo,  ,■!  rey  Ilorodo»  ac  iiril6  y 
cayí»  en  conruaióii  muy  grande,  al  oic  coutav  que  el  Señor  del  miindw 
había  Lnpdii  A  la  tiuira  y  nucido  áe  una  virgen;  6  huu  do^ullar  lu- 
dos  los  niiíos  iLUo  de  e<Jad  do  dcnafios  pudieron  encoatrar&e.  Cuando 
lu  oyó  uii  pailrc  pasl^  consigo  muy  grave  trabajo,  v.  igualnienie  mi 
»cfíora  madte  tuvo  gran  pi  sar  y  descjusuelo;  y  acordaron  entre  sí, 
pues  tlti  t()4as  maneras  mu  tuníati  poi-  muerto,  dvjdrniií  jiur  la  L'orriL-n 
te  abají)  con  gran  duelo  y  quebranto.  Puesto  dcuiro  d«  una  gándo-- 
la,  lle({ué  ít  apartada  tierra;  mas  antes  de  que  mi  madre  se  separase 
de  mí  y  me  abnndniíaaí^t  al  a^ua,  me  hizo  en  la  eapalda  una  afina! 
iroo  híprru  i-auJcriU' niiiii)  quitíii  fiiarfa,  y  cfÍLÓine  por  la  corr  ente 
abajo.  Y  deE]}uca  <i(s  haber  rodado  grao  tiempo  por  el  a^^ua,  fu  ha- 
liado,  y  el  liotubie  que  me  en^ontrA  preaent^^itic  al  icy  de  la  comai  - 

ca,  y  f\  rey  híroine  criar,   ,  .  de  bien •  . 

y  empece  du  pronta.  .  .  vine  á  |>arar  en  este  pais,  y  cuaudo  hube 
aai  llegado,  todavía  no  fui  conocido  de  nadie.  Y  mi  madre  bo  prend<S 
de  míy  yo  también  mucho  de  ella,  y  dfl  lal  inan»'ra  nos  avenimos 
que  aquí  intimo  nfisjuntamog  V  después  de  haber  estado  juntos 
largo  tiempo  i'on  fu-iiiL-  amisL^d  y  de  haber  tenido  dos  hijos,  todavía 
DO  nos  eonueíamos.  Y  una  nac-l)(>  cuando  estuvinnos  acostados  palpiV 
mía  costado»  elU,  y  <.'uuoi:ió  aquella  señal  que  con   hierro  candente 
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Que  dins  ji  aoys  poc  hom  trohar 
E  mon  piírc  cant  ho  ausí 
Mot  ^i'an  irubay  ac  ab  sí 
Ma  dona  mayrc  cyxamcnt 
Ac  gran  dul  c  gran  raarimcnt 
K  afueran  entre  els  aeorl 
Que  ay  tambc'm  tenían  per  morí 
Que'm  diccsscn  per  l'aygaa  aval 
Ab  gnin  dol  e  ab  Rran  trabayl 
Perú  dins  en  una  grendola 
Eu  vcn^uf  en  térra  extrema 
Mes  ans  que  de  mfs  desisqués 
Ma  mayre  ne  a  l'aygua'nD  dic¿s 
Me  fe  un  scnyal  á  l'esqucna 
Ab  ferrc  caut  com  que  l'imprcna 
E  ^ila'm  per  Taygua  avayl 
E  c.int  gran  lemps  aguí  rudal 
Per  l'aygua  cu  fuy  atrobaí 
E  un  borne  qui  me  trobec 
Al  rey  de  lii  ierra  mi  portee 
E"!  rey  fe  mi.  .  .  de  be  noyrir 

Median  cuatro  6  cinco  versos  truncados,  de  los  cuales  sólo 
se  lee  per  pauc^E  aqui  tnaiei.v-E  mani'tnent-Eu  rnaatengui 

per,.. 

E  comctisey  sople  d... 
En  cstJ  ierra  eu  devcni 
E  caní  cu  fuy  així  vingut 
Anc  per  hom  noy  tuy  conegut 
E  ma  mayre  adames  ds  mi 
Et  eu  d'ela  mot  alressi 
De  tal  ({uisa  nos  asantem 
Aquí  mateix.  noí  aplaguem 
E  cint  en&ems  SKuem  eslitl 


había  impreso,  y  aábitamento  MU  ae  perturbó  y  dcspavoriiSse  omjr 
crudamente,  y  premunióme  de  (irtndm  había  venido;  y  djjeln  cArao  fui 
linconliiido  medio  anpgado  A  urillas  del  »f^u«,  y  lu4?go  bien  cuBlodía* 
da  OQ  la  tierra  y  gcttlilincinte  criaduallí,  de  dondo  Kali  por  rulpaiaÍA 
por  un  bizar To  tiumbi'13  á  cjuíon  mate,  Al  oírlo  olla  empezó  á  suapiíar 
muy  linndamt'rít'>  y  díjn:  «niinign,  tú  erescii  liijíi;  en  muy  gravt;  poli- 
gfü  estamiis  Iuü  Oís,  sábifLe  quo  aquel  ú  quien  inutastu  era  tu  pailre 
(|U0  le  engendró.  Üesventuiado  rne  |)ar«c«fi  en  demasía  en  habertr 
ücostarto  (ciii  tu  madre  y  muíití»  íi  tu  padre;  grande  «obre  manera 
debe  ser  m  di'5Ci%nsui?lo,  pues  nr»  creoquí*  en  níngi'in  tiempo  hoinbra 
Dacido  liayii  cargiidc  ron  tal  culgia.»  Y  ri.-apuiiddi;  ron  {{lan  delor^ 
«mujoi,  bien  ruiui7X0  iiñ  pecado,  y  conoitra  ruán  infelix  saj...» 


Lonc  tems  sb  fcrraa  amistai 

£  nos  agucni  ii  cnfans  aguu 

Encara  no'ns  íom  conegiitz 

E  1  nit  caní  fum  colgatz 

Ela'm  va  palpar  mos  CúStaU 

E  conec  aquel  senyal 

Que  ela  y  fe  ab  fcrrc  calt 

E  sopte  ela  s'esperdec 

E  fort  regen  s'espavcntcc 

K  dix  me  don  era  vcnguiz 

E  dixi  qu'eu  fuy  Irobatz 

En  ribera  d'aypua  míg  ncgalz 

E  puys  eu  fuy  be  costasit 

En  ¡a  térra  e  ^int  noyrit 

En  Ierra  qite  per  ma  folor  n'cixí 

l*er  un  bel  homc  quVu  ausi 

Hiela  caiM  ho  entes 

Fort  greament  á  sospirar  pres 

E  dix  aniic  tu  esT  mon  til 

Fort  em  Bmtios  en  gran  peril 

E  sapJcs  ijue  aquel  qui;  ausíscst 

Era  ton  payrc  quí  te  engcnret 

A&atz  me  sembles  desestruc 

Qu'ab  ta  mayre  ages  jaRut 

E  ton  payrc  que  as  mort 

Fort  dcus  aver  gran  Jcsconort 

Car  nul  hom  ab  tan  gran  ptccal 

Nd  creu  que  nui  tcms  fos  nar 

Et  eu  conegüi  ma  error 

E  resposli  ab  gran  dolor 

Dona  be  conec  lo  pecaí 

E  conec  que  son  dcsestruc... 

Demuéstrase,  pues,  que  tos  dos  pasajes  pertenecen  á  una 
misma  obra  cuyo  argumento  debiú  ser,  como  el  de  otras  de 
£U  genero, /d  coaversiún  de  la  Magdalena  (]}.  Ignoro  cuál 
fuese  SU  extensión  y  desarrollo;  pero  de^de  lue^o  en  ella  se 
descubre  variedad  de  escenas,  marcado  carácter  en  los  Ínter* 
locutorcí,  acción  combinada  con  arte,  y  hasta  movimiento 
dramático,  que  contrastan  con  los  fríos  c  inertes  diálogos  á 


(I)  t-'ii  tiutu  hay  del  niismu  asuiiUi  un  v\  códire  Ae  la  Bibliütecii 
Nacional  citado  «n  las  notas  puestas  &.  los  Origtnes  del  teatro  espa- 
üol por  /Uoi{it/it,  y  ea  el  auto  marcado  con  el  tiv'im.  64;  pero  las 
peraotiaa  snn  (Mslintax,  y  la.  coirposioiíJn  castellana  debe  ji^r  murhn 
m&8  muderiia. 
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que  se  reducían  entonces  y  mucho  tiempo  tlespuís  las  repre- 
senLuctones  Morullas.  Compáresela  con  cualquier  otra  de  su 
.siglo,  y  á  no  ser  por  ct  lenguaje,  parecerá  un  anacronismo  cd 
la  vc-ntíija  que  les  lleva. 

;  Vino  de  fuera,  ó  brotó  en  Mallorca  esta  notable  produc- 
ción ?  í  se  escribió  meramente  para  In  lectura,  6  fué  represen- 
tada algunn  vez  en  nuestros  templos  y  en  nuestras  placas? 
Bion  pudo  suceder  esto  en  un  país  en  que  tale»'  raíces  echa- 
ron scmcianlc-s  pnWticas,  que  aun  resuenan  todos  loí  años  en 
la  noche  de  Navidad  la  catedral  y  las  parroquias  con  el  canto 
de  In  Sibila,  resto  indudable  de  aquellos  espectáculos.  Dieron- 
les  especial  impulso  la  fiesta  de  la  Caridad  y  la  del  Ángel  que 
anualmente  se  celebraban  el  primer  domingo  despaes  de 
Pascua  y  c!  lunes  inmediato  ( i),  en  las  cuales  se  daban  repre- 
sentaciones (y  acaso  esta  fue  del  número),  primitivamenie 
religiosas  y  cdificatiies,  dcspue's  andondo  el  tiempo  de  asunto 
seglar  y  á  menudo  no  muy  limpio.  D-no  quizá  Tan  interesante 
para  la  historia  del  arte  dramático  como  los  fragmentos  pu- 
blicados en  Cite  artículo,  es  la  queja  presentada  en  1443  á  los 
jurados  por  un  celoso  consejero  contra  los  abusos  introduci- 
dos por  obreros  comunmente  jóvenes  en  la  elección  de  las 
piezas,  que  ya  no  versaban  como  antiguamente  sobre  mate- 
rias devotas  y  honestas,  sino  sobre  amores  y  rufianerías,  de- 
clinando su  parte  de  responsabilidad  en  tamaños  escíndalos 
por  no  incurrir  en  el  castigo  que  pudieran  atraer  del  cielo,  y 
cargándola  sobre  la  conciencia  de  !a  autoridad  competente. 
Dignas  son  de  copiarse  del  libro  de  acias  de  dicho  atio,  sesión 
del  20  de  Abril,  In  proposición  y  el  acuerdo  tomado  acerca 
de  ella  : 

Kou  proposQt  per  lo  discrel  en  Johan  Gradolf  notari,  altre 
deis  honorables  concellcrs...  Molt  honorables  senyors,  la  sa- 
viesa  de  quascun  de  vosaltres  no  crc;u  ignoran  com  la  fcsiivi- 
uu  de  la  Caritat  es  stada  principalment  ordonada  per  fó  que 
iiostre  Senyor  I>cu  irameta  pluja  sobre  los  blats  de  la  quol 
lavors  comunenient  per  nostres  pecáis  freiuran,  e  que  per  sa 
piciai  preserve  aquells  de  tempestíit,  c  que  conserve  sanitat  e 
pau  en  lo  poblc,  c  en  qual  manera  per  ^olcmnilat  c  honoriti- 
cencia  de  la  dita  fcsta  se  acostumavan  en  temps  passat  fcr  en 


(1)  Sobre  íiiehaft  ñeatas  en  época  mis  reciente  véase  el  artícuto 
de  nuestro  cola^oiador  el  Sr.  Aguiló  er  el  núm,  (il  di*  la  Unidad, 
pág.  S8, 
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ñnblanl  día  tliverses  entremeses  (i)  c  represe ntacíons  per 
tdS  parroquias,  devotas  e  honestas  e  ia!s  que  trahien  lo  poblé 
á  devoció;  mes  empero  d'algLin  temps  en  sii  quasi  lots  anys  se 
fan  per  los  caritaters  de  las  parroquias,  cjiíi  los  dcmcs  son 
jovcns,  cniremeícs  de  enamoramcnts,  alcnvotarías  c  altres 
acics  dcsonests  e  reprobats,  majorment  en  ral  día  tn   !o  qual 
va  lo  clero  ab  processons  e  creu  levuda  pnrtanis  diversas  reli- 
quias de  áancts,  de  que  lo  poblé  prec   mal   cxcmpli  c  román 
'"     mdalitzai.   E  com  jo  crc£;a  que  per  los  d¡ts  actes,  los  quals 
fan  piiblicamcnt  e   publicameíit  s'iiprovan    per  vosíiltres, 
honr^ts  senyors,  e  vostrtrs  prtfdecessors,  la  ira  de  Den  ve  con- 
tra lo  poblé  en  general,  entre  lo  qual  jo  son  compres;  per 
taat,  desÍT)Hnt  lo  dil  abus,  per  lo  qual  ve  gnm  dan  á  la  cosa 
púbUcíL,  esser  Toh.  per  ?ó  que  aosire  Senyor  Deu.  per  honor 
del  qual  dich,  baja  á  mí  e  la  inia  casa  per  scusats^  de  pan  de 
Deu  exortt;  c  requer  vosaftres,  honorables  senyors,  c  de  la 
mía  suplich  lant  com  puix,  vos  placia  prohibir  que  d'aquí 
avant  lals  acles  a&t  desoncsls  e  de  mal  exempli  cessen  lo  dit 
dia,  c  los  quc's  furán  se  fassen  ab  sabuda  o  licencia  vostre  ho- 
nesumtni  com  antigamcnt  se  fahia. — Sobre  las  quals  cosas... 
Tou  deirmit  que  d'dqu!  av.mt  los  honorables  juritts  sdevenl- 
dors  quascun  any  aiis  de  la  celebració  de  la  dita  Testa  se  en- 
tremetan e  sapian  quins  ne  quals  eniremcsos  volrán  fer  los 
caritaters,  e  si  alrobarAn  los  emrcmesos  tsser  desoncsCs,  que 
en  tal  cars  no  sia  perinés  ne  sosccngut  que  per  ells  sian  fets, 
ans  hajnn  e  dc-gan  fer  cosas  que  slan   honestas  á  honor  de 
nostrc  Senyor  Deu  e  de  la  gloriosa  verge  María  e  de  tota  !a 
con  celestial 

He  aquí  el  drama  secularizado  ya  en  Mallorca  más  de  me- 
dio siglo  antes  de  la  aparición  de  la  Celestina,  los  Tcmüs  de- 
votos sustituidos  por  los  profanos,  el  auto  supliintado  por  la 
comedia.  Precoz  en  sus  adelantos  entre  nosotros  el  arte  dra- 
mático religioso,  no  lo  es  menos  en  su  transformación.  Ple^íue 
al  ciclo  que  otra  feliz  casualidad^  como  la  que  ha  permitido 
presentar  estas  intereínntes  muestras  de  el  en  su  primera  fase, 
nos  proporcione  algún  día  tipos  de  la  segunda  no  menos 
aventajndos  en  su  linca. 

.r.  M.  QOAJIRADD. 
La  Unidad  CaMica  (Palma  de  Maltoroa,  1IJ71), 


(1)  Vemos  usada  ya  aquí  la  palabra  enirem/s  que  Moratin  en 
mis  Orígenes  del  teatro  a&i-gura  no  tiabcrüe  empleado  am<;E  del  1563. 
Kn  laa  cucntns  del  Mútrrw  de  Zavago2a  d«  L4tí7  se  habla  también 
del  entremés  <it  icé  paMtoret. 


11. 

EU  Tránsito  y  La  ABunción  de  la  Virgen, 

DRAM*   UTlSltCtCO. 


I. 

Preciosa  reliquia  de  aquellas  sencillas  composiciones  que 
en  los  albores  de  las  modernas  literaturas  revelan  lo  qucdcWa 
ser  andando  el  tiempo  la  poesía  dramática,  conserva  la  anii- 
fiua  villa  de  Klche  en  el  drama  litúrgico  con  que  Iras  luengos 
siglos,  al  celebrar  con  loda  pompa  y  maiesiad  la  fiesta  de  su 
celestial  patrona,  feiieja  en  los  días  14  y  1  5  de  Agosta  á  b 
Virgen  María  en  el  misterio  de  su  Asunción. 

Manunienio  líceranu  de  gran  estima  por  las  condiciones 
intrínsecas  que  lo  avaloran,  merece  singular  atención  por  las 
circunsTítncias  que  lo  acompañanj  toüu  vez  que  por  su  asunto, 
por  el  lugar  sagrado  en  quu  su  representación  tiene  efecto, 
por  el  carácter  de  algunas  de  las  personas  que  en  su  de^cmpe* 
ño  intervienen,  por  el  entusiasmo  que  anualmente  inspira  y 
por  el  aparato  con  que  se  reviste,  es  indudablemente  ejemplar 
único  de  aquellas  composiciones  que  pasando  del  templo  á  la 
plaza  pública,  para  refugiarse  más  adelante  en  los  palacios  de 
los  proceres,  eran  at  par  expresión  del  scntímicntA  nacional 
en  las  más  imponaoies  de  sus  manifestaciones,  alentaban  este 
mismo  >ent¡micoTü  en  la  lucha  de  principios  y  creencins  reli- 
giosas y  servían  como  de  cimiento  robusto  y  poderoso  para 
que  sobre  ellas  pudiera  asentarse,  los  tiempos  andando,  el  ori- 
ginalísimo  teatro  español. 

Decimos  esto,  porque  con  ser  muchas  las  disposiciones  que 
ya  desde  la  publicación  de  las  Partidas  se  dictaron,  encaminadas 
á  evitar  en  los  templos  las  rcprcsenlaciones  dramáticas  que  no 
fueran  de  asunto  sagrado,  prohibiéndose  á  la  gente  de  clerecía 
ot  tomar  pane  en  ellas,  aun  cuando  su  representación  tuviera 
lugar  fuera  de  )a  iglesia,  y  á  los  laicos  el  que  pudiesen  utaren 
las  representaciones  hábito  alguno  de  religión;  todavía  se  hizo 
más  difícil  la  intervención  del  clero  en  esta  clase  de  espectá* 
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culos  de?dc  que  los  Concilios  sinodales  celebrados  en  Aranda 
en  1473  y  en  Alcalá  en  14S0,  pusieron  nuevos  obstáculos  á 
imn  costumbre  que  había  alcanzado  notable  desenvolvimiento. 

I'rohibianse  lerminanleitiente  por  el  canon  decimonono  de 
los  dictados  en  la  primera  de  dichns  ii^ambicras  eclesiásticas, 
las  representaciones  teatrales  y  Itis  (lestas  ó  juegos  que  se  da- 
ban en  las  iglesias,  en  especial  en  los  nmitines  de  Navidad  y 
los  tre.s  días  siiíuientcjs,  imponiéndose  crecida  multa  ¿  los  ecle- 
siásiicos  que  en  adelante  se  permitieran  tales  profanaciones; 
llegándose  á  establecer  en  otro  de  la  segunda,  la  pena  de  ex- 
cotnunií^n  respecto  de  los  que  contra  dichos  preceptos  delín- 
quier.in.  Y  aun  cuando  hay  motivo  para  creer  que  por  en- 
tonces semejantes  disposiciones  referíanse  exclusivamente  i 
aquellos  diminutos  dramas  que  como  las  y<3r.s-<7S,  momoí  yjwe- 
gos  de  escarnio,  más  reminiscencias  guarJab:m  de  la  antigüe- 
dad pagana,  no  debió  transcurrir  mucho  tiempo  antes  de  que 
la  prohibici<in.  tomando  carácter  de  generalidad  más  marcada, 
alcanzara  igualmente  á  todas  aquellas  composiciones  y  espec- 
táculos que  por  las  dcsaposturas  que  en  ellos  se  cometían,  6 
irreverencias  á  que  estaban  ocasionados, — debido  uno  y  otro 
al  cambio  que  en  las  costumbres  se  había  introducido — desde- 
cían de  la  majestad  del  templo  y  del  respeto  que  el  clero 
merecía  y  bnen  ejemplo  que  debía  dar. 

Pues  con  lodo  esto,  la  iglesia  principal  de  la  antigua  Elche, 
de  la  villa  singularísima  que  entre  bosques  de  palmeras  se 
levanta,  sirve  anualmente  de  escena  para  que  en  su  recinto 
se  representen  en  dos  tardes  consecutivas^  las  dos  partes  dis- 
tintas del  antiquísimo  drama  litúrgico,  que  siguiendo  al  ilus- 
trado académico  Sr  Mirqués  de  Molíns,  llamamos  el  Trán- 
sito y  la  Áxiinciún  de  la  Virgen,  cspect,icula  que  de  segurQ 
no  tiene  igual  en  Kspaiía  en  los  presentes  tiempos,  y  en  cuya 
representación,  amén  de  los  sacerdotes  que  desempeñan  los 
personajes  principales  y  los  apóstoles  (i),  tomón  parte  cantores 
Huc  se  llaman  de  fuera,  y  utras  personas  de  distintus  estados 
y  catetiorías,  con  niños  de  coro  para  hacer  el  papel  de  ángeles, 
t'amosos  rodos  por  su  pericia  y  habilidad  en  el  canto.  Porque 


(I]  Al^'uno  lio  conocido  }'o,  Ak'v  el  citadu  Sr.  Martiucx.  va  su 
«dlscuran  lie  recepción"  en  Is  Aradi'mia  <je  la  Histotia.  quo  poc 
voto  reprt'sentó  toda  au  vida  pI  papel  aiTÍcsgado  de  subir  hasta  la 
cúpula  rlu  la  igUfila.  Av  pavrvtosii  aluna,  la  i  11  la  gene  i  lia  t\af.  fl^uia  f^l 
alma  de  Mana:  ,v  lui^go  uctoguuaric  j  ciego  du  t^nnO  ííar  su  rxisti'ucia 
i  tina  cuerda  frágil  y  á  una  maqutnatia  más  v\^y»  que  «1  lodavia. 
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es  de  saber,  que  semejante  drama  religioso,  en  el  cunl  se  notn 
como  en  pocos  la  intluencia  eck-siástica.  hasca  un  pumo  que 
muchos  de  sus  pasajes  recuerdan  los  himnos  sagrados  Tan  co- 
munes en  ia  liturgia  y  en  las  ceremonias  del  culto  de  aquella 
época  remota,  ofrece  la  circunstancia  especialísima  de  ser  todo 
él  cantado,  á  la  manera  de  los  modernos  oratorios,  síenJo 
par  lo  isnio  condicii^n  c^encialísima.  que  las  personas  á  las 
cuales  se  conriü  el  desempeño  de  los  personajes  que  en  su  ac- 
ción intervienen,  estén  dotadas  de  voz  sonora  y  robusta. 

Fácilmente  se  nlcaniui  el  efecto  que  scmcrante  espectáculo 
debe  producir  en  el  numeroso  concurso  de  lielcs  que  solícito, 
y  rebosando    el   corazón   fe  sincera  y   lef^ítimo    entusiasmo, 
acude  todos  los  año°í  u1  templo  para  presenciar  tan  peregrina 
ccrenaooid,  ao  contribuyenJo  menos  en  ello  el  vistoso  y  ri- 
quísimo aparato  que  en  su  cjecucióD  se  despliega;  pues  csu* 
blecida,  por  mcJio  de  una  elegante  balaustrada,  una  cal!< 
espaciosa  en  el  centro  de  la  nave  prmcipal.   desde  la  puerta 
mayor,  hasta  el  crucero,,  bajo  coya  cúpula  álzase  el  tibiado 
ó  cntafalco;  véase  í  los  lados  de  aquélla,  apoyándose  en  Us 
columnas,  el  bosquecillo  que  representa  el  huerto  de  Getse- 
manf,  la  montaña  que  figura  c\  Calvario,  y  el  Sepulcro  que 
recuerda  aquel  desde  el  cual  resucitó  el  Redentor,  y  encina 
de  aquél  una  magnífica  cama  de  ébano,  de  ritjut&imBs  chapaJ 
de  pinta  adornada,  partí  que  sirva  á  su  tiempo  á  la  Virgen  de 
lecho  funerario.  Dcsuparecc  la  cúpula  bajo  un  inmenso  Üenio 
que  representa  la  mansión  celesiial,  con  Tal  arte  dispuesio, 
que  abriéndose  A  su  debido  tiempo  ora  da  paso  á  un  inmenso 
globo  {mangrana  le  llama  el  pueblo)  que  dividido  en  segmen- 
tos movibles,  iibrese  majestuosamente  y  deja  ver  en  su  inte- 
rior, cubierto  de  oro,  al  mensajero  del  Señor  que  lleva  á  la 
Virgen  la  palma  simbólicai  ora  un  bellísimo   templete  (Ara- 
coelij,  en  cuyo  centro  va  colocado  el  sacerdote  que  lleva  en 
sus  míinos  la  imagcncilla  representando  el  alma  de  la  Celes- 
tial Princesa,  rodeado  de  muchachos  que  semejando  ángeles, 
pulsan  arpas,  cítaras  y  bandolines;  ora  linalniente  otro  apa- 
rato semeJEinic,  en   el  cual  In  Trinidad  Beatísima  saliendo  al 
camino  á  la  Virgen  sin  mancilla,  en  su  glurjosu  ascensiúo,  le 
ciñe  la  corona  de  Reina  y  EmpenilriiH  de  cielo  y  tierra  ())• 


(])  Debcmiis  tan  punLuales  y  detalladas  noticias,  así  eomo  copia 
acabada  tjul  Diauuscnto,  á  D,  Auieliuno  Ibaira  y  Maniconi,  distin- 
guido coiTeapondiente  de  la  Historia  en  Elche. 
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Considérese  ahora  el  mágico  efecto  que  han  de  producir  tos 
niajcstuasos  sones  del  ár^^ano,  Iknando  las  anchns  naves  del 
espacioso  templo;  el  rumor  de  las  campaníis  que  eti  son  rego- 
cijado difunden  la  nticva  por  lodos  ios  ámbitos  de  la  villa  y 
sus  contornos;  el  canto  de  los  sacerdotes,  las  salvas  de  los  que 
forman  parte  de  la  ¿pinada  muchedumbre  cabe  la  iglesia  con- 
gregada, los  vistosos  trajes  de  los  que  representando  los  sa- 
grados personajes,  desde  la  próxima  ermita  de  San  Sebastián 
á  la  iglesia  se  trasladan,  la  luz  misteriosa  del  templo,  el  entu- 
siasmo que  reina  en  los  corazones,  el  fervor  con  que  se  pre- 
sencia la  ceremonia,  la  parte  importante  que  en  cUa  toman 
las  clases  todns  de  la  sociedad,  desde  las  primeras  autoridades 
hasta  los  mis  humildes  labradores  de  la  huerta,  y  podrá  con- 
cebirse el  anhelo,  el  regocijo,  la  ingenua  alegría  con  que  se 
asiste  á  tan  pcrctírina  función. 

o  Mis  dignos  compañeros  de  otra  Academia,  dice  el  señor 
Marqués  de  Molíns  en  el  trabajo  á  que  antes  nos  hemos  refe- 
rido, no  sé  lo  que  dirán,  ni  si  aprobarán  el  ver  alJf  mezclarse 
las  barbas  postizas,  que  remedan  la  ancianidad  de  Simón 
Pedro,  con  el  alba  y  la  estola  del  sacerdote  c^iCÓlico,  las  llaves 
doradas  del  simbolismo  evangélico  con  las  varas  de  alguacil  y 
las  garnachas  de  grana,  muestra  de  jurisdicción  municipal, 

i'Lo  que  so  es,  que  si  vosotrc:,  cusiodioíí  de  nuestra  historia, 
Ílcf>3scis  atll  cuando  el  vasto  templo  estalla  de  concurrencia  y 
ostenta  como  esculturas  de  Berruguel^,  ú  más  bien  de  Chu- 
rrigucra,  figuras  vivas,  agrupuiias  en  bizarros  escorzo;,  por 
frisos  y  pedestales,  por  arquitrabes  y  corni&us;  si  encontraseis 
CQ  la  puerta,  con  ligrimas  quitándose  el  pañuelo  de  la  cabeza, 
Á  modo  de  turbante,  á  recien  venidos  colonos  de  la  Argelia, 
que  anualmente  atra\'iesan  el  mar  por  gozar  e!  piadoso  espec- 
táculo; si  vieseis  ascender  aquella  bizarra  máquina  que  todos 
siguen  coLi  ¡a  vista  y  elevarse*  á  ella  nubes  de  incienso  y  des- 
prenderse de  lo  alto  una  lluvia  de  oro  y  de  Üores;  si  oyeseis 
mezclados  los  versos  lemosines  y  los  bandolines  de  los  trova- 
dores con  los  himnos  del  rito  gregoriano  y  el  6rgano  de  la 
liturgia  rommia.  y  al  cabo  estallar  entre  soilazos  y  vítores, 
entre  cánticos  y  aplausos,  entre  el  trueno  de  ios  trabuquen  y 
el  cTmbaiodelos  alminares,  el  Ave  Regina  que  cnion,j  la 
Iglesia  y  el  ¡viva!  ¡viva.'  que  ruge  frenético  en  el  entusiasmo 
popular;  si  todo  esto  contemplaseis  y  sintieseis,  yo  presumo 
que  no  podríais  menos  de  decir,  como  yo; 

«Aquí  Jian  dejado  su  señal  los  reyes  trovadores;  por  aquí 
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ha  pnfado  aquella  raza  piaJosa  y  aventurera,  que  reconocía 
el  fcuJo  de  la  Iglesia  y  peleaba  por  los  albigcnscs;  esta  gcaC' 
ración  es  descendiente  de  aquellas  que  impul^ban  los  carros 
triunfales  de  Sania  Rosalía  cn  Palermo  y  las  Rocas  del  Cor- 
pus en  Valencia;  todo  esto  es  monumento  irrefragable  de  la 
diniísiia  barcelonesa,  aquella  mismci  que  iba  á  Roma  á  ser 
coronada  de  msno  del  Pontfticc,  y  escoltaba  en  Bizancío  las 
religiosas  pompas  de  los  emperadores  de  Órlenle.» 

Kn  efecto:  iiIl;o  de  esto  exclamarían  los  que  •isistieran  á  la 
reprcseniaciún  de  eüc  drama  litúrgico,  y  algo  de  esto  nc» 
revelará  el  cüamen  detenido  que  del  mismo  hiígamos;  mis 
esto  requiere  capítulo  aparte. 


ir. 


Es  por  desgracia  extremadamente  reducido  el  número  de 
aquellos  monumentos  que  como  et  que  nos  ocupa,  permiten 
conocer  el  procedimiento  emplcíido  por  los  primeros  cultiva- 
dores del  arte  dramático,  cuando  repudiados  los  cánones  de 
la  antigüedad  clásica,  y  mal  definidos  aun  los  preceptos  que 
debía  consagrar  al  cahc  el  üenacimiento,  marchnbun  los  poe- 
tas de  aquel  tiempo  sin  otro  ^uía  que  su  sentimiento  y  sÍd 
otra  intíuencia  que  In  que  en  su  pecho  eíercían  Ins  costum- 
bres, creencias  y  preocupaciones  Je  la  sociedad  de  que  forma- 
ban parte.  A  estas  circunstancias,  comunes  á  todas  las  pro* 
ducciones  del  propio  genero  que  pertenecen  á  los  siglos  deci- 
moquinto y  decimosexto,  añádense  respecto  del  Auto  del 
Tránsito  y  ía  Asunción  de  la  Virgen,  la  Je  cantarse  todavía 
con  la  música  tradicional  que  en  nqucíla  remota  edad  se  com- 
puso, moiivo  que  la  hace  aliamenie  aprecLable  y  digna  de 
singular  esiudioj  y  especialmente  para  los  que  ni  cultivo  Je 
las  letras  catalanas  se  consagran,  ta  de  estar  versificado  em- 
pleando el  lenguaje  que  usaban  los  subditos  de  la  mayor  par- 
te de  la  monarquia  aragonesa  en  los  tiempos  de  su  mayor 
pujanza  y  poderío. 

Esto  seni^ido,  entremos  en  su  análisis,  valiéndonos  dé  la 
copia  que  con  tanta  diligencia  como  exquisita  galantería  se  ha 
servido  proporcionarnos  el  Sr.  Ibarra  y  Manzoni,  á  la  más 
leve  indicacít^n. 

La  primera  parte,  ó  sea  el  Tránsito  que  sc  representa  en  la 


tarde  del  14  de  Agosto,  después  de  cantadas  Vísperas  y  Com- 
pletas, comienza  entrando  en  el  lem[>lo  por  la  puerta  princi- 
pal, con  gran  acompañamiento  de  Angeles,  Marías  y  Elegi- 
dos, ul  que  tiene  á  su  cargo  d  pnpcl  de  !a  Madre  del  Salva- 
dor, y  postrado  de  hinojos  ante  el  tablado,  á  la  vista  de  los 
objetos  que  le  recuerdan  los  actos  principales  de  su  pasión, 
el  huerto  de  Gt-tscmaní.  donde  fué  prendido  por  la  desenfre- 
nada soldadesca;  el  sagrüdo  leño  en  que  dio  su  vida  para 
redimir  al  gtínero  humano;  y  el  sepulcro  del  cual  al  tercero 
día  resucitó  rodeado  de  gloria  y  esplendor,  exhala  sentidas 
quejas  que  revelan  el  estado  de  su  corazón  lacerado  por  Ea 
soledad. 

Gran  desig  me  a  vengut  al  cor 

del  meu  Car  till  pie  deatnor 

tan  grnn  que  non  poria  dir 

ou  per  rcmcy  desig  morir. 

Apenas  ha  expresado  la  Virgen  tan  ardiente  deseo,  des- 
ciende dentro  del  maravilloso  globo  el  enviado  del  Sefior — 
en  tanto  que  el  órgano  en  el  interior  del  templo  y  en  el  exte- 
rior las  campanas  dejan  oir  sus  sones  armónicos — y  despu'^'s 
de  saludar  á  la  Reina  del  Cie'o,  le  manifiesta  que  el  Unigénito 
la  espera  en  la  mansÍE3n  celestial  para  más  ensalzarla  y  enalte- 
cerla; que  á  ella  subirá  pasada  el  tercer  día,  y  que  por  encar- 
go del  Omnipotente  le  trae  una  palma  que  deberá  disponer 
que  lleven  delante  üe  ella  cuando  la  conduzcan  al  sepulcro, 
I       Regocijiaüa  por  tal  anuncio,  contesta  la  Virgen  ; 

H  Ángel  plaent  é  ílluminús 

H  si  gracia  troh  davnnt  vos 

^^  un  do  os  vuil  dcmansr 

^^^^^^  prech  vos  nul  me  vuilíiu  negar. 
^^^^^^B  Ab  molt  ser  si  posible  e» 

^^^^^1  ans  de  ta  mia  fi  yo  vees 

^^^^^P  los  Apostols  así  justar 

V  per  lo  meu  ees  assolerrar. 

I       Por  obra  del  Todopoderoso  llegan  los  Apóstales  de  los  di- 

W  fcrcntcs  conÜncs  del  mundo,  al  tiempo  que  se  cierní  el  globo 

dcsoparecienJü  el  t^ngel  en  el  Ciclo.  Entra  el  primero  San 

Juan  á  quien  la  Virgen  hace  legado  de  aquella  palma  místc- 

■  ri osa  del  cíelo  descendida,  encargándole  que  la  conduzca  de- 

■  lantc  de  ella  cuando  su  cuerpo  sea  conducido  á  la  tumba,  y  el 
discípulo  amado  befándola  y  poniéndola  sobre  su  cabeza  en 
muestra  de  veneración,  exclama: 


I 
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Ay  irista  vida  corporal 
ó  mon  cruel  tan  desigual 
ó  trist  de  m(,  yo  on  iré 
6  lias  me^uf  yo  que  faré? 

O  Verge  Reyna  imperial 
MarL-  üft  Rey  celestial 
tom  nos  deixau  ab  pr«n  dolor 
sens  ningún  cap  nc  Regidor. 

y  dirigiéndose  después  hacia  la  puerta  por  donde  van  entran- 
do los  demás  aplatóles,  nñnde: 

O  Apostóla  c  germ-ins  meus 
veniu  plorcu  ab  tristes  vcus 
car  huy  pcrdem  lut  nostre  be 
lo  cbr  govern  de  nosira  í¿. 

Scns  vos  Senyora  que  fareiD 
é  üb  qu(  cns  cunsolarctn? 
nb  uUs  del  cordebem  plorar 
nientres  viurem  e  suspirar. 

Entra  luego  San  Pedro«  al  cual  siguen  otros  seis  discípulos, 
y  dcspucs  de  haber  hecho  aqutÜ  una  breve  relación  y  dado 
Todus  á  la  Madre  del  Divino  Maestro  muestras  de  afecto  y 
respetuoso  nm(ir,  «parecen  San  Jaime  y  otros  dos  apóstoles,  y 
juntos  c;íntiin  dusdc  vi  pie  del  labiado  un  himno  üc  i;raiilu«l 
al  Salvador  que  por  milagrosa  manera  y  sorprendente  miste- 
rio los  ha  reunido  insmniúneflmcnie,  con ducign dolos  desdi 
las  distintas  tierras  en  que  undahrin  predicindo  su  doarina. 
Terminado  el  terceto  (Ifniaríi  ascienden  al  tablado  donde  se 
hallan  tus  demás  y  saludan  &  la  Virgen  en  los  siguientes  lir' 

Salve  Regina  princesa 
Mater  Regis  Angclorum 
Advocata  pcccaiorum 
Consolatris  uíllictorum. 
Lo  Omnipotem  Deu  till  vosire 
per  vostra  consolntio 
fa  la  lA  congregació 
en  lo  saní  conspecie  vostrc. 
Vos  molt  pura  e  defesa 
beatus  patrum  nosirorum 
Advócala  pcccaiorum 
Consola trix  afllictorum. 

Cumplidos  los  votos  de  la  cdestial  Princesa^  despídese  de 
los  discípulos  de  su  Divino  Hijo,  truccase  la  Sgura  del  qtK 
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représenlo  el  papel  de  María  por  una  imagen  corpórea  que 
ocupa  su  lu^jar  en  el  sdyraOo  lecha,  cantan  los  apúsioles, 
mientras  descicnJe  de  lo  filto  el  Araaeli^  y  en  tanto  un  coro 
de  elegidos  entona  lo  que  sigue: 

Esposa  é  ntarede  Deu 
á  nos  Angeis  scguireu 
seurcii  en  cndira  real 
en  lo  regne  celestial. 
Car  puig  en  vos  reposa 
aquel!  qui  ccl  á  mon  crea 
iJeveu  Iidber  exaltameni 
corona  molt  cxcelent. 
Apostóla  e  amichs  de  Deu 
este  eos  sngrai  pendren 
c  portaule  á  JosaphaT 
on  vol  sia  sepultat. 

Remóntase  de  nuevo  la  oube.  llenan  el  ámbito  del  templo 
los  majestuosos  sones  del  órgano,  llevan  las  campanas  la  buc-- 
na  nueva  al  recinto  de  la  viUa  y  su  huerta,  y  termina  la  re- 
prcscnlacióii  enere  los  vítores  de  !a  enternecida  muchedum- 
bre y  tas  salvos  de  los  que  permiiiiecen  apiñados  al  rededor  de 
la  parroquia. 

Carácter  muy  distinto  ofrece  la  segunda  parle,  6  sea  la 
Asunción  tjuc  se  reprcsenl;i  en  la  tarde  del  día  i5,  después  de 
canladii&  Vísperas  —  habiéndose  verificado  en  la  mañana  dL-I 
propio  día  solemne  procesión  de  entierro  por  Las  calles  de  la 
villa,  conduciendo  el  ataúd  en  que  va  puesta  la  Virgen, — cuyo 
rostro,  p.ira  que  la  ilusión  sea  más  completa,  se  cubre  con 
una  niascarilla  que  tiene  cerrados  los  ojos^ — los  que  deícmpe- 
ñan  papeles  de  apóstoles, —  pues  así  como  en  la  prinjcra  do- 
mina exclusivamente  el  elemento  reliíjioso,  tiene  intervención 
en  la  segunda  et  que  podríamos  llamar  popular,  según  plena- 
mente demostraremos  por  medio  del  extracto  que  de  la  mis- 
ma ponemos  á  continuación. 

Aparecen  en  el  templo  ios  apóstoles,  excepto  Santo  Tomás, 
acompañados  de  gran  sequilo  de  Angeles,  Marías  y  Elegidos, 
que  permanecen  en  el  pasadizo  ócorredor,  t-n  tanto  que  aqué- 
llos subiendo  al  tablada,  después  de  haber  prestado  adoración 
é  la  Virgen  y  convenido  en  invitar  á  las  piadosas  mujeres 
para  que  acompañen  el  cadáver  de  la  Madre  de  Dios,  dirígen- 
se  á  su  encuentro,  y  reunidos  todos,  loma  San  Pedro  la  mis- 
teriosa y  simbólica  palma,  entrégala  á  Siin  J  uan ,  y  puestos  de 
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hinojos  al  rededor  del  lecho  funerario,  cantan  lo  siguiente: 

Flor  de  virginal  bellesa 
Temple  de  humilitat 
on  la  santa  Trinitat 
fonch  endosa,  e  contesa. 
Pregam  vos  eos  molt  sagrat 
que  de  nostra  parentat 
vos  acort  tota  vegada 
quant  sereu  ais  Cels  puixada. 

Terminada  la  plegaria  y  entonando  el  salmo  In  exitu  Israel 
de  ^gypto^  toman  en  brazos  los  apóstoles  el  sagrado  cuerpo 
á  tiempo  que  por  el  extremo  opuesto  del  corredor,  haciendo 
visajes  y  carantonas  (caracetes)  aparece  gran  golpe  de  judíos 
que  cantan  lo  que  sigue : 

Aquesta  gran  novetat 
nos  procura  deshonor 
anem  tots  á  pas  cuítat 
non  comporteu  tal  error. 
No  es  nostra  voluntat 
que  esta  dona  soterreu 
ans  en  tota  pietat 
vos  manam  que  la  deixeu 
E  si  aixó  no  fareu 
nosaltres  cert  vos  direm 
queus  manam  en  quant  podem 
per  adonay  quens  la  deixeu. 

Lejos  de  acceder  á  ello  los  apóstoles  que  al  verlos  han  des- 
cendido del  tablado,  les  impiden  avanzar,  hasta  el  punto  de 
que  desenvainando  San  Pedro  el  gladio,  traba  con  ellos  sin- 
gular pelea,  de  la  cual  salen  vencidos,  de  manera  que  con  las 
manos  cruzadas  y  en  alto,  marchan  en  pos  de  los  discípulos, 
y  puestos  de  rodillas  adoran  á  la  Virgen  en  tanto  que  dicen: 

O  Deu  adonay  qui  formist  natura 
ayudans  sabday  sapiensa  pura 
som  nos  penedits  de  toi  nostre  cor 
pregamie  Senyor  nos  vuUes  guarir 
tal  miracle  may  no  feu  creatura 
ayudans  S.  Pere  que  tens  la  procura. 

Al  oir  semejante  petición,  exclaman  los  apóstoles: 

Promeus  jueus  si  tots  creeu 
que  la  Mare  del  till  de  Deu 
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toi  tcmpí  fonch  Verjíc  sens  duptar 
ans  é  apr¿s  do  infantur. 
Pura  fonch  c  sens  peccJt 
In  Mnrc  de  Ucu  glorifícat 
üdvocaJfi  deis  peccadors 
creeu  asó  guarireu  lots. 

Y  los  judíos  responden  : 

Nosallres  (ots  creein 
que  es  la  Mare  del  fill  dL-  Deu 
batejannos  tots  en  breu  en  breu 
que  en  fe  viure  volem. 

Y  terminan  ctintando  d  siguienic  himno; 

Cíintem  Senyor  que  cíintarem 

ab  cliirnors 

fflsam  graciea  y  lloors 

á  la  humil  Mare  de  Deu. 

A  ella  devetn  servir 

tot  lo  tenips  de  nostra  vida 

puit*  la  bonilat  infinida 

nosvulk  aixi  guarir. 

Dons  cautem  tols  la  llocm 

ab  clamors 

fasam  gracics  y  Uoor? 

á  la  humil  Mare  lie  Deu. 

Toman  «a  este  momento  los  apóstoles  en  brazos  la  Ima- 
gen, y  llevando  sendos  ciriales  cuantos  constituyen  el  acom- 
pañamieniu,  inclusos  los  judíos,  simulan  la  procesión  de  cn- 
lierro  salmodiando  de  nuevo  las  palabras  del  salmo  indicado, 
.hasta  qtie  dada  una  vuelta  en  torno  al  tablado,  y  ocupando  la 
Imagen  el  luf^ar  primero,  entonan  nuevo  canto,  adoran  otra 
[vez  el  cuerpo  de  la  Virgen,  y  lo  sepultiiu  al  tiempo  que  dcs- 
[cíende  ei  ./l/'ai'u'íi  sonando  arpas  y  bandolines,  y  parándose 
:abe  la  boca  det  sepulcro  áe\a  oir  el  siguiente  cania : 

Llevaniaus  Re^na  exelleni 
Mure  de  Deu  Omnipotent 
veniu  sereu  coronada 
en  1.1  celestial  morada, 
Alegraus  que  hui  veureu 
de  qui  sou  Esposa  y  Mare 
y  també  veureu  lo  Pare 
del  car  Fill  y  etern  Deu. 
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AIK  cstarcu  scns  trístor 
on  prcgareu  per  lo  peccador 
e  rcynareu  ctcrnalmcnT 
conlemplaní  Oeu  Omnjpocenl. 

Al  Itempo  que  et  angélico  coro  entona  la  postrer  eslrob, 
entra  Santo  Tomás  haciendo  grandes  extremos  de  sorpresa  y 
admiración,  y  apenas  ha  concluido  el  canto  ile  aquél,  esclama: 

O  be  es  fort  desaventura 
de  mí  trist,  iJi.*saconsolat 
que  nom  sia  yo  trobat 
en  esta  santa  KCpullura. 
Prcchvos  Vcrgt  txelent 
Mare  üc  Dcu  Omnipotente 
vos  me  íigíiu  per  escusat, 
que  les  InUies  me  han  ocupai. 

Entre  nubes  de;  oloroso  incienso  y  copiosa  lluvia  de  perfu- 
madas flores,  comÍL'nza  eniunccs  á  ascender  el  pintoresco 
i;rupo,  llevando  dispuesta  la  imi^i^cn  de  modo  que  pueda  ce- 
ñírsele la  impcrínl  cnrnna,  mientras  que  los  ángeles,  cantando 
un  coro  trlunfanle,  el  órgnno,  las  mú-^ícas,  las  salvas,  las  cam- 
panas y  el  silencioso  himno  que  rebosa  de  los  corazones,  for- 
man el  indescriptible  concierto  que  acompaña  á  la  VirgCD  m 
su  gloriosa  Ascensión. 

Tales  el  drama  litúrgico  con  que  festeja  la  antigua  Debe 
U  tiesta  de  su  celcsií.il  Pütrona;  tal  la  reliquia  preciosa  di 
aqucll'i  Eiicratura  ingenua  y  rica  de  fe  ;  tal  el  admirable  mo- 
numento por  más  de  un  concepto  digno  do  estudio.  ¿Qii¿  itn- 
portancía  tiene,  cuál  es  su  signiKcnción  en  la  historia  ¿d 
arte?  ¿A  que  scniimientos  obedece,  á  que'  necesidades  res- 
ponde, á  qué  fecha  debe  remontarse  su  composición?  Cues- 
tiones son  estas  que  procuraremos  reKulver  en  el  siguicDlc 
articulo. 


III   Y  ÚLTIMO. 

« Dice  la  leyenda,  observa  el  Marques  de  Molíns.  en  el  eri>> 
dito  discurso  que  dejamos  citado,  que  poco  después  de  U 
conquista,  sin  fiiar  aiío,  en  uo  día  de  crudo  invierno,  19  de 
Diciembre,  llcfíó.  ílotando  por  el  mar,  un  arca  cerrada  que 
contenía  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  grandaria  y  Jormt} 
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ia  hermosísima  dona,-  y  asimismo  con  ella  el  niisie- 
rio  que  hoy  se  representa,  y  la  música  que  se  canta,  y  has- 
ta las  rúbricas,  como  si  dijéramos,  el  ccremanial  que  se  ob- 
serva. 

Hpor  mi  parte,  ni  combato  ni  defiendo  esta  tradición;  una 
sola  cosa  recuerdo,  y  es  que  el  nrca,  con  la  in.scripci/m  Soy 
para  Elche,  vino  por  mar,  y  que  aquellos  eran  los  tiempos  en 
que,  no  ya  tesoros,  pero  ni  peces,  podían  flotar  por  el  Medi- 
terráneo, si  no  llevaban  las  barras  de  Aragón.» 

Bien  que  fuera  ocioso  examinar  la  procedencia  nacional 
del  drama  que  nos  ocupa,  cuando  tan  elocuentemente  la  re- 
vela el  idioma  en  que  está  escrito;  no  fuzgamos  inoportuno 
consignar  que  ni  el  cstudo  de  Va  civilización:,  ni  ^un  las  dcter- 
minadas  alusiones  que  en  la  composición  se  encuentran,  au- 
torizan en  manera  alguna  para  señalarle  antigüedad  tan  remo- 
ta. Cierto  que  al  mediar  el  sírIo  décinnoiercio^  conquistaba 
el  primer  Jaime  de  Aragón  para  Castilla,  en  fuerza  del  irata- 
hecho  con  su  yerno  el  Sanio  Rey  D.  Fernando,  la  morisca 

íg  ó  Elche;  mas  prescindiendo  de  que  siquiera  fuesen  fre- 
cuentes las  relaciones  mcrcantiks  que  por  ríizón  de  los  frutos 
que  en  aquella  comarca  ddbanse  con  abundancia,  sostenían 
sus  habitantes  con  los  de  Barcelona  y  Valencia  y  aun  con 
lodo  el  reino  cuyas  ¡glestas  proveían  líe  palmas;  ní  la  domina- 
ción era  genuinamcntc  aragonesa,  sino  castellana,  ni  la  villa 
de  Etche  formó  parte  de  los  Estados  de  Aragón  hasta  tanto 
que  de  ella  se  apoderó  en  i2(>íi,  ei  nieto  del  Conquistador. 
Ni  hemos  de  suponer  tampoco,  siquiera  el  habla  catalana  á 
tal  grado  de  tlorecimienio  hubiese  Ife^ado,  que  pudiera  en 
ella  consignar  los  hecbos  de  su  vida  el  monarca  aragonés  y 
sirviera  á  poetas  y  trovadores  para  expresar  sus  afectos  y  sen- 
timientos, que  se  empleara  en  un  género  completamente  des- 
conocido,—si  no  era  por  ventura  en  una  que  otra  composición 
escrita  en  el  idioma  empleado  por  la  Iglesia, — especialmente 
cuando  el  pueblo  al  cual  se  destinaba,  no  se  hallaba  de  seguro 
en  siinaciún  oportuna  para  comprenderlo,  aun  teniendo  en 
cuenta  que  fueron  los  catalanes  los  que  mayor  parle  tuvieron 
en  el  repartimiento  de  las  tierras  y  casas  que  previo  juicio  de 
arbitros  aprubciba  el  primer  Jaime  en  Jumo  de  i  31I7. 

Recordando  que  ya  veinte  años  antes  de  que  los  huestes 
aragooesas  clavaran  definitivamente  el  estandarte  cristiano  en 
los  alminares  de  Elche,  había  sobre  ella  eiercido  su  dominio 
el  hijo  d£  Snn  Fernando,  nada  tendría  de  particular  que  de- 
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biénilose  A  éste  la  restauración  religiosa,  y  siendo  como  ent 
el  décimo  Alfonso  tan  devoto  de  la  Virgen  como  revelan  sus 
¡aspiradas  cantigas,  deba  remontarse  A  dicha  época  el  culto 
prestado  por  la  ant¡f;ua  Hice  á  la  Reina  de  los  ángeles;  y  basta 
daría  apoyo  é  semejante  conjetura  la  inscripción  castellana 
del  arca  misteriosa  Soy  para  Elche:  mas  en  cuanto  i  fcsicjarlB 
desde  entonces  por  medí»  de  una  cumposiciún  dramática, 
requeríase  otra  calma  y  trHnquilid<id  de  la  que  realmente 
disfrutaba  en  aquellos  tiempos  de  inquietudes  y  revueltas,  y 
sobre  todo  que  el  transcurso  del  tiempo  hubiese  hecho  general 
el  habla  de  los  que  rcsultaroo  herederos  por  D.  Jaime  el  Con- 
quistador.  Si  y.i  no  persuadieran  de  esta  opinión  las  leyes  ge- 
nerales de  la  histciria,  llevfin'ftn  ul  ánimo  el  convencimiento 
la  estructura  del  drama  y  ciertos  detalles  que  singularmente 
en  su  secunda  parle  pueden  observarse. 

Cuando  en  fuerza  de  las  di&pasiciuneü  civiles  y  cdesíásticss, 
1.1  poesía  dram.'itica  todavía  en  su  infancia  viósc  precisada  á 
salir  del  templo,  buscó  acomodado  teatro  en  la  plaza  pública, 
y  fusionándose  en  uno  los  elementos  religioso  y  popular, 
creáronle  aquellas  singulares  representaciones  de  las  ciialcí 
son  rcmtniíicencia  las  danzas  de  moros  y  cristianos  que  aua 
en  nuestros  días,  constituyen  en  ciertas  locíilidadfs,  ifflpot^ 
tantísimo  episodio  de  sus  Restas  principales.  Uasadas  en  un 
mismo  principio,  obedeciendo  á  idéntico  sentimiento,  redu- 
cíase su  acciiin,  según  observa  el  Sr.  Amador  de  ios  [líos,  en 
su  Historia  critica  de  la  literatura  española  (lom.  Vil,  c  «) 
á  La  aparición  de  unos  pastores  que  abandonando  el  hato  para 
festejar  al  patrón  del  pueblo,  cuya  imagen  se  colocaba  en  la 
plazii  con  cierto  aparato  el  día  del  santo,  veíanse  estorbados  en 
sus  plañe;  por  el  soberbio  Luzbti  que  sin  otro  fin  dejaba  el 
tenebroso  iiverno:  cobrando  nuevo  aliento  at  verse  socorridoí 
por  un  ángel,  encaminábanse  á  realizar  su  piadoso  propó^to 
al  tiempo  que  otro  pastor  les  daba  La  nueva  de  que  se  dirigía 
camino  de  la  villa  gran  (^olpc  de  desaforada  morisma:  comu- 
nicábanla los  pastares  á  los  moradores  de  ella:  npercihíans; 
ustos  á  ia  deTensa;  después  del  correspondiente  rebato  dábase 
el  asalto  y  los  moros  deslumhrados  por  cl  poder  del  santo 
caían  de  hinojos  pidiendo  á  voces  «I  bautismo.  Seguía  á  esta 
un  bailoteo  general,  invitaban  los  pastores  á  los  danzantes  i 
entonar  con  ellos  canciones  y  villancicos  en  loor  del  patrono, 
y  ordenados  después  cD  procesión,  llevando  en  medio  li  los 
recién  convertidos  moros,  salían  de  la  plaza  al  son  de  tambo- 


rile&  y  dulzainas,  con  gran  aplauso  y  satisfacción  de  los  senci- 
llos espectadortís. 

Semcjanio  pasatiempo  que  estuvo  en  bofia  durante  todo  el 
sigio  XV.  y  del  cual  repetímos  se  conservan  importantes  remi- 
niscencias, pasó  »l  cabo  de  la  plaza  pública  á  los  palacios  de 
los  magnates,  adquiriendo  con  tal  ocasión  una  estructura  más 
dramática,  que  revela  cl  progreso  creciente  que  en  este  género 
de  poesía  se  estaba  realizando,  con  la  circun-íiancia  verdadera- 
mente digna  de  tenerse  en  cuenta,  de  que  en  lil  tomaban  par- 
le, ya  como  actores  ya  como  simples  espectadores,  personas 
de  gran  di^cinciiin  que  se  aderezaban  con  sus  mejores  ^alas 
y  preseas  como  persu.ididos  de  Hsistir  á  tiesta  muy  singular, 

Llaman  especialmente  la  atención  en  este  concepto  las  far~ 
sas-t  momos  y  pasos  citadas  por  cl  historiador  ültimaineme 
nombrado  al  cvaminar  en  el  capítulo  referido  la  Crónica  del 
Condestable  Miguel  Lucas  de  Jratijo  que  abarca  el  período  de 
veinte  años  transcurridos  desde  el  14SQ  al  1471,  siendo  de  no- 
tar para  nuestro  propósito»  la  ejecutada  en  la  morada  de  di- 
cho procer  cl  segundo  día  de  Pascua  del  ano  r463,  en  la  cual 
vencidos  por  el  Condestable  y  sus  caballeros,  los  moros  que 
en  la  farsa  tnlervienen,  comparece  el  rey  de  Marruecos  ante 
el  Conde<:table,  y  declarando  paladinamente  que  era  la  ley  de 
los  cristianos  mejor  que  la  mahometana,  cl  y  sus  moros  renie- 
gan de  ella,  de  su  Alcorán  y  de  su  profeta.  ciCon  lo  cual, 
añade  la  crónica,  muy  alegres  y  contentos  los  caballero<t  que 
vestían  hábito  de  moros,  daban  en  tierra  con  Mahonaa  y  sus 
libros,  lanzando  aX  primero  en  una  fuente  para  que  se  puriti- 
casc  de  sus  mentirdS  y  derramando  después  sobre  la  cabeza  del 
rey  de  Marruecos  un  cántaro  ds  apua  en  set'ijl  de  bautismo 

No  faltan  tales  elementos  en  el  drama  litúrgico  que  en  el 
jirliculo  anterior  extractamos,  pero  debe  notarse  que  no  son 
moros  sino  judíos  los  que  en  él  intervienen,  y  esta  circuns- 
tancia al  par  que  nos  revela  que  su  autor  se  inspiró  en  la 
fuente  común  de  que  se  originaban  las  composiciones  del  mis 
mo  género  propias  de  aquella  ¿poca,  no*i  ofrece  un  dato  im- 
portanlisimo  para  establecer  aproximadamente  la  fecha  de  su 
composición. 

No  es  este  luijar  oportuno  para  estudiar  las  relaciones  de 
nmistad  en  que  vivieron  cristianos  y  judíos  desde  su  aparición 
en  ta  península,  ni  la  justicia  de  los  motivos  que  se  alegaban 
para  su  expulsión  de  los  dominios  españoles:  fueran  las  cau- 
sas escogidas  dictadas  per  verdadero  espíritu  religioso,  fuesen 
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sugeridas  por  tncnos  elevados  interese?,  ello  es  que  los  Reyes 

Caiólicos  en  ?i  de  Marzo  de  1492  dictaban  el  famoso  edicto 
de  expulsión  para  todos  los  descendientes  de  Abrahom  que 
en  3 1  del  siguiente  Julio  no  hubiesen  abmzado  la  religión  del 
Crucificado;  y  si  bien  podía  suponerse  por  algunos  que  la 
escena  de  la  conversión  á  la  fe  cristiann  que  en  el  drama  se 
encucnirct,  podía  ser  indicio  del  scntímicnti!  popular  pora  que 
se  realizara  tn  unidad  religiosa  en  las  mon.irquf.is  españolas 
aun  ames  de  que  fueran  expulsados  tos  mahometanos  de  su 
último  büluarte,  hay  todavía  en  el  Ain"0  de  la  Asunción  otro 
dato  que  no  permite  fiíar  su  composición  á  fecha  anterior 
A  lu  del  1492. 

Poco  tiempo  después  de  haber  los  Reyes  D.  Femando  y 
D.'  Isabel  clavado  el  pendón  de  U  cruz  en  las  moriscas  alme* 
ñas  (le  Granada;  transcurrido  un  mes  desde  el  día  en  que 
terminaba  el  plazo  concedido  i  los  judíos  para  su  conversión, 
snlta  del  puerto  de  Palos  la  ñotilla  confiada  al  mando  del  na- 
veníante  gcnovcs.  con  la  cual  se  proponía  encontrar  más  corto 
camino  para  el  antiguo  reino  de  Ofir,  y  rt-aHíar  al  cabosu 
piadoso  propósito  encaminado  á  la  conquista  de  la  turaba  6 
sepulcro  del  Salvador.  De  aquel  viaje,  que  dio  por  resultado 
la  invención  de  un  nuevo  mundo,  regresó  Colón  á  España  eti 
Enero  del  siguiente  año  sin  persuadirse  de  que  las  tierras  que 
pisara  pertenecían  á  un  continente  distinto  del  nuestro:  á 
aquellos  pafse-^  se  les  dio  el  nombre  de  Indias  por  considerJr- 
selas  unidas  con  las  partes  qite  forman  el  extremo  oriental  dc 
Asia,  en  las  cuales^  según  consta  de  las  Actas  de  Los  Apóstoles, 
en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  predicó  el  Evargdto 
el  apóstol  Santo  Tomás.  (Evangelizó  á  los  Parihos,  Medo-s 
Persas,  llircanus,  Biiclrianos  y  finalmente  á  los  Indios). 

Ahora  bien:  ¿nada  significa  la  intervención  del  santo  após- 
tol en  el  drama,  precisamente  en  los  momentos  en  que  lacaá 
su  término  la  acción,  excusando  la  lardan/a  con  sus  ocupa- 
ciones cu  las  Indias,  cuyo  imaginada  camino  se  acababa  de 
descubrir?  ¿Habría  tenido  valor  alguno  alusión  scmciantc 
antes  de!  descubrimiento  de  AmcrJca?  Para  nosotros  no  cabe 
la  menor  duda  que  el  Auto  del  Tránsito  y  Asunción  es  con- 
temporáneo de  aquel  importantísimo  acontecimiento,  y  te- 
niendo en  consideración  que  la  villa  de  Elche  fué  dada  como 
merced  á  aquel  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  tan  devoto  de  ta 
Reina  Católica,  que  en  todos  los  sucesos  dc  su  vida,  y  princi- 
palmente en  los  relativos  á  SU  romancesco  casamiento  con 


APÉNDICES.  33g 

D.  Fernando  de  Anigón  tomó  unn  porte  (an  directa,  acaso 
no  sería  avcniurado  imaginfir  que  qukn  tan  magníñcamenic 
veía  galardonados  sus  servicios,  t^uisiera  corresponder  digna- 
mente á  nquL-Uos  para  quienes,  no  ]o^  trabajos  que  pasó,  sino 
aun  la  palma  del  martirio  hubría  tomado,  inspirando  una 
composición  que  al  par  recordaba  dos  de  lo?  más  importantes 
sucesos  del  reinado  de  Isabel,  la  expulsión  de  los  judíos  y  el 
descubrimiento  de  América  ó  de  las  Indias,  y  daba  testimonio 
del  culto  que  prestaban  A  la  Virgen  los  de  Elche,  cuyos  senli- 
micnios  populares  se  haijgabao  con  gran  ingenio  por  medio 
de  la  palma  que  presenta  el  iíngel,  y  ol  globo  ó  granada  (man- 
grana}  dentro  del  cual  desciende  el  enviado  del  Señor.  Ello 
es  que  los  ilicitanos  no  habían  visto  con  muy  buenos  ojOs  que 
su  villa  fuese  separada  de  la  corona  para  ser  entregada  como 
en  feudo  á  Gutierre  de  Cárdenas;  ello  es  que  éste  pudo  partía 
cipar  del  entusiasmo  que  produjo  el  regreso  de  Colón,  acom- 
pañado de  indios  portadores  de  frutos  v  aves  rarísimas  de 
aquellos  países  ignorados,  y  de  seguro  que  era  medio  eficací- 
simo para  capt<arstí  las  simpatías  de  aquellos  habitantes,  ins- 
pirar una  composición  dramática  que  halaf^ara  el  orgullo  po* 
pular,  el  sentimiento  religioso  y  c!  entusiasmo  nacional. 

Inspirar  decimos,  porque  en  nuestro  concepto  la  obra  debió 
salir  de  manos  de  quien  tuviera  más  costumbre  de  entonar 
himnos  y  secuencias  que  de  empuñar  espada  y  vestir  loriga, 
;  pues  si  ya  no  lo  revelara  el  arte  general  de  la  composición, 
dispuesta  de  modo  que  toda  ella  pudiera  ser  cantada,  persua- 
dirían de  lo  mi-imo  el  himno  con  versos  latinos  que  cantan 
los  apóstoles,  y  la  plegaria  que  entonan  los  judíos  ya  realizada 
su  conversión.  Y  por  cierto  que  bien  comprendía  el  autor  la 
intluencia  y  efecto  que  produce,  lo  que  hoy  llamaríamos  co- 
lorido local,  cuando  amen  de  aquellos  atributos  propios  de  la 
campiña  de  Elche  de  que  dejamos  hecha  mención  oportuna. 
no  descuidaba  poner  en  boca  de  los  judíos  algunas  palabras 
que  como  advnay  y  sabday  recordaran  sus  creencias  y  su 
origen. 

Curioso,  y  sobre  curioso  importante,  sería  examinar  las 
relaciones  que  acaso  existan  entre  el  auto  que  se  representa 
en  Elche,  el  que  tratando  el  propio  asutito  existe  bajo  el  nú- 
mero 62  en  el  precioso  cóJice  de  la  Biblioteca  nacional,  y  los 
que  titulados  Assumpi^aü  de  Nossa  Senlwra,  la  Axu/ición  de 
la  Virgen  y  A  puestas  del  So!  el  Alba:  la  Soledad  de  María, 
escribieron  López  de  Oliveíra,  Claramonle  y  otros;  mas  pres- 
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cíodíendo  de  que  semejante  tarea,  si  grata  para  nosotros, 
acaso  no  lo  fuera  tanto  para  nuestros  leyentes,  basta  por  aho- 
ra para  nuestro  propósito  con  haber  hecho  el  análisis  y  exa- 
men de  una  pieza,  que  por  su  antigüedad,  por  su  valor  in- 
trínseco, por  la  importancia  que  tiene  en  la  historia  del  arte, 
y  por  ser  su  representación  en  el  día  ejemplar  único  en  Es- 
paña, debe  constituir  y  constituye  páralos  ilicitanos  l^íiimo 
timbre  de  orgullo,  razón  por  la  cual,  hoy  que  tantos  recuer- 
dos de  nuestro  pasado  se  van  borrando,  deben  procurar  con 
todas  sus  fuerzas  que  no  desaparezca  del  interior  de  su  gran- 
dioso templo. 

C.  Vidal  y  VALínciAHO. 
VilafraDca,  Julio  de  1^79. 


ni. 


Texto  del  Miataiio  de  Elche. 


mi  PMiHEmo. 

Concluidas  solemnes  Vísperas,  entra  la  María  en  repre- 
sentación de  ¡a  Virgen  y  arrodillada  en  medio  del  corredor. 
(anta: 

lA-y  trislB  vida  corporal  I 
¡  O  uion  cruel  tan  dcsif^ual ! 
¿Trista  de  mí  ya  qué  fnré? 
¿Lo  meu  carñll  cuan  lo  vcurc? 

Pasa  un  poco  más  adelante  y  arrodillada  ante  el  huerto,  dice: 

;0  snitt  vcrger  Gethsemani! 
One  fottc  pres  lo  Señor  aquí, 
En  tu  fina  iracte  cruel, 
Contra  el  Señor  de  Israel. 

Postrada  enfrente  de  la  cruf ,  cania: 

[O  abre  sant  digne  de  onorl 
Car  sobre  lots  es  lo  míLlor, 
En  TU  volgué  sane  cícampar 
Aquel  qui  lo  tnon  volgué  salvar. 

Pasa  al  Sepulcro,  y  dice: 

jO  saní  Scpulcre  vtrtuÓs! 
En  di£>niiai  molt  valcrós 
Puix  en  tu  estiyuc  y  reposa 
Aquel,  qui  cel  y  tnon  crea. 

Sube  ¡a  María  al  tablado,  y  arrodillada  sobre  su  rica  cama, 
exclama: 

Gran  desig  me  a  vcngut  al  cor 
Del  meu  car  lili,  pie  dt:  amor 
.Tan  grfin,  que  nou  podía  dip 
On  per  remey  desig  morir. 


ORÍGENES   DEL   TÍATUO  CATAI.AN. 

Acabada  esta  copla,  sale  del  cielo  una  dorada  nube,  y 
abriéndose  aparece  en  medio  de  ella  un  An^el  cantando  lo 
siguiente : 

Dcu  vos  salve,  Verge  Imperial, 
Mare  del  Rey  celesiial. 
Yo  U3  port  srituis  c  salvamcDT 
Del  vostre  fiü  omnipotent. 

Lo  vosire  !il]  qui  lan  atuau, 
E  ab  gran  goíx  lo  dcsíjau 
EU  vos  espera  ab  gran  amor 
Per  ensalsarvos  en  honor, 

É  diu  que  al  tcrs  jou  sens  duptar 
EU  ahsieus  vo]  apellar 
Alt  en  lo  Reyne  celestial 
Per  Regina  Anf;cl¡cal. 

Emanam  cjuciis  \a  portas. 
Aquesta  palma  cus  la  donas, 
Que  US  la  fasáudavant  poriar 
Quant  vos  porten  il  soterrar. 

En  esto  llega  el  Ángel  donde  está  ¡a  María,  saca  la  palma. 
la  beiay  la  entrega  á  la  misma,  que  responde: 

Ángel  plaeat  ú  i¡lumin6s 
Si  gracia  trop  yo  davaní  vos, 
Un  dó  vos  vuU  demanar, 
Prec  vos  no  mel  vullau  negar- 
Al  molt  ser  si  posible  es 
Ans  de  la  mia  fi,  yo  ver 
Los  Aposiols  asi  juslar 
Per  lo  meu  eos  soterrar. 

Responde  el  Ángel  elevándose  hacia  el  cielo: 

Los  Apostols  asi  serán 

Y  lolsab  brevetat  vendrán, 
Car  Den  qui  es  omnipoteni 
Los  portará  sopTosament. 

Y  puix  Verge  o  demanau. 
Lo  eterne  Deu  diu,  que  li  plau 
Que  sien  asi  sens  dilació 
Per  vosira  con'íolació. 

Se  cierra  la  nube,  desaparece  el  Ángel,  y  entra  San  Juan 
qutí  abra:^ártdose  de  la  María,  la  saluda  con  las  siguientes 
palabras: 

Süluls,  honor  é  salvamcnt 
Sia  á  vos,  mare  exelent , 
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Y  to  señar  qui  es  del  tro 
Vos  done  oonsolació. 

Responde  la  María: 

]  Ay  fill  Joan  <■  amich  meu! 
Coiiforteus  lo  ver  ííll  de  l>eu 
Car  lo  meu  cor  es  molt  plaenl 
Del  vostrc  bon  advenimeni. 
I  Ay  till  Joan  !  si  á  vos  plau 
Aquesta  palma  vos  prengau, 

Y  la  fasau  davant  portar 
Quan:  me  porten  á  soterrar. 

Toma  San  Juan  ia  palma,  ¡a  besa  y  llorando  exclama-- 

jAy  trista  vida  corporal  1 
;0h  mon  cruel  lan  desigual ! 
jO  lias  mesquÜ  ¿yo  qué  Taré? 
¡  O  irisi  de  mi !  ¿y  on  iré  .' 
¡O  Verge  Heyna  Imperial 
Mare  del  Rey  celestial  I 
{Com  nos  dejau  ab  gran  dolor 
Scns  ningún  cap  ni  Regidor? 

Pasa  ai  otro  lado. 

\  O  Aposiols  é  germaas  raeus  t 
Veniu  plorem  ab  tristes  veus 
Car  hui  perdem  tot  nustre  be 

Y  lo  ciar  govern  de  nostra  fe. 
¿Sens  vos  señora  qué  farém? 
E  ab  quiíis  aconsolarém? 
De  ulls  e  cordevcni  plorar 
Mentres  viurém,  e  sospirar. 

Entra  San  Pedro,  adora  d  ia  Marta  ,  y  después  de  abracado 
de  San  Juan  ,  canta: 

Verge  humil,  flor  de  onor, 
Mare  de  noscre  Redentor, 
Saluls,  onor  c  salvament 
Vos  done  Deu  Omnipotent. 

Kniran  los  Apóstoles  y  suben  al  tablado,  excepto  tres  de  ellos, 
que  quedándose  en  el  corredor,  cantan: 

¡O  poder  del  ah  Imperi! 
Señor  de  tots  los  crcats 
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Cert  es  aquestgran  misteri 
Ser  asi  tots  ajustats. 
De  !es  parts  de  asi  estrañes 
Som  venguts  molt  prestament 
Pasánt  viles  y  montañés 
En  meñs  temps  de  un  moment. 
Ab  gran  goix  sens  improperi 
Som  asi  en  breu  portats, 
Cert  es  aquest  gran  misteri 
Ser  asi  tots  ajustats. 

Apóstoles  todos  arrodillados: 

Salve,  Regina  Princesa, 
Mater  Regis  Angelorum, 
Advocata  peccatorum, 
Consolatrix  aflictorum. 
Lo  omnipoteni  Deu  fill  vostre 
Per  nostra  consolació, 
Fa  la  tal  congregació 
En  lo  sant  conspecte  vosire. 
Vos  molt  pura  e  defesa 
Reaius  patrum  nostrorum, 
Advocata  peccatorum, 
Consolatrix  aflictorum. 

San  Pedro. 

¡  O  Deu  valéu !  ¿  y  qué  es  asó 
De  aquesta  congregació? 
Algún  misten  amagát, 
Vol  Deu  nos  sia  revelát. 

La  Marta  ya  moribunda : 

Los  meus  car  filis,  puix  sou  vengutSj 
Y  lo  Señor  vos  aja  duts, 
Mon  eos  vos  sia  acomanat 
Lo  soterreu  en  Josafat. 

Ábrese  de  repente  el  cielo,  y  sale  el  Aracceli,  Los  Apóstoles 
arrodillados  ante  la  verdadera  Imagen  que  yace  como  muer- 
ía ,  cantan : 

¡O  eos  sant  glorifícat 
de  la  Verge  santa  y  pura! 
Huy  serás  tu  sepuítat, 
y  reynarás  en  la  altura. 


APt^Nl>lCBS. 

Araeeeli, 

Esposa  c  marc  de  Dcü, 
A  nos  angcls  scguireu  , 
Seurcu  en  cadíra  Real 
En  Id  reyue  Ct-Iesiial. 
Car  puix  en  vos  reposa. 
Aquel  qui  cel  y  nion  crea 
Dcveu  aver  evalsctnieni 
E  corona  molt  cxelent. 
ApOíloIs  é  amichs  de  Deu. 
Este  eos  5:igrai  pendreu 
E  portaulo  á  Josaphíit 
On  vol  sia  enlerrat. 

Entra  en  el  cielo  el  alma  de  la  Virgen,  con  lo  que  se  finaliza 
la/unción  del  primer  día. 


Dl-l  HRftDWDO. 


Entran  los  Apóstoles  y  Marías,  éstas  se  quedan  en  el  corredor, 
y  después  de  adorar  la  Virgen,  tos  Apóstoles  cantan: 

Par  nos  germans  tlcvem  anár 
Aja  á  les  Maríes  pregar, 
Devotament  vullcfn  venir 
Pera  la  Verge  sepelir. 

Bajan  al  corredor. 

A  vos  íilires  vetiim  pregar 
Cuant  sems  antím  á  soierriir 
La  Verge  Mare  de  Deu. 
Puix  tan  he  a  feí  per  nos, 
E  aneni  tots 
Ab  amor  y  alegría, 
Per  íimor  del  Redentor 
E  de  la  Verge  María, 
E  de  la  Verge  María. 

Adoran  ia  Virgen  cuando  suben,  y  San  Pedro  canta: 

Preneuvos,  Joan,  la  palma  preciosa 
E  portnula  davunt  lo  eos  f{lor¡íical, 
Ans  que  nls  cels  sen  agües  pujat 
Car  axi  u  diu  Iíi  Verge  gloriosa. 


346 


ORÍGRNBS  DEL  TKATRO  CáTALÍH- 


Responde  San  Juan: 

De  gral  pendre  la  palma  preciosa 
E  cumplirá:  lo  que  aveu  manat, 
Puix  que  aveu  potestni  copiosa 
üe  coodcDar  de  lir  tot  pecai. 

ArrodiHadüs  ios  Apóstoles  cantan  delante  del  tálamo: 

Flor  de  virginal  hcllcsa. 
Temple  de  humiUlat, 
On  la  sancta  Trinitat 
Fonc  endosa  é  defesa. 
Pregum  vos  eos  molí  sagrai, 
Que  de  nostra  parentaC 
Vos  acort  lola  vegíida» 
Cuant  screu  ais  ccls  pujada. 

■■  ckUu  ■•pa«l  d«  KRlptot 
Domu»  Jarok  (l>e  pululo  bBrl>am> 

Ahora  toman  ¡os  Apastóles  ¡a  I  ¡nafren  y  la  llevan  con  ^an 
solemnidad  bajo  del  Palio,  cantando  el  mismo  salmo,  In  exilu 
Israel,  >■  después  se  despiden  del  cuerpo  sagrado,  diciendo: 

Ans  de  entrar  en  sepultura 
Aquest  eos  gloríticat 
De  la  Vergc  santa  y  pura  , 
Aduremlü  de  bon  grat 
Coniemplam  la  tal  tíguru 
Ab  contrició  y  dolor 
De  [a  Verge  santa  y  pura, 
En  servey  del  Creador, 

Mientras  todos  adoran  ¡a  Imagen,  los  Apóstoles  repiten\ 
In  exitu,  y  después  U  dan  sepultura,  al  tiempo  que  saliendo  ti 
Aracaeli  del  cielo,  cania: 

Levantaus  Rcyna  exelent, 
Mare  de  Deu  Oninipotenl, 
Venii],  sereu  coronada 
En  la  celestial  morada. 

Llega  al  sepulcro  el  Aracceli,  y  colocada  aili  ¡a  Imagen 
¡a  suben  esparciendo  majestad^  pisando  la  Luna,  y  en  el  miy 
tnenio  sale  ¡a  Triiüdad  á  la  puerta  del  cielo  á  recibir  á> 
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Señora,  ^ue  acompañad^.'!  de  Angeles  va  elevándose,  los  que 
cantan : 

Alegrau»  que  huy  vereu 
De  qui  sou  esposa  ó  mare,  * 

E  tambe  vereu  lo  Pare 
Del  car  fiU  y  eterne  Deu. 

Allí  eatareu  sens  trisíor, 
On  pregaren  per  lo  pecsdor 
E  regnareu  liierníilniem 
Contertiplaiit  Dcu  Omnipotcnt, 

En  esto  entra  Santo  Tomás,  y  descubriendo  en  h  alto  el 
resplandeciente  solio  en  que  sube  la  Virgen,  exclama: 

\  De  ves  fort  desaventura  i 
i  De  mi  trisT,  desaccmsoiai! 
Que  non  sia  yo  trobat 
En  esta  santa  sepultura. 

Prec  vos  Verge  eselent, 
Mare  de  Deu  Omnipotenc, 
Vos  me  ajau  per  escusat 
Que  les  Indks  me  han  ccupai. 

Trinidad. 

Vos  siáu  bcn  arribada 
A  reynar  ecernalmcnt, 
On  tantos  de  coniinedt 
Per  nos  seréu  coronada. 

Aracteli. 

Gloria  Patri  ct  Filio  ct  Spiritu  Sarcto;  Sicut  erat  in  princi- 
pio ct  nunc  et  semper  et  ín  sa:cule  sxculorum.  Amen  (i). 


{1)  EbIc  texto  se  h.illa  con  traducción  casipüanit  en  el  Epitome 
hiaiórico  de  Elche  dcsils  ¡tu  fiindución  huata  tu  vi'nida  de  la  yiryen 
ixciusive,  j>i>r  Fiancisco  Fuentes  Agullú.  (EUlie,  Impietiia  de  M. 
SonUmaríQ.,  1635.) 


IV. 


0a  (fUilacre»  de  San  Vicente  Ferrer. 

Conversió  de!s  chudios  de  la  sinagoga  de  Salamanca.— 
Alitacre  de  Üeií  Visent  Ferrer,  Añ  ¡4i-2. 

ARGUMENT. 

Esinnt  Sen  Vjsént  en  Salamnnca,  vulguc  predicar  ais  chu- 
dtoscuaní  esii^ueren  reuniís  en  la  sinagoga.  Una  boiia  per- 
sona li  fasiliii  la  entrada.  Se  presenta  el  Sant  en  una  creu  cu 
lama,  y  después  de  sosegarlos  en  molta  suavitnl,  cls  manifcrtá 
que  Chesucrisl  era  el  verdadcr  Mesfes.  Perniancixeni  tcrCM 
els  chudios,  es  posa  en  orasió,  y  iipareixen  de  rCpenl  unes 
creus  en  los  inanios  deis  chudios  y  veis  de  les  chudíes.  En 
vista  de  este  milacre,  medianl  1ü  virtut  de  Den.  se  cooveniren 
lOTs,  y  achenollals  ais  peus  de  Sea  Visént  dcmancn  el  batid- 
me, que  resibiren  així  que  foren  ¡nslruils  en  los  mistcrií  Je 
la  fe.  La  sinagoga  es  converli  en  iglesia,  Titulada  dc  la  Vera 
Creu,  y  els  chudios  convertits  se  llamaren  els  Víscntinos. 

Sen  Viaínt-  —  P.  Gilabert,  merBedarlo  — ün  dominico. — D.  Diego 
Añaga — D  Cbaumo  Ruis — D.  Lino  Mimzon.— Sancho  el  coiio, 
— Perico.  —  AiiJi-Buet. —  Sr.  Cliuan,  artow,  pare  dfl  roixo.-  El 
Rabino.— Joiam,  levila.— Cuatre  rhudioB.  — Atalia.  Melclia  (chu- 
díes j. —  Comparsa , 

LA  ESENA  PASA  EN  UN  CARRER. 

Ixen  D.  Cnaumk  y  D.  Lino. 

CiiAUMK.  Cree,  D.  Lino,  que  en  tota  España  oo  hiá  nin- 
guna siutat  tan  fungosa  com  Salamanca. 

LiHO.  D.  Chaumc,  cóm  se  concix  que  es  vostc  salaman- 
quino; no  diga  voatti  á  ninRÚ  semechans  coses,  perqué  els  que 
han  viachín  un  póc  se  li  riurán  en  rao.  Hiá  tnoltisimes  siutaG 
mes  boniques,  en  unes  alamcdes,  uns  paseclios  y  uns  cdilisis 
tan  grandiosos  que  sdmiren. 
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CuAUMB.  No  parle  yo  de  eixes  grandees,  sino  de  Icsplórííis 
que  teaen  reiaiió  en  la  histüria;  de  ejxos  monutnens  de  tanta 
amiguetal,  que  be  scip  vosié  abunden  cu  Salamanca;  de  cis.a 
mulTituc  de  lapides  romanes,  de  ei-tes  obres  raaravilloscs,  com 
es  Ib  Calsada  y  el  pont,  que  son  del  temps  del  enipcraor  Traja- 
no,  y  ademen,  de  la  [ama  que  te  Salamanca  per  esta  universi- 
tat,  aon  s'enseiien  totes  les  íénsíes,  y  aoQ  acudixen  els  sabios  de 
tot  lo  mon  en  les  machors  dilicullats  á  fer  tes  scues  consultes. 

Lino.  En  eixe  sentir^  te  vost«í  nioltísiina  rao,  y  yo  soc  del 
maicix  pareix.cr.  Pero,  D.  Chaumc,  ¿cóm  es  que  habcnt  así 
tant  de  sibio  y  homens  tan  si^^ns  no  han  pogut  convertir  ais 
chudíos,  que.  en  mengua  de  la  univcrsitat,  tcncn  asi  la  scua 
sinagoga :' 

Chaume.  Aixó,  D.  Lino,  no  pot  un  hómc  adararo;  se  han 
posat  toes  els  michos  humans;  pero  cixos  miserables,  que 
sense  estar  soris  no  ouen  ,  y  tenint  bóna  vista  no  venen,  co- 
nciben que  están  ya  cumplides  lotes  Íes  profesics,  y  que  clls 
esián  diviüits  per  lor  el  nion,  sense  temple  ni  rey  que  els 
niaae,  coni  anunsiá  Chesucríst,  y  durs  com  un  dianiaul,  se 
lleguen  á  escoltar  la  verttat  del  Evanchéli ;  mes  üet>em  espe* 
rar  que  alji^un  dia  els  donará  Deu  la  seua  grasia,  y  entonses 
adorarán  á  Chtísucríst.  com  al  Mesíes  que  esperen  y  may 
up'lega;  cntons^s  resíbirún  el  Evanchéli,  y  serán cri&tians  com 
nosatrús,  perqué  lenen  bastant  hon  cür. 

Lino.  ¡Ah!  si  pasara  per  Salamanca  el  Pare  Vis¿nt,  cixe 
pare  predicador,  dominico,  que  es  un  saiit,  ell  els  convertiría. 

Chaumr.  Scn.se  ducce  ;  com  ha  convcrtil  ya  ais  chudíos  de 
Orihóla  y  ¿  tota  la  sinagoga  de  Toledo,  que  era  la  prinslpal 
de  tota  España, 

Lino.    ¡Cuánta  grasía  li  ha  donat  el  Señor  á  cixe  san  pare! 

Ckaume.  Es  cosa  pasmosa.  Per  allá  aon  pasa  fa  milacrcs, 
convcrtix  á  mols  pecadors,  cura  totes  les  enfcrmciats,  ais 
CDÍxos,  ais  scgos,  y  hasta  ais  difuns  resusita. 

Lino.  Com  esiá  el  mon  tan  pcrvcrtit.  envía  Deu  á  «ste 
Apóstol  pera  que  per  U  scua  prcdicació,  eixcmples,  milacrcs 
y  doctrina  lorncm  a!  camí  de  la  verdadera  llcy  y  rclichó. 

CHAt;ME.  Y  fa  uns  milacrcs  tan  grandiosos  á  la  vista  de 
tots,  que  els  mateixos  moros  y  chudíos  no  els  poen  negar,  y 
converiifLSc  alaben  el  poder  del  Señor.  En  Esija  rcsusitá  á 
una  chudía;  en  Tortosa,  fent  la  señal  de  la  creu,  alsá  un  poní 
de  barques  que  ya  s'afanaba  en  lo  riu;  en  Mursia...  [Enlra 
X).  Diego  molí  contení.) 
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Diego.     Hola,  señores,  cuánt  m'alci;re  de  encontrarlos. 

Cmaume.     Hola,  D.  Diego  {abrasanlo). 

Limo.    iJQu¿  lenim  huí  tan  alegre?  [agarranli  la  ma.) 

DtKCu.    cQué  han  de  tindre?  Uoa  notisú  onoli  büna,  que 
ya  Ta  dics  esperabem  toia. 

Chaume.    ¿Quina  noiísin  es? 

DiKoo.    Ya  din  yo  que  Salamanca  no  hnbía  de  quedar  scose 
una  dicha  tan  gran. 

Lino.    Tragamos  pronic  de  este  ducte;  ¿qué  hiá? 

Diego.     ¿Qué  hiá?  Que  alió  que  dtguí  á   vestes  en  Hn 
D.  Agu-siin  Cano,  ha  eisit  molla  vcrítat,  {Fan  com  quipensa.) 

Chaume.     No  recordé. 

DiKGo.     Aquella  cnrt»  que  llisqu(,  que  parlaba  de  misíons. 

Chaums.     lAh!  sí,  sí  (en  molt  interés). 

Dieco.    Que  está  ya  en  camí  Je  Sakmanca  el  Pare  Vísent 
Ferrer. 

Lmo.    ¿Qué  es  lo  que  diu? 

Chauhk.    ¿Aixú  es  veritflt? 

Diego,  Com  á  que  cls  pares  dominicos  del  convent  de 
Sent  Estcbc  están  ya  prcparant  habiíasió  pera  tots  els  miilo- 
ners.  Ademes,  acabe  de  parlar  en  el  pont  de  vint  y  set  arcí 
en  Paulico  el  arriero,  que  sen  ¡xqué  de  Samora  dcspus  air. 
cuant  molt(sima  chcnt  anabá  cridant  en  moka  alegría:  «¡viva 
el  Pare  Vis¿ntl  »  que  se  despedía  de  aquella  siutat  donaní  i_ 
tots  la  bcndisió. 

Lino.     Estic  loco  de  conient.  ]  Viva  el  Pare  Viséntl 

CUAUUE.     ¡VivalH 

Diego.     Es  prcsís  no  descuidarse,  y  dispondré  co  segaM 
el  rcsibiiuent  mes  gran  que  niay  s'ha  fct  en  lo  mon. 

Chaume.     Avisar  ni  rcchídor. 

DiifGo.    Y  á  totes  les  auiorítats,  al  claustro  de  la  univer 
tai,  y  d  tót  el  póbte. 

LtNo.    Y  á  la  música,  y  ais  sacristans,  y  carapaners, 
que  loquen  les  campLines  cuam  enere  el  Sanl  por  lo  portal. 

DiKüo.     Gran  fcsta,  señores,  ancm. 

CHAUMt.     Sobre  la    marcha,    nnem.  {Sen  van  tots. —  i 
Vatra  parí  apareixert  Sancha  y  Perica  com  qui  va  fuchint  de 
algú  que  els  vol pegai\  pero  rtense.] 

Sancho.     Perico,  quin  agüelo  tan  roñas;  reñirá  en  la  scua 
estampa. 

Perico.    Mira  que  está  asü  grasiós:  no  es  p6t  pasar  per 
eixe  carrer. 
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Sancho-  Ya  se  ve,  com  que  to  líint  mal  chínít,  no  p6t  su- 
ífrir  una  chíinsa,  y  per  aÍxo  rabia  cuant  H  tirem  alguníi  pedm- 
d.(  ó  pe^fuécn  al^un  tro  á  la  porta. 

Perico.  ¿En  qué  consistirá  que  te  tan  cnal  humor  eixe  lio 
Rabino? 

Sancho.  ¿Sapsen  qué?  En  que  rabia  perqué  en  tot  lo 
roon  es  adorat  Chcsucrisi  Nóstre  Señor,  á  qui  ells  crucificaren- 

Perico.    Tens  rao:  per  aixó  farásenipre  cixa  cara  de  di- 


moni. 
Sancho. 
Perico. 
Sancho. 


Chec,  póc  á  póc;  aquella  cara  has  de  dir. 
Be:  aquella  cara  de  dímóni. 

Es  que  li  pareix,  y  sa  cnsa  cs  et  matéis  infcm; 
calbót  ú  una  chiqueta;  ¡il  aira  trompa;  á  este  chiquet  rem- 
puchó;  al  atre  puniap¿u;  á  sa  muller  Ia  martirisu;  sempre  re- 
funfuhant,  hasJa  cuant  mencha  y  cuant  dorm.  {Ix  Andreuet.) 

\hí3REVET.     ¡Hola,  amics! 

Sancho.  jQué  tal,  Andreuet?  ¿Dequin  humor  está  huí  el 
Rabino? 

Andrsuet.  MoU  rabiós;  ya  H  ha  contat  a  ton  pare  tol  lo 
que  tú  has  fet. 

Sancho.  ¡Ara  sí  que  l'ham  feta  bóna]  |  Marc  de  Deul! 
iQué  zurribanda  vach  á  portar!  Costelletes  ineues,  ¡prepáren- 
se! Cabetiets,  orelles,  g^heles  y  ¿ama  bün:i,  lya  es  podeu 
pasará  remulliil  Tot  vach  á  quedar  mes  raadur  que  una  to- 
mata podrida. 

Pírico.  ¿Saps  qué  pots  fcr?  Demanarli  perdó  al  Rabino, 
y  així  Ton  pare  no  et  pegará. 

Sancho.  jSí  ?  Agi:ardat  un  póc;  ya  vach  corrcnt.  SÍ  eixc 
agüelo  es  mes  mal  que  una  scnteüa;  pero.-,  l'ha  de  fastidiar. 
Vine,  Andreuet,  cantL-mli.  [S'acostad  un  cantó,  com  qui  canta 
cap  á  casa  el  Rabino.) 

Si  Lusbel  traguera  suc 
Deis  rabinos  miiluits, 
\\y  qoins  plors  y  quins  chUILts 
Cuant  cls  fcra  al  rabo  un  nucí 
Agüelo  roñós, 
Rabino  cüemut, 
Te  rabia  de  gos 
Y  el  cap  niolt  pcrdut. 

[Jx  el  Rabino.  Sancho  s' amaga  darr ere  el  pilar.  Perico x 
\  Andreuet  Juchen  per  Vatrapari.) 
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Rabino.  Asú  no  es  pat  sufrir.  ¡Tunanies,  poca  criansa,  vos 
linc  de  romiirc  les  costirlles!  Cúm  «  coneíx  que  sóu  de  mab 

rasa.  El  día  que  vos  atrape ( ¡x  el  coÍxo  pfr  darren ,  y  ¿w 

un  palet  li  tira  el  gorrn,  ó  ti  pe^a  un  bon  estiró  de  la  capa, 
fenii  pegar  micha  vjiía,  y  ts  queda  amagat  iarrere  Patre 
pilar.) 

RAbiNo.  Malignes,  tos  chure  que  la  hau  de  pagar,  misera- 
bles, que  es  burlcu  del  Deu  poderos  de  Abraham.  Isaac  y  Ja- 
cob, y  despresieu  la  lley  santa  que  en  la  moniana  del  Sinii 
dona  i  Moisés,  caudillo  del  póble  de  Israel,  (S^  achenotk.) 
¿  Hasin  cuáni.  oh  hón  Señor,  hau  de  permiiir  que  siga  insol- 
tal  en  totes  parís  vóstre  poblé?  (/.r  c¡  coivo  poquet  ápoquti 
per  darrerc  en  un  jil  en  la  ma y  una  piuleta,y  ¡i  la  clava  e» 
la  esclavina  del  ropó^  y  es  torna  d  amagar.)  ¿  Hasta  cuini, 
Señor,  permitireu  que  cbícs  y  grans  es  burlen  púbHcameai 
de  vosirus  Ikis  y  sacrili&is?  Vos,  cjue  en  atre  lemps  casligabíu 
en  morí  repentina  ais  que  mirabcn  per  curiositat  el  Arca 
Santa  de  la  lley,  ¿dcteniu  Ja  ma  de  vostrc  poder  y  chuStisiJ 
cuant  la  Ucy,  les  «,anies  seremonies  y  cls  sacrílt-sis  Kon  la  rm 
de  esta  chcni  sense  fe  ,  que  vos  in&ulia?  ¿Cuant  els  maieixc» 
ñlls  de  Abraham  vos  abandonen,  y  adoren  postráis  en  Ierran 
aquell  Chesus  de  Nasaret,  que  la  chjitisia  de  nosires  pan» 
condena  á  morir  en  una  creu?  Mireumos,  Señor,  en  pictal.  jr 
torneo  ya  per  vóstre  póblií.  {Per  un  /oral  de  l'entaulat  se  tm 
una piuleta  ensesa:  a¡  tro,  e¡  Rabino  s'aha  molt  asustat,  y 
anaiisen  díu:)  Son  diables:  muía  chent.  {Lvcn  els  chics.) 

Sancho.     ¡  Pobre  Rabino,  quin  susto  1 

Andreuet.     Son  diables:  y  á  fucliir  toquen. 

Perico.  Masa  el  leu  raiiiar;  nlgun  dia  vos  cixirá  el  ccnie 
tort. 

Sancho.  Este  pareix  un  papamoscas;  míralo,  no  te  color: 
¡ay  lo  pobreil  de  poc  t'asustcs,  fill  mcu.  (Li  pren  el  pols.) 

Anbreuet  iposa77iti  ¡a  ma  al  cap).    Molí  malet  está  Períi. 

Perico.  ¡  Voleu  estarse  qucts!  (/.r  Chuan^pare  del  coixQ, 
í'n  un  palo  en  la  ma,  y  agarranlo  del  bras  comensa  d  pegar- 
¡i,  y  diu : ) 

Chitan.     Tunante,  Picaron 

Sancho.     Señor  pare,  [per  les  llagues  de  Sen  Pere! 

Chuan.  ¿Aixú  li  enseña  á  voste  son  pare,  so  desvergo&ití 
¿Eixa  criansa  li  done  á  vosté,  deshonrar?  ¿No  li  tinc  manai  i 
vo&té  que  re:^pete  á  tot  lo  mon  ,  siga  qui  vuUga,  com  mana  la 
lley  de  Deu?  |  AUn  el  basta  pera  pegarli.) 
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Sancho.  Prou,  señor  pare,  ya  no'm  burlaré  mes.  Perico 
TC  iQla  la  culpa  :  ell  ha  provocat  al  tio  Rabino. 

PERrco  {adelaníanse).  Memira ,  so  reembustero.  Señor 
Chuan,  yo  no  %ú  res;  si  els  dos  es  burlaben  també  de  mí.    " 

Chuan.  Va  i'arreglaré  yo,  ya.  Eo  casa  et  tinc  de  tancar,  y 
en  un  añ  no  has  de  cixír  iil  carrer:  pronte  á.  casa,  y  cuidado 
de  pararte  en  ninguna  parí. 

Sangko.     Está  be,  señor  pare.  [Sen  va  coixeckanl.) 

Chuan.  Yvosatros  també,  guilopins,  pagarcu  algún  dia  els 
mals  que  feu  per  ahí.  Sigaa  bons  chics,  y  lingau  mes  temor 
de  Dcu.  (Sen  va.) 

Pírico,    i  Pobre  coixo  1  Quina  Ildstíma  em  dona. 

Amdrsubt.  ¿y  tú  per  que  eres  tan  dotor?  ¿Ara  veos  en  e¡- 
xes  Uástímes,  después  que  t'ha.s  acusac? 

Perico.  ¿El]  per  qut  cm  fica  á  mí?  Si  l'haguera  culpat  á 
tú 

Andrkuht.  Haguera  dit  en  seguida  :  te  rao,  Sr.  Chaan,  no 
11  pegue,  que  elt  no  sap  res. 

Pekico,  Ara  eres  molt  valen!.  ¿Oóm  es  que  no  has  dit  cn- 
tonses:  no  señor,  yo  tinc  la  culpa  de  tot? 

Amjreuet.  Perqué  no  estaba  be  que  yo  em  ficara  en  lo 
que  no  m'importahíi, 

Perico.  ¡  Bah !  ¡Que  chic  tan  cumpUti  {Entra  Sancho 
saltan  t.] 

Sancho.     Ya  ha  pasat  esta  tronada;  al  aira  mos  vorem. 

Perico.     Asó  es  mes  mal  que  Caco.  [Ap.] 

Andreüet.     Chec,  Saniiho,  ^cóm  t'h«s  arreglat? 

Sancho.  En  116c  de  anarmcn  á  casa  ha  pcgat  la  vólta  á  la 
univcrsitat,  y.....  a!  puesto.  Per  el  caraí  ha  encontrat  al  tio 
Rabino  y  á  un  aire,  y  en  una  pedrada  ¡i  ha  ttrat  el  gorro. 

Andreuet.    ;  Si  ton  pnrc  eu  sap  ec  trenca  l'atra  cama ! 

Sancho.  No  eu  cregues.  Tot  se  redui.x  á  cuaire  ó  sis  Iróns 
y  un  sermó  de  micha  hora ;  ma  mare  es  posa  íi  plorar,  yo  pc- 
Ifüc  bons  chillits,  y  s'acaba  la  funsió. 

Perico.    (Ap  )  ¡CátsoÜ  Cóm  s'esplica  el  tculaí, 

Sancho.  Chccs,  parlant  d'atra  cosa,  per  ahí  tots  están  de 
movimcni.  De  la  univcrsitat  ha  eixít  are  molta  chcni,  que  sen 
nriiiba  cap  al  portal  de  Samora. 

Antireuiít.     ^Y  á  qué  van?  [Sancho  alsa  els  muscles.) 

Perico.  ¡  Ah  !  ya  eu  str.  Es  que  ve  el  Pare  Vis¿nl,  el  pare 
predicador  dominico  que  la  tans  niilacres. 

Andreukt.     i  De  veres  1  Pues  ancm  també  nosatros. 
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Sancho,    Checs,  veniu  así.  Deixeu  csiar  al  pare  predio 

Aaem  á  chuar  un  mío. 

Pbb[CO,     Chua  tú  %i  vols,  nosatros  sen  aaím. 

Andreukt.  Home,  Sancho,  no  tens  rao.  Este  no  es  casj 
chuar. 

Sancho.     Ancm,  pues;  ¿qué  mos  ha  ile  donar  el  Pare 
sénl?  {Sen  ftin  els  tres.  íx  el  Rabinoy  Joram.) 

Rabiho.    ^Veus,  Joram,  cuánt  renesía  es  esta  chenióla? 

Joram.     Ya  eu  vrch,  señor;  y  esTrañe  molí  que  habenti 
esta  siutat  lant  de  sabio,  cregueo  tan  fásUment  totes  cixes 
irañcfi  y  cmbustcrícs. 

Rabino.  Repara  cuánt  de  ruido  roóuen:  hasta  les  dónei 
corren  com  si  vtnguera  el  rey  mtí  poderos,  ó  algún  emperaor 
d  prínsip.  ¿Y  saps  quí  ve  i  un  frarc  com  cíxos  de  Scnt  Estebe, 
qu'cls  diucn  ilominicos,  que  esta  cbent  diu  que  es  un  samy 
un  gran  profeta. 

Joram,     i  Un  profeta?  ¡Je,  ja,  ja  !  (Se  riu.) 

R  ABtNO.     Y  que  fa  gmns  milacrcs, 

Joram.     ;Y  qué  cntenen  ells  per  milacres? 

Radcno.  El  !icduir  á  un  israelita  infame,  que  renegantdct 
Dcu  de  Abraham  seguíü  el  Evancheti  del  Crusítícai. 

Joram.    [Gran  milacre!  ¿Vosié  t&  buria?  Lo  que  es  aixó 
es  una  apostasía  criminal,    qu'es  deu  castigar  sinsc  mis 
COrdia. 

Rauimu,     M'alegrc  que  sigues  d'cií^c  modo  de  pensar. 

Joram.  Yo  li  asegure  á  voste  per  el  Deu  de  Abraham  qut 
no  es  gloriará  cíxc  pare  prcdícaor  de  haber  cngañat  á  niagun 
israelita  de  la  sinagoga  de  Salamanca. 

RABruo,  Joram,  en  tú  pose  Cota  la  coníiaosa,  y  espere  que 
estimularás  ais  teus  chcrmans  á  ser  Kel.s  á  la  Uey  de  nóstre*. 
pares.  (5e  ouen  á  lo  lUini  alguns  vives  al  Pare  Vhént.)  ;0«í ' 
ya  venen,  Pronte,  Joram,  pronte,  reunir  la  sinagoga.  Es  prt- 
sís  confortarlos  á  lois  pera  que  csiiguen  prevenguts. 

Joram.  Y  donarlos  una  bona  amenasa  pera  que  niogu 
apostate.  Aneen.  (Sen  van  al^o  sobresalíais  Comensa  rf  tixir 
I acompaftamenl ,  tot  ¡o  mes  liiiit  que  puga  ser.  Davanl  de  Wí 
va  el  coixo;  la  ultima  pareHa  la  compondrán  D.  Chaunu 
Ruis  y  D.  Lino  Mon^jan,-  á  la  dreta  del  Sartt  el  P,  Gilabvrt;' 
la  esquerra  D.  Diego,  ydarrere  un  allre  dominico.  Cuant  í-*" 
Sen  Visint  al  tattiat): 

DrEoo.    ¡Viva  el  Pare  Viséntl 

ToTs.    jVivalI! 


Skn  VisENT.    Visca  Dcu,  chcrmanets,  en  la  nósira  ánima, 

Lino      jViva  el  P.  Sen  Domingo! 

TOTS.     [Vival 

Skn  ViSKNT.  El  san  temor  de  Deu  siga  sempre  en  eIvSstrc 
cor  un  cscul  contra  el  pecat. 

Chaumb.     i  Viva  el  apóstol  valensiá! 

ToTs.     [Viva  111 

Chuan.  [Al  coixo.]  A  vore  si  de  hui  en  avant  serás  bon 
chic.  Escolla  be  lo  que  diu  el  Pare  Visftnr, 

Coixo.  Be,  señor  pare.  {Ap.}  Com  sí  yo  no  baguera  segut 
sempre  bon  chic.  {Ctiant  arriben  al  mich  del  taulat.) 

Diego.  Pare  Visint;  hiá  en  esta  pobhsio  uns  ísraelites  que 
teñen  así  la  scua  sinagoga.  Tots  dcsíchcm  qu'es  converlix- 
qucn.  pero  may  ham  pogut  lugraro.  Invoque  vostá  e!  pod¿r 
de  la  grasia  pera  qu*el  Señor  els  ilumine  y  abrasen  nóstra 
santa  Relichó. 

Sen  Visent.  M'aLegre  qu'esiiguen  vostés  anímats  de  tan 
bon  stil.  Contien  en  el  Senor^  y  hui  vorán  el  podt-r  de  la  gra- 
8Ía  pera  el  triunfo  de  la  Relichó  y  gloría  de  Chcsuciist. 

Coixo.     ¿Parlen  deis  rabinos?  Teñen  molí  mal  ch^nit. 

Chuan.     Calla,  dotor. 

OlBGO.  Yo  dispondré  les  coses  pera  que  puguen  entrar 
vostc's  en  la  sinagoga  cuant  tots  estiguen  reunits. 

Sen  VrsENT.  MoÍt  be;  pero  posen  tola  l,i  conñansa  en  el 
Señor,  perqti'els  homens  no  som  mes  que  uns  miserables  ins- 
trunncnts  de  la  divina  misericordia  El  poder  es  de  Deu,  la 
gmsta  del  Señor  (Sen  va  tola  la  comitiva.  Se  corre  una  cortina 
y  apareix  la  sinagoga.  En  mich  una  taula,  en  la  ^it'está  el 
¡Ubre  de  ia  ¡ley  lapat  en  un  tapct;  á  un  rincó  hiá  una  safa  y 
una  toballa.  El  Rabino  sentat  en  una  cadira  iarrcre  la  taula; 
Joram  á  un  costaty  fa  de  levita,  els  es  com  un  secretari;  els 
atres  Ircs  ó  cuaire  sentáis  en  cadires  á  les  dos  parts.  S'atsa  el 
Rabino  y  Joram ;  els  atres  fan  lo  maieix;  va  á  ¡lavarse  el  Ra- 
bino en  malta  gravetat,  acompañat  de  Joram  y  un  aire  chu- 
diOf  y  caniani  el  salmo  Exaudiat  le  Dominus,  etc.  S.  ly.  Van 
per  el  liibrede  la  lley^  el  destapa  el  chudio,  el  pren  Joram  y 
tu  dona  al  Rabino;  este  en  malta  machestat.,  portantlo  en  alt, 
sen  va  al  seu  puesto.  Fan  tots  profunda  inctinasiá  al  ¡libre  de 
la  ¡lex,  s'ackenolleti,  y  en  les  mans  al  pit  fan  un  ratet  de  ora- 
ste, menires  el  Rabino  te  el  ¡Ubre  en  att:  cuant  l'abaixa  s'al- 
sen  tots  drstsy  Ilich  un  capitul  de  la  Uey,  y  después  trauen 
tots  un  tinter,  ploma X  paper  pera  apuntar  la  esplicasió  que 
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fa  el  Rabino:  s'asenten  toit;  el  Rabino  deixa  el  llibrt  damunt 
¡a  taula.y  comensa  la  seua  esplieasió.) 

Rabino.  La  lley  t5iá  ben  clara,  y  el  profeía  David  se  es- 
plícd  de  c<»cc  modo:  benaveniurats.  Señor,  els  que  camiocn 
per  In  senda  de  la  vüstra  chusiisia :  benaveniurats  els  que  oínt 
la  veritat  de  vüstra  paruuia,  la  graben  en  el  seu  cor,  scnse 
obrar  may  la  iiiiquitat  ni  apartarse  un  mcirnenl  de  vóstre 
camí.  Cuidado,  pues,  6ÍI5  de  Abraham :  si  espereu  la  biena- 
venluransa  que  mos  anunsicn  els  profeie^s,  es  presis  ser  cons- 
tanis  y  no  separarse  de  les  lleis  de  aosires  pares,  Es  prests 
tindre  una  fe  viva  en  el  Mesles  que  ha  de  vindre,  machor- 
menc  sent  (an&  eU  perills  L|ue  al  present  mos  amenasea.  [¡x 
Sen  Visen:  per  un  costal  en  una  eren  en  la  tna,  acompañal 
del  P.  Gilaberl.  D.  Die^o  y  D.  Cftaume  queden  darrere  un 
pilar;  D.  Lino,  Chuany  el  Coixo  darrere  Vatre.) 

Sen  Visbnt.     Ovcüetcs  de  Israel  {fan  íots  els  chudíús  un 
moviment),  lillí  de  Abraham,  escoitcu  en  tranquiüíat  y  sosie- 
go la  páranla  del  Señor,  á  qui  vosatros  cstcu  adoraot  en  este 
momcnt.  Üiu  en  pasensia  á  un  ministre  del  Den  poderos,  que 
en  atre  temps  miralja  en  tanta  prcfercnsia  á  vóstre  poblé.  5ou 
els  mcus  chermanets,  y  desichiís  de  vóstra  salut,  vine  cnnom 
de  Deu  á  anunsinrvos  els  f'undamens  de  la  nostra  fe.  Sí  la 
raeua  veu  no  basta  pera  donarvos  á  coneixer  la  veritat  y  fer- 
vos  obrir  els  ulls  d  la  lluní  del  Evancheli,  espere  que  el  Stóor 
confirmará  per  les  obres  la  realiíai  de  cuaní  vos  diga,  decla- 
ranvos  que  el  Músics  que  espereu  ya  vingué,  y  que  esta  (eb 
jimosfrít  W  Cru5//!/'o)  es  la  seua  imache.  EscoUeume  [Chirtn 
un  poc  la  cara  y  uUs  d  térra.)  En  vóstre  poder  esíáa  els 
¡Ubres  deis  profetes;  si  els  exaoiincu,  Iliures  de  tota  prcocupa- 
SÍÓ,  conei\.creu  clarament  la  veritat.  El  profeta  Oautel  diu  de 
la  manera  mes  clara :  después  de  seíanta  scmanes  será  mon  el 
Cristo,  y  el  poblé  ya  no  será  seu,  perqué  l'ha  de  negar.  Estes 
setanta  scmanes,  que  son  de  ans,  componen  cuatresens  hui- 
taata  iresañs.  ¿Qué  vos  pareix ?¿  Haurá  vengut  ya  el  Mcsícs? 
En  VDstrei  maus  está  la  Escritura,  exumineu  be  les  fccbes,  y 
conteu  be  si  desde  Daniel  hasta   el  nostre  Chesus  pasaren 
eixos  añs.  Vóstre  patriarca  Jacob  anunsiá  també  que  no  falta- 
ría el  setro  de  la  trúbu  de  Judü  hasta  que  viaguera  el   Mesies. 
Dieume:  ¿desde  mil  cuatresens  aás  arrere  hau  lengul  algún 
rey  de  la  tribu  de  Jud¿  ni  de  atra  tribu?  No:  perqué  entonses 
vingué  el  Mesies,  y  desde  entonses  se  cumplí  la  profesia  de 
Jacob. 


^BiNO.  líixes  profesíes  parlen  en  aiPC  seniit.  El  Mesícs 
vindrá  iriunfant  y  poderos  á  alsar  al  seu  pohle  decaigui;  y 
Chesus  de  Nasartrr  fon  un  pobre  ¡nfelis,  que  no  pogué  lliu- 
rarse  de  morir  en  una  creu. 

SttN  Vi&KNT.  Es  veritat ;  te  vosté  rao  dient  que  Nostre  Se^^ 
ñor  Che^^us  vingue  pobre,  que  fon  pcrsegiiit,  que  fon  mor!  y 
que  espira  en  unii  creu;  pero  toles  estes  sircunsiansles  son 
podcroses  probes  de  que  es  el  Mesíes  y  Redentor.  Obriu  els 
Uibrcs  deis  profetes,  llixcau  imparsialmcnt  cIs  scus  capÍTuls,  y 
cxamincu  la  pintura  que  mo$  fan  del  Mesíes.  Zacarícsdiu: 
que  el  Rey  y  Salvador  vindria  pobre,  humilde  y  desprcsiablc 
ais  ulls  del  mon,  pie  de  soberbia.  Jcrcmíes  el  pima  com  al 
hómcde  les  aflixions  y  lormens;  com  al  hómc  de  les  angus- 
ties y  Uolors.  Y  si  mediteu  scnsc  pasió  c!s  profctes  Iscles, 
Amos.  Oseas  y  dcmés,  ocabareu  de  vorc  clarameni  que  el  Me- 
síes debia  presentarse  en  lo  mon  en  el  matéis  carácter  que  es 
presenta  Nostre  Dcu  v  Señor  Chesus.  Debia  ser  perseguit 
pera  lliurarnos,  debia  ser  morr  pera  salvarnos,  y  que  debia  ser 
tambe  negat  per  el  seu  poblé.  No  vullgau,  pues,  que  es  cum- 
plixqucn  en  vosatros  les  profesíes  sobre  la  prevaricasiú  del 
poblé  de  Esrael  contra  el  seu  lUbertador  y  Mesíes,  y  cbrint 
els  uUs  á  la  llum  de  la  veritat,  adoreu  arrepentils  á  este  Señor 
que  es  el  Mesíes,  que  en  ¡os  brasos  uberts  vos  espera  pie  de 
misericordia,  pera  omplir  vósire  cñr  de  les  seues  grasies. 

P.  GíLAREnr.  Chcrmanets,  chermaneis  de  la  meua  dnima, 
¿y  no  vos  mouen  les  páranles  del  pare  VÍsént?fY  no  vos  in- 
dinen á  converlirvos  ?  Pare  Visént,  pregue  al  Señor  manifesté 
el  poder  de  la  seua  misericordia. 

Sen  Vissnt.  Deu,  San  Deu  poderos,  Vos  que  pera  salvastó 
de  tot  lo  mon  enviareu  á  vostre  till,  nosire  Deu  y  Señor,  feu 
que  estas  ñLls  de  Abraham  partislpen  tambe  deis  fruíls  de  la 
seua  sane,  derramada  per  la  nostra  redensió.  ICrusii  els  brasos 
y  esposa  en  orasió.  El  P.  Gilabert  fa  lo  mateix,  Apareixen 
unes  creus  en  los  mantos  deis  chudiosy  les  manteilines  ds  les 
chudSes. } 

Atai.ia.     lAy!  I  Qué  es  loque  vech  1  ¿Que  significa  asó? 
(Señalant  les  creus.) 

Maasias.    \  La  señal  de  la  creu  sobre  nosatros ! 
Melcha.     ¿T  qué  esperem  ya? 
P.  Gilabbrt.     ;  Qué  espereu  ya  ? 

D.  Diego    (que  poquet  dpoquel  s'hajicai  dim  la  sinagoga), 
I  Mílacretl  ¡Milacrell 
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D.  Ckaumc,  Lino,  Cmuan  y  el  Coiko.     ¡  Milacrelll 

Lino.    ;VÍva  el  Pare  Víscntl 

To-w.     ¡Viva!!! 

Sbh  Visuit.     ;  Viva  el  Señor,  que  te  el  poder  y  la  grasia  II! 

ToTS.    ¡Vira!!! 

El  Rabino.    ]  Viva  Chesuslll 

ToTS.     ¡Viva!!! 

JoRAM,     La  creu  es  la  ntíslrasalvasió. 

Un  chudio.     En  la  creu  está  la  nóstra  salm. 

El  Rabino.  {S'achenoUa  a¡speus  de  Sen  Visenl ;  els  áemés 
chudios  fan  lo  mateix.)  Pare  Víséni,  grasies  á  hi  luisericonlla 
de  Deu  y  á  la  vticasia  de  la  seua  orasió,  ha  dcsaparegul  la  ven- 
da t]uc  cubría  nüstrcs  iilh,  y  una  llum  superior  ha  despeja!  el 
núSIre  entcnimcnt  ^  y  1  untes  son  les  coses  que  ya  entencm  y 
ans  nn  cntcniem,  que  ara  vcetn  y  ans  no  vetem,  que  ara 
creem  y  ans  no  creiem,  que  en  lo  cor  inñnmat  fier  l'amor  á 
Chcsus,  á  qui  ans  úfuscQl  negabcm,  desichem  impasients  ser 
admliits  en  el  número  UeU  seus  disípuis,  si  es  que  som  dignes 
de  tunta  dichn. 

SsN  VtssMT.  Siga  tot  pera  ploria  del  Señor,  que  s'ha  dig- 
tial  manifestar  la  inmensitat  de  la  seua  misericürüiü  en  bcne- 
ñsi  de  vóstres  animes,  Pronte  scrcu  contáis  entre  els  ñlls  del 
Señor,  y  cambiareu  el  nüín  de  chuilío^  en  el  nom  gloriós  Je 
cristiana,  mudiant  el  haiisme ;  pero  ans  es  prcsís  que  si^u 
instruits  en  los  misteris  prinsipuls  relatíus  á  Deu  Chesucríst  y 
á  la  seua  Santísima  Mare  iVlarfa. 

P.  GiLJtaiiítT.  Bcncit  siga  el  Señor,  que  ha  fet  brillar  huí 
en  estos  filis  de  Abrahara  el  poder  de  la  seua  grasia.  Yo,  Pare 
Vis¿nt,  si  TÓstra  rcvercnsia  meu  permilix,  els  instruiré  y  dis- 
pondré pera  resibir  els  Sacramens. 

Cotxo.    [Adclantansc  al  Rabino.)  Perdone,  señor,  tot  lo  que 

I'ha  feí  parlar.  Ara  es  vosté  ya  cristiá,  y  el  vull  com  á  un  pare. 

Rabiko.     a  tú  y  á  tois  perdone,  y  dcmane  de  loi  cor  que 

em  perdoneu  els  mals  eisemples  que  tois  nosatros  vos  ham 

donai 

JoRAM.  Y  yo  també  suplique  qu'em  perdoneu  per  les 
prontituts  del  meu  chenit, 

Skn  VibKNT-  Yo,  chermanets,  en  nom  de  tois  elscrístians 
de  esta  síutat  vos  perdone,  com  també  vos  perdona  el  Señor. 
Doneu  á  Deu  grasaes  tota  vóstra  vida^  sense  olvidar  may  el 
gran  benetisi  que  vos  ha  dispensat.  Y  vosatros,  piadosos  habi- 
tanis  de  Salamanca,  beneiu  al  Señor,  perqué  vos  ha  ntanifcs- 
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tat  les  grandées  da  les  seues  rniscricordics,  y  grabaní  en  vós- 
tre  cor  eU  cfcctcs  del  seu  poder,  aparicuse  del  pecat:  fuchiu 
d'cls  periUs  de  ofendre  á  la  Divina  Machestat,  y  siga  el  temor 
de  Deu  la  regla  de  vostra  vida.  ¿Sen  rccordareu  de  estes 
máximes? 

ToTs.    Sí.  Pare  Viseni,  sí... 

Ckuav.     Donemos,  Pare  Visént,  la  bendisió, 

D.  DiEüo.    Y  pregue  al  Señor  per  nosatros,  pera  que  sígam 
mercixedors  de  3a  seua  grasío, 

Skn  VisBNT-  El  Señor  oixca  vostres  desichos,  y  amputa 
el  vóstre  cor  deis  dotis  de  la  seua  grasLa  ;  vos  done  forses  con- 
ira  els  enemics;  vos  asLsttxca  en  vostres  nesesitats;  vos  defen^ 
i;a  en  vóstrcs  perills,  pera  que,  felísos  asi  en  la  térra,  unils  á  , 
Ja  seua  gnisia,  pugau  un  día  disfrutar  de  la  seua  presensia  en 
la  gl6ri;i,  que  á  tots  vos  dcsjche,  mcntrcs  ínvocanl  els  ausiljs 
del  Señor,  vos  done  la  bendisió  en  nom  de  Deu  Pare,  Fill  y 
Espirit-Sant.  Amen. 

Tors.    Acneo. 

Els  Chuijíos.     ¡Viva...  el  Pare  ViseniÜ 

To-n.    ¡Viva!!! 


V. 


Fragmento  de  un  HieUrio  castelUno  reproMatsdo 
en  Hallo  re  a. 


Misttrio  de  ta  bienaventurada  Santa  Cecilia  en  el  quat  ay 
tas  personas  siguientes: 


Valeriano  espofo  de  Santa  Cedlia,  —  Cecilia  su  esposa.  — Tebucciu 
BU  crmancí  de  Valcmno. — Ángel. — Viejo  ancíaao. — AImBcbio 
adelantado.  —  Dos  miotíítrus  auyos. 


Compuesta  agora  nuevamente  en  el  anyo  de  mil  (t)  LrH 
por  Bartolomé  Aparisio^  el  qual  se  somete  á  la  coresion  de  la 
santa  iglesia. 

Valiruho. 

O  que  alegre  contenió 
Esioy  i  regosiJHdiO 
Solo  por  Rver  lomado 
A  Cecilia  en  casamiento. 
Que  es  de  gran  meresímiento 

Y  noblcsa. 

Que  grasia  y  que  gentilesa 
Que  virtut  y  que  bondad 
Que  prudensia  y  omildad 
De  verdadera  riqueza 
Que  saber  y  que  agudeza 

Y  descrisíon, 
Que  dulse  conversasioo 
Que  amorosa  y  amigable! 
Por  sicrio  que  es  agradable 
A  mi  alma  y  corazón. 
Es  de  tanta  perüsíon 
Mi  Cecilia 
Que  no  ay  entre  sen  milia 


( 1}    En  tite  blaneo  no  cabe  duda  que  falta  la  D. 
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Otra  ni  en  mil  millares.  • 

Es  de  las  muy  singulares 

Que  en  la  oración  somilia 

Hoy  por  ella  mi  familia 

Es  ganada 

O  esposa  mia  amada 

Vos  seáis  muy  bien  venida. 

Cecilia. 

Esposo  bien  de  mi  vida 
Bien  sea  vuestra  aliada, 

Valeriano. 

Señora  mia  agrasiada 
Si  mandares 
Dime  como  los  juglares 
Y  las  músicas  y  dansas 
Acen  oy  tantas  mudansas 
¿Tienes  algunos  pesares.' 

Es  una  hoja  en  cuarto  prolongada  en  cuyo  reverso  se  leen 
o  versos  más  que  estoy  pronto  á  transcribir  si  conviene, 
lallóse  en  la  con  reyal  de  Soller,  donde  me  han  asegurado 
e  hallaba  mención  de  otros  misterios, 

J.   M.   QUADRADO, 


VI. 


Do  las  antigás  reprQseatacions  dramáticas  y  en 
especial  deis  entremesos  catal&DS. 


Si  be  los  molt  eruilits  y  scients  seayors  En  Manel  Mili,  de 
qui  rcberem ,  en  la  sur  cátedra,  bona  )■  profitosa  Uum  pcn 
agradarnos  1'  cstuJi  de  las  lletras  patrias,  7  En  Josepb  Piiig- 
garf  y  Llobet^  qual  bon  ^ccte  oos  fa  dcpositaris  d'  uaa  inme' 
rciÑcuda  djstinció.  publicaren  tcmps  carera  (i]  los  abundosos 
fruits  de  llurs  invcstigacíons  en  bibliotecas  y  arxius  pera  con- 
tarnos qualque  cosa  üc  loque  furcn  aquellas  farsas,  misteris]i 
cniremesos  nascuts  y  vívcnts  t:n  mig  lo  ardorús  caliu  de  lafé 
heroica  ,  quíil  veniurós  ángel  agombolava  ab  Ins  suas  purfsi- 
mas  ulas  tois  los  pcnsaments,  actes  y  vidd  deis  ncsires  besavis 
de  la  ctal  raitjan»;  n'obstant,  ocupáis  nosaltres  en  lo  alracfíKil 
estudi  d' aquella  ¿poca  de  la  historia  pairia,  que  molts  meny** 
prean  perqué  no  la  co(iei\cn,  ni  esmenian  que  fou  la  marcd* 
ardiis  hLTues,  dolci^ims  podas  y  maravellosos  artistas,  havcfii 
encontrat  en  1'  arxiu  de  1"  Ajuniameni  d"  aquesta  Ciutnt,  al- 
gunas curiosas  novas  y  documcnts  inedits  que  poden,  &  noiVt 
pobre  juhl,  il-lustrar  un  xich,  per  poch  que  sia.  I'  orígea 
de)  icalre  caíala.  Peryó  los  donarém  á  coneixer  en  lo  que  vil- 
guian,  dihcnc  avans  del  Unatge  y  ascendeiit;iu  d'  aquell,  qua- 
ire  breus  puraulas,  conegudas  ¡a,  mes  pera  que  servescso 
d'  ullada  retrospectiva  á  lo  principal  intent  d'  estas  ratllas[>li 

Corromput  lo  mon,  en  V  auba  redentora  del  Crisiianisaie, 
per  lo  pestilent  baf  de  las  abjectes  passions  que  I'  oprímian,  y 


(1)  Lo  pTÍraei  en  la  «Revista  de  Cataluña»  tora.  II  (1662), 
pdga.  19,  Gd,  119  >  263  y  lo  segoa  cu  lu  «Musco  Unífersil), 
lom.  I  íieS'íjp.  83y  206. 

(2)  Pera  qui  vulguia  extensas  novas  sobre  I'  origen  del  tutre  es 
Europa  y  espectalment  en  Catalunya,  pot  véurer  entre  alttea  aolon 
á  Fouinel,  Lucas,  Duinmil,  Le  Bas,  Lacroix,  Moraifo,  Vod  Sokark, 
Lamarca,  Flurer,  Villanueva.  Tkknor,  ctc  A  fí  d'  abreviar  lo  nitl 
eapay  de  qui^  diapoaetn  ,  umitirem  Las  nombroins  citas  que  podríun 
l'er  d'  aqueta  7  altres  aulors. 
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rembrutida  la  digniíat  hiininna  ab  lo  fünáiich  callo  d'  aqudls 
ídols,  iniaiges  d'  uns  ilusoris  dcus,  scdents  desanch  ígnocetita 
y  de  luxuriosos  excesos,    prest  s"  espargf  per  totas  las  regions 
soimesas  al  vell  y  baaiholejam  ímperi  deis  Césars,  I'  alenadu 
ofcgüdora,  nascuda  en  lo  fons  del  cor  de  la  disoluta  Roma, 
^aqutnt  tambe:  batx  son  dcspótjch  ¡ou  las  nadivas  y  pairiarcals 
U53nsas  deis  lilis  de  nastra  inarcu:  en  los  cstadis,  en  los  circhs, 
en  los  teatres,  en  lola  fesla,  arreu  dominava  lo  febrosench  de- 
liri  de  la  báquica  dissipació  y  langós  crim.  Llavors  fou  quan  la 
llum  brillanc  de  la  le  divina,  mate  de  la  pau  y  la  virtut,  nunciá 
ais  homcs  la  vjnguda  de  la  nova  era.   Dos  y  tres  seyles  havian 
ia  passat  d'  clb,  quan  los  Pares  de  la  Iglesia  úngueren  de  com- 
bátrer  la  pública  lascivia,   mosirant  ¡ib  icia  sa  nuesa  1'  espan- 
tosa decadencia  y  liviana  perver$Ítat  del  tcatrc  gcntilich,  con- 
vertit,  no  ja  en  los  inmorals  mimos  y  n^uts  pantomimos,  hc- 
reus  de  la  comedia  y  tragedia  deis  pus  memorables  tcmps  de 
Roma  y  Grecia ,  sino  en  las  impúdicas  torpesas  de  las  avols 
fembras.  cnlayradas  ñns  á  la  drnca  de  la  mage^tat  imperial, 
que  1'  havian  luniat  en  un  popular  bordelL   Cert  es  que  la 
Ijluyta  de  la  elocuencia  cristiana,  unida  ensemps  ab  1'  heroís- 
jíne  deis  mánres ,   recullí  á  molls  qu'  abjuraren  d'  aylals  pom- 
Ipas  ydiahólÍL;a&  ariimanyas,  seguint  la  llum  de  la  vera  doctri- 
na, mes  no  basta  encara  pera  mimvar  la  corrent  libidinosa  de 
I  consemblanls  iochs  esccnichs  {ludí  scetricí]^   per  lo  qual  fou 
precfs  que  'Js  Sanls  Concilis,  cel-lebrats  desde  lo  sej^le  iv  ¡il  ix, 
isb  V  autoriíat  suprcrna  de  llurs  cánons,   los  anatematisessen, 
|á  fí  de  lograr  I'  cxtirpaciú  de  tan  gr¿u  mal. 

Per  ratf.  ii^ue  las  costums  de  las  tribus  invnssoras  de  noslre 

jierritori  foren  en  un   principí  guerreras  y  aspres  com  errant 

iera  Ilur  vida  en  las  selvas  y  montanyas  septentrionaU  qu'  ha- 

[  hitaren,  alicionat  posteriorineul  lo  poblé  hybrid  que  d*  ellas 

nasque,  á  totas  las  passions  y  goigs  sensunls  tlegats  per  los 

[hibtts  orientáis  deis  últims  romans,  difícil  V  hi  era  deslerse 

fd'  aquellas  festas  y  rccrcacions  públicas,  arrcladas  eo  lo  pays 

desde  molts  scgics ,   y  á  las  quals  s'  hi  trobsva  fermat  per  lo 

natural   insiint  de  conservar  uns  espcctacles  tradicionalmcnt 

ircproduhils;  empero,   com  tots  clls,  mes  6  manco,  no  eran 

t»ino  unas    falscjadas  reminiscencias,  en  son  mÜlor  aspecte, 

fde  las  farsas  atellanas  y  sátiras  ¡fesceninas ,  y  en  lo  pitjor.  de 

Ins   perillosas  y  múltiples  Fesrivitíiis   paganas  consagradas  ais 

nonnbrosos  déus  y  deesas  del  mitológich  Olimpo;  voigué,  per- 

.(óf  la  religíó  de  Jesuchrist,  experta  conexedoraderánimahu- 


364 


ORfúSNCS   DKL  TEATRO  CATAI.ÁK. 


nianfl,  transformar  ditas  Testas  desterrant  llur  pulttutsmc,  oonJ 
ho  fcu,  y  soslíndrer,  baix  la  suj  fecunda  protecctó,  la  naixcn- 
sa  del  giist  nrtí&tich,  ¡a  donant  al  nadiü  teatre  ampie  esbargi- 
ment  .ih  ]a&  primitivas  farsas  que  s'  improvisavan ,  en  Ut 
llargas  peregrínacions  ais  Llochs  Sdnts  y  ¿  altres  Santuarís<Íe 
mes  devoció,  ¡a  obriml'hí,  mes  cndcvaní,  las  ponas  del  sagrai 
icmplc,  pera  pendrer  part  en  Itis  cercmoaias  deis  divioals  of* 
ficis.  ab  dansas  c  hímncs  bcllíssims  qu''  cnrlquíren  lo  rílual 
católích,  cnsemps  que  lo  ircsor  de  las  lionas  crcensas. 

Vingucrcn  aprtis  los  scgles  ut  y  x,  en  que  'Is  llcnguaiges  ro- 
mans  comentaren  á  parlarse  comiinalment ,  Uiuraní  T  us  del 
lali  al  esril  de  la  geni  docte,  qual  poieni  impuls  cambia  lambé 
aquellds  representacions  quiscun  jorn  pus  imitaots  á  una  obra 
dramáticii ,  encara  qu'  ab  nütoría  imperfecció,  de  lo  que, 
proniplc:  ne  mosirá  un  nuvell  seny  quan  á  la  mevtat  de  la  on* 
zenu  centuria  nasqucren  los  misíeris  qu'  ensenyaban  dall  lo 
cadafaich  montai  prop  lo  vcstlbul  del  ara  en  las  bassflicis  cris- 
tianas, aquclls /'ú^sos  de  \a  sagrada  historia,  tant  del  Noucom 
del  Vcll  Teslanicnt  qu'  imprcssionant  los  scntíB  ah  sa  tramo- 
ya, cant  y  Huida  companya  d'  Instruments  músichs,  podía 
propagar  mes  la  coneixcnsa  deis  excmptars  fcts  que'ns  relata 
I'  Evengcli. 

Nal  era  ¡a  albora  lo  teatre  litúrgich.  pie  de  gran  vída.n'obs* 
tant  en  los  segtcs  xii  y  x.iii  intcrrompé  lo  malfaT  la  sua  pr> 
gressiva  marxa,  barrejantse  per  dissort  la  clergia  en  los  jochí 
indignes  d*  alguns  hisirions  que  contrafeyan  y  escarnían  J« 
honradas  costums  de  lasgents.  en  tal  cxtrcm  ,  que  no  sois  di- 
versos Concilis  s'  ocuparen  ea  exiingir  la  disolució  que  no- 
vellament  s'  iniciava  per  corsecar  ¿  nqucll  cors  social  dequi 
naix  r  exemple  de  la  virtui.  si  que  també  los  Ilegisladori  se 
vegéren  obligáis  á  dictar  tois  los  manamcnts  qu'  ab  millor 
prestesa  podían  tornarlos  per  ¡o  dret  camí.  A  malgrat  de  taA 
reaccionuri  mohimeni,  I'  art  y  la  poesía  popular  demosiráper 
forlunn  en  aquest  segle,  ab  totas  las  festívítals  dvils,  mogudiS 
per  las  entradas  de  rcys  en  las  ^rans  cíutats,  y  altrcs  d'  du 
faysó,  lo  dcsig  veheraent  que  cobejava,  d'  obrirse  lliure  paseo 
lo  canií  emprtis,  emancípantse  de  la  tutela  del  temple»  no  pera 
abandonar  heréticameni  sa  autorltat.  sino  pera  passar  á  la 
piassa  pública  ó  ais  paLaus  deis  nobles,  ahont ,  despré&d'aU 
cansar  carta  de  secularJsaciÓ,  pagues  dedicarse  ensemps  qu' J 
P  e^posiciá  deis  fets  bíblíchs  á  la  de  las  costums  c  intrigas  que 
losiemps  ban  víscut  en  lo  iii¿o  aristocráiich. 
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Klueix  felisment  V  aurora  del  segle  xiv  y  ab  ell  se  prepara  la 
[bríllant  renaixensa  de  las  Uetriis  y  arts  de  riostra  ierra.  Lo  po- 
blé y  la  noblesa,  s'  ocupan  successivament  en  dansas  y  lor- 
,  neigs,  momos,  canyas  y  altres  cabalierívolas  empresas,  quan  la 
(sagrada  institució  de  la  festiviíat  y  processó  del  Corpus  Chris' 
[ti,    ab  la  forta  ajuda  de  las  piadosas  confrarias  qu'  auj-mema- 
jvan  prodigiosamcQt  [1%  t''^"  i^^'  irespol  sanñticat  á  la.  vía 
[pública,  las  farsas  litúrgicas,  donant  vida,  mitjanifant  aytal 
transformüició  déla  forma esconica,  á  los  tan  ccl-lcbrats  yaprcs 
^abundosos  eniremesos,  dfila  quaís  no  'n  restan  ara  ab  vida» 
qu' algans  petiis  y  origináis  rccorts.  lira  avans  de  i3i4, 
JOS  apar  del  cpiíaft  d'  en  Bcrcngucr  de  Palaciolo,   1'  época 
Fen  que  Gerona  cel-lebrava  ja  diía  festa,  formant  pan  de  la 
[proces-sii  certas  representacions  sagrados,  empero  no  ponan 
encara  lo  uoni  que  mes  avant  las  distingí  y  siiigularisá.    Bar- 
eloaa  eKequint  en  iSitj  la  biil-la  del  papa  Joun  XXII,  dona- 
la  en   i3f6,  á  comptíment  y  satisfácelo  de  lo  disposat  per 
rCIimenI  V  y  lo  Concili  general  de  Vieiia  en    i3ji,  aixis  com 
■mes  auteriurmeiit  per  lo  insigne   Urbano   IV  en    1264,  seguí 
també  lo  Duhiment  y  pompa  qu'  inicia  en  Cat.ilunya  la  diáce- 
lSÍs  gcrundense,  establint  aquella  processó,  com  consta  en  lo 
[primer  deis  llibres  d*  ordinacions  d'  aquesta  niunicipalitat, 
Iqual  cullecciú  no  menciona  se  fes  aqui  representado  alguna, 
fins  molt  mes  tari,  com  veurein;  continua  Vich  en  i33o,  Va- 
lencia en    i355   y    Palma  de  MaUorca  jns  de    j371,  imilant 
|igualmeni  dit  cerecnonial,  sens  mancarhi  tampoch  las  suas 
'corresponcnts  represcntacions,   tardarías  á  naixcr  en  certs 
llochs,  pero  priraerencas  en  altres,  aixis  es  que  las  veyem,  en 
(Gerona,  com  s'  es  parlat,  ans  de  [3i4  y  aprcs  en  i3Go,  ¡i  Pal- 
|ma  en  iS^z  y  97,  á  Barcelona  en  1394  (í)  y  en  Vich,ab  ante- 


{!)     En  loa  lUbies  aiiliclis  M.  S.  que  conteniat  la»  urdinacions  y 

[«coru  que  regÍTen  ak  gremia  y  confiariaBdelii  oficia  de  la  tíutal,  te- 

[nim  extiminau  y  cQtrt?  taU  loa  deis  cnialle»,  aigentei-a,  tapiners  y 

[sabaters,  com  iiapecialment  Los  deis  perayrcs  y  raUateis,   pi>gii<?reii) 

obKRi'var  1» /el  y  devnció  dw  qu'   esUvan  tiibleils  pera   rudejar  d' 

alegría  la  prúceasd  del  Coipus,  ananl  coiislantnmnt  á  «Ha.  aeom* 

panyata.  per  lo  ma^TO^  de  trompas  y  jugUs,   c^uap  ii<j  dtl  i?nlroméí 

ó  mt«l«ri,  porta t  pLM  buaiaxoa,  qual  Tepresí-niaciócra  dcíon  rárrecb. 

^Kk  de  iiatuc  que  (je  ditas  tminpas   pünjavan  uims  bainhtrns  i^  pe- 

nons  cl«  lendat  cnrmesf  <>  d'  aitro  color,   ab  Jan  seiiysls  del  offici  y 

flocadura  d'  or  y  de  seda, 

(3;     BuBi'ant  ab  mulla  diligencia  en  Ion  registres  de  I'  Anciu  mu- 
I  nieip&l  un  dato  que  *os  antíeipés  I'  existencia  de  Las  lepreiuiiilaciaiui 
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riorítal  á  r4i3.  N' olislant,  cap  d*  ellas  se  distíngeix  sb  lonom 
especial  de  entremeis,  (mot  propi  de  la  llengua  parladi  en  lo 
miliorn  de  Fransa,  que  vol  dir  enfre  dos  menjars,  ó  sia  V  n- 
pay  de  tcmps  que  va  en  los  convits,  del  servey  d'  un  pbt  ó 
vianda,  &  Eo  subs^üent)  ñns  y  á  lant  qu'  en  lo  comens  de  U 
vinenia  ccniuria^  naturalisant<;e  aquí,  á  usnnsí  d'  ailres  ter* 
ras  y  ab  si^nilicació  disttncta  de  La  que  lenia  en  i  i9t  quao 
la  coroaaciii  de  D.'  Sibitia,  muller  del  Key  En  Pere  IV  (curio- 
sa dcscnpciÓ  que  per  lloable  zel  del  ardent  catalanista  En 
Francesch  Maspons  y  Labros,  coneixen  \a  nosires  llegidoit); 
puig  s'  apticQva  á  lo  p^^go  <)u'  en  lo  joch  de  la  taula  rodona, 
inscguint  una  cosTum  llegenJaria  del  sej^lc  xin,  servía  pera  re* 
brer /¡K  promtfjflí  anyals  que  feyan  los  cavallcrs.  Aquesta  y 
altrcs  fcstiviiflts  civils,  donaren  pcu  á  la  cxhibició  de  las  pri- 


litúrgicss  en  la  present  c iuUil.  únirainent  en  W  Ilibro  d'  ordiiianoei 
ó  baos,  que  'g  rompren  do  3.'594  &  1399,  en  lo  ptimer  d'  aquetu 
nnys  vegerem  los  ti  es  baña  int-dits,  di>a  deis  quals  &  tPguirMDt 
trcllailom ,  rpt~«rencs  á  la  Tenlivitat  del  Cor»  de  Jemrhritt:  ■Oie 
lune  XV  juiíi  anno  XCIlII^-^Ara  bojitU  pi-r  Eiianxraunt  del  bkCk 
Dtdonaren  lúa  ConscUcra  6  promena  de  la  CiuUt  que  alguna  p«w 
ua  de  quslscvul  stum^^nt  ó  condicíó  sia  na  eos  lo  día  de  dÍjou>  pri- 
mer vinent  {\ae  sera  la  l'csia  do  (vitpus  xsli  t«r  d  fcr  let  alf^un  bísli- 
rnurit  ijcadalul  Etii  los  (-airora  per  un  puaará  la  proccsBÚ.  R  a^npct 
tal  coQ]  embarguen  «  «mpatxen  la  dita  processó  ne  encara  ^oteaítt 
fbch  gresrl)  ne  sclaflidois  do  Toch  gresch  sota  ban  de  XX  soai  per 
casruna  vegArla  -^l>('ls  qiaals  baña  etc^^ReU-nf-nne  cmpi-ro  cti"  "^^ 

(iDiíí  mttrciiiii  XVII  junii  anno  clomini  M  CCCXCIIII  luU  iTgií- 
trata  in  curia  Dajiiliite  barcbÍDone=ArB  bejats  per  maaamcat del  twtUí 
onJonaren  los  Conat-IIerí  e  promens  de  la  Outat  que  tola  aquell»  qd 
staii  ea  Im  carriíra  |jpr  un  paasarii  iJemA  lo  precisa  civtü  dt-  Jhu  Xtt, 
dejen  Teta  regai-  al  ve&prt:  quí  ve  lo  pati  ú  crarn'ni  aytant(*onte  laiui 
pOBsessifí.  e  peí  honor  e  reverencia  del  dil  precios  coi-s  de  Jhu.  Xil. 
aow  ban  de  V  sous  E  que  deimft  p^v  to  mati  no  gOBcn  rf gar  Im  dio 
carrera  en  alguna  maiiiíra  e  n^o  peí'  tal  qiiel»  vi'stinieDts  ddsraDon- 
gcB,  clerguGs  a  roltginaes  ne  ¡es  rapTesenlaciona  quís  farán  nos  goa»- 
ten  ni  en  res  sien  embargáis  ni  empatxats  solé  lo  dít  baa.=:DBlf 
quals  bans  etc    -Retínense  empero  etc  ■=•• 

En  altre  dt!  l'AQG  se  i]iHp<iita  qu^  en  atenHtl  í  las  obligartmis  y 
atisHRos  del  ConBell  fosaen  rt-dubits  les  gastos  qu'  urasionava  la  pro- 
ceBsó  del  Corpus,  en  mes  de  [00  lliutas  anyals:  aixis  com  que  se  rt- 
novaasen  los  ropresifntacionB  (deu  voler  dir  arrcus)  que  por  aquella 
estavan  ruatodiadüs  en  I'  arxiu  iíl'I  rnTiiii. 

Lo  piimer  ban  nm  nianiTcfla  claramont  quaii  cxrcsalu  era  I'  ro* 
tussiasme  deU  lia r reí on esos  peí  aytal  l'estivitat.  entusaiasme  vi^¿t 
dead'-'  'Is  primers  anys  pn  qn'  era  cel-Iebrada  y  qac  ña  nalzer  lo 
indicaduB  rfiprciionUiriunB,  ju  de  molí  ane  del  l'iS-l ,  cora  se  desprrii 
de  lo  pre«eptu«t  en  Loa  bann  si-gon  y  tere. 
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[mitivas  Tarsas  religiosas  qu'  á  aquellas  se  apropíavün,  encitra 
'que  no  hí  escahtguessen  grtire  hé;  empero  lo  des  pe  rlu  me  ni  del 
art  dramáiich  Ucsfcya  ja  son  vol  y  ab  ell  adquirían  bs  compo- 
stcions  un  carácter  del  tot  diferent,  produhint,  al  príncípi, 
obras  con  lo  Mascaron,  no  ben  apies  pera  la  escena,  mes  ab 
lo  Temp5,  ajudat  de  la  viva  lliim  que  I'  hi  reflectí  lo  esiudi  dcU 
primitius  y  aniichs  leatrcs  clásichí,  avansá  cami  en  lo  tiu'  ha- 
via  de  recorrer,  y  res  mes  nos  ho  prova  que,  tantosi  N'  Antho- 
ni  Vilaregut,  vivcni  en  i3fíS,  iraduhí  las  tragedias  de  Senecha, 
>  En  Domingo  Mascó,  veya  \a  represeninr  en  lo  palau  rcyal  de 
Valencia.  I'  any  i3ij4,  la  sua  a  tragedia  ó  reglas  á'  amor 
i  parlament  (qu'  apar  eran  una  sola  cossa)  d'  un  home  y  una 
\fembre  Jetes.  .  á  requesta  de  la  Carrosa  Datna  del  Rey  Don 
Joan  //o  intitulada  també  kL'  hom  enaniorat  y  la  fcmbra  sa- 
tisfeta,»  aconteixement  capdal  en  1'  historia  de  nostrc  Tcatre, 
del  que  per  llástima  no' ns  resta  sino  la  concisa  membransa 
que  d^  ell  nc  fan  alf>uns  enicsus  bibliógrafos. 

Aylats  csforsos  donaren  profitosos  resultáis,  gcncralísaní 
las  prop  ditas  rcprcscntacions  nomcnadas  entremesos,  desde 
r  alborada  del  scgle  d*  or  de  la  literaturn  catalana,  ensemps 
qu'  engrandint  la  nombrosa  cohori  de  notables  artistas  qu'  en 
ell  brillnren  (t),  ab  la  celebració  anyal  d'  aquells  y  renlisaciA 
d*  aítres  piadosos  monunionis  inspiríiis  per  un  poblé  que, 
7Ívinr  en  la  plena  adolescencia  de  son  renaiveroent,  se  feu 
admirar  per  las  preclaras  virtuis  qu'  en  lots  indreis  T  cnjoya- 
van.  Investi^ucm,  donchs,  I'  origen  deis  enlremesos  nalalans: 
las  datas  mes  antigás  se  coEitrauhen,  esa  saver:  alsanys  1414 
y  i5  en  Valencia  ,  avans  det  I4s3  (polser  «b  anteriorítat  a  las 
¡a  indicadas  rcpresentacions  del  1394)  eo  Barcelona,  com  apar 


(I)  Per  EÍ  vC  n  tom,  direm  qu'  en  altre  copiosissiin  arxia  de  qua) 
clanficacii>  y  arreglo  fa  temps  nos  ocup^éin,  deacribrireni  diferenta 
curiosofl  datos  rclatiua  d  las  obras  d'  alguna  artistas  ratalaiia  inúilitR, 
entre 'Is  quino  »nn  de  recordar:  del  aegle  xiv.  ú  Selellee,  Racba, 
BercDguur  ,  Saragos«a,  Saplana  y  Desfeu;  del  \v,  á  Valldóbríga, 
MartoreH  .  Reig.  Castellnou.  Ortal,  Coata  ,  VendroU,  Gair^r,  ala  4 
Vergóa.  los  4  Alemanya,  y  los  2  Sadurnins,  á  En  Revira,  Fonl. 
Toxina,  Valla.  Hciguel,  Oriol,  AIsamoTa,  Miravet,  Lunguer  ú 
Laca  y  Duran;  y  del  xvi  A  Sauxu  y  Ferris;  mw  judicanl  com  á 
rooU  petiU  noalres  coneixeinenlB  aptistichs  los  posSrcm  en  mana 
d'  QD  exp<7rt  amirh,  persona  il-lusti-adjsBtma  en  í'  hialorin  del  art, 
qui  loa  piibLiíaiA  ptnmptanieai,.  junL  ab  aUres  n>nvaB  viuditas  que 
compelan  una  bornea  monografía,  qual  lectura,  qu'  havem  gaudit, 
nos  johí  per  lo  utilosa  aera,  á  las  arte  patrias. 
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de  las  natas  deis  arreus  que  servían  per  las  de  la  proccs&6(¡d 
Corpus  y  del  arde  scgu'M  en  la  mateixa  per  la  fcsta  del  la  de 
Juny  de  1424;  en  aquesc  any  y  altres  successius  ca  la  plurím 
de  las  entradas  y  coronacíons  que  passarcn  en  la  propia  ciutatt 
per  cxcmptc  la  de  N'  Amfós  V  (]4Z4),  la  de  Joan  11  y  la  sua 
mullcr  (1433)  y  dcmcs  del  mateix  scglc,  que  'ns  csplican  Ga 
Comes  tn  !o  Ilibre  de  Coses  asenyalades  y  los  5  del  Ceremo- 
niai  de  la  Ciutai ;  en  1437  la  relació  que  'ns  queda  del  entre- 
mes  deis  Turcks;  y  en  1442  ia  nova  del  de  Sant  Fransesck  y 
deis  qu'  eran  ¡a  de  moh  ans  execucais  en  Mallorca.  Empero 
Iotas  aquestas  descnpcions  mes  6  menys  dcralladas  00  haa 
saíisfei  taní  uo&tra  curiüsitai  pera  compéndrcr  la  forma,  no  li- 
teraria, puig  se -Jesprcn  seria  mímica  en  un  principi,  y  apr» 
breument  dialoj^ada,  sino  la  esccnicn  ab  qu'  eran  preseatan 
ayiíils  mhleris  6  farsas^  com  la  que  's  veu  en  lo  curios  wa- 
tractc  inedit,  obrant  en  lo  mcncíonat  Arxiu  de  1*  AjuatameiU 
y  qu'  á  &eguiment  publiquem : 

cilhs.  M.--D¡e  veneris  XX  aprilis  anoo  á  nativitíie  domi- 
oí  MCCCCLIII,  Capitula  infrascripta  fucrunt  ñrraala  per 
dictas  partes  ct  íidcjussorcs  corum. 

En  nom  do  Deu. 

Capítols  fets  c  fermats  entre  los  honorables  Consclleri  de  b 
present  CLuiat  de  Barcelona  c  los  honorables  obrers  daquella 
en  nom  e  per  pare  de  la  dita  Clutai  de  una  part  E  lo  díscreí 
mossen  Johan  <^alQm  prebere  de  la  dita  Ciutat  de  pan  altre 
sobre  lo  rctfer  ó  retornar  dos  eniramesos  c  tomar  aquells  de 
nou  devall  designáis  ;.'o  es  lo  entrames  de  la  Crcació  del  moa, 
e  lallre  de  Beliem  dit  de  la  Naiivítat,  e  una  colotna  en  lo  efi- 
trames  de  la  Anunciació  (1), 

Primerament  lo  dit  mossen  Johan  <,íalom  lará  lo  entraaifis 
de  la  creaciú  del  man  sobre  lo  buch  (2)  del  qual  haurá  lili 
pilars  e  en  la  sumitat  deis  dits  pilars  haurá  un  ccl  de  nuvols 
en  los  dos  deis  quals  pilars  haurá  II  ángels  fo  es  en  cascufl,  e 
en  lo  mig  del  cel  stará  Dcu  lo  pare  tinenl  en  la  ma  squerra  un 
pom   rodó  e  la   ma  dreta  alta   á  forma   qui  stíga  sacnt  tü  üM 


(1)  Es  notable  trobará  ua  prebere  convertil  en  artista,  lo  que 
'na  proba  si  ho  era,  I'  il  luatraciú  contcirporiírea  de  la  riergia,  y  «i 
no,  la.  prR|jtjndt!iancin  que  se  1'  lii  rotieedia  en  setiiblauts  fesLas,  quan 
corría  de  son  carretil  1'  cndressar  llur  <'onstrufCÍi). 

(2¡  BwrA  era  I'  cspay  limitat  ó  basamenl  que  trasportat  mis  1m 
vspalLlaB  d'  alguns  bastaixos,  á  fayaó  del»  dcireren^hs  misterís  do 
Semana  Santa,  sarviad'  escenarí  i  tont  petít  teatro. 
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bella  cadira  lavorada  dcurada  ó  argentada.  E  entre  lo  btich  e 
lo  ccl  haurá  un  gran  mon  rodó  qui  rodará  que  per  Va  incytat 
mostrará  baver  forma  de  ayga,  e  sobre  layga  per  hlirc  meytat 
la  una  part  cel  stellat  c  per  1'  alirc  parí  ierra  ab  ciutat.  E  en 
lo  pía  del  dit  buch  haurá  un  rollo  en  que  starán  IIII  ángeis 
c  altresIIII  en  los  pilars  fo  es  en  cascun  pilar  hu  qui  tots 
cantarán  (i)- 

ítem  un  altrc  entrames  appeDat  Bellem  alias  la  Nativítai  de 
Jhus.  xpsi.  sobra  lo  buch  del  qual  entremés  fará  de  nou  dos 
porxes  ab  mitga  del  ha  al  ahre  en  cascun  deU  quab  por- 
xes  Fiaurá  quatra  pilars  qui  tindrán  cascun  son  porxo.  E 
sus  cascun  deis  dits  porxos  f  o  es  en  la  sumitat  de  cascun  deis 
diis  pilars  haurá  un  ángel  de!s  cjuals  los  quatra  tindrán  un  cel 
rodó  ab  nuvols  stellat  en  mig  del  qual  cel  se  mostrará  Deu  lo 
Pare  sallim  de  mig  amunt  quitant  raigs  de  foch  6  de  lums  quí 
pascarán  per  la  difarencía  ó  spay  ilela  dits  dos  porxos  c  basta- 
rán ñns  baix  on  sera  to  Jesús  nat,  C  baix  en,  lo  pía  del  buch 
del  dit  entremés  90  es  á  la  part  sinistra  haurá  un  presebra  en 
que  serán  lo  bou  c  V  asa,  qui  en  aquella  part  stará  Josep  age^ 
nollat.  £  en  laltre  parxo  de  part  dreta  stará  la  Maria  ajono- 
llada,  e  en  lo  mig  de  la  diíTarencia  deis  dits  dos  parxos  stará 
io  Ín(ant  Jesús  tot  nuu  lensant  raigs  de  si  maleix  vers  lo  qual 
infaní  los  dits  María  c  Josep  segó ns  dit  es  stants  agenoUats 
contemplarán.  E  los  dessus  dit  ángeis  cantarán  gloria  in  ex- 
celsis  (2).  E  de  continent  vingaen  los  III  Reys  quí  munien 
per  la  porta  del  dit  entrames,  rauntant  per  la  scala  que  aqui 
fara  lo  dit  mosaen  ^alom  c  adorarán  1'  infant  Jesús. 

ítem  es  avengut  e  compres  que  lo  dit  mosscn  Johan  Qalom 
hagc  á  fer  ó  l'er  fcr  una  coloma  ab  son  exerclci  qui  procehcsca 
de  la  bocha  de  Deu  lo  pare  en  lo  entremés  de  la  Anunciació 
qui  devaltab  les  ales  steses  e  fíge  á  la  Maria,  E  fasseccrts  raigs 
de  lums  6  de  foch  qui  no  damnifEch  res  quant  será  devaní  la 


(1)  En  aqaest  y  Ío  aeguent  eatremés  poL  obaervarse  que  lo  qua< 
dn)  di'aindtich  que  ''s  representava  eia  €xoi-nat  ab  un  clior  de  ten- 
dres  veus  quí  oautava  himtii^K  liturgicha,  acampanyat,  senn  ilupte,  d^ 
«IgUQS  juglda:  essent  tot  un  fld'cl  recort  deis  primera  misttrií  qu' 
havem  viat  s-i'.  fereu  ea  las  bassilicas  cristJanax. 

(2)  A  IDUS  du  t'er  ier>ereni.-ia  &  \o  dil  en  la  nata  aatorior,  eamen- 
tari^m  ta  mntacio,  no  de  decorairuMil.  sino  d'  escena ,  qu'  aia  vé,  ab 
r  arribada  dR  ikous  personatgca  que  fintrarao  per  la  part  devaatera 
del  entremés. 
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diía  Maria.  E  apres  que  seo  torn  girantsc  ab  les  dítes  ales  ste- 
scs  vers  Deu  lo  pare  fahent  exercici  de  les  dites  ates. 

E  les  dites  coses  totes  e  sentóles  fara  ó  fer  fara  lo  dit  mossen 
Johan  palom,  segóos  forma  de  un  patró  6  mostra  quea  ha 
liurada  la  qual  es  vers  en  Júban  OHver  scrívá  del  ofTicí  de  ra- 
cional de  la  dita  ciutai,  axi  de  fusta  e  mans  de  fusters  com  de 
ferra  c  claus  com  de  pínturcs  c  pintar  aquclles  e  axi  daurcom 
dargcnt  cotn  de  colors  com  de  totes  alires  coses  neccsaries  é 
pcrfcctió  de  les  coses  ó  cnircmescs  dcssus  dits  (1).  limes  ein* 
pero  que  cll  se  puscha  aiudare  pendra  lotes  coses  que  senirii 
pusquen  deis  entremeses  que  de  nou  torne. 

Itetn  es  convengut  entre  les  dífcs  parts  que  los  dits  honon- 
bles  ConscllLTS  ü  los  díts  honorables  obrers  per  preudels 
dita  squerada  :')  per  lot  po  que  costarán  los  dits  entremeses  e 
en  fer  c  Jicabar  aquclls  be  e  dcgudament  d  conexensa  deis  diis 
honorables  obrers  e  de  dos  pintors  etegidors  per  los  dils  ho- 
norables obrers  sien  donats  al  dit  discret  mossen  Johan  ^alom 
LX  florinsdor  dara^ú  e  no  res  pus  avaní  posal  cars  que  fos 
dcraanada  remuneració,  deis  quals  tí  sien  donáis  XXX  florins 
en  lo  principi  de  la  obra,  c  laltrc  meytat  feta  U  mej-tai  de  h 
obre,  per  los  quals  LX  fiortns  dona  per  femjances  en  P.  Cofis 
cirurgiá^  Lui»  Dalmau  alias  Dclviu  pintor  (2),  en  Jacmc  No* 
gues  sastre,  menor  de  días  e  en  tíranci  rubí  barber  cíutadiB; 
de  Barcelona  en  cuscun  dells  per  lo  tot. 

Testes  ftrmnii  dictorum  honorabílium  Consilíarorum  il 
operiaroruin  et  Johannis  ^alom  sunt  honorabilis  Bcrtrandus 
de  Vallo  el  Petrus  Raurich. 

Testes  firmati  domini  P,  CorCs  sunt  discretus  Johanoes 
Mitjans  presbitcr  Vicarius  Monasterü  Sanctí  Crucis  d'  Olonfa 
et  Jobannes  Oliveri  notarii. 


(1)  En  lo  marge  del  original  y  concurdant  ab  aquoet  punt  de  1' 
escriptUTa,  cxistt^ix  boirada  una  postU-la,  que  ¿aya:  na  oh  vcstíude 
\atí  aquella  á  qui  represen cardn  en  los  dits  entremeses  e  cascun  d' 
aquelle,*  de  lo  qual  &e  ccil-legeix,  fou  també  (.■oropresa  prínerament 
en  lo  contractEi,  la  factura  de  la  vestutkri  de  ials  tas  persooatges  il- 
tervinenta. 

(2)  Per  aquesta  finduria  se  ve  en  eúneíxensa  del  apodo  de  «IW- 
viu"  ab  qu' era  eonegut  lo  artista  Dalmau,  de  quí  com  i  inéditas 
parlarcín,  al  trai^tar  düL  ictaulc  di;  la  Madona  pintat  de  1443  i  1445 
pera  la  Capella  municipal,  en  laa  uN^vas  bistAricas  sobro  laarniDa- 
da  capella  de  Sant  Miquelw,  temps  enreía  publicadas  en  lo  <tiay 
Saberi . 
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Testes  5rmati  domíni  Lutlovici  Dalmati  Delviu  sunl  Johan- 
nes  Laurentii  notatius  et  Bernardus  Solerii  scriplor. 
Testes  flrmali  domini  Jacobi  Noguer  sunt  proxime  dicli. 
Testes  firraati  domini  Franciscj   Rubí  sunt  proxime  dicli 
qui  omnes  fx.  tirmarunt  dicto  dic,s 

Una  volla concebuda  i'  imatge  idcya!  d'  aquell  tcatre  deam- 
bulant  y  en  miniatura,  fácil  nos  seri  compéndrer  que,  si 
adquirí  la  sua  vida  una  tan  gran  íorsa  propagadora,  fou,  ins- 
pironisc  per  la  producció  de  sas  farsas  en  1'  csperit  eminent- 
meat  religiós  del  poblé  cataU,  y  en  lo  gust  artistich  que  de 
moU  ans  ha  tingut  scmprc,  infantant  capdals  artistas  conce- 
bidors  d' admirables  obras  qu'  innnorTalisan  llurs  noms  (1).  En 
corroboraeió  del  raarcadissim  dcsenrotUamcni  qu'  obiingue- 
ren  los  eittranesos  en  Barcelona,  es  d''  observar  qu"  ais  99 
d'  Abril  de  1462,  lo  pavcser  y  pintor  En  Gabriel  Alemany 
altrc  merabre  de  la  ciíl-lebre  familia  de  son  nom^  vengué  al 
Consell  una  casa  pera  aixamplar  aquellas  confrontants  «in 
quibus  teaentur  seo  rccunduntur  intromcsiii  sive  ¡os  entreme- 
ses feslivitatis  corpori  Christio  coni  resn  1'  striptura,  lo  que 
suposa  un  notable  augment  sn  lo  nombre  deU  que  corrian  á 
coitiptc  de  la  ciutat,  y  per  lo  matctx,  de  llurs  arreus.  Axis 
fou  que  poch  lemps  aprés  en  í^-jj  (scgons  seoiibla  del  origi- 
nal del  test  baix  transcrit)  bagué  que  proposarse  envera  la 
conservado  deis  díis  arreus  y  casiells^  lo  que  's  segueix : 

«Del  fct  de  la  conservació  deis  entreraesos  remcsos  á  IIII 
persones  ab  mossen  Johan  Alexandre. 

Per  quanr  lo  presem  any  la  ciutal  ha  reparáis  los  castelts  ¿ 
arreus  de  aquells  novament  fets  e  per  conservado  de  aquclls 
se  ha  feí  armari  en  cascuna  cambrc  deis  pintos  en  los  qoals 
stan  rescrvades  Les  dites  robes  per  lav^nr  tota  occasió,  e  avi- 
nentesa  de  prestar  les  dites  robes  es  neccssari  que  sía  feta 
del^liberació  de  consell  que  de  dlteá  robes  qui  servexen  lo  dia 
de  corpore  xsti.  no  puguen  csscr  prestadas  per  vía  alguna  si 
donehs  no  precehirá  ordenació  y  dd-liberació  deis  honorables 


fl)  A  enes  dolo  que  ja  deLX6m  dit  en  la  nota  5,'  sobre  alguna 
deis  molts  urtbtas  que  Tomaneo  ioédíts,  apuntnrt^m  L'rjm  »  notable,  en 
proba  de  nostre  assert,  lo  quti  á  las  dtnrcviiis  del  aegle  xlii  fos  do- 
□at  un  ban  en  esta  cialat,  prohibint  I'  embvaUr  ab  dibuixos  ni  pio- 
tuxas  las  parL't»  de  las  cAsas,  fet  impnrtant  que  'ns  demostra  no  3ols 
I'  cjioja  do  cnginy  e  añ<iió  deis  nostivs  progcnitoi-a  en  la  cread^i  d' 
obras  mes  O  inenys  autísticag,  sí  que  Cambe  la  polcritut  de  la  booa 
policía  que  regía  ja  en  taat  a[>artat  temps. 


3?» 


ORÍaSNES   DKL  TEATRO   CATALÁM. 


consellers  t  coDsell  de  xxxii  de  la  dita  ciutat  que  les  dit«s  ro- 
bes ne  íslguna  de  aquelles  per  via  alguna,  prestar  nos  puxan. 

E  encara  es  pensat  que  en  cascuna  cambrc  deis  dits  pictis 
sian  fetes  dues  tancadurcs  cascuna  ab  sa  clau,  la  una  tíndri 
lo  pintor  de  la  cimat.  c  I'  altre  tlndrá  lo  scrívá  del  racional.  E 
assi  que  lo  hu  sens  I'  altre  no  puga  obñr  en  ditas  cambres,  e 
axi  lo  dil  scrivá  com  los  pintos  Jiagen  á  prestar  juramentde 
teñir  é  servar  la  del-liberaci6  fehcdora  quanr  tocata  á  ells. 

E  per  fó  com  axi  los  castells  com  les  robes  ó  arreus  deis 
diis  castells  vuy  siací  ab  bona  disposició  é  aquells  ab  pocha 
despega  se  porán  sostenir  é  será  occasió  que  tots  anys  per  no- 
billtat  de  ta  ciulat  se  pora  fer  la  festa  del  Corpus,  es  pensai  que 
per  In  brcvilat  deis  temps  que  vuy  los  honorables  consclletS 
lencrt  que  sia  feta  elecció  de  persones  qui  enscmps  ab  loí 
honorables  consellers  sdevcnídors  mencgea  é  apunten  axt  ab 
lo  fustcr  com  ab  los  pintos  per  qu.inta  quaotitat  pendran  en- 
carrech  la  conscrvació  de!»  dits  casiells  ¿  robes  deis  dits  en- 
trcmesoí,  losquab  apuntaments  posarán  en  lo  conscU  dcruui 
sdcvcnidor  qui  ensemps  ab  los  honorables  consellers  nc  fanin 
coaclusiú.» 

Omitini  aqvii  lo  recort  de  las  cariadas  representación»  que, 
servanl  encara  son  carácter  distintiu  de  filias  de  la  Te,  se  cd- 
lebraren,  ab  raolíu  de  las  novas  festascndrcssadas  ais  princeps 
y  monarcíis,  durant  lo  comens  y  segcimcnt  de  I'  etat  moder- 
na (2."  meytLit  del  segle  xv  y  en  lo  ?fV[),  esmentarém  tan  sois 
las  veilas  dansas  dialogadas,  ¡mitacions  deis  temps  clássichs 
vestidas  per  las  costuras  deis  qu' eran  eminenmeni  cavallcrí- 
vols,  y  en  especial  la  traducció  de  la  de  la  Mort,   rimada 
en  1497  per  En  Pere  Miquel  Carbonal!,  arxiver  reyal.  Aydal 
de  consemhlanis  clerocnts  y  transcorrcguda  ja  una   bona  part 
del  segle  XVI,  hagué,  l'adolescent  leatrc  de  nostraierra,  d' ani- 
rar  la  rapidesa  ab  que  seguía  1'  avansada  vía  del  csdeveoidor, 
per  rah6  de  certs  abusos  y  punibles  scándols  assats  perillosos, 
que  motivaren  paulatinas  prohibicions  deis  raisteris  y  entre- 
meses, ordonadas  tant  per  las  auioritats  eclesiásticas  (iSgi 
y  97),  coro  posteriorment  per  las  civüs.  Axi  resta  limítat  y 
quasi  esboiTal  lo  primitiu  aspecte  d'  aquell,  qu'  ana  reduhint- 
stí  á  un  gaudiment  profá  de  proporcions  no  peiiías  y  dcdicant- 
se  prest  á  I'  exposicJó  d'  assuraptos  imitáis  deis  antichs  teatrcs, 
que  torna  en  veritables  comedias.  Per  esser  tal  vgha  la  pri- 
mera d'  atjiicst  genre  que  viu  la  lluní  en  una  de  las  rcgions 
del  vcll  reyalme  es  de  nombrar  nía  Nova  Tragicomedia  Gras- 
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largas  appellata»  etc.,  del  prcbere  de  Mallorca  En  Jaume 
Romana,  representada  en  aquella  illa  ais  2  de  Maig  de  i562. 
Las  companyas  de  cómichs  ú  farsistas ,  qu'  errancs  per 
burctis  y  vilatgcs,  á  fi  de  guanyarse  un  mas  de  pa,  prescnta- 
van  al  pable,  tíde)  espectador,  aquctls  dramas  alegóríchs  6 
autos,  com  lo  del  carro  de  ¡a  mort,  inmorlalisat  per  Cervan- 
tes en  «lo  Quisot»,  cresqueren  y  augmentaren  fins  á  ta!  punt, 
qu'  essentlos  ¡a  petits  los  castells  y  carros  encubridors  de  liurs 
tramoyas,  tingueren  de  muntar,  eo  las  fjrans  ciutats,  espayo- 
sos  cadafalchs,  á  manera  de  barracas  que  nomenaren  corráis. 
Barcelona  tambe  possehí  son  corral^  fnndal  per  reyal  gracia 
de  1679  y  privilcgi  concedit  en  líiSy  ni  hospital  de  Santa 
Creu.  qual  lloch  podem  considerar  cono  a  hurail  llavor  deis 
luxosos  colisseos  iiiaderns. 

Dccaigüts  y  raorts,  á  las  primerias  del  segle  xvji,  los  scnzills 
entremeso!^  que  tanta  popularitat  gosareo  entre  las  gents, 
sofrí  malhauradameni  lo  teatre  i'  intluencia  avassalladora 
d*  aquells  inímichs  que  termaren  ab  cadenas  los  peus  de  nos- 
ires  avis,  intluencia  despótica  que  'ns  exigí  lo  haver  d'  ex- 
pressar  tois  los  sentiments  mes  purs,  ánima  inmacuhida  de  las 
costums  patrias,  ab  una  Mengua  forana,  parla  enjoncada  ais 
llavis  per  la  nissaga  guanyadora  de  I'  autonomía  de  la  térra. 
Empero,  passats  ja  mes  de  100  anys,  una  novclla  creuhada  de 
valcnts  y  forts  atletas,  ha  cantal  vcniurosament  ferma  vic- 
toria, y  ab  non  delit  va  exienent  per  tolas  las  cnconiríidas 
d'  aquest  aventaijat  pays,  la  fructuosa  semensa,  un  bon  tros 
arrelada,  del  jovencel  teatre  cátala.  ¡  Que  I'  Altisme  V  hi  con 
cedesca,  pera  honra  y  gloria  del  renaixeracnt  literari  d'  esta 
marca,  un  tan  bon  pervindre,  com  aialegadoras  son  las  espc- 
ransas  que 'ns  fa  concébre! 

A^sitéu  Balacubr. 


BareeloM  la  Sepiembrc  tS?  i.— (  En  e1  Calendari  Caíala.) 


VII. 


Orden  de  la  procesión  del  Corpus  en  Barcelona 
en  el  siglo  xt. 


Quíscuns  anys  lo  dimecres  precedem  al  díjous  en  lo  qual  u 
celebra  la  fesla  de  Corpore  Chrisii,  apres  mitg  jorn  los  hono- 
rables Cansellers  se  ajustan  en  la  Llotja  de  la  que  les  dcu  van 
á  !a  Esglcsia  de  S.  Jaumc  la  qtial  Llolja  es  molt  nobleniccit 
enramada  de  fulles  é  de  flars,  aquí  matéis  convenen  molí? 
honorñblcs  ciutadans.  E  los  honrats  consols  de  mar  ah  moiis 
honrats  mercaders.  E  com  se  csdevé  que  á  la  dita  íornada  K 
troban  dins  Barcelona  Embaísailors  6  Misatges  de  algunes 
comunes  6  Üniversilats  axi  Fora  de  la  secretaria  del  Sr.  Rcj" 
com  dins  aquella,  son  cúnvidats  per  parí  deis  honorables  Con- 
sellers  de  veuir  á  la  dita  con^regació  e  passar  ab  ells  i  la  Seu 
aU  ofícis  de  las  vcspres  é  al  üen  demá  al  cñci  de  la  Misa  é  i 
la  profesó:  é  ajustáis  tots  á  la  dita  Llotia,  los  honornbles 
Consellers,  Misatges,  Ciutadans,  Mercaders  agraduats  é  cor» 
tituits  en  degut  ordrc  per  los  honrats  obrers  de  la  dita  ciuiai 
precehint  diversos  Jutglas  sonans  ab  diversas  trompetas  van  i 
la  dita  Scu  é  aquí  ouen  lo  divinal  ofici  de  la  vespra,  é  acabat 
lo  dit  ofici  sen  tornen  en  lo  dit  ordre  á  !a  dita  Lloija  ¿ 
apres  cascu  pren  é  ic  sa  via. 

Es  apres  lo  sen  demá  yo  es  dijous  per  lo  matí  ques  fa  ¿  cele- 
bra la  dita  festa  del  precios  eos  de  J.  Ch.  en  la  semblant  for- 
ma é  manera  que  desús,  los  dits  honorables  Consellers  ab  los 
altres  desús  anomenats  sen  tornen  ajuslar  en  la  dita  Llotja 
de  S.  Jaume,  E  aquí  ajusta  precehint  ¡os  dits  juglars  sonaciU 
ab  las  ditas  trompetas  sen  van  a^raduats  ú  ordcnats  scgúOS 
que  desús,  á  la  dita  Seu,  on  ouen  lo  serinó  e  lo  ofíci  de  la  mi* 
sa  majú  [a  qual  se  fa  aquí  moU  solempnemcnt:  es  fet  lo  dit 
oííici  seos  allre  niissa  ( i ).  Es  procehit  á  la  profTesó  en  la  forma. 


(1)  DeBcle  1^2'^  en  que  se  hizo  en  Barcelona  por  primera  vei  la 
procesión  del  Coarus,  que  fué  la  jtiiuiura  de  España,  sa  bÍ2o  por  la 
rDañana  comu  se  ve  en  esta  relación.  Pero  en  6  de  Judío  dci  año 
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manera  c  ordrc  scgonscs  la  ordjnació  de  ta  Jila  profesó,  efe- 
ta  per  certs  honorables  Canonges  c  per  los  honrats  Obres  é 
íjuatre  ciufcidans  dlegUs  per  los  honorables  Consellers. 

Primerament  toles  les  trompetes. — Apres  la  bandera  de 
Sta.  Eutíilia. — Los  ganfarons  de  la  Seu. — Los  de  Sw.  María 
del  Mar. — Los  del  Pi, — Los  de  S.  Jusi.— Los  de  S.  Pere. — 
Los  de  S,  Miquel.— Lo&de  S.  Jaume. — Los  de  S.  Cugai. — Los 
de  Sta.  Ana. 

Los  bronduns. 

1."  Los  brondons  de  cascu  á  la  part  drela.— Los  de  la  ciu- 
lat,  que  son  XL,  que  van  á  la  part  esquerra. —  Los  deis  orbs, 
contrets  y  cspunyats.— Los  deis  bastays.—  Los  deis  moles. — 
Los  delsfornes. —  Los  deis  flaqucs. — Los  deis  pesca dors.— Los 
deis  teixidos  de  Ili.— Los  de  la  confraria  de  S.  JuHá.— Los 
deis  blanques.— Los  deis  fustes,— Los  deis  pcllicers. 

Les  Creus. 


1."  La  creu  dek  Seu.— La  de  Sta.  María  de  la  Mar. —  La 
del  Pi.  — La  de  S.  Just. —  La  de  S.  Pere.— La  de  S.  Miquel. — 
La  de  S.  Jaume. — La  de  S.  Cugat,— La  de  Sta.  Anna.— La  de 
la  Mcrcé.— Las  creus  del  Carme  é  AgOitins. — Las  de  predica- 
dors  e  frares  menors. 

Certa  part  del  Clero. 

Los  escolaos  ú  preveres  de  las  Esglesias  parroqulals  ab  los 
sobrcpcUissos. 

Los  frares  de  la  Mercé  de  dos  en  dos. 

Los  írares  del  Carme  á  la  dreta  é  los  Agosiins  ¿  la  esquerra. 

Los  frares  prcdícadors  á  la  dreta  é  frares  menors  á  la  es- 
querra. 

Los  caaoQges  de  la  Seu  ab  tot  lo  clero  de  la  Seu. 


de  1542  !oB  can'ioiBOB  M."  Rafeicl  Ubach  y  Jaimo  Cansador  fiícron  í. 
la  cua  de  la  riudad  &  anunciar  &  1oaCauBelloL-«aque  el  capítulo  y  «1 
tteñorubiapo  habían  acordada  que  la  proccsiÚD  Bald liado  la  Caledraí 
á  Ua  3  de  la  taide,  después  de  rezadas  Las  víspeids.  Los  Canselleres 
se  opoDtan  á  la  ÍnBovacÍH!>n;  pero  e!  virrey  D.  Francisco  de  Borja. 
marqués  de  Lombay  y  duque  de  Gandía  [S.  Francisco),  deddicí  &  loa 
Conaelleroa  A  admitir  la  ijinovaciún  propucsU  par  g1  obispo. 
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Les  representactons, 

1 .0  La  crcació  del  mon  ab  XII  angeis  qui  cantan :  Senyor 
ver  Deu. 

lafcrn  ab  Lucifer  desús  ab  4  díables  ab  ell. 

Lo  drach  de  S.  Miquel, 

Lo  majoral  ab  la  ma&a  abXXIIII  diables,  los  quatsftnla 
batalla  á  peu  ab  los  angels  de  espasa  qui  fan  la  batalla  ab  lo; 
diablos. 

Paradis  ab  lot  son  arreu. 

L'  ángel  Cherubin  de  Adam  lot  sol. 

Adam  y  Eva. 

Cain  y  Abel. 

L'  Arca  de  Noe  ab  son  aircu. 

Melchissedcch  ab  los  ¡ovens. 

Abram  é  Isaach  ab  1'  ase. 

Les  duas  ñllas  de  Lot  é  sa  muller. 

Jacob  ab  son  ángel. 

Lo  [ley  Daviil  ab  ¡o  Geganí  (i]. 

Las  XU  tribus  de  Israel  de  dos  en  dos. 

Los  XI 1  angels  qui  canten:  Victorios. 

De  les  representaeions  ¡esqitais  administra  la  Seu. 

I.*    Moyses  é  Aren. 
Ezequies  é  Jeremics, 
Elias  é  Elíseo, 
Ezequiel  é  Joñas. 
Abacuch  e  Zac  harías. 
Daniel  é  Isaías. 
S.  Juan  Batista  tol  so!. 
Los)utgesde  Su,  Susana. 
Sta.  Susana  ab  1'  ángel  é  Daniel. 
Jüdít  ab  la  Serventa. 
S.  Rafel  ab  Tobies. 

La  snunciació  de  la  verge  María  ab  lo  angels  canttat:  A 
Deu  7nagnijich,  ó  vos  María 


(1}     Creemos  que  el  gigante  va  A  la  proreBÍc'ii  por  haber  ido  iD- 
tigaamente  el  que  recnvaaba  el  triunfe  de  David 
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Lo  entremés  de  Bclem  ó  k  nativitat  de  J.  C. 

Lo  primer  Rey  de  Orient  csvalgant  loi  sol. 

Lo  segon  Rey  cavalgant  tot  sol. 

Lo  tercer  Rey  cavalganl  lot  sol. 

Sis  ¡ueus  ab  capes  ab  gramcllcs  ab  4  juyas  (i). 

Lo  enlremes  dclsinocenis  ab  Ríiquel  desús. 

Los  horaens  de  armas. 

Lo  Rey  Herodes  ab  dos  Doctors. 

Los  alcmanys. 

Los  XII  angels  que  canten :  Lloem  la  kostia  sagrada. 

De  Santa  Ana. 


S.  Joachim  é  lo  pastor. 
Sta.  Ana  ^  Sta,  Ellsabet. 

Sta.  Elena  ab  Constantí  emperador  ab  sos  Doctors  é  Ca- 
vallers. 

Sta.  Maria  Egipciaca  c  Zosimas  ab  lo  Ucó. 
Sta.  Paula  c  Sta,  Perpetua. 
S.  Elm. 
S.  Eotrich. 

Les  represenlacions  de  que  an  carrech  ¡os  frares  de  la  Mercé 
van  apres  po  es: 

Sta.  Úrsula  sola, 

Sta.  Tecla  é  Sta.  Candía. 

Sta.  Catarina  é  Sta.  Bárbara- 

Sia.  Agnes  é  Sta.  CiciLia. 

Sta.  Ágata  é  Sla.  Llucia. 

Sta.  Clara  é  Sta.  Eufrasina. 

Sta.  Polonia  é  Sta.  Quiíeria. 

Sta.  Margarida  sola  ab  lo  drach  [a|. 

Los  angels  qui  sonan. 

Sta.  María  ¿-  Jesús  é  Joseph. 

Apres  lo  resucitat  tot  sol  ab  la  creu. 

S.  Dimas  ab  son  ángel. 

Gestas  ab  lo  seu  diable. 


11    Jud/M. 

'3}     El  dragón,  v\  águila,  e]  lc6a  que  conserva  la  municipalidad, 
leriD  proljablemeote  los  que  iban  i  la  procesión. 
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Longi  tot  sol  ab  la  soda. 

Joseph  de  Ariinatca  é  Nicodfimus. 

Los  XI  r  ;mgels  ab  tas  plagues  contans. 

Lo  monumcnt  ah  tot  son  arreu  é  la  Magdalena  desús. 

S.  Anioni  é  S,  Onofrc. 

S.  Pau  ermita  c  S.  Aleix. 


Les  representacions  de  Sla.  Eulalia  del  eamp  van  apres, 

1."    S.  Franccsch  é  S.  Nicolau. 

S.  Domingo  c  S.  Tomás  de  At]UÍno. 

S.  Bernat  é  S.  Just. 

S.  Benct  c  lo  diable. 

S.  Onorat  é  S.  Paciá.  ^ 

S.  Basil)  é  S.  Mau. 

S.  Macari  ab  lo  diable. 

S.  Jcm  ab  son  companyó  c  ab  lo  ase. 

S.  Martí  ali  Jesús  en  forma  de  pobre. 

L'  ángel  de  S.  Julia  ab  la  sirria. 

S.  Julia  é  S.  AIzcíis. 

S.  Gregori  é  S.  Geroni. 

S.  Ambrós  ¿  S.  Agosti, 

Los  12  angels  que  cantan:  Ay  vos  bona  geni  honradú. 

Apresvan  tes  representaciotts  que  a  carrech  lo  majorionw 
la  csglesia  de  Sta.  Alaria  c¿.*  la  Mar. 

S,  Clcment  ú  S,  Dionis. 
S.  Llóreos  é  S,  Vicens, 
S.  Blay  á  S.  Pere  manir. 
S.  Esteve,  S.  Pons  é  S.  Baldiri. 
S.  Sever  é  5.  Fabiá, 
S.  Hifíolil  é  S.  Cugat. 
S,  Abdon  é  S.  Señen. 
S.  Cosme  é  S.  Damiá. 
S.  Cristofol  ab  lo  infant  Jesús  al  coll. 
Lo  martiri  de  S.  Sebasiiá  ab  los  cabaUs  cotoners  é  al 
turchs. 

Lo  feaix  tot  sol. 

Lo  entremés  de  Sta.  Eulalia  ab  sas  companyoncs. 

Los  homens  d'  armes  ab  la  companyia  de  Daciá. 

Lo  eatremes  de  Sta.  Eulalia  ab  Daciá  c  doctora  desús. 
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S.  Jordi  á  caball. 
Lo  vibre. 

ítem  la  roca  ab  la  donzella  de  S.  Jordi. 
Lo  Rey  é  Reina,  pare  y  mare  de  la  dita  donzella  ab  Uur 
companya. 

Apres  van  ¡os  qui  representan  los  Apostáis. 

S.  Pere  y  S.  Pau. 
S.  Andreu  é  S.  Jaume  major. 
S.  Felip  é  S.  Jaume  menor. 
S.  Matías  é  S.  Tomas. 
S.  Bartumeu  é  lo  diable. 
S.  Bernabé. 
S.  Simón  é  S.  Tadeo. 
La  águila  tota  sola. 

Apres  los  angels  qui  tocan  los  instruments. 
Los  ciris  blanchs. 
Los  qui  cantan  devant  la  Custodia. 
S.  Lluch        La  Custodia  ab  lo  sagrat  eos         S.  March. 
S.  Joan  de  N.  S.  J.  C.  S.  Mátheu. 

Lo  Sr.  Bisbe  ab  sos  ministres. 
Ciris  blanchs,  si  n'  hi  ha. 
Los  angels  pencients  ab  los  diables  peacients. 
Apres  dos  homens  salvatges  que  porten  una  barra  per  re- 
teñir la  gent. 
Apres  tot  lo  poblé. 


ESTUDIO 

SOBRE   LOS 

POETAS   CATALAiSIES 

DE  FINES  DEL  SIGLO  XV  Y  PRINCIPIOS  DEL  XVI 
(Inédito)  (*). 


[*)     Es  refundición  muy  ampliada  de  la  última  parte  de  la  Rese- 
nya  deis  anticks  ■poetat  caíalans. 


ESTUDIO  SOBRE  LOS  POETAS  CATALANES 


DE    FINES   DEL  SIGLO   XV    V   PRINCIPIOS   DEL   XVI. 


Jaume  Roig. 

Nació  no  sabemos  si  en  \a  ciudad  ó  en  el  reino  de 
Valencia,  sin  duda  á  principios  del  siglo  xv.  Fué  maes- 
tro en  medicina,  física  y  aries,  y  médico  de  la  reina 
D."  María,  mujer  de  Alfonso  V.  Tomó  pane  en  el  cer- 
tamen poético  de  1474.  En  1477  figura  como  examina- 
dor de  médicos  y  boticarios.  En  i."  de  Abril  del  último 
año,  yendo  con  un  eclesiástico,  hijo  del  poeta  Mascó,  y 
con  algunos  hacendados!  ver  los  azudes  de  las  acequias, 
pasado  Benimanet,  le  dio  un  ataque  de  apoplejía  de 
que  murió  cuatro  días  después.  (V.  Cerda,  Fusier.)  Lo 
que  le  ha  hecho  famoso  es  el  Libre  de  Consells,  Hbro 
satírico  y  supuesta  biografía  del  autor.  Así  debe  califi- 
carse, pues  además  del  increíble  cinismo  que  supondría 
la  narración,  si  fuese  algo  verídica,  y  de  que  el  carácter 
de  las  aventuras  demuestra  claramente  que  son  ficticias, 
dando  asenso  al  autor  debería  admitirse  que  tenía  más 
de  cien  años  cuando  murió,  es  decir,  cuando  todavía 
examinaba  médicos  y  daba  largos  paseos.  La  obra  está 
dividida  en  Prcfaci  y  cuatro  libros,  subdivtdos  aquél  y 
cada  uno  de  éstos  en  cuatro  partes.  Considerando,  nos 
dice  en  el  prefacio,  que  entre  las  obras  piadosas  la  me- 
for  es  adoctrinar  al  inexperto,  él,  ya  separado  del  mun- 
do y  tenido  como  salvaje,  deseoso  de  que  los  jóvenes  y 
aun  algunos  viejos  que  «sonaní  ses  troves,  broden  les 
robes»  y  «los  carrers  lauren »,  no  se  abrasen  como  ma- 
riposas en  la  llama,  emprende  su  obra  dirigida  prlnci- 
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pálmente  á  su  sobrino  Baltasar  Rou.  Ataca  luego  á  las 
mujeres  y  después  da  razón  de  la  naturaleza  y  de  la  dis- 
posición de  la  obra.  En  el  primer  libro  cuenta  la  serle 
de  sus  aventuras  desde  su  niñez.  Muerto  su  padre,  su 
madre  le  echa  de  casa,  dándole  á  escoger  entre  ser  cbec- 
ganí  del  Grau  (pilletede  playa],  Uanterner  de  cap  de 
guaytes  (  alumbrador  de  los  faroles  de  las  atalayas)  etc.a 
Es  robado  por  una  hospitalera,  sirve  á  un  caballero 
catalán^  gran  bandolero,  de  quien  tiene  que  apartarse 
por  malevolencia  de  su  mujer;  y  luego  á  un  mercader 
que  le  envía  á  París.  En  esta  ciudad ,  que  le  atorada  por 
las  costumbres  paciñcas  de  los  hombres,  asiste  á  varias 
ejecuciones  de   mujeres,  una   por  parricida,   otra   por 
vender  pasteles  de  carne  humana,  otra  por  robar  dicniei 
á   los  ahorcador,  etc.  Arrej;lados  sus  negocios  mercanti- 
les ,  toma  parte  en  la  guerra  contra  los  ingleses.  Vuelvs 
luego  pasando  por  Lérida  y  Murviedro,  en  las  cualeí 
mueren  también  dos  mujeres,  una  ahorcada  por  lerceri 
y  otra  que  su  marido  abrasa  por  adúltera.  Es  bien  reci- 
bido del  mercader,  pero  visto  de  mal  ojo  por  su  consor- 
te.  En  el  libro  segundo  trata  de  sus  casamientos,  c¡ 
primero  con  una  sefiorita  encopetada  que  te  aburre  coa 
sus  exigencias,  le  empobrece  y  luego  le  abandona, el 
segundo  con  una  Falsa  beguina,  el  cercero  con  una  viu- 
da que  le   hace  gastar  mucho   en   médicos  y  luego  n 
ahorca,  y  el  cuarto  con  una  criada  de  mon)as  que  de- 
seosa de  beber  vino  nuevo  se  ahoga  en  un  lagar.  En  el 
tercer  libro  oye  las  palabras  de  Salomón  que  le  aconsejí 
que  no  se  case,  y  siguen  las  alabanzas  de  Nuestra  Se* 
ñoru.   En  el  último  libro  cuenta  el  viaje  que  hizo  á  b 
cartuja  de  Scala  Dci  en  Cataluña  [único  punto  que  se 
libra  de  su  espíritu  satírico)  y  traía  del  arreglo  de  w 
vida  después  de  haber  pasado  cincuenta  ó  sesenta  aóo^ 
entregado  á  penosos  cuidados. 

Escogemos  por  muestra  la  primera  parte  del  libro 
gundo,   pues  á  pesar  de  la  exageración  satírica,  ptK 
lomarse  como  instructiva  pintura  de  costumbres  y  es 
menos  indecorosa  que  otras  partes  del  mismo  libro. 
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Propóncnle  utl  casamiento  al  parecer  muy  ventajoso 

íp.  3£XV): 


d*  Dn  casament 
molí  singukr 
vos  vull  pnrlíir: 
d'una  doncella, 
bona  e  bella, 
ben  endre^-adn, 
molt  crciüda, 
rica  pubila 
d'  aquesta  vila; 


deis  bons  parcnta; 
en  dül  híi  Irenta 

milTa  sous 
en  timbres  nous 
TOts  en  moneda, 
un' arboreda, 
f;ran  alquería... 
dix  poseya 
prop  la  Devesa. 


Decídese  á  casarse,  hace  costosas  compras,  pero  ella 
no  queda  conieata  (p.  xv  v."]. 


Yo  provehí 
erarehi, 
perics,  rubins, 
velluls,  cetins, 
conduyt,  marts,  vays, 
vcrnius,  duays, 
perCQ&t,  gunetles, 
angics,  bruxclles, 
c  belL  domas. 


Arrunf  a'l  ñas 
caboteianí, 
C  motcganí 
ab  gran  meny&preu, 
dona-y  del  peu 
vestir  no-u  voi: 
diu  que  du  dol: 
no-y  veu  brocal 
de  vellutat.... 


Traía  de  realizar  el  dote,  que  fué  «foch  de  fatles»  [ho- 
gueras que  se  encienden  en  las  vísperas  de  algunas  fies- 
tas): la  moneda  consistió  en  b  treinta  mil  malíes,»  la 
arboleda  y  la  alquería  eran  bienes  conñscados,  hipote- 
cados, pendientes  de  pleitos,  etc.  La  novia  bella,  rubia  e 
instruida  (p.  xxvi). 


To  no  prescnt 
ab  lotsrient ; 
la  llen^jua  asida 
ab  mi  cosida 


com  sí  fos  muda, 
Tostemps  prcmuda, 
sois  murmura  va. 


Él  se  esfuerza  en  complacerla  con   nuevas  compras 
l(p.  sxvt  v.'). 


Yo  soqui  compre 
alfarda,  trefa, 
lUstada  pci^a. 


bel]  drap  de  coU, 
corda,  irescoil , 
bonyse  pulsares , 
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^^^^^^^B                  SfMll,  orclleres. 

pinia,  creaxer,                    1 

^^^^^^^H 

stoix,  gavineis,                      1 

^^^^^^H 

guanls,  ventallcts, 

^^^^^^^H                          e 

calses,  tapins 

^^^^^^^V                             e 

ab  escarpins 

^^^^^^r                    prou  adzebeja, 

de  velluí  hlau. 

^^^^^V 

miic-cofre  e  clau... 

^^^^^^                        bussa,  aguUer, 

^^^^^m             pero  no  hay  medio  de 

contentarla.  (Ib.) 

^^^^^H                           Dolent, 

ma!a-m  prenguist!.. 

^^^^H 

Son  entremés 

^^^^^H                         mas  mala-cn  vist, 

bcn  entenguí. 

^^^^H                  La   novia  y  su 

quieren  que  gaste  mucho  en  las 

^^^^H                bodas,  el  se  propone 

celebrarlas  con  poca  gente  y  de 

^^^^H               mañana;  pero  eUa  y  sus  parientes  lo  arreglan  de  otro    ] 

^^^^H              modo  (p.  :cxvii): 

^^^^^H                         elles  que  tracen 

Durant  lo  banch 

^^^^^B                         comsefarán: 

del  fre  parents 

^^^^^H                            dctnanarán 

deis  seus  parents, 

^^^^H                        tots  los  honrats, 

puig  prou  ne  te. 

^^^^V                           nobles, 

E  vol  també 

^^^^^L 

robes  novel  les. 

^^^^^B                         al  bcll  del  dia. 

joycs  pus  bcllcs, 

^^^^^H                            Irá  honrada. 

molts  sonados 

^^^^^B                                  üavalcada 

c  mcnjailús 

^^^^^F                               cosser  blanch, 

lotsvint  (')  casáis... 

^^^^K                   insTanle  á  que  haga 

unas  bodas  dignas  de  la  alcurnia 

^^^^^1               de  la  novia,  ésta  se  muestra  despechada,  ¿1  se  decidetl 

^^^^1              fín  á  faltar  á  su  primer  propósito  y  se  verifica  la  suotuo- 

^^^^H               sa  6esta  (p.  sxvn  y  xxviii). 

^^^^V                          «Pensar  deuriu 

tota  briosa. 

^^^^H^                             ella  don 

los  uUs  regira, 

^^^^1                            com  li 

tota's  remira, 

^^^^^F                              solemne  testa. n 

gronyínt  flastoma 

^^^^^H                            Ella  qui  resta 

com  qui-s  pren  plonw 

^^^^^P 

del  cap  e  pits; 

^^^V^                      (*)     Ea  RoB  ben. 
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urtglesdels  á\u 

Diluns  scguenl                                   ^^^^| 

si  remorüia. 

com  íom  (*)  diniíts  r                                   ^^H 

En  aquell  día 

losconvidats                                             ^^M 

per  tiils  afronicSj 

tots  sÉ'n  partíen,                                         ^^H 

yo  tiii  nios  contes 

e  sois  me  dien  :                                            ^^H 

ais  lemps  de  roses 

aGracics  grnns                                              ^^H 

lenir  mes  coses 

c  moltsiníancs                                             ^^H 

apa re Hades 

vos  done  Deu.                                          ^^^^^ 

d  arregladcs. 

S'i'jcs  voleu                                              ^^^H 

AI  ttiif  diumengc 

yo  so  loi  vostrc                                     ^^^H 

si-s  vol  hi  menge 

si  be  no-u  mostré                                       ^^H 

lot  lo  vcynai ; 

del  que  se  fer                                           ^^H 

rostit  cuynrtt, 

al  menester                                                  ^^H 

si-s  vo!  ho  Uullen, 

manau  de  tni.u                                         ^^H 

la*;en  que  vulkn. 

Fan  son  camí                                           ^^H 

En  aqucll  jorn 

leixant  mal  sa                                              ^^H 

de  cert  encorn 

lo  novcnsá.                                           ^^M 

trecentes  IHures 

La  noveasaaa                                          ^^H 

dcspcs  en  viures: 

romas  ufana                                                 ^^H 

lots  hi  menjaren 

com  pago  vell                                      ^^M 

e  ben  bailaren 

mirantse  bell                                             ^^^H 

á  llur  plíier. 

roda  la  aUa                                             ^^^^H 

Lo  d  espía  uer 

deis  peus  U  falta                                 ^^^^| 

fon  meu  á  soles... 

nunca  miraní,                                        ^^^^H 

Casados  ya,   él  se  esfuerza 

en  procurar  la  concordia-                  ^^^^| 

hacía  que  los  esclavos  preparasen  comida  delicada  y  lim-                   ^^H 

,      pía,  pero  ella  no  locaba  ni  llaves  ni  medidas  y  de  nada                     ^^M 

cuidaba,  reservándose  sólo  las  palabras  imperiosas ,  y                    ^^| 

como  había  comido  bien  de 

mañana  sentábase  díspH-                      ^^H 

cente  en  la  mesa,  pedía  manj 

ares  imposibles,  reservaba-                    ^^M 

se  plato,  escudilla  y  taza  ,  sal  de  nadie  tocada «  servilleta                    ^^| 

(drap  de  boca}; 

■ 

tallar  sens  broca- 

-DO  consentía,                                               ^^| 

no  quería  nada  del  mercado  si  había  en  él  hombre                    ^^| 

ahorcado,  á  excepción  de 

^H 

conills,  pcrdius, 

en  ells  la  mosca                                     ^^^^H 

francolins  viiis 

nunca  si  met).                                    ^^^^| 

(de  íiít  á  fosca 

1 

(•J     En  Roí /oncA. 
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En  su  cámara  tenía  fogaer  [hornillo)  y  olleta  (peque- 
ña olla,  puchcrito).  Lo&  días  de  trabajo  se  levantaba  á 
las  diez,  no  hilaba  ni  cosía,  no  sacaba  las  manos  de  los 
guarnes,  pero  (p.  ixix  y  xxx) 


olí  de  ruda 
c  de  gingebre, 
molla  de  mii;a 
ab  unt  lie  siga 
íide  rovell 
ab  ccrtvcrmcll, 
Irct  d'  cscudcilcs, 
morros  ccelles 
s'  empeguatíiba. 


sois  ciau  tenia 
al  seu  mig'Cofrc 
pie  de  RÍroHe 
c  drogucñcs. 
Les  averies 
desa  persona 
■nlguno  slnna 
cllft  spiava, 
mas  mes  pastaba 
pnstn  de  muda, 

Los  días  de  ñesta  se  levantaba  antes  de  rTia¡iiiies(p.  xxx] 

la  matinada  com  van  les  Mores 

era  afaynada  que  son  fabies; 

per  ben  luyr  en  semblants  dics, 

ab  bel]  febrir  lal  se  pintaba. 
dos  6  ires  hores 

Entraba  en  La  iglesia  cuando  ya  había  empezado  el  ser- 
món; enojábase  (si  feya  botes)  si  todas  la?  demás  no  se  al- 
zaban ;  con  las  que  lo  hacían  se  daban  recios  besos  y  d 
predicador  debía  suspender  el  sermón  por  el  estrépito  de 
sus  cumplimientos.  Si  tardaba  en  entrar  también  tardab* 
en  salir;  y  era  echada  por  el  ruido  de  las  llaves  (ab  anelta- 
da).  Durante  el  adviento,  le  tomaba  más  de  cíen  sueldos, 
iba  á  rienda  sucha  por  el  mercado,  mirando  las  tiendas; 
por  el  camino  le  abrían  paso  como  si  ejerciese  sus  juego» 
el  maesno  Cora,  á  los  gentiles  ciudadanos  les  daba  ó  le* 
pedía  regalos  ( fita  lit.  feria).  A  menudo  iba  á  los  baños 
d'  EN  Qanou  ó  d'  EN  Suau  y  allí  gritaba  y  saltaba  con 
sus  vecinas  gastando  en  abundantes  comidas  (p.  xxxi) 


al  despullar 
y  al  beU  bailar 
ab  ses  vchines 
pertíius,  ^nllines, 
polkts  petits, 
joleps,  solsits 
ous  nbgingebre 


los  durs  ab  pebre 
^rech  c  clarea, 
sense  perca, 
la  malvcsia 
per  cortesía, 
.nbgolebcls  etc. 
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Venía  después  la  cuenta 

del  sabio  boticario  Macian                ^^^| 

Martí  (aiicíuno  ya  cuando 

se  escribía  el  púemn  )  y  de                       ^^M 

NA  Tarfana  la  banyadora. 

Volvía  de!  baño  con  mucho                     ^H 

ücotnpañamiento  (p.  x?ixij 

^1 

acompnnyada 

cnnts  e  cansons                                  ^^^H 

de  fabreí,  pardos 

ab  molts  brandons                                ^^^^| 

ab  moks  alardes 

ella  tornaba.                                              ^^^| 

Si  é!  se  atrevía  á  preguntarle  de  dónde  venía,  ella  le                    ^^M 

respondía  con  mil  improperios  (Ib,]                                                               ^^H 

Sí  may  gosaba 

no  sou  d'enguany:                                  ^^M 

dir  don  venía 

]a  no-us  usau.                                             ^^| 

jcom  responía 

Mole  cavalcau                                         ^^^^M 

abgran  furor! : 

ion  en  sella                                        ^^^| 

¿en  \o  color 

fa-u  Tescarc^lla                                      ^^^H 

no-u  cüneiseu? 

6  curi  gambnl?                                      ^^^^B 

No  mcrcixeu 

sonau  tabal                                            ^^H 

semblant  lendror 

ó  cornemusa...                                            ^^H 

vos  EN  Grosser... 

[  Un  eos  Tan  bell                                     ^^^H 

de  huy  mes  á  vos 

ale  com  plaosóf                                   ^^^^ 

no-tis  val  corona 

un                                                        ^^^H 

de  Guiltamona, 

xich,  caganiu,                                          ^^^^| 

CoHtent  scriau 

scch,  ronadiu,                                            ^^^| 

tan  ameriíiu 

flach,  setmesl,                                       ^^H 

una  aldeana 

avar,  mcsqui,                                   ^^^H 

dona  serranil 

n.ien¡a  bonico,                                        ^^^^H 

qui  visten  capes. 

ca^a  poquico,                                     ^^^H 

Del  lemps  de  chapes 

fart  nirmid6...                                    ^^^^ 

sou  e  d'aniany; 

so  emparellndat                                      ^^^H 

Los  días  que  no  había  justas  ó  no  corrían  toros,  se                    ^^M 

reunían  por  la  tarde  en  su  casa  algunas  de  Jas  que,  se-                ^^^m 

^ún  solía  decirse,  hituban  con  huso  de  plata,  y  délas  que                  ^^^H 

creían  ser  mujeres  instruidas,  llamaban  á  jóvenes  inge-                ^^^| 

niosos  y  traviesos,  allí  char 

laban,  murmuraban,  crití-                ^^^H 

caban    á   sus    maridos.  íuga 

jan  á  juegos  de  prendas,  y                  ^^^H 

hablaban  de  filosofía  y  de  p 

jesía  altercando  y  disputan-                    ^^^H 

do  sin  que  uno  escuchase  al 

otro  (p.  xxxii  v.°  y  xxxiii],                     ^^^| 

En  casa  mía 

toros  per  fcsta,                                    ^^^H 

si  no  iunyien 

cascuna                                                ^^^H 

ó  no  corrien 

(ins  llums  enceses,                              ^^^H 

^^^^^r                                                                     ESTtmiO 

^^^^1 

^^^^^H                         mohes  enteses 

^^^^1 

^^^^H                         [ó  so  cuydavco] 

A  pres  jugavcn         ^^^^| 

^^^^H                         les  que  ñUivcn 

•¿Voleu  palíela? —    ^^^H 

^^^^H                         comdiu  la  gent 

Dau-me  man  drcta.—    ^^H 

^^^^H                         ab  fus  d*argeat. 

;Qut  te  lo  arictl  ?—        ^H 

^^^^^1                           tambt-y  crídavcn 

Do-UK  cst  rainell. —       ^^M 

^^^^H                                       sabiu 

Capsa  ab  comandes        ^H 

^^^^1                           bcn 

ab  ses  demandes. —         ^H 

^^^^H                           llan^nts 

Un  arbre  y  caot                   1 

^^^^^H                           cocegudics 

ocell  donani.a                      1 

^^^^H                        clls  comensaven; 

Mcá  dir  rahons                   J 

^^^^^m                          puix  salmejaven 

dcsvarions                       ^^m 

^^^^H                         de  ses  endreces, 

e  maravelles                    ^^M 

^^^^F                         teles  c  peces 

de  cent  novcllcs            ^^M 

^^^^H                             que  Tnn  ordír 

c  facccfcs,                        ^^M 

^^^P                                 al  bfll  meoTír 

tilosophfes                ^^^^H 

^^H                               puix.  una  ctama^ 

del  gran  Plato,        ^^^^| 

^^^^^                             Taltrn  cíísfama, 

Tullí,  Cató,              ^^^^H 

^^^P                              l'alirn  despiía. 

Dant,  poesfes                   ^H 

^^^r                              l'alira  sospita, 

(i  Tragcdíes.                            ■ 

^^H                                   altra  Hnstoma ; 

Tots  a1lc;rcavcn                     1 

^^H                                   conten  prouhromü 

c  disputaven,                       1 

^^H                                tot  de  mal  dien 

qui  menys  sabía        ^^^J 

^^H                                   c-y  aifegtcn 

mes  hi  menti.i          ^^^^H 

^^^^^                         ab  niolts  envits 

tots  parlaven        ^^^H 

^^^^^b                         de  Uurs  manís 

no  s'escoltRven;           ^^M 

^^^^H                  El  se  esfuerza  en  tratar  bien  á  su  mujer;  se  lo  con^o  ^ 

^^^^f               iodo,  hace  lesiamento  á  su  fa 

vor,  pero  nada  logra.  Ella     1 

^^^H                se  lo  roba  todo  y  le  adeuda  con  el  especier,  sastre,  dra* 

^^^H                per,  costurera,  etc.,  etc.  Muda  él  de  conducta ,  revoca 

^^^r                el   testamento.   Rom^^e  su  cajón  lleno  de   botellíias  y 

^^M                   escudillas  y  le  toma  anillos 

,  brazaletes,  vestidos,  eic.     1 

^^^^                 Elb  pide  el   repudio  probando  que  había  sido  caiadi     | 

^^^^K                con  otro  y  él  queda  libre. 

^^^^H                   Jaume  Roig  quiso  como 

el  arcipreste  de   Hita  y  á 

^^^^f              autor  de  Ja  Celestina  dar  un 

objcio  moral  y  aun  reli- 

^^^^r                gio&o  á  su  obra  compuesta 

en  gran  pane  de  pinturas 

^^m                    bastante  libres  de  costumbres.  Ella  nos  parece,  por  ser 

^^H                      narrador  el  protagonista  (medio  usado  ya  antes},  por  su 

^^H                    forma  episódica  y  por  las  aventuras  que  contiene  en  ti 

^^^^H                 primer  libro,  el  modelo  6  el 

bosqucfo  de  la  novela  pt-     1 

^^^H                caresca  castellana  con  la  cual   tiene  de  común  (como    I 
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también  con  las  composiciones  antes  citadas)  el  espíritu 
satírico  que  se  complace  cn  presentar  un  ideal  de  teal- 
dad.  Sin  que  fuesen  superiores  las  dotes  del  poeta  ,  debe 
reconocérsele  abundancia  y  gracia  y  mejor  ^u&xo  litera- 
rio que  en  muchos  de  su  época.  Algunos  de  sus  pasajes, 
cercenados  de  sus  parles  más  groseras  y  con  el  auxilio 
de  un  buen  comentario,  serían  aun  en  el  día  una  lectura 
agradable. 

Ayerlse  — Carbonell. 

«Vcrs  compost  per  lo  gran  Phisich  mestre  Ferrando  de 

Aervc  (sic)  mcstre  en  arts  e  en  Medicina,  natural  de  la 
vila  de  Eora  (sic)  del  regne  de  Valencia  en  lo  qual  irac- 
ta  de  adversa  fortuna  e  fon  feí  stan  pesiileni  la  ciuiai  de 
Barcelona.  Es  lo  present  vers  scrit  en  una  post  ligada 
en  las  rexes  del  altar  maíor  de  la  seu  de  Barcelona.  En 
lo  peu  del  qual  hí  irobsren  lo  nom  del  Autor  en  quatrc 
bordons  composts  e  escrits  per  Pera  Michael  Carbonell 
Archiver  del  rey  nosire  senyor  e  noiari  públich  de  Bar- 
celona.» (Autogr.  de  Carb.  bibli.  barc.)  Los  versas  de 
Ayerbe  principian: 

Tal  ¡ndisposi  |  com  lo  novell  e  lendrc 
En  la  gencii  |  e  polida  scienfa. 

Carbonell  [hacia  1437 —  i5i3),  archivero  y  cronista 
catalán,  tradujo  del  francés  adicionándola  una  Danza  de 
la  muerte.  (V.  notas  al  Ticknor  y  nuestras  Representa- 
ciones caial.}. 

Gazull. 

Mossen  JaumeGazulI,  caballero  valenciano,  vivía  en 
1467  y  en  la  última  década  del  siglo.  (V.  Fusier.)  V.  es- 
pecialmente el  «Proccs  de  les  Olives»,  etc. 

Corella. 

Mossen  Johan  Roii;  de  Corella,  caballero  y  teólogo  va- 
lenciano, debió  nacer,  lo  más  lardc,  á  mediados  del  si- 
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glo  XV.  Fuster  alarga  su  vida  hasta  iSoo.  Sobresalió 
como  pocEa  y  como  elegunie  prosista  á  la  manera  italia- 
na y  fué  muy  celebrado  por  &us  conlemporáneos.  Como 
prosista  hallamos:  I.  Vida  de  sancta  Anna  (J.  de  O.,  i| 
dirigida  á  la  magníñca  Sra.  Na  Monlpalaua  de  Castell- 
vi.  II.  Historia  de  Josep  (Fusier,  J.  de  O.,  193  v.'  Pro- 
lech  en  la  Historia,  etc.).  HI.  Lamentacions  de  Mirrs. 
Narciso  Tisbc  fJ.  de  O.,  64).  IV.  Historia  de  Biblis  (í, 
de  O.,  79  v,"),  V.  Historia  de  Leandcr  y  de  Hcro  (J. 
de  O.,  i3i).  VI.  Dos  Lerresá  Na  Yolam  de  Orleda(J.de 
O.,  197  V.").  En  la  i.'  obra  se  le  califica  de  studiant,  «n 
la  2  '  lleva  el  título  de  mícer,  en  la  3."  de  cavalier  e  en 
sacra  teología  professor,  en  la  4."  de  reverend,  etc.  V. 
además  Fustcr  sobre  su  traducción  del  Psallier  y  de  la 
Vita  Christl  del  Cartujano,  traducción  que  se  imprimió 
en  cuatro  partes  ó  tomos. 

Poesías  I.  y  II.,  C.  P.  xo6.  Reiorn,  rctorn,  nostra 
bona  amisiat,  atribuida  por  el  C.  Z.  (que  no  incluye 
nada  de  Corella)  á  otro  (V.  3."  período).  En  el  Conon 
de  Ferrer  hay  rambien  una  estancia  de  Corella. 

III.  Comeni;a  (sic)  lo  quan  del  conexa  arromancaí 
[sic}  per  etc.  Oració  á.  la  sacratísima  verge  María  leniat 
son  fill  Deu  .Icsns  en  la  falda  devallat  de  la  creu,  orde- 
nada per  lo  moh  revcrent  mesire  Mqsscn  Joan  Roig  de 
Corella  (Esiramps). 

]         Ab  ptor  tan  gran  (  que  nostres  pits  abcura 
E  grcu  dolor  ]  quc'I  nostre  cor  esquióla 
Vetiim  á  vos  [  Filia  de  Deu  e  cnare 
Q\ie  nostre  carn  |  deis  assos  se  arranca 

Y  l'esperit  |  desija  I'eíser  perdre 

Pensant  que  mort  |  per  nostres  greusdelictes 
Ver  Ueu  e  honi  |  lo  lili  de  Deu  e  vosire 
Jau  tot  estés  ]  en  vostrcs  castcs  faldes. 
z        Ab  Iones  de  sanch  |  rega  lo  verge  estrado 
Honi  chích  infant  j  lo  boleas  ab  rialles 

Y  'Is  voslres  uUs  j  stillen  tan  gran  aygua 
Que  pot  lavar  I  les  sues  cruels  nafres 
Fcni  ab  la  sanch  |  un  enguent  c  coíliri 
D'  inflinit  preu  ¡  per  Icvar-nos  Us  taques 
Que  't  primer  hom  ]  cora  á  vas^all  rebclle 
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Nos  ha  causat  ¡  ensenips  ab  aostra  culpa. 
Lo  vosire  cor  |  partit  ab  fort  scarprc 
Degrjm  dolor  j  vos  mostra  tan  f;reu  plúnyer 
Que  'Jsseratins  1  enseiups  ab  tots  los  ángéls 
Mirünl  á  vos  |  phinycnt  npreiien  dolre. 
Ptany-se  lo  mon  |  cubcrt  d'oíprc  celici, 
Crida  lo  sol  |  plorant  ab  cabells  nepres 
E  tots  los  uells  I  vcstus  de  negra  sarga 
Porten  acortí.  |  al  plant  de  vostrc  lengua. 
«O  lili  tol  meu  I  hoiu  á  mí  qucus  parle 
Que'n  lo  dur  pal  |  haveu  hoii  lo  ladre, 
Puix  no  volea  1  que  de  present  yo  muyra 
Estig*  ab  vos  I  tancíid'  en  lo  E;epülcre, 
Yo-us  Rcollí  1  en  lo  meu  vergc  vcntre 
Ara  vos  lili  |  rebeu-me  ilios  la  comba 
Que  oo-s  por  fer  |  enire'ls  vius  yo  converse 
Puít  que  vos  mort  |  es  ja  ma  vida  morid. 
En  mayor  loch  I  no  pcnseu  yom  c&ienga 
Del  qtie  vos  fill  [  pendreu  dins  en  la  pedra 
Giieu  á  mi  ]  primera  en  lo  niarbre 
Que  no-us  es  nou  |  dormir  en  los  meus  brassos, 
Cobrir  vos  ha  |  lo  cnantell  qu'a  m.i'n  cobra 
E  si  no-us  par  |  vos  basie  tal  morulla 
La  raía  carn  |  que  viu  haveu  ves-lida 
No-us  sia  greu  |  que  mort  cncare-us  cobra 
Mare  de  Deu  |  hutnit  tostcmps  e  verge 
Lum  d'aqjest  mon  |  d;:l  cel  luent  carvonclc 
Mirra  portaní  |  de  nostre  vida  amarga 
Dolenl  nos  fort  |  com  havem  fet  ofensa 
Ab  vostre  fill  j  Deu  e  senyor  benigne. 
Ensenstenim  |  qoe  noílre  cor  perfuma 
Que  som  coaients  |  se  fafa  el  sacriíUcí 
De  nobtre  carn  |  si  vosire  lili  ho  mana. 
E  no  gosiim  |  les  nosires  mans  esiendrc 
Pera  untar  \  del  vostre  fill  insigne 
Lo  cors  sngrat,  I  mt-s  prciieu  íiquest  bálsaní 
Que  sens  temor  |  nosira  lengua  'I  confessa 
Redentor  Deu:  |  á  Deu  plaent  oíTerta, 
Qui  al  ter^  jorn— iraeni  del  fondo  caryre 
Los  sanls  catíus  |  lo  vercu  dins  la  cambra 
Mes  clarejant  ]  que'l  sol  alt  en  lo  scrcle. 
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IV.  J.  de  O.,   198.  Una  sou  vos  lo  remey  de  ma 
Ida...  versificación  muy  irregular. 

V.  J.  de  O.,  85,  {en  prosa  y  verso).  «Trugedia  de 
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Caldesfl  feta  per  mossen  Corella...  en  la  part  del  mon, 
la  C[ual  encara  prop  de  present  de  la  gentil  filia  de  Age- 
nor  propri  nom  1:  rcsia,  en  la  ferosa,  bellicosa  provincia 
de  Sp^nya,  en  lo  delitos  amenissinQ  Regna  de  Valencia, 
dins  los  murs  de  la  sua  maior  cíuiat,  regnant  aquell 
que  al  animes  Troya  ha  succchit,  en  igual  ánimo.  Rey 
Don  Joan.  Una  ínclita  donzella,  en  bélica  sens  par,  en 
avissament  passant  totes  les  altres.  ab  grada  e  singuU- 
ritat  tan  extrema  ,  que  seria  íoll  qui  en  sa  presencia  al- 
guna altre  iohás  de  stima  de  tama  valúa...» 

Corella,  después  de  baberla  obsequiado,  descubre  sd 
conducta  y  «...  los  ulls  endressats  en  ierra...  y  con  irí- 
molosa  lengua...»  le  dirige  unos  versos  en  que  le  dice 
que  antes  de  servirla  de  nuevo 

Mourás  corrent  1  latremuntana  íerma 
E  lot  cnsems  |  los  cels  caurán  á  trossos... 

Ella  íe  contesta  «ab  moltes  lágremcs  e  sospírs  e  seo- 
glotJi>  confesándose  culpada 

...  Si-us  parqueybnsí  per  vosircs  mans  espire 

O  si  voleu  cuborlü  de  salici 

Iré  peí  mon  pcregrinam  romera... 

VI.  J.  de  O.  194  v."  Cobles  de  Mossen  Corella  i 
Caldesa.  Ma  gran  carltat,  amor  he  larguesa...  dotidc 
dice  que  su  padre  era  «un  baix  tcixidor,»  su  madre  como 
ella  «bagassa  pública»  y  que  las  gentes  do  son  ciegí» 
gallinas  para  que  «Lo  fust  e  lo  froi'i  ignoren  de  vos».  Hay 
respuesta  de  Caldesa,  una  cobla  sparsa  contra  la  mistna. 
y  une  enumeración  de  los  siete  pecados  capitales  atri- 
buyéndoselos lodos  á  ella,  terminando  con  la  tornada: 

Si-m  leixde  mes  dir  ¡  scnyora  sabuda 
Penssau  que  no  f>ill  |  pertret  per  la  obra, 
Que  tms  lemps  dient  |  encara  me  sobra 
Masvuy  per  honor  j  ma  lengue  fer  nouJa. 

Hubo  también  en  el  J.  de  O.  141,  [según  se  ve  en  d 
índice)  «Les  tres  lissons  de  niort»  no  sabemos  si  en  pf» 
sa  ó  verso^  y  ¡42  Letres  de  amor  fetes  per  lo  predíi. 
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Moreno. 

Johan  Moreno,  notario  de  Valencia,  no  había  muerto, 
según  el  parecer  de  Fuster,  en  i5io. 

I.  J.  O.  194.  Obra  fcta  per  Joan  Moreno  en  persona 
de  una  nobla  e  devota  senyora  dona  Violant  d''Urrea 
coniinuai  en  ]o  present:  Jo  si  bem  linch  |  per  indigna 
sérvenla... 

TOBNADA. 

ToTs  los  meus  drcts  |  mate  de  Deu  serena 
Tinch  ja  perduts  |  s¡  vos  na  m'  atvocau; 
Ab  vostre  li!l  |  senyora  'm  concordnu, 
Sois  lo  mnntcll  |  cobrcu  ta  niia  squcna. 

AHORESSA   AL.5  JUTOES, 

Jutges  d'onor  |  puix  leniu  la  mena 
Del  bon  saber  |  he  de  vlrtuts  h  ciau, 
Aquest  mon  dir  |  si  en  res  desplim 
Jo'l  vos  uamei  |  que-y  sia  feta  sraena. 

II.  J.  de  O.  i63.  «Verséis  (parece  vessets]  feís  per 
Joan  Moreno  á  una  (illa  del  Governador  de  Valencia.» 
V.  el  índice.  Ahora  falta  un  folio  y  sigue  la  misma 
composición  en  las  siguientes,  empezando  estos  versos: 

Lo  be  que-us  vull  e  may  repose 
En  vos  pcnsam  la  nii  he  lo  [I.  e'l)  dio 
De  mi  no  tíngau  gelosía 

Que  allre  ame 
Car  per-vos  Deu  que  las  desame  etc. 

V.  nota  al  Procés  de  les  olives. 


Feuollar. 

Mossen  Bernat  ó  Bernardo  Fenollor  nació  de  familia 
distinguida  en  Penáguila,  reino  de  Valencia.  Fué  do- 
mero  de  la  Catedral,  y  en  i5o3  fundó  un  beneficio  en 
la  iglesia  de  San  Lorenzo.  Fué  también  subsíndico  du 
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la  ciudad,  y  en  i5io  se  le  nombró  «rpera  la  cadiraúc 
malcmátii^ues»  (Cerdo,  Fustcr).  Había  tratado  á  Ausías 
March,  á  quien  propuso  la  cuestión  de  cuál  podía  scrU 
causa  de  que  dos  amantes  muy  sinceros  estuviesen  siem- 
pre riñcndo  [Per  mingar  |  Penuiggran  del  esiiu),  con* 
lesioda  por  March  y  por  Rodrigo  Diez.  Hacia  t497 
Gazull  ponía  en  boca  de  unas  mujeres  un  grande  elogio 
de  FenoUar,  lo  Doctor  vell.  Fué  poeta  fecundo  y  repu- 
tado, si  bien  sólo  solía  escribir  cuando  se  ofrecía  el  caso 
de  competir  con  sus  amigos.  Las  únicas  composiciones 
exclusivamente  suyas  que  hemos  hallado,  son  uoa  del 
J.  de  O.  ig8  v.".  Mossen  Fenolar. 

Quasi  lihcrt  (  contení  de  ma  ventura 
En  port  segur  |  novamcnt  arribat... 

y  una  canción  casiellana:  De  lí  mundo  me  despido^ 
Conc.  de  Amb.  cccvii,  v.'  según  Fusier. 

Vinyoles. 

N'  Arcisó.  Mossen  Narciso  VinyoJesfué  asesor  de  jus- 
ticia criminal  y  después  en  1492  y  94  jurado  de  Valen- 
cia. Vivía  en  i5ii.  Tradujo  de]  latín  é  italiano  el  su- 
plemento de  los  Crónicas  del  mundo  del  BergomcnSE 
(Cerda ;  V.  para  otras  noticias  Fuster.)  En  el  Gane,  de 
Amb.  ccciv  v.^  hay  de  Vinyoles:  No  so  mío  ¿cuyo  so?, 
según  Fusler,  etc. 

[.    Omelia  sobre  lo  Psalm  del  Miserere.  En  prosa 
verso  {Fu&ter). 

II.  Obra  feta  per  lo  d¡t  Magniüch  Mossen   N01 
Vinyoles  rcsponent  á  una  joya  que-s  daría  á  qui  mill( 
diría  quina  dolor  sentí  la  Mare  de  Deu,  etc.  Impr. 
la  anterior  en  1499.  (Td.) 

III.  Cobles  en  lahor  de  la  gloriosa  Sancta  Catalina 
de  Sena  al  fin  de  la  vida  de  la  Santa  de  Miguel  Perc 
Valencia,  1494.  [Id.) 

IV.  Canc.  de  Amb.  cccxvt.  Obra  de  Mossen  Vinyo- 
les dcsdenyat  de  sa  enamorada  en  lengua  valenciai 


V. 
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Peosant  en  vos.  |  tresor  de  ma  ventura. 
Ib.  cccxvi!  v.°  Resposta  del  matéis  á  una  Señero 


que  li  demaná  qual  es  mayor  dolor,  perdre  sa'namorada 
per  morí  ó  per  noves  amors. 

Sobre  su  entusiasmo  per  la  lengua  castellana,  V.  Tick- 
nor.  I."  Época»  cap.  xvii. 

Valmanya,   Rolg,   G-azuU Vinyoles, 

Castellvi,  Vidal,  Berdaiuca,  Pereij. 

Valmanya,  de  quien  hablamos  en  el  2."  período,  Mcs- 
tre  Jacme  RoÍg,  mestre  en  medicina,  todos  los  poetas 
enumerados  desde  GazulI,  Franci  de  Casiellvi,  cavaller 
(el  mismo  indudablemente  del  Gane,  de  Amb.  por  más 
que  diga  Fusier),  Migaloi  Perc^  (sin  duda  el  Miguel 
del  Gane,  de  Amb.  y  que  hemos  visto  como  historiador 
religioso),  Johan  fierdanxa,  menor  de  dies  (sin  duda  el 
Verdanxa  del  J.  de  O.  y  el  Verdancha  del  Gane,  de  Amb.} 
Mcslrt  Johan  Vidal  preveré  de  ta  seu  de  Valencia  y  28 
Oíros  entre  ios  cuales  Frare  Luis  Despuíj  Mestre  de  Mon- 
tesa,  Virey  en  lo  Regne  de  Valencia,  2  médicos,  i  pres- 
bítero, I  canónigo  (?},  4  notarios,  2  escribientes,  i  pla- 
tero, I  maestro  de  escribir,  i  fabricante  de  naipes 
(nahipeí)  y  1  <ccastellá  sens  nom^  presentaron  poesías  en 
el  certamen  celebrado  en  Valencia  en  1474  del  cual  fué 
secretario  FenoUar,  impresas  el  mismo  ario  con  el  título 
de  cObres  e  trobes;  les  quals  iracien  de  lahors  de  la 
sacraiissima  Verge  María,»  (V.  Fuster,  ant.  FenoUar, 
Ticknor  1.  c.)  Es  el  primer  libro  impreso  en  España  á 
pesar  de  las  pretensiones  de  nuestro  Rípoll  en  favor  de 
Barcelona. 

S'enollar,  Oastellvi,  Vinyoles  — Pereí^, 
Verdanxa. 

Canc.  de  Amb.  ccl.  Demanda  adevjnativa  de  Mossen 
Fenollar  á  D.  Franci  del  Cas.elvi  y  á  Vinyoles:   Diver- 
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sament  |  un  xa]}]  nom  se  recita...  Rcspon  D.  Frand  de 
Casieltvt:  Dins  lo  meu  cor  |  á  fuUes  d'or  escríurc.  Ro- 
pón Mossen  Vinyoles. 

.....Siguen  unos  versos  del  último  y  oíros  por  k» 
tres,  poniendo  cada  uno  un  verso. 

Canc.  de  Amb.  cc%l.  Oemana  Mossen  FenoIIar  2 
Vinyoles:  Del  nom  gentil  |  de  una  gentil  dama...  Rcs- 
pon Vinyoles:  Tal  animal  no-s  posa  may  en  rama,,. 
{Parece  que  el  nombre  es  Bríanda.) 

Canc.  de  .Xnab.  cccxlix.  Demanda  feía  per  Miguel 
Pérez  á  Joan  Vcrdanxa:  (D'amor  los  combáis  |  ensalcen 
ma  vida...  Resposia  de  Verdanxa:  Dolors  y  treballs  | 
sospirs  Tora  mida... 


'BsoTivÁ,  —  Corella. 

Joan  Escrivá  comendador,  maestro  racional  del  re; 
(Fernando?)  y  embajador  de  los  reyes  Católicos  en  1497 
cerca  de  la  Santa  Sede,  tiene  poesías  castellanas  cfi  H 
Canc.  de  Amb.  cxc,  etc.  seg.  ccxxini  y  cccxxx  r.' 

J.deO.  144  v."  Encontró  de  amor  feta  per  Mossen 
Joan  Escrivá  ab  unes  cobles  de  les  Catherines. 

Passant  ¡o  per  la  ancontrada 

De  ma  bella  enamorada 

Viu  l'astar  molt  desdenyosa.... 

Tenini  en  la  ma  sinestra 

Un  ram  poch  qui  odorave 

De  gran  tras  luny  me  mirave... 

Siguen  29  coblas  casi  todas  de  5  versos,  eí  último  cstri- 
bulo,  detono  más  popular,  al  parecer  del  mismo  Escrtvi. 

I.es  Catherines 
Semblen  Regines, 
■  Doxiquas  veurem 

Quinas  coblas  ne  farem 
Tala  la  voiem. 

En  el  mismo  J.  de  O.  i5o  v."  visto  del  Judici  de  París 
fet  per  Mossen  Joan  Scrivá  ab  la  alegoría  de  aquell  per 
Mossen  Corella. —  La  parte  de  Corella  tiene  por  título 
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«Allegorla  ipsius  juditÜ.»  Elogia  á  Scfivá,  disiingue 
entre  el  «seny  tropologicus»  ó  interpretación  de  moral 
philosofia  y  el  «seny  allegoricus^  ó  de  natural  phüosoña. 

Fenollar.— Escrivá. 

J,  de  O.  14.  Cobies  fetes  de  passjo  de  lesu  Crist  per 
Mossen  FenoUar  e  per  Mossen  Joan  Scrivá  cavallcr  con- 
templaat  en  lesus  crucíñcat. 

MOSSEN   FENOLLAR. 

Qui  deu  vos  contempla  )  de  la  crea  en  l'arbre 
Penjam  enire  ladres  |  pernostra  salut 
Tancbats  te  los  ulU  |  e  lo  cor  de  marbre 

Ab  ingraiiiui, 
Si  tostemps  no  plore  |  d'smor  gran  vcn^ut 
Penssant  quina  morí  |  vülgues  humil  pendre 
Per  solsil  nosallres  I  la  vida  donar 
Ab  cap  inclioat  |  los  hrassos  srendre 

Mostranlnos  amor 
Perque-us  dcsijun  |  en  creo  abrassar. 

MOSSEN   JOHAK   SCRIVÁ. 

Recort  deu  teñir  I  com  d'aha  cadíra 
Al  mon  devallant  |  de  cara  vos  cobrís 
Y  com  d'aquell  poblé  I  mogut  ab  gran  ira 

Que  sois  ekgis 
Rebés  Ea  raon  vos  |  quins  dau  parays, 
Si  doncbs  be  contempla  |  ab  pensa  devota 
Com  vos  Deu  e  Hom  [  muris  ab  turmcn 
Lo  cor  te  de  ferré  |  si  prest  no  a^ota 

Coin  ver  penident 
La  cara  pecadora  |  per  tal  fallimenl. 

23  estancias  más  cada  uno. 

XjOS  Stelas. 

No  hallamos  noticia  alguna  de  los  dos  poetas  barce- 
loneses, tal  vez  hermanos,  el  comendador  Stela  y  Mi- 
guel Stela. 

I.     J.  de  O.  27.  Obre  felá  per  lo  Magiiífich  comenador 
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SieU  de  Barchinona.— Jesu  Christ  stant  nuu  agcnoLUí 
sobre  la  creu  lenint  devnnt  siesos  per  térra  los  lurmenu 
de  la  passió  diu  aqüestes  paraules  : 

Saot  Dcu  Inmcas  |  c  pare  prcscicnt 
Increat  Rey  |  d'on  tola  vida  mana 
Vet  que  morré  |  per  la  salut  humana 
Tcnyintdcsanch  I  nquest  cruel  lurmeo. 
Ju  so  ton  fíll  I  en  sta  valí  scura 
Com  l'anycl  mans  |  ul  .bsnch  del  carniccr 
No-m  deseropars  I  car  vinch  per  satisfer 
L'amarch  convit  1  de  laniigue  pastura. 

Hcspon  Deu  lo  pare 
Alt  lili  etern  |  e  divinal  factura 
Deu  home  Crbt  j  i\  mort  predestinat 
Isach  novell  |  cn  cxcmplar  pasat 
Del  hoiocaust  |  que  íou  d'af  o  figura; 
Ta  seaíual  [  ínclita  vestidura 
Puig  se  romprá  |  a  tan  amargue  mort, 
La  alta  part  |  despensará  confort 
A  la  menor  |  prenent  greu  sepultura. 

M.  J,  de  O.  28.  Oració  feta  en  nom  del  comenador 
Stela  a  Deu  lo  Pare  narraní  tots  los  turmens  que  Jciu 
Christ  le  devani. —  3  coblas.  Luego  siguen  otras  cobla» 
con  los  títulos  :  Invoca  la  mare  de  Deu. — Al  cálzef.— 
Al  faro  y  lanterna. — A  la  cara  de  Judas  com  besa  Jesús. 
— Al  pilar.— Ais  a^ois.— Al  goll,  — A  Ja  corona,  etc. 

11!.  J.  de  O.  34.  Obre  feta  per  Miqíiel  Stela  de  Bar- 
celona intitulada  comedía  de  la  sagrada  passió  de  Jesbu 
Xrlsc. 

Foch  divinal  |  cremant  del  mes  all  poto 
Enees  d'  amor  |  infús  a  poques  Muses 
Auxili  prech  |  d'  aquel  primer  Apollo 
Que  m'illumio  |  les  forccs  raolt  coofuaes 
En  poder  dir  |  lo  que  dcsig  scríure 
D'un  Rey  molí  gran  |  vcngut  per  amor  pobre 
La  mort  de!  qual  j  a  nosaltres  tiescobre 
Huxi  ciar  Cami  |  que-ns  don'atcrnal  viure... 

TORHAOA. 

Alpha  et  o  |  tal  útil  s'es  perava 

Del  erra  gran  [  que  feu  mon  bcll  parent 
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Que  Ton  salut  |  a  la  humana  geni 
Hi  boa  error  |  vist  qui  la  reparave. 

EKDRESSE  Á  LA   MARE   DE   DEU. 

Flor  de  Jessé  |  dins  hon  se  humanava 

Lo  qu'es  se  (sic)  son  |  en  triniíai  potent 
Quaní  en  la  valí  |  tendrCü  lo  parlameni 
No-us  obltdcu  I  del  qui  per  vos  cantara. 

Al  lado  de  cada  estancia  hay  un  texto  latino. 
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Vilaspinosa. 

Pere  Vilaspinosa,  escribano,  vivía  aún  á  principios 
del  siglo  XVI. 

I.  Salve  Regina  feta  per  lo  díscret  EN  Pere  Vilaspi- 
nosa Notar!  de  Valencia:  la  qual  el  mateix  pera  honor 
del  loable  Consistori  lo  día  quc-s  publica  la  dabnll  scrita 
sentencia  de  la  damant  dita  joya  de  les  Ilahors  de  la 
Verge  María,  aquella  spandí  e  publica... 

Sigue  una  Cobla  sparsa  dirigida  al  Senyor  Vis-Rey 
(Luis  DespuigJ  y  una  salve  en  4S  dobles  redondillas. 

II.  Gozos  á  la  Concepción  [V.  Fustcr). 

Fenollar,  Joan  Vidal,  Verdanxa, 
Vilaspinosa,   Miquel  Stela. 

Questió  moguda  per  Mosscn  Fenoüar  preveré  á  Mos- 
sen  Joan  Vidal  preveré  á  'N  Verdanxa  e  á  'N  Vilaspino- 
sa noiaris  la  qual  questió  es  disputada  per  tots  e  de 
aquella  sentencia!  per  Miquel  Stela. 

VEURE. 

Per  tal  que  Jo  mon  [  en  tais  fefshuy  sio 

No  prou  favorable  j  past  es  singular 

E  vist  que  d'amor  [  se  parla  tot  dia 

De  ciimre  luqueis  |  saber  yo  volna 

Qusl  mes  la  enten  |  e  la  fa  doblar. 

Yo  dich  que  lo  veure  |  que  tnostra  carrera 
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A  tot  quant  aprcst  |  si  dona  comt>at 
Mosscn  Vidal  vcix  |  del  ^rat  fa  bandera 
Verdanch.i  i'eiUendre  |  diu  que  la  prospera 
E  Vilaspinosa  |  dcfen  voluntat. 

Los  otros  tres  defienden  su  parecer  y  los  cuatro  repli- 
can cuatro  veces ,  iodo  en  coplas  consonantes. 
Fenollar.  Conclusió  ab  eleccíó  de  |utge. 

La  icrr»  y-  lo  cel  |  caücií  mosiroria 
Que  'Is  fan  lo  Foch  |  d'amor  ñaroeiar 
Ab  lo  dii  concloch  |  que  pus  no-y  diría 
Sino  que  prencti  jutge  I  lo  quin  tan  legia 
Mestra  Corella  |  veig  huy  crjumptiar... 

Sigue  Vidal  con  el  título;  Conclusió  ab  eleccíó  d*.- 
jutge.  Invoca  el  juicio  de  Corella  «per  [ots  nomenat.;; 
Sigue  también  Verdanxa  con  el  tículo  «Conclusió  ab 
confirmació  de  juige»  aceptando  al  mismo  juez  de  quien 
dice  que  «Virgili  vivint  d^aquest  aprenguera.s  Vilaspi- 
nosa  con  igual  título  dice  que  Corella  es  ccfenix  sens 
par»  que  ha  visto  la  tercera  puerta  del  ciclo,  etc.  Final- 
mente, Fenollar  hace  «Presentaciú  del  procés  al  jutgcfi 
suplicando  que  acepte  «del  riu  del  saber  |  puix  sou  la 
passera.»  Como  Corella,  según  parece,  no  pudo  ser  juez, 
sigue  «tElecció  de  jutge  en  fállenla  de  Mosscn  Corella, 
feta  per  Mossen  Fenoüar»  que  eligió 

un  altrc  stela  (estrella  y  nombre  del  nuevo  juez). 
Per  quant  resplandeix  |  ab  tanta  claror 
Moh  mes  que  de  nit  |  t'ancesa  candela. 

Adhiérense  los  otros  tres  poetas  y  sigue  la  «Presenta- 
do del  proccs  al  jutge  Miquel  Stela»  en  codolada  y  una 
coble  de  versos  de  lo  sílabas.  Viene  luego  la  «Sentencia 
dada  per  MiqueL  Steta.» 

Orfeu  novell  |  Tant  en  la  gran  treta 
On  Jovis  prenth  I  la  gran  Hio  donzella 
¿Al  preciar  lo  |  del  Revcrend  Corella 
Que  pot  sonar  |  ma  arpa  imperfeta?... 

Hace  después  la  «Repetició  de  Mossen  Fenollar»  y  de 
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otros  3  poetas,  elogiándoles;  habla  de  los  «Efccics 
de  la  visla...  del  grat...  del  entaníment...  de  la  volun- 
tai,»  dirígese  «Ais  enamorats,»  vuelve  á  discurrir  sobre 
las  excelencias  «del  grai,»  etc.,  y 

invocan!  iota  hora 
Minerva  gran  y  traspareni  aurora 
Mare  de  Dcu ; 

después  de  algunas  consideraciones  religiosas^  «En  nom 
d*'aquell  que  lots  be  deven  creure,» 

Alio  val  mes  |  canta  phitosoüa 
Que  al  iuy  |  dona  mes  diferenuies 
Don  regit  yo  |  per  les  clares  scnceacies 
Trobc  qu'cl  uil  |  mes  de  tots  oeduria... 

Mossen  Fenollar  loant  e  emologant  la  senteniía  3  co- 
bUs,  codolada,  I  cobla. 

Apeliació  de  Verdanxa  endressada  á  Mossen  Fenollar. 
Codolada.  Apeliació  2  coblas  que  terminan 

Al  molt  süfbtil  joyel  de  nostre  Spanya 
Lo  gay  saber  com  a  mes  entenent. 

Hay  luego  Verdanxa  aposiols  [es  decir,  testimonio  de 
apelación  ó  letras  dimisorias  que -el  juez  inferior  daba 
para  el  superior.  V.  Vives»  Constit.  de  Caí.  III,  58). 

Apostols  donch  segons  la  ley  ordena 

Vos  me  'torgfiu,  etc. 

Sigue  Stela  apostols  otorgando  á  Verdanxa  tiempo  y 
jueces  cuantos  pida,  concluyendo  con  la  Endressa 

Vos  qui  tras  mi  |  devnllareu  la  costa 
Mos  cnsepcchs  |  yo-us  prech  que  be  veiau 
Que  á  la  ti  I  yo-m  dupte  no  dígau 
De  ben  servir  |  mal  grat  es  la  resposta. 


Komeu  ZjUII. 

El  fecundo  poeta  barcelonés  Romeu  Lull,  que  como 
tal  sería  desconocido  sin  el  Jardinet  rf'  Oráis,  vemos  por 
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SUS  parentescos  que  era  de  familia  noble.  Murió  de  «Coo- 
ccUer  en  cap»  en  19  de  Julio  de  1484.  Fué  enterrado  con 
gran  ceremonia :  entre  las  personas  que  se  coandaron  k 
nombran  las  monjas  de  S.  Pedro  y  de  Junqueras,  espe- 
cialmente las  parienias  del  difunto  (V.  Libre  de  coses 
asenyatades,  Libro  II,  cap.  33).  En  el  J.  de  O.,  136,  se 
hallan  unas  coplas  castellanas  de  esic  poeta:  «Venció  por 
no  ser  vencido»,  y  luego  un  Moic  con  coblc  y  otra  por 
absencta  de  partida  que  pueden  ser  del  mismo,  y  aC;, 
cansons  ytaltancs  fetcs  per  Romeu  Lull:  Stramboiio; 
Cansó  de  quatre  lenguatgcs  (cae.  cast.  iial.  y  al  parecer 
(ranees).  También  se  halla  266.  Homcu  LuU,  lahors  del 
limo.  Sr.  Duque  de  Ciilabria  en  castellano;  248  Prosa 
teta  per  Homcu  Lull  inumlada  «Lo  dcspropiamcnr  de 
amor»;  269  Letre  de  Romeu  Lull  tremesa  [a]  alguDS 
pariJculars  fent-los  demanda  qual  ligura  ó  imatge  al 
universal  honor  dar  se  pot,  Rcsposla  de  Franccsch 
Alegra  y  de  TorrocUa  con  las  firmas  del  vosire  ger- 
ma,  etc.,  y  se  hallaban  según  el  índice:  Lctres  de  amor 
tetes  per  Romeu  Lull  dirigidas  á  Serena,  D. 

I.  J.  de  O.  124  {mal  colocado  después  del  "ij.)  Res- 
posta  de  Romeu  Lull  á  tres  cobles  del  Sr.  Compte  de 
Oliva  qui  mes  trovaría  e  millor  la  Sra.  NA  Fraocina 
Rossa  meteni  per  ¡oya  un  diamant  responent  per  los 
mateixos  rims. 

1         Compre  Scnyor  |  puys  virlut  es  la  fama 
E  de  son  fruyi  |  pren  tema  morí  scriura 
Dir  qü;int  nierei\  |  laqu'onestnt  mes  ama 
BtíUcsa  gran  (  qu'en  res  no  la  desama 
Es  per  !os  dos  |  de  tois  vicis  dosliura. 
La  ploma  prcnch  |  per  fer  vosire  manar 
Parlant  ab  rinis  |  de  qui  viríuis  adora ; 
O  trobadors  |  no  vullau  mes  tardar 
Per  L'sser  tal  |  son  virluos  obrar 
Tiint  au  direu  |  qu'cl  ver  nos^entrenyora. 

Dice  después  á  la  Dama  que  ha  hecho  más  que  Dido, 
Saphos,  Tiresi,  Pcnelope,  Judiih,  y  sigue  una  Endressa 
á  la  misma.  Viene  después  01ra  respuesta  del  poeta  á  la 
misma  demanda  del  conde  de  Oliva  en  casteUano: 
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D'OIiva  vos  conde,  1  senyor  muy  discreto. 

II.     J.  de  O.  98  v.o  Obre  feta  per  Romeu  Lutl  intitu- 
lada Lo  consisiori  de  amor. 

I        L'ait  iriumphaní  ]  Cupido  Deu  de  amor 
Qu'en  l'univers  |  te  tama  senyoria 
Per  moltes  gens  |  fets  [1.  fel)  absolul  senyor 
Eli  deperteix  j  de  grat  lo  seuiresor 
A  quants  li  piau  |  sois  per  sa  cortesía; 
Mostrü  teñir  |  no  pocha  felonía 
Sol  trist  pensos  |  quaní  ab  t-ll  mVnconiri 
En  loch  desert  ¡  píorant  la  pena  mia 
Cridan!  me  dix  |  que  fas  per  esta  via 
E  de  que-t  dols  |  e  clame  tatit  de  mi. 

Reconoció  á  Cupido  por  lo  que  de  ¿1  había  oído  de- 
cir viendo  que  llevaba  arco,  carcaj,  etc.,  se  postra  á  sus 
pies  y  él  le  mira  enojado.  Al  ñn  oídas  las  razones  del 
poeta  se  compadece  y  le  promete  sojuzgar  á  la  mujer 
altiva  que  le  atormenta.  En  ambas  coblas  nombra  uPre- 
sidenin  á  «Dona  Castellana»  por  su  mucho  saber,  por- 
que en  nada  le  engaña  la  voluntad  y  ha  tomado  la  razón 
por  hermana,  uCanciller»  á  «Na  Bastida  viuda  de  prisa, 
«Vicecanciller»  á  ffNa  Ribes...  per  honestat»,  '^Regent» 
á  «La  RaboUedaj)  dama  que 

Ab  gran  repós  |  honest,  discreí  c  vcll 
De  gravita!  |  ab  si  porta'l  maniell. 

Nombra  también  «Proponedors,  Jutge  de  Apellació, 
Ugers,  L'arau.»  Sigue  un  discurso  del  último  «al  Presi- 
dent  y  ais  altres  oíficials.)>  Concluye  con  «Fi  e  endressa 
á  tois  los  amans  viriutsu  cuyos  cuatro  últimos  versos 
son  los  siguientes: 

Vostrc  procís  |  d'oncst  examinau 
Caraltamcnt  |  purtarcu  negra  banda; 
Ab  dolor  gran  j  viureu  en  vostrc  tanda, 
Foragitat,  \  per  vos  lencat  en  clau. 

III.  J.  de  O.  io3  v.»  Cobles  de  Romeu  LuII  de  hun 
procebeix  amor: 
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Tante  siant^mott  sovint  en  amor. 

TORNADA. 

Par  e  sen?*  par  |  ah  virtut  se  consona 
Lo  molt  que-usam  |  ses  nen^juna  villiai 
Puis  d'onestat  |  aportau  la  corona, 
Amar  á  voi  |  me  mou  sola  bondat. 

IV.  J.  de  O.  104  v."  Coblcs  de  Romeu  Lull  reque- 
rini  6  amoncstant  cena  dona  en  amar-lo. 

Lcya-m  estar  |  amor  no-m  dones  pena,,. 

TORNADA.. 

Dona  sen.-;  par  |  en  hon  amor  so  sol 

Lealment  am  |  c  seos  barataría 

Si  fals  vos  dich  (  demá  no  vej'cl  sol 

Lo  coll  me  trench  |  prech  la  Verge  Mana. 

V.  J.  de  O.  tñS,  Obre  fcta  per  Romeu  Lull  trobanl- 

$c  fortunat  en  amor:  loa  ccomenda  aquel! : 

Si'c  nagUQ  izmps  \  d'amor  me  $0  clamat.  . 

TORNADA. 

Par  e  sens  par  |  per  amor  yo  prospcr 
Mijenyant  vos  |  per  que  tot  hovinch  pendre, 
Car  vostra  ma  |  vera  mi  de  gral  esiendre 
Veig  liberal  |  dant'me  delit  e  pler. 

VI.  J.  de  O.  37.  Cobks  de  Romeu  Lull  scusant-«e 
de  hun  mal  dit  quiere  ínculpat  contra  una  dama. 

Sí-us  he  mal  ilit  I  en  pensar  ni  per  obre 
Nom  do  Deu  be  |  oi  lo  que  li  dc-man ; 
Si'US  he  mal  dil  |  quant  fas  me  vingue  dan, 
Visquu'n  lo  man  |  trist  mal  cunteiit  e  pobre; 
Si-us  he  mal  dit  |  la  casa'm  ctiigue  sobre, 
Sens  confessar  [  muyrii  com  a  dampnat^ 
Si-^us  he  mal  dit  |  veure-m  puga  orat 
En  Taspiíal  [  quejamos  lo  seny  cobre. 

Añade  que  su  servicio  no  sea  agradecido,   ni  halle 
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merced,  que  la  carne  le  caiga  á  pedazos  por  cruel  enfcr- 
mcdad,  que  sienta  sin  descansa  los  huesos  doloridos, 
que  su  cuerpo  sea  presa  de  tobos,  cuervos  y  perros,  que 
todos  hablen  mal  de  él  como  de  un  vil  criminal,  que 
pierda  un  ojo,  que  ella  le  odie,  que  sus  dichas  se  con- 
viertan en  dolor,  que  después  de  muerto  la  tierra  no  lo 
reciba,  que  la  mar  le  arroje,  y  después  de  repeiir  en 
diferentes  palabras  la  hiperbólica  imprecación  de  los 
últimos  versos  de  la  i."  cobla,  termina 

Si-üü  he  mal  Uit  |  de  mi-us  vinga  en  oblit 
Com  si  mort  fos,  |  anys  passais  mes  de  trema. 

TOAN ADA. 

Par  e  sens  par  |  feu  que  no-m  descontenta 
Kals  pensameot,  j  no  prengau  tant  despil 
Sabent  lo  ver  |  será  muU  mal  tinít 
De  lants  anuigs  |  fareu  gran  delit  sema. 

VII.  J.  de  O.  263  V."  Ahrcs  del  prcdit  cobles  feícs 
per  gelosia  de  la  que  en  strem  amavc : 

Ab  gran  stors  I  quasi  forcé  natura. 

TORNADA. 

Par  e  sens  par  ]  feu  ^fen?)  vos  lo  que  faré 
Puys  líissau  ton  |  ma  part,  no-m  qual  atendré: 
Dcficnpa  fcr  j  ni  menys  ne  puch  compendre 
Noure-m  pogués  j  ni  menys  pensar  ho  se. 

VIII.  J.  de  O.  204.  Cobles  de  Romeu  Lull  dotent*se 
de  una  dona  que'l  havia  deíxat  ódesdenat: 

Puys  no-m  voleu  |  prech  la  mort  prest  me  vulla... 

TURNADA. 

Puys  no-m  voleu  ]  yo  vull  lo  que  volgui, 
Sempre  volré  |  c  volcr  vos  oo-m  cansa; 
Puys  no-m  voleu  j  e  so  Jins  en  la  danya 
Dan9ar  cove  |  c  vol  amor  axí. 

IX.  J.  de  O.  263  v."  Cobles  de  Romeu  Lull  quere- 
llant-se  del  cruel  c  dcsconaxeniamor; 
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dorios  es  ]  Tüm  qui  no  sent  d'amor... 

TORNADA. 

Dona  cruel  |  puys  me  dau  pa  pudeot 
Servint  á  vos  1  ob  vcnader  coratge 
Escusat  so  I  si  parle  inl  Icngueige 
Car  no  puch  mes  [  unir  la  proa'l  veat, 

X.  J.  de  O.  89.  Obre  de  Romeu  Lull  contrita  foxim 
a  foll  e  desonest  amor: 

Si'a  lemps  passa  t  agu¿s  agut  (pogui?)  conéíxer... 

TORNADA. 

Par  c  sens  par  \  molt  tos  tincti  agrahir 
Que  no  voleu  |  ;u  qu'altrí  ben  yo  bcgua 
Car  en  amor  I  cascCi  veig  que  renega 
Yo  no  me'n  clara  |  vos  ho  feu  que  no-m  sega 
Hon  vetn  molí  ciar  1  fa  los  mes  mal  Hnir. 

XI.  J.  de  O.  gr.  Romeu  Lull  claman^se  com  no  poi 
fuxir  ais  lassos  de  amor ; 

Yo  fuig  d'arnor  |  per  viur'en  liberlat... 

TORNADA. 

Arxiu  de  setiy  I  no-us  fare'n  rcsdcCTcsa 
Puys  mon  voler  \  en  res  no-s  mal  mirent 
Ma  voluntat  ]  en  lo  mig  loch  se's  mesa 
Ame-us  quant  puch  |  sens  desig  de  pagesa 
rioochs  vos  suppiich  ¡  feu-tne  bon  tractacncnt. 

XII.  J.  de  O.  91  bis.  Siracns  sobre  lo  desconaxent 

amor: 

Mon  sentímeni  |  ha  perdut  del  tot  Tcsm. 

TORNADA. 

Par  e  sens  par  |  si  fareu  lo  comrari 
Offendreu-me  |  pera  vos  mes  offcndre, 
Fent  com  aquell  |  per  la  muller  desplaurc 
Se  vokh  privar  [  d'essó  que  mes  amave. 
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XIII.    J.  de  O.  í65  v."  Obre  feía  per  Romeu  LulI 
en  !a  mort  de  la  que  en  sirem  amava. 

Vengut  es  temps  |  qu'en  amar  daré  terme 

E  mon  parlar  |  mudará  novcll  lay 

Puys  que  la  mort  |  ab  s'aspasn  tan  fcrma 

Ha  convertii  |  toi  lo  mon  deüt  enguay. 

Mon  cant  sera  |  per  tot  temps  cridar  ay 

Fins  aura  fi  J  ma  doloros.i  vida : 

Ja  tarda  molí  |  la  dol^a  departida 

Que  desig  tanl  [  que  no-m  par  vinga  may. 

Un  brcu  suspir  |  es  lo  que  m'a  fct  pobre 

Que  res  no  ling  |  Mno  la  veu  e  'I  cors; 

N'esper  james  |  haver  negun  recobre. 

Car  lo  poder  I  consiste  sol  en  vos- 

En  aqucsl  mon  |  no  puch  haver  repós 

Tot  preterí  I  quaní  moris  en  la  ierra... 

Fals  dkh  morir  [  tnas  desás  la  desfcrra 

Per  att  munlar  |  al  rcgna  gloriós, 

Desereíat  [  in'n  de  tot'tilegria 

Detotconort  [  n:ic  viurapartatíveurán  aparlut?] 

Si  rich  ó  can!  |  es  tot  paren&eria, 

Jamechs  e  plors  |  governen  mon  estat. 

Yo  tors  les  mans  ]  com  pens  lo  que  so  stat, 

Sot  m'a  reslal  |  de  amor  viura  la  brisa: 

Desd'are  prench  |  Ío  negre  per  divisa, 

Car  tot  mon  cor  |  d'aquella  n'es  tachat. 

Gran  lort  m'a  fet  f  levan-me  tal  riquesa 

No  la'm  dona  |  ni  nicnys  la'm  poi  tornar, 

[ngrata  fonch  1  usar  lan  gran  oflesa 

Per  general  I  a  lans  desconfortar. 

No  serd  sol  |  que  c!am  de  son  obr^r, 

Ans  tot  lo  mon  ¡  me  daré  gran  quercla: 

Com  ralLament  |  es  privaí  per  aquella 

D'un  par  sens  par  [  que  prou  no-s  pot  loar. 

Que  volgüL'S  dir  I  lo  ver  de  son  elfecte 

No's  cors  huma  |  no  mut  noas  pensamcnts: 

No  fonch  posat  |  en  eil  algún  dcffecie 

Era  sens  pus  |  complida  de  tots  bens. 

En  ¡o  seu  cors  1  mentre  foren  presenls 

Trobaren  pan  |  les  dos  grans  enemigas ; 

James  fonch  vtst  |  que  fosscn  tant  amigues 

D'un  sol  voler  |  e  J'un  desig  contenis. 

Ahsent  de  vos  |  yo  vinch  mes  armes  rendre, 

Finit  mon  temps  |  prcncb  comVat  d'amor. 

De  dona'l  mon  |  mes  no  desig  res  pendre, 
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Prcnguen  de  mi  I  aqucst  matcx  tenor. 
En  tesiameni  |  ma  dama  pres  mon  cor 
Tot  mon  penar,  1  mon  voler  e  ma  posa 
Ab  eH'cnsemps  J  es  posat  sots  la  losa 
Hon  cada  ^orn  |  vivint  continuau  mor. 


TORNADA. 

Par  e  sens  par  |  tJc  vos  reste  lal  flor, 
Conon  Je  mi  |  al  vicios  reposa; 
Vergc  níisqutis  |  gardas  la  casta  rosa. 
Dará*l  [lo*]  mon  I  de  vos  noble  leuor  (laor?) 

XIV.  J.  de  O.  37  bis.  Obre  feía  per  Romcu  Lull 
responsiva  a  Nosire  Dona  en  los  vint  triunphos  iriun- 
phosa. 

DE   LA   CONCEPCIÓ. 

I         Místeri  gran  |  o  concebiment  noble 
Prcmcditat  [  ans  quVl  mon  fus  crcaC; 
No  tbnch  ¡arnés  |  ssrá  oí  es  stat 
Car  de  toi  crim  |  volch  Deu  fu&  preservat. 
E  dcsccmlcnt  |  dt'l  trip  e  real  poblé 
Vos  mcrcsqués  |  fosseu  lu  pedfinmoblc 
Don  cresiians  [  preñen  lo  fonameut ; 
Ais  reclamaní*  |  merit  los  donau  doble. 
¿Com  pore  Uir  j  en  una  sola  coble 
Lo  que  master  [  n'auría  mes  de  cent? 

Sigue  en  sendas  coblas:  De  la  navitat.^De  la  sua 
dcsponsació  ab  Joscph. — De  la  anunciació.— De  la  con- 
cepció  del  üH  de  Deu,  eic. 

XV.  J.  de  O.  42  v.°  Obra  de  sirams  fcta  per  Romea 
LulL  en  laors  de  la  gloriosísima  Mare  de  Deu. 

i         Per  satisfer  |  al  que  tant  me  obliga 
Lo  molt  voler  |  q\i¿  tinch  insaciable 
íie  prcsumit  |  de  vos  beata  Verge 
Parliint  sovim  |  ab  voluniat  sencera; 
No  per  bastar  |  dir  lo  tant  meríi  vostre 
Car  seereí  es  |  preserva!  per  l'Altjsme, 
Mas  per  gustar  ]  de  tan  noble  vianda, 
Me  saci:ir  |  mon  appetít  no  ñcte. 

Tornada  y  Etidressa  de  4  versos. 
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XVI.    J-  de  O.  fjo.  Obre  contrita  en  slrams  feta  per 
Romeu  Lull : 

Dc-baca-ders  |  postrnt  estich  en  Ierra, 

TORNADA. 

Creador  meii  \  ver  Redemptor  e  Pare 
FiU,  Sperit  f  síini,  Trinitnt  perleta 
Suplicb  Te  molt  |  que  menir'en  lo  mon  visque 
De  quanc  farc  |  qu'cn  res  te  vingue  contra. 


Anónimo. 

J.  de  O.  2o5.  Colloqui  e  rehonameni  fet  entre  dues 
dames,  la  huna  dama  casada,  l'altre  de  condicíó  beata, 
al  qual  colloqui  se  applíca  huna  altre  dona  vidua,  lo 
qual  hoyt  per  un  velleí  fonch  descrit  per  cH  lo  rebo- 
ñar de  quiscuna,  comensant  á  parlar  ell  en  stíl  de  sein- 
bhnts  paraules  (Codolada), 

DivcnJressaní 
Die  honest  de  do]  e  de  plaiit 

De  bon  matí 
Devant  mon  Deu  me  presentí 

Sus  diiis  la  Seu... 
Yo  viu  venir  a  poch  instant 

Una  casada 
De  les  belles  la  iríadn 

Molí  galana 
No-us  pcnseu  que  fos  serrana 

En  dur-se  ab  ayre... 
Sois  dos  seguídors  aduhía 

Ati  dones  dues, 
Ben  vestides  non  pas  núes, 

De  negre  totes. 
Ja-m  semblave  ves  les  gotes 

Regar  les  galtci 
De  aquel  gran  plor  que  nostrcs  faltes 

Aytal  ¡orn  crema. 

Van  llegando  las  tnujeres. 
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PARLA   LA   CASADA. 

Ay  senyora  to  meu  linatgi , 

.L)ix  la  casada, 
Ab  molta  bella  collellada 

F.n  grans  batalles 
Hem  deHeses  les  ctnch  gramalles 

De  Ja  ciuiat; 
E  per  yo  se  han  pcrpctuat 

Divers  favors 
Qu*els  mes  galants  pnssan  dolors 

Per  mi  mesquina... 

Habla  de  sus  joyas,  se  queja  de  su  matrimonio,  etc. 
Habla  la  beata  iratando  algunos  de  los  que  se  hallan 
allí  de  borradlos  y  murmurando  también  de  otros,  tic. 
Habla  el  vellet,  las  reprende,  ellas  contestan,  los  cir- 
cunstantes oyendo  el  ruido  se  vuelven  contra  el  ve- 
11  ei,  etc. 


Bastará  una  simple  indicación  de  otras  obras  de  h 
misma  época  sobre  las  cuales  no  pudiéramos  dar  nuevo* 
datos:  Corella  y  Fcnollar:  Demandas  de  Fenollar  i 
Coreila  con  las  respuestas  de  éste  y  un  elogio  en  que  le 
llama  «Fenoll  moh  dol^.»  Sigue  una  cobla  de  Mosen 
Fenollar  tramesa  (trames'a?)  Corella  que  legintla  tota 
diu  mal  y  legint-la  per  la  miíai  diu  be  (es  decir,  leyendo 
los  versos  enteros  hablan  mal  de  Corella,  y  leyendo 
primero  los  primeros  hemistiquios  y  luego  los  segundos 
le  elogian).  [Cerda,  Fusier):— Fenollar  y  Pere  Manlocz: 
Historia  de  la  Passió  de  Nostre  Senyor...  (Id.,  id.);— 
Fenollar,  Moreno,  Gazull,  Vinyoles,  etc.:  Procés  de  les 
Olives  e  disputa  deis  jovens  e  deis  vclls...  Lo  somni 
de  Joan  Joan.  Estas  célebres  composiciones  en  que  bajo 
la  alegoría  de  unas  «Olives»  (aceitunas)  se  presentan 
los  sinsabores  producidos  por  la  sensualidad  y  se  díscut 


acerca  de  si  son  mejores  para  maridos  los  jóvenes  ó  los 
viejos,  fueron  iniciadas  (lo  más  tarde  en  1497}  por  las 
demandas  y  respuestas  de  FenoUar  y  Moreno,  á  que  se 
agregaron  luego  Gazull,  un  mpuesto  Sindico  de  los 
pescadores  y  Vinyoles;  el  sueno  es  obra  de  GazulI  y  se 
distingue  por  la  facilidad  y  la  gracia.  Hay  coblas  de  8 
versos  dodecasílabos,  dobles  quintiHas  de  los  mismos, 
dobles  quintillas  de  versos  de  10  y  codoladas  (Id.,  id.  y 
Ticknor  1,  c.)  —  Fenollar,  Escrivá...  Gazull.  Obra  feta 
per  un  deport  de  TAlbufera  {lago  cerca  de  Valencia(  por 
los  dos  primeros.  Brama  deis  llauradors  del  orla  de 
Valencia,  per  Gazull.  Censuras  de  los  vocablos  vulgares 
(Id.,  id.,  id.) — ^Loiz  Roiz,  Perc  Maninez,  el  gran  iro- 
bador  Miquel  Miralles  y  otros:  Obra  á  Ilahor  del  ben- 
avenmrai  san  Xsiofol.  Certamen  celebrado  en  i4r)8 
(Roiz  ganó  la  ¡oya,  la  obra  de  Martínez  fué  coronada) 
-que  se  imprimió  ¡unto  con  una  poesía  de  Vinyoles,  una 
obra  de  un  home  de  scientia,  digne  persona,  etc.  [Fus- 
ler,  I.  Anónimos.] — Viccnt  Ferrandis  brodador,  N^Ar- 
CÍs  Vinyoles  y  otros:  Obres  fetes  en  labor  de  la  seráphi- 
co  sante  Cathcrina  de  Sena,  etc.  iStt  [Id.  Ticknor, 
Adic.  al  tomo  1)  —  Ferrandis  Bertrán:  Obras  contem- 
plalivcs,  y  de  molla  devoció,  novament  trobadcs  en  loor 
de  S-  S.  Creu,  etc.  El  último  compuso  también  otras 
obras  espirituales  (Fuster). 

Conservaron  las  prácticas  de  la  misma  escuela  Crcspi 
de  Valldauíra  que  vivía  á  principios  del  siglo  (Fuster), 
Solivella  que  aspiró  « á  la  joya  y  ganyá  ía  pradería 
{1.  guanyá  la  pedrería],»  en  un  certamen  de  1 533  á  que 
concurrieron  otros  muchos  (Id.  I.  per  73-70,  85,  io3, 
133)  entre  otros  Honorato  Pineda  i  la  edad  de  7  años: 
certamen  promovido  por  Sempere  autor  de  la  Carolea  y 
de  la  Caballería  celestial  (V.  sobre  este  autor  Trad.  csp. 
de  Ticknor,  1.  c.)  terminando  la  edición  de  dicho  certa- 
men con  una  (rSeniencíajü  del  mismo  Sempere  donde 
además  de  la  acostumbrada  mezcla  de  codolada  y  versos 
largos,  ingiere  alguna  redondilla  en  castellano  (Fuster); 
los  tres  autores  del  «Procés  de  viudes  y  donzelles  orde- 
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nat  per  los  magnt'ftchs  Jaume  Siurana  y  Mesire  Joan 
Valenií  doctor  en  medicina,  sb  una  semencia  ordcns(Í-i 
per  lo  honorable  y  discrct  Andrea  Marti  Pineda  nota- 
ri:»  que  sigue  á  las  ediciones  de  Roig  de  i  56i  (V.  ade- 
más Fusier);  Almodever  editor  del  Procés  de  les  Olives 
y  de  Roig  en  dicho  año,  poniendo  versos  suyos  por  Wa 
de  prólogo;  Mestre  Guerau  de  Montraajor  que  tradujo 
al  latín  y  comentó  á  Roig,  y  que  siguiendo  su  vcrsirica- 
ción  y  estilo  compuso  en  i  586  contra  los  profesores  del 
claustro  de  Valencia  de  que  había  sido  excluido  :  Breu 
descripsió  deis  Mcstrcs  de  Valencia  que  anaren  á  besar 
ks  mans  á  la  Magestat  del  rey  Phclip  segon  de  aquesi 
nom ,  etc.  (Id.J  En  Cataluña  conservaba  las  mismas 
tradiciones  Pujol  autor  de  un  poema  de  la  Batalla  de 
Lepanto  (id8o)  y  de  otrns  poesías,  si  bien  no  es  seguro 
que  todas  las  que  se  hallan  en  el  mismo  M.  S.  (Torres 
Amal)  le  pertenezcan. 

En  Serafí  y  en  algunos  de  sus  contemporáneos— V.  la 
edición  de  las  Obras  poéticas  de  aquél  por  Claudio 
Rortici  de  t565  o  la  reimpresión  de  las  mismas  de  1840 
por  J.  M.  de  G.  (Grau)  y  J.  R.  (Rubio)— hallamos  la 
transición  entre  la  escuela  del  que  hemos  clasiticado 
como  tercer  período  y  el  cuarto,  es  decir,  aquel  eo  que 
se  ve  la  imitücioii  de  la  poesía  castellana  tal  como  fué 
modificada  por  Boscán  y  sus  sucesores.  En  dicho  poeta 
catalán,  que  merecería  ser  más  conocido,  hallamos  con- 
servada la  forma  del  verso  de  diez  sílabas,  es  decir,  la 
cesura  en  la  cuarta,  las  Demandas  y  Respostas,  el  nom- 
bre de  Tornada,  etc.,  pero  al  mismo  tiempo  usados  el 
Soneto,  la  Octava  rima,  los  Tercetos,  el  Madrigal,  la 
Can^ó  (ya  de  7  sílabas  que  corresponde  á  la  Danza,  yn 
de  menor  número  de  sílabas],  la  Glossa. 

En  i6i5  hallamos  todavía  una  imitación  del  estilo  de 
Ausias  March  que  se  consideraba  sin  embargo  al  pare- 
cer como  una  antigüedad,  en  el  Cant  del  canonge  Jeró- 
nimio  Ferrer  de  Guissona  á  la  Beata  Mare  Teresa  de 
Jesús  á  la  imitació  y  stil  deis  Cants  ó  Octaves  del  antich 
Cátala  Ausias  March  fecundjssjm  y  Elegant  Poeta  [Re- 


LOS  POETAS  CATALANES.  4l5 

lac!<5n  de  la  solemnidad  con  que  se  han  celebrado  en  la 
ciudad  de  Barcelona  las  fíesias,  etc.) 

O  geot  del  mon  I  obriu  los  ulls  per  veurer 
Entre  scuUs  1  una  gran  maravelln 
Qu'a  obrat  Deu  |  en  una  sa  donzella 
Pcra'l  soport  |  deis  qui  la  volen  creurer. 
Teresa  fou  |  tan  sancta  y  tan  prudent 
Que  meresque  |  per  sa  tsnta  bondat 
Que  !o  tercer  |  de  l'aiía  Trinitac 
Li  abrassas  [  son  cor  ab  foc  Uucnt... 

TORNADA. 

Perla  de  seny  |  vostre  favor  implor 
E  quc-m  siau  |  ma  palrona  e  ma  guia 
Davant  del  Crist  |  e  que-m  guardau  tol  día 
E  qual  a  vas  |  vuLt  (1.  vull']  abrassar  man  cor. 

Durante  el  siglo  xvu  en  Vicens  García  rector  de  Vall- 
fogona  [V.  sus  obras :  La  armonía  del  Pamas,  etc.  T.  A. 
ari.  García,  Fontaner,  etc.,  y  especialmente  la  memoria 
catalana  de  J.  Rubio  en  los  Jochs  floráis  de  iñ63)  y  sus 
émulos  nos  hallamos  en  plena  cuarta  época,  es  decir,  en 
la  de  la  imitación  directa  de  la  poesía  castellana,  no 
sólo  en  los  géneros  y  en  el  estilo  sino  hasta  en  la  cons- 
trucción del  verso  y  elección  eufónica  de  las  palabras. 
El  gongoristno  que  InHuyó  en  las  poesías  de  aquellos, 
tuvo  un  discípulo  decidido  en  Romaguera. 

En  cl  siglo  pasado  y  gran  pane  del  presente,  los  pocos 
versos  que  se  escribían  en  catalán  (fuera  de  los  vufgares, 
entremeses,  saínetes,  etc.)  se  consideraba  como  modelo 
á  Vicens  García  á  quien  se  procuraba  imitar  por  medio 
de  una  afectada  llaneza,  hasta  que  Puigblancb  (en  su 
fragmento  del  poema  de  Villalar  en  versos  alciandri- 
nos}  y  con  más  éxito  Aribau  inauguraron  una  ijltima 
época. 
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NOTAS. 


Este  período  eiiipÍBía  ron  el  último  lorcio  d«l  siglo  xv,  «im- 
(jrüiiiJKioiIo  luK  úUimOB  afío»  del  riiinadn  dfl  Joan  li.  (...—14(91 
dcapuÉi  del  cual  reinú  Fernando  que  c«á  con  Iia-bet  de  Casüll». 
Algnoos  poeta»  como  Valinanya.  Torroclla.  Fcnollar  y  tíornlla  per- 
teoecon  en  parte  6.  la  t^pma  anterior  ¡r  i  la  presvuLo.  OisLíD^eie 
é^La  pur  U  adopcióu  del  dudecasilabo  rastellaao:  verio  de  dos  beioif- 
tiquioB it(uales,  llamado  ron  nzáa  de  4  compHOS.y  que  ai  queremci 
adoptar  la  terminología  cUaica  no  consta  como  se  ha  stipueiito,  de  4 
dartilmi  ainn  de -I  ampliibrachins  [u-1  u  u  —  u  |  u-í-u  uJ.  u),  Alie- 
nas vocii*  el  priuiBi-  vurKu  os  cojo  fin  uoa  «ílaba  (once  ailab&l  por 
pie...  yo  también  los  usé,  pone  Caslillejo  en  boca  de  F.  de  Meoi]. 
Estos  vetMifl  en  la  poesía  catalana  auílcn  usaría  en  una  doble  quia* 
tilla  en  orU  forma:  ABAABCDCCD;  Funollar.  Vidal,  ele.  Ver- 
tal  qui!  lo  miín.  Perc»  siguen  A  reces  la  disposición  de  las  rimtí  de 
las  anticuas  coblas;  Crola-pncaJenada:  Garull  Perqué  huy  les- 
doDca  fCeidá,  Fuster),  A  veces  ss  usan  con  hemistiquios  ú  semi- 
versos:  Fennllat',  Scrivá.  Qui  D.'u  vos  conlomple.  También  !i»y 
doble»  quititillas  con  pareados,  intormcdios  llevtrán,  Ferrandii: 
Aqucll  fenol  icndrtí  iruster).—  Usábase  al  mismo  tlerapo  el  auligun 
verso  de  10  silabas  en  coblaa  de  8  vcríos  croadas:  Com,  Blala  Sii* 
Deu ;  1^  enrailenadaa:  M.  Stela  Focli  divinal.  Per»  so  ubsenra  I» 
influciicLa  do  la  nctiiva  de  arte  mayor  c;LKtt'4taRa  en  repetir  cuatro 
veces  una  minma  rima:  Croada  cnn  la  misma  rima  con  tos  versos  1, 
4,6,8:  Lulf  Sí  US  he  díl  mal;  Cadena-crozada  con  la  misma rin» 
en  loa  veTsos  ü,  1,  5,  8;  Lall  Vcngut  es  tcmps.  Las  estancias  »n 
mucb^  veces  xultas  <^  gingulars  romo  en  la  última  citada,  pno 
hay  alguna  capraudada  de  uit  vf.vsa:  Slela  Sant  Dcu.  En  las  deman- 
das y  respuestas  se  conserva  i  veces  la  unisonancia,  FcmiUar,  Vi* 
dal,  etc.  Per  tai  <juc  lo  mon,  que  ^nrda  las  mismas  rimas  en  Ul 
pi'imevas  eatancius  y  lh  las  ti'püraB — Üsaae  á  veces  en  versos  d*  10 
sílabas  la  doble  quintilla:  Liill  comple  Senyor.  El  mismo  CD  L'all 
iriunplmnt,  dobles  quiollllas  capcaudadas  entre  ai  y  de  copla  i  o»* 
pía  ABAARBCIÍIÍC-C  etc.  Las  lomadas  y  endtesas  consooiiaii 
entre  sí  y  muc^has  ver.L'B  con  los  últimos  versos  de  la  última  estan- 
cia :  M.  Stela  Joct  divinal.  L'saae  elalramps;  y  loa  verso»  de  8  J 
4  mezclados  «specialmenlc  en  codolada.  Uoig  iotrodtijo  versos  de  4 
sílabas  solos  [qac  hallamos  todavía  en  una  relación  de  unas  fieslU 
de  S.  líainiundrí  dn  Pañafort  &  principios  di:l  xviij. —  El  lcngoaj«« 
presenta  enieramente  exento  de  pioveazalísmos,  afectando  muchu 
veces  un  gho  latino,  y  se  le  nombra  ya  algunas  veces  valenciano  [u 
ve  algún  valencianismo:  terminaciones  en  ix  por  eix,  propias  d-*! 
cat.  meüdional  y  del  val.)  Introdó cense  algunas  palabras  caslells- 
nas;  novio,  bonico,  vado,  etc.  Si!  hace  más  frecuente  OíO  en  vea  de 
la  copulativa  e  de  la  j  que  se  csciibe  &  voces  hi  6  i,  la  cnal  ha  aca- 
bado poi-  diimiDar  y  es  probable  que  formase  parte  del  lengnaje 
:otno  BE  ha  sospechado  también  delctuitcUano).  pues 


popular  (c 


i?acapa  fi  loj  antiguoi  poetas  ó  copíalas, 
primer  pcnüUo  !>1allul .  Su»  Lo,  ■.'iltituo  vcruo,  Jacdi  DcserC,  ciucto 
verso  i3«  la  quinta  cobla  y  lo»  títulos  de  los  prieta»  de  Mxscií  (tat«t 
como  los  ttao  Fuatur). 

Jaume  Rotg^. 

«Libre  de  Consells  fet  per  lo  msgai'üch  M«atre  Jaunie  Boig,  los 
qaaU  son  molt  profitoa&í  y  Baludables  axT  pcra'l  regiment  y  or- 
de  de  ben  viurc^  r^atn  pera  auginciitar  La  dovaci6  á  la  purítat  y 
Coni^epció  (le  la  SacTttlíaaima  Veige  María. i»  EdicíAn  de  Valencia 
de  1531.  La  de  La  mienta  ciudad  de  1561  ILeva  eL  título  de  a  Libre 
de  lea  dones,  mes  vpramcnt  dit  de  CftnselL»  profitosos  y  saliidables 
«xi  etc.  (CordA).  La  de  Bai-cclona  dtil  mísiiiu  uño,  que  ee  la  do  que 
DCH  servimos  [coDBultando  Lambiéu  ia  de  C.  Ko&  (Valencia.  ITS^] 
lleva  el  ihíbiiiq  títub  de  la  primera.  En  lag  dos  d«  1601  sigue  «i 
Proces  de  Ti«de:s  y  drvncetlcy  por  Siurana  y  Valentí.  En  la  de  Va- 
encía  antecrcdon  unos  veraoa  de  Oiiufrii  Almudevar  (ú  Almodever), 

Si  incrit  te  conforten  |  ab  dolza  franquicia 
Les  Hura  duls  iagunis  J  deis  vígÜB  poelee,  ele, 

Eq  U  de  Barcelona  coaiienza  coa  udok  versos  que  por  lo  laudato* 
rioa  parece  que  no  pueden  ser  del  autor. 

Criaten  la  patria  |  que-s  dlu  Limoaina 

No  vol  aquest  libre  |  mudar  son  l«n^alge  etc. 

Luego  sigue  una  Coniulta  en  verEos  áe  7  silabas  de  Jaauíe  Roig 
1  cabalk'iíj  Juan  Fabra  en  que  le  dice  qufi  halUndose  en  la  Valí 
Callosa  aper  mnrta  fugir,-»  triste  y  sin  alJeoto  ha  peoBado  en  escri- 
l)ir  aquel  libro,  y  voDcLuye  con  una  Endreüsa  incitando  S.  Los  hom- 
bre» que  dcjca  á  la&  mujeres,  una  Tornada  en  bonot  de  Us  que 
brast^ii  al  revea  de  lo  que  dice  el  libro,  y  una  entrad»  en  versos 
iguales  á  loa  de  la  obia.  Sigue  Inega  uq  segundo  Ululo :  Comensa  lo 
libre  de  les  dones  ordenat  per  lo  niagníJich  en  Jaume  Roig  doctor 
famds  de  la  Serenísima,  i eina  María,  Es  «xemplar  de  conscLU  per  olí 
dunals  i  sun  nebot  EN  Ottlthasar  Uou  qul  m^olt  amara.  El  título  do 
iejemplsr  ae  la  da  con  el  mismo  motivo  y  aun  can  menofi  exactitud 
que  é  las  preciosas  novelilas  de  Cervai>to«. 

La  manera  con  que   b^bla  de  «u  supiieita  madrí^  al  principio  del 
ibro  Bt'giiiiilo   bíjslaría  para   probar  el  carácter   ficticio  del    libro. 
Pero  el  miismo  Roig  trati  de  prevenir  toda  eqaivofaci6ii  cuando  hacia 
«I  &a  nos  dice  (p,  cxr.Yi) : 


eu  la  lur  Ilota 
deis  arbres  vius 
he>y  sois  lixibat 
faun  virtual 
arbre  fruital, 
sois  singular 
de  vii'lut  ciar... 
molt  instruida 
e  tal  nodrida 


fior  raarit  acu... 
hnrk  e  vermeU 
es  lo  nom  d'cU... 
fonrh  ma  v(>hina, 
m/iie.  padrina, 
e  iel  amiga, 
lio  masü'aiiliga ; 
dona  molt  Hará 
y  i  mi  [noLt  cara. 
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El  marido  de  esta,  virtuosa  tnojer  cuyo  nombro  ers  ¿faite»  y  ttr 
carnada  [lu  cusit  tie  xplicsiia  más  «xact&mentc  fl  la  palabra  tos:  rn* 
bio)  era  Hofg,  e$  decii-,  su  padre.  Sigue  luego  un  cumplimiento 
dirigido  pvobablemcnU;  á  su  propia  mujer. 

Se  ftupone,  y  nn  es  invernsL'mil ,  que  U  obra  {ué  escrita  en  1'160. 
Al  toii"  pon  cria  dice  el  autor  que  leoía  Í2."  parte  dd  libro  4.*) 
noventa  y  cinco  ^'  cien  arios  y  aaí  debía  fingirlo  para  dar  vero»iraüÍ- 
tud  á  la  iiartaL'icüiL  uu  que  rúcala  C|ui;  vii<  lenieodi»  ya  cierta  rdaiJ 
ta  priiii6n  de  la  reina  Na  Fortiana  verificada  «n  13tf7.  Cuentenif 
además  los  año»  que  vivid  después  de  la  composicii^n  de  la  obra. 

Véanse  los  títulos  de  las  partea:  Prefaci,  Primera  part  de  Pre- 
faci.  Seguna  pail,  c-tc. — Primer  Ubre  de  la  juventut.  Primera  parí: 
Oe  la  fadnna  tib  ea  tnare.  Segona  part:  Com  fonch  atillat  y  ttamtt. 
Tercera  part'  Conliniia  los  acies  fets  &  Pana.  Qoarla  pait:  Cloason 
rlaCge  tornant  A  Valencia. — Libre  segon  á  de  quant  fonrb  casal. 
Parí  primera;  Di>  corn  prus  <íuDx(^lla..  Sétima  part.  Com  voleoí  peí- 
dre  befiUíTia.  Tt^rccra  part -.  Com  pro  viuda,  i^iiarta  part:  DftiDOt* 
ges, — -Tercer  libve.  Primera   part:   De   liíá  de    Salomó. —  Scgom 

Sart:  Del  tercer  etc.— Quart  libre  lí  quiarta  part  principal:  De  enviía 
ir.  Primera  part  del  quart:  Com  ordena  sa  vida,  ote.  Hn  la  últiioa 
parta  d&l  prefacic)  (p.  xni  v.")  da  «1  resumen  de  la  obra. 


Prime  rament 
en  mon  joveot 
egftent  ]tibe>rt 
que  he  eolTert 
resitaré. 
Pu1g  contaré 
segonamcnt 
be  Bte.sjimeTit 
moa  cítsainenls 
negras,  dolemts. 
ab  peca  tanta 
pee  aQ,vs  ciuquanta. 
La  pait  tert-erfl. 
a  mi  certera 
de  luriy  tramcsa 
una  comei^a 
instrucció 


diu.  e  lU^ 
spiíitua) 
e  divinal. 
Quarla  e  darrera 
clon  la  manera 
ja  enfranquit 
d'elles  partit 
6  envíudat 
com  be  mudat 
oy  *n  amor 
pena  en  dolor 
B  conceilat 
e  aireglal 
los  meus  darr¿8 
anj-a  vint  c  uil-s 
tota  servint  Deu 


segoQs  veureu. 

Dlco  (p.  IX  v.°)  que  todos  de  cualquier  edad,  ley,  nación,  condi- 
cii^n,  ngrariB  emajo'rB,  xiques  menors,  jovena  c  vells,  leges  e  bcllen, 
malaltea,  sanca,  les  cbristianes,  judiea,  luores,  negrE!S  e  lores,  ragas' 
blanquea,  dretes  e  manques,  les  geperudes,  parterfíE,  mudes,  mB* 
ques,  i.'!)tÍYeg,n  todo  cuanto  &ue»an  c-r«6n  si^r  verdad,  deciden  d«  b 
que  no  ven  y  sin  oír  las  do5  partea,  etc.  Otra  de  les  centaraa  que 
lea  faaL-e  es  su  añcii^n  &  comidas,  cenas  y  albade»,  Kn  la  lereen 
parte,  en  la  IÍ9O  do  Saloinij,  soo  calificadas  con  los  nombret  it 
animales  reales  y  l'abulosoa  fp.  lxxvii)  "ton  alimanyes,  aerp  tortwi' 
so,  son  e  rabosa,  mona  gineta,  talp,  oreneta,  mu9ol,  putput,  gaU, 
culibut,  lava,  muistcla,  drach,  calcatris,  tir^  basilimcb,  vibi a  pari- 
da..., la  smicona,  Ilop  de  mar,  lo  peix  mular,  pulp  c  aerena,  etc,* 
Bn  la  tercera  parte  del  quart,  dice  íp.  cxlvi)  que  por  ser  prí-jlinaa 
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ai  las  ha  calvinnindo  se  arr&pieote  y  que  u»  teman  sua  murmnni- 
cioDea 


curt  In  ]le6 
COI»  ptntat  parí 
al  pía  teixijca 
á(¡\  a]gemi& 
K  parlería 
deis  de  Pateíaa. 
Torrent,  Sotei-na. 


car  Qci's  tao  Wao, 

fec  ni  fello. 

Sera  en  romans, 

noves  rima  des 

conipdÍRdes 

amplioriscnals 

lacccialH 

no  prüu  scaadidefl 

Eli  dedr,  en  habta  vulgar  de  Valencia  y  sus  alrededores:  ain  em- 
bargo, «i  lutiguaje  es  culto.  Loa  vcraos  son  i-on  atante  raen  te  de  4  sí- 
labas (eo  apDariats)  con  la  particularidad  de  que  la  g  líquida  en 
principio  de  aicción  que  según  vimos  anies  represeataba  la  BÍlaba 
e¿,  poi'  lina  reaí'ciáu  de  la  ortografía  sobre  la  pronunciación  de 
qui!  sü  litkllau  iitichs  ejemplos,  no  vale  pn  Rnig  generalmente  por 
silaba,   como  se  v$  en  los  verses:  stil  e  balans...   Kpill  orelleres... 

Ifttox  ganibota. 
En  esta  guerra  contra  los  inglcBCB  {p.  xx) 
afull 
& 


fent  cavatcadca 
muU  fBtiuiadea 
fort  guerrcjant 
c  sallcjant 
cobran  caatclla 


milita  noven  cellí 
aprcísonaven 
y  'Ib  rescataven 
per  molt  ar^^eat. 


baütir  CBstelIs 

per  banastella  (títeres) 

moms  e  graas  festes. 

una  duqucaa 


En  el  invierno  el  Delfm  mandaba 

fer  bellesjunctes 
e  correr  juactes 
e  lomejar... 

Más  adelante  (p.  xxi  v,")  el  rey  de  Fiaiu-ia  le  du 
afolla  guerrera»  cuyu  retírate  cobra. 

Se  ha  creído,  á  causa  sin  duda  de  la  agloineracíén  de  téixniDOí 
especiales  que  á  menndo  presenta,  quí  ct  poema  de  Roig  csia  recar- 
gado de  afectada  erudición.  De  este  defecto  adolece ,  UMuque  nieuos 
que  la  mayor  puiLu  de  sua  conté mpontneos,  en  algunos  pasajes  en 
que  dice  que  no  bastan  para  enumerar  las  venenosas  confecciones 
^veríns  que  pasten)  de  las  mujeres  (p.  jívi  t.*} 

David,  profetes,  llengaes  del  mon 

Tnli,  p[>CtC5  catholiron 

grccbs  orados,  Guí  (*)  Papies 

setanta  y  don  Timologies... 

En  otro  lugar,  hablando  de  las  mujeres  que  paren  mucb».  hay 
una  curiosa  indicaciiÍQ  da  la  fabulosa  historia  del  caballero  del  Cinie: 

d'aquella  ocolts  de  Godefri 

dils  e  iufants 
nata  tan  germana 


casrnn  caxquc 
ab  sen  collar 
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6D  lo  tallar 
%c  torna  signe 
sino' I  inxigae 
ditdü  BuU¿. 
Sí  fbncb  ¿í  no 
apúcrif  par. 
L  Angles  en  dar 


te  qa'H  cani$atcB 
aquella  cróatca. 
E«  pahesi'a 
ficU  faUi* 
eotn  cent  dotcIIm 
ali  oint  bellos. 


Nutamoa  también  alguna  ínijica[?i6a  útil  para  la  bistorla  da  b 
poesía  popular. 

Corel  la. 


OSdice  do  la  BibliotficB  de  Barcelona^  antes  del  convento  de  San 
Josó,  CUTO  título  literal  «s;  [Ubre  ilcUtuIat  JardÍD«t  de  Orats  com- 
pDBt  de  Diversos  pro»cs  y  rítns  En  moltci  lengues  Los  ptincipsli 
antom  Dell  son  Measen  Joan  Biñz  de  Curclla  vaTcnsiá,  Mosscn  ber- 
nat  fenullar.  Valeatía,  eo  Vidal  en  VerdiinKB  y  eo  Vilaspinnsí, 
□otarÍH  de  Valeutia,  M."  Juan  Smua  cauatler  de  Valetitia.  Iñ 
mag  ■"'■  Cimanador  Stcla  de  Barcelona,  Miguel  Stela  de  barsclnn», 
RoinBU  Lull  c-atalá.  Lo  catnB|nad]or  roi^liaberti  Mcwsen  pere  Torui^lla 
ratalit  pere  Joan  terrer  caualler  cat¡ala|  De  Claudíano  poeta  v  de 
uuidi  verEÍoiis  írancesch  alsgie  de  barcelona  Mos#en  oliuer  de  barte- 
lona  Lo  compta  de  nliua  moreno  y  xerabia  vaielnríaniij  Kn  H  fo- 
lio 198  v.'^  se  lee:  Finite  sunto¡>LTLi  multorum  st'iipte  a  narciso guall 
BÍgnuDi^uc  Bppoiii  y  antns  del  indiee  Kiibricoa  de  totes  les  obres  coa- 
tiogudes  en  1í>  preseot  libre  scrites  de  ina  de  mi  Narr-iM  Gual  ma- 
teix  del  qua!  si>a  srrttea  lany  de  la  aattvitat  de  Noilrc  Srnyor  1466- 
.Además  de  las  ^-ompnsit.'ioDoa  que  iremos  deaignando.  coolieiie: 
....  92,  Pensainent  fel  pm  Muasen  Pere  .Iohd  Feírer  CavallM. 
Verso.  "Eobre  les  {:oacs  que  sulea  teñir  alguna  íorsa  eu  desliberlai  i 
los  qiii  tibcrtat  teiien.»  Le  aale  al  encuentro  una  «dona  axi  ungular 
que-m  parogue  essev  une  de  aquelles  ea  quo  lo  cora  de  mon  poo»- 
menC  se  sf^guiao  que  le  reprendí;  Je  sus  pensamientoii.  etc.  IOS. 
Faula  de  les  nmots  de  NeptUDo  y  Diana  ab  la  traiurormacié  de 
aquella  en  Rocha  per  la  ira  de  Cupido  fi-ta  per  Claudiano  poetó  y 
trasladado  en  vulgar  de  catalana  lengua  ^prosa¡.  125.  Cubles  castc- 
llanes  fetes  ab  molt  elegaat  aül  ¡per  la  Sra.  Deztrilt.  12l>  v  '  Paitdí 
huD  procéa  juditiari  í>  criminal  fet  contra  una  Sra.  com  la  menea  í 
sentenciar  en  e^stella.  12(1.  Pbiameta  &  GrJmalte  drzis  la  se^uent 
i'oble  (Hállase  en  el  AiTh.  de  Arag.  una  (raduiTióa  de  la  FiainctU 
del  Bocaccio).  126  v.**  Esto  fui;  uiius  justes  ó  lorneig  en  BarcliLfloW 
en  32  di:  Abril  any  1486  y  son  e&toa  los  motivos  y  ximerei  (Esloa 
motivos  ó  temas  están  en  castellano:  seria  la  primera  vez  quaie 
bizo  uuo  de  esta  lengua  en  Barcelona  para  un  acto  p'iblÍco|.  137  t,° 
Glosa  sobre  la  insigaa  (aic)  canciün  De  vos  y  de  mi'  quejoso  y  olrt» 
(según  el  índice  «b  glosas  de  alguns  altres  motéis  tot  consecutiu  m 
(-a&tella  ab  Btil  d'ale^ant  íecundiaL  143.  Lu  psalm  de  miserere  nwt 
eDcasteilá.  150  9.°  Libre  do  amor  de  mosaen  xerabia  ¿  Dona  Briao 
da.  227.  Romiatge  de  U  ca^a  sancta  do  jei-u«alem  en  seoips  ab  1» 
pecdoDUues  tic  ayuell  fet  per  Mossea  Gulllcm  Oliver  datadi  de 
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Bar<?binona.  Hay  repetida  una  Apellactó  de  Vepdanxa  que  forma 
pa.rle  de  la  Questiii  moguda,  etc.  Despucs  de  las  obias  registradas 
en  el  ÍDdice  y  antcti  do  este,  ee  añadíeroa;  Del  rey  de  Fraoiria  de  la 
entrada  fea  en  Napols  ^Versos  castfillanos] — Epístola  del  snnl  Día- 
niengfl  —Ka  nono  dií  Deu  Cotaviit  que-ns  vuHa  guiar  ab  !a  vcige 
Mana  libre  fet  per  íTrara  Eacülm  Turtncda  ele.  Nos  refenmoB  i 
este  MS  en  el  articulo  do  este  poeta,  poro  teníamos,  como  indíca- 
mo».  &  la  viBt*  la  edicíáti  nwderDa.  El  MS.,  mis  completo  qoe  ta 
última,  contiene  100  eoblas;  uil  >iquant  serasn  del  4.°  verso  ea  i  pus 
sica;»  la  copulativa  es  aiempre  e.  Conijase  el  error  de  imprenta  no- 
vanta  «n  narinta. — Piolech  ea  la  vida  de  sancta  Bárbara  filia  del 
rey  DicftcoruB. 

Annque  se  hallan  otros  Corella  y  Boi2  y  Kuiz  do  Corella  anterio- 
res, ao  hay  [nntivo  para  suponer  que  cl  del  C.  P.  aea  dUtloto  d«I 
del  J.  de  O. 

En  eate  libro  (ana  de  las  cuatro  partes  de  la  versi'íii  del  CartoxS) 
y  na  es  el  del  J.  de  O.,  hallamos  eate  notable  Plant  que  creemos 
reimprimir  íntegro  por  primera  vez.  En  el  tnisnio  líbra  creemoa  que 
lo  descubrió  hace  ya  años  el  Sr.  Aguild, 


Vinyoles. 

Aunque  el  ejemplar  de  la  Bibl.  bnri'.  carece  de  las  primera»  ho- 
jas, 00  dudamos  que  es  el  Cancionero  de  Amberes  de  Í&T3  por 
concordar  6U  foliaciiÍD  coa  la  de  las  citas  de  Cerda  y  Tickuor, 

Fenollar,  Castellví,  Vinyoles...  Pere^,  Verdanxa. 

En  el  folio  ccl  se  halla  repetida  esta  poesía  coa  tblgunu  cortec- 
ciones  t^ae  aprovechamos. 

Los  Stelas, 


Citaremos  la  primitiva  estancia  de  esta  compogicióa,   comparable 
por  el  brillo  de  ejecución  como  otros  fragmenlos  de  la  mí»roa  cscuc- 
.la,  &  mucbos  de  los  que  suelen  ciiarse  de  ia  poe&ía  cUsica  rastellana 
eriorea  de  medio  siglo  6  mas 

Eli  es  lo  gran  |  artiste  de  la  víde 
A  qui  los  venís  \  e  mon  tot  obeeix, 
Eli  es  to  Den  i  á  qui  Col  li'uoivers  cride 
A  qui  rinl'ern  (  terrible  revcreix. 
Uimnes  cantant  |  d'aqucat  sant  patrlaveha 
L'exercit  gran  |  que  via  d'ángeis  venir 
Lo  tríst  paiau  |  de  Piuló  feu  obtír 
Dient  axí  [  La  divinal  monarcha. 

La  última  palabra  del  4.°  rcrsn  dice  equivocadamente  reverca. 
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Romou  Lull. 

D«  TorrowlU  J.  do  O,  una  c«U  lí  K'jcaberti  [V.  el  2."  p«ii'o<3oy 
Do  Aloj^TG  J,  d«  O.  117.  Sermd  [corregido  PUtí(!a)  fot  per  RiaoB- 
tae.at  del  rey  O.  Joan  ¿b  inmortal  record  per  Franceacb  Alegre, 
ciutadá  lie  UaiTliiiiana.  329.  Somii)  de  Franceach  Alegre  reriUntlo 
procos  á(t  una  quesUtS  aDQ[nor&d«...  Supllcocid  presentade  en  audi>&> 
da  de  amor;  Altissimus  res  etc.  Provissiá  de  Cupido  Nos  Copído, 
Rey  del  colleci  d'amor  per  drct  hcredítarí  de  ma  mare  Venus,  ett. 
Parle  lo  pran  Ruy  Cupiílo.  Habla  de  Frann-esch  Petrarca.  Ai-hilki, 
Demoffon,  Lantalot,  Lo  Rey  Pero  pilmer  de  Aragó  (i."  de  Raiceld- 
na,  2."  do  Arag.)  recoi-dando  la  celebre  anécdota  del  nacimiento  de 
8U  hijn  D.  Jaime  (V.  Muntaner)  Paría.  Masías.  Fi  de  la  pieacnt  obra 
endreiftantla  á  Antonio  Vidal  e  denmnanlU  ron.teU». — 25't.  Rt«po»- 
ta  y  consell  de  Antonio  Vidal. — 2S7.  RaboDatncnt  fmgit  cairo  Fraa- 
ccsch  Alegre  y  Speranso  trames  pír  ell  á  una  dona.  Acaba  con  oiw» 
versos  en  n^nl  caslellanc.  Kequ^'aia  de  amor  recitant  ulteíació  (al- 
tei'cacltjí]  etiutia  la  voluntu.t  e  la  ivlió  tele  per  Franeescli  Alegre, 

D«l  Condu  d«  Oliva  hay  pocaias  castellanas  en  el  Caoc.  de  An- 
bcres  (xvit,  etc  ),  entre  ellas  una  teepuesta  á  Crcspi  do  Valldaata. 
El  J.  do  O  demuestra  que  fue  D,  Serarin  de  C>eiitellaB  (distinto  de 
on  caballei'ü  del  mismo  uouibce  taiiibi«u  poeta  castellano  algo  po«t«- 
riorl  logundo  conde  de  aquel  tUulo  y  no  su  Hobrinu  D.  rrandxo 
Gclabert  que  le  auccdiA  y  que  nnei¿  muy  &  últin^o»  del  siglo;  j  qot 
D.  Serafín  fué  también  poeta  <~ataUa,  pues  algunua  de  las  rlmaade 
la  respuesta  de  Lull  nu  podían  unisonar  con  palabras  castvllaDu 
(Comp,  can  Fuster). 

Por  mucho  que  digáÍR  en  «u  alabanza,  la  verdad  se  ecbará  de  mo- 
noB. — Anyurar  á  cnyoiar  y  entrenyorar;  palabras  latraduríbles  ea 
castellano  &  jas  cuales  correspunde  aprnjcimalivameutv  el  ngitíti 
fraoccia.  Hay  también  nombre^s :  aayoiameDt,  anyoransa  (tegtti, 
saudade  fin  portugués)  y  verbo  reflexivo:  anyorar-se. 


De  Moreno  hallamos  en  el  J.  de  O  Obra  Tela  per  Johan  Moreno 
per  loB  vells  en  el  nitamo  metro  de  los  versirta  ú  vessctit  que  notUBM 
en  sn  artíciilo,  con  una  particularidad  fácil  de  apreciar  en  la  rñnl 
ünl  primer  verso  lABBa — ACCd — D,  etc  ) 

Ab  tot  que  ja  i>speriniens 
Tengan  de  mi  en  vostra  amor 
Cobrir  no-uE  pucli  la  giau  respor 

Deis  pensaments 
Qutm'a  donat  al»  sentiments,  etc. 


Las  minmns  formas  y  gustos  siguieron  los  poetas  mallorquine» 


di 
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la  mismii  vpoca..  El  Sr.  Quadrado,  La  Palma,  y>.  232,  Junio  con  al- 
SUDOS  pofrtas  latinee  (enire  otro«  «I  virtuoso  6  ingenifiso  niahonés 
Veri,  muerto  á  la  cdail  de  IB  años,  V,  T.  A.)  nombra  &  Ainaldo 
Dosel!»  autor  de.  va  pucma  mallorquín  á  la  CoDcepcíOn  d«  María,  y 
Francisco  Oleza  autor  de  un  M«uys]ji;eu  del  mon  esciíto  por  la 
muerte  de  su  esposa. 

Ab  manto  de  plors  |  el  ccl  se  cabria 

Y  tota  !a  larra  (  mnatrava  gran  dnl 
Miíaiitd'nqueKt  mtin  1  dL-l  tutee  pfiitia 
La  qui  de  virtuU  ]  graoment  rcspUudia 
Tiistci-  scn^alava  |  la  llunn  y  el  sol  .. 

D«dicú  vitta  ul>rB  al  sacerdote  Btnilo  Espatiyol  que  le  cüotettaba: 

Almuines,  responsos  |  fcro  per  aquella 
Mullas  ordC'loQs  |  per  ellii  diré 

Y  ab  cieiuatifi  dría  (  en  voetra  capella 
Ofertas  y  misas  |  cantsii:  per  ella 

Y  sobve  el  sepulcie  [  aovent  abaolré. 

Eate  tiene  una  glosa  de  los  tersos  atribuidas  á  Jordi:  E&piüaiiaa 
rea  ttu-m  dona,  lo  >cual  nmni&csLa  una  nueva  influencia  castellana. 
La  diferencia  «ñire  Jas  glosaa  y  el  estribillo  ronsista  en  que  enaqué- 
llaa  se  van  tomando  sucesivamente  W  diterentes  versos  del  tema 
l^fiftia  ñnal  de  las  estrofas,  mientras  el  eslribillu  va  sittmpre  el  últi- 
'  a»  vcrau  O  lo»  doa  úllimoa  del  lema.  También  se  atribuye  (Círdi  y 
Fufltcr)  á  este  Crespí  (tal  vez  equivocándolo  con  sucesores  suyos 
también  escritoren]  y  á  Fraiieiaco  Olíver  que  se  supone  contcmporí- 
oco,  una  décima  subre  la  Gernianiu  (V.  sobre  vsta  Ebert 

)  peL'o  dándose  por  sentado  que  la  décima  fué  ia- 
Tcntada  pot  Espinel  (que  pertenece  á  la  segunda  mitad  del  siglo  y 
al  siguiente),  aun  di*jando  aparte  el  estilo  que  parece  de  época  pos- 
terior, no  puede  admitirse  aquella  atribución. 

Durante  el  siglo  xvi  debieron  componer&e  algunas  obras  eviden- 
cemcQtc  apócrifas,  como  las  predicciones  del  supuesto  Bernat  Mogo- 
da,  contemporáneo  de  Jaime  el  Conquistador,  que  empiezan: 

Rererend  honi'e  e  bisba 
Seguit  que  sia  el  cisma 
En  lo  major  prohisma 
Vindrán  granscoijaa; 
Cuatra  ponselas'closasetc. 

las  famosas  Trabes  de  Mossen  Febrer  y  unos  versos  «tribuidos  á  ua 
Lorenzo  de  Rosfillú  con  motivo  del  casamiento  de  bu  tía  con  el  Conde 
de  Cardona.  (V  en  f\  arciculü  citado  del  íír.  Quadrado  )  Esta  poe- 
sía,  como  las  do  Febrer,  dobLeron  aer  fraguadas  con  un  objeto  he* 
ráldico,  y  las  citadas  piedícciones  acaso  con  un  fin  político. 

Ksta  especie  de  cansona  es  enteramente  como  la  letrilla  caslenana. 
Imítanlas  Lambiiín  algunas  ya  llamadas  asi  catalanas  del  oaacionero 
de  LÍD&res  y  del  Homaucetu  inédito  de  la  Biblioteca  de  Barcelona, 

Tiene  también  un  ion:iancc  de  la  clase  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  romance  arKstico  de  t.rovadorea. 
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Volea  oír  la  gesta. 
D'un  Jov'^  onamorat  etr. 

Ea  T.  A.  Ie€mus  Utmbiun  un  sonda  del  poela  ratalín  Pedro 
Ausiao  Marcb.  (Íea<^eiidieDtd  del  val«nruno,  y  qati  perteaecc  í  U 
segunda  mitad  d«t  xvj.  Serta  fácil  cíur  otros  ejemplos. 

Aaí  hay  versos  cuasi  bilíngüci,  como  Io«  dcFontaaer 

Honor  de  obU  ribera 
HennDUsiniB  ninpha  aguarda,  espen 

Cortes  sino  píadoM 

Me  eiu.'i>lu  \ciut.  (.-KU^ba)  Elisa  ingtmta 
AaU>a  de  castigarme  rigurosa, 

E»tfl  no  se  op/mia  &  que  en  algunoB  casos  se  robuicasen  naodismot 
eatalaaes,  palabras  de  extraño  Ronidn,  etc. 

Véaaa  bu  Alheñen  do  Oraodeiia  aobro  eminencias  cultas,  etc.  Td- 
dos  lOB  versuH  «un  como  eatot : 

Gloria  del  gran  Clcofonto 
De  la  fama  mut  etxia 
De  la  Tiata  cert  engaciy, 
De  colors  coulLDQu  Abril,  etc. 

Vemos  que  oL  mismoi  gusto  dominaba  en  las  poois  poesías  catala- 
Das  que  las  personas  Ju  letras  componían  c-ii  Valencia  ccrao  eu  Ui 
«Pocsiet  valcQCiaoes  que  compongué  Juan  Colladou  para  el  tercer 
centenario  de  San  Vicente  Ferrer  (1755).  El  diligente  actíruartn 
Ros,  editor  de  Jaiime  Roig,  puso  en  esta  colección  algunos  veíaos 
siguietidu  el  iniamo  estilo— Deede  el  aiglo  xvu  se  diatiogoeQ  Us 
úbiaa  impresas  en  Catalunya  de  las  de  Valencia  en  que  las  primerti 
terminan  aiempre  el  plural  femeotoo  eo  at. 
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LA  FONT  DE  MEUOR. 


BALADA. 

Set  patj£s  acompanyan 
mes  ay !  al  aymador 
que  va  á  trobar  sa  nina 
mes  ay!  prop  de  la  font. 

Del  castell  de  son  pare, 
mes  ay  !  que  n'es  aprop, 
cap  á  la  font  s'en  baxa 
mes  ay!  Na  Melior 

Un  día,  cuan  baxaba, 
mes  ay  !  troba  lo  eos, 
de  aquell  que  tan  volia 
mes  ay !  estés  y  mort. 

Nafrat  de  set  feridas 
mes  ay !  sobre  de!  cor, 
nafrat  ab  las  set  llansas 
mes  ay!  deis  set  traydors. 

Ja'n  cau  la  amoroseta 
mes  ay  1  sobre  del  eos. 
Na  Melior  es  morta, 
mes  ay!  Deu  la  perdó, 

Que'n  tocan  las  campanas? 
mes  ay!  tocan  á  morts: 
Na  Melior  es  morta  , 
mes  ay!  Deu  la  perdó. 

Al  castell  se  l'enduan 
mes  ay  1  ab  professó  ; 
portan  dos  creus  de  plata 
mes  ay !  tres  gonfanons. 

Que  volen  soterrarla 
mes  ay!  Na  Melior, 
al  castell  de  son  pare 
mes  ay!  dins  un  vas  d'or. 


428  POESÍAS   CATALANAS. 

Las  robas  y  las  fustas 
mas  ay  1  blancas  ne  son, 
blanqueta  n'es  sa  cara 
mes  ayl  també  las  flora. 

La  morta  cuan  la  passan 
mes  ay  1  prop  de  la  font, 
á  tot  son  eos  n'hi  agafa 
mes  ay!  gran  tremoló  I 

De  Los  trobadort  fionf,  pág.  167. 


BORDÓN  ETS  EN  PRO  VÉNZALES. 

ALS   TROBADORS   ASSEMBLATS   EN   AVIGHON    PER    UNA   FESTA. 

Platzme  vostre  gay  saber 
é  vostra  ciutat  murada, 
vostre  gentil  captener 
é  la  festa  benaurada. 
Ver  Dieus  vos  done  plazer 
é  sa  gracia  tan  prezada, 
car  del  anar  e  vezer 
la  gaudenza  m'es  negada. 

Del  Calendari  CataUde  1868,  p.  80. 


MONTSERRAT. 


O  prepotent  Senyora      o  Mare  celestial  1 
Tens  aras  qu'ealluernan      adins  las  catedrals; 
Tens  rústicas  capellas      aprop  l'inquieta  mar ; 
O  prepotent  Senyora      o  Mare  celestial, 
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Cn  ion  palau  de  rocas      qu'en  diuhen  Monserrat 

Dosers  hi  ba  mes  magofrictis,     hi  ha  tempestats  mes  grans. 


O  Mare  de  clemencia,  consol  dcEs  afligíisl 
Un  escola,  te  cania  pur  com  la  flor  de  Ilir, 
Un  sacerdot  te  invoca  ferra  en  lo  dreí  comf. 
Un  ermita  te  implora  cn  penitencias  rich. 
O  Mare  de  clemencia,  consol  deis  atiígits, 
Seht  lan  divers  deis  altres      m'escoltarás  i  mC? 


Los  cavallers  te  cridan      quant  sona  lo  i^mor 
De  la  batalla  fera       Regiaa  del  Amor. 
Quant  de  las  bojas  onas      s'axeca  lo  clamor 
Los  marincrs  te  invocan      Regina  del  Amor, 
Te  nostr'esprit  batallas,       borrascas  nostre  cor. 
Clement  tos  ulls  las  calmen,       Regina  del  Amor, 


LA  CANSÓ  DEL  PROS  BERNART 

RLLBB  RAMÓN, 

feta  per  En  Manei  Milá  y  Fontanalt  ta  mes  ds  Juay  de  I'  anj-  ¡le  la 
SulivÜat  det  Satjror  iHbj. 


\. 


Voleu  oir  la  gesta      del  pros  Bernart, 
Comple  de  Ribagorsa      y  de  Palíars, 
Que  ttnguii  bras  de  ferré      ab  cor  llcal? 
Hi  ha  una  valí  tenebrosa,       estreta  y  gran, 
Per  hon  lo  riu  Noguera      corre  sonanl, 
Entre  dos  murs  de  roques,       negrcs.  clapat»; 
No  s'  li¡  veuhen  carreres,       ni  camináis, 
Y  no  mes  s'  hi  esbargeixen       llops  famejanls. 
Voleni  fugir  lo  tráete      d'  homens  mortals, 
Aprop  de  les  niühadcs      deis  fers  milans, 
Hi  bastía  un'  hermita      lo  bon  Vicniar. 
Altífa  penitencia      lo  varó  sant 
Vestit  de  pell  de  cabra,      nuu  de  tot  drap, 
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Salmcjanl  (at  lo  Jia,       la  ntt  ploran:. 

Un  vespre,  fon  bnigian      los  vents  y  'Is  llamps, 

ParcixÉa  que  *1  se^le      volf^ués  ñriar, 

Veu  (rtíinülar  la  porta      qüC  tilgú  la  bat, 

Scnt  una  veu  moit  trista,      gemechs  y  plants, 

Corre  á  treure  la  lanca       per  caritai. 


Ja  n'  entren  en  1'  hcrmita      dos  cavallers; 
L'  un  es  heme  de  díes,      I'  níir'  es  novell , 
Abdos  membruts  y  urossos,      d"  ayrc  sobcrcb, 
Abiios  xops  y  rangosos       y  sens  ale; 
De  fines  malíes  eren      llurs  bons  osberchs. 
La  cara  enclina  á  térra      1'  honie  mes  vell , 
Y  r  aguant'  ab  sos  brossos      lo  jovenccl. 
«Si  es  vostra  Uey  com  sembla      la  vera  Hey, 
Cristianssnm  nosattres,      daunos  albcrch.» 

—  «Bon  alberch  vuU  donarvos      cora  mana  Dcu.» 

—  «Si  souclergueó  monge,      gran  pro  nsfareu.» 
—«No  so  clcrgue  ni  monge,       sois  pcnident.» 
En  Darga  posi  fa  ¡aure      al  borne  vell. 

Aquesi  reviu  y  mira      al  jovcncel: 

—  oFilI  de  Ramón,  cmbruKsa  'm,       Bernart,  adeu; 
La  morí  sent  en  mes  venes,      y  es  de  bon  dreí; 
Pus  lo  senyor  moria      muyra  '1  servent. 

Sois  rae  sab  greu  deixarte      al  mitj  d'  un  crm 
Sens  haver  feí  proeses      de  cavaller, 
Ay !  qui  d'  assó  a'  es  causa       porta  gran  pes : 
¡  Malchit  Lo  llinmjc      deis  UausengersI  » 
L'hermitá  que  ho  escolta       H  din  :  — ■  FoII  es 
Qui  espera  perdonansa      y  raalehelx. 
Plorant  les  tues  ciifpes,       los  piís  balent. 
Perdón'  á  qui  t'  agrcuja,       per  mor  de  Deu.  ■ 
Lo  vell  plora  ses  culpes       y  tot  dieiii: 
iijo  perdó  á  qui  m'  ngreuja      per  mor  de  Deu. a 
Gira  los  uUs  al  ayrc      y  cau  estés. 
Vicmar  sobr'  ell  fa  '1  signe      de  sania  Creu, 
Posa  genolh  en  térra      y  diu  sanis  prechs. 
Mes  ¿qui  'I  dol  comptaria      del  boo  donzcU? 
Cridaní  íes  carns  s"  estira       y  loscabells, 
Aprés  calla  y  senglota       y  dio  aprés  : 
«En  mal  punt  aquí  fores,       Bertrán  fael, 
En  mal  punt  hi  vingueres,       franch  cscuderl 
Mon  pare  molt  t'  aymava       que  aiire  no  mes, 
Ab  lu  lo  pa  's  partia,      lo  Hit  també. 
Tu  en  la  guerra  li  feycs       j  quins  bons  serveysl 
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Si  son  cscui  perdía,      tenia  *!  ten. 
Si  *l  destrer  li  nafraven,      ion  l»on  destrer. 
Ais  teus  brassos  mt:  duy€s,      nin  ignoceni, 
Ma  marc  no  'm  Kava      á  ningú  mes. 
Deis  (Tieus  la  llum  derrera      aqui  fencix  1  o 
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L*  enderaá  de  bon  día,       al  gall  cantant. 
Lo  bon  Vicniar  despena       al  pros  Bernari. 
Li  doaa  fruyts  selvatjes      ab  pa  de  glans, 
Li  dona  T  aygua  clara,      vi  no  n'  hi  ha. 
Vicmar  pren  ampl'  aireada       y  agut  mngall. 
Cava  una  fossa  fonda      en  un  boscam. 
Bernart  embrassa  y  besa       al  bon  Bertrán; 
L'  agafen  y  '1  soierren       ab  plor  amarcb, 
Diuhen  un  Pater  Noster      y  aUrcs  mots  sanca. 
«Fill  meu,  ;qutí  voldrás  ara      del  hermitáf» 

—  «Un  bon  consell  voldría       sois  dcmanar.» 
— «  Lo  millor  que  ¡o  tinjía      també  '1  tiodrás.» 

—  n  Pera  bregar  ab  moros,       ¿hon  puch  aoar, 
Sens  entrar  en  la  Marca       deis  tíoiolans?» 

—  «Ves  cap  á  les  montanyes      scptcnirionals^ 
Fugint  leü  encontrades      d'  envers  llevaní, 

Y  trobarás  la  térra      deis  Jaccians 

Que  braus  rorneigs  promouhen     ais  filis  d'  Agar.» 

Ab  molt  piaer  1'  escolta       lo  pros  Bernart, 

Li  'n  dona  grat  y  gracies      y  pren  cornial 

Per  anar  á  la  ierra       deis  Jacetans. 

Acf  acab'  esta  gesta  del  pros  Bcroart. 


u 


j  Quina  ciulat  torreja      sota  1'  Oroel? 
Foro  ciutnt  de  Jaca      cju'  es  de  faels. 
Aznar  lo  noble  comtc       hi  entra  primer, 
Ara  Galin  hi  regna      c^i'  era  fill  Seu. 
De  la  torre  mes  alta      surt  un  simbcll, 
Pintats  té  caps  de  moros      y  al  miti  !a  creu. 
Deis  valls  en  la  ribera      s'  aixeca  un  vern, 
En  ses  branques  hi  salten      gais  aucellcts. 
Hi  arriba  un  gegant  ncgrc,      lo  fort  Acmet. 
Abillat  de  draps  ampies      y  blimch  osberch, 
Ornat  de  fines  pedrés       1'  cnrcixat  olm; 
Porta  destral  y  espasa,      llansa  punyent. 
Crid'  á  les  atalayes      ab  clara  veu: 


4^Z  roS^AS  CATALANAS. 

«  Surten  vAssalls  de  Jaca      ud,  dos  6  tres, 
Que  si  ab  mi  pugnar  volca      aquí  'Is  esper.» 
No  's  fa  esperar  Aniao       bon  cavaller ; 
Tota  mena  de  lluytcs      be  las  enient: 
Essent  noy  ja  seguía      al  compte  vell, 
Cornant  menire  sonaven 
(rjasurtim,  gcganí  negre, 
— «  Ben  vinRut  á  mí  síes, 
Si  vois  les  noslres  llanses 
—  «Si  vens  á'  ssatiar  llanses 


los  colp'i  de  fer. 
¿qué  vols  que  fem?i 
vsssall  jaqués; 
assatiarcm.» 
¡aieos  parell.B 


Ja  punyen  y  ¡a  'njegueD      los  bon»  dcstrcrs. 
Los  bons  ücstrcrs  flrque¡cn       sota  Uur  p«t. 


Ja  les  llanses  se  claven 
Cau  lo  cavall  del  negre 
Mes  fcrit  tambe  queya 
Qui  'I  vo!  guarir  que  sia 
Pcl  pont  del  vaU  ¿aldivar 
Vüsch  es  de  les  monlanyes 
Va  vcstit  del  pell  d'  onso. 
No  enten  llcngua  romana 
Mes  los  corns  y  les  gralles 
XaP  ab  un  colp  de  porra 


os  cavallers: 
tot  saogoncnt, 
!o  bon  jaqués, 
meije  scient. 
venia  prest: 
del  sol  ponent; 
capel!  de  fer; 
ni  r  arabesch, 
be  les  enten. 
del  negre  1'  clm  : 


Si  no  fos  sa  ventura      y  'Is  durs  cabclls, 

No  duria  mes  naves      ais  infaels. 

Mes  lo  gegant  feré^itccti     k  destral  pren. 

La  fa  bailar  per  1'  ayre,      la  ba¡x'  adés; 

Partcix  al  bon  Zaldfvar      son  clm  de  fer, 

Ficantla  tins  ais  ossos      prop  del  cervell. 

Qui  *1  vol  guarir  que  sia      metje  scient, 

S'  asseu  lo  voien  negre      dessota  '1  vera, 

Son  escuder  li  llassa       un  elm  raes  bcll. 

Los  miradors  de  Jaca      lots  ne  son  plens, 

Per  veure  deis  pugnaires      los  gentils  fcts. 

Lo  pros  Bernart  venía      ab  corsencer, 

A  sa'  spasa  Preclara       li  va  dient : 

n  Preclara,  bon'  cspasa,       mostra  qui  ets, 

Tens  pom  d'  obra  molt  bella      d'  or  y  d'  argent : 

Set  filis  d'  un  mestre  moro      te  varen  fer. 

Per  ferte  despenicn       anys  mes  de  set. 

A  un  emir  te  prenia      Ot  á  Peitiers , 

A  son  germá  'i  deixava      per  testament, 

Y  son  germá  á  mon  avi,       gcndr'  era  seu. 

Turpí  te  benehia,      bisbc  de  seny. 

A  mon  pare  Li  feyes       ¡  quins  bons  serveysl 

Ab  tu  vencía  un  parje      de  Desider, 

A  Sansonya  domptareu      los  pagans  fcrs, 


A  Espanya  ¡quanls  fcrircu      deis  agarensl 

Preclara,  bon'  espasa,       mostra  qin  eis.» 

Quant  veu  lo  gegant  negre       al  jovencel, 

S'  cn  ñu  y  diu  míranilo      ub  ulls  oberts : 

s  Bon  nin,¿vols que 't  desmame?      ;pcrassóvens^ 

¿O  desit'ies  inn  ¡ove      putar  a.1  cel?» 

—  «  Pren  tu  'spasa  y  te  guarda,       brau  arabesch; 

Qui  mes  venturos  sia      ho  dirá  Deu.- 

Ja  r  espüSíi  Preclara       li  claV  al  elm, 

Les  pcdrt's  li  fa  caure      sobre  'f  pradell. 

L'  dm  áo  Bernari  lo  negre      toca  també, 

Lo  cercle  li  fa  caure      avall  correns 

L'  cscut  blocat  del  negre       Bernart  fereis  ; 

Trossejat  s'  en  anava      per  lo  pradell : 

Los  puigs  y  plans  ressonen       del  colp  furieni- 

Del  pros  Bernart  lo  negre      talla  I'  osberch, 

Mes  de  tresccntcs  malLes       caure  IJ  rcii. 

Bernart  bat  ab  Preclara      del  negre  '1  fer, 

Guspires  ne  soriiren      volant  al  cel. 

Al  miij  del  pít  la  clava      del  infael ; 

Acraet  ja  balandreJQ,       ju  no  *s  té  dreí, 

Los  puigs  y  plans  ressonen      qunnt  cau  estés. 

Al  pros  Bernart  sa  'spasa       lo  negre  ret. 

Deis  miradors  dií  Jaca      un  crit  se  scnt 

Qu'  cxalsa  la  proesa      del  bon  donzell. 


Lo  comte  Gnlind  crida      al  pros  Bernart 

A  una  sala  voltada       d^I  scu  pa!au. 

Los  Serrahins  la  fercn      a!s  lemps  passats. 

Cap  atniínt  s'  en  piiinven       quatre  pilans 

Ab  capicells  de  Tulles      blaus  y  daurats. 

Sey'  al  mitj  de  la  sala      lo  iill  d'  Aznar 

En  un  siti  de  vori       ben  tornejnt. 

Un  bcll  osberch  vestía      cora  lancu  blanch. 

Sos  llonchs  cabells  li  queyen      del  elm  comtat , 

La  barba  li  baisava       peí  pit  avall. 

Sa  femhra  coratjoía      té  al  scu  costat. 

La  que  sol'  ab  les  fembres      defendresab 

Les  Torres  de  la  vila,       los  murs  y  'Is  valls- 

També  port'  á  la  icsta      elm  coronat, 

Ampie  mantell  de  5eda      sobre  'I  brial. 

La  scva  filia  Teudía       á  I'  attre  part. 

La  de  cara  vcrnielU,      la  deis  ulls  clars, 

Cabells  sutils  y  rossosj      caragolats, 

Corona  de  floretes      y  de  diamants, 
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Curtct  mantel!  de  seda      sobre  *1  brial. 
Tambe  hí  haviu  monge»      negrea  y  blanchs, 
Homens  vells  qu*  aconsellen      les  Ueys  forals, 
Cavallcrs  y  burgcsos       no  hi  tUiinquen  pas. 
Lo  pros  Bernart  s*  acosla,       Gülind  parta: 
n  iMasiip,  he  vist  la  Iluyra.       deis  fincstrals, 

Y  cotn  cndcrrocavcs      al  fort  alarb. 
Tan  bon'  spasa  he  vista,       dar  flamctíint: 
No  es  feía  "n  esia  térra,      ni  es  íeta  'nguany, 
Es  de  virtuc  sens  talla      be  ho  lia  mosirat. 
Lo  meiicor  la  cobejí»;       ¿me  la  vols  dar? 
Deman'  honor  y  ierra      en  mont  ó  en  valí.» 
Bernart  no  responia,      aprés  parla: 
«Per  una  cosa  sola       viill  baratar: 
Dona'  m  ta  tilla  Teudía,      la  deis  ulls  clars.» 
— a^  Y,  qu)  ets  lú  que  'm  demanes     lo  que  tan  val?» 
— «Si  vols  oír  mes  noves      be  las  sabrás.» 
Bernart  calla  un'  estoiui,      aprés  parla : 
—  -Jo  so  criat  en  cambra       de  aiarbre  biau 

Y  pniges  me  brcssaren       en  brcs  daurai. 
Mon  pare  fuu  un  comte      palada, 
Hom  altiu  en  la  guerra,      dols  en  la  pau, 
Esiimat  áeh  sotsmesos,       volgut  deis  grans. 
Ma  mare  fou  la  bella       Na  Melissant 
Qu'  entre  tutes  ses  Hiles      Caries  lo  Maoy 
Mirava  com  sa  prenda      la  mes  coral. 
Mes  ¡ayl  vinguc  la  hora      del  Emperant: 
Colgat  fo  en  lomb'  amiga       dins  la  Seu  d'  AisI 
D*  aquell'  hora  la  ierra      ja  no  val  tant. 
De  Ramón  In  ventura       pochs  any&  dura  : 
Unn  ¡lengua  de  vibre,       cor  de  renart, 
A  Ludovic  li  'n  porta      missatje  fals : 
«Ton  cunyat  ló  'n  les  venes      sang  aquhá, 
»Te  'n  tota  la  Vascunya       parents  carnals 
"Que  ara  volen  alsarlo       per  rey  y  cap. 
u  I>'  nquella  gent  traydora,       bon  rey,  te  guart; 
"  Recorda  't  de  la  feta      de  Ronccsvalls.» 
Dfls  palaus  fo  mon  pare      foragilat, 
Morí  de  dol  y  pena       Na  Melissant. 
Fugirem  á  la  térra      deU  Septímans, 
Bertrán  noslii  seguía       servent  lleal. 
Un  parent  hi  teniem      del  orde  saní; 
D'  un  tnonestir  dins  selves      n'  era  I'  abat. 
Amagats  hi  visquerem      mes  de  deu  anys, 
Passats  deu  anys  moría      mon  pare  aymai. 
«Mon  carfill,  deis  fels  d' armes      pro  t'  he'nsenyat: 


«Vesá  bregar  nb  moros,       (araay  ab  fradchs. 
oNú  vajcs  á  la  Miircí       JeU  Gotolíins, 
aQae  no  'ns  estima  gayrc       lo  Duch  Bt-mart 


«Que  del  cor  de  ton  onde 
"¡  Ayl  si  fos  viu  son  pare 
nQue  del  Orbieu  lliinyaba 
»Y  en  Ift  gran  Bnrcclona 
Allí  'n  un  vas  de  jaspe 
Son  ti  pugA  son  nrma 
Taniost  nos  en  ansrcm 
Fugint  térra  de  moros, 
Esqujvaní  les  cnrrcres, 
Saltant  turons  y  timbes 
Lo  riu  Nofíucra  cnrrc 
Albcrch  nos  hi  donava 
PromplJincnt  hí  morin 
Dets  meiis  la  tium  derrera 
Despr¿s  vinguí  á  la  térra 


vuy  ic  les  claus. 
Guilltm  lo  sont, 
los  fers  nlarbs 

la  creu  planta!" 
mon  pare  jnu: 
haver  salvot. 
¡o  y  En  Bertrán, 
tambe  de  fratichs, 
hurohs  y  ciuiats, 
ab  fret  y  fam. 
per  una  valí ; 
bon  hermilá  i 
mon  amích  car: 
llavors  fina, 
del  Jacclans.» 


Callant  se  'I  cscollava       lo  till  d'  Aznar, 

Al  pahimeni  de  marhre       los  iiHi;  claváis. 

Aprés  á  Bernart  mira       y  diu  cridant : 

M  Pus  vens  Je  tan  bous  pares,       bel!  joch  hí  ha  ; 

Ton  bras  es  fort  y  pesa,       be  ho  ha  mostrai. 

Ton  visat')C  declara      qu'  ets  honi  llcal ; 

Donchs  pren  ma  lilla  Teudia,       la  deis  ulls  clars, 

Dona  guerrera  y  pía       t'  en  portarás.» 

Ja  veycu  h  ventura       del  pros  Eernait. 

Que  si  ba  donat  1"  espasa,       ha  fet  bon  guíiny  ; 

Si  molí  val  la  Preclara,       Teudia  mes  val. 

Les  cobles  d'  esta  gesta      van  termenant, 

Lo  Criador  vos  valgn      nh  tots  lo?  sants. 


III. 


D'  Aramunc  en  ta  serra      del  cim  aprop, 

Al  mili  d'  un  bosch  ombh'vol      de  fnigs  y  d'  olms, 

En  masía  porcada      del  temps  deis  got>t 

De  paslors  gran  niaynada       manté  Rícolf, 

En  besiiar  y  en  arbres      hom  poderí'S. 

Paga  tribuís  al  moro,      viu  ab  repi*!», 

Allre  temps  ni  alira  térra       no  anyora,  no. 

Son  germá  partí  á  Lleida,      angelich  noy, 

Per  apendrc  doctrina      de  sacerdoi. 

Un  dia  á  Ricolf  diuhen:       "Ton  germá  ha  niort 

Perqué  un  mot  li  sentiren      contra  Mahom.» 
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mes  dJu  taniO!it: 

;qu'  hi  poc  fer  bom?» 
al  Hit  no  dorm  : 
deis  cons  1'  udol, 
los  teodres  )ochs 
y  pal  i  d'  or 
csplc'ndorós. 


Un  plor  deis  ulls  U  salía, 
—«La  pau  del  Scnyor  haja; 
Mes  d'  eiisá  d'  aquell  dia 
Sent  lo  soroll  deis  arbrcs, 
De  son  germá  remembra 
O  'I  vcu  ab  blanca  vcsta 
T  ab  la  palma  de  marire, 
Tambe  'n  las  nits  mes  tristes      li  ve  '1  record 
Del  fat  d'  una  cosína      ]  niolt  negre  fou  I 
Poncella  la  robaren      de  la  masú 
Pcrqtie  un  chcch  la  volía       ab  lleig  amor. 
R  i  O  Deu  de  ce)  y  térra,      daunos  perdú ! 
¿No  procchim  Je  lliurcs      antccessors? 
^Per  quín  pecut  doacbs  ara      portam  lo  ¡ou?> 
AI  llar  Ricolf  tenía       un  bcH  escó 
Que  dosscr  coronava      cS'  art  cnginyósi. 
Un  vespre  qu^  en  ell  seya,      vora  del  fach, 
Ais  llenyalers  parlaven       al^uns  pastors: 
D*  un  hcrmitá  comptavcn,      hom  d'  oraci6. 
Que  albcrch  donnl  avia      á  un  comte  pros 
Que  ara  regna  en  (írans  tcrres,       llunyes  no  son. 
Lo  bon  Ricoir escolta,      no  diu  un  mot. 
H¡  seya  de  vcgíidcs       al  bcll  cscó 
Un  moro  de  Iíí  tcrra,       AH-Ben-Goi; 
Trcnta  Uanaes  scgucixcn      lo  scu  pcaú. 
Un  dia  baix  parlnva      al  bon  Ricolf^ 
l^araules  que  li  deya      son  de  irístor: 
«Escolta  'm  i  la  orella,      bon  companyó. 
Jo  't  diré  lo  que  'm  passa      dintre  mon  cor. 
Jo  no  vinch  d'  Arabia      ni  de  Marroc, 
No  TÍnch  de  gent  de  fora,      so  fill  deis  gots. 
Lalley  prenguú  mon  avi       deis  vencedora, 
Bell  paiau  li  donaren,      ierra  y  honor. 
Mes  les  fembrcs  de  casa      fermes  ne  son: 
Serven  la  lley  antiga       dimre  del  cor. 
petit  minyó, 
[ab  quin  amor! 
fev'  oracions. 


Jo  A  ma  mare  sentia, 
De  Jesús  me  parlava 
A  Madona  la  Verge 


De  sa  vea  hi  ha  molts  dies      que  sent  lo  so. 
Ja  no  tíncb  pau  ni  ircva,      deix  á  Mahom, 
Fuig  deis  ísmaeliles       rodant  peí  bosch. 
Crisilá  vutl  tornarme       mes  no  s¿  com.» 
—  «Vehl,  rcgnará  prompte      astre  millor: 
Lo  Deu  del  cel  nos  dona       un  rich  socors 
Que  n"  es  de  Ribagorsa       lo  comte  pros. 
Los  faels  d'  esta  térra      I'  esperara  tois; 
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¿Ais  faels  vols  junTarie,      pus  n'  ets  de  cor?  • 
Soptadament  io  moro      aixt  re&pon  : 
— Tu  saps  que  m'  anomenen      cor  de  Ueó; 
Ja  ''m  teniu  ab  vosaltres      ñas  á  la  mort.» 
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Miren,  míreu  ,  \'  arriba       lo  missatger. 
Nuu  de  tot  drap  venia,       vesttt  de  pell; 
Lo  hon  Ricolf  al  porxe       corr'  amaient: 
n^Quines  noves  me  portes,      home  de  Deu?» 

—  K  Bones  en  son  les  noves,       Jei  les  dir¿.» 
Vicmar  calla  y  reposa      y  així  íegueix : 

n  He  vist'  aquella  térra      d'  envers  ponent:" 
De  gcnt  jaques»  y  goda      n'  hi  ha  gran  res, 
De  franca  y  aquitana      molta  s'  en  veu, 
Del  Llobregal  y  Ampuries      gentil  ¡ovent. 
Ribagors'  han  poblada      arrcu  arrcu, 
En  les  roques  basieixeo,      colren  los  erms: 
Ais  uns  lo  blnt  y  I'  orüi       los  naix  espés, 
Altres  corráis  habiten       prop  de  les  ncus. 
D'  altre  Noguera  he  vista      í'  ¡lyguacorrent 
y  entre  les  pollancredes      y  'Is  veris  cnnycrR 
De  lloijes  y  de  tcndes      aprop  de  cent. 
Una  teada  mes  alta       de  drap  vermell 
(Los  moros  la  tingueren      ans  deis  faels) 
Es  la  texida  de!  comte      y  sa  aiuller ; 
Al  cim  un  gros  carboncle,       joya  de  preu, 
Cono  lo  sol  al  miti  día      de  nit  llueix. 
Adins  veig  al  bon  comte      vestii  de  feí-, 
De  las  espallles  ampie,       del  cinl  eítret, 
Bella  n"  es  sa  mirada,       son  riure  bell. 
A  son  costat  tenia      gentil  muller, 
Cuben  de  flors  y  pedrés      al  cnp  un  elm, 
Al  pit  una  corassa       d'  art  arahesch, 
Bellacnent  üiellada,       d*  or  y  d'  ar^ent. 
Té  la  cara  vermclla       rossos  cabells, 
Be  sembla  la  ñgura      de  scnt  Miqucl. 
Lo  comte  pros  que  *m  veya :      o  A  la  fi  vens, 
Un  pastó'  'm  trametieu       y  nltre  y  un  lers  .. 
Aqu(  tinch,  cara  Teudia,      un  amich  vell.'> 
Diu  y  al  coll  se  m'  a^afa      y  'm  don'  un  bes: 
«  Deis  de  Paliars  me  parla,       bon  penideni.  t 

—  «  Esperen,  noble  comte ,      vostre  poder ; 
Ricolf  tois  los  ^oberna       celadanient  • 
^«No  m'  esperen  de  badcs,       allá  'niré. 
En  Tindrem  bona  festa,      Uassats  los  elms. 
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Per  comes  y  ribcrcs      hí  auri  torncig, 

Sagettfs  cmpciiadfis      volar  Tareni, 

Hi  aura  covolls  »h  sella       sens  cavallers. 

Del  boa  Bertrán  la  fossa      rcdcmire. 

Quíint  vcurcu  gran  íumera       cnvers  ponent 

Prcnguen  al  puny  les  armes      lots  los  faels, 

¥  surten  de  llur$  masos      gran  so  metent.  ■ 

Estes  noves  vos  porta      lo  missaigcr. 

¡  Den  A  Pallara  desUiure      de  jou  tan  greu 

Y  en  pau  dins  de  1'  hcrmita      muyra  jo  aprcs!* 


Va  tnatf  de  bon  día,      al  gall  cantanl. 
Deis  monis  de  puncnt  pujen       fuñiera  y  flam. 
Peh  cristVnns  la  nova       corre  com  llamp, 
Ricolf  ab  sa  maynada      en  surt  del  mas. 
Ben*Go(  ab  ireniit  llunses       de  son  palnu. 
A  j^lopsiicls  boscos  txen       mes  crisitanü, 
De  las  coves  mes  fundes      alCres  eixams. 
Del  riu  los  rjiyers  venen,      femhrcs,  infants. 
'l'oc  son  dcstrals  y  Uans«s,      for<^ucs  y  país, 
Rasetjes  y  sagetcs,       daUtís  mllants. 
Per  tul  arrcL  rc'isona  :       •  Madona,  val.» 
Ja  s'  ouhen  coras  y  grallcs,       s'  ouhen  tabals 
Del  estol  del  bon  comtc      ribiígorsá 
Lusdesfaels  d'  el  I  fugen,       venen  volaní; 
Per  dcvant  tes  encalscn       losde  Paltars. 
Por  lot  arreu  retrona:       a  Bcrnart,  Beriiurt.» 
Al  gran  ressú  tremolen       los  monis  y  'Js  valls, 


No  menyspreu  les  noves      de!  vell  juglar. 
Ja  s'  acaba  la  gesta       del  pros  Bernart, 
Que  tingue  bras  de  ferré      ab  cor  Mea!. 
Vence  moitcs  batalles      deis  fcrsalarbs; 
Gran  honor  y  gran  térra       sabe  guanyar. 
líegnav'  en  I'  Issuvena,       lo  riu  saílanl, 

Y  en  les  dues  Nogueres      ensá  y  enllá. 

Y  en  les  aspres  sintieres      del  ali  Monlbianch. 
Ais  murs  vells  posa  torres,      viles  publá. 

En  Ovarra  funJava      monesiir  saní; 
Ses  cel-les  acullien       monges  caniants 
Que  ara  preguen  per  V  arma       del  pros  final. 
Allí  "n  vasd'  alabastre      ab  Teudia  ¡au. 
La  cansó  ¡a  es  fenida       det  pros  Bemai't, 
A  Deu  que  pau  nos  done      en  sía  grat. 
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LA  MORT  DE  GALIND. 


BRAHQtJETA    IISL    PROS     BERNART ,     AFRGIOA    EN    LO    MES    t>     AOOST 

DE  MOCCCLXVII. 


En  aquell  temps  que  I'  herha      al  prai  tlorcix 

Galínd  del  riu  Esfera       passa  'Is  destrcts; 

bons  cavallers  menava      y  bons  servents, 

un  fort  baró  de  Jaca       va  dcvanter, 

Bernart  de  la  reguarda       ü'  es  lo  capdcH : 

un  esbars  capdeíUva      de  ¡ovencels 

que  caniant  \o  pns  guíen       de  llurs  destrers. 

De  maridEiTS  ti'  hi  híivía       mes  toTs  de  fresch  , 

li;&  dones  novensanes      ploren  per  ells. 

Los  de  Galind  pels  niargens       van  A  plaher 

quant  d'  un  reco<rt  que  lapeci      penyeii  y  abets 

un  grOS  aguaíl  de  moros      los  escomet. 

Los  cristVaní  se  RJrcn      ah  viu  dale, 

no  's  descorben  de  mourc      los  blanchü  acers, 

si  un  colp  d'  acer  fallía       1'  »lirc  fereis. 

Lo  bon  Oalind  s'  adressa       sobre  'Is  cstreps: 

— wJo  so  lo  barbul  comte      bon  maynader, 

ja  sabem  com  se  Iluyiu      per  nostra  lley, 

afanyém  la  soldada       pus  I'  hora  n*  es. 

tan  bons  som  en  la  plana       com  en  caste]|.i> 

En  son  pucy  la  Preclara      com  reUuei\! 

doize  moros  fa  jaure      en  un  gorec, 

UR  fort  alcait  feria       de  Balaguer. 

Mes  la  munió  deis  moros      apar  que  eréis 

mentr'  estén  sobre  I'  herba      tan  bon  jaques  1 

molts  no  podrán  ja  vciare      Ilurs  bons  alberchs, 

dol  hi  haurA  per  les  mares       y  les  mullers. 

Gran  son  que  la  reguarda       en  sobreve 

y  ja  afadi^ats  ^opla       ais  agarenü. 

Ab  gran  delit  irevallen       Bernart  y  'Is  scus ; 

la  batalla  fcnci\en       vcns  santa  Creu; 

los  qui  catius  no  resten       fugen  correns. 

Un  serrahí  n'  empayien       qu'  es  barbaresch, 

de  sos  piís  y  sas  carnes      roosira  lo  peí : 

«Ja  sabreu  de  mí  noves      si  catíu  rcsl.  u 

Sos  uits  A  Galind  cerquen       per  tot  arreu, 

son  bras  nirvi6s  despara      siulaní  cayrcll, 


44»  IH>ESÍAt  CATALAHAE. 

que  á  trobar  lo  bon  comie      «*  «n  va  tot  dreí; 
per  lo  coto  ti  entra      dalt  del  asbcrch. 
La  batalla  es  ñnida      vensé  la  Creu, 
mes  per  Gülind  lo  comtc       na  hi  ha  remey. 
Lo  pros  Bcrnart  s'  esclaraa       ab  dolor  greu ; 
Galind  confessa  á  un  oíonge       los  seus  sccrcts; 
apres  lo  cors  aixeca      y  va  dihent : 
u  Adcu  bona  maynada      sant  monge  adeu, 
ja  es  arribaí  lo  (¡ja      del  parlinient, 
si  á  Deu  piau  en  bon^  hora      nos  rcveurém; 
mes  deis  catíus  la  tayfa       per  allí  vcig, 
qui  la  mort  ni'  ha  donada?      cerqueu  quío  es.» 
Lo  barbarcsch  s'  atansa  :      a  Josom  aquest.» 
—  a  Que  s"  cniorne  d  sa  tcrra      solt  y  Ilibert 
y  veurán  lo  qu'  cnseayu       la  santa  tley. 
Ara,  propet  i'  acosia      car  gendre  meu, 
escoltam  perqué  't  diga      mos  pensanients. 
Bon  gerraá  serás  senipre      per  mon  hereuj 
lo  mesqui  poch  de  forses     encara  n'  es, 
mes  per  ell  y  per  ella      val  ma  mullcr, 
Bon  pa  te  que  guanyarne      y  tu  també, 
bona  tcrra  d*  Espanya     vos  panircu: 
qu^  ell  tire  d'  cnllá  '1  Cinca       cap  Aragut-s, 
lu  tira  vcrs  les  ierres      del  sol  naixent. 
Les  soques  son  planiadcs      sahó  ijndréu, 
gentiis  branques  y  fullcs       muncen  al  cel, 
Ay,  lo  meu  cor  s'  cnnua      tot  s'  enrosqueix! 
sois  un  nuvol  oviro       de  cavallers, 
mirau  que  lleugers  porten       fcixucb  arnés! 
Veigá'N  Pelayd' AsTurics      que 's  deis  mes  vclls, 
brandint  sobre  una  roca       V  aceratfer, 
Veig  un  N'  Anlós  y  un  ahre,       valent  parcll, 
Jobán,  primer  pugnayre      barcelonés, 
y  ab  son  caputg  de  monge       to  gran  Guillém. 
Tois  roden  per  la  neula       prop  dcLs  esleís 
al  mit¡  deis  raigs  que  llansa      enccsa  Creu. 
Me  riuhen  y  'm  ían  signes      que  vaja  ab  clls; 
locomie  Arnau  me  crida...      Pnrc,  aquí 'm  icnsU 
Galind  cau  en  los  brassos      del  gcndre  seu 
qui  li  clou  les  palpebrCi       forl  piLimeni. 
Per  iota  V  host  csclaien       crils  y  gcmcchs, 
á  r  entorn  de  dcu  hores      Jo  plant  se  sent. 
Lo  cocnte  es  mort...       mes  noves  ja  contarém. 


D<1  Calendan  Cátale  del  «ay  1869,  pL  14. 
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A  MONTSERRAT. 


Son  llargas  las  treballadas 
y  las  dormidas  molt  breus, 
mes  ja  s'  acaba  la  sega 
y  afora  fals  y  escoplet. 

A  aquellas  montanyas  blavas 
ahont  hi  ha  la  Mare  de  Deu 
ab  gáyate  y  esclavina 
tots  los  del  poblé  anirém. 

Ay  com  la  vista  hi  descansa ! 
quin  lloch  tan  bonich  y  freschl 
Ay  com  lo  cor  se  consola 
al  veure's  tan  prop  del  cel ! 

Dintre  1'  Iglesia  daurada 
entre  Uantias  com  estéis 
la  mes  venerada  Imatge 
ab  fredat  y  amor  veurém. 

Allí  hont  pregaren  molts  comptes, 
molts  emperadors  y  reys, 
hont  molts  sants  s'  agenollaren 
pregará  tambe  '1  pagés. 

Y  com  los  aussells  y  'Is  ángels 
y  'Is  monjos  y  escolanets 
«Salve  Regina»  nosaltres 
cantarém  ab  gran  plaher, 

Y  sonant  la  cornamusa 
avall  nos  entornarém 

á  las  llargas  treballadas 
y  á  lo  dormir  breu  y  quiet. 

Copiada  del  Calendari  Catata  de  i865,  plaaa  54. 
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LA  COMPLANTA  D'  EN  GUILLEM. 

Á  MA   CARA   ESPOSA. 
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I. 

Planyeuvos,  camps  de  Déla,      serra  d'  Espill! 
L*  vosíra  flor  raes  bella      no  la  leniu; 
L'arbre  de  verdes  branques      caygué  y  morfl 

II. 

Los  dos  barons  pugnaren      de  temps  anttcb : 
Tronara  la  tempesta       per  valls  y  cims  ; 
Un  (Orn  1'  arch  de  bonansa      vérem  Huir. 

III. 

Era  Guillem  de  Delíi      gallan  fadrí, 
En  arts  de  pau  y  Ruerra       fort  y  subtil, 
Y  'Is  cavallcrs  11  deyen       lo  rey  deis  nlns. 
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Sérvenla  de  la  Vcrgc, 
Era  ijonort  de  pobres 
Per  tots  nnomenada 


Blanca  d'  Espill, 
y  pclegrins, 
la  Hor  de  lUr. 


V. 

fl  D"  Espill  pubilla  y  dona,      obra  'm  ton  pit ; 
Condxcs  al  de  Dcla.      lü  rey  deis  nías: 
¿Perscnyor  lo  voldries?n       —  ■■  Oh  raare,  sil» 

VI. 

<  Hcrcu  de  mon  llinatje,  Guillera  ition  fill; 
Be  sabs  quina  es  Nu  BlEincn,  la  Hor  de  llír; 
^Pcr  fembra  la  voldrics?  ■■      — «Oh  pare,  sf!» 

vir. 

Rcbcres  ais  de  Dcla,  palau  d'  Espill  I 
Enserus  Guillem  y  Blanca  forenoct; 
Que  un  sol  mol  se  digucsscn      no  's  va  sentir. 

VIH. 

Mes  sembla  que  la  sal.i       de  llum  5'  omplf, 

Y  que  olor  se  movia      de  Paradíi, 

Y  ella  's  torna  mes  bella,      cll  mes  gentiL 

IX. 

Ay!  de  la  sort  de  1'  home      qui  sap  la  ñ? 
Vingué  uni  torrciitada       de  sarrahins, 
Trencaní  casielis  y  poblcí      y  moncsUrs, 

X. 

Del  pont  majar  de  Déla,       ja  son  al  mítj : 
Guillem  surt  ab  sa  massn      forimeni  ferint, 
Mes  trcmotctnt  ssgeta      s*  en  hi  va  al  pit. 

XI. 

•  Adeu,  vassalls  de  Déla,      feels  amichsl 
Adeu,  pare,  adeu,  Blanca,       preijau  per  mí, 
Que  cap  a  Jesús  vola      mon  espcritl  » 
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XII. 

Ara,  ben.lluny  plantada  de  sa  rabil, 
Adins  d'  ombrívol  claustre  benedictf, 
Al  cel  son  perfum  llansa      la  flor  de  IHr. 

XIII. 

Planyeuvos,  camps  de  Déla,      serra  d'  Espíll! 

La  vostra  flor  mes  bella       no  la  teniu ; 

L'  arbre  de  verdes  branques      caygué  y  morí  I 

Barcelona,  en  lo  mes  de  Febrer  de  tS?!. 


ARNALDÓ  DE   BESEYA 


I. 


Un  vassall  del  nostre  comte, 
lo  rey  sarrahí  de  Denia, 
te  pahor  de  perdre  '1  ceptre 
que  altres  reys  li  mouhen  brega. 

Al  comte  demana  ajuda 
y  haver  monedat  s'en  mena 
y  un  aplech  de  cavallers, 
de  cavallers  de  la  térra. 

També  s'  en  duu  n'  Arnaldó, 
fill  de  Rambau  de  Beseya, 
qu'  encara  qu'  es  nin  y  jove 
com  bon  bataller  torneja. 

N'  Arnaldó  s'  en  va...  tots  ploran, 
mes  que  tots  plora  y  gemega 
En  Robert  Dalmau  lo  patge, 
son  companyó  d'  infantesa. 

Lo  bon  ciergue  del  castell 
á  la  Verge  per  ell  prega, 
y  lo  vell  Rambau  li  diu 
ab  cap  dret  y  veu  sencera: 
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"Mon  car  fill,  serva  tres  coses: 
fé,  llealut  y  prohesa. 
Fes  que  níngú  dc-L  llinaije 
de  Ion  noni  s'  avergoúyesca !  * 

u. 
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En  Rarabnu,  com  csiao  vcll, 
peí  regiment  ja  no  basta: 
ab  pas  tarda  y  cap  encll 
scmpre  fa  milja  rialla. 

Per  só  tía  lornat  son  hereu, 
cavaller  de  anomenaJa,, 
y  fau  fesies  los  vassalls 
y  en  Roben,  molta  gaubansa. 

Lo  ver  amich  d'  Arnaldó, 
lo  qui  tan  tort  I'  anyorava 
¡be  se  M  mira!  ¡  be  a'  aprcn 
com  eU  maneja  la  llansa  t 

Vol  vestir  los  seus  colors 
y  1'  cstrafá  quan  cavalca, 
]  si  se  r  escoíta  de  grat  !. 
de  noves  ]  si  n'  hi  demana ! 

Arnaldó  ab  plaher  retrau 
deis  sarrahins  manta  usansa: 
Ilurs  ampies  vesiits  de  seda, 
anaps  á'  or,  llatities  de  plata: 

tlurs  jardins  lan  bcn  olenis 
ab  cants  il'  aus  y  rcmors  d"  aygua, 
Uurs  palaus  que  al  sol  relluhen 
com  si  fossen  d'  esmeralda; 

y  tanta  trova  piasent, 
tan  bell  só  y  ayrosa  dansa 
y  '1  saber  de  Ilurs  doetors 
que  diu  que  Hs  estéis  traspassa. 

Assó  compca  '1  senyor  ¡ove, 
prop  del  foch  de  la  gran  sala, 
y  ais  sirvenis  y  ais  homes  d'  armes, 
aytai  rahonar  eneanta. 

En  Rambau,  cono  qui  no  ho  sent, 
scmprc  fa  injtfa  ritilld, 
lo  bon  cler^ue  de!  p»lau 
roda  '1  cap  sens  dir  paraula. 
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III. 

Ja  poch  parla  N'  Arnaldó, 
no  cavalca  ni  torneja, 
s'  enmagreix  mes  cada  día, 
qualque  tristor  lo  rosega. 

Sembla  qu'  En  Rambau  no  ho  veu: 
En  Robert  que  prou  ho  veya 
cerca  remeys  prop  y  lluny 
y  consells  de  tota  mena. 

En  fa  venir  un  jueu, 
mitj  desfet  per  la  vellesa, 
son  cap  ti  toca  ais  genoHs 
y  sa  barba  s'  arrossega. 

Ha  víst  las  set  parts  del  mon  . 
sens  deixar  illa  ni  térra, 
muntant  puigs,  ñcantse  en  baumes 
sois  per  cullir  una  herbeta. 

La  herbeta  guareix  molts  mals, 
no  guareix  lo.de  trlstesa  : 
per  só  al  mesquí  N'  Arnaldó 
no  li  trau  1^  que  '1  rosega. 

D'  amagar  porta  En  Robert 
una  dona  fatillera 
que  si  vol,  floreíx  lo  prat, 
si  vol,  V  arbre  se  corseca. 

Diuhen  que  '1  sol  la  obeheix 
y  en  sa  cambra  de  nit  entra, 
mes  ¡a  sia  que  sap  tant, 
no  ha  sabut  tornarse  bella, 

Escriu  figuras  al  ayre, 
va  endavant  y  torna  arrera, 
canta  estranyes  oracions 
que  sentirles  fa  feresa. 

Tant  se  val...  del  cavaller 
no  minva  '1  mal  ni  la  pena 
y  á  Robert  y  ais  bons  vassalls 
esperansa  no  Ms  hi  resta. 

Una  nit,  que  ningú  ho  veu, 
Arnaldó  surt  en  finesira 
que  mira  cap  á  mitj-jorn 
cap  á  les  terres  de  Denia. 

Canta  un  cant  molt  dolsy  trist 
que  no  es  pas  de  nostra  llengua, 
óuenlo  y  fugen  del  niu 
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lornussol  y  In  xibeca. 

Lo  guayia  que  s'  enclormisca 
á  la  mes  aliü  torrella 
Í.C  pensit  qu'  es  piop del  mar 
y  que  canta  la  Serena. 

Ab  lo  trepit)  del  ramal 
la  vi!u  Ikinyfina  's  barreja: 
lo  pastor  um  que  hí  ha  fades 
y  camina  mes  depressa. 
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IV. 


A  En  Hobert  Dalmau  lo  dergue 
P  hn  apaygfibat  y  'I  sermona: 
ja  'n  te  uns  aiites  pensamenls 
y  son  cor  se  reviscola. 

Escomet  á  son  amich 
y  li  diu:  o  VirifíuJa  es  1'  hora 
d' anar  á  bcureá  unii  font 
de  pau  y  de  vera  ioya. 

Adirém  A  Montserrat 
per  pregará  Nostra  Dona 
ab  don^cUs  y  cavallcrs 
ais  qul  ton  penar  con|joixa.n 

— tAnauhi,  respon,  peí  goig 
la  raev*  ánima  ja  csmorta: 
In  benhíinransa  deis  alires 
doblada  irisior  me  dona.* 

En  Rambau,  que  n'  era  allí, 
ara  sí  que  's  vcu  qu'  escolta : 
«Veshi.  t'  ho  mana  qui  pot,» 
diu  ab  cap  dret  y  ab  vcu  forra. 

Gran  trafech  n'  hi  ha  al  castell, 
no  hi  qucida  ni  un*  arca  closa ; 
uns  s'  nfanyan,  alires  van 
á  fer  arrihiir  la  nova. 

A  CoUbatú  se  congregan 
Arnaldó  y  s.n  geni  cofoya 
ab  donzells  y  cavallcrs 
ais  qui  son  penar  cungotxa. 

Negra  nit  la  professó 
scrpcjant  pu'ia  la  costa, 
y  vcu,  al  nniücr  lo  sol , 
lo  monestir  á  Ja  vorn. 

«Allí  es»  tot3  cridan  y  cantan 
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«I  Pregau  per  cll  gran  Senyora  ;■ 
los  moíxons  cantan  lambé 
y  alegre  campcina  sona. 

Los  tjoiitos  y  'Is  gonfanoas 
balandreja  V  aura  doUa; 
tut  mitj  sembla  que  's  dcsperta 
y  mitj  sjmbla  que  reposa. 

Ampie  y  pregona  s'  estén 
la  montanyadel  sal  roía, 
y  fa  al  cim  com  Torres  d'  or 
dins  de  lUcunes  de  boyra. 

Per  revenir  N'  Arnaldó 
s'  es  assvgut  á  una  roca : 
Qíagú  '1  mira.  Una  cencura 
se  irau  obrintse  la  gona. 

Una  Centura  de  seda, 
de  perles  brodada  tota 
que  diu  ab  lleires  moresques 
los  noms  d'  Arnaldó  y  de  Lobna. 

¡  Ab  quin  neguit  se  la  mira! 
sent  dins  del  cor  una  forsa 
que  V  etnpeny  pera  que  clave 
al  nom  de  Lobna  la  boca. 

Mes  ab  ayrc  de  greu  pena 
toi  desopte  clama  t  ¡tbrali 
y  giía  ¡luny  la  ceniura 
que  ¡a  pcls  atenchs  rodóla. 

S'  BÍxeca  del  aspre  selí 
y  ab  gran  cuyta  s'  agenolla, 
y  canta  ensems  ables  altrcs: 
a  Pregau  per  mí,  gran  Senyora.* 

Sttembre  de  t874.— D«  J^  Renaixcnta,  «ay  V,  pAg.  108. 


LOS  DARRERS  CASTICHS. 


I. 

Son  á  la  plana      ¿  ferne  un  ball; 
cocas  hi  dansan,       cocas  y  raras. 
«Sonau,  violas,      trompas,  sonau, 
que  ¡a  'Is  dits  petan      pera  'I  bal)  pía  : 
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vüy  es  dinda      del  nostre  Saní, 
bona  cullila       tindrem.cnguany, 
Jayo,  bon  jnyo,       per  hont  íinau  .' 
veniu  á  sevire      en  aquíst  banch. 
Mínjareu  coca,       beureu  vi  blanth, 

per  tols  n"  hi  haiirá.» 
ja  ha  reposat. 
s'  aLsa  del  banch; 
y  pcl  rabal 
pels  camináis, 
encara  fnn, 
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no  US  fas5a  pena 

Lo  pobre  jayo 

gracias  ne  dona, 

passa  peí  poblc 

y  va  lunyantsí 

Bona  gatzara 

lo  s6  n'  arriba      mit]  ofcgai 

d'  adins  deis  boscos      com  un  dols  plnni, 

trompas,  violas      s'  ouea  sonar. 

Ay!  que  de  sople       tot  s'  enfosqueix, 

rcmor  confusa       ne  vü  creixenl. 
Després  aisorda      lo  fort  traquetj 
lie  pudra  seca       que  cau  del  cel. 
Trenca  las  teulas      recrinxu  'is  ceps, 
tot  pelat  queda      com  al  ivcrn. 
Lo  pobre  jnyo       de  iluny  bo  veu 
y  s*  ajenolla      cridant :  «Mercc! 
cásitch  m'  envías,      cástich  meresch ; 
Senyor,  per  gracia,      sia  '1  derrcr!» 

H. 

tiJayo,  boQ  jayo^     entrau,  entrau; 

so  viuda  y  pobre,       aÍ\ú  no  hí  fá; 
en  esta  pcJra       ó  en  aquell  jas, 
menjáu  de  gana      un  mos  de  pa. 
Ab  moka  pena       anám  passant : 
quan  ell  hi  era      oh,  ailavors  ray  I 
mes  grat  y  gracias      per  üqucst  any, 
de  tardanías       no  *n  falcarán. 
Ayre,  maynada,      que  1'  inquietnu, 
to  pobre  jayo      vol  reposar.» 
Al  pedrís  scya       lo  ciiminaní, 
tantost  s'  aixeca      gracias  n'  ha  dat : 
per  1'  hortet  passa,       ja  n'  es  al  camp, 
ara  s'  en  puja      per  un  tosal. 
Un  poch  reposa       quan  es  j  dalt; 
honu  es  la  tarde.       I'  ayrc  suau, 
cap  á  la  posta      lo  sol  s'  en  va, 
travessaní  nuvols      roígs  y  daurats. 
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Ay!  que  de  sople      tot  s*  cnfosqueix, 
retnor  confusa      nc  va  creixeot. 
Després  aixorda      lo  fort  traquctj 
de  pc>ira  seca      que  cnu  del  ccl. 
Trenca  las  iL'ulas      reirinxa  'Is  ceps  , 
tot  pelai  queda      com  á  1'  ivcrn. 
Lo  pobre  jayo      de  Huny  ha  veu 
y  s'  ajenolla      cridaní :  «  Mercé ! » 
cásticb  m'  envías,      cástich  mcrcsch; 
Senyor,  per  gracia       sia  '1  Jerrer!  ■ 

III. 

jBgut  á  tcrra      díns  d'  un  alTar 
ais  peus  estava      d'  un  frarc  blanch. 
Ja  no  mes  fcya       que  gcniegar, 
los  plors  H  queyan       galins  avall. 
a  Pecador,  plora,      be  *n  deus  plorar, 
gran  fo  la  culpa,      la  p«;na  gran; 
mes  al  refügi       ja  cis  arrivaí, 
per  novas  térras      no  passaris. 
Si  't  sobrevcnen       recoris  amarcbs, 
oractá  sania      te  quietará. 
Aquí  se  't  dona       rcmey  y  pau, 
ctarors  y  aromas»       pare  y  gcrmans: 
aquí  miracles      podrás  obrar 
de  penitencia      y  curiíat.n 
Al  temple  sonan      dolclssims  cante, 
a  par  que  sian      vcus  celcstials : 
de  goig  ja  plora      Jo  caminaní 
dintre  deis  brassos      del  frare  blanch. 
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Ayl  que  de  sopte      tot  s'  enfosqueix, 
rcmor  confusa      ne  va  crcíxent. 
Després  aixorda      lo  fort  traquetj 
de  pedra  seca       que  cau  del  ccl. 
Trenca  las  leulas      retrinxa  'Is  ccf 
tot  pelat  queda      com  al  ivern. 
Lo  pobre  jayo      de  díns  ho  sent 
y  s' ajenolla       crídaní:  «Mcrcél- 
Cásilch  m'  envías,      cástich  meresch; 
dolsa  cspcransa,       scrA  '1  derrer  !  » 


AgtMtdc  itJ6;.— Ca/midrí  Cataládt  ittyo 
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A  PÍO  IX. 

Los  pobles  s""  estreracisen — é  intentan  vans  concerKJ 
miraulos  com  íidoran — uns  ídols  ^iangoncnii: 
los  ídols  de  les  rasscs— qu'  han  de  Uuytar  entr'  ells. 

La  ciencia  superbi'osa — oblída  'I  dret  sender; 
va  vomitant  i  dojo' — contraris  pensamenis, 
y  mata  la  espcransa— y  *ls  cors  oniple  Je  gel. 

DomtaJa  la  natura — per  mil  cnginvs  potents, 
ais  fortunats  sadolla — d'enervadars  plahcrs... 
Les  turbes  cuvejoses— gnudir  volcn  també. 

No  mes  hi  ha  una  roca — que  íi  cap  onada  tem, 
hont  raja  la  fontana— del  ver,  tlel  bo,  del  bell, 
hont  tot  arreu  floreixen— les  tlors  d'  amor  y  fe. 

Allí  un  sant  vell  s'  aixeca — de  sanis  tresors  hercu, 
les  seves  mans  sagrades— per  1'  univers  estén  ^ 
cocn  fer  lleó  terrible — y  dols  com  mans  anyell. 

De  vades  s'  enverina — 1'  aniich  maieliit  serpenti 
de  vades  lo  serveixcn — cobdicia.  ergull,  plahers, 
que  á  aquella  roca  aguanta— inmoble  fonamcnt. 

1877. 


PASTOREL-LA  DE  NADAL. 


Ohiume,  pastors, 
ohiume  una  cstona, 
qu'  US  vinch  á  portar 
la  mes  botia  nova. 

Tan  peiit , 
tan  petit  y  no  plora, 

tan  pctii. 
He  vist  un  Noyet 
que  tot  m"  enamora, 
que  del  mon  es  Rey 
y  tiU  de  la  Gloria. 

Tan  peiit,  etc. 
D'  casi  qu'  EH  es  nat 
In  térra  s'  cnjoyü, 
los  roonts  mes  nevats 
de  raigs  se  coronan. 

Tan  petit,  etc. 


Tots  los  aucellcts 
ixen  de  la  brossa ; 
com  si  fos  I'  estiu, 
volan  que  mes  volan. 

Tan  petit,  elc. 
Qui  estaba  enujat, 
ara  ja  no  plora  ; 
qui  estava  matait, 
ab  EU  s'  aconorta, 

Tan  petit,  etc. 
Seguiume,  pastors, 
á  ferli  gran  honra ; 
veniu,  y  aviar, 
que  'I  meu  cor  1'  anyora!. 

¡Tan  petit! 
¡tan  petit  y  no  plora! 

¡tan  petit!...  (") 


(*]    Pablieála  MiU  con  9U  firma  ;  múüica  de  J.  Carreras  CB  ta 
i-erista  La  Benaixifísa  de  1882. 
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CAS  VERITABLE. 

I. 

tVma,vÍDa,  Pelisseca, 

á  fora  vila  i  'tugar.» 

—  «  A.VU)'  no,  que  la  Coloma 
lo  scu  nen  m'  ha  encomcnat  * 

—  ■  No  hi  fa  re:  mira,  no  pesa; 
cns  cL  portarém  al  bras» 

— (JoU  vull, — jo^l  vull;»  yentretocu 

no  r  aguantan  mes  á^  un  qusn. 

Lo  dcLxan  adah  d*  un  margc 

menires  ellas  van  sallanl, 

cullint  nmpUis  buíans^as 

y  pctits  botons  daurats. 

o  Jo  no  'n  tindi ;  allí  s'  en  reubcn  : 

cuyta.  njutEa'm  &  muntar.a 

Totas  corren  y  s'  allunyan 

el  pobre  noy  oblidnnt. 

S'  ha  ícr  fosch  ;  toman  á  vila ; 

cis  camins  no  'Is  saben  pas. 

A  las  casas  que  blanquujan 

ab  pena  y  dolor  fan  cap. 

11. 

Escabelladn,  la  mare 
cerca  per  camins  y  camps; 
de&prcs  uh  carrers  se  tica 
y  á  tniham  va  preguniant. 
Malchir  voldria  1'  hora, 
sasoldaJa  y  son  Ireball 
y  'I  Iloch  y  la  Felisseía, 
mes  de  malchir  no  'n  sap. 
Una  criatura  que  trova 
[i  pareix  el  seu  infant; 
se  I'  acosta  y  la  contempla 
y  plora  del  descngany. 
Mira  lluny  y  ais  cantona  mira 
com  si  bagues  d'  eísir  d'  allá, 
diu:  cfill  raen,  ¿no  sens  la  mare  ?• 
y  calla  com  si  escoltas. 
Ja  na  pot  mes;  cau  á  térra; 
acii  prega...  acota  M  cap; 
ara  sembla  que  's  confonna; 
ara  n'  arrenca  un  gran  ay. 


poksías  catalakas. 


-íSS 


III. 

Tres  baylets  s'  en  van  á  esiudi 
mil]  corrent  y  miij  ba<Jant , 
y  s'  en  pujan  per  la  vinya 
quan  els  cansa  '1  camí  pía. 
i¡  Qu'  es  aquesta  veu  tan  primaPt 
— alln  ocell.»  — «Un  bet.»  —  (Qüísap? 
ALsan  pátnpols  y  redolcas 
y  trovan  un  nen  colgai. 
Deis  IIuvÍ5  riu,  deis  ntls  plora , 
te  un  goiímei  á  la  m.i. 
fi  jQu'  es  booichl  mireu],  sembla 
el  hon  Jesús  dins  d'  un  matg.» 
AI  cap  d'  una  bona  cstona 
molla  geni  s'  hi  ha  arreplegfil 
deis  homens  que  al  tros  ireballan, 
de  pobrets  y  caminants. 
El  derrer  que  s'  bi  barreja 
crida:  h  Deu  sía  liohatL 
jo  conech  sa  pobre  raarc! » 
L'  agafa  y  fuíg  com  un  Ilamp. 

IV. 

o  Foraster  que  veils  de  plíissa 
qu'  es  aqucst  borgit  lan  braii  ?  a 
—  «Una  dona  qu'  apar  boja, 
y  un  ^iícotet  va  mostranCu 
— «Ah,  ja  'Is  veig;  per  allí  venen; 
de  canalla  prou  n'  hi  ha. 
La  Colonial  ca,  no  es  boj.T, 
sino  una  dona  cora  cal  » 
Ello  arriba  cota  ence&a, 
alsa  '1  noy  y  diu:  a  ^5jrílu.u 
Molts  surten  á  las  tincstras, 
molts  s*  en  hi  van  al  costal. 
Ab  gracias  á  Deu  y  vivas 
s'  esgargamellan  cridant; 
y  'Is  ferrers  pican  1*  enctusa, 
y  els  fusiers  portas  y  banchs 
Pels  tcrrats  n'  hi  ha  que  guaytan ; 
un  s'  enlita  al  campanar 
y  '»  posa  á  toca'  aleluya 
com  si  fos  dissaptc  sant. 

Jutiol  de  1S7 1.—  Caletiiari  Catata  ¿e  1S7I. 
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DÜES  PERLES  (i). 

No  fa  pasmoltsanysqueáunregne 
hont  se  custodien  ensemps 
recorts  de  la  edat  mitjana 
y  reliquies  de  1'  art  grech, 
hi  portaren  una  perla 
de  les  terres  d'  occident. 
Ab  amor  y  sant  respecte    . 
la  mirava  un  jovencel 
y  digué:  «Jo  *n  vutl  un'  altra 
perla  del  mateix  joyell ;  * 
y  vingué  un  ¡orn  á  cercarla 
á  les  terres  d'  occident. 


UN  TEMPLE  ANTICH. 

Hi  ha  un  temple  antích  hont  altre  temps  los  monges 

Resaren  Uurs  cantars; 
Hont  potents  y  vassalls  conort  trovaren 

O  remordent  esglay. 

Sos  nobles  murs  han  combatut  set  segles 

Ab  plujes,  vents  y  Uamps; 
Jamay  vensut,  á  cada  nova  Iluyta 

Mes  bell  s'  en  es  tornat. 

Avuy  pareix  cubert  al  peu  de  boyra, 

Mes  alsa  triumfant 
Archs  adins  d'  archs,  hlstoriades  faixes, 

Cloquer  enñnestrat. 

Que  be  colora  I'  alba  son  aspecte 

Ensemps  joyos  y  granl 
Gom  s'  avenen  ses  pedrés  envellides 

Y  'Is  arbres  verdejantsl 


(1)    Fué  escrita  en  el  álbum  de  la  Infanta  D.*  María  Paz  de 
Borbón,  princesa  de  Baviera. 
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L'  obra  del  home  al  camp  belleses  dona 

Y  en  pren  ella  del  camp, 
Y  maridáis  art  y  natura  engendren 

Vida  y  amor  y  pau. 

Ríu  d'  oblidansa  1'  esperít  neteja 

De  pensaments  amarchs; 
Plers  somniats  per  un  instant  li  porta 

L'  alé  del  Ideal. 


Del  mitj  d'  alta  pineda  U  sol  s'  aixeca 

Las  boyras  esquinsant ; . 
Dins  de  llum  platejada  arbres  y  roques 

Se  Veuhen  enllá  enllá. 

De  campaneta  dolsa  veu  s'  escampa 
Per  la  deserta  valí ,    ,    - 

Y  ab  sech  cruixít  una  esberlada  porta 

S^  obre  de  bat  á  bat. 

Ja  h¡  veig  venir  mestressa  matinera, 
Un  nen  á  cada  ma, 

Y  ab  un  ayre  placent,  tot  xano  xano, 

Un  home  de  molts  anys. 

Noves  remors,  noves  olors  divaguen 

Per  la  térra  y  1'  espay...    - 
Sossega  't,  fantasía ;  cor,  desperta  't : 

Es  hora  de  pregar. 

Setembre  de  1870.— De  La  Veu  de  Montserrat. 
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A  MOSSEN  PAU  PAIUSOLS,  Pbre. 
autor  de  V  Historia  de  Sant  Joan  de  las  Abadessas,  etc. 

IMMLOyiGAClÓ   FSSTfVA. 

Contan  (suposem  qu'  ho  contan) 
qu'  un  al  seu  ¡ardí  guardava 
un  idol  de  lavelluria 
que  tenia  molta  fama. 

Los  sabuts  de  per  atU 
com  uns  badochs  lo  mirayan, 
y  's  pensavan  qu'  era  un  sant 
los  rústichs  y  la  canalla. 

Venen  escrúpols  al  amo 
de  guardar  aquella  alhaja, 
y  un  dia  agafa  un  martell 
determinat  de  trencarla. 

Mes  á  cada  cop  que  pega 
un  tros  de  crosta  li  salta 
y  lo  qu'  era  un  ¡dol  negra 
se  torna  una  hermosa  estatua. 

Bah !  digué  1'  amo  llavors,  . 
sembla  que  '1  cel  vol  salvarla: 
com  obra  d'  home  es  molt  bella 
¡a  que  com  idol  es  falsa. 


Aquest  qüento  mal  girbat 
té  una  mica  de  semblansn 
ab  lo  qu'  ara  está  passant 
per  una  certa  rondalla. 

Es  la  del  comte  1'  Arnau, 
filia  de  nostres  montanyes, 
que  fa  plorar  á  les  dones 
y  á  lescriatures  espanta. 
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Un  histórich  molt  entes 
no  'n  donaría  una  malla 
y  remeoa  papers  vells 
per  provar  qu'  es  una  faula. 

T  mes  y  mes  va  trob¡a«t 
escrits  de  raotta  importanfia 
que  'ns  diuhen  quí  fou  n'  Arnau , 
perqué  'J  pobk  no  1'  aymava , 

quí  fou  aquella  viudeta 
com  á  lleal  celebrada, 
y  ñm  quí  feu  I'  estribot 
d'  uses  monjes  somiades  ^i). 

Y  aixís  dona  ais  qu*  estimem 
les  iligendes  catalanes 
material?  d«  gran  valor 
perf«'  '1  march  de  la  rondalla. 


POQUETA  COSA. 


Jo  m'  estich  cullint  1'  herbeta ; 
¡o  ra*  estich  tota  soleta. 
Japot  parla' — que  no  m'  enganyará, 

De  bonich  prou  hi  enrahona, 
mes  no  cerca  cosa  bona. 
Ja  pot  parla* — que  no  m'  enganyará. 

Ab  la  seva  gentílesa 
á  mi  sois  me  fa  feresa. 
Ja  pot  parla'— que  no  m'  enganyará. 

Pera  mi  no  son  las  joyas, 
son  per  altras  mes  cofoyas. 
Ja  pot  parla' — que  no  m'  enganyará. 


(1)     Les  de  Sant  Ayonants, 
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Tríin  una  ben  galana 
á  la  vila  de  la  Plana. 
Ja  pot  parla' — que  no  m'  enganyará. 

Aquí  som  molt  Tergonyosas ; 
no  entenem  d'  aquestas  cosas. 
Ja  pot  parla' — que  no  m'  enganyará. 

No  hí  ha  noyas  que  festejin, 
ni  h¡  ha  joves  que  gallejin. 
Ja  pot  parla'— que  no  m'  enganyará, 

D'  un  no  mes  dír  li  podría 
que  vam  neixa'  '1  mateix  dia. 
Ja  pot  parla'— que  no  m'  enganyará. 

Per  casarmhi  '1  Tol  ma  mare 
y  no  diu  que  üó  Son  pare. 
Ja  pot  parla' — que  no  m'  eúganyará.' 


LEYENDAS  EN  PROSA. 
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PASQUE    NEFASQUE. 

S5CENA,   FANTÁSTICA. 

ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 

"Enemigo  de  la  misma  apariencia  de  inmoralidad  en 
la  palabra  escrita,  en  «te  humilde  estudio  (obscuro 
quizás,  acá  por  la  feliz  obscuridad  que  resulta  una  vez 
de  la  verdad  del  pensamiento,  allá  por  la  obscuridad 
nacida  de  la  incompleta  resolución  de  las  ideas  aneja  á 
Jft  primera  edad)  no  he  vertido  un  sentimiento,  una 
palabra  sola  reprobada,  que,  ó  por  su  propia  corrup- 
ción no  pereciese,  ó  no  quedase  vencida  por  antecedente 
ó  posterior  contraste. 

En  este  siglo  en  que  los  más  altos  ob)eios  filosóficos 
han  sido  confiados  al  poeta,  empleado  éste  en  presentar- 
nos al  hombre  que  desafia  al  cielo  y  que  el  ciclo  vence 
en  Fausto,  Manfredo,  Maraña;,  al  individuo  que  lucha 
con  la  tierra  y  por  la  tierra  vencido  en  Werter,  Rene, 
Antony,  no  se  ha  ocupado  cual  tal  vez  hubiera  debido 
en  examinar  «si  la  descripción  de  escenas  que  ciega  y 
tumultuosamente  conmueven  el  alma,  da  de  sí  tanto 
provecho  cual  pudiera  dar  daño.» 

Mas,  en  tanto  que  esta  cuestión  no  se'fije,  el  Arte  que- 
da con  el  derecho  de  anatomizar  el  alma ,  de  hablar  del 
bien  y  del  mal  como  la  moral  y  la  legislación.  El  poeta 
sostiene  con  una  mano  el  corazón  que  ha  creado,  mien- 
tras con  el  dedo  de  ta  otra  le  imprime 'sulcos  por  los 
que  se  abra  paso  el  fluido  de  las  pasiones;  tal  vez  estos 
sulcos  se  separan,  tal  vez  se  atraviesan  y  confun^leOf  á 
veces  son  ligeros,  á  veces  profundos,  y  el  corazón  en- 
tonces herido  en  su  centro  por  el  dedo  del  poeta,  dat  un* 
grita  espantoso^ 
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«  Pero  el  poeta  bueno  sólo  conocerá  el  bien,  el  malva- 
do el  maí.»— Si  el  poeta  se  ha  conservado  puro  en  la 
vida,  puede  recurrir  á  los  medios  de  observación  y  de- 
ducción para  conocer  aquellos  elementos  malos  que  por 
dicha  no  posee;  y  donde  uqudlos  medios  no  UegucD, 
que  &&  abandone  á  la  inspiración,  y  si  yerra  le  llamaré 
sabio  en  sus  errores  porque  serán  los  de  un  alma  subli- 
memenie  perdida,  y  sus  locuras  serán  saniidud,  sus 
desvarios  luz:  si  el  poeta  no  es  tan  puro,  si  sobre  so 
inocencia  ha  sentido  una  mancilla,  ó  sobre  una  manci- 
lla una  expiación,  entonces  que  con  su  mano  derecha 
obedezca  á  lo  que  sabe  una  pane  de  su  corazón,  con  su 
izquierda  á  lo  que  otra  pane  sabe,  y  pintará  dos  fíguras 
diversas — una  abstracción  de  bien;  una  abstracción  de 
mal — lo  que  sería  et  cuerpo  con  vida  sin  el  alma,  lo 
que  sería  el  alma  sin  impulsos  materiales;  cuan  alto 
subiría  el  Ángel  sin  el  Demonio  que  pesa,  cuan  hondo 
bajaría  el  Demonio  sin  el  Ángel  que  lo  eleva. 


PASQUE  NEFASQUE. 

PBHSOITAS: 

Huberto.— Berflardo.— Josefina.— Cazadores. —  Niñas. 


Campo  UucnioAdo  pop  la  ltLua;¿1i  Íiqu>«rJa  muchns  miiiM,  en  inedtD  ll- 
anos árboles,  y  á  En  derecha  campo  cail  despajado  con  alguna  raini. 


Sale  Huberto  en  traje  de  ca^a  por  Ja  derecha  con  una  saeta 
en  la  maito.  Siéntase. 

HUBERTO. 

Mucho  me  he  fatigado,  pero  bien  caro  ha  pagado  el 
animal  el  atrevimiento  de  encararse  con  Huberto  de 
S.  Huberto !  como  si  Huberto  no  fuese  mi  nombre  y  el 
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Santo  patrón  de  mi  casa  patrón  de  los  cazadores!...  Esta 
mañana,  pobre  lobo,  la  sangre  se  revolvía  en  tu  cuerpo 
enrojeciéndote  los  ojos  furiosos,  y  esta  noche  k  que 
golea  de  la  punta  de  mi  saeta  es  la  sola  sangre  tuya  que 
no  está  tranquila.  Pardiez  que  algunos  de  mis  amigos 
andan  diciendo  á  todas  horas  que  es  placer  degollar  al 
ciervo,  al  conejo  y  demás  animales  pacíficos,  y  yo  de 
este  mismo  lobo  he  sentido  compasión  al  ver  vacilar  su 
cabeza  con  tanta  boca  abierta  y  con  los  oíos  medio  ce- 
rrados!... Mas  ¿qué  debía  hacer?  He  salvado  la  vida  de 
aquel  paje  de  cabellos  rubios  que  después,  cosa  extraña, 
me  ha  mirado  tan  aturdido  como  si  fuese  yo  otro  lobo; 
y  he  puesto  en  peligro  mis  días  para  guarecer  los  del 
pastor  y  los  del  rebaño;  y  no  será  poca  recompensa  á 
mis  trabajos  la  dulce  vergüenza  que  sentiré  cuando  en 
la  ciudad  digan  las  señoras,  señalándome  con  el  dedo, 
tal  vez  en  presencia  del  príncipe:  aquel  galán  caballero 
es  el  mejor  cazador  de  las  llanuras...  ¡  como  que  asi  me 
presentaron  por  primera  vez  ante  mi  Joseñna !  (Pausa.) 

Josefina  I  Josefina  1...  yo  no  sé  por  qué  anda  tan  triste 
y  con  los  ojos  bajos.  Yo  siempre  la  digo  ;  ¿  Quieres  que 
no  vaya  á  la  caza?  ¿Despiertas  acaso  asustada  sí  ali  ex- 
tender los  brazos  no  encuentras  con  los  de  tu  esposo? 
Pues  bien,  renunciaré  á  la  gloria,  renunciaré  al  sonido 
de  la  corneta  tocada  á  media  noche.  ¿Quieres  dotar  seis 
doncellas  de  la  villa?  ¿Quieres  que  el  día  de  sus  bodas 
se  presenten  engalanadas  como  princesas?  Pues  bien, 
seré  un  pobre  caballero,  pero  la  ñesta  próxima  iré  á  la 
ciudad  á  vender  uno  de  m\&  campos  y  volveré  lan  con- 
tento con  un  puñado  de  monedas  de  plata...  Ella  está 
muy  triste,  pero  mi  corazón  nunca  se  abate.  Quizá 
cuando  pase  la  causa  de  su  tristeza  se  arroje  más  ar- 
diente á  mis  brazos...  A  mí  me  sucede  que  cuando  voy 
un  rato  sobre  el  caballo,  con  las  riendas  Hojas  y  la  ca- 
beza inclinada,  soy  después  el  que  más  ruido  meto  entre 
mis  compañeros...  (Pausa:  levántase  dejando  sobre  una 
piedra  su  saeta.) 
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Ahí  ¡  esas  son  ruinas  de  mi  viejo  castillo  transporta' 
des  al  antiguo  cementerio  de  mis  aniepasird'os!  BUa 
han  hecho  en  enterrar  escos  restos  de  nn  castillo  en  es- 
tos restos  de  un  sepulcro...  Aquí  esculpido  en  una  losa 
un  corazón  herida  por  tres  Hechas,  una  que  íigura  sef 
de  fuego,  otra  de  oro  y  otra  de  acero  bruñido.  Oh  abue- 
lo mío,  buen  Huberto  III  dcS.  Huberto!  En  tu  infan- 
cia, cuando  servías  de  escolar  en  la  abadía  cercana,  to 
corazón  fué  herido  de  amor  divino  con  Hecha  de  fuego*, 
después  en  tu  edad  moza,  nobie  caballero,  I05  ojos  ne- 
gros de  lírunilda  le  hirieron  de  buen  amor  con  Hecha 
de  oro;  y  en  tu  edad  vieja  Roguer  de  Francia  te  hirió 
de  rauerie  con  flecha  de  acero  bruñido.  ¡Muy  noble 
corazón  fué  el  tuyo,  Huberto  III  de  S.  Huberto!  —  En 
aquellos  tiempos  estos  ángeles  de  piedra  que  ahora  re- 
posan sobre  escombros,  extendían  sus  alas  sobre  las 
pumas  de  nuestros  torreones  y  lloraban  por  cada  herida 
que  recibía  un  servidor  de  mi  casa  y  también  por  cada 
herida  que  el  arma  del  enemigo  imprimía  en  una  pie- 
dra de  nuestro  castillo!  Llorad  ahora  sobre  los  que 
duermen  en  este  cementerio,  oh  ángeles:  ningún  servi- 
dor de  armas  resta  en  mi  palacio,  y  las  piedras  del  caso- 
lio  todas  acá  y  allá  están  esparcidas.  (Empiézase  á  oir 
un  coro  lejano  de  cw^adores.) 


Aquí  podré  descansar  con  seguridad;  mala  había  de 
ser  la  fiera,  y  fiera  había  de  ser  el  hombre  que  se  atre- 
viese á  dañarme  sobre  estas  piedras  para  mí  tan  sa- 
gradas! Estos  cantos  lejanos  me  adormecerán  y  mis 
miembros  acostumbrados  á  obedecer  sus  gritos  de  caza, 
espontáneamente  se  moverán  como  si  fuesen  mecidos... 
—  Oh  ángeles  que  habitáis  en  el  hueco  de  estas  imáge- 
nes como  el  alma  habita  el  cuerpo,  ó  que  os  esparcís 
sobre  sus  formas  bruñidas  como  una  luz  vaporosa,  no 
temáis  por  mí;  volad  á  derramar  dulces  sueños  sobre  U 
frente  de  mi  Josefina.  (Dttérmese.) 
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CORO   DE   CAZjLDORES. 
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La  luna  ya  se  acerca  á  la  montaña  ;  cazadores,  apre- 
suraos para  la  'última  batida. 


Suene  la  corneta,  chasquee  el  látigo ;  el  silbido  de  las 
flechas  confúndase  con  el  ruido  de  los  matorrales  que  se 
rompan. 


Desbaraten  nuestros  corceles  la  margen  de  Ja  carrete* 
ra,  desbaraten  sin  vergüenza  los  cuadros  cultivados  de 
la  huerta. 


Viva  !  Viva !  que  el  jornalero  trabaje  seis  horas  el  día 
de  la  tiesta  de  Mayo  y  compondrá  las  huertas  y  la  mar- 
gen de  las  carreteras. 


Que  las  mieses  paguen  su  tributo  al  que  las  libra  del 
pico  de  la  perdiz  y  del  hocico  del  conejo.  Hua!  hual 
esta  es  la  última  batida. 


La  noche  del  cazador  es  muy  corta;  el  cazador  sc31o 
duerme  desde  que  la  luna  se  oculta  hasta  que  aparece  la 
aurora. 


Corre,  corre»  mi  caballo;  mueve  los  pies  como  en  una 
danza:  la  caza  es  la  menos  guerrera  de  tus  diversiones. 


Corre,  corre,  que  te  vestiré  de  gala  antes  de  entrar  en 
la  ciudad  para  pasear  delante  de  las  ventanas  de  mi  se- 
ñora. 


Hual  hua  !  la  luna  se  oculta,  esta  es  la  última  batida. 
(Sale  Bernardo,) 
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BERNARDO. 

Me  dijo  que  me  aguardaría  en  estas  ruinas.  Hermán* 
Hermán  !.,.  Habrá  huido  por  miedo  de  especiros.  Her- 
mán! Hola!  se  ha  dormido;  si  habrá  cumplido  lo  que  le 
encargue  !  (Da  cñn  la  saeta  de  Huberto  y  tocando  su 
punta  ensangrentada ,  ¡a  cree  de  su  paje  Hermán.)  Asi, 
para  e^co  sólo  le  quería,  para  que'me  embriagases  en 
pasión^  sangre  de  Huberto!  pronto  me  embriagará  lu 
adulterio,  Josefina  de  S.  Huberto!  Esto  quería,  y  que 
después  me  llamen  cobarde  porque  he  confíado  á  un 
criado  la  comisión  de  asesinar  á  un  pobre  caballero: 
¿que  me  importa?  ¿Había  de  poner  en  peligro  mi  vida 
cuando  estoy  cercano  á  gozar  tanto?  Sí,  que  por  besar 
á  fa  adúltera  con  besos  de  delirio,  en  medio  de  unas 
ruinas,  en  medio  del  frío  excitante  déla  noche,  mi  cora- 
zón ,  para  quien  son  lan  escasas  las  sensaciones,  podría 
dar  un  pedazo  de  sí  mismo. 

Duerme,  Hermán;  duerme,  paje  de  los  cabellos  ru- 
bios, mientras  yo  gozo:  quizá  la  inquietud  de  temer 
que  despiertes  acabará,  de  agitar  mi  alma  y  darla  movi- 
mienio  y  calor  para  gozar.  Quédale  con  tu  saeta,  con  tu 
hermosa  saeta  en  la  que  acaricio  dos  anchas  y  finas  alas. 
con  tu  saeta  que  habrá  volteado  al  rededor  del  cor:izón 
de  Huberto  para  dar  mejor  en  el  centro.  (Entra  en  Im 
ruinas  sentándose  kacia  la  i^quierda.J  ¡  Cuánto  he 
de  disfrutar!  Pero  después  también,  ¡cuánto  padecerl 
Cuando  se  ha  separado  iodo  del  corazón  para  dar  mis 
lugar  al.crimcn,  después  cuando  este  crimen  lo  abando- 
na, ¡qué  soledad!  ¡  Qué  sequedad  lan  lerriblc  la  de  on 
corazón  come  el  mío  en  su  quietud  !  Y  por  la  mañana, 
cuando  pesan  tres  veces  más  sobre  el  alma  aletargadi 
nuestras  ideas  siniestras,  cuando  al  dispertar  encontra- 
mos en  el  pecho  el  gusano  que  ha  dispertado  más  pronto 
que  nosotros... 

Pero  éstas  ideas  me  entristecen  cuando  debiera  ensa- 
yarme para  los  goces  que  me  esperan.  [Quizás todoel 
fuego  de  mi  pasión  se  haya  desvanecido  en  esperanzas  y 
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Josefina  me  encuentre  indiferente!...  Además,  Josefina 
es  demasiado  bella;  sin  facciones  atormentadas,  sin  ojos 
sanguinosos  es  incapaz  de  entender  mis  risas  de  deleite. 
¿Qué  me  importa  el  fuego  de  un  corazón  tranquilo?  Si 
á  lo  menos  viniese  temblando...  (Sale  pausadamente 
Josefina  y  se  sienta  sobre  las  ruinas  al  lado  más  cerca- 
no al  dormido  Huberto.) 

BERNARDO. 

¿Tiemblas? 

JOSEFINA. 

(Reprimiendo  asustada  su  temblor.)  No,  no. 

BERNARDO. 

Eso  sólo  faltaba  para  desencantarme. 

JOSEFINA. 

Ay!  ya  tiemblo ! 

BERNARDO. 

¿Cómo? 

JOSEFINA. 

He  oído  á  mi  lado  los  suspiros  de  mi  esposo  I 

BERNARDO. 

Será  tal  vez  la  sangre  que  tiñe  mis  manos  que  suspira 
por  sí  misma.  Ah  !  Ah  !  Qué  idea  tan  graciosa! 

JOSEFINA. 

¿Qué  has  dicho? 

BERNARDO. 

Nada,  que  me  acerques  tus  labios. 

JOSEFINA. 

No,  he  oído  Otra  vez  suspirar  á  mi  esposo. 
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BEKMARDO. 


¿Es  cierto?  (Limpiase  siienciosamente  la  mano áe  la 
sangre  que  cree  de  Huberto,) 


CORO   LEJANO  DE   NINAS. 


Niñas,  la  noche  ha  huido,  viene  la  mañana;  el  in- 
vierno ha  huido,  viene  la  primavera;  levantaos  al  tercer 
canto  del  gallo. 


Hoy  es  la  tiesta  de  Mayo:  esie  día  la  tela  lisa  no  es- 
tremecerá la  punta  de  nuestros  dedos;  las  tijeras  pende- 
rán del  delantal,  sólo  por  adorno. 


No  desenvolveremos  ci  hilo  del  cerco  movedizo  en 
que  cuatro  cañas  ruedan  como  cuatro  niñas  que  juegan. 
Hoy  descansarán  las  caíms  y  jugarán  las  ninas. 


No  acunaremos  al  hermano  pequcnito  que  irá  ador- 
nado con  franjas  de  plata  en  brazos  de  la  madre,  mien- 
tras otro  hcrmanito  mayor  la  seguirá  asido  de  una  mano 
con  los  ojos  bajos  y  los  pies  traviesos. 


Hoy  se  cierran  las  puenas  por  de  fuera.  ¿Sabéis  quien 
gobernará  las  cosa?  esto  tarde?  El  perrito,  las  gallinas  y 
la  cabra  que  se  pasearán  solos  con  la  cabeza  erguida 
por  nuestros  aposentos. 

Levantaos,  niñas:  que  el  fresco  de  la  mañana  enro- 
jezca vuestras  mejillas;  batid  las  manecitas  que  hoy  ea 
la  liesti  de  Mayo.  (Josefina  kuye  desatentada;  Bernar- 
do queda  meditando.) 

BERNARDO. 

¿Si  será  verdad  que  exista  una  vida  de  inocencia  pura 
como  estu  munana?— -Dios  del  cielo,  si  has  querido  herir* 
me  con  este  canto,  te  engañaste;  cuanto  han  dicho  estas 
rapazas  es  demasiado  aéreo  para  penetrar  en  mí  corazóñ> 
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La  montaña  está  pronta  á  repeler  de  su  seno  el  sol 

templado  de  Mayo;  Cazadores,  apresuraos  para  la  pri- 
mera batida. 


Suene  la  corneta,  chasquiíe  el  látigo;  el  silbido  de  las 
flechas  confúndase  con  el  ruido  de  los  matorrales  que 
se  rompan. 


Desbaraten  nuestros  corceles  la  margen  de  h  carrete- 
ra,  desbaraten  sin  vergüenza  las  cuadros  cultivados  de 
la  huerta. 

BBRNAH&O. 

Sí,  ahora  sacudís  la  vergüenza  para  cosas  tan  fiitiles, 
y  el  mismo  amor  á  sentimjeoios  desconocidos  que  os 
impele  á  lo  vedado,  os  impelerá  también  cuando  habi- 
tuados á  romper  márgenes  no  lo  consideréis  como  cosa 
vedada.  Las  que  ahora  son  locuras  entonces  serán  crí- 
menes ;  que  el  corazón  abandonado  á  sus  extravíos  siem- 
pre va  más  allá,  y  siempre  como  un  océano  quiere  ír 
más  allá, — Vosoiros,  sin  embargo,  cuando  os  separáis 
fastidiados  de  vosotros  mismos  y  de  vuestras  diversiones, 
no  os  encontráis  solos  en  la  soledad;  vuestro  corazón  se 
entiende  entonces  consigo  mismo;  llora  de  sus  locuras 
que  ya  aborrece  y  de  que  apenas  se  acuerda,  y  Hora 
con  una  armonía  divina.  —  Conñeso,  Poder  del  cielo, 
conñeso  que  me  has  herido! 

CAZADORES. 

Corre,  corre,  mi  caballo;  mueve  los  pies  como  en  una 
danza:  la  caza  es  la  menos  guerrera  de  tus  diversiones. 

tn^OS   CAZADOTIES, 

A  la  derecha  de  la  villa  que  se  alegra  de  la  venida 
del  sol. 
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OTROS. 

A  la  derecha  de  las  ruinas  de  S.  Huberto. 

Toms. 

Hua!  hua!  esta  es  la  primera  batida.  (Huberto  deS' 
pieria  y  se  levanta.) 

HUOBRTO  (hablando  consigo). 

¡Qué  sueño  tan  pesado,  Dios  mío !  ;  qué  es  lo  que  me 
ha  sucedido?  Parece  que  estas  buenas  ruinas  han  mur- 
murado cosas  borrascosas...  después  un  canto  dulce 
como  el  de  un  bardo  que  se  ensaya  en  la  cuerda  más 
querida  de  su  cíiara.  después.,.  Si  algún  dragón  húmedo 
salido  de  estos  escombras  hubiese  respirado  en  mi  boca, 
trocando  por  el  mío  su  aliento  envenenado... 

UNOS   CAZADORES. 

A  ia  derecha  de  la  villa  que  se  alegra  de  la  venida 
del  sol. 

OTROS, 

A  la  derecha  de  las  ruinas  dt;  S.  Huberto. 

(Bernardo,  que  habla  continuado  en  su  medilación, 
se  levanta  para  salir  pausadajncnte .  Mueve  con  esto  ú¡- 
gunas  ramas ,  y  Huberto  despavorido  por  el  ruido  que 
las  ramas  producen,  por  el  grito  de  ca^a  último  y  por 
sus  tristes  imaginaciones,  cree  que  anda  por  alli  una 
fiera.  Sube  d  una  cima  precipitadamente  y  dispara  SU 
saeta  hacia  Bernardo  del  cual  le  separan  ¡as  ruinas  y 
los  árboles  La  saeta  pasa  ¡os  árboles  y  las  pilastras  y 
hiere  a  Bernardo.) 

BKRNABDO. 

Cielo  I  herido  estoy. 
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HUBERTO. 

Dios  mío!  he  herido  á  un  hombre! 

BEHNAHDO  Oocatido  los  oías  de  la  saeta). 

i)No  es  esta  la  flecha  de  Hermán?  ¿por  qué  mi  sangre 
ha  tenido  que  mezclarse  con  la  del  odioso  Hubeno  de 
S.  Huberto? 

HUBERTO  (que  se  habrá  acercado). 

[  Cómo,  desdichado  cristiano  1  tu  sangre  se  ha  mezcla- 
do con  la  de  una  fiera.  ¿Me  creías  muerto?... 

BERNARDO. 

Sí,  á  manos  de  mí  paje  Hermán. 

IIOBERTO. 

Mira,  allá  se  divisan  algunos  cazadores:  {quieres  que 
te  transporte  con  ellos  á  mi  palacio  donde  quizá  cures 
de  tu  herida? 

BERNARDO. 

No  tengo  fuerzas  para  querer  nada...- — A  tu  palacio, 
A  tu  palacio...  no  todo  lo  de  tu  palacio  es  tuyo...  ¿Cree- 
rás lo  que  voy  á  decirle? 

HUBERTO. 

Las  palabras  del  que  está  delante  de  las  puertas  de  Ift 
muerte  nunca  son  mentidas. 

BERNARDO. 

Pues  bien,  corre  á  tu  palacio  y  lo  encontrarás  sin  su 
mejor  joya,  sin  la  pálida  JoseHna  que  está  de  vuelta  de 
los  brazos  del  adúltero.  5Í  te  engaño,  haz  de  mí  lo  que 
quieras. 

HDBERTO  (marchando), 
Y  ¿qué  podría  hacer  de  tu  esqueleto? 
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BBRKAROO. 

Colgarlo  de  un  asía  como  el  de  un  bandido. 

BERNARDO  (SOlO). 

Otro  crimen  aun  y  no  estará  aligerado  en  presencia 
de  Dios  por  un  solo  instinto  de  remorditniento.  Bien, 
llamaré  á  Huberto  y  le  diré  que  estoy  loco  y  que  no  me 
crea...  Si  no  me  oye,  mejor;  entonces  no  seré  ya  rcspon* 
sable  de  unas  desgracias  que  no  habré  podido  impcdiry 
quedaré  con  el  placer  de  la  venganza...  (Levántase  para 
llamar  á  Huberto^  pero  vacila  y  muere,) 

Muyo  ¿e  1857, 


L-A  CALUMNIA- 
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Las  fatigas  de  la  caza  no  habían  sido  bastantes  á  diver- 
tir el  ánimo  de  D.  Miguel  de  las  con^jojas  de  un  amor 
desdeñado,  ni  á  aligerar  su  conciencia  del  peso  de  un 
fatal  secreto.  Subió  penosamente  las  gradas  de  la  mar- 
mórea escolera  y  entró  en  el  cuano  de  su  nnadre,  cuyas 
severas  miradas  le  reprendieron  el  desaliño  de  su  porte. 


«Hijo  mío,  lu  primo  D.  Julián,  orgullo  y  esperanza 
de  su  ciisa,  ha  pasado  de  esta  vida  ;  cuando  el  mensajero 
salía  de  su  estancia,  acababan  de  vestir  el  cadáver  con  el 
humilde  hábito  de  Francisco. 
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» Desde  el  día  en  que  me  noticiaste  que  mofándose 
de  mi  maternal  vigilancia,  publicaba  torcldameiuc  los 
inocentes  favores  de  tu  prima,  no  han  vuelto  sus  pisa- 
das á  deshonrar  los  umbrales  de  mi  casa;  mas  puesto 
que  la  muerte  nos  ha  vengado  con  usura,,  no  se  dirá 
que  me  olvido  de  que  animaba  á  su  madre  la  misma 
sangre  que  corre  por  mis  venas.  Esta  noche  velarás  su 
cadáver.» 


Pese  al  abatimiento  de  D.  Miguel  no  dejó  de  incli- 
narse en  muestra  de  asentimiento  á  las  órdenes  de  la 
noble  señora,  ni  de  reparar  en  los  o)'o8  de  su  prima 
Eulalia  enrojecidos  por  el  lloro. 


Ni  transcurrieron  muchas  horas  sin  que  se  hallase 
sentado  junto  á  un  cadáver  vestido  con  el  pardo  sayal 
del  que  fué  portento  de  humildad  y  es  hoy  gloria  de 
Asís. 


Apartó  una  lámpara  que  ardía  junto  al  lecho,  para  no 
ver  las  pálidas  facciones  del  tinado,  exánimes  tal  vez 
á.  efecto  de  las  maledicencias  que  proñriera  su  propia 
lengua. 


«Mas  ¿qu¿?  decía  entre  sí,  ¿debía,  según  el  mandato 
del  inflexible  sacerdote,   pasar   por   un  sonrojo  á  que 

Í  ningún  hombre  bien  nacido  se  aviniera?  ¿debía  expo- 
nerme á  la  cólera  de  mi  madre  y  á  los  nuevos  y  triun- 
fantes desdenes  de  Eulalia?  Si  crimen  fué,  ¿no  es  haría 
expiación  el  miserable  estado  en  que  me  veo?» 


Oe  este  modo  acallaba  por  un  momento  el  gusano 
roedor  que  dentro  de  otro  momento  volvía  á  atormen- 
tarle con  sana  renaciente. 


£1  silencio  que  reinaba  en  el  aposento  fué  ai  cabo 

de  largo  rato  interrumpido  por  las  campanas  de  la  ve- 
cina catedral  levemente  agitadas  por  siniestros  espírl- 
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tus.  Parecióle  entonces  á  D.  Miguel  que  alguno  le 
llatnaba  á  lo  lejos  como  quien  demandaba  su  auxilio, 
y  un  momento  después  oyó  su  nombre  cerca  de  sí  pro- 
nunciado con  la  voz  bsja  del  que  intenta  comunicar  un 
secreto. 


Abandonara  la  estancia  si  el  sobresalto  se  lo  permi* 
tiera ;  la  creyera  pisada  de  algún  mortal,  sí  sus  ojos  no 
llegasen  libremente  á  los  negros  paños  que  cubren  las 
paredes.  Mas  como  luego  no  oyó  síno  los  latidos  de  su 
propio  corazón,  tomó  el  partido  de  creerlo  todo  ilusióa 
de  su  atormentada  fantasía. 


Mas  no  es  ilusión,  que  el  muerto  se  vuelve  á  un  lado 
como  el  desvelado  que  cambia  de  postura,  que  separa 
lentamente  sus  cruzadas  manos  y  extiende  un  brazo  des- 
carnado por  entre  la  mangaanchurosa. 


No  es  ilusión,  que  hundida  su  mano  en  la  boca  de 
D.  Miguel,  le  arranca  dolorosamente  la  lengua  calum- 
niosa, y  que  levantada  y  ya  inmóvil  presente  á  los  ojos 
del  culpable  el  sangriento  despojo  de  la  justicia  divina. 


1843. 
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EL  REY  ESERDIS. 

APÓLOGO. 


I. 


•.n  los  tiempos  antiguos  vivía  cl  rey  Eserdis  en  el 
palacio  de  sus  padres,  en  la  cámara  que  los  gcaios  enri- 
quecieran con  sus  presentes,  que  los  maestros  en  el  arte 
de  pintar  embellecieraxi  con  Jmágeaes  divinas,  y  en 
donde  los  poetas  habían  colgado  sus  arpas,  que  al  solo 
mover  de  las  hadas,  ó  al  respirar  de  las  esclavas,  lanza- 
ban  sonidos  mágicos  apenas  perceptibles. 


£n  los  aposentos  subterráneos  del  palacio  de  Eserdis 
vivía  el  arquero  Rustan,  que  conservaba  cl  arco  de  su 
padre,  contaba  de  edad  un  siglo  y  en  su  descendencia 
doce  hijos  y  muchos  nietos  y  nietas,  de  las  cuales  la  me- 
nor era  con  razón  llannada  la  perla  de  aquellos  contornos. 


Cien  veces  había  Rustan  segado  la  mies  de  los  cam- 
pos, y  en  cien  inviernos  vestido  la  piel  de  los  osos. 


Setenta  primaveras  había  llamado  hijo  á  su  primogé- 
nito, catorce  primaveras  niela  a  la  nieta  de  sus  entrañas. 


El  ardor  del  sol  no  le  había  impedido  fecundar  con  la 
mano  y  el  arado  ios  campos  de  su  amo  Eserdis;  la  fra- 
gosidad de  los  montes  no  le  arredraba  al  perseguir  á  la 
fiera  ó  al  tímido  venado. 


Había  servido  con  el  arco  y  el  corazón  al  alto  Ans- 
tnán,  padre  del  rey  Eserdis;  ni  una  vez  siquiera  había 
holgado  en  la  cámara  encantada  de  Eserdis,  hijo  del 
sabio  Arismán. 
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Y  como  contaba  un  siglo  de  edad,  cada  día  por  la 
mañana  salía  de  su  cueva,  rodeado  de  sus  hijos  y  nietoí 
y  apoyado  en  el  arco  hereditario  é  iba  á  recibir  á  Is 
Muerte. 


La  cual  en  aquellos  tiempos  Icj-ó  en  el  libro  del  des- 
tino que  debía  descargar  la  guadaña  sobre  el  mas  ancia- 
no de  los  habitantes  del  alcázar.  Mas  como  por  la  senda 
encontrase  lí  Rustan  entre  su  descendencia,  y  le  contem- 
plase tranquilo  y  robusto  no  hizo  alto  en  él,  y  se  internó 
en  el  palacio. 


Kl  rey,  encanecido  por  los  placeres  y  débil  por  la 
holganza,  yacía  en  el  lecho  sobre  muelles  almohadas  y 
cubierto  de  recios  ropajes. 


La  más  bella  de  sus  ninfas  cantaba,  y  la  dulzura  de  so 
voz  y  de  su  ci'taní  bastaba  apenas  á  excitar  la  sonrisa  a) 
aletargado  monarca. 


La  más  joven  de  sus  ninfas  derramaba  el  humo  del 
incienso,  de  que  el  monarca  apenas  se  apercibía. 

Y  dijo  la  Muerte  á  Escrdis  que  no  contaba  medio  siglo 
de  edad:  «Pues  eres  el  más  viejo  de  tu  alcázar,  sigúeme.» 


n. 

El  rey  Escrdis,  tendido  en  su  cama  monuoria,  dijo: 
«Duermo  sobre  espinas,  y  ní  una  flor  se  ha  depuesto 
sobre  mi  tumba. :<> 


Respondió  la  Muerte:  «Tal  mereciste.* 
Y  el  rey:  «Si  ahora  habitase  en  mí  alcázar,  no  me 
adormecería  el  olor  del  incienso,  ni  el  sonar  de  la  cítara 
turbaría  mi  mente.  Enjugarla  durante  el  día  las  lágri' 
mas  de  mis  vasallos,  y  platicaría  durante  la  velada  cod 
el  arquero  Rustan,  fiel  servidor  de  mi  podre.» 
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Respondió  la  Muerte:  'iÜn  plazo  le  concedo  para  ha- 
bitar en  el  palacio  de  los  vivientes.» 


¿Creéis  acaso  que  Eserdis  übrió  el  libro  de  las  leyes 
de  sus  abuelos,  que  subió  al  amanecer  á  su  torre  de  oro 
(en  mal  hora  fabricada),  que  recorrió  los  campos  del 
labrador  y  que  voló  á  las  fronteras  á  rechazar  con  su 
espada  ^1  enemigo  que  las  Invadía? 


Despenóse  al  ruido  de  los  címbalos,  y  los  esclavos 
negros  k  sirvieron  olorosas  l'rutas.  Adormecióse  al  can- 
to de!  juglar  que  le  encomiaba  la  vanidad  y  el  deleite. 


Despertóse  al  humo  del  nardo,  y  escuchó  la  voz  de  sa 
más  bella  esclava  arrodillada  ante  su  lecho.  Y  no  sacu* 
dio  el  letargo. 


Mas  los  siervos  y  las  ninfas  temblaban,   porque  pen- 
día una  guadaña  sobre  el  lecho  del  monarca. 


Y  cuando,  cumplido  el  plazo^  acudió  la  Muerte,  en- 
contróte sobre  muelles  cojines  y  envuelto  en  recios 
ropajes. 

Y  díjolc:  'íPues  no  has  sabido  vencer  la  perversa 
costumbre,  sentirás  nuevas  espinas,  y  ni  una  flor  será 
depuesta  sobre  lu  sepulcro.  Sigúeme.» 


tÍ3s. 
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LA  TOMA  DE  ClURANA. 


[leyenda    TBADrCIONAI..) 


I. 


Ames  de  rayar  el  alba  ha  dejado  el  ermitaño  Pobleí 
su  santuario  de  Lardeta,  y  ya  situado  en  Ja  cima  di  la 
sierra  de  Escamel,  dirige  una  mirada  á  la  Conca  de 
Barbera  y  á  los  lejanos  horizontes. 


Prcséniansele  cercanos  algunos  montes  que  precipitan 
hacia  abajo  sus  laderas  verticales;  más  allá  y  en  distintos 
términos,  descansan  extensas  cordilleras  aseguradas  en 
su  pesadumbre,  y  á  lo  lejos,  como  sostenidos  en  el  aire 
y  convertidos  en  ligera  nieve,  blanquean  los  más  elCTa- 
dos  picos. 


Todo  se  halla  revestido  de  tintas  indecisas  y  unifor- 
mes, y  como  ni  la  mano  del  hombre,  ni  los  accidentes 
de  la  naturaleza  han  turbado  aquellas  líneas  grandiosas, 
diríase  que  desde  allí  se  distinguen  algunos  rasgos  det 
diseño  de  la  creación. 


^ Quién  adivinará  los  altos  pensamientos  que  seme- 
jante espectáculo  promovía  en  el  alma  pura  del  ansco- 
reta?  Contémplalo  un  breve  espacio  con  apacible  sonrisa 
y  despídese  luego  de  su  tierra  con  una  mirada. 


Sigue  la  penosa  vereda  que  conduce  á  Prades,  y  doD- 
de  la  roca  resbaladiza  ó  los  móviles  guijarros  niegio 
frecuentemente  el  apoyo  á  sus  pies  ancianos;  recobre  las 
solitarias  sendas  donde  poco  avezadas  las  aves  á  oir  los 
pasos  humanos  alzan  espantadas  el  vuelo,  ladea  hileras 
de  pinos  carcomidos  ó  adornados  de  verdes  festones,  y 
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atraviesa  una  colina  en  cuya  cima  descuella  una  blanca 
roca  sostenida  por  débil  base. 


En  reducida  y  desigual  llanura  rodeada  de  extraños 
picos  se  levanta  la  rojiza  Prades,  y  en  su  extremo  supe- 
rior la  rústica  mezquita  sobre  la  cual  ondea  el  pendón 
ornado  con  las  barras  cacalanas. 


Bajo  un  erizado  castaño  y  envuelto  en  pardo  albor- 
noz descansa  un  pastor  árabe  que  lanza  al  viajero  mira- 
das siniestras,  acompañadas  al  parecer  del  brillo  de  un 
arma  oculta  ;  mas  sea  temor  ó  respeto  dirige  en  breve  á 
otro  punto  sus  torvos  o(Os  y  se  mantiene  impasible. 


Deja  el  anciano  la  ^'illa  a  su  derecha  y  sigue  una  sen- 
da encumbrada  á  cuyo  pie  se  suceden  cañadas  selváticas 
donde  acá  y  allá  brotan  frescos  manantiales. 


No  ondulan  allí  los  suaves  contornos  de  verdes  coli- 
nas ni  se  espacian  majestuosas  moles;  sino  que  asoman 
montañas  quebradas  como  si  la  naturaleza  hubiese  des- 
truido su  propia  obra  ó  si  como  arrepentida  de  su  pro- 
pósito hubiese  dejado  tan  sólo  grandiosos  cimientos. 


Mas  luego  el  hondo  llano  de  las  Garrígas  inundado 
de  luz  y  limitado  por  el  azulado  Muntsant  y  la  pro- 
longada sierra  de  la  Llena,  halagan  los  ojos  del  anciano 
que  bendice  á  los  cultivadores  del  pacífico  valle. 


Al  dominar  por  ñn  la  cuenca  de  Ciurana,  ve  alzarse  á 
)a  izquierda  la  punta  de  Arbolí,  extenderse  á  la  otra 
mano  una  nueva  ladera  del  Monisant  y  cerrar  el  hori- 
zonte las  altivas  montañas  de  Falset  y  de  Tivisa, 


Divísanse  por  este  lado  las  tiendas  de  las  huestes 
acaudilladas  por  el  Conde  soberano,  atentas  á  cortar  el 
paso  á  los  moros  del  Hbro;  mientras  el  mayor  número 
de  sitiadores  se  guarecen  debajo  de  Arbolí  en  un  cerro 
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semejante  á  torreada  fortaleza,  donde  entre  vanados 
gallardetes  descuellan  en  ancho  pendón  los  muros  y  las 
almenas  de  los  Castellets. 

En  medio  del  valle  la  desolada  Ciurans,  colgada  en 
un  enorme  peñón,  ostenta  sus  murallas  coronadas  de 
defensores,  y  al  ver  su  elevación  y  aislamiento  din'ate 
que  se  h^ila  al  amparo  contra  toda  fuerza  human&. 
Dirígese  Poblet  á  la  única  senda  que  da  subida  al  moa- 
le,  y  abáfase  á  su  nombre  el  puente  sobre  la  zanja  tajida 
en  la  roca. 


Los  ojos  acongojados  y  siniestros  de  los  árabes  cobrati 
respetuosa  expresión  ni  conducirle  á  la  sala  del  castillo, 
donde  rodeada  de  sus  jeques  y  sosteniendo  lánguida- 
mente  el  cetro^  descansa  Zara,  reina  de  Clurana. 

El  surtidor  no  mana  agua,  los  pebete*;  no  despiden 
perfumes  y  hasta  las  pircdcs  recamadas  parecen  cubier* 
tas  de  tristeza.  La  reina  interrumpió  el  silencio:  «Gnni* 
taño,  buen  ermitaño,  pienso  que  te  acuerdas  de  que 
debiste  a  los  míos  el  reposo  y  la  tierra  de  Lárdela.» 


«Mucho  me  acuerdo,  señora,  y  en  gran  manera  me 
apresuré  á  obedeceros.  Un  siervo  moro  de  MÜmanda 
que  acompañó  á  su  señor  Arnaldo  de  Monfaó  á  una  Ca- 
cería á  Gastellfollit.  se  abocó  con  un  pobre  morador  de 
Casiellsarrahí ;  á  éste  había  hablado  un  mero  de  Prades, 
á  quien  antes  enviasteis  una  paloma  mensajera.  De  esto 
suene  llegaron  hasta  mí  vuestros  mandatos:  ¿qué  es  lo 
que  queréis?»  — 


«Ermitaño,  buen  ermitaño;  se  ha  debilirado  el  brazo 
de  los  fuertes;  habló  el  destino  y  quedaron  abolladas 
las  corazas  y  quebrados  los  alfanjes.  Trudcansc  en  igle- 
sias nuestras  mezquitas,  y  lloran  nuestros  pulpitos  5 
minaretes.  Ltcna  de  aBrcción  pregunta  Almería :  ¿qtié 
es  de  la  festiva  Tonase?  y  Tortosa  pregunta:  ¿qué  es  de 
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(a  fuerte  Lérida?  y  Lérida  pregunta:  ¿qué  será  en  breve 
de  Miravci  y  de  Ciurana? 


^Ermicano,  buen  ermitaño;  han  llegado  para  los  míos 
días  aciagos;  se  ha  encapotado  el  cielo,  y  un  solo  rayo 
de  iuz  que  ilumine  lo  futuro  tiene  gran  precio  para  el 
desventurado. 


»Suenan  por  alii  extraños  rumores;  dícese  que  ha- 
blas de  un  príncipe  sarraceno  que  ha  de  habitar  cerca 
dt  tu  morada,  y  que  una  cercana  alameda  se  ha  de  con- 
vertir en  palacio  de  poderosos  monarcas,  ¿Acaso  serán 
estos  presagios  de  cJempos  más  venturosos  para  mí  fa- 
milia?»— 


«Señora,  es  verdad  que  me  han  alumbrado  escasos 
rayos  de  lo  venidero,  escasos  pero  de  mucho  precio  á 
mis  ojos;  mas  como  para  los  vuestros  se  convertirían 
acaso  en  amenazadoras  centellas,  permitidme  que  calle^ 
señora.»  — 


«Cristiano,  repuso  con  altivez  la  reina  ,  sabe  que  mis 
ojos  son  capaces  de  resistir  no  menos  queá  los  apacibles 
rayos  á  los  siniestros  fulgores;  y  además  no  pienses  que 
vaya  á  darte  entero  crédito,  pues  sólo  una  vana  curiosi- 
dad y  el  deseo  de  distraer  sinsabores  me  han  decidido  á 
llamarte.» 


Empuña  briosamente  el  cetro  y  dirige  una  mirada 
inmóvil  al  ermitaño,  mientras  éste  con  voz  solemne 
entona  su  vaticinio  (i): 


«Allá  en  la  alameda  en  la  falda  del  monte  arbolado 
cuyos  picos  se  tientan  con  la  encumbrada   llanura  de 


(1^  Tomamos  alsunos  rasgos  do  ooos  antiguos  vaticinios,  ea 
nuestro  juicio  apdcritos,  atribuidos  í  uno  de  los  primcroa  abades  de 
Poblet. 

3i 
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Rojals,   florecerá   un   jardín  regado  con   la  fuente  más" 
fría  que  ha  manndo  del  más  claro  vallé  (1). 


sAIlí  se  oirán  los  cánticos  que  moverán  á  un.  príncipe 
irtJiul  á  preferir  al  turhiinte  la  cogulla  y  á  la  diadema  el 
clavo  del  monirio  {2]. 


•Allí  se  hará  famoso  el  nombre  del  humilde  ermitaño; 
allí  entre  los  opacos  matices  del  olivo  y  el  suave  ver- 
dor de  los  almendros  alzará  sus  pacíHcas  almenas  h 
morada  de  cien  príncipes. 


uAUí  yacerán  en  labrado  lecho  de  alabastro  el  primo- 
génito del  que  ha.  unido  pacíticamentc  la  cruz  con  las 
barras,  cl  dominador  de  ciudades,  anciano  por  su  pru- 
dencia en  medio  de  su  edad  tiorida  [3], 


»E\  alférez  de  Pedro  (4)  que  pasará  victorioso  las  aguas 
xlel  mar,  que  ganará  con  su  arco  el  hacecillo  de  flores  (5) 
y  pisará  victoriosa  la  cabeza  de  Agar. 


»E1  feroz  é  ingenioso  luchador,  aunque  de  pequeña 
estatura,  y  junto  con  su  hermano  cl  amador  de  gentile- 
za, el  que  morirá  huérfano  de  hijos,  y  como  árbol  que 
se  arranca  dejará  el  tronco  cortado  (6). 


;)EI  que  será  nuevo  tronco  y  nuevo  árbol,  su  hijo  el 
magnánimo  vencedor  de  las  águilas,  y  el  padre  de  aquel 
que  se  sujetará  al  yugo  con  la  virgen  del  castillo  en 


(1]  La  abadía  da  Poblet  fué  hija  do  la  de  Fucnfria  en  !«  Na^bo- 
ncea.  hija  i  su  \v£  de  la  de  Clalrval  6  Clatavalle. 

(2)     San  BcTiiiinlo  de  Alcira. 

(;í)  Alfonso  II  hijo  de  RaniOa  BerengucL-  IV  de  Barcelona  y  áfi 
Petronila  de  Aragán. 

(4)     Jaime  el  Conquistador. 

¡5)     E]  reino  de  ■Valencia. 

(U)     Pecho  del  Punyalet.  Juan  I  y  MartíD  elHamano. 
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cuyo  tiempo  $erá  desarraigada  de  la  tierra  toda  extraña 

semilla  (i). 


jtAdiós,  señora,  añadió  el  anacoreta;  mis  vaticinios  no 
alcanzan  á  más:  sólo  me  es  dado  rogar  al  Señor  que  os 
ilumine,  y  os  guarde  de  temerarios  propósitos  y  de 
embriagaros  con  los  amargos 'frutos  de  la  desesperación.» 


11. 


La  reina  ha  convocado  á  su  pueblo;  los  ancianos,  y 
los  niños  y  las  mujeres  cubren  las  azoteas  ó  se  apiñan 
al  rededor  de  la  mezquita,  en  tanto  que  se  van  forman- 
do los  combatientes  sobre  dos  tilias  y  blancas  rocas  que 
ocupan  un  grande  espacio  entre  k  mezquita  y  el  castillo. 


Al  pie  de  la  torre  y  detrás  de  las  almenas  asoma  la 
reina  Zara  velada  de  un  ancho  y  candido  izar  y  adorna- 
da la  cabeza  con  un  rico  almoizal.  Sostiene  su  mano  el 
cetro  de  oro;  severo  es  su  talante  y  marmóreas  las  arru- 
gas de  su  frente. 


«  Hijos  míos,  exclama  ;  hijos  de  la  desventurada  Ciu- 
ran.T ;  denodados  fugitivos  que  preferisteis  la  indepen- 
dencia en  medio  de  estos  riscos  al  yugo  del  infiel  en 
más  risueñas  comarcas;  cansados  están  nuestros  brazos 
y  yertos  nuestros  corazones;  mas  el  cielo  ha  depositado 
en  su  fondo  una  centuUa  que  se  guarda  para  el  día  más 
señalado...  hemos  de  levantar  el  cerco.» 


Alzase  an  murmullo  de  asombro,  pero  algunos  más 
denodados  claman:  k  Obedeceremos,  señora, «  y  suena 
luego  por  todos  los  labios :  <'  Obedeceremos.»  — 


«Lérida,  Tonosa  y  Fraga  tienen  los  ojos  clavados  en 


(1]     Fninandn  de   Antfquora  y  sus  hijos  Alfonso  V  y  Juan  IT, 
padre  áa  femando  «sposo  áe  Isabel  de  CnsltlU. 
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Ciurano;  Miravct  nos  tiende  los  brazos  y  nos  llama  á  la 
otra  parte  de  estos  montes...  Este  peñascoso  alcázar  hí 
de  ser  el  baluane  del  islam  ó  debe  perecer. 


)>Este  cetro  que  empuTio  ha  de  dominar  en  dilatadas 
regioaes:  como  señal  del  imperto  de  una  roca  estéril, 
me  cansa  ya.  Recobrémoslo  al  menos  cuando  seamos 
dueños  de  ese  torrente  que  vemos  á  nuestros  pies  y  que 
no  podemos  llamar  nuestro.» 


Arroja  el  cetro,  y  la  sorpresa  corta  por  algunos  mo- 
mentos el  aliento  de  todos,  de  tal  suerte  que  se  oyó  cl 
sordo  y  lejano  choque  de  la  vara  de  oro  en  las  piedras 
del  torrente. 


Despójase  Zara  del  izar  y  cubre  de  hierro  su  pecho  y 
sus  rodillas^  sus  cabellos  y  su  rostro;  tiende  á  una  es- 
clava el  almoizal,  pero  de  súbito  lo  retira  y  lo  prende 
de  una  crestjt_de  su  almete. 

Montada  en  un  alazán  no  menos  ganoso  de  lucha  que 
su  señora,  manda  abrir  las  puertas  y  abajar  el  puente,  y 
seguida  de  sus  fieras  mesnadas^  salta  en  un  momento  al 
pie  de  la  roca,  inmola  las  avanzadas  aragonesas  y  corre 
hacia  la  colína  torreada. 


En  ella  se  repliegan  sorprendidos  los  cristianos,  y  des- 
de allí,  lanzando  ñechas  y  azagayas,  sostienen  flojamenie 
la  lucha;  mas  en  breve  como  río  que  rompe  las  vallas 
que  lo  comprimen,  descienden  por  ambos  costados  del 
cerro  y  rechazan  vicioríosamente  la  turba  de  los  moros. 


Los  cristianos  llaman  á  S.  Jorge,  y  á  Mahoma  los 
sarracenos;  las  espadas  golpean  las  adargas  y  los  yelmos, 
hienden  y  quiébranse  tas  lanzas,  enrojccense  de  sangre 
ios  pendones.  Con  la  silla  vacía  corren  por  el  campo 
cien  caballos.  Tiembla  la  tierra  y  obscurécense  los  aires. 
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Dirígese  Zara  á  «n  lado  y  llama  á  gritos  á  Bchrán  de 
Casielleí;  acude  el  membrudo  caudÜIo  sonando  reclá- 
mentelos cascabeles  de  su  petral;  mas  despreciando  á 
un  contendiente  que  juzga  indigno  de  su  esfuerzo  y 
scdicnio  de  entrar  en  lo  más  recio  de  la  pelea,  hace  vol- 
ver al  caballo  la  armada  cabeza  y  dispónese  á  pariir  al 
mismo  punto. 


«Casiellcí,  he  jurado  combatir  contigo.» —«¿Tienes 
gana  de  morir,  mancebo?  Ah  !  ya  entiendo  !  esc  almoi- 
zal  será  prenda  de  tu  dama,  y  al  remedo  de  nuestro» 
mozalbetes  habrás  hecho  voto  de  pelear  por  ella.» 


«Otro  voto  he  hecho,  caballero;  y  rú  no  faltes  al  lla- 
mamiento de  un  leal  enemigo,  si  deseas  merecer  este 
dictado  y  q^ue  no  se  crea  que  enire  ios  Casieileis  hay 
cobardes  así  como  hay  traidores»  (i). 


Abalánzase  furioso  Retirán  y  blande  ya  su  terrible 

maza  sobre  la  cabeza  de  Zara  cuando  le  suspende  un 
repentino  clamor  que  se  alza  en  el  campo  de  batalla. 


Había  entonces  en  la  falda  de  Monisaní  una  frondosa 
selva,  donde  perdido  más  tarde  el  primogénito  de  nues- 
tro último  Conde  debió  la  salvación  á  su  buena  corneta 
de  caza,  y  allí  agradecido  levantó  una  ermita  que  recibió 
el  nombre  de  Cornudella. 


¿Qué  es  lo  que  agiía  el  bosque  de  la  falda  del  Mont- 
sant?  ¿será  acaso  el  comienzo  de  una  tormenta?  me- 
aéanse  sus  ramas  mas  no  al  impulso  del  viento,  resuena 
pero  no  al  eco  del  trueno,  centellea  pero  no  al  fulgor  de 
los  relámpagos.  Son  los  caballos  y  las  banderas,  es  la 
resplandeciente  armadura  del  príncipe  de  Barcelona. 


Advertido  por  un  prudente  jeque  corrió  Ramón  Be- 


(1)     Se  refiere  i  las  diaensianes  de)  veguer  Caitellet  cod  el  Conde'. 
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renguer  desde  las  gargantas  qac  ocupaba;  llega  rodeado 
del  brillame  escuadrón  de  sus  magnntes,  vocea  repetidas 
vece?;:  o  Catalanes,  entre  vosotros  se  halla  la  reina  de 
Cturana...  sálvese  á  toda  costa. :& 


Cansados,  mas  no  abatidos,  seguían  resistiendo  los 
moros  á  las  huestes  de  Castellet;  acusados  ahora  de 
flanco  por  los  del  Conde,  empiezan  á  cejar,  gritando: 
«ral  castillo,  al  castillo:»  contaría  prisa  pero  con  menos 
aliento  que  á  la  bajada,  suben  la  senda  de  la  villa,  y  así 
como  el  viento  da  paso  á  l&s  llamas,  corren  con  ellos 
revueltos  los  de  Castellet  y  del  Conde. 


Trábase  recia  lucha  á  las  puertas  de  la  villa  y  cólmase 
de  cadáveres  la  ztinja :  Zara,  que  entre  el  tropel  ha  lle- 
gado al  portal  del  castillo,  mantiénese  inmóvil  delante 
de  su  arco  como  una  imagen  de  piedra  y  contempla  des- 
de aquel  punto  los  intítiles  esfuerzos  de  «u  pueblo. 


Dan  las  trompas  cristianas  U  última  señal  de  arreme- 
tida y  caen  los  más  esforzados  y  los  más  fieles  defensores 
de  Ciurana.  Al  verlo  la  reina  desprende  de  su  almete  el 
almoizal  y  con  él  venda  los  ojos  de  su  caballo. 


Esfuérzase  todavía  el  bruto  por  correr  á  la  lucha,  mas 
Zara  lo  encamina  vigorosamente  al  hueco  que  separa 
de)  castillo  lus  blancas  rocas.  Siente  el  alazán  la  espuela, 
da  un  nuevo  paso,  se  hunde  con  su  carga  y  desaparece 
en  el  lorrenie. 


El  Conde  lloró  la  funesta  acción  de  ta  reina  que  le 
acibaro  el  júbilo  de  la  victoria.  Aun  repiten  todos  los 
labios  el  lamentable  suceso;  aun  se  muestra  la  huella 
del  ferrado  casco  impreso  en  la  roca.  No  hay  niño  an- 
drajoso de  los  que  habitan  en  la  sombría  Ciurana  ni 
peregrino  de  los  que  visitan  su  santuario  que  no  os  dé 
razón  del  salto  de  la  reina  mora. 

Diario  dt  Barctlcna.  13  de  Octubre  de  18S6, 
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EL  ROMERO. 


E  denim  ulift  presente  Harghcríit 

Unze  b  Uice  ¿i  Romeo,  di  cui 

Fa  Yitpeni  f^naát  t  btWñ  mal  gradiía. 


Rodeado  de  sus  fieles  de  Provenza  y  Forcalquier, 
Bercngucr  Ramón,  hijo  de  Attonso,  celebra  el  banquete 
de  corte;  humean  Jos  manjares  entre  los  caballeros  cu- 
biertos de  seda  y  de  mana  cebellina;  circula  la  copa 
hospitalaria  que  da  brillo  á  los  ojos  y  pone  en  los  labios 
los  secretos  de]  alma,  y  decora  la  meso  el  noble  pavón, 
orgullo  de  los  caballeros. 


«No  faltarán  en  las  orillas  del  Ródano  y  del  Carona 
ilustres  desposadlos  para  mis  cuatro  princesas ;  un  prín- 
cipe trovador  para  Sancha,  enamorada  de  los  gayos 
cantares,  un  príncipe  opulento  para  ]a  generosa  Eleo- 
nora, un  príncipe  bendecido  de  sus  vasallos  para  la 
dulce  Margarita,  un  príncipe  de  férreo  corazón  para  la 
altiva  Beatriz.» 


Aplauden  tumuliuoaamcntc  los  altivos  comensales  y 
en  las  miradas  de  alguno  pudiera  vislumbrarse  lá  espe- 
ranza de  contarse  entre  los  hijos  de  su  señor  feudal; 
cuando  de  repente  vibra  al  extremo  de  la  mesa  un  no 
suave  y  decidido. 


«No  será  así,  hijo  de  los  reyes  de  Barcelona;  Ueva 
tus  miradas  más  .illa  de  Jas  enlutadas  márgenes  del  Ga- 
rona  y  del  Ródano  que  harto  lloran  los  devaneos  de  su 
pasado  esplendor:  yo  te  convido  con  la  ciudad  de  los 
Capelos,  con  la  alegre  Inglaterra,  con  el  sagrado  impe- 
rio de  los  Césares  germanos...  Óyeme. 


"3 
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ftEntre  su  elevada  ciudad  condal  y  su  honda  ciudad  de 
las  torres,  verá  Aix  hospedarse  la  suntuosa  comitiva  i]uc 
vendrá  6.  reclanisr  á  su  Eleonora^  para  que  comparta 
con  el  joven  Enrique,  eairc  civiles  tormentas,  la  coronji 
de  Alfredo  y  Guillermo. 


»La  tnisma  Inglaterra,  amada  de  las  olas,  nos  enviará 
al  nuevo  Corazón  de  León,  á  Ricardo  de  Cornualla  á 
quien  se  halla  destinada  la  diadema  de  Carlomagno: 
digno  esposo  de  la  discreta  Sancha  y  verdadero  héroe 
de  los  dulces  relatos  en  que  pintará  ella  á  Blandin  en 
busca  de  la  hadada  princesa  guiado  por  el  lenguaje  de 
las  ¿ves  (r). 

«Mas  ¡oh  gloria  de  Provenza!  ¡oh  dicha  de  Margarita? 
el  santo  biío  de  Blanca  te  aguarda.  Con  el  puro  lirio  en 
la  mano  debes  dormir  á  su  lado  debajo  de  las  luminD- 
sas  bóvedas  de  San  Dionisio. 


sY  tú  no  llores,  altiva  Beatriz;  no  sietnpre  será  infe- 
rior tu  escabel  al  trono  de  Margarita,  y  ¡ay!  muchas 
lágrimas  se  verterán,  mucha  sangre  correrá  para  com- 
placerte; mas  aea  cual  fuere  la  ventura  que  os  este  re- 
servada, tu  Carlos  de  Anjou  será  aclamado  por  su  mayor 
enemigo  (2)  el  más  bravo  caballero.» 

Vuélvense  las  miradas  al  pie  de  la  mesa  donde  acaba 
de  pronunciar  tan  osadas  palabras  un  peregrino  de  no- 
ble talante  y  rostro  de  niño.  «¡Quién  me  asegura  tales 
grandezas?  pregunta  Berenguer  Ramón  al  huésped  des- 
conocido. ¿Quién  eres?  ¿Qué  nombre  ¡levas?»  — 


«Yo  te  las  aseguro;  mas  no  preguntes  quien  soy,  ni 
cuál  es  mi  nombre.  Soy  un  peregrino  que  tnc  dirijo  á 


(1)     Alude  al  poema  de  Btandfn  de  Cornuallaj  atribuido  i  OBa  de 
1&8  cuatro  princesas. 

{2]     Pedro  lU  de  Aragán. 
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los  sagrados  umbrales  de  Composiela;  no  me  son  cono- 
cidos ni  padre  ni  madre;  llámannie  sólo  el  Homero. Ja — 


«¿Acaso  te  ha  sido  concedido  el  don  de  obrar  ponen- 
tos?  ¿acaso  Jo  puedes  todo?»  —  ^<  Poco  puedo:  no  me 
es  dado  cambiar  el  corazón  de  los  hombres,  ni  arrancar 
el  orgullo  del  de  los  magnates,  ni  la  ingratitud  del  de 
los  príncipes.»  — 


o  Bien  que  sobrado  severas,  subyugarme  tus  palabras 
y  fuerzan  me  á  demandar  tus  consejos  y  tu  auxilio.  ¿Qué 
exiges  en  cambio?» — «Que  me  reserves  el  mismo  lugar 
en  la  mesa,  me  permitas  vestir  el  mismo  sayal  y  dejar 
mi  bordón  en  el  mismo  ángulo  en  i]ue  se  halla  arrinco- 
nsdo.ik 


Pasaron  años  y  se  llamó  dichosa  la  Provenza;  alegrá- 
ronse los  corazones  y  los  rostros,  extendieron  sus  ramas 
los  árboles  y  los  collados  bendijeron  ei  nombre  del 
romero  que  en  vez  de  bordón  empuñaba  el  cetro  del 
soberano.  En  tanto  el  hijo  de  Alfonso  pudo  rechazñr 
los  embales  dei  conde  de  Tolosa  que  contaba  cuatro 
condes  entre  sus  vasallos. 


Pasaron  años  y  Eleonora  fué  aclamada  reina  de  In- 
glaterra;  Ricardo  de  Cornualla  abordó  á  la<i  playas 
roarsellcsas  en  busca  de  la  discreta  Sancha;  la  prudente 
Blanca  puso  la  mano  de  Margarita  en  la  de  su  Luis  en 
buen  hora  nacido,  y  la  de  Beatriz,  heredera  de  Provenza 
y  de  Forcalquier,  fué  requerida  por  mil  poderosos  prín- 
cipes, vecinos  y  lejanos.  El  hijo  de  Alfonso  había  exi- 
gido que  su  propio  nombre  de  Berenguer  precediese 
siempre  al  nombre  de  Romeo. 


Un  día  terminaba  el  banquete  de  corte  y  después  de 
haber  los  juglares  asordado  la  sala  con  sus  lais  y  heroi- 
cas gestas,  con  la  flauta,  la  rota  y  la  cornamusa,  tañen 
los  caballeros  el  arpa  para  acompañar  la  muelle  canción 
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y  el  rudo  serveniesio  excnador  de  salvajes  ímpetus  de 
guerra.  Por  i\n  la  tensión,  cantada  aliernaiivamenie  por 
dos  trovadores,  excita  risas  estrepitosas  y  da  lugar  á 
ingeniosos  juegos  que  tal  vez  se  convierten  en  expreslóo 
del  odio  y  de  la  tra. 


Pasa  á  su  vez  el  arpa  á  las  manos  del  Romero.  Prelu- 
dia, y  parece  entrar  en  la  sala  Iíí  suave  luz  de  la  albora- 
da y  henchirse  el  aire  de  paz  y  de  perfumes",  canta,  y  al 
invocar  el  favor  de  la  Reina  del  Empíreo,  diríase  que 
aparece  su  sagrada  imagen  debajo  de  las  fajas  del  iris,  y 
que  dos  ángeles  silenciosos  se  colocan  al  lado  del  rome- 
ro» hermano  suyo. 


Mas  de  repente  cambia  el  ríimo;  apártase  el  cantor  de 
la  mesa  y  el  arpa  marca  los  compases  precipitados  del 
canto  de  Ultreya  (i)  que  alivia  el  cansancio  de  los  pere- 
grinos y  les  vale  el  auxilio  del  apóstol  al  pisar  la  senda 
polvorosa. 


.\I  oír  el  grito  repetido  ¿c  uhreya  !  ultreya  I  sobrecoge 
el  espanto  el  ánimo  de  algunos  cortesanos,  mientras  en 
el  de  oit'os  nácela  espiiranza  de  sacudir  un  yugo  odiado; 
entre  ambos  aícctos  fluctúa  el  del  noble  conde  que  pre- 
gunta: "¿qué  es  esto?»  entre  turbado  y  colérico. 


a  Adiós,  contesta  el  peregrino:  abandono  el  lugar  ín- 
timo de  la  mesa  que  antes  juzgabas  poco  digno  de  tu 
Romeo  y  en  que  al  fin  mi  presencia  te  importunaba. 
Adiós,  príncipe,  adiós,  caballero;  ni  la  ingratitud  niel 
orgullo  han  abandonado  aun  el  corazón  de  los  hombres. 
Adiós,  noble  Bercnguer;  enjuga  una  lágrima  inútil. 
Terminó  mi  encargo;  vuelvo  á  tomar  mi  bordón  del 
ángulo  en  que  descansaba.» 


(1)     Canto  de  peregrinación  cuyo  eatnWUo  era  vUreya!  ultreyít! 
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ARNALDO  DE  ROCABRUNA. 


1. 


Al  otro  lado  del  torrente,  á  mayor  altura  qtie  el  peií¿n 
donde  ostenta  sus  sombrías  almenas  el  castillo  de  Roca- 
bruna,  ni  borde  de  una  reducida  meseta,  preséntase  una 
pobre  ermiía. 


Construyóla  por  sus  propias  manos  Pedro  el  Anaco- 
reta, señalando  en  cada  piedra  el  signo  de  la  redención 
y  recitando  una  plegaria  ames  de  colocarla. 


Desde  allí  adora  al  Señor  de  las  alturas;  desde  allí 
domina  las  tempestades  que  inundan  el  torrente  ó  que 
rodean  de  agitadas  tiubes  las  torres  de  la  Rocabruna. 


Allí  pasa  sus  días  silencioso  y  sólo  acompnííado  de 
las  aves  que  se  acercan  á  recibir  el  sustento  de  sus  ma- 
nos; aili  se  repanen  sus  noches  entre  la  oración  y  el 
sucho  del  justo. 


Algún  mendigo  medio  desnudo,  íilgún  fatigado  pere- 
grino vienen  lal  cua;l  vez  á  compartir  su  ración  de  be- 
llotas y  castañas;  ración  poco  sabrosa  para  tan  larga 
subida. 


No  es  un  mendigo  ni  un  peregrino  quien  últimamen- 
te reclamó  el  abrigo  de  la  ermita,  y  que  trémulo,  ja- 
deante, con  el  terror  pintado  en  el  rostro  y  en  actitud 
suplicadora  ge  presenta  como  acosado  por  poderosos 
enemigos. 


Vuelre  á  menudo  los  ojos  á  la  vereda  que  acaba  de 
recorrer,  y  en  el  rumor  de  Us  ramas  le  parece  oír  el 
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silbido  de  las  flechas;  en  el  mugido  del  viento,  ei  aulli- 
do de  los  perros,  y  el  loque  de  somatén  en  el  leve  sonar 
de  la  campanilla  de  U  ermita. 


A  la  breve  morada  de  siervo  peregrino  no  tardó  en 
suceder  U  presencia  de  huéspedes  menos  temerosos. 


«Hola,  buen  ermitaño!  exclamó  su  caudillo  Arnal- 
do;  ¿no  conoces  ya  á  tu  antiguo  vecino,  á  tu  poderoso 
señor,  o  acaso  te  crees  más  honrado  que  con  la  mía,  con 
la  visita  de  un  cazador  furtivo? 


»No  te  amedrentes,  que  sólo  vengo  á  granjearte  un 
hermoso  espectáculo,  poniendo  á  prueba  en  lu  presencia 
el  valor  de  mis  hombres  de  armas,  á  quienes  por  pri- 
mera vez  he  visto  temblar  al  mandarles  derribar  tu 
miseria  ble  cabana. 


uSús,  mis  valientes;  valeos  del  hacha,  déla  maza  y 
del  pico.  Adelante...  ¿pensáis  tal  vez  que  sólo  os  tengo  á 
mi  lado  para  participar  del  botín  ó  de  la  caza? 


«Adelante,  Bernardo;  poco  listo  andas,  Anseltno. 
como  que  pareces  dar  razón  á  los  que  publican  que  por 
cada  cana  que  echas  pierdes  un  adarme  de  tu  valor. 


»Toma  ejemplo  en  el  ardor  de  Juan  el  villano  que 
tanto  promete  por  sus  pocos  años  y  que  llegará  á  sonro- 
jar á  más  de  un  caballero.  ¡  Bueno,  muchacho!  No  te 
trocara  por  el  mejor  lebrel.  » 


Al  ver  que  Juan  no  podía  con  una  gruesa  piedra  que 
servía  de  tosca  ara  de  Ja  Virgen,  acudió  Arnaldo  en 
su  auxilio  y  la  precipitaron  los  dos  hacia  el  hondo  to- 
rrente. 


Permaneció  de  rodillas  el  anacoreta  ante  la  demoli- 
ción de  un  lienzo  de  su  morada;  mas  al  ver  derribar  la 
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sagrada  ¡masen  y  rodar  el  ara  hasia  el  abismo,  levantóse 
ÍQtrcpido  y  dirigió  á  su  señor  et  anatema  : 


«¡Sacrilegio,  sacrilegio!  Así  caerán  tas  murallas  y  tus 
torres  destruidas  por  el  mangancl  y  por  las  llarnüs;  así 
perecerá  tu  poder  sin  que  se  arraiguen  tus  vastagos  en 
la  comarca. 


uY  así...  é  Daré  crédito  á  mis  horribles  temores?...  Asi 
será  tu  corazón  destrozado  por  los  demonios  del  orgullo 
y  de  la  impiedad,  y  ames  eslas  piedras  volverán  por  sí 
mismas  á  su  asiento,  antes  el  ara  de  la  Virgen  subirá  la 
cuesta  escarpada,  que  un  rayo  de  la  luz  del  cielo  llegue 
á  penetrar  en  tu  alma."  — 


u  Baht  no  te  fatigues,  anciano,  pues  quiero  dejarte  un 
rincón  de  tu  nido,  y  me  contento  con  que  en  adelante 
no  te  sea  dado  cerrar  la  puerta  tras  los  forajidos  y  reci- 
bas  á  tu  señor  por  otra  más  ancha  y  más  digna  de!  res- 

£■""" 

f      No  se 


n. 


No  se  atrevió  el  anacoreta  á  reconstruir  el  derribado 
lienzo,  bien  que  el  primer  rayo  del  sol  que  alumbraba 
ia  comarca  de  Rocabruna  le  sorprendiese  ca  su  leclio  de 
pafa,  y  bien  que  la  lluvia  y  el  viento  de  )a  montaña 
invadieran  su  miserable  asilo. 


Sus  manos  cada  día  más  débiles  y  su  cuerpo  más  y 
más  encorvado  no  le  permitieron  verificar  la  construc- 
ción cuando  el  castillo  de  Rocabruna  cedió  á  los  baro- 
nes enemigos  de  Arnaldo. 


Cuando  el  fuego  serpenteó  alrededor  de  sus  torres; 
cuando  el  crujido  de  los  techos  y  el  derrumbo  de  los 
muros,  el  silbido  de  las  llamas  y  los  gritos  de  los  vence- 
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dores  y  de  las  víctimas  llegaron  á  los  oídos  del  crmiíaóc 

convenidos  en  un  prolongado  alarido. 


¡Horrible  espectáculo!  pero  otro  más  halagüeño  se 
ofreció  en  breve  á  los  ojos  de  Pedro,  cuando,  libres  los 
contornos  de  Rocabruna  del  fiero  dominador,  el  hoch» 
de  los  pobladores  diezmó  los  árboles  de  la  llanura,  re- 
saltaron los  puntiagudos  techos  de  las  casitas  colgadas 
sobre  el  torrente,  y  por  tin  la  parroquia,  construida  en 
los  días  festivos,  eKíeiiJíó  sus  brazos  en  cruz,  redondeó 
su  testera  y  alzó  su  airoso  cimborio. 


Entre  tanto  el  primer  rayo  del  sol,  el  viento  y  la  llu- 
via visitaban  al  pobre  ermitaño  hasta  que...  ¡ponentoso 
suceso  que  se  negaba  á  creer  su  línico  testigo  ! 

Una  mañana,  al  despertar,  halló  que  no  daba  el  soldé 
lleno  sobre  su  lecho,  y  al  averiguar  la  causa,  v¡ó  que  se 
alzara  1ji  mitad  de  Ií3  pared  derribada;  otro  día,  más  tar- 
de, se  presentóde  todo  punto  cerrndn  la  ermita,  y  por  fin 
otra  mañana  el  ara  de  la  Virgen  había  subido  la  cuesta  y 
atravesado  el  muro  para  colocarse  en  su  primitivo  sitio. 

Algún  mendigo  ó  algún  peregrino  que  rara  vez  visi- 
laban  la  encumbrada  llanura,  oyeron  asombrados  el 
hecho  referidu  por  el  anciano,  que  entrando  en  años  se 
iba  haciendo  amigo  de  los  largos  relatos  y  de  las  sabro- 
sas pláticas. 


Disponíase  á  hacer  á  un  nuevo  huésped  U  acostum- 
brada narración,  cuando  les  distrajeron  el  festivo  sonido 
del  tamboril  y  de  la  dulzaina ,  y  dirigiendo  sus  miradas 
al  pie  de  la  prolongada  pendiente,  vieron  apiñarse  la  mu- 
chedumbre, luchar  la  luz  de  las  antorchas  con  el  esplen- 
dor del  día ,.  caminar  suavemente  agitados  lo5  pendones 
y  gallardetes,  subiendo  alternativamente  á  sus  oídos 
cánticos  infantiles,  graves  plegarias  y  alegres  clamoreos. 
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«¿Sabéis  acaso,  buen  hermano,  cuál  es  cl  motivo  de 
esta  ñcsta?»  — «Sí  tal,  sanco  ermitaño,  como  que  á  ella 
me  encamino;  conducen  al  templo  el  cuerpo  venerado 
de  un  famoso  caudillo  que  después  de  días  obscuros  y 
trabajosos  acabó  por  ser  mirado  como  el  espejo  de  la 
piedad  y  del  denuedo. 


» Muy  temido  era  de  los  sarracenos  de  la  Marca  que  le 
aceptaron  en  cambio  de  dícz  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas por  cuyo  rescate  se  ofreció  y  que  sólo  se  han  aveni- 
do á  trocar  su  cadáver  por  diez  cautivos  moros. 


;&Los  vecinos  de  la  villa  nueva  de  Rocabruna  han 
logrado  que  se  te  deposite  en  su  templo  por  pretender 
que  Arnaldo  había  morado  en  esta  comarca.» 


Al  oír  estas  palabras,  comprendió  Pedro  el  suceso 
portentoso,  y  en  su  rostro,  á  la  breve  expresión  del 
arrcpentiraicnio,  sucedió  cl  de  una  célica  alegría  y  del 
hacitriiento  de  gracias. 


I  Por  entre  los  escombros  de  una  mezquita,  cubienos 
acá  y  allá  de  lloridos  arbustos,  tendidas  tres  bellísimas 
hadas  á  la  luz  azulada  de  la  liina  que  confunde  los  con- 
tornos de  sus  cuerpos  con  los  de  las  columnas  medio 


LA  ESPADA  DE  VILARDELL. 

LE^"ENDA    TRADICIONAL    (l). 
i. 


|v^  Pera  fvilar  equivocaciones  se  debe  advífrÜr  que  la  parte 
de  esta  leyenda  <or>ipi'enda  [n  relativo  k  la  espada:  qtiü  U 

Üctonal  ubtaza  \o  lULiaün  en  «I  núm.  III,  á  exi^epüiún  de  U  eu- 
pucíla.  ¡ iiLcrvi-Tici'ín  de  San  Mariin,  poca  «i  bico  «istia  un»  espada 
c<ui  9U  nombre,  eia  dí&tiiita  de  la.  de  Vilardcll, 
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caídas,  ensayan  dulces  cantares  morunos  y  se  adorme- 
cen lánguidamente  produciendo  con  los  dedos  amorii- 
i;uados  sonidos. 


Interrumpe  su  reposo  una  seca  carcajada  que  les  mue- 
ve á  agitar  sus  blancas  gasas  y  á  dirigir  sus  miradas  ¿  U 
cima  del  pintado  muro  en  el  cual  asoma  el  rugoso  as- 
pecto de  una  vieja  maga.  «¡Hola!  ¿con  que  estáis  to- 
davía ensayando  los  muelles  sonidos  con  que  os  propo- 
néis seducir  á  los  adalides  cristianos  y  hacer  sallar  de 
sus  manos  las  espadas? 


»Los  abrasados  desiertos  de  la  Ltbia ,  fecundos  en 
monstruos,  á  que  me  condujeron  mi  poder  y  mi  expe- 
riencia, me  han  prestado  más  poderoso  auxiliar.  Vere- 
mos quien  arrancará  más  lágrimas  de  los  ojos  de  las 
matronas  catalanas.» 


Elévase  á  los  aires  la  bruja  y  sigúela  un  dragón  atado 
que  extiende  á  lo  largo  su  ondulante  cola  á  cuyo  alre- 
dedor ftoia  una  niebla  fétida.  Canta  el  mochuelo,  agítase 
el  lobo  en  su  manida  y  cubren  la  luna  siniestras  nubes 
que  dan  á  sus  rayos  un  tinte  sanguinoso. 


n. 


No  es  el  alegre  mercado  el  que  llena  las  callejuelas  y 
la  plaza  de  Sen-Celoni  la  tarde  de  la  víspera  de  San 
Martin,  pues  van  los  varones  silenciosos}  gimiendo  las 
mujeres  y  llorosos  los  niños. 


Entran  apresuradamente  los  pastores  con  sus  ganados, 
los  labradores  con  la  hoz,  el  arado  y  la  horca,  y  entre 
la  confusa  plebe  descuella  algún  caballero  armado  de 
lanza. 


Buscan  todos  un  abrigo  en  la  iglesia  que  abierta  de 


LKY8NDAS  CM  PROSA.  497 

par  en  par  recibe  oleadas  de  fieles,  mientras  que  cuantos 
pierden  la  esperanza  de  entrar  en  ella  se  guarecen  en  las 
cercanías  del  lugar  sagrado. 


Viene  la  noche  y  su  densa  obscuridad  se  auna  con  un 
completo  silencio:  ni  un  rayo  de  luna,  ni  el  brillo  de 
una  estrella  atraviesa  las  negras  nubes,  ni  un  hacha  arde 
ca  la  plaza,  ni  chispea  un  ledero  en  las  esquinas,  ní 
alumbra  un  blandón  en  el  altar,  ni  oscila  una  lámpara 
ame  las  piadosas  imágenes.  Nadie  acude  á  su  oficio; 
todos  se  mantienen  inmóviles  y  recogidos. 


Pane  del  interior  del  templo  un  susurro  de  plegaria 
que  se  extiende  á  su  atrio,  á  los  arcos  de  la  plaza,  á  los 
desvanes  y  mirandas,  al  campanario  y  á  la  torre,  y  des- 
pués de  buber  recorrido  este  espacio  vuelve  i  dejarla 
noche  sumida  en  el  silencio. 


Repetidas  veces  durante  las  eternas  horas  qué  van 
transcurriendo  se  propaga  el  mismo  susurro  y  le  sucede 
el  mismo  silencio,  hasta  que  una  tras  otra  se  oyen  do- 
blar tristemente  las  campanas  de  las  vecinas  parroquias 
como  si  las  voces  de  sus  ángeles  custodios  pidiesen 
HUsiUo  para  los  que  en  ellas  se  guarecen.  Y  luego,  no 
muy  lejos,  hacia  el  norte  se  oye  un  hondo  bramido  y  el 
fuerte  aleteo  de  dos  aJas  monstruosas. 


Queda  suspendido  el  aliento  de  todos,  pero  cu  breve 
un  aura  más  fresca  anuncia  que  van  á  romper  los  pri- 
meros albores.  Suena  entonces  el  choque  de  los  cascos 
de  un  caballo  sobre  el  puente  del  Tordcra. 


III. 


La  maíiana  de  U  víspera  de  San  Martín  se  acercó  uo 
anciano  mendigo  á  Berengucr,  membrudo  labrador  de 
la  aldea  de  Vilardell,  que  sentado  en  un  poyo  de  su 
rústica  vivienda,  estaba  aülando  su  espada  y  bruntendo 
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un  ancho  escudo  de  acero  que  brillaba  como  las  a^uas' 
de  un  aljibe. 


«Sin  duda,  ie  dijo  el  anciano,  estoy  implorándola 
caridad  de  un  noble  caballero.»  —  ^í  Noble  Cüballero,  no, 
pero  honrado  payés,  hombre  libre  y  soldado. 


»Sabed,  buen  anciano,  que  esta  espada  á  que  acabo  de 
sacar  las  muescas  que  en  ella  dejaron  ti  nogal  y  la  enci- 
na, ha  brillado  en  medio  de  las  de  tos  mejores  barones 
del  Valles  y  que  esta  mano  callosa  que  nunca  han  cu- 
bierto perfumados  guantes  ha  sido  estrechada  por  la  del 
conde  soberano. 


»Y  aun  no  ha  llegado  á  su  término  el  denuedo  del  de 
Vilardell  que  reclaman  nhora  nuestra  buena  tierra  aso- 
lada por  el  vestiglo  de  Montscny,  y  tantos  hombres  de- 
vorados, tantos  viejos  y  mujeres  despedazadas,  tantos 
enlutados  castillos.  Temerario  os  he  de  parecer  cuando 
mtiy  denodados  caballeros  han  perecido  en  la  empresa: 
mas  no  impo['la,  todos  los  buenos  deben  intentarla. 


»Pero  me  olvidaba  de  vuestra  necesidad,  buen  an- 
ciano, mayormente  cuando  guardo  un  excelente  pan  de 
trigo  con  que  regalarme  el  día  de  San  Martín,  y  cuando 
bueno  será  que  lo  comparta  con  un  honrado  mendigo 
cuyas  oraciones  acaso  me  deti  ventura  en  la  lid.» 


Entró  Berengucr  en  el  achatado  portal,  y  al  tomar  en 
sus  manos  el  pan,  oyó  exclamar  al  mendigo:  «  Desven- 
turado del  matador  del  dragón,  pero  feliz  el  que  logre 
libertar  de  él  á  sus  hermanos.» 


Apresurándose  á  salir  el  labrador  para  averiguar  el 

sentido  de  tales  palabras,  halló  ausente  al  mendigo  y  en 
lugar  de  la  suya  una  nueva  espada  larga  y  resplande- 
ciente. 


iraniie  algazara  se  levanto  entre  los  leñadores  cuando 
con  el  auxilio  del  nuevo  acero  derribó  de  un  golpe 
Berenguer  el  ancha  copa  de  una  vieja  encina. 


Mayor  fué  todavía  el  clamoreo  cuando  con  el  partió 

una  gruesa  piedra  (durante  muchos  siglos  se  mostró  en 
las  cercanías  de  Sen-Celoni)  y  fue  entonces  reconocida 
la  espada  por  virtuosa  y  de  constelación. 


Animado  Berenguer  de  nuevos  bríos,  dio  algunas 
horas  á  un  sueño  que  fué  á  menudo  interrumpido  por 
confusas  imágenes  de  la  próxima  pelea  y  que  cesó  al 
primer  canto  del  gallo;  bora  en  que  el  labrador  ensilló 
el  corcel  y  abandonó  la  casa  paterna. 


Cuéntase  que  después  de  haber  cruzado  algunos  cam- 
poK,  por  entre  los  árboles  del  inmediato  bosquecillo, 
divisó  á  un  guerrero  á  caballo,  en  quien  por  ia  aureola 
de  su  cabeza,  cuya  luz  casi  imperceptible  alumbraba  su 
cuerpo,  reconoció  á  un  bienaventurado,  por  sus  faccio- 
nes al  mendigo  portador  de  la  espada  y  por  su  capa 
partida  al  sanio  cuya  festividad  debía  aquel  día  cele- 
brarse; y  que  con  apacible  rostro  y  con  la  mano  tendida 
hacia  el  norte,  exclamó  el  celestial  soldado:  «  Desventu- 
rado del  matador  del  dragón,  pero  feliz  el  que  logre 
libertar  de  él  á  sus  hermanos.:» 


No  se  detiene  Berenguer;  atraviesa  el  puentecillo  del 
Tordera,  y  al  divisar  á  los  primeros  débiles  royos  del 
alba,  campos  asolados  á  trechos,  reconoce  la  proximidad 
del  vesilglo. 


Exhálase  de  un  torrente  una  niebla  rojiza;  nótalo  Be- 
renguer, apéase  y  busca  penosamente  la  bajada  al  fondo 
por  las  fragosas  laderas. 


Apercibe  el  monstruo  su  presencia  y  se  revuelca  en- 
furecido sobre  las  cenagosas  aguas:  arrojan  centellas  sus 
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ojos,  mas  al  clavarlos  en  cl  escudo,  su  propia  y  espan- 
tosa imagen  en  ¿I  reflejada,  le  lurba  y  amcdrcnia.  Abrt 
sin  embargo  sus  fauces  en  las  cuales  hunde  Berenguer 
la  espnda.  Arráncala  y  clávala  en  tres  distintos  puntos 
de  la  piel  escamosa. 

Fatigado  y  lleno  de  terror,  abandona  Berenguer  el 

torrente,  sube  á  caballo,  arranca  i  escape  y  va  oyendo 
más  y  más  lejanos  los  bramidos  de  la  ñera  irritada  pot 
la  rabia  y  por  las  ansias  de  la  muerte. 


Difúndese  á  poco  la  buena  nueva  ;  enciéndense  lumi- 
narias en  las  torres;  clamorean  festivamente  las  campa- 
nas, y  entra  el  vencedor  en  la  plaza  de  Sen-Celoni, 
rodeado  de  alegre  muchedumbre. 


Levantando  entonces  la  espada  exclama  en  ademán 
victorioso:  «¡Oh  mi  buena  espada!  ¡oh  diestra  mía 
fuerte !  d  mas  cae  de  ella  una  gola  de  sangre  y  resbala 
sobre  el  brazo  del  héroe  que  alza  los  ojos  al  cíelo  y  se 
derriba  exánime  del  caballo. 


Mientras  se  levanta  un  grito  de  terror,  allégaaae  a] 
finado  algunos  caballeros  que  forman  como  un  lecho  dt* 
sus  brazos  y  transportan  al  templo  silenciosos  el  cadáver 
de  Berenguer  que  depositan  en  las  gradas  del  presbite- 
rio. Cálzanle  espuelas  de  oro  y  truecan  por  uno  de  los 
suyos  el  grosero  tahalí  del  héroe  de  Vilardell. 


Grandes  fueron  las  exequias  que  se  le  tributaron 
cuando  se  le  enterró  en  un  labrado  lucilo,  sobre  el  cual 
se  tendió  su  imagen,  adornada  con  las  nobles  insignias 
de  la  caballería. 
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IV. 


Transcurren  los  siglos  añadiendo  nuevos  florones  á  la 
corona  de  nuestros  soberanos  y  el  nombre  catalán  es 
temido  en  regiones  apartadas. 


Temido  es  en  regiones  apartadas ;  pero  ¡  ay  !  [  cuántos 
hijjos  de  la  patria  expiran  en  las  sangrientas  demandas! 

Lo  que  no  pudo  la  espada  de  los  písanos  alcanzaron 
las  infecías  exhalaciones  de  los  lodos  de  la  isla  de  Cer- 
deña ;  mas  aunque  haya  menguado  el  número  délos 
combatientes  y  aje  la  palidez  del  rosiro  de  los  que  so- 
breviven, el  infame  Alfonso  se  acuerda  de  que  el  rey  su 
padre  le  repitiú  tres  veces  el  día  de  la  partida  :  i  ó  vencer 
ó  morir,  ó  morir  ó  vencer! 


En  el  campo  de  Lucisterna  vio  el  noble  príncipe  caer 
todas  las  enseñas  de  sus  ricos  hombres,  y  acudió  á  le- 
vantar la  de  Guillermo  de  Cervelló,  última  derribada. 
Atraviesa  luego  su  propia  vanguardia  y  se  precipita 
como  un  león  en  el  fondo  de  las  huestes  enemigas. 
Tumbado  del  caballo,  hecha  astillas  su  lanza,  llama  el 
auxilio  de  los  suyos  que  no  bastan  á  atravesar  la  triple 
muralla  de  combatientes  que  se  les  opone. 


Recibe  el  infante  diez  y  nueve  heridas  en  la  gorgnera, 
mas  no  por  esto  desmaya  :  «  Por  el  valiente  de  Sen-Ce- 
loni,  exclama,  no  debéis  hoy  gozaros  en  m¡  muerten,  y 
arrancando  de  su  lado  la  espada  de  Vilardell,  ahuyen- 
la  á  sus  enemigos  y  ábrese  paso. 


I  Qué  se  ha  hecho  de  la  histórica  espada  ?  ¿  qué  fué  de 
la  apreciada  joya  de  nuestros  condes?  pcrdídose  ha  su 
memoria  desde  que  se  olvidaron  nuestros  recuerdos, 
desde  que  no  suena  nuestro  lenguaje  en  la  boca  de  nin- 
gún príncipe  y  desde  que  VilardcU  parece  un  nombre 
extraño  y  duro. 
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Los  árabes  de  Abderrámen,  huérfanos  de  su  caudillo, 
han  dejado  insepultos  á  millares  de  sus  hermanos  en  las 
llanuras  de  Poítiers.  Aplastóles  el  martillo  de  Carlos,  y 
Elides  de  Aquíiania  se  apoderó  de  sus  tiendas  enrique- 
cidas con  los  despojos  de  la  opulenta  Burdeos  y  del 
santuario  de  San  Martin,  apóstol  de  las  Calías. 


¿Por  que,  pues,  el  anciano  señor  de  Aquitanía  se  ale- 
ja de  los  corros  de  los  guerreros  septentrionales  y  se 
niega  Á  oÍr  los  sonidos  del  heroico  bardito?  Como  sus 
padres  y  sus  abuelos  Eudes  ha  vestido  ya  la  clámide  del 
romano  y  aborrece  los  cantos  de  las  selvas  en  que  suenan 
todayía  los  aborrecidos  nombres  de  Tor  y  de  Wodaa. 


¿Por  qué,  pues,  evita  la  presencia  del  hijo  de  Pepino 
que  el  Occideme  aclama  como  su  libertador  y  que  ben- 
dicen los  pontífices?  Porque  teme  la  pujanza  de  la  casa 
de  Hcristal  y  divisa  el  yugo  que  amaga  á  sus  tierras  de 
Vasconia  y  de  Aquilania. 


¿Por  qu<!,  pues,  aun  en  medio  desús  turbulentos  ada- 
lides, guarda  por  largos  ratos  silencio  é  inclina  á  menu- 
do la  cabeza?  Tristes  nuevas  le  han  llegado  de  los  fres- 
cos tránsitos  del  Pirineo  y  llora  desventuras  privadas. 


Oid  el  relato  de  las  desventuras  de  la  casa  de  Eudes, 
señor  de  Aquitania. 


lbtsndAs  ek  prosa. 
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En  el  palacio  condal  de  Burdeos,  en  la  cámara  abo- 
vedada se  llalla  el  duque  Eudesseniado  con  angustiado 
rostro  ea  la  silla  incrustada  de  marfil,  cuando  se  abre  la 
ferrada  puerta  y  la  bcUa  Laimpegia  se  precipita  en  los 
brazos  de  su  padre. 


Tiembla  la  voz  del  caudillo  al  preguntarla:  «Lampe- 
gia,  hija  mía;  ¿cómo  te  he  recobrado?  ¿acaso  no  es 
cieno  que  te  separaste  del  monasterio  edificado  en  el 
bosque  montuoso  y  que  caíste  en  manos  del  feroz 
Munuza?»  — 


aSÍ,  padre  mío.  Fui  arrebatada  por  los  soldados  de 
Muauza  y  conducida  á  la  sombría  ciudad  de  la  Cerda- 
iía.»  —  «¿Cómo,  pueSf  le  he  recobrado?  ¿cómo  te  liber- 
taste del  matador  del  joven  pontífice  Anambado?  ¿  cómo 
no  expiraste  de  terror  al  verte  en  poder  del  fiero  berberí, 
azote  de  los  cristianos  del  Pirineo  ?  j>  — 


« Fiero  y  atezado  es  Munuza,  padre  mío ;  pero  creed- 
me,  palabras  dice  poderosas  á  apaciguar  el  corazón  de 
una  doncella. j)  —  «Fiero  y  atezado  es  Munuza,  añade 
uno  de  los  cinco  musulmanes  que  se  ven  sentados  en  el 
sucio,  pero  nunca  el  pecho  de  un  soldado  se  halla  des- 
provisto de  generosidad. 


»  Y  puesto  que  conoces  las  rudas  usanzas  de  los  com- 
bates no  k  acuses  con  demasiado  rigor.  Mató  á  Aasm- 
bado,  porque  las  palabras  de  este  mancebo  llegaban  á 
domeñar  el  ánimo  de  los  mismos  berberíes,  y  acosó  sin 
piedad  á  los  salteadores  del  Pirineo  por  no  ver  medio  de 
apoderarse  de  las  guaridas  de  estos  osos  montaraces.»^ 


"¿V  quién  eres  tú  para  atreverte  á  defender  en  mi 
presencia  á  nuestro  mayor  enemigo?  ¿al  que  sin  duda 
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conserva  Abderrámen  en  nuestras  froateras  con  el  vano 
empeño  de  que  su  ferocidad  nos  amedrente?  a  — 


«No,  dijo  levantándose  c!  moro,  no  es  Munuza  en- 
viado de  Abderrámen  y  no  hay  ni  puede  haber  tregua 
entre  el  tigre  del  Atlas  y  el  león  de  Arabia. 


«EsciJchame.  Sé  que  se  acerca  el  día  en  que  legiones 
de  creyentes  van  á  pasar  á  la  tierra  grande  (t)  y  en  que 
la  suerte  del  mundo  va  á  pesarse  en  la  balanza  délas 
batallas.  Con  una  palabra  que  pronuncies,  ahí  tienes  á 
Munuza  que  se  pondrá  á  tu  lado  á  ül  de  Carlos,  escudo 
de  los  Francos.» 


Miróle  fi)amente  el  Aquitaiio  y  contestóle  en  breve: 
«Tampoco  Eudes  debe  envanecerse  en  gran  manera  con 
el  díccado  de  Franco,  pues  la  pura  sangre  de  Armando, 
señor  de  los  Vascones,  corre  unida  en  sus  v<nas  con  la 
dcí  gran  Clodoveo. 


»Y  si  los  débiles  sucesores  de  este  caudillo,  sí  mis 

menguados  deudos  los  de  la  larga  cabellera,  tiemblan 
en  presencia  del  mayordomo  austrasio.  no  les  imitará 
Kudes  por  cierto,  y  sería  para  él  un  día  de  crudo  sacri- 
hcio  aquel  en  que  se  viese  obligado  á  implorar  la  alian- 
za del  odiada  Carlos. 


«Audacia  pues:  dame  tus  berberíes  y  se  unirán  ¿  mis 
aquitanos  que  el  inculto  Teutón  moteja  neciamente  de 
livianos  y  locuaces;  el  neustrio  y  ei  burguiñón  cobrarán 
aliento,  y  el  echeco-jaona,  el  hombre  libre  de  ios  mon- 
tes cantábricos,  afilará  sus  venablos  contra  el  alemán  y  el 
turingio.D  — 

«Mas  nuestro  pacto  debe  ligarse  con  un  lazo  indiso- 
luble, con  el  lazo  que  tejió  la  mano  misma  del  destino, 

(1)    F  canda. 
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manos  á  esta  bcJla  criatura  que  3in  mi 
generosidad  lloraras  lodavía.  Concédemela  y  cristianos 
y  berberíes  la  llamarán  reina  de  los  Pirineos.»  — 


«0$adasson  lus  propuestas,  musulmán.  Raras  veces 
bendice  el  cielo  scmeiantes  enlaces,  y  debieras  acordarte 
de  cuan  caro  costó,  si  no  miente  la  fama,  á  la  viuda  del 
godo  Rodrigo,  el  amor  del  bizarro  Abdelazís.  Por  otra 
parte  sólo  la  ley  de  la  necesidad  pudiera  excusarme  á  lox 
ojos  de  los  míos,  de  que  diese  entrada  en  mi  familia  á 
un  secuaz  de  Mahcma.»  — 


«No  creas  que  como  el  muelle  Abdelnzis  aguarde  á 
mis  enemigos  en  un  pabellón  sombreado  de  naranjos, 
pues  he  de  guarecerme  detrás  de  las  murallas  de  Livia  y 
de  Sardonia;  y  no  le  sonrojes  de  un  vínculo  de  que  le 
sobran  ejemplos  en  las  orillas  del  Guadalquivir,  del 
Ebro  y  del  Ródano. 


»  Y  además,  voy  á  abrirte  por  entero  mí  pecho.  Cuan- 
do nuestros  padres  abrazaron  la  ley  del  profeta,  brillaba 
con  el  esplendor  del  sol  naciente  la  gloria  de  los  pueblos 
orientales,  sin  que  las  promesas  que  en  los  asiros  leían 
nuestros  adivinos  consiguiesen  librar  del  alfanje  á  nues- 
tras errantes  tribus. 


o  Semejante  á  él  en  el  rostro,  en  la  bcspiíalidad  y  en 
la  pelea,  ¿qué  podíamos  hacer  sino  acoger  al  árabe  do- 
minador que  DOS  tendía  los  brazos?  Mas  ya  que  el  hijo 
I  del  lemen  y  de  ta  Palestina  se  avergüenza  de  su  alianza 
coa  el  africano  y  se  desdeña  de  obedecer  i  un  Munuza 
temido  en  orro  tiempo  del  mismo  Pelayo,  rompcráse  la 
alianza.  Trueqúense  los  hados  y  acaso  el  berberí  bende- 

>cirá  el  nombre  del  hijo  de  María. o 
Así  platicaron  los  dos  caudillos  y  ao  tardó  en  sellarse 
fatal  paao  cimentado  en  el  odio. 
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II. 


Sudan  los  abetos  frescas  gotas  de  rocío,  cantan  las 
aves  con  alegre  estrépito  y  exhalan  sus  aromas  las  plan- 
tas  silvestres;  mas  no  siempre  un  día  feliz  sigue  á  una 
deleitosa  alborada. 


Acompañado  de  algunos  soldados  y  de  vuelta  del  cas- 
tillo de  Sardonia,  levantado  al  otro  extremo  de  los  puer- 
tos, sigue  Munuza  el  ancha  calzada  que  dominan  dos 
vallas  de  roca,  esperando  divisar  en  breve  las  torres  de 
Lívia  y  descansar  en  los  brazos  de  Lampegia. 


«¿Será  acaso  el  eco  de  los  pasos  de  nuestros  corceles 
el  que  se  percibe?  Nc,  que  es  muy  más  precipitado  y  se 
engruesa  por  naomentos.  Debe  ser  un  nuevo  jinete  que 
se  acerca.  Helo  á  la  vuelta  del  camino.  ¡Cómoí  ¡  Es  el 
negro  Hasan !» 


«Señor,  grita  ys  desde  lefos  el  leal  servidor.  Dejaste  á 
mi  cuidado  la  hi¡a  del  cristiano  y  la  ciudad  torreada. 
Pensé  lo  que  tenía  más  precio  á  tus  ojos  y  creí  serla 
noble  cautiva.  Ahí  te  la  entrego.  Los  nuestros  siguen 
defendiéndose,  pero  el  sirio  Gedhy,  enviado  de  Abde- 
rrámen,  ha  sabido  tu  ausencia  y  se  afana  en  buscarte. 
Huye  y  ampararemos  lu  fuga. 


»E1  califa  ha  proclamado  la  guerra  sagrada,  Abdcrrá- 
men  se  adelanta.  Como  arenas  arremolinadas  se  han 
levantado  innumerables  creyentes  al  grito  de  la  pelea: 
el  paraíso!  y  se  les  han  unido  nuevos  enjambres  de 
nuestros  berberíes. » 


Recibe  Munuza  en  sus  brazos  á  la  desvanecida  Lam- 
pegia y  emprenden  todos  la  rápida  fuga,  pero  viéndose 
á  poco  solo  Hasan  con  ánimo  para  continuarla  por  lar- 
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go  tiempo,  dispone  que  su  señor  se  adelante  mientras 
los  demás  aguarden  la  llegada  del  sirio. 


Sube  Munuza  la  pesada  cuesta  y  gana  una  buena  dis- 
lancio,  hasta  que  negándose  á  obedecer  el  caballo,  se 
doblan  sus  rodillas.  Extiéndese  la  calzada  como  dilatada 
cinto,  á  cuyo  extremo  se  distinguen  inmóviles  Hasan  y 
los  suyos.  No  lejos  de  Munuza  mana  una  fuente  cuyas 
aguas  riegan  la  desigual  superficie  del  herboso  valle. 


Traslada  el  africano  á  su  esposa  á  la  orilla  del  arroyo, 
tiéndela  sobre  el  césped  y  procura  reanimarla  con  las 
frescas  aguas  de  que  llena  el  hueco  de  su  propia  mano. 
«Lampegia,  esposa  mía,  vuelve  en  tí;  tu  preciosa  vida 
lo  demanda. 


»MÍs  enemigos  me  persiguen.  Si  logran  vencer  no 
quieras  compartir  mi  negra  é  irrevocable  suerte.  Huye, 
ocúUíite  en  los  bosques  y  de  noche  las  hogueras  ic  indi- 
carán la  choza  de  algún  carbonero  cristiano  con  cuyo 
auxilio  podrás  pasar  á  las  tierras  de  tu  padre. 


«Pero  ya  se  agitan  nuestros  jinetes.  Ya  les  envuelve 
una  nube  de  polvo.  Óyese  el  mariilleieode  los  alfanjes... 
no  cesa  un  momento.  Ahora  se  juega  la  vida  de  Munuza. 

»E1  estrépito  ha  cesado.  Mira,  advierte  si  distingues 
la  enseña  blanca  de  los  ommíadas  ó  el  pendón  rojo  de 
nuestra  tribu.  ¿Aciertas  á  divisar  algo?» 


«Sí,  veo  acercarse  un  jinete  que  por  su  ligereza  no 
puede  ser  otro  que  tu  fiel  Hasan.  ji  —  ■<  ¡  Ah  !  no,  no... 
huye,  huye...  es  la  enseña  blanca  la  que  se  acerca. :& 


Y   Gcdhy  precedía  á  los  suyos  gritando:   íí Guardad 
para  el  califa  la  bella  nazarena  y  la  cabeza  del  renegado.» 


poesías  castellanas. 
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Traduoeióü  de  U  oda  in,  Iüm  I  de  Horacio, 
SIC  TE  DIVA. 


Asi  la  Diosa  Ci'prida, 
Asi  los  dos  hermanos,  consiclaciún  esplcndidn, 

Y  el  padre  Éolo  guíente. 

Los  rientos  domeñados,  suelto  tan  sólo  el  Céfiro, 

Niive  que,  cual  depúsilo. 
Nos  debes  4  Virgilio,  de  los  confines  áiicos 

Devuelve  ileso,  ruéfjote 
T  guarda  cutdndcsa  la  mitad  de  mi  ánima. 

De  acero  Triple  clámide 
A  aquel  cercaba  el  pecho  que  dio  barquillas  frágiles 

Primero  al  crudo  piélago 
Natemíendo  la  fuerza  impeiuosa  del  Ábrego 

Que  lacha  con  el  Bóreas 
Ni  las  HCaiias  iristes  ni  del  Noto  la  rabia, 

Señor  del  Adriático 
Ya  lévame  sus  olas,  ya  modere  sus  ímpetus. 

De  la  cnucric  ¿que  género 
Temió  aquel  que  los  monstruos  nadadores  vio  impávido 

Y  vio  los  mares  férvidos 

Y  los  crueles  escollos  de  las  cosías  de  Albania? 

En  vano  .Numen  próvido 
Puso  en  medio  á  las  [ierras  el  insondable  Océano 

Si  á  su  querer  indüciies 
Alcanzan  nuestras  naves  las  prohibidos  márgenes. 

Con  audaces  propósitos 
Por  lodo  lo  vedado  rompe  el  humano  género. 

Por  sus  fraudes  ilícitas 
Bajó  el  fuego  á  los  hombres  la  progenie  de  Yápeto; 

Después  Ud.  robo  «creo 
Esparcióse  do  quiera  de  las  liebres  escuálidas 

El  escuadrón  incógnito, 

Y  la  ley  antes  tarda  de  nuestro  mortal  término 

Vino  con  paso  rápido. 
Con  plumas  desusadas  del  hombre,  voló  Dédalo 

Por  la  vacía  atmósfera; 
Invadió  al  Aqueronte  el  trabajo  de  Hércules; 

Nada  al  mortal  e?  arduo; 
Acometer  pens.imos,  necios,  el  mismo  empíreo, 

Ni  suí'ren  nuestros  crímenes 
Que  deponga  sus  rayos  el  ofendido  Júpiter. 
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CUMPLEAÑOS. 

Sobre  los  prados  de  verdor  teñidos, 
Sobre  las  hojas  que  mil  flores  cubren, 
Una  rosa  aparece, 

To  te  viera , 
Flor  de  los  bellos  campos  que  á  la  madre 
Favencia  ofrecen  rústicas  coronas, 
Al  terminar  mis  diez  y  siete  abriles 
De  Mayo  en  las  primeras  albas  plácidas. 
Tú,  cual  présaga  estrella,  nuevos  días 
A  mi  vivir  entonces  señalaste, 
Y  hoy,  en  colores  tristemente  bella, 
Nuevos  días  señalas  á  mi  vida. 

I  Un  año,  santos  cielos  i  ¡  Cuál  de  entonces 
Lento,  amargo  penar  el  angustiado 
Corazón  comprimiera!  ¡Cuántas  ¡oyaG 
Que  el  alma  adornan  Inocente,  cuántas. 
Cual  luz  fugaz,  desparecieran! 

Logre 
Un  día  en  brazos  de  Virtud,  con  dulce 
Sonrisa  el  rostro  célico  alumbrado, 
Al  templo  de  la  Dicha  sublimarme. 
Allí  tal  vez  el  anheloso  pecho 
Un  aire  puro  beberá;  mis  ojos 
Áureas  columnas  mirarán  en  éxtasis, 
y  allá  en  las  altas  bóvedas  umbrosas, 
De  mis  tranquilos  bien  seguros  pasos 
Esparciráse  vagamente  el  eco. 

Mayo  de  i836. 


OTROS  TIEMPOS  (i). 

Cae  la  tarde  ya.  Grano  tras  grano, 
Montón  sobre  montón,  hacia  la  nada, 
Más  y  más  presurosos  se  atrepellan 
Los  instantes  del  sueno  de  la  vida. 


( 1)    Esta  poesía ,  escrita  treinta  y  ocho  años  después  de  la  ante- 
rior, debe  considerarse  como  bu  complemento. 


poesías  CISTCLLAMAS. 

Mananas  puras,  misteriosas  noches, 
Bosques  que  apíta  mansamente  el  aura, 
Praderas  y  montañas  silenciosas, 
Moradas  de  los  hombres,  nobles  ruinas, 
Dulces  caniares,  goces  de  la  mente, 
Lauros  modestos,  gracias  infantiles, 
De  hondos  üfectos  ínsolubles  la/os, 
Al  vi,indanic  que  piensa  en  la  partida 
Más  bellos  parecéis. 

Si  nuevos  bienes 
No  fíngc  la  esperanza  acá  en  la  tierra, 
Si  de  la  culpa  ó  dtl  dulor  las  llagas 
Entreabre  el  recuerdo...  á  Tí  mercedes, 
Oh  de  la  dicha  eterno  único  foco. 
Oh  gran  rt-mediador  de  quien  le  imploro, 
Que  en  mis  entrañas  deponer  quisiste 
(Jna  gota  de  paz  y  de  consuelo. 

Abril  de  187^ 
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Balada.. 


(Jna  cima  diú  galano 
Berenguer  á  su  María ; 
Una  cinta  que  en  la  mano. 
En  la  mano  ella  tenía. 

Laticarícia  la  doncella 
Como  signo  del  amor; 
Enlazar  pretende  en  ella 
Una  flor  tras  otra  Hur. 

Mas  lay  triste!  que  i  deshora 
Recia  brisa  dispertó, 
Y  la  cinta  voladora, 
Voladora  se  llevó. 

T  ved  luego  que  María 
De  la  cinta  corre  en  pos, 


Sólo  dice:  n Madre  mía, 
Madre  mía,  guárdeos  Dios.* 

Mas  U  flor  desde  su  tallo 
«  No  te  vayas»,  la  decía, 
Y  en  el  putio  caniú  el  gallo  : 
u  No  te  vayas,  oh  María.» 

De  Is  cinta  la  doncella, 
La  doncella  corre  en  pos; 
Hay  montañas  frente  de  elln: 
Pasa  una,  pasa  dos. 

Las  campanas  oye  en  lanto 
Sonar  entre  niebla  fn'a  , 
Que  la  dicen  con  su  canto : 
«Vuelve  atrás,  vuelve,  María." 
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^^^^^^1                  Pasa  un  hora  y  otra  hora, 

Berenguer  acompañaba          V 

^^^^^^H                Pasa  un  día,  una  semana. 

A  la  madre  de  María,                  1 

^^^^^^H                El  mancebo  ^!mc  y  llora 

Una  lápida  besaba....                 1 

^^^^^^^              Y  aun  esperit ;  ¡ilusión  vana! 

[      Mas  la  huesa  está  vacía.              I 

1 

^^^P                       EL  TROVADOR  DEL  PANADÉS.                ■ 

^^^^^K                    Una  plácida  mirada 

Que  tal  vez  yo  cante  un  día 

^^^^^H               Serene  mi  frente  ajada 

Tus  recuerdos,  patria  mía. 

^^^^^H               Por  un  pt^iisar  de  tristeza. 

Tu  hablar,  tus  villas  y  ferias, 

^^^^^H                Por      ardor 

Jardines,  oicblas  sin  Jio; 

^^^^^V                Bella  nina  catalana, 

Y  libre  de  Irisre  olvido 

^^^^^^^                 La  de  la  blanca  mnnulla, 

Tus  Vírgenes  y  lus  Condes, 

^^^^^K                Cuya  cintura  cnE;aKtna 

0  UQ  trovador  dtsiraído, 

^^^^^H               El  lazo  del  dcl.iEit;il. 

0  un  moreno  paladín. 

^^^^^H                De  lus  labios  oiga  amores 

Mas  será  vana  esperanza, 

^^^^^F              En  el  habla  de  tu 

Ay!  quede  cuantas  venturas 

^^^^^^L                En  habla  de  trovadores 

En  la  tierra  el  hombre  alcanza 

^^^^^^H               Te  responda  yo  después 

Sólo  he  gozado  el  olor, 

^^^^^^H               Y  mi  Anima  abatida 

Y  ese  tropel  de  íÍijsionc<i 

^^^^^H              Cobrará  frescura  y  vida 

Que  dentro  mi  frente  brilla, 

^^^^^^1             Cual  si  la  hiriese  de  súbito 

Ha  de  morir  en  semilla 

^^^^^^H              El  aura  del  Panadcs. 

Antes  que  llegue  á  dar  flor. 

^^^^^V                  Esas  palabras  amigas, 

Una  plácida  mirada          ^^H 

^^^^^^L                 Bicn-amüda,  que  me  digas, 

Serene  mi  frenie  ajada          ^^^H 

^^^^^H             Cual  perlas  tai  vez  un  día 

Por  un  pensar  df  tristeza,            ■ 

^^^^^^H               Mis  cantos  esmaltarán  ; 

Por  et  ardor  esLival ;               ^^H 

^^^^^H                 Serán  tal  vez  recordadas 

Bella  niña  catalana,               ^^^| 

^^^^^^m                En  famosos  pergaminos. 

La  de  la  blanca  mantilla,       ^^H 

^^^^^H                 Do  en  oro  luzcan  gr.ibadas 

Cuya  cintura  engalana                 1 

^^^^H               Las  glorias  del  catalán. 

El  íazo  del  delantaL             ^^| 

"  1 
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LA  HUERFANITA. 


El  alba  baña  los  techos 
De  los  mansos  de  la  costa, 
Alegres  las  aves  pian, 
Blandas  mécense  I»s  olaií. 
Mar  azul,  blancas  casas,  verdes  hojas. 

(  Para  qué  U  liuerfaniía 
Pisa  la  arena  á  deshora? 
¿Para  contemplar  el  alba, 
O  coger  menudas  conchas  ? 
Mnr  azul,  b3ancas  casas,  verdes  hojas. 

«Marintro,  marinero, 
Ven  en  busca  de  xa  esposa, 
Ven  á  burlar  de  sus  dueños 
La  vigilancia  traidora.» 
Mar  azul,  blancas  casas,  verdes  hojas. 

Llega  á  la  playa  mojada, 
Üeticnese  silenciosa; 
Ve  brillar  un  blanco  lienzo 
En  la  cima  de  una  roca 
Mar  azul^  blancas  casas,  verdes  hojas 

Alienta  suave  la  brisa, 
El  sol  en  la  mar  reposa, 
Las  pequeñas  aves  pían, 
Blandas  mécense  las  olas. 
Mar  axul,  blaacns  casas,  verdes  hojas. 

Suenan  vivas  y  algazara, 
Brama  la  bocina  rOncu, 
Alegres  disparos  turban 
E!  silencio  de  la  costa. 
Mar  azul,  blancas  casas,  verdes  bo)as. 

Hacia  el  confín  délas  aguas 
Ligera  barquilla  boga, 
En  señal  de  triunfo  ondea 
Un  blanco  lienzo  en  la  proa. 
Mar  azul,  blancas  casas,  verdes  hojas. 

Sepiicmbrt  t&,f(. 
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PASO  DE  LOS  TROVADORES  (i). 


I. 


Rey  de  los  Trovadores. 

En  la  i^alf]  entapizada 
De  ricas  telas  dü  seda 
En  que  vuestro  Rey  habita 
Triste  novedad  se  observa. 

Trovadores. 

Decidnos  la  novedad 
De  la  sala  de  las  tetas. 

Rej: 

Esta  sala  suntuosa 
Donde  vuestro  Rey  se  hosfteda 
Que  circuyen  galerfas 

Y  cuatro  apacibles  selvas, 
Bien  lo  sabéis,  en  ci  centro 
Fuente  de  mármol  ostenta; 
T  esta  fuente  coronada 
Veíase  de  violetas 

Y  de  rosas  y  iazmines 

Y  de  puras  azucenas, 

Mas  j  desdicha!  cayó  el  frío 


De  los  montes  que  nos  cercan 

Y  las  dores  arrugadas 
Sobre  la  fuente  se  plisan  ; 

Y  bien  que  aquesta  mañana 
Recorrí  las  cuatro  selvas 
Ni  una  sola  flor  hallara 
Sobre  las  tnarchiías  hierbas. 

Trovadores. 

Es  triste  la  novedad 
De  ln.sala  de  las  telas. 

Rey. 

Lo  sé,  y  la  frente  inclinada 
Salí  de  las  mustias  selvas 

Y  á  Raimundo  el  pa^ecito 
Enireguíí  trova  discreta: 
«Por  trova,  juglar,  te  mando 
A  las  villas  que  nos  cercan, 
Que  de  las  villas  tu  Rey 
Flores  si  las  hay  desea.» 
Pues  ¿dónde  sin  Irc&cas  rosas, 
Sin  violetas  dónde  fueran 


(I)  Quien  haya  ieiáa  algunas  lincas  ca  prosa  del  anticuo  ídioru 
C'utalila  y  pnr  ellas  ciiiiuzca  cuiintas  bell^ízas  hubíeru  pudicTo  alcanzar 
en  la  poesía,  quiou  se  liaya  L-xtasiado  al  pronuacíai'  Iob  granden  nmn- 
bres  6  al  lauoidaí-  los  grandes  hechos  de  imestta  bi&tuijti,  «ufriri 
pT«ci  samen  te  un  penoso  desengaño  al  recoinr  algunas  páginas  d«  la 
puGaia  susctita  por  a[|uelli}B  nom'bies  y  que  debiera  wv  la  cxpr(?s)<Sa 
de  aquellos  iLecliua.  La  Edad  tnodia  no  fué  la  época  do  la  pnesia  lí- 
ricit  ¡iropiamKRto  dicha  Peio  la  edad  prestante  »e  ha  empellado  es 
dAraela  y  ati'ibaido  &  los  iruvadoree  el  tono  mulancúlico  y  Kublimft  dé^ 
los  Bardoü  (  aobre  los  fuales  bay  también  quó  di'cir),  todo  i-l  presti- 
gio, ei  carictor  sacerdotal  y  cL  ustilu  gigant(iEa>  do  loa  Eflcaldas,  aun 
algiTi  dW  tr>no  profetice  de  tos  Cantores  sagrados.  £«Lo  ha  &idtf  coa- 
fundir  las  ideas  y  a!terai~  la  fisonomía  dií  nuMtros  gayo*  versifica- 
dores. 

Un  día  nuB  viiiu  í  las  mientes  ul  deseo  de  rGitituJ'rsda  y  de  dar 
una  idea  de  sa»  manera»,  ooupacionea  y  del  Cono  generid  de  sus  caa- 
tos  ¡  pero  estavimoB  muy  lejos  de  lograrlo  ruando  lo  ensayamos  en  el ' 
siguiente  iuforine  y  desigual  Paso  de  los  traiiiidorct. 
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^Los  conceptos  soberanos 

La  recorre  paso  á  paso                               ^^| 

De  las  dulces  villanescas, 

Tristemente  murmurando,                         ^^M 

Del  cruzado  scrventcsio 

Voentoncc<:  estoy  sudando.                        ^^| 

Y  de  In  UnguiJa  endecha? 

De  pura  rabia  me  abraso.                            ^H| 

Cuando  un  trovador  galano 

El  trovador  se  enamora 

Nos  leía  cantinelas 

De  aquel  mugriento  lugar. 

(Haylosqucol  fondo  del  alma 

Do  por  música  sonora 

Con  tanta  dulzura  llegan) 

Se  oye  el  moscardón  zumbar. 

Flores  yo  entonces  cogía 

Yo  en  tamo  me  precipito 

Y  de  honor  en  alta  prueba 

Hacia  el  campo  más  vecino. 

Al  papel  las  arrojaba 

Do  á  la  higuera  el  higo  quito 

Do  entre  arabescos  y  grecas 

0  su  dura  fruta  ol  pino.                                           i 

Se  mostmba  al  leedor 

Y  para  mi  capa  digo: 

Su  sentida  cantinela, 

aSefior  don  Arpa  melosa,                                        1 

Una  hoja  tal  vez  quedando 

Cuente  él  losa  por  losa, 

Del  trovador  en  las  trenzas, 

Coma  yo  higo  por  higo.»                            ^^H 

Cual  queda  gota  del  lloro 

Tal  ■toy  y  reíos  lue^o                                   ^^H 

En  el  rostro  de  una  bella. 

Sin  mirarme  de  mnl  ojo                                 ^^H 

Bien  la  rica  fuente  adorna. 

0  vive  Dioí  que  me  enojo...                         ^^H 

Bien  la  adorna  una  Hor  nueva. 

Por  el  gaitero  galtcj^o...                                 ^^H 

Mas  al  papel  de  juglares. 

Y  pues  por  sentencia  sabia                       ^^| 

Pormt  fe,  no  arrojarcla; 

Sé  que  no  ahita  el  pesar,                               ^^H 

Queeslaflorde  mis  recuerdos, 

Venga  mi  gayo  cantar                                   ^^^ñ 

És  mi  dulce  amor,  mi  prenda; 

A  serenar  vuestra  rabia.                           ^^^^H 

Es  la  flor  de  oro  que  un  día 

^^^^M 

Sobre  mi  gorro  prendiera. 

i^^^^^M 

(Cuando  eran  mis  años  quince 

Mal  te  probará  la  Venus,                       ^^^^| 

Y  mis  días  puros  eran] 

Marte,  magUcr  que  galán;                      ^^^^| 

El  Cantor  del  Medio-día, 

Maguer  que  villano  y  cojo                        ^^^H 

Cabestany  el  de  Provcnza, 

No  á  V'ulcano  burlarás.                                 ^^H 

'         Lloremos  la  novedad 

Bien  que  tu  sangre  dcscien-                     ^^| 

De  la  sala  de  las  tetas. 

De  la  raza  imperüal             [da                       ^^H 

Clarinete, 

De  D.  Jovc  rey  supremo                                ^^H 

De  los  aires  y  del  mar,                                 ^^H 

Callen  todos  y  atención  : 

Bien  que  fadas  le  criasen                           ^^H 

Y  para  enmienda  sabrán 

En  castillos  de  cristal                                     ^^H 

Que  para  huir  de  un  llorón 

Y  peinasen  tus  cabellos                               ^^H 

Besaría  á  un  musulmán. 

Con  sus  peines  de  coral;                                ^^H 

y  quien  me  vea  olvidar 

Mal  te  probará  laVcnux^                           ^^H 

Dos  dedos  mi  buen  humor 

Marte,  maguer  que  galán.                         ^^^| 

Me  niegue  el  preclaro  honor 

MagUer  que  villano  y  cojo                       ^^^^| 

De  ser  Clarín  el  juglar. 

No  á  Vulcano  burlarás                             ^^^^H 

Como  que  sí  en  vieja  lorrc 
Uno  de  vosotros  entra, 

Diz  que  es  herrero  y  celoso...                 ^^^^| 

T  s¡  muy  vieja  la  encuentra 

{Aquí  sobreviene   Raimundo                  ^^^^H 

Lentamente  la  recorre, 

el  pajecillo.)                                        ^^^H 

Si8 
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II. 


Rey  de  ¡os  Trovadores, 

Muy  embozado  llegas,  pajecillo, 
Mucha  flor  lucirá  bajo  tu  capa, 
Muy  pesado  vendrá  tu  canastillo. 

Ciármele. 

Merced  á  tantas  tiorcs 
De  balde  he  de  soldar  tu  arpa  de  acero. 

L'n  trovador. 

Y  yo  que  á  tu:s  loores 
Dos  notas  puse  al  margen,  juez  severo 
He  de  borrarlas. 

Raimundo. 

Que  me  oigáis  espero. 
Bien  sabéis  <^ue  el  guerrero 
Rocafort.  de  familia  celebrada, 
Con  ánimo  altanero, 
Cun  sombría  celada, 
Alli  do  dice  «quiero» 
«Obedecedlen  allí  dice  su  espada, 

Y  que  á  continuas  lides  le  provoca 
De  continua  atnbiciún  la  furia  loca. 

Este,  si  bien  armado,  mal  medido 
Tocó  la  trompa  y  su  guerrera  gente 
Bajó  á  los  valles  ripido  torrente, 

Y  do  entre  ti  brillo  de  verdura  lanta 
El  álamo  ó  el  pino  íü  levanta. 
Entre  ei  vario  fulgor  de  las  cimeras 
Se  divisan  esplendidas  banderas. 

Tocó  la  trompa  y  luego 
(Doy  mis  ojos  ISorosos  por  testigos) 
Envuelve  huracán  ciego 
Las  viñas  verdes,  blancoscaserlos. 
Los  montes,  las  colinas  y  los  ríos. 

De  sangre  propia  barras  mil  mancillan 
Las  barras  catalanas, 
Cien  espada:^  desnudas  acribillan 
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'doradas  corazas  cortesaníis, 
Y  sangre  mancha  y  lodo  en  matiz  vario 
La  candorosa  estola  del  temptariú. 

No  me  pidáis  pues  flores, 
No  las  notas  borréis  de  mis  loores, 
No  por  merced  soldéis  mi  arpa  de  acero; 
Que  el  sombrío  guerrero 
Pronto  el  pie  pisará  de  !a  morada 
A  nuestros  dulces  cantos  reservada. 

Rey. 

Trovadores  que  un  día  olvidasteis 

Por  nuestro  cantar 

Los  escudos  bruñidos  do  brillan 

Coronas  y  bandas  en  pompa  marcial. 

Pues  llora, 

Ma!  hora, 

Vuestro  Rey,  vosotros  corred  &  luchar. 

Trovadores. 

Ni  una  vez  por  contiendas  feudales 

Quisimos  lidiar, 
Pero  en  cuanto  se  allegue  el  bandido 
A  nuestras  mansiones  de  gloría  y  solaz, 
Las  dulces 
Tensiones 
Por  sones  de  guerra  sabremos  trocar. 

Rey. 

¿Ya  CQ  pues  á  los  ecos  de  trovas 

Hadas  danzarán? 
¿Seniiránse  los  gritos  guerreros 
y  no  del  montero  la  flecha  silbar? 
Volemos, 
Luchemos, 
No  lloréis  mis  ojos ,  mis  manos  lidiad. 

Trovadores. 

Ni  una  vez  por  señores  feudales 

Quisimos  lidiar, 
Pero  en  cuanto  se  allegue  el  bandido 
A  nuestras  mansiones  de  gloria  y  solaz, 
Las  dulces 
Tensiones 
Por  sones  de  guerra  sabremos  trocar. 
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^^H                REYES  CATÓLICOS  EN  BARCELONA.          1 

^^^^^^                                                        DON 

Á  DOffA    ISABEL.                                  ^^^ 

^^^^^B                uEsta  ciudad  peregrina 

■Antes  bien  por  su  lealtad 

^^^^^H              Que  ni  Fénix  se  compRrara. 

Que  el  cielo  premia  y  ampara. 

^^^^^^1               Pues,  de  las  piedras  cíe  un  Monte 

Para  llevar  mil  victorias 

^^^^^H             Bella  renace  y  lozana; 

Súlo  esfuerza  desplegarla. 

^^^^^^1                  ¡iBarCL'lonii  por  sus  usos 

«Bien  dijo,  que  no  en  mis 

^^^^^H             Famosa  y  por  sus  hazañas, 

Por  el  francas  oriflama,    [días 

^^^^^H             Famosa  por  In  aposiura 

Por  la  puena  de  Bizancío» 

^^^^^^1              y  el  decoro  de  sus  dnmss 

Ni  el  solio  de  las  Breiañas, 

^^^^^H                nEs,  ilustre  esposa  mi'j,  . 

»Ni  del  imperio  gcnnano 

^^^^^^1              La  prenda  inás  estimada 

Por  la  investidura  sacra, 

^^^^^^1              De  mí  corona...  ó  la  luyn. 

Trocara  yo  el  estandarte         ^^M 

^^^^^1            Que  do  yo  reino  tú  mandas. 

De  la  nación  catalana.»          " 

^^^^^^1                   nDe  [os  Jain^es  ül  segundo 

D.  Fernando  de  Aragón 

^^^^^^M              Que  til  celeste  paz  haya. 

Hablaba  en  estas  palabras 

^^^^^B             Al  Infante  D.  Alonso 

A  Isabela  de  Castilla, 

^^^^^^B              Mandando  á  tierras  extrañas. 

Domadora  de  Granada, 

^^^^^H                 nDíjole:  guEirdn,  hijo  mío, 

La  que  la  espada  y  corona 

^^^^^B            Nuestra  enseña  catalana, 

Del  Rey  Chico  qucbraatora 

^^^^^^1              Pues  jamás  mancilla  alguna 

Y  lanzárslos  con  brío 

^^^^^H              Fué  atrevida  á  mancillarla, 

A  las  costas  arrteanas,            ^^H 

^^H 
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^^^^^^B                 Lamentables  s.on  los  duelos 

Lloran  los  liernns  infantes      ^^M 

^^^^^H            En  la  antigua  Barcelona, 

Al  ver  que  sus  padres  lloran.       1 

^^^^^^1             Repetidas  las  plegarias, 

Hl  seso  y  pudor  olvidan            ■ 

^^^^^V            Y  crecidas  las  limosnas. 

Las  más  sesudas  matronas,     ^^H 

^^^^^F                La¿  lágrimas  de  los  mozos 

Desgarrando  sin  mesura        ^^1 

^^^^^H                Entristecieran  les  rocas, 

Sus  vesiidus  y  sus  tocas.          ^^H 
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«En  mathora  te  fundaron 

Bien  que  el  nacer  del  amor                 ^^^^^| 

y  crecisies  en  mal  hora ; 

[^s  disculpa  y  las  abona.                            ^^| 

¿Para  cal  íin  te  guardabas , 

En  tanto  la  noble  Reina                               ^^B 

0  cuitada  Barcelona? 

A  ¡os  balcones  asoma,                                      ^^H 

«La  mancha  que  le  afeara. 

Y  dice:  «en  vez,  hijos  mfos,                      M^M 

0  pinria  mía.  no  borran 

De  lágrimas  que  os  desdoran,                      ^^H 

Ni  lus  fnclilas  virtudes, 

Del  Dueño  de  nuestras  vidas                         ^^^| 

Ni  tus  diez  siglos  de  gloria, 

Loud  la  misericordia;                                     ^^H 

«Cuando  del  ReyD.  Fernati- 

"Que  maiíana  por  la  villa,                       ^^H 

A  la  sagrada  persona            [do 

Montado  en  yegua  briosa,                             ^^H 

Se  atreviera  una  vil  daga 

Cabalgará  D.  Fernando                                 ^^^| 

Con  intención  torpe  y  loca.» 

Si  place  á  Nuestra  Señora.»                        ^^H 

Ya  circiiyeo  el  palacio. 

Tales  palabras  mitigan                                ^^H 

Ya  sus  contornos  asordan, 

La.-:  amorosas  congojas;                                  ^^H 

Y  el  rumor  de  sus  querellas 

Apártansc  los  vasallos,                                 ^^H 

Y  sus  gritos  son  de  sobra, 

Lloraban,  mas  ys  no  lloran.                          ^^^| 

M 

^^^^^P                                    ENTRADA 

DE                                                                              ^^^^H 

No  al  torneo  donde  sirve 

Soldados  y  ríeos  pajes»                      ^^^H 

A  la  belleza  el  honor 

Que  cierran  Ii  procesii^n,                          ^^^^| 

Ni  &  las  lides  hoy  convidan 

Muestran   sendos  granos    de                   ^^^^| 

La  dulceina  y  atambor. 

Frutas  de  varia  color,      [oro,                  ^^^^| 

Las  hachas  espíen  doro  seis 

Ten  lutnf;as  varas  concintas                    ^^^^| 

Vencen  la  lumbre  del  sol , 

Que  el  indio  rudo  tramó                             ^^^| 

Ramas,  flores  y  lapices 

Aprisionan  verdes  uves                                 ^^^M 

De  gran  fiesta  nuncios  son. 

Que  imitan  ln,  humana  voz.                        ^^^^H 

Y  las  pasadas  edades 

Bajo  un  dosel  do  campean                   ^^^^| 

Nunca  la  vieron  mayor, 

Barras,  Castillo  y  León,                          ^^^^| 

Desque  la  ciudad  pasea 

Con  su  Esposa  y  el  Infante,                     ^^^^H 

El  almirante  Colón. 

Kl  que  en  buen  hora  nació,                           ^^^| 

Su  talante  mesurado, 

En  la  plaza  los  reeibe                                  ^^H 

Sus  traeres  y  valor 

D,  Fernando  de  Aragón:                                ^^^| 

Bien  alcanzado  le  tienen 

Levánta<¡e  al  allegarse                                     ^^^| 

El  renombre  de  español. 

El  l¿al  navegador.                                        ^^H 

Caballeros  le  acompañan 

Quería  Colón  besarle                             ^^^^H 

Que  no  desmerecen,  no, 

Las  manos  con  devoción,                          ^^^^H 

Por  llamarse  servidores 

El  Hf-y  apartó  las  manos                         ^^^^| 

Del  almirante  Colón. 

Y  los  brazos  le  alargó.                               ^^^^H 

M         Naturales  de  la^  Indias 

El  almirante  da  cuenta                          ^^^^H 

1     Caminando  van  en  pos 

De  los  mures  que  cruzó,                          ^^^^| 

■     Pintada  en  sus  caladuras 

De  las  tierras  que  apercibe                        ^^^^| 

1      La  ignorancia  y  el  pavor. 

De  la  fe  á  la  conversión,                            ^^^^| 
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^^^^^^k                  Do  con  ardid  en  el  llano 

Postradasviéronsc  entonces 

^^^^^^1               Levantara  un  lorrcón 

En  alabanza  de  Dios, 

^^^^^^1             En  que  el  cañón  ya  pregona 

Cuantas  gentes  ha  en  su  scao 

^^^^^^1               l.as  gloriiis  del  español 

La  catalana  región, 

^^^^^H                 Lloran  de  plncer  los  Reyes 

Desde  las  rudas  montañas 

^^^^^^H               Y  se  postran  al  Señor, 

Du  la  niebla  cubre  el  sol, 

^^^^^^H               Que  nuevas  playas  les  muestra 

Hasta  la  villa  que  pinta 

^^^^^H             Como  victorias  les  dio- 

Una  rosa  en  su  blasón. 

■ 

^^^^^V                  AI  aspecto  de  una  Reina 

Ya  no  más  Cortes  de  amor, 

^^^^^^L               Que  la  misma  envidia  acata, 

Do  leyes  Amor  dictara, 

^^^^^1             Que  el  cstandarie  crusado 

Ya  no  más  coronas  de  oro 

^^^^^^K             Tremolar  híeoen  la  Alhamhra, 

En  las  frentes  inspiradas. 

^^^^^^H                  Y  que  sangrientas  facciones 

Del  saber  el  alto  cetro 

^^^^^^F              Con  su  mano  apaciguara, 

Que  el  catalán  empuñara 

^^^^^V                Cuül  la  del  Señar  un  día 

Cayó  también  de  su  diestra 

^^^^^^H               Apaciguó  la  mar  brava. 

Al  olvidarse  su  habla. 

^^^^^H                ¿Por  que  no  llenó  los  aires 

Mas  si  aquel  arte  perdiera 

^^^^^^H               En  función  tan  señalada, 

Que  enseñorea  lasalmas. 

^^^^^H               Del  Trovador  de  Barcino 

Que  á  los  labios  da  sonrisa 

^^^^^V              Dulce  la  voz,  dulce  el  arpa? 

Y  los  ojos  vela  en  lágrimas^  .^^^ 

^^^^^H                    [Ay!  marchita  era  la  gloria 

Si  algún  día  desparece        ^^H 

^^^^^H               De  las  trovas  de  Occitanía, 

Lo  famoso  de  sus  armas,       ^^B 

^^^^^1               Mustia  la  violeta  de  oro 

Y  el  dominio  de  los  mares          1 

^^^^^H                 Y  rota  el  áurea  cigarral 

Lf  niega  fortuna  varia,                 H 

^^^^^K                  Cesaron  ya  los  antiguos 

Y  si  un  dfa  tiempo  y  olas  ^^H 

^^^^^^H               Cantos  de  amor. y  batalla 

En  su  daño  conjuradas          ^^^| 

^^^^^^H               En  los  nlcáicaies  regios 

Del  alcázar  de  sus  naos          ^^^| 

^^^^^H             Y  en  las  populares  plazas. 

Devoran  las  rojas  barras,            ■ 

^^^^^^H                  Ya  no  más  lais  y  tensiones 

Siemprec]amordsusprfnct-      ■ 

^^^^^^H               De  aquellos  reyes  del  ¡irpa 

Residirá  en  sus  entrañas,  \pes      ■ 

^^^^^^M              Que  los  campos  recorrían 

Ni  jamás  fenecerá                        M 

^^^^^^H               Seguidos  de  alegres  bandas; 

La  lealtad  caialJiía.                     H 

^^^^H 
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Fragmento  del  poema 
LA  DAMA  DEL  LAGO. 

l  W*LTS«-SC»TT.) 

La  sed  el  ciervo,  al  declinar  la  larde, 
En  el  arroyo  de  Monán  saciara, 
Donde  de  ía  lumbrera  de  la  noche 
Los  resplandores  pálidos  resbalan; 

Y  en  Glenartney  le  fué  nocturno  asilo 
Líi  selva  de  avellanoü  solitaria; 

Mas  apenas  el  sol,  cual  fnnal  de  oro» 
De  Bccwirlich  la  cima  coronaba. 
Prolongados  ladridos  resonaron 
Por  la  senda  de  rocas  erizada, 

Y  lejano  rumor  de  los  trotones 

Y  el  ronco  son  del  caracol  de  caza. 
Cual  dormido  caudillo  que  recuerda 

Un  centinela  con  la  voz  de  alarma. 

El  ligero  monarca  de  los  bosques 

Abandona  su  lecho  de  hojarasca. 

No  se  alejó  sin  que  de  entrambos  flancos 

Sacudiese  el  rocío,  y  meneara, 

Cual  la  cimera  capitán  aliívo, 

Su  corona  de  cuernos  enramada. 

Contempla  el  hondo  valle:  una  respuesta 
De  la  brisa  á  los  hálitos  demandaj 

Y  en  cuanto  entre  las  nieblas  apercibe 
Los  sabuesos  que  guínn  á  la  jáuria, 
Traspasa  el  soto,  en  el  espacio  inmenso 
Con  decidida  libertad  se  lanza, 

Y  de  Uam-Var  los  páramos  lejanos 
Buscando  va  su  voladora  planta, 
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CANCIÓN  DE  DESDÉMONA. 

(  Su  AK  ES  PEA  RE.) 

Al  pie  de  un  sauz  llorando  cada  día , 
El  corazón  henchido  de  amargura, 
La  faz  caída  en  lánguida  postura, 
Llorar  de  amor  contino  se  la  vía. 
Cantad  el  sauce  y  su  dulce  verdura, 

Y  mientras  tanto  el  líquido  arroyuelo 
De  sus  suspiros  en  unión  murmura  ; 
Sus  tristes  ojos  lloran  sin  mesura 
Y  da  á  las  peñas  compasión  su  duelo. 
Cantad  el  sauce  y  su  dulce  verdura. 

¡Oh  verde  sauz,  oh  verde  sauz  querido! 
Tú  adornarás  mi  triste  vestidura... 
No  le  culpéis  de  mi  cruel  ventura. 
Pues  yo  cuitada  su  traición  olvido ; 
Cantad  el  sauce  y  su  dulce  verdura. 


SONETO. 

(Dante.) 

Tanto  gentile  e  ttnto  onesta  pare... 

Tan  gentil  aparece  y  recatada 
La  dama  mía  si  un  saludo  ofrece, 
Que  toda  lengua  tiembla  y  enmudece, 

Y  la  vista  á  mirarla  no  es  osada. 
Benignamente  de  humildad  velada, 

Ella  camina  y  su  alabanza  crece, 

Y  de  lo  alto  descender  parece, 

Cual  muestra  de  un  milagro  presentada. 

Muéstrase  tan  placiente  á  quien  la  mira 
Que  por  los  ojos  da  un  dulzor  al  seno, 
Que  no  puede  entender  quien  no  lo  siente, 

Y  hasta  parece  que  su  boca  aliente  ' 
Un  espíritu  suave  de  amor  lleno 

Que  va  diciendo  al  ánima :  suspira. 
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EL  REY  DE  TULE. 

Hubo  en  Tule  un  rey  constante 
En  amor  mientras  vivió; 
AI  morir  su  fiel  amante 
Áurea  taza  le  donó. 

Sin  1(1  copa  lan  preciada 
Nunca  plugo  al  rey  comer. 
Mas  su  faz  era  surcada 
De  una  lá^írinia  al  Iieber. 

En  sus  días  postrimeros 
Sus  ciudades  numeró, 
A  una  y  otra  dÍ6  herederos, 
Mas  la  copa  conservó. 

Eli  castillo  levantado 
De  la  mar  en  el  confín. 
De  sus  fieles  roJeado 
Celebró  regio  fesifn. 

Allí  vióse  al  buen  anciano 
La  postrer  gota  apurar, 

Y  lanzar  con  débil  mano 
La  sagrada  copa  al  mar. 

Caer,  llenarse,  perdida 
En  las  olas  la  miró, 

Y  en  sus  ojos  no  hubo  vida, 

Y  á  beber  jamii  tornó. 


KO^yL^^^uaES. 


I.  —  1:;L    l-ENÜUA/E    l.GMOSÍN. 


¿Por  que  no  nací  en  los  días 
De  las  glorias  catalanas 
Cuando  el  habla  lemnsina 
Del  poder  y  honor  fuií  el  habla? 

¡Ayl  marchito  quedó  el  brillo 
De  la  lira  de  Occíianin, 
Mustia  la  violeta  de  oro 
Y  rota  ei  áurea  cigarra. 


Cesaron  ya  los  antiguos 
Cantos  de  amor  y  batalla, 
En  los  alcázares  regios 
Y  en  las  populares  plazas. 

Ya  no  más  lais  y  tensiones 
De  los  maestros  del  .irpa 
Que  los  campos  recorrían 
Seguidos  de  turbas  gayas. 
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^^^^^^H                  Ta  no  más  cortes  Je  amor 

Y  sus  ondas  precipita 

^^^^^H             Donde  el  ingenio  imfieraba, 

Entre  las  peñas  quebradas; 

^^^^^1             Ta  no  más  corooas  de  oro 

Los  monótonos  acentos 

^^^^^^H               En  las  frentes  inspíradüs. 

De  selvática  babda; 

^^^^^H                 Del  saber      noble  cetro 

El  ruido  de  la  cuna 

^^^^^1              Que  el  cj,tal¿n  empuñaba. 

Que  ora  suena  y  ora  para; 

^^^^^^H               Cayó  también  de  su  diestra 

El  festivo  clamoreo 

^^^^^H              Al  olvidarle  su  hai^la. 

De  vibradoras  campanas 

^^^^^H                  Mas       eco  d«l  torrente 

En  lenguaje  lemosino 

^^^^^H              Que  ocultan  encinas  altas 

Hablarán  siempre  ú.  mi  alma. 

184©  (0- 

^^^^^^H                                                                        — MARCHA    GUERRERA.                                                      H 

^^^^^F                   De  placer  arden  los  ojos. 

Allá  vamos  donde  el  bronce,      H 

^^^^^B               Lo$pics  muévensc  á  compás, 

Donde  el  bronce  bramará.          1 

^^^^^^H               Que  no  en  vano  tú  nos  ilama^i, 

Mas  no  vamos  á  la  caza            ■ 

^^^^^^H               Tú  nos  llamas,  lealtad. 

Helias  aves  á  cazar;                       fl 

^^^^^H                 Mas  no  vanio&  á  la  danza 

Allá  vamos  donde  el  hierro,        H 

^^^^^^P                Bellos  pesos  á  danzar; 

Donde  el  hierro  estalturá.            ■ 

^^^^^H                Allá  viimos  do  el  acero, 

Adiós  pues,  felices  campos.      ■ 

^^^^^L              Do  el  acero  brillará. 

Adiós  pues,  aura  natal,                ^ 

^^^^^^B                   Mas  no  vamos  á  la  síCga 

Adiós  puesj  prendas  del  alma. 

^^^^^H               Bellos  Trigos  ¿  segnr; 

Adiós  pues,  querido  hogar.         J 

^^^^^H               Allá  vamos  donde  el  plomo, 

Cuatrocientos  á  la  ida,            1 

^^^^^^f               Donde  el  plumo  votará. 

Cuatrocientos  en  verdad,             H 

^^^^^^                  Mas  no  vamos  ai  mercado 

A  la  vuelta  sólo  ciento,               A 

^^^^^B             Bellos  lieoKos  á  mercar; 

Sólo  ciento  que  no  más.        ^^H 

^^1 

^^^^P 

PROSCRITO.                                                         ^^H 

^^^^^^T                    El  aocho  manto  del  ciclo 

Sobre  las  olas,  rojizo,           ^^| 

^^^^^K              Puras  cirntellas  esmaltan, 

La  luz  del  farol  resbala.       ^^ 

^^^^^^H              Masen  lu  región  del  aire 

De  ios  remos  impelida, 

^^^^^^H              Se  pierde  su  luz  escasa... 

De  los  vientos  columpiada. 

^^^^^H                           Adiós,  dulces  playas. 

Sola,  sola, cerca,  cerca, 

^^^^^^1                   De  los  mares  la  llanura 

Ligero  rumor  exhala. 

^^^^^H              Envuelve  niebla  diáfann ; 

AlzansccncIJatreshombrcs, 

^^^^^V              Todo  es  lejanía  inmensa., 

Tres  hombres  á  tierra  saltan^ 

^^^^^H                 Todo  es  soledad  cuHada. 

Dan  un  silbido  y  se  puebla 

^^^^^1                   Sola,  sola,  lejos,  lejos, 

De  armada  gente  la  playa. 

^^^^^^L               Surca  el  mar  nave  liviana*, 

Sobre  bruñidos  aceros 
variantes,   es  el  mismo  que  figura 

^^^^^^H                   [1^     Efite  romance,  aunque  con 

^^^^^^H                con  el  númeiD  IV  en(r<3  lo^  que  ti 

3van  el  título  de  Los  Re¡¡es  Cató- 

^^^^^^H               Heos  en  BarceloHCL. 

J 
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La  luz  del  farol  resbala 
T  alumbra  al  triste  que  besa 
Las  arenas  de  la  patria. 
Ya  el  proscrito  se  lamenta 


Desde  el  foado  de  la  barca: 
uAdiós,  prendas  de  mi  vida. 
Adiós,  riberas  amadas!]... 

Adiós,  dulces  playas.» 


AL   SALVADOR. 

[Tradnccián  de  N'.»>') 


¿Sin  tí  qué  hubiera  sido?  y  f  qué  no  fuera 
Sin  ti?  lleno  de  miedo  y  cuita  amarga 
Del  mundo  por  los  ámbitos  inmensos, 
Solilario  cruzara. 
Ni  un  apoyo  A  que  asirme  distinguiera; 
Abismos  divisara  ante  mis  plantas; 
Ni  un  oído  siquiera,  al  cual  liast; 
Los  pesares  del  alma. 
Conocí  al  Salvador  en  quien  confío: 
De  entonces  de  la  vida  la  luz  ciara 
Disipó  las  tinieblas  temerosas 
De  noche  encapot.ida. 
A  ser  hombre  aprendí  de  aquel  momento: 
Mi  existencia  alumbró  fúlgida  llama; 
Que  el  Bien-^mado,  de  divinas  llores 
Los  yermos  engalana. 
En  ana  hora  de  amor  torna  la  vida; 
Todo  perfumes,  lodo  amor  exhala 
Do  quiera  hierba  solitaria  crece 
Para  una  y  otra  llaga. 
Salid...  por  los  caminos  derramaosi 
Las  almas  detened  que  errantes  vagan 
Y  alegres  las  llamad  á  que  reposen 
Dcuiro  nuiistras  moradas. 
De  Dios  en  ellas  vive  el  Hijo  amado 
Lleno  de  resplandor;  mas  rodeada 
De  espinas  su  cabeza ,  amor  infunde 
Y  mueve  á  santas  lágrimas. 
Hermanos  son  los  que  une  Jesucristo; 
Quien  en  su  seno  paterna]  descansa, 
Madura  para  ser  un  día  fruto 
De  la  celeste  patria.. 

(  Diario  de  Barcelona,  Vientes  Stntú  14  Atsril  1SÍ4.] 
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A  o.  ANTONIO  DE  CAPMANY. 

No  victorias  compradas  á  gran  precio, 
No  nuevas  esperanzas  renacientes, 
Hoy  celebra  Barcino:  á  li  le  aclama, 
Capmany  ilustre,  por  patriota  y  sabio. 

Digno  de  su  homenaje  le  presentas. 
Imágenes  gloriosas  te  circundan  (ij: 
Guzroán  y  el  del  Pulgar,  diestros  pintores 
De  crudas  lides  y  áulicas  reyertas; 
El  sesudo  Mendoza  en  cuya  frente 
Lauros  diversos  cnlnzados  brillan; 
El  buen  Miguel  mimado  de  las  Gracias; 
£1  andaluz  Apóstol,  mansa  fuente 
Que  en  cien  arroyos  derramó  sus  ondas; 
El  de  Granada  puro,  austero,  fuerte; 
El  otro  dulce  Luis  á  quien  los  astros 

Y  los  prados  dijeron  cosas  santas; 
La  máxima  Teresa  y  Juan  divino. 

.Mas  ya  el  velo  descorres  de  los  siglos  (z) 

Y  el  blasón  catalán  ondeando  muestras 
Sobre  mazas  y  lanzas  homicidas 
O  sobre  los  tesoros  perfumados 

De  las  tierras  de  Oriente.  El  habla  añeja 
De  tu  patria  resuenti  en  peregrinas 
Comarcas,  y  los  gremios  opulentos 
Agitan  sus  paciñcos  pendones. 

j  Imágenes  augustas  L  [  placenteras 
De  tos  Tiempos  pasados  remembrantas! 
No  siempre  te  Fué  dado  en  dulce  calma 

Y  en  altos  pensamientos  embebido 
Las  patrias  letras  adornar,  oh  Antonio. 
Sonó  un  grito  de  guerra  y  cien  míl  voces 
Venganza  apellidaron  y  tu  acento 
Enire  estas  voces  resonó  vibrante. 

En  noble  fuga  entonces,  á  los  ecos 
Del  heroico  luchiir,  en  los  escaños 
Del  nacional  Senado,  entre  el  ambiente 
De  ponzoñosos  miasmas  infectado, 
Siempre  mostraste  con  igual  denuedo 
De  un  catalán,  de  un  español  el  alma. 

{Diario  it  Barettoaa,  li  lutio  íHij.) 


(1)     Alude  al  Tualro  dtí  la  Elocuencia  «spañolzi.  —  (2)  Alude  & 
las  Memorias  sobre  Moriaa,  Cumureio  y  Artea  d«  Barcelona, 
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UNA  SIRENA. 

¿Visteis  una  sirena 
triste  si  dulcísima  mirada? 

Grato  su  nombre  suena, 
Su  aspecto  turba  y  á  la  vez  agrada. 

¡  Esquiva  sus  abrazos, 
Oh  ¡oven,  s¡  la  amastes!  aun  es  hora ; 

Rompe  aprisa  sus  lazos 
Que  bella  y  ponzoñosa  flor  decora. 

Como  huésped  de  un  día 
Visita  á  su  amador  y  le  acompaña; 

Con  sueños  de  alegría, 
Con  un  mentido  porvenir  le  engaña. 

Para  grandezas  eres, 
—  Lisonjera  al  oído  le  murmura;  — 

Desdeña  los  placeres 
Del  humilde  varón  y  su  ventura. 

Y  en  perezoso  lecho, 

De  orgullo  y  de  tristezas  él  se  embriaga, 

Y  mientras,  en  su  pecho 
La  viva  llama  de  virtud  se  apaga. 

Tesoro  tras  tesoro 
Arroja  á  la  corriente  de  la  vida, 

Y  con  imbécil  lloro 
Lamenta  la  riqueza  sumergida. 

i  Fatal  melancolía! 
¡Compañera  en  mal  punto  acariciada  1 

Sé  para  el  alma  mía 
Cruz  y  no  amor  al  fín  de  la  jornada. 

Julio  de  1867, 
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APÉNDICE. 


LÍMITES  DE  LAS  LENGUAS  ROMÁNICAS  (i). 

Se  ha  publicado  recíenlemente  la  primera  parte  de  un 
Ktticie  sur  !a  limite  géographiqtie  de  la  Umgne  d'oc  et 
de  la  ¡angue  ifoi!,  trabajo  que,  por  encargo  del  gobierno 
franccs,  han  preparado  y  escrito  con  no  menos  esmero 
que  inteligencia  Mr.  Ch.  de  Tourtoulon,  ventajosa 
mente  conocido  por  su  Historia  de  D.  Jaime  et  Con- 
quistador, y  el  ya  malogrado  poeta  Mr.  O.  Bringuier, 
miembros  de  U  Sociedad  de  Montpellicr  para  el  estudio 
de  las  lenguas  románicas.  Sin  ánimo  de  dar  un  cumpli- 
do examen  de  esta  interesante  publicaclónf  diremos  algo 
de  ella  y  del  problema  lingüísuco  con  que  está  enlazada. 

Este  problema,  que  trae  ahora  divididos  á  los  fílólo* 
gos,  es  el  siguiente:  «En  los  confines  de  dos  lenguas 
de  una  misma  familia,  ¿se  pasa  repentinamente  de  una  á 
otra,  ó  bien  hay  una  transición  graduada  debida  á  Ju 
fusión  de  las  dos  lenguas  ?• 

La  última  opinión  parece  á  primera  vista  la  más  ra- 
zonable y  verosímil,  mas  á  favor  de  la  primera  militan, 
á  lo  menos  en  ciertos  casos,  hechos  muy  atendibles  y  de 
explicación  no  diñcultosa,  si  la  formación  de  las  lenguas 
ha  seguido  el  curso  que  nos  parece  probable. 

Al  irse  descomponiendo  y  transformando  la  lengua 
latina  (pues  de  sus  derivadas  se  trata  ahora],  hubieron 
de  nacer  varias  y  multiplicadas  formas  gramaticales; 
mas  al  propio  tiempo  causas  étnicas  y  tópicas,  y  más 
tarde  políticas  y  literarias,  produjeron  en  determinadas 


ID     Este  arlíí-nln  debiij  de  ir  entre  5(jb  dot  tomo  anterior,  pero  « 
omitiii  pov  iavoluuLai'io  olvido. 
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extensiones  de  lerriiorio  una  regularidad  más  ó  menos 
completa  y  una  verdadera  unidad  de  conjunto,  yo  que 
no  de  todos  los  pormenores.  Así  se  formaron  diversas 
lenguas,  que  llegaron  un,  día  á  reconocerse  como  tales  á 
sí  mismas  y  á  imponerse  diversos  nombre»,  y  que,  una 
vez  canstitüídaü,  adquirieron  cierta  consistencia  y  fuerza 
de  conservación  que  no  pierden  mientras  existen. 

Esto  no  se  opone  á  que  en  el  recinto  de  una  misma 
lengua  quedasen  irregularidades  é  inconsecuencias;  á 
que,  además  de  las  semejanzas  generales  de  familia,  hu- 
biese alguna  analogía  específica  entre  variedades  de  di- 
versas lenguas  y  á  que  resultasen  tal  vez  idiomas  mixtos 
ó  indecisos. 

Por  otra  parte,  algunas  de  las  lenguas  que  en  el  ori- 
gen no  aventajaban  á  sus  hermanas,  después,  como  na- 
die ignora,  han  influido  en  éstas  poderosamente,  y  en 
ocasiones  han  sido  aquéllas  adoptadas  con  menosprecio 
de  las  últimas,  por  individuos  ó  por  familias  enteras; 
pero  al  mismo  tiempo  no  es  menos  cierto:  t.",  que  las 
inñuencias  han  obrado  muchísimo  menos  por  razón  de 
vecindad  que  por  efecto  de  preponderancia  política  y 
literaria  ;  2.",  que  las  lenguas,  influidas  y  más  ó  menos 
alteradas,  conservan  una  gran  parte  de  sus  rasgos  carac- 
terísticos ;  y  3.",  que  el  cambio,  si  lo  hay,  de  una  lengua 
en  otra,  no  proviene  de  infiltración  lenta  y  sucesiva, 
sino  del  abandono  de  la  menos  estimada  por  sucesores 
de  personas  bilingües. 

Si  bien  estas  consideraciones  no  confirman  el  sistema 
de  fusión,  nos  guardaremos  de  afirmar  que  ésta  sea  im- 
posible. Quizás  ei  examen  de  los  hechos  vaya  demos- 
trando que  en  este,  como  en  otros  puntos,  no  tiene  ca- 
bida una  teoría  absoluta,  y  pudiera  ser  también  que 
engendrase  inútiles  controversias  la  diferente  significa- 
ción dada  á  los  nombres  de  lengua  pura  ó  niixia. 

Veamos  ahora  el  resultado  obtenido  por  los  autores 
de  la  citada  Memoria.  Como  es  de  razón,  procuran  ame 
todo  fijar  los  distintivos  de  las  actuales  lenguas  de  OT  y 
deoi7,  que  no  son  absolutamente  los  mismos  que  los 
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del  provenzal  clásico  y  d¿l  francés  aniíguo.  «  La  lenguo 
de  oc,  dicen  en  resumen,  apenas  saprime  en  el  cuerpo  de 
las  dicciones  más  consonances  que  bs  que  suprimía  el 
latín  vulgar;  conserva  variadas  terminaciones  paroxíio- 
nas  (llanas].,.,  debilita  poco  la  sonoridad  de  las  vocales 
interiores,  y  aun  los  convierte  á  veces  en  diptongos  y 
triptongos...;  puede  prescindir  en  la  conjugación  de  los 
pronombres  personales.»  Todo  al  revés,  por  supuesto. 
en  la  lengua  del  Norte. 

A  pesar  de  la.s  naturales  dificultades  de  la  empresa,  de 
la  multiplicidad  de  dialectos,  subdíalecios,  variedades  y 
subvariedades,  de  la  mezcolanza  de  poblaciones  y  de  la 
simuliüneidad  de  varios  dialectos  en  unas  mismas  co- 
marcas, los  Sres.  T.  y  B.  creen  hjber  llevado  á  cabo,  dt 
una  manera  completamente  satisfactoria,  su  intento  y  sti 
esperanza  de  trazar  una  linea  divisoria  de  las  dos  len- 
guas (i).  No  vemos  que  hayan  encontrado  hasta  ahoru 
un  tránsito  del  todo  repentino;  antes  bien,  dan  como 
hecho  general  el  de  un  dialecto  de  oc  sólo  con  uno  ó 
dos  caracteres  de  oi7.  que  confina  con  otro  de  oí/  ún 
mayor  mezcla  de  oc.  No  niegan  el  caso,  aunque  añrman 
ser  mucho  más  raro  de  lo  que  pudiera  creerse,  de  un 
dialecto  en  que  los  elementos  de  las  dos  lenguas  anden 
poco  menos  que  equilibrados;  pero  aun  entonces  presu- 
men que  un  más  [minucioso  análisis  de  la  pane  grama- 
tical y  fonética  llevaría  á  la  determinación  precisa  de  lo 
línea  divisoria. 

Creemos  que  un  estudio  de  los  límites  de  la  lengua 
castellana  y  castellano-aragonesa  y  de  la  catalana  (en 
la  que  comprendemos  la  de  Valencia),  daría  resultados 


(1)  Comprende  oí  estudio  como  unoa  dos  quintos  de  It.  extensión 
total  Ea  el  tnopJL  que  acompiiña  la  Meirariusc  ve  la  línm  que  roita 
hacia  la  punta  del  N  \a  PeniDBuIa  del  Mednc,  limitadu  por  el  Océa- 
no y  el  Gironda,  que  atvaviesa  luego  este  no,  hasta  poco  mí»  arriba 
de  la  conflutíTiria  del  Carona  y  del  iJordoña.  y  qii«  despuéB  de  ondear 
uu  pequeño  trecho  por  el  S.,  se  interna  dccididumeiitc  poi-  el  NE. 
hasta  m'BM  arriba  del  pueblo  de  SaínC-Beao^l  ttti  Sault,  en  eldep&rta- 
rD«Dtodel  ladre,  bajando  luego  algün  laoto  para  dii-igiraedeO.  áE. 


más  claros  y  todavía  menos  favorables  á  la  Tcoríii  de  hi 
l'usión,  ya  porque  las  dos  lenguas  son  de  índole  más  di- 
versa que  las  de  oc  y  oíV,  ya  porque  ofrecen  más  homo- 
geneidad inierior  (sin  que  por  esto  deje  de  haber  varie- 
dades), ya  porque  acaso  el  catalán  se  mantiene  algo  má.s 
entero  que  los  dialectos  del  Mediodía  de  Francia. 

Algo  más  entero,  decimos,  que  no  incorrupto.  Hay 
alteraciones,  y  alfiuna  muy  añeja,  como  que  en  antiquí- 
simos documentos  literarios  se  nota  ya  la  introducción 
de  ciertas  terminaciones  masculinas  o  y  os  contrarias  at 
temperamento  de  la  lenj^ua.  Mas  estas  alteraciones  no 
han  sido  mayores  en  los  países  limícroíüs  a¡  CEisicllano 
que  en  otros  muy  apañados.  Así  en  Barcelona  se  hablu 
un  catalán  más  castellanizado  que  en  muchos  pueblos 
de  la  provincia  de  Lérida,  fronterizos  de  Aragón.  En  hi 
ciudad  de  Valencia  se  pronuncia  ]aj  más  aproximada  á 
la  c/i,  que  en  otros  puntos  no  más  distantes  del  habla 
castellana,  y  es  desconocida  la  s  suave  ó  arrastrada  que 
se  conserva  en  la  proviiicio  y  dudad  de  Alicante. 

En  esta  provincia,  que  contina  con  Murcia  y  la  Man- 
cha, se  observan,  según  todos  los  dalos  que  liemos  reco- 
gido (i),  transiciones  repentinas  entre  las  dos  lenguas- 
La  valenciana  persiste  con  caracteres  muy  determinados, 
si  bien  con  mayor  ó  menor  número  de  palabras  y  con 
algún  giro  sintáctico  tomados  de  la  castellana.  La  canti- 
dad de  estos  elementos  forasteros  no  es  proporcional  á 
la  vecindad,  sino  á  lo  que  se  califica  de  mayor  ó  menor 
cultura  ó  adelanto;  así  es  más  considerable  en  los  pue- 
blos de  la  marina  que  en  los  de  la  montaña.  En  general, 
el  pueblo  habla  el  valenciano,  al  paso  que  las  clases  más 
acomodadas  son  bilingUescon  tendencia  cada  día  mayor 
á  emplear  sólo  el  castellano  en  el  trato  de  personas  de 
su    propia    e&tera.  Todos  distinguen  perfectamente  una 


\\)  Debemos  la  mayor  parte  de  las  Dotíciaa  que  noB  »irv«u  parii 
6\  presente  estudio,  coq  interesantes  pomaeuiMCS  que  oo  seritD  aquí 
oportunos,  al  Dr.  D.  Eduardo  Soler  (Alicante),  il  D.  Frani-iaco  do 
Paula  Villar  ^Muroia]  y  &  D.  Gregorio  Amado  Laiosaf  Aragón). 
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lengua  de  otra,  aun  cuando  las  promiscúen,  i  veces  en 

una  misma  cláusula  1 1). 

Señálase  un  hecho  en  gran  manera  notable,  cual  es  el 
de  algunas  poblaciones  castellanas,  como  Aspe  y  Mon- 
forte,  rodeadas  de  otras  de  lengua  valenciana,  lo  cual  es 
efecto  del  origen  desús  primitivos  pobladores  (seenticii> 
de,  después  de  la  Reconquista),  y  prueba  evidente  de  la 
natural  persistencia  de  las  lenguas.  No  es  un  lenguaje 
mixto  el  que  se  habla  en  dichas  poblaciones,  como  tam- 
poco en  las  más  inmediatas  de  la  zona  castellana ;  ob- 
sérvase únicamente  en  aquéllas  la  pronunciación  de  £ 
por  c  (que  era  la  del  castellano  antiguo),  y  además  en 
Münforie  (junto  con  algún  arcaísmo,  verbi  gratia:  agora 
por  ahora],  el  uso  verdaderamente  singular  de  las  pala- 
bras/Jrtre  y  mare  y  no  sabemos  si  de  alguna  otra  valen- 
ciana, 

£n  Murcia,  donde  el  castellano  del  pueblo  dista  mu- 
cho de  ser  clásico,  no  por  esto  existe  un  lenguaje  inter- 
medio. Hay,  es  verdad,  algunas  palabras  catalanas  cas- 
tellanizadas _[rei'o//ón,  piñuelo^  etc.)»  que  han  de  provenir 
en  general  dé  primitiva  mezcla  de  población.  Del  mismp^ 
modo  C4fce  explicar,  si  no  es  coincidencia  casual,  algúti! 
cambio  de  o  en  u  (2],  lo  cual  es  propio  tan  sólo  del  ca- 
talán del  NE.  Por  lo  demás,  otras  particularidades  del 
murciano,  como  tos  diminutivos  en  iquio,  nada  tienen 
que  ver  con  la  lengua  vecina. 

De  lo  dicho  resulta  que  si  hay  un  valenciano  más  ó 
menos  castellanizado,  no  existe  en  realidad  un  castellano 
valencianizado,  como  debiera  haberlo  sí  fuese  cierta  la 
teoría  de  !a  transición  graduada. 

£n  las  reUiciones  del  catalán  y  del  aragonés  se  observa 
un  hecho  inverso,  pero  que  al  fin  y  al  cabo  nos  Uevt  á 
ta  misma   consecuencia.  No  hay,  que  sepamos,  un  cata- 


(Ij  Asi  1o  observamos  en  los  pliegos  auetlos  inipiesojí  especial- 
mente en  Valenda,  que  iníertaD  expreaione»  castellanas  en  Ictr» 
bastardilla. 

(3)  Este  cambia  se  nota,  en  algunos  plíegoa  Bueltos  que  reproda- 
ceD  el  hiibla  popular  d«  aquella  coiníirca. 
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rán  modificado  por  el  aragonés  y  sí  un  aragonés  que 
contiene  elementos  catalanes.  Tales  son;  i.%  muchas 
palabras,  especialmente  de  las  que  designan  objetos 
usuales;  2.",  la  articulación  linguo-palaial  xa,  xe,  etc.; 
3.°,  el  adverbio  relativo  en  ó  ne  (vV  en  torno,  coméne  por 
cómeme);  4.",  el  artículo  lo  por  el,  y  puede  en  cierta 
manera  añadirse  la  terminación  aii  'almor\au  por  a¡- 
mor:{ado].  Pero  se  ha  de  advertir  que  el  uso  de  aquellas 
palabras  viene  de  lejos  y  que  se  castellanizan  cuando 
cotiviene;  que  dicha  articulación  y  si  adverbio  relativo, 
tampoco  desconocidos  al  antiguo  castellano,  son  sin 
duda  alguna  originariamente  aragoneses;  que  lo  mismo 
debe  pensarse  del  ariículo,  el  cual  líp  es  en  todas  partes 
¡Oy  sino  en  algunas  ro  y  o  (!),  y  que  el  catalán  no  empica 
La  terminación  au  en  los  participios. 

Además  de  esto,  al  oír  hablar  aragonés,  sea  el  que 
fuere,  se  reconoce  inmediatamente  que  pertenece  á  la 
misma  familia  lingüística  que  el  castellano  :  los  elemen- 
tos de  aspecto  catalán  no  guardan  proporción  con  la 
mayor  ó  menor  vecindad  de  las  dos  lenguas,  y  el  paso 
de  una  á  otra,  aun  en  los  punios  en  que  hay  continui- 
dad de  población,  no  es  graduado. 

Creemos  que  resultados  semejantes  se  deducirían  del 
estudio  de  los  límites  entre  el  catalán  y  los  dialectos 
meridionales  de  Francia  (it. 

A  pesar  de  todo  lo  expuesto,  debe  reconocerse  una 
notabilísima  graduación  fonética  entre  e!  catalán  y  el 
castellano,  derivada  de  causas  históricas,  probablemente 
étnicas,  cuya  averiguación  habrá  de  ser  harto  djfícil.  El 
territorio  continental  de  la  lengua  catalana,  que  en  la 
parte  léxica  y  gramatical  no  ofrece  muy  considerables 
divergencias,  con  respecto  á  la  vocalización  se  divide  en 


(1)  ^Vtause  tambicn  c&mbios  rvpdDttQos  «nlro  las  vancdiidok  de 
una  miamJL  Icmgua;  bbí  vn  Cataluña,  pasando  de  MoniblaiicL  ¿  Es- 
pluga  á%\  Kiancolí  y  de  Vlllafraoca  dol  Panadtrs  á  Vendrell,  donde, 
pur  ejcmplu,  se  pruiiuucia  luu  mucha  fuec  z&  la  r  que  t-n  ViUafr&Dca 
se  confunde  con  la  6. 


~iJ  ■-* 
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dos  grandes  regiones:  Ja  del  S.  y  la  del  O.,  donde  se 
pronuncia  de  una  manera  más  semejante  al  castellano, 
y  la  del  NE.  cuya  pronunciación  dista  menos  de  los 
diaiccios  galo-meridionales. 

Acerca  del  paso  del  castellano  al  gallegO'portugués, 
poco  sabemos,  y  este  poco  favorable,  al  parecer,  á  la 
teoría  de  la  transición  graduada.  En  una  persona  no 
vulgar  de  Asiorga  creímos  notar  cierto  resabio  de  u  en 
]a  pronunL-iactón  de  la  o  áiona,  y  es  cosa  areríguada  que 
en  Vilinfranca  del  Vicrzo  se  habla  un  castellano  mez- 
clado de  gallcguismox,  restos  probablemente  del  anti- 
guo dialecto  leonés  (i). 

Terminaremos  manifestando  el  deseo  de  que  las  per- 
sonas curiosas  y  entendidas,  habitantes  de  los  países 
limítrofes,  vayan  publicando  los  dalos  necesarios  para 
la  solución  del  problema.  Deberían,  no  hay  que  adver- 
tirlo, estudiar  los  hechos  sin  sistema  preconcebido,  pero 
sia  dar  inmotivada  preferencia  (en  cuanto  á  la  antigüe- 
dad, pureza,  etc.)  al  habla  de  su  propia  comarca  y  sin 
iipresurarse  á  calificar  de  idioma  mixto  ó  intermedio  al 
que  contenga  algi^n  elemento  del  vecino. 


Bamlona.  Mayo  iS;?, 


Revista  de  Arekivot,  Bibtioteeatjr  tínteoi. 


(1)  La  <>xisU>Di.-Ía  dir  ostc  lenguaje  espcpíal  consta  por  un  toma  ilc 
poesías  ])ubli(-a()Q  hace  algunos  afioi,  con  un  interesante  prologo  de) 
hr.  Cubt  y  Sult^r,  que  fiu»  iiie!«ci¿  mi)  (.-ciultanza  eu  tnaUriat  lingüís- 
tica» que  i-n  las  frcnoWgicns  y  magnéticas.  Alguno  ha  dicho  í\\in  el 
tal  lenguaje  ca  ficciiSn  del  nutoi'  de  loa  versos,  asi'  como  hay  quien 
aaegurn  quo  f\  riialecto  habla  es  tnveTiciAn  de  IpsliteratnSBíituríBnos; 
pero  estas  n>«a«  no  se  iaveiilau  :  lo  que  se  lacv  es  exagorartat ,  ei 
decir,  dav  mayor  intensidad  de  la  que  realmente  tienen,  i  los  ele- 
mentos rai-Bctcrístiros  ó  diferencialeí  del  diulcclo. 


FI.S   DEL  TUMO  VI. 
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